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demuestra el verdadero espíritu de un geógrafo 
que se interesó por comprender los diversos 
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como una actualización de su trabajo, sino como 
una obra inspirada en su aproximación y en el 
enfoque regional para describir y dar cuenta de los 
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Chile cambiando. Revisitando la Geografía 
regional de Wolfgang Weischet

Axel Borsdorf1, CArlA MArChAnt2, AdriAno rovirA3  
y rAfAel sánChez4

El cambio (del lat. tardío cambium), es una característica inherente a los orga-
nismos vivos. El territorio, entendiéndolo como una construcción social, un es-
pacio material y simbólico, es por tanto un organismo vivo, que evoluciona y se 
transforma con los efectos de cada acción y decisión que la sociedad toma para 
delimitarlo, administrarlo y gestionarlo, generando efectos positivos y también 
indeseados. Bajo esta lógica, observar y analizar los cambios que ha experimen-
tado nuestro territorio a partir de la década de 1960, fecha de la llegada del geó-
grafo, geólogo y climatólogo alemán Wolfgang Weischet (12 de enero de 1921, 
Solingen, Alemania - 13 de enero de 1998, Friburgo de Brisgovia, Alemania) a 
Chile y en especial a la Universidad Austral en Valdivia, podría ser considerado 
una empresa titánica. Durante estas seis décadas, hemos sido testigo de pro-
fundas transformaciones económicas, sociales, culturales y ambientales que han 
redibujado nuestra sociedad, idiosincrasia y territorio en numerosas ocasiones, a 
través de grandes y disruptivos eventos naturales o a partir de dolorosas fractu-
ras de la cohesión social.

Wolfgang Weischet llegó por primera vez al país en 1955, gracias al financia-
miento de la Deutschen Ibero-Amerika-Stiftung, en un viaje de 56 días que fueron 

1 Universidad de Innsbruck (Austria). Correo electrónico: axel.borsdorf@uibk.ac.at

2 Instituto de Ciencias Ambientales y Evolutivas, Facultad de Ciencias, Universidad Austral de Chile (Chile).
 Correo electrónico: carla.marchant@uach.cl

3 Universidad Austral de Chile (Chile). Correo electrónico: arovira@uach.cl

4 Instituto de Geografía, Pontificia Universidad Católica de Chile (Chile). Correo electrónico: rsanchez@uc.cl
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suficientes para motivar su curiosidad científica e interés por el país. Impulsado 
por este entusiasmo, regresaría con su familia en 1959 asumiendo como director 
del Instituto de Geografía y Geología de la recientemente creada Universidad 
Austral de Chile, donde permanecería hasta 1961, transformándose junto a sus 
colegas H. Miller, A. Wezel, W. Lauer, H. Illies y C. Klohn en verdaderos referen-
tes de las Geociencias en el sur de Chile, integrando disciplinas como la geología, 
la geografía humana y física, la cartografía, la meteorología y la climatología.

Pero ¿cómo era el Chile que recibió a este joven amante de las Geociencias? 
la nación contaba con una población de 7.374.115 habitantes, Jorge Alessandri 
Rodríguez se alzaba como Presidente de la República, con el apoyo de los partidos 
Conservador Unido y Liberal. En el ámbito económico, el proceso de industria-
lización no estaba generando los efectos deseados y la economía chilena crecía a 
niveles muy bajos, promediando el PIB un 3,8% por año y la inflación promedia-
ba un 31 %. El presidente desarrolló una serie de medidas para ordenar el gasto 
público, cambió la moneda de peso a escudo y también fijó el tipo de cambio 
con el dólar para controlar la inflación. Todas estas medidas parecían adecuadas 
para sacar al país de este letargo en que se encontraba. Todo, hasta el domingo 
22 de mayo de 1960 a las 15:11 horas, fecha en que la naturaleza se encargaría de 
demostrar su fuerza, precisamente, en la ciudad de Valdivia, que sería el escenario 
del terremoto y tsunami más grande del que la humanidad tenga registro y que 
costaría la vida de cerca de 2.000 personas. El sismo de 9,5 grados en la escala de 
Richter, sorprendería a Wolfgang Weischet en la ciudad de La Unión. En medio 
del desastre, el científico se dispondría en campo para observar los efectos de este 
mega evento, y que quedaría plasmada en varias obras como “La distribución de 
los daños ocasionados por el sismo en Valdivia en relación con las formas del 
terreno” (1960); “Contribuciones al estudio de las transformaciones geográficas 
en la parte septentrional del sur de Chile por efecto del sismo del 22 de Mayo de 
1960” (1960) y “Further observations of  geologic and geomorphic changes re-
sulting from the catastrophic earthquake of  May 1960, in Chile” (1960). En estos 
trabajos, Weischet describiría a través de fotografías, mapas y esquicios realizados 
a mano, los efectos del tsunami y “los cambios geológicos, geomorfológicos y cul-
turales”, provocados por este megaevento disruptivo, analizando exhaustivamente 
las consecuencias resultantes para el espacio vital.
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El periplo académico de Wolfgang Weischet en Chile continuó en 1963 en el 
Instituto de Geografía de la Universidad de Chile, donde se desempeñó como di-
rector ejecutivo. En este contexto, realizó un viaje de investigación por el país con 
Wilhelm Lauer, geólogo alemán, y César Caviedes, destacado geógrafo chileno y 
alumno de doctorado de Weischet en Friburgo, Alemania. A esta experiencia, se 
añade otra con Karl Albert Habbe, geólogo alemán en 1966. En total, Weischet es-
tuvo cerca de 4 años y medio recorriendo nuestro país, gracias al apoyo y colabora-
ción de otros destacados académicos como el geógrafo Humberto Fuenzalida y el 
rector de la Universidad de Chile, profesor Juan Gómez Millas. Ambos facilitaron 
los medios materiales y conocimientos básicos de la cultura del país que Weischet 
necesitaría para su viaje científico, el cual fue muy fructífero, abordando aspectos 
tan variados como la morfología de Última Esperanza en la Patagonia (1957), so-
bre la forma glacial de la depresión longitudinal del sur de Chile (1964) y sobre la 
geomorfología del relieve en el semiárido del Norte Chico (1969).

Continuando con su basta carrera académica, en sus 50 años, editaría su prin-
cipal obra sobre este viaje-aventura académico por el sur del mundo: “Chile. 
Seine länderkundliche Individualität und Struktur” –“Chile: su estructura e indi-
vidualidad”- (1970), compuesta por dos volúmenes y 618 páginas. Este libro es 
un examen profundo de la geografía del país, basado en su propia investigación 
de campo, tarea que aborda bajo el enfoque propio de la escuela alemana de 
ese momento y del pensamiento de grandes geógrafos como Friedrich Ratzel y 
Alfred Hettner. El principio de la síntesis geográfica, es decir abordando la tota-
lidad de las relaciones de la superficie terrestre e integrando fenómenos físicos 
y humanos, en un intento de comprender la globalidad del territorio. Posterior 
a este trabajo, Weischet volvería a Chile en 1972/73, interesado por documentar 
el proceso de reforma agraria y la nacionalización de la minería del cobre en 
Chile (1974) impulsados por el gobierno del presidente Salvador Allende. Esta 
estancia culminaría con una publicación de un libro de 106 páginas relatando 
este proceso que le permitiría, además, actualizar su obra anterior.

En 1990, a los 69 años, Wolfgang Weischet visitaría por última vez Chile. 
Ocho años después moriría en Friburgo. Su extensa obra y contribución al cono-
cimiento de la geografía chilena fue publicada, principalmente, en su idioma ma-
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terno, el alemán, por lo cual es para muchas jóvenes generaciones de geógrafos, 
lamentablemente, un trabajo desconocido. Sin embargo, su legado no ha sido del 
todo olvidado. Numerosos estudiantes de geografía y geología de la Universidad 
Austral de Chile asisten desde el 2014 a clases en una sala que lleva su nombre 
en esta casa de estudios, recordando su valioso aporte a las Geociencias desde 
el sur de Chile. Esperamos con esta publicación, contribuir a que la comunidad 
universitaria pueda familiarizarse con su legado y comprender las dimensiones 
de su monumental trabajo.

“Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet”, 
que es publicado exactamente medio siglo después del libro de Weischet, es, por 
tanto, una obra que busca rendir un homenaje al trabajo de síntesis, principio 
fundamental de la Geografía, realizado por este autor. Su vasta y amplia produc-
ción académica, demuestra el verdadero espíritu de un geógrafo que se interesó 
por comprender los diversos aspectos de la complejidad de nuestro territorio. Por 
ello, este libro no fue concebido ni debe ser considerado como una actualización 
de su trabajo, sino como una obra inspirada en su aproximación y en el enfoque 
regional para describir y dar cuenta de los numerosos cambios que el país ha expe-
rimentado en las últimas décadas. Lo anterior, solo fue posible a partir del esfuerzo 
mancomunado de académicos y académicas de diversas universidades del país que 
han querido compartir sus conocimientos, resultados de investigaciones y reflexio-
nes en este libro. Muchos de ellos geógrafos de profesión, pero muchos también, 
que, desarrollando otras disciplinas, reconocen la transversalidad de la perspectiva 
geográfica. Agradecemos a cada uno por su participación y creemos firmemente 
que la exploración geográfica de Chile siempre nos emplaza a revisar lo que co-
nocemos, lo que suponemos que dominábamos, pero también lo que ignoramos, 
pensando en nuevos enfoques y ampliando nuestros horizontes. Creemos que este 
libro es un paso más en esta fascinante e interminable tarea.

Estructura de la obra

El libro se encuentra dividido en 18 capítulos que abordan diferentes tópicos 
de los fenómenos y procesos que ocurren en Chile. Los autores organizaron, 
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definieron y desarrollaron cada apartado de acuerdo a sus perspectivas teóri-
co-prácticas, intereses y experiencias.

Los capítulos 1 y 2 a través de una perspectiva temporal abordan la configura-
ción del territorio nacional; así como acciones, sucesos, procesos y transformacio-
nes demográficas, económicas, sociales y políticas ocurridas en los últimos siglos.

El capítulo 3 aborda el tema de los paisajes culturales. Dividido en cinco sub-
capítulos, describe las principales características naturales y antrópicas de las ma-
croregiones conocidas como Norte Grande, Norte Chico, Zona Central, Zona 
Sur y Zona Austral. Resaltando la acción del Estado, el uso actual del territorio 
y las expresiones socioculturales presentes.

Los capítulos del 4 al 11 indagan sobre los procesos y dinámicas de los sis-
temas naturales: rasgos fisiográficos; climatología; el mar chileno, aguas coste-
ras, pesca y acuicultura; el agua terrestre; nieves y hielos en la alta cordillera y 
la Antártica chilena; geomorfología estructural y dinámica; riesgos naturales; y, 
biogeografía. El capítulo 10, aborda las diferentes amenazas naturales que afec-
tan al territorio y la necesidad de analizar estos fenómenos de manera holística 
y con una fundamental participación de todos los actores socioterritoriales. Con 
el fin de profundizar y ejemplar los riesgos naturales, sus métodos de estudio 
y consecuencias de sus manifestaciones, el capítulo está conformado por ocho 
subcapítulos que ahondan en las diferentes fuentes de sismicidad en Chile; el 
terremoto de Valdivia 1960, evento que fue experimentado por el propio Weis-
chet; la inundación de la ciudad de Chaitén como consecuencia de la erupción 
volcánica y el río que la atraviesa; el peligro de los vaciamiento de lagos de origen 
glaciar; las consecuencias de las remociones en masa; la influencia de las inunda-
ciones en la removilización de contaminantes en áreas mineras; los efectos de los 
tsunamis en ecosistemas de playas arenosas; y la importancia de las herramientas 
cuantitativas en la evaluación de los riesgos naturales.

Entre los capítulos 12 y 17 se desarrollan temáticas centradas en los sis-
temas antrópicos, tales como la localización y organización de las actividades 
económicas; la evolución de la población chilena desde mediados del siglo XX; 
las transformaciones de los espacios rurales en las últimas cuatro décadas; las 
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consecuencias de los procesos globales y locales en el hábitat humano y urbano; 
el análisis del actual fenómeno religioso; y los procesos de innovación e investi-
gación científica en Chile.

Finalmente, el capítulo 18 reúne temas emergentes en la Geografía chilena 
y que en los próximos años adquirirán gran relevancia para nuestro país, tra-
zando el camino de la ciencia geográfica. Divido en ocho subcapítulos aborda 
cuestiones sobre la importancia de la biogeografía para poder definir acciones 
de conservación de áreas protegidas y el Cambio Climático; la paleoclimatogía 
y su relevancia en el entendimiento del funcionamiento del sistema climático 
del pasado; la ecohidrología como disciplina clave para la comprensión de los 
ecosistemas; los desafíos y proyecciones de la planificación y el ordenamiento 
territorial en el presente siglo; la cada vez más compleja migración utópica y su 
potencialidad de transformación de la sociedad moderna; el rol del Estado en 
el fortalecimiento, omnipresencia e influencia del mercado inmobiliario; el re-
conocimiento de la ciudad como un sistema complejo, cuya sustentabilidad está 
relacionada, precisamente, con el entendimiento de su diversidad y complejidad; 
y el nexo entre capital, poder y conocimiento y la necesidad de impulsar una 
geografía política urbana o geopolítica urbana.

Obras de Wolfgang Weischet sobre Chile
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1. La evolución del territorio de Chile

rAfAel sánChez1

1.1. Diferentes territorios, diferentes instrumentos de 
delimitación

La República de Chile posee un territorio político de aproximadamente 6,5 
millones de kilómetros cuadrados. Esta enorme extensión se sustenta en la juris-
dicción sobre tres continentes: América, Oceanía y Antártica.

Hasta el segundo tercio del siglo XIX, el territorio nacional está constituido 
por el espacio heredado del periodo colonial en Sudamérica bajo el principio 
de Uti possidetis. Esto implicaba un territorio de casi dos millones de kilómetros 
cuadrados. Por el norte desde el río Loa, entre el océano Pacífico y la cordillera 
de los Andes y, a partir del paralelo 37º, desde el Pacífico hasta el océano Atlán-
tico, incluyendo las tierras magallánicas, el estrecho de Ma gallanes hasta llegar 
al polo Sur.

Sin embargo, las constituciones políticas de 1822, 1823, 1828 y 1833, explici-
taron que el territorio chileno solo comprendía desde el Desierto (despoblado) 
de Atacama hasta el cabo de Hornos y desde las cordilleras de los Andes hasta el 
mar Pacífico, comprendiendo el archipiélago de Chiloé, todas las islas adyacen-
tes y las de Juan Fernández (Figura 1.1.1.).

Así, el territorio efectivamente integrado al quehacer e imaginario de la na-
ciente república se definía como una “angosta faja de tierra” (Tornero 1872: 394). 

1 Instituto de Geografía, Pontificia Universidad Católica de Chile (Chile). 
 Correo electrónico: rsanchez@uc.cl
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El sector norte del país estaba escasamente poblado y orientado a la producción 
minera de cobre, plata y oro (debido a la imprecisión que implicaba denominar 
como límite norte al desierto de Atacama, se llegó en 1866 -ratificado en 1872- a 
un acuerdo con Bolivia para fijar el paralelo 24 como límite entre ambas repúbli-
cas). El sector central del territorio, situado entre los valles de los ríos Aconcagua 
y Biobío, era donde se habían desarrollado, desde el siglo XVI, los principales 
procesos de poblamiento y de explotación económica. Al sur del Biobío, no existía 
una integración efectiva del territorio, salvo la ciudad de Valdivia y el archipiélago 
de Chiloé, el resto del territorio era prácticamente desconocido. 

Frente a esta situación, con los objetivos de incorporar nuevas tierras y ejer-
cer una efectiva soberanía nacional, el Estado comienza a partir de la década de 
1840 ha implementar una serie de estímulos para el asentamiento de colonos 

Figura 1.1.1. Chile de 1833 
Fuente: Elaborado en base a información y cartografía de Sagredo Baeza et al. (2016).
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Figura 2.1.1. Chile de 1853 
Fuente: Elaborado en base a información y cartografía de Sagredo Baeza et al. 2016.

chilenos e inmigrantes extranjeros en estas incógnitas tierras. En 1843 se toma, 
a través de una expedición, posesión del estrecho de Magallanes y se funda el 
fuerte Bulnes. Posteriormente, en 1848 se funda Punta Arenas, la cual se con-
vierte rápidamente en una ciudad comercial y portuaria. Por su parte, a través 
de la Ley de Colonización promulgada en 1845, se busca atraer a profesionales 
extranjeros para colonizar el territorio entre la ciudad de Valdivia y el seno de 
Reloncaví, fundándose una serie de asentamientos como Puerto Montt, Osorno 
y Puerto Varas (Figura 2.1.1.).

En el último tercio del siglo XIX, al territorio chileno sudamericano se ane-
xan las provincias de Antofagasta y Tarapacá como consecuencia de la Guerra 
del Pacífico. El límite terrestre con Perú quedó definido en el Tratado suscrito 
en Lima el 3 de junio de 1929, donde queda establecido como una línea que 
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parte “de un punto de la costa, que se denominará ‘Concordia’, distante diez 
kilómetros al norte del puente del río Lluta, para seguir hacia el oriente paralela 
a la vía de la sección chilena del ferrocarril de Arica a La Paz y distante diez ki-
lómetros de ella, con las inflexiones necesarias para utilizar, en la demarcación, 
los accidentes geográficos cercanos que permitan dejar en territorio chileno las 
azufreras del Tacora y sus dependencias, pasando luego por el centro de la La-
guna Blanca; en forma que una de sus partes quede en Chile y la otra en el Perú” 
(Tratado, 1929: artículo 20 ).

Por el Este, la frontera queda definida con el Tratado de Límites chileno-ar-
gentino suscrito en Buenos Aires el 23 de julio de 1881 y, con el Tratado de Paz 
y Amistad del 20 de octubre de 1904 con la República de Bolivia.

El Tratado de 1904 con Bolivia ratificó lo señalado por el Pacto de Tregua 
de 1884, donde Chile, pasará a gobernar “con sujeción al régimen político y 
administrativo que establece la ley chilena los territorios comprendidos desde el 
paralelo 23 hasta la desembocadura del río Loa en el Pacífico, teniendo dichos 
territorios por límite oriental una línea recta que parta de Sapalegui, desde la 
intersección con el deslinde que los separa de la República Argentina, hasta el 
volcán Licancaur. De este punto seguirá una recta a la cumbre del volcán apa-
gado Cabana; de aquí continuará otra recta hasta el ojo de agua que se halla más 
al sur, en el lago Ascotán; y de aquí otra recta que, cruzando a lo largo de dicho 
lago, termine en el volcán Ollagua. Desde  este punto, otra recta al volcán Tua, 
continuando después la divisoria existente entre el departamento de Tarapacá y 
Bolivia” (Base Nº 2). El 29 de octubre de 1904, al restablecerse las relaciones de 
paz y amistad entre Chile y Bolivia, esta última reconoce el “dominio absoluto 
y perpetuo de Chile (de) los territorios ocupados por  éste en virtud del artículo 
20 del Pacto de Tregua de 4 de abril de 1884” (Tratado de Paz y Amistad, 1904: 
Art. II).

Para el caso del límite oriental con la República de Argentina, se establecie-
ron tres tramos. El primero, establece el límite de norte a sur hasta el paralelo 
52 de latitud Sur en la cordillera de los Andes. En este caso la “línea fronteriza 
correrá en esa extensión por las cumbres más elevadas de dichas cordilleras que 
dividan las aguas y pasará por entre las vertientes que se desprenden a un lado y 
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otro...” (1881, Art. Nº 1). El segundo tramo, correspondiente a “la parte austral 
del continente y al norte del Estrecho de Magallanes, el límite entre los dos paí-
ses será una línea que, partiendo de Punta Dúngenes, se prolongue por tierras 
hasta Monte Dinero; de aquí continuará hacia el oeste, siguiendo las mayores 
ele vaciones de la cadena de colinas que allí existen hasta tocar en la altura del 
Monte Aymond. De este punto se prolongará la línea hasta la intersección del 
meridiano setenta con el paralelo cincuenta y dos de latitud y de aquí seguirá ha-
cia el oeste coincidiendo con este último paralelo hasta el divortia aquarum de los 
Andes” (1881, Art. 2). El tercer tramo establece que “en la Tierra  del Fuego se 
trazará  una línea que, partiendo del punto denominado Cabo del Espíritu Santo 
en la latitud cincuenta y dos grados cuarenta minutos, se prolongará hacia el sur, 
coincidiendo con el meridiano occidental de Greenwich, sesenta y ocho grados 

Figura 3.1.1. Chile de 1889 
Fuente: Elaborado en base a información y cartografía de Sagredo Baeza et al. 2016.
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treinta y cuatro minutos hasta tocar en el Canal ‘Beagle’...pertenecerán a Chile 
todas las islas al sur del Canal ‘Beagle’ hasta el Cabo de Hornos y las que hayan 
al occidente de la Tierra del Fuego (Figura 3.1.1.)

Por su parte, el límite occidental del territorio chileno americano aparece en 
el Código Civil de 1855, donde se señala que el mar territorial y de dominio na-
cional será “el mar adyacente, hasta la distancia de doce millas marinas medida 
desde las respectivas líneas de base”, pero con el fin de prevenir y, sancionar las 
infracciones a la ley, reglamentos aduaneros, fiscales, de inmigración o sanitarios, 
el Estado chileno “ejerce jurisdicción sobre un espacio marítimo denominado 
zona contigua, que se extiende hasta la distancia de veinticuatro millas marinas” 
(Código Civil, 1855, Art. 593).

A partir de la década de 1940, comienza un periodo de preocupación por 
parte de los Estados sudamericanos con respecto a su jurisdicción de las aguas 
oceánicas adyacentes. En 1952 se proclamó la Declaración de Santiago, en la 
cual los países de Ecuador, Perú y Chile establecieron que todo Estado ribereño 
tendrá una zona económica exclusiva de hasta 200 millas, con derechos sobera-
nos para la exploración, explotación, conservación, administración y otras acti-
vidades económicas en relación a los recursos naturales, investigación científica, 
protección y preservación del medio marino. Este territorio marítimo aparece 
extendiéndose hacia el oeste en los territorios insulares del archipiélago de Juan 
Fernández y de las islas San Félix y San Ambrosio.

En el año 1982 se realizó la Convención de las Naciones Unidas sobre el Dere-
cho del Mar, la cual ratificó la declaración anterior. Estableciendo que todo Estado 
tiene derecho a establecer la anchura de su mar territorial hasta un límite que no 
exceda de 12 millas marinas medidas a partir de líneas de base (Artículo Nº 3). 
En este territorio el Estado ejerce soberanía en plenitud. Hasta 24 millas marinas 
contadas desde la línea de costa y líneas de base recta aparece la Zona Contigua, en 
la cual el Estado ejerce soberanía en materia económica, fiscales, de inmigración, 
aduaneras y sanitarias (Artículo Nº 33). Por último, la Convención de 1982 esta-
blece la Zona Económica Exclusiva comprendida como un área situada más allá 
del mar territorial y adyacente a éste hasta las 200 millas marinas constadas desde 
las líneas de base. En esta área, el Estado ribereño tiene derechos de soberanía 
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para los fines de exploración y explotación, conservación y administración de los 
recursos naturales (vivos, no vivos, aguas suprayacentes, subsuelo) y la producción 
de energía, entre otros derechos (Artículos Nº 55, 56 y 57).

Basados en la Declaración de Santiago y ratificado en el convenio firmado 
entre Perú y Chile, denominado “Zona Especial Fronteriza Marítima” (D.S. 519, 
16 de agosto de 1967) el límite marítimo chileno-peruano se comprendió como 
la prolongación imaginaria en línea recta hacia el océano de la frontera terrestre 
o línea de la Concordia hasta las 200 millas náuticas. Sin embargo, al paso de 
los años dicho límite fue objetado por parte de Perú, generándose un diferendo 
marítimo con Chile que finalizó en el año 2014, cuando la Corte Internacional 
de Justicia con sede en La Haya delimitó la frontera señalando que ésta parte del 
Hito N° 1 y continúa en una línea en paralelo de 80 millas, para después pasar 
por una línea equidistante de 200 millas.

El resto del territorio marítimo chileno sudamericano queda definido por la 
línea de costa hasta los 41º de latitud Sur, las líneas de base recta entre esa latitud 
y el paralelo 56º, las especificaciones acordadas en el Artículo Nº 7 del Tratado 
de Paz y Amistad Chileno-Argentino de 1984, cuyos puntos extremos corres-
ponden a los puntos identificados como A (55º 07’ 03’’ Sur; 66º 25’ 00’’ Oeste) 
y como F (58º 21’ 01’’ Sur; 67º 16’ 00’’ Oeste) y la prolongación del meridiano 
67º 16’ 00’’ Oeste hasta completar las 200 millas de Zona Económica Exclusiva.

El límite austral de Chile corresponde al Polo Geográfico Sur. Tal como que-
da establecido en el Decreto Supremo Nº 1.747, del 6 de noviembre de 1940, 
“forman la Antártica Chilena, o Territorio Chileno Antártico, todas las tierras, 
islas, islotes, arrecifes, glaciares y demás conocidos y por conocerse, y el mar 
territorial respectivo, existente dentro de los límites del casquete cons tituido 
por los meridianos 53º longitud Oeste de Greenwich y 90º longitud Oeste de 
Greenwich”. El mar territorial adyacente, posee los mismos derechos contem-
plados en la Convención de Derecho del Mar y del Código Civil, artículos 593 y 
596), es decir plenitud de soberanía.

Chile posee títulos jurídicos sobre el territorio antártico desde el periodo 
colonial. La entrega de estos documentos ocurrió a pesar de desconocerse las 
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características de las tierras localizadas al sur del estrecho de Magallanes, las 
cuales eran denominadas en los mapas como Terra Incógnita, Terra Australis o 
Terra Australia Nondum Cognita. Un ejemplo es la Capitulación Real de Toledo de 
1539, la cual creó una cuarta Gobernación, al Sur del Estrecho, la Terra Australis, 
otorgada a Pedro Sancho de la Hoz, que luego, quedaría dentro de los límites del 
Chile colonial al ser cedida a Pedro de Valdivia. Posteriormente, se dictaron una 
serie de Cédulas Reales donde se solicitaba a los Gobernadores del Reino tomar 
posesión de las tierras que están al sur del estrecho.

Entrada la República, en septiembre 1820, el bergantín “Dragón de Valpa-
raíso” perteneciente a la marina mercante chilena y capitaneada por el escocés 
Andrew MacFarlane, navegó hacia las islas Shetland del Sur (archipiélago del 
océano Antártico) para cazar lobos marinos. A principios de diciembre de 1820, 
logran desembarcar en el sector occidental de la península Antártica. En los 
siguientes años, numerosas sociedades de cacería y explotación de recursos ma-
rinos solicitan permiso a las autoridades chilenas de Punta Arenas para realizar 
sus actividades al sur de Tierra del Fuego. Durante las primeras décadas del siglo 
XX, abundantes expediciones científicas y de exploración de origen internacio-
nal y nacional visitaron el territorio antártico. Paralelamente, comienzan deman-
das de pretensión por territorios antárticos de Argentina, de países europeos 
(Inglaterra, Francia, Noruega) y Estados Unidos.

Ante esta preocupante situación, el 6 de noviembre de 1940, mediante el 
Decreto 1.747, el Estado de Chile establece que el Territorio Chileno Antártico 
se extienden entre los 53º y 90º, longitud oeste de Greenwich”, con lo cual se 
reclama la soberanía sobre cerca de 1.250.000 km2.

A partir de 1947, Chile fue instalando una serie de bases militares y científi-
cas (“Capitán Arturo Prat”, “O’Higgins”, “Gabriel González Videla”, “Profesor 
Julio Escudero”, “Teniente Carvajal”, “Presidente Frei” y “Teniente Marsh”) y 
refugios (“Spring”, “Yankee Bay” y “Cooper Mine”), que le permiten mantener 
una constante presencia. En 1963, el Gobierno de Chile creó el Instituto Antár-
tico Chileno, como único organismo estatal responsable de coordinar, planificar 
y ejecutar las actividades que se ejecuten en el Territorio Chileno Antártico.
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El 1° de diciembre de 1959, en la ciudad de Washington, Chile, Argenti-
na, Australia, Bélgica, Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Japón, Noruega, 
Nueva Zelanda, Rusia y Sudáfrica firman el Tratado Antártico, el cual establece 
que todos los mares y territorios ubicados al sur del paralelo 60° sólo pueden 
ser utilizados con fines pacíficos y permitir la cooperación para la investigación 
científica. Se prohíbe, entre otras cosas, toda medida de carácter militar, tal como 
el establecimiento de bases y fortificaciones militares, la realización de manio-
bras militares, así como los ensayos de toda clase de armas. Así también se esta-
blece la condición de statu quo de las reclamaciones territoriales de cada país. El 
Tratado y los acuerdos complementarios, que junto con las medidas adoptadas 
en el marco del Tratado Antártico y los acuerdos conexos, suelen denominarse 
Sistema del Tratado Antártico. En la actualidad, el Tratado Antártico cuenta 
con 52 Partes, de los cuales 29 tienen carácter consultivo (Estados adherentes al 
Tratado, que tienen presencia permanente en la Antártica para el desarrollo de 
actividades científicas) y 23 no consultivos (Estados Adherentes al Tratado, pero 
que no desarrollan actividades en la Antártica).

Chile también tiene presencia en Oceanía, a través de su posesión de la isla 
de Pascua o Rapa Nui, la isla Salas y Gómez y la roca Minenhaha. El 9 de sep-
tiembre de 1888, el capitán Policarpo Toro, en nombre del gobierno chileno 
tomó posesión de la isla de Pascua. Los jefes de Rapa Nui declararon “ceder para 
siempre y sin reserva al Gobierno de la República de Chile la soberanía plena y 
entera de la citada isla” (Acta de Cesión, 1888) y el capitán procedió a aceptar 
“la cesión plena, entera y sin reserva de la soberanía de la Isla de Pascua, cesión 
que nos ha sido hecha por los jefes de esta isla para el Gobierno de la República 
de Chile” (Acta de Proclamación, 1888). A partir de 1895, el gobierno chileno 
arrendó en tres concesiones consecutivas la isla a la “Sociedad Explotadora de la 
Isla de Pascua” convirtiéndose en una gran estancia ovejera. En 1916, la isla fue 
incorporada en la jurisdicción del Estado anexándose en calidad de Subdelega-
ción al Departamento de Valparaíso y en 1966, una vez finalizada el contrato de 
arriendo, el Estado chileno tomó posesión definitiva de ella.

Los límites del territorio marítimo en Oceanía quedan limitados internamen-
te por las líneas de base recta de las islas, proyectándose en su entorno un área 
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de 200 millas marinas respecto de la superficie y volumen de las aguas oceánicas; 
mientras que el suelo y subsuelo oceánico —para el caso plataforma insular 
submarina— se extiende hasta 350 millas marinas medidas desde las líneas de 
base recta.

1.2. Ubicación geográfica

1.2.1. Localización absoluta

Si utilizamos una proyección Mercator para representar la Tierra, Chile ame-
ricano, se localizaría en el cuadrante suroeste, en la vertiente occidental de Amé-
rica del Sur y sería un territorio largo y angosto, con una extensión predominan-
te norte-sur. En cuanto a sus coordenadas geográficas, tiene como meridiano 
central 70º W, luego se desplaza hacia el oeste hasta que el meridiano 74º W es 
el eje central. El punto más septentrional del país se encuentra a 10km al norte 
del pueblo de Visviri (17º 30’ S) y el punto más austral corresponde a las islas 
Diego Ramírez (56º 30’ S).

El Territorio Chileno Antártico se extiende entre los meridianos 53º y 90º W 
hasta el Polo Sur. Por su parte, en Oceanía, Chile está presente en las islas más 
orientales de la Polinesia, isla de Pascua (27º 07’ S y 108º 35’ W) e isla Salas y 
Gómez (26º 30’ y 105º 30’ W).

1.2.2. Localización con respecto a otros países

La ubicación de Chile sudamericano, convierte al país en uno de los más 
distantes con respecto al resto de las naciones del mundo e incluso en el propio 
continente americano. Esto se puede visualizar al considerar los vuelos comer-
ciales que conectan a Santiago de Chile con otras capitales y ciudades del mundo, 
los cuales se encuentra entre las rutas más largas, por ejemplo, a: Sídney son 
11.344 km (aprox. 19 horas y 10 minutos); Doha son 14.413 km (aprox. 18 ho-
ras); Madrid son 10.737 km (aprox. 14 horas y 25 minutos); New York son 8.516 
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km (aprox. 10 horas y 35 minutos); y São Paulo son 3.411 km (aprox. 3 horas y 
13 minutos). Esta situación constituye un importante desafío para el comercio 
y la movilidad de las personas, no solo por el tiempo y costo monetario que se 
debe emplear para realizar cada ruta, sino que también por las consecuencias 
ambientales implicadas, lo cual podría desincentivar la preferencia de potenciales 
clientes por productos de origen chileno debido a su mayor huella de carbono. 
Por ejemplo, Naturefund a través de su calculador de emisiones de CO2 de un 
avión a la atmósfera señala que en el trayecto Santiago de Chile-Madrid, un tradi-
cional avión comercial emite 3.962 kilógramos. Mientras que una aeronave desde 
Tel Aviv (Israel) a Madrid solo emite 1.305 kilógramos. Si bien, las distancias no 
son comparables, lo relevante es que bajo esta variable un kilo de manzanas pro-
ducidas en Chile es más “contaminante” que un kilo de manzanas proveniente 
de los alrededores de Tel Aviv.
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2. Apuntes para una geografía-histórica de Chile

rAfAel sánChez1

2.1. Introducción

El espacio geográfico es cambiante, móvil y múltiple, y no algo estático, sin-
gular, pasivo u objetivo. Por tanto, para su comprensión y análisis, la variable 
temporal se convierte en algo fundamental, pues permite superar la descripción 
y el embelesamiento de “lo actual”, rescatando continuidades y discontinuida-
des, trayectorias y cambios (Aliste y Núñez 2015). A continuación, y utilizando 
una concepción de linealidad –con todos los despistes que esto podría impli-
car- entregamos breves notas sobre el devenir geográfico-histórico de Chile en 
los últimos 480 años, resaltando acciones, sucesos, procesos y transformacio-
nes demográficas, económicas, sociales y políticas. En primer lugar, se detalla 
el periodo que va desde la entrada de las huestes españolas al mando de Pedro 
de Valdivia hasta mediados del siglo XIX (1541 - 1854), en el cual la sociedad 
mantiene características estamentales, con escasa movilidad social, un lento cre-
cimiento y reducida esperanza de vida de la población y una economía poco di-
námica. Luego, se relata el lapso hasta 1907, donde el país experimenta grandes 
transformaciones como consecuencia de un incremento de ingresos, estabilidad 
política y cambios culturales como consecuencia de su inserción en el circuito 
económico mundial. Posteriormente, se sintetiza la primera mitad del siglo XX 
(hasta 1952), etapa en la cual se adopta un nuevo modelo económico, un impor-
tante crecimiento del aparato estatal y la emergencia de una política-reivindicati-

1 Instituto de Geografía, Pontificia Universidad Católica de Chile (Chile). 
 Correo electrónico: rsanchez@uc.cl
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va de las clases medias y bajas. Finalmente, se aborda la segunda mitad del siglo 
pasado e inicios del presente, periodo dividido en dos fases, hasta mediados de 
la década de 1970, que corresponde a las postrimerías de la estrategia económica 
basada en la sustitución de importaciones y donde surgen modelos de sociedad 
utópicos excluyentes, que finalizan con un golpe de Estado cívico-militar, que 
da inicio a una fase en la cual se producen profundas transformaciones basadas 
en un pensamiento político y económico liberal imperante hasta el día de hoy.

En cada uno de los periodos se utilizan los censos de población para delimitar 
temporalmente (1854, 1907, 1952 y 2002), pues estos registros permiten reflejar 
los cambios ocurridos en el periodo sintetizado2.

2.2. Desde el periodo colonial hasta mediados del siglo XIX

No existe una cifra clara sobre la cantidad de indígenas que habitaban en el 
actual territorio chileno sudamericano a la llegada de los conquistadores espa-
ñoles. Las estimaciones señalan que era alrededor de un millón de indígenas, nú-
mero que, al igual como ocurrió en el resto de América, debe haber descendido 
drásticamente, entre otras cosas, producto de las epidemias traídas por los con-
quistadores, la guerra, la desestructuración de su modo de vida y la explotación 
de los indígenas como mano de obra en el sistema de encomiendas. Por su parte, 
los españoles llegaron en baja cantidad, siendo alrededor de 10.000 a fines del 
siglo XVI y, en su mayoría hombres (Mellafe 1995).

Frente a esta situación, la población del país no logró incrementarse consi-
derablemente en los primeros 150 años, presentándose más bien estancada en 
cuanto a su crecimiento. Constantemente, el Reino era diezmado a raíz de la 
aparición de epidemias, grandes desastres socionaturales y la guerra contra los 
indígenas.

2 En este capítulo se utiliza como límite temporal de descripción el año 2002 con el objetivo de no analizar 
las primeras décadas del presente siglo y, de esa manera, evitar repetir información y temáticas que son 
abordadas en profundidad por destacados especialistas en los siguientes capítulos de este libro.



31

2. Apuntes para una geografía-histórica de Chile

La viruela se convirtió en la plaga más mortífera. Su primera aparición ocu-
rrió en 1561 diezmando a todas las castas sociales y etnias; sin embargo, fue mar-
cadamente mortífera entre los grupos indígenas, muriendo más de dos tercios de 
ellos. A partir de esa fecha, la enfermedad se hizo endémica, presentándose en: 
1561, 1573, 1590, 1595, 1614, 1617, 1645, 1647, 1654, 1670, 1693, 1720, 1740, 
1758, 1765, 1787, 1788, 1793, 1799, 1801, 1802 y 1806. Sin embargo, la viruela 
no era la única enfermedad que asolaba al país, los habitantes se enfrentaban 
constantemente a fiebre tifoidea (1554), sarampión (1720), “quebrantahuesos” 
(1658, 1758), dolor de costado y romadizo (1632), “chavalongos” (1616, 1647, 
1718, 1724 y 1779), y disentería (1628, 1648, 1668, 1718, 1764 y 1773). En oca-
siones, las plagas se presentaban semanas después de haber ocurrido algún terre-
moto, tal como sucedió en 1647, ocasión en la cual comenzó el contagio de un 
mal, escribía la Real Audiencia, “que aca llaman chavalongo los indios que quiere 
decir fuego en la cabeza en su lengua, y es tabardillo en sus efectos con tanto frenesi 
en los que lo padecieron que perdian el juicio furiossamente”. Esta epidemia se 
llevó consigo, aproximadamente, más de 2.000 personas (Ferrer 1904).

Casi treinta años después de la llegada de los conquistadores, la naturaleza dejó 
al descubierto uno de sus fenómenos más destructivos para el país, el día 17 de 
marzo de 1575 se produjo el primer terremoto registrado en Chile. Estos eventos 
que se repetirían constantemente, como en 1647, 1730 y 1751, se convertirían en 
una gran limitante para el desarrollo poblacional, urbano y económico del reino. 
Por ejemplo, según cálculos de la Real Audiencia, en el gran terremoto del 13 de 
mayo de 1647 cerca de 1.000 personas perdieron la vida en la ciudad de Santiago. 
Por su parte, los terremotos del 8 de julio de 1730 y del 25 de mayo de 1751, afec-
taron gravemente a las ciudades de Concepción, Chillán, la plaza de Valdivia y las 
estancias del sur del país. Los centros poblados de la costa no solo fueron afecta-
dos por el sismo, sino que también por las reiteradas salidas del mar.

En cuanto a la distribución de la población, el primer paso de los conquista-
dores fue ocupar el territorio más densamente poblado a su llegada, el cual se 
encontraba al sur del río Bío-Bío. En el norte se fundó la ciudad de La Serena, en 
el centro, Santiago, y en el sur Concepción, Chillán, Imperial, Valdivia, Villarrica, 
Los Confines, Cañete y Osorno. En el archipiélago de Chiloé, se fundó Castro. 
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Sin embargo, a partir del desastre de Curalaba de 1598, que implicó la pérdida de 
los asentamientos al sur del Bío-Bío, las energías se centralizaron en conservar, 
las incipientes ciudades de Concepción y Valdivia, las cuales podían ser abasteci-
das por mar. En tanto, la colonización se desplazó hacia la zona central del país.

Durante el siglo XVI, la economía se basó, principalmente, en las exporta-
ciones de oro y plata, pero frente al agotamiento o pérdida de los lavaderos de 
oro, las actividades agropecuarias se convirtieron en las ramas económicas más 
importantes del reino. Cuero, sebo, vino, madera, aceite y otros productos agro-
pecuarios se producían y exportaban. Durante el siglo XVIII el cobre adquirió 
más importancia, pero la creciente demanda agrícola desde el Perú, determinó 
que el trigo se convirtiera en el producto de exportación predominante, seguido 
del sebo y el cuero.

Este dinamismo agrícola impulsado por satisfacer las necesidades del Perú, im-
pulsó el desarrollo de obras de riego –canales, acueductos- y caminos que permi-
tieron expandir las tierras cultivables y facilitaron el comercio. En el norte, junto 
con la agricultura de los valles transversales, se desarrolla la pequeña minería de 
oro y cobre. En la frontera sur, gracias a la política de “parlamentos” (acuerdos 
con los caciques indígenas), se desarrolló un activo comercio entre españoles y 
aborígenes, situación que contribuyó a disminuir los episodios bélicos y, permitir 
el crecimiento de los centros de urbanos de Valdivia y la refundación de Osorno.

Se construyó el camino de Santiago a Valparaíso que permitió trasladar en 
carreta lo que antes se llevaba en mulas y así reducir los costos de comunicación 
y transporte de bienes entre el puerto y el interior agrícola. Estos adelantos en 
infraestructura, fueron acompañados de una Política de Poblaciones impulsadas 
por la Corona que buscaba restaurar la primacía de los asentamientos urbanos, 
civilizar a la población campesina y servir de contrapeso a la secularización que 
la población. De esta manera, se fundaron una serie de poblados como Copiapó, 
Vallenar, San Felipe, Los Andes, San José de Maipo, Melipilla, Rancagua, San 
Fernando, Curicó, Talca, Constitución, Cauquenes, Linares, Parral y Los Ánge-
les. Estos nuevos centros permitían facilitar el comercio entre el norte y el sur, 
ofrecer un lugar de descanso y de resguardo a los viajeros frente a posibles ban-
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das de bandoleros y, prestar servicios a los asentamientos rurales más próximos 
(Lorenzo y Urbina 1978).

Gracias a las condiciones señaladas, en el siglo XVIII la población experi-
menta un leve crecimiento. El gobernador Agustín de Jáuregui solicitó realizar 
recuentos parciales de población en 1777 y 1779. En el obispado de Santiago se 
estableció que habitaban 259.646 habitantes. De los cuales, un 73,5% eran blan-
cos, 7,9% mestizos, 8,6% indígenas y 9,8% negros. En 1791 y 1793 se realizaron 
nuevos registros de población, cuyos resultados estimaban en 308.846 los habi-
tantes del reino, distribuidos en 203.732 en el obispado de Santiago y 105.114 en 
el obispado de Concepción (Barros Arana 1886).

Santiago se convertía en el principal asentamiento, desde el punto de vista 
comercial, político-administrativo, cultural y social. Al comenzar el proceso in-
dependentista, la población alcanzaba la cifra de 35.000 aproximadamente y la 
planta física de la ciudad evidenciaba 62 calles con 179 cuadras, 2.169 casas y 809 
ranchos. El adelanto de la ciudad, también se acreditaba en las obras públicas 
que se emprendieron como fueron un puente sobre el río Mapocho, los taja-
mares para evitar inundaciones y la construcción de edificios gubernamentales 
como el Palacio de la Real Audiencia, el Palacio de la Real Casa de Aduanas y la 
Real Casa de Moneda (León Echaiz 1975).

Poco a poco, se fueron realizando en Chile censos cada vez más fidedignos y 
que abarcaban una mayor superficie del territorio nacional. El crecimiento de la 
población era lento, pero lo hacía de manera constante. En el año 1835 se regis-
traron 1.010.332 personas, siete años después se llegaba a 1.083.801 y, en 1854 
la cifra se eleva a 1.439.120 habitantes.

El progresivo aumento de población del país, se sustentará por un contexto 
de crecimiento económico, estabilidad política (herencia de instituciones y gru-
pos sociales coloniales), rápida organización y consolidación del Estado-nación 
e integración de nuevos territorios (Cariola y Sunkel 1982).

Si bien, durante las primeras décadas del siglo XIX, las guerras de independen-
cia perjudicaron el funcionamiento de todos los sectores económicos (ver Figura 
1.2.2.), la apertura comercial trajo grandes beneficios como fueron la ampliación 
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de los destinos de exportaciones, el arribo de nuevas técnicas y tecnologías, y la 
llegada de numerosos extranjeros, tanto comerciantes como intelectuales.

A partir de mediados de la década de 1820, la minería y la agricultura expe-
rimentaron un auge notable. En el norte del país, se descubrieron grandes yaci-
mientos de plata como Chañarcillo (1832) y Tres Puntas (1848), y de cobre como 
Tamaya (1852). En el sur, el tránsito de barcos a vapor que cruzaban el estrecho 
de Magallanes y los que hacían cabotaje por la costa chilena, impulsó la explo-
tación de las minas de carbón de Lirquén (1843), Lota (1844) y Coronel (1859). 
Por su parte, la agricultura de la zona central se ve estimulada por la demanda 
de alimento, principalmente trigo, que suscitó el descubrimiento de oro en Cali-
fornia (1848) y en Australia (1851), ante lo cual se incrementa la superficie cul-
tivable, se adopta nueva tecnología y se construyen una serie de infraestructuras 
hidráulicas. Se erigen e inician una serie de obras públicas como el ferrocarril de 
Copiapó a Caldera (1851), el Ferrocarrril de Santiago a Valparaíso (1852-1863), 
el Ferrocarril del Sur (1855-1913) y la instalación del telégrafo (1852). También 
surgen bancos privados como Banco de Chile de Arcos y Cía. (1849), Banco de 
Depósitos y Descuentos de Valparaíso (1855), y Banco de Chile (1859).

Figura 1.2.2. Tasas de crecimiento del Producto Interno Bruto Real de Chile, 1811 – 1854 
Fuente: Díaz et al. (2016).
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La mayor disponibilidad de recursos monetarios públicos y privados permite 
una serie de avances en el ámbito social y cultural. El Estado logra contratar a 
intelectuales europeos y americanos como Claudio Gay (1800-1873), Rodulfo 
Amando Philippi (1808-1804), Ignacio Domeyko (1802-1889) y Andrés Bello 
(1781-1865) con el objetivo que realicen labores de docencia en colegios y la 
Universidad, y para que exploraran el territorio nacional a fin de levantar infor-
mación sobre sus recursos naturales y humanos. También, se expanden los servi-
cios públicos como la educación, al fundarse instituciones como la Universidad 
de Chile (1842) y la Escuela Normal de Preceptores (1842).

La guerra de independencia y las luchas entre distintas facciones políticas, 
impidieron una consolidación de las instituciones y el desarrollo de un sistema 
de elecciones regulares en el primer tercio del siglo XIX. Sin embargo, en 1829 
el triunfo conservador y proclerical impuso un sistema político autoritario y 
fuertemente presidencialista, que se expresó en la Constitución de 1833. A partir 
de ese momento, regularmente se realizaron elecciones presidenciales y parla-
mentarias, y existía el derecho de expresión y la facultad de crear organizaciones 
políticas. No obstante, las elecciones estaban determinadas por la intervención 
del poder ejecutivo. En las elecciones, en las que casi siempre ganaba el oficia-
lismo, lo más importante no era obtener el apoyo de los electores, sino que del 
gobierno de turno. El derecho a voto era restringido a los hombres de 25 años si 
eran solteros y 21 años si eran casados, que supieran leer y escribir, y poseyeran 
una propiedad inmueble o un capital invertido, o bien ejercieran una industria, 
arte o empleo equivalente. Durante este periodo, existieron cuatro grandes fac-
ciones políticas: pelucones (cercanos a la Iglesia, más aristócratas, autoritarios), 
filopolitas (conservadores, pero no muy próximos a la jerarquía eclesiástica), 
pipiolos (de mayor tolerancia en cuestiones religiosas y políticas, apego a las for-
mas democrática de gobierno y a la descentralización administrativa) y liberales 
(jóvenes intelectuales) (Valenzuela 1985).

En este lapso, se inicia la consolidación de la nacionalidad chilena, se incor-
poran nuevas tierras, se explora y dimensiona la realidad natural y se comienza 
a ejercer soberanía en el estrecho de Magallanes (Sagredo 2006). Entre 1837 y 
1839, se produce la Guerra contra la Confederación Perú-Boliviana, de la cual 
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Chile resulta victorioso, situación que ayuda a afianzar el sentimiento patriótico 
y la unidad nacional, así como fortalecer su predominancia en el Pacífico sur. En 
1843, se toma posesión efectiva del estrecho de Magallanes y se funda el fuerte 
Bulnes. Dos años después, se establece la Ley de Colonización que crea estímu-
los para el asentamiento de inmigrantes extranjeros. Así se inicia la colonización 
en torno al valle del río Valdivia (1846) y de la provincia de Llanquihue (1850). 
Con el fin de reforzar la incorporación de estos nuevos territorios se realiza la 
fundación de poblados como Punta Arenas (1848), Puerto Montt (1853) y Puer-
to Varas (1854).

A pesar de estos destacados avances, el país continuaba mostrando una es-
tructura poblacional típica de la etapa previa a la transición demográfica3. Una 
base muy ancha, que evidencia una gran cantidad de población joven (Figura 
2.2.2.), una alta natalidad y una elevada mortalidad. La esperanza de vida al nacer 
era solo de 32 años.

Las enfermedades infectocontagiosas eran frecuentes y encontraban un lugar 
ideal para su desarrollo en el país. A la escasez y falta de experiencia de médicos 
en este tipo de enfermedades (en la década de 1830 solo había nueve médicos 
en la ciudad de Santiago y solo cuatro de ellos conocían diversos tipos de enfer-
medades), se agregaba la falta de conocimiento en higiene de todos los grupos 
sociales y de servicios básicos de los centros urbanos, situación que favorecía la 
rápida propagación y elevada mortandad de la población más vulnerables como 
niños y ancianos. Así destacan las epidemias de escalartina (1827, 1831-1832), 
viruela (1833) y gripe (1835). Por su parte, el bajo nivel de escolaridad de la po-
blación (solo el 13,5% sabía leer) generaba que se desconocieran no solo saberes 
disciplinarios, sino que métodos de manejo de alimentos y del cuidado personal 
(Cruz-Coke 1995).

3 La denominada Teoría de Transición Demográfica, la cual en realidad es un modelo, fue elaborada por el 
demógrafo estadounidense Warren Thompson (1887-1973) en el año 1929, y posteriormente, utilizada 
por Frank Wallacer Notestein (1902-1983) para explicar la relación entre los cambios demográficos y sus 
consecuencias económicas.
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Figura 2.2.2. Porcentaje de población chilena por grupos de edad en 1854 
Fuente: Censo de Población de 1854.

2.3. Chile durante la segunda mitad del siglo XIX

En la segunda parte del siglo decimonónico, la población del país aumentó a 
tasas en torno al 1,4% anual. Los censos de 1865 y 1875 calculaban en 1.819.223 
y 2.075.971, respectivamente, el número de personas que habitaban entre el de-
sierto de Atacama y el estrecho de Magallanes. Las provincias más populosas 
eran Santiago con 365.940, Valparaíso con 178.523 y Coquimbo con 157.977 
personas.

Los censos de 1885 y 1895, que incluyen información de las recientes pro-
vincias incorporadas a raíz del triunfo de Chile en la Guerra del Pacífico (1879-
1884): Tacna, Tarapacá y Antofagasta, así como de la incorporación efectiva de 
la Araucanía, estiman que en la década de 1880 habitaban la República 2.527.320 
personas, y en la siguiente década la cifra alcanzaba las 2.712.145. Por su parte, 
las provincias de Santiago, Valparaíso y ahora Concepción, son las que poseen la 
mayor cantidad de habitantes con 415.636, 220.756 y 188.190, respectivamente. 
Finalmente, en el censo de 1907, el país llegaba a los 3.249.279 habitantes.

Junto con este crecimiento poblacional, se producen las primeras grandes 
migraciones internas, generándose un reordenamiento en la distribución de la 
población del país. El crecimiento de la minería metálica y no metálica en Chile 
propició una fuente alternativa de empleo para los trabajadores agrícolas del 



38

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

centro, estimulando un continuo flujo de población hacia las zonas urbanas y las 
provincias nortinas.

La minería sustentó un ciclo de expansión de la economía chilena, que finali-
zará con la Gran Depresión Mundial de 1930 (Cariola y Sunkel 1982). Gracias a 
esto, el Estado logró constantes y crecientes ingresos (Figura 3.2.3.), que fueron 
transferidos hacia otras actividades y regiones, en especial Santiago y Valparaíso, 
que se tradujeron en la expansión de los servicios públicos (educación, salud, se-
guridad), así como en el desarrollo de numerosas obras de infraestructura como 
ferrocarriles, puentes y caminos (Sagredo 2001).

Figura 3.2.3. Tasas de crecimiento del Producto Interno Bruto Real de Chile, 1855-1907 
Fuente: Díaz et al. (2016).

A partir de mediados del siglo XIX, el desierto de Atacama comenzó a ser 
explorado intensamente en búsqueda de vetas de minerales para explotar. Ante 
la indefinición de límites fronterizos en esta área, los estados de Chile y Bolivia 
entraron en constantes disputas jurídicas y comerciales. Los tratados entre am-
bos países en 1866 y 1874 intentaron remediar estos incidentes, estableciendo el 
paralelo 24° como límite y generando un espacio de beneficio común. A su vez, 
Bolivia se comprometía a no incrementar los impuestos a las personas, capitales 
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y negocios chilenos durante 25 años. Esta última situación al no ser cumplida 
desencadenaría el inicio de la Guerra del Pacífico en 1879.

Durante este periodo de inestabilidad fronteriza, se descubrieron una serie de 
yacimientos de plata como Caracoles en 1870. Si bien, la producción de este mi-
neral duró menos de una década, generó un gran impulso a la actividad minera 
argentífera chilena. En el último cuarto del siglo XIX, la producción oscila entre 
los 100.000 y 150.000 kilos anuales (Figura 4.2.3.).

Figura 4.2.3. Producción de plata (kilógramos), 1860-1907 
Fuente: Díaz et al. (2016).

Por su parte, el cobre tuvo a partir de la década de 1850 un fuerte crecimiento 
gracias a la demanda internacional, la introducción de moderna tecnología y la 
instalación de grandes fundidoras del mineral. En la década de 1860, Chile se 
convierte en el principal productor mundial. La mayor producción chilena de 
cobre se registró en 1876, con 52.000 toneladas. A partir de ese momento, se 
inicia un período depresivo de la economía internacional, lo que redundó en 
una baja general de los precios. Esta situación coincidió con el agotamiento de 
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los yacimientos de mayor ley, el surgimiento de competidores en España y en 
Estados Unidos; y, sobre todo, por el traslado del interés y los capitales chilenos 
y extranjeros hacia el salitre (Bravo Quezada 2000).

En Europa, el proceso de industrialización había estimulado un acelerado 
crecimiento y urbanización de la población, generando una fuerte demanda de 
alimentos que no podía ser satisfecha por un mundo rural que no lograba au-
mentar su producción agrícola y que perdía enormes contingentes de mano de 
obra. En la década de 1850, el éxito que demostró el emplear nitratos como 
abonos agrícolas, hicieron crecer el interés y la demanda del salitre. Su aplicación 
como fertilizante se intensificó, lo cual se unía a su conocido uso en explosivos.

Con la incorporación de los ricos yacimientos salitreros de las provincias 
de Tarapacá y Antofagasta, Chile se convierte en el principal productor a nivel 
mundial. Entre 1879 y 1907, la producción crece sostenidamente, pasando de 
59.344 a 1.846.036 de toneladas anuales. En la década de 1890 el número de 
oficinas salitreras activas oscilaba en torno a las 50, llegando a cerca de 130 en 
1914 (Cariola y Sunkel 1982). Estas oficinas se vinculaban a una serie de puertos 

Figura 5.2.3. Producción de cobre y salitre, 1855-1907 (toneladas) 
Fuente: Díaz et al. (2016).
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mayores por medio de ferrocarriles: Iquique, Caleta Buena, Pisagua, Tocopilla, 
Mejillones, Antofagasta, Caleta Coloso y Taltal. Así también existían puertos 
menores y caletas como Cobija y Paposo (Figura 5.2.3.).

La población residente en estas localidades (oficinas, puertos y caletas) creció 
rápidamente. Entre 1885 y 1895, las regiones del Norte Grande ven incremen-
tarse sus habitantes en un 60% (de 88.000 a 141.000 habitantes). En tanto, entre 
1895 y 1907 la población crece un 66%, alcanzado los 234.000 habitantes. Este 
acelerado proceso de urbanización de la población, contribuye a que en 1907 el 
43% de la población del país -1.407.908- viva en asentamientos de más de 1.000 
habitantes. Mientras que en 1865 existían solo dos poblados de más de 20.000 
habitantes (Santiago y Valparaíso), y que sumaban 185.815 vecinos (10,2% de 
la población total); en 1907, este grupo de ciudades había aumentado a ocho, 
concentrando 716.587 habitantes (22% de la población total). Algunos centros 
urbanos habían experimentado un crecimiento notable, por ejemplo, Antofagas-
ta pasó de 7.588 habitantes en 1885, a 32.496 en 1907. Punta Arenas que en 1885 
tenía 850 habitantes, alcanzó las 12.199 personas. Viña del Mar, que en 1885 
tenía 4.859 habitantes, ahora llegaba a los 26.262 (Hurtado Ruiz-Tagle 1966).

En los centros urbanos había una proporción estimada de 110 mujeres por 
cada 100 hombres, lo cual se explicaba por la tipología de trabajos demandados, 
como son los servicios en el hogar y hoteleros (empleadas, cocineras, mucamas). 
A nivel de provincia, había más mujeres en Chiloé, Coquimbo, Santiago y Mau-
le. En contrapartida, la menor cuantía en Magallanes, Antofagasta y Tarapacá, 
donde las difíciles condiciones climáticas y laborales asociadas a las salitreras y 
estancias demandaba más mano de obra masculina.

En cuanto a la población inmigrante internacional, este periodo se caracteriza 
por su constante crecimiento, pasando de 19.669 extranjeros (1,8% de la pobla-
ción) en 1854 a 134.524 en 1907 (4,1% de la población). Los principales grupos 
de inmigrantes internacionales existentes a inicios del siglo XX eran: 20,1% pe-
ruanos, 16,3% bolivianos, 13,9% españoles, 9,6% italianos, 7,9% alemanes, 7,3% 
ingleses, 7,2% franceses, 5,1% argentinos y 2,8% austriacos.

En la segunda mitad del siglo XIX las provincias del país presentaron dife-
rentes momentos de crecimiento y decrecimiento poblacional. Dicha dinámica 
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tenía directa relación con el desplazamiento interno de habitantes que los proce-
sos económicos y de consolidación territorial generaban (Figura 6.2.3.).

Entre 1854 y 1865, el aumento de población se circunscribía al área del “Nor-
te Chico” impulsado por la minería de cobre, oro y plata, a la “Zona Central” 
agrícola y donde se localizaban los principales centros urbanos del país, y las 
áreas de incipiente colonización del “Sur Chico” (Valdivia, Llanquihue), y el “Sur 
Grande”, Magallanes.

Entre 1865 y 1885, la población se eleva notablemente en las provincias loca-
lizadas al sur del río Bío-Bío. Este hecho se encuentra asociado a la denominada 
“Ocupación de la Araucanía” impulsada por el Estado entre 1861 y 1883. El 
gobierno de Chile tomó la decisión de dominar definitivamente la Araucanía 
después de una serie de sucesos como las revoluciones de 1851 y 1859 (y el res-
pectivo apoyo de grupos mapuches a los revolucionarios), la necesidad de incre-
mentar las tierras cultivables e incluso, que el francés Orélie Antoine de Tounens 
se proclamara “Rey de la Araucanía y la Patagonia”. Para llevar a cabo esto, se 
aplicó el plan ideado por el entonces intendente Cornelio Saavedra Rodríguez 
(1821-1891). El plan incluía no sólo acciones militares, sino que una penetración 
pacífica de los territorios, mediante la construcción de una línea de fortines, 
fundación de poblados, construcción de obras públicas, y creación de escuelas 
y hospitales. En la medida en que se consolidara la conquista y ocupación se 
irían construyendo sucesivamente nuevas líneas defensivas hasta dominar com-
pletamente el territorio. De esta manera, en 1861 se inicia la ocupación de la 
zona hasta el río Malleco, fundándose Mulchén, Lebu, y refundándose Angol y 
el fuerte de Negrete. A fines de 1868, se dio paso a una segunda campaña que 
se implementó como una penetración violenta al territorio mapuche, saqueando 
y quemando casas y cultivos, masacrando a la población y robando millones de 
cabezas de ganado. Durante esta fase ofensiva se refundaron los poblados de 
Collipulli, Cañete y Purén. Posteriores campañas, permitieron no solo terminar 
con los grandes levantamientos indígenas (el último fue en 1881), sino que tam-
bién fundar una serie de poblados como Los Sauces en 1874, Traiguén en 1878, 
Victoria y Temuco en 1881, Villarrica, Carahue, Nueva Imperial, Curacautín y 
Lumaco, y Pucón en 1883. De esta manera, a medida que se incorporaban nue-
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vos territorios, la corriente inmigratoria se trasladaba hacia esas tierras. Rápida-
mente, inmigrantes chilenos y europeos (alemanes, suizos, franceses, españoles 
e italianos) aprovecharon la fertilidad y riqueza de estas provincias para generar 
industrias asociadas a los cereales, ganadería, explotación maderera, destilerías y 
curtiembres (Bengoa 2000).

Entre 1885 y 1907, el crecimiento demográfico se desplaza a los extremos 
del país. La explotación de las salitreras de Tarapacá y Antofagasta atrajo fuertes 
contingentes de población, en desmedro de las provincias colindantes, Atacama 
y Coquimbo, las cuales habían decaído bastante debido a las vicisitudes de la 
industria minera (principalmente, por la disminución de los yacimientos de co-
bre), la falta de adecuadas buenas vías de comunicación y la escasez de tierras de 
cultivo. Las regiones agrícolas del centro como O’Higgins, Colchagua, Curicó y 
Talca, también muestran crecimientos estancados o negativos, debido a la mi-
gración de su población hacia el Norte Grande y los centros urbanos como San-
tiago y Valparaíso. En el territorio de Magallanes, el aumento de población tiene 
relación con la transformación económica generada por las estancias ovejeras 
que ocuparon gran parte del territorio, lo cual atrajo a miles de colonos euro-
peos y chilenos, principalmente, chilotes. A la ciudad de Punta Arenas, poblada 

Figura 6.2.3. Crecimiento anual de la población, provincias seleccionadas, 1854-1907 
Fuente: Censos de Población, varios años.
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en 1848, se agregó la fundación de Puerto Porvenir (1894), Puerto Prat (1898) 
y Río Seco (1906).

En materia política, el escenario se iba complejizando a medida que aparecían 
nuevos partidos y corrientes de pensamiento. En 1857 surgen el Conservador, el 
Nacional (monttvarista) y el Liberal. En 1863 hace su aparición el movimiento 
radical, que en 1888 se convertirá en partido político. La mayor competencia 
y diversidad genera un fuerte interés por restarle poder al ejecutivo sobre su 
control de las elecciones. De esta manera, se realizaron una serie de reformas 
entre 1871 y 1891 que buscaron disminuir gradualmente el poder presidencial, 
sobre todo en su capacidad para intervenir en el proceso electoral. Así se dicta 
la prohibición de la reelección presidencial por un periodo consecutivo (1871). 
La reforma electoral de 1874, que extendió el derecho a sufragio al eliminar el 
requisito de renta, pero manteniendo la salvedad de saber leer y escribir. Esto 
duplicó el electorado, el cual pasó de 49.047 electores en la elección parlamen-
taria de 1873 a 106.194 en 1876. Las reformas de 1888 y 1890 que otorgaron 
mayor transparencia al proceso electoral, pues crearon por primera vez un re-
gistro permanente de electores a cargo de las autoridades locales, eliminando la 
necesidad de inscribirse para cada elección y garantizando el secreto del voto. Y 
la ley de Comuna Autónoma aprobada en 1891, que otorgó la independencia de 
los municipios con respecto al poder central (Valenzuela 1985; Sagredo 2001).

Todas estas reformas pavimentaron el camino para el periodo político que 
fue conocido como parlamentarismo (1891-1925). Los diferentes grupos políti-
cos tuvieron que desarrollar la capacidad de movilización electoral; se generaron 
cambios en la organización de campañas políticas; y los Presidentes de la Re-
pública se convierten casi en figuras decorativas, trasladándose el poder hacia el 
parlamento, el cual adquirió la facultad de derribar los gabinetes por medio de 
interpelaciones, y retardar leyes periódicas sobre presupuesto, contribuciones y 
defensa. Las decisiones importantes no se tomaban en el Congreso, sino que en 
clubes y asociaciones (e.g. de la Unión, República, Hípico, logias masónicas) o en 
las casas de familias prominentes (palacios). La participación electoral continúa 
siendo de solo un 5% de los hombres. Y si bien, el sistema político funcionaba 
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con regularidad, estaba afectado por prácticas como el cohecho y el cacicazgo 
(Valenzuela 1985).

No obstante, los rápidos adelantos económicos, territoriales y políticos que 
el país demostraba durante este periodo, el mejoramiento de la calidad de vida 
de la población avanzaba, pero muy lentamente. En materia de educación, en el 
año 1907, un 40% declaraba saber leer, lo que era un adelanto, si se piensa que 
cincuenta años atrás era menos un 15%. En este salto, tiene gran importancia la 
Ley de Instrucción Primaria en 1860, en la cual se establecía el rol del Estado en 
la educación primaria pública y la gratuidad de la misma. Esto permitió ampliar 
la cobertura educación, ya que se establece que en todos los asentamientos de 
más de 2.000 habitantes debía existir una escuela elemental de hombres y otra de 
mujeres. A pesar de ello, el analfabetismo era menor en hombres que en mujeres 
(37,9% frente a 42%). Y si se comparaba el mundo urbano y rural, en el primero 
un 54,3% era alfabeto, mientras que solo el 29% lo era fuera de las ciudades.

En materia de salud pública el panorama era totalmente deplorable. Al año 
1907, tanto la natalidad como la mortalidad del país se presentaban entre las más 
altas del mundo, superiores a las de países vecinos como Argentina y Brasil. La 
natalidad era de 38,7 por cada 1.000 habitantes, mientras que la mortalidad era 
de 29,6 por cada 1.000 habitantes (en este caso el doble de los países mencio-
nados). La mayor mortalidad correspondía a los primeros años de vida, donde 
afectaba al 39% de los menores de un año, y a más del 51% del total de los niños 
hasta la edad de 5 años (Dávila Boza 1908; Behm 1962).

Las principales causas de la elevada mortalidad infantil se encontraban en el 
desconocimiento de hábitos de higiene, tanto en la preparación de los alimentos 
como dentro del hogar. Así como la falta de agua potable y sistemas de alcanta-
rillado modernos en la mayoría de las ciudades del país. Las enfermedades más 
mortíferas en la población eran las de carácter infectocontagioso, tales como 
fiebre tifoidea, la viruela, alfombrilla (sarampión), coqueluche (tos convulsiva), 
la neumonía y la tisis pulmonar (tuberculosis). A estas enfermedades se agregan 
las de transmisión sexual como la sífilis y el extendido flagelo del alcoholismo.
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2.4. Chile durante la primera mitad del siglo XX

Durante este periodo, la población del país mantiene un crecimiento anual de 
un 1,14% en promedio. La natalidad continúa alta fluctuando en torno a los 40 
nacimientos por cada mil personas. La mortalidad superaba, en promedio, las 25 
mil muertes por cada mil habitantes (Figura 7.2.4. y 8.2.4.).

Figura 7.2.4. Pirámide de Población de 1920 
Fuente: Censo de Población de 1920.

Figura 8.2.4. Pirámide de población de 1952 
Fuente: Censo de Población de 1952.
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Entre 1918 y 1920 hay un incremento en la mortalidad como consecuencia de 
la denominada epidemia de influenza española que afectó a nuestro país. Según 
el Anuario Estadístico de la República de Chile, cerca de 40.113 personas falle-
cieron a consecuencia de esta enfermedad, siendo los más afectados los niños y 
los adultos mayores. Sin embargo, estas cifras no eran una excepción, en 1920 
por cada mil nacidos vivos, morían 256 niños antes de cumplir su primer año de 
vida. Un recién nacido en Chile tenía una expectativa de vida de solo 31 años.

Con el fin de contrarrestar estas descarnadas cifras, el Estado comienza a 
mostrar una mayor preocupación por las condiciones de la población más vul-
nerable y asume un rol más protagónico en el desarrollo de políticas sociales. En 
1906 se había promulgado la Ley 1.838 sobre Habitaciones Obreras, que marca 
el inicio de la política chilena en materia de vivienda. Con esta ley, se mandaron 
a demoler miles de moradas catalogadas como insalubres (“conventillos”) y se 
construyeron una serie de conjuntos residenciales como las poblaciones Huemul 
y San Eugenio en la ciudad de Santiago (Hidalgo 2005). Entre 1924 y 1925 se 
promulgan una serie de leyes tendientes a regular los contratos de trabajo, los 
sindicatos, el derecho a huelga, se creó la Caja de Seguro Obligatorio, el Ministe-
rio de Higiene, Asistencia y Previsión Social, la Caja de Empleados Particulares, 
y la Caja de Empleados Públicos. En 1931, se dictó el Código del Trabajo que 
permitió integrar la legislación existente con nuevas normas sobre remuneracio-
nes y protección del trabajador. En 1936, se crea la Caja de Habitación Popular 
financiada con aportes estatales y fondos de las cajas de previsión. En materia 
de salud, a partir de 1938, se organizan servicios para ofrecer atención médica 
preventiva a los trabajadores, extensiva en el caso de los obreros a sus cónyuges 
e hijos. A inicios de la década de 1950, se crea el Servicio Nacional de Salud y el 
Servicio de Seguridad Social, beneficios como la asignación familiar, el subsidio 
de cesantía y subsidio de maternidad.

A pesar del avance que implicaban estas iniciativas, las cifras de natalidad y 
mortalidad descendían levemente. Hacia fines de la década de 1930, todavía la 
natalidad oscilaba en torno a una tasa de 39,4 por cada mil habitantes, y la morta-
lidad se mantenía alta con respecto a los inicios del siglo, fluctuando en los 30,3 
por cada mil habitantes (Allende 1936). Mejores avances se lograban en la mor-
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talidad infantil descendiendo hasta los 131,1 por cada mil nacidos vivos. A su 
vez, la esperanza de vida al nacer llegaba a 42 años en promedio (Figura 9.2.4.).

Entre las razones que explicaban el lento declive de las cifras, se encon-
traban la acumulación de problemas alimentarios, enfermedades y deficiencia 
habitacional. Los bajos salarios impedían que gran parte de los habitantes pu-
dieran consumir el mínimo requerido de alimentos altamente nutritivos como 
leche, carne y pescado. Las enfermedades respiratorias afectaban seriamente a 
la población, por ejemplo, la neumonía generaba una mortalidad de 44,7 por 
cada 100.000 habitantes, cuando en España era de 16,3 y Rumania 28,4. Otras 
enfermedades relevantes eran el tifus exantemático, la gripe y las afecciones de 
la piel. A mediados de la década de 1930, una tercera parte de la población de 
Chile habitaba en viviendas insalubres y existía un déficit calculado de 300.000 
viviendas higiénicas (Asociación de Arquitectos de Chile 1934). A nivel país, 
Carabineros realizó una encuesta a 8.627 conventillos, donde existían 67.109 
piezas y vivían 220.412 habitantes, otorgando una densidad de 3,3 habitantes 
por pieza (Allende 1936).

Figura 9.2.4. Tasa de mortalidad infantil en Chile, 1930-1952 
Fuente: Behm 1960.
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Estas miserables condiciones de habitabilidad y calidad de vida, se daban en 
forma paralela por un acelerado proceso de urbanización de la población del 
país (Cuadro 1.2.4.). Mientras que en 1920, el 46,3% de las personas vivía en 
un centro urbano, en 1952 este porcentaje se había incrementado a 60,2%. Las 
ciudades que más habían aumentado su población en este lapso fueron Osorno 
(2,22%), Puerto Montt (1,96%), Santiago (1,66%), Talca (1,48%), Viña del Mar 
(1,40%) y Rancagua (1,32%). En términos absolutos, Santiago se había conver-
tido en la primera ciudad chilena en superar el millón de habitantes (1.350.409), 
Valparaíso llegaba a los 218.829 y Concepción alcanzaba los 120.099 vecinos.

Año Población 
urbana

Tasa de 
crecimiento 
de centros 
urbanos de 

2.000 a 20.000 
habitantes (%)

Tasa de 
crecimiento 
de centros 

urbanos con 
más de 20.000 
habitantes (%)

Tasa de 
crecimiento de 
población de 
Santiago (%)

Población 
rural

1920 1.723.552 1.991.335
1930 2.119.221 2,1 2,6 3,2 2.168.224
1940 2.639.311 0,6 2,4 3,2 2.384.228
1952 3.573.122 1,8 2,6 2,9 2.359.873

Cuadro 1.2.4. Población urbana de Chile, 1920-1952 
Fuente: Hurtado 1966.

El rápido crecimiento en el número de habitantes en Santiago se encontraba 
en la inexistencia de centros urbanos capaces de contrarrestar su importancia 
económica, social y política. Si bien, Valparaíso había mostrado un acelerado au-
mento de población, paralelamente se produce una continua disminución de su 
dinámica económica debido a factores nacionales e internacionales, tales como 
la apertura del canal de Panamá en 1914, el crecimiento de puertos en el Pacífico 
competidores como Callao y San Francisco, el terremoto de 1906, la inaugura-
ción de un puerto en la bahía San Antonio (1915), y la construcción de la red 
ferroviaria y caminera por el interior del país. Por su parte, Concepción no había 
logrado alcanzar un desarrollo comercial y de servicios importante, debido al 
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parsimonioso dinamismo económico en el sur del país. Así no es de extrañar que 
Santiago se consolidara como el principal punto nodal del transporte y comercio 
de Chile. Todas las mercaderías y bienes que se importaban y exportaban debían 
pasar por la capital. Además, suministraba servicios a la región agrícola central, 
donde vivía el mayor porcentaje de población (Hurtado 1966; Geisse 1983).

Por otro lado, a medida que Santiago crecía en población, también lo hacía 
en términos de superficie y de número de infraestructura y servicios públicos y 
privados que lo volvían altamente atractivo para la vida urbana. Mientras tanto, 
el resto de capitales provinciales no veían modificada de manera notoria su mor-
fología ni sus modos de vida. En 1897, se introducen los tranvías eléctricos, los 
cuales reemplazaron a los “carros de sangre”, tirados por caballos. Entre 1905 y 
1910, se construye la red de alcantarillado, y entre 1915 y 1918 se amplió el siste-
ma de agua potable, mediante la construcción de un acueducto de 87 kilómetros 
desde laguna Negra. Todas estas mejoras permitieron habilitar extensos barrios 
en la periferia. Entre 1907 y 1920, el 41% de la población de Santiago se localizó 
fuera de los límites urbanos (Hurtado 1966). Posteriormente, los automóviles y 
buses ampliaron el área urbana, pues permitieron que tanto los grupos medio-al-
tos como bajos pudieran trasladarse desde y hacia el centro de la ciudad desde 
zonas recientemente urbanizadas. Por otro lado, la masificación del transporte 
motorizado interurbano, facilitó que cada vez un mayor número de personas 
pudiera migrar desde áreas urbanas más pequeñas y rurales hacia Santiago.

Si bien, los flujos de población eran significativos hacia la capital del país, 
prontamente el incremento de la migración de población rural se dirigió al resto 
de las áreas urbanas. El mejoramiento y densificación de la red caminera, permi-
tió que los servicios de buses rurales pudieran llegar a zonas hasta el momento 
alejadas de las estaciones de ferrocarriles, aumentando el número de viajes de 
habitantes rurales a las ciudades (mayor frecuencia y menor costo), así como el 
arribo de bienes y servicios urbanos, situaciones que permitieron familiarizarse 
con el modo de vida urbana. Junto con lo anterior, la masificación de la edu-
cación y de los medios de comunicación como la radio, comienzan a modificar 
los patrones de culturales tradicionales disminuyendo la resistencia y miedo a 
migrar.
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La Figura 10.2.4. muestra los saldos migratorios a nivel provincial para el año 
1952. Sin considerar a la provincia de Santiago, por la distorsión que genera en 
el gráfico debido a que tenía un saldo positivo de 450.001 personas, las migra-
ciones de población se dirigieron a Valparaíso (54.352), Concepción (44.692), 
Antofagasta (17.532), Magallanes (15.759), Valdivia (14.007), Aysén (12.803) y 
Llanquihue (3.201).

Figura 10.2.4. Saldos migratorios en 1952 
Fuente: Censo de Población de 1952.

Esta acelerada urbanización y comportamiento migratorio de la población se 
enlazaba estrechamente con las transformaciones que ocurrían en el plano eco-
nómico. En la primera mitad del siglo XX, se consolida un cambio en el modelo 
de desarrollo del país, de una economía centrada en la exportación de materia 
prima y abierta al mundo, se pasa a una basada en la sustitución de importacio-
nes, y en el proteccionismo pleno e incondicional de la industria nacional. El 
Estado va asumiendo un rol cada vez más activo como promotor, productor, 
gestor y consumidor del mercado interno. En el sector minero, se produce la 
sustitución de la predominancia del salitre por el cobre (Figura 11.2.4.). La agri-
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cultura pasa de un modelo centrado en la expansión de la frontera cultivable ha-
cia una que busca un mejor uso de la tierra y los recursos disponibles. En tanto, 
el sector comercial y los servicios de exportación, disminuyen su importancia, 
reemplazados por el sector centrado en los servicios públicos y administrativos 
internos.

Chile fue uno de los países más impactados por la Gran Depresión de 1930-
1932. Las exportaciones de salitre y cobre se hundieron, provocando el cierre 
de numerosas explotaciones, dejando a miles de personas sin una fuente laboral 
ni hogar (Figura 11.2.4.). El Producto Interno Bruto se contrajo un 12,84% en 
1930, 18,69% en 1931 y 23,21% en 1932, generando graves consecuencias sobre 
erario nacional A mediados de 1931, la situación económica del país fue tan 
grave que, por primera vez en su historia, Chile suspendió el pago de su deuda 
externa (Figura 12.2.4.).

Figura 11.2.4. Producción de cobre y salitre, 1908-1952 (toneladas) 
Fuente: Díaz et al. (2016).
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Frente al descenso de las exportaciones se respondió elevando los controles 
estatales sobre el comercio exterior. Para evitar las presiones inflacionarias se 
establecen una serie de trabas tarifarias y otros derechos, elevando los costos de 
salida de materias primas y alimentos. El principal sector beneficiado con este 
escenario fueron las industrias de textiles, químicas, mecánicas y metalúrgicas. 
Así la fuerza de trabajo total ocupada en este sector aumenta de 232.000 perso-
nas en 1930 a 409.000 en 1952. Los centros urbanos como Santiago, Valparaíso y 
Concepción se convierten en atractivos lugares para la localización de industrias 
y fábricas. Sin duda, la capital del país fue la más beneficiada por el crecimiento 
en este sector, pues ella contaba con mejor infraestructura y el mayor mercado 
interno. Si en 1930 concentraba el 36,2% del total nacional de los trabajos indus-
triales, 22 años después alcanza el 49,1% (Hurtado 1966).

En el primer tercio del siglo XX, la productividad del sector agrícola había 
aumentado a un ritmo acelerado y sostenido, estimulada por la demanda que 

Figura 12.2.4. Tasas de Crecimiento del Producto Interno Bruto Real de Chile, 1908-1952 
Fuente: Díaz et al. (2016).
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existía desde las oficinas salitreras del norte del país. Posteriormente, entre 1932 
y 1937 se produce un descenso en la productividad agrícola, para luego retornar 
la eficiencia, pero a niveles más bajos que en las décadas de 1910 y 1920. Salvo la 
introducción de maquinaria (por ejemplo, tractores, trilladoras); el uso masivo de 
abonos, la divulgación de algunos métodos de cultivo, las fuertes intervenciones 
comerciales que elevaban el costo de los adelantos técnicos, la tipología de las 
nuevas innovaciones en Estados Unidos (por ejemplo, el uso del maíz híbrido), y 
el control que el Estado ejercía sobre los precios de los productos agrícolas, im-
pactaron fuertemente en la productividad del sector (Ballesteros 1965). Debido 
a esta inestabilidad económica, sumado a las precarias condiciones en que aún 
vivía la población rural del país, comienza un rápido proceso de migración cam-
po-ciudad, que se refleja en los saldos negativos de las provincias de la zona cen-
tral (Aconcagua, O’Higgins, Colchagua, Curicó, Talca, Maule, Linares y Ñuble).

Junto con lo anterior, el sector servicios crece rápidamente. Si bien, es normal 
el aumento de la fuerza de trabajo en ámbitos como transporte, almacenaje, co-
municaciones y comercio, la razón principal de este incremento se encuentra en 
el aparato estatal, quien requirió la contratación de una gran cantidad de mano 
de obra. Tan solo en el caso de Santiago, el número de funcionarios públicos 
mostró un incremento de 235% entre 1930 y 1960 (Instituto de Economía 1960).

Por su parte, el “Sur Grande” continúa siendo un punto de atracción de po-
blación gracias al desarrollo de la ganadería ovina, ahora también desarrollada 
en la extensa provincia de Aysén. A fines del siglo XIX, el territorio nacional en 
Sudamérica se extendía desde el paralelo 17° 57’ (río Sama, actual Perú) hasta el 
paralelo 55° 59’ (cabo de Hornos). Sin embargo, las tierras continentales que se 
encontraban aproximadamente entre los 42° y 47° S constituían un enigma, solo 
se les denominaba como Patagonia Occidental, y formaban parte de la provincia 
de Chiloé. Este desconocimiento del territorio generó que, en 1881 para poder 
trazar el límite por la línea de altas cumbres y la divisoria continental de aguas 
entre Chile y Argentina, se tuviera que recurrir al arbitraje del Reino Unido para 
definir claramente su trazado. Ante esta situación, el gobierno chileno decidió 
contratar al geógrafo alemán Hans Steffen (1865-1936) para que hiciera un re-
conocimiento de la región, entre 1892 y 1902. Definida la frontera con el Laudo 
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Arbitral de 1902, el gobierno chileno procedió a la entrega de enormes exten-
siones de tierra en arrendamiento a compañías ganaderas. Las grandes estancias 
construyeron un camino al costado oriental de la cordillera, e instalaron una 
línea marítima entre Puerto Aysén y Puerto Montt. Junto con estas empresas, 
comenzó la llegada de colonos chilenos provenientes desde Argentina y Chiloé, 
los cuales se establecieron en los valles de la vertiente oriental de la cordillera 
(Grosse 1986). En 1927 se creó el Territorio de Colonización de Aysén, que diez 
años después pasó a ser provincia y se dicta una Ley de Colonización. Durante 
todo este proceso se fundaron una serie de poblados como Balmaceda (1928), 
Chile Chico (1928), Coyhaique (1929), Cochrane (1930) y Chaitén (1940).

Volviendo a las características demográficas, durante la primera mitad del si-
glo XX los extranjeros habían descendido constantemente. En el censo de 1907 
se había alcanzado la máxima cifra de foráneos residiendo en Chile, 42 por cada 
1.000 habitantes. Sin embargo, en 1930 habían disminuido a 25 por cada 1.000, 
llegado en 1952 a solo 16 por cada 1.000. De los 96.511 extranjeros presentes en 
Chile a mediados de siglo, el 58,2% eran hombres, y el 86,3% del total habitaba 
en centros urbanos. Las provincias de Santiago y Valparaíso eran las que concen-
traban la mayor cantidad de extranjeros, con un 52,6% y 11,1% respectivamente. 
En relación a la población de cada provincia, Tarapacá es la que posee el mayor 
número, con el 5,9% de los habitantes.

Por su parte, un positivo avance había experimentado la alfabetización. Hacia 
mediados de siglo, del total de población en edad de saber leer y escribir (6 años 
y más), el 75% decía ser instruida. A nivel urbano y rural, la proporción seguía 
siendo favorable al primero con un 86% contra un 58% de población letrada. 
Este destacado progreso en la escolarización de la población se relacionaba, en-
tre otras cosas, por la generación de una serie de leyes e instituciones destinadas 
garantizar y facilitar el acceso gratuito a niñas y niños a los centros educaciona-
les, tales como la Ley de Instrucción Primaria Obligatoria de 1920, y la creación 
de la Dirección General de Educación Primaria y las Juntas Comunales de Au-
xilio Escolar en 1928.

En materia política, la primera mitad del siglo XX es testigo de una eferves-
cencia y un creciente antagonismo de las facciones políticas. Desde fines del 
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siglo XIX numerosos intelectuales venían denunciando las desfavorables con-
diciones en las cuales vivían los sectores artesanales, obreros y más vulnerables 
del país. Así se organizan grupos políticos que apoyan las reivindicaciones y 
organizaciones de los trabajadores, impulsando protestas, huelgas y sindicatos. 
Algunos de estos partidos fueron Democrático (1888), Obrero Socialista (1912), 
Comunista de Chile (1922), Radical Socialista (1931) y Socialista (1933). La ac-
tiva participación de sus afiliados llevó a que estas colectividades políticas rápi-
damente lograran éxito en las elecciones de diputados y senadores. El éxodo de 
población hacia el norte del país, así como a las grandes ciudades, no solo había 
desarrollado una serie de cambios en la productividad de la fuerza de trabajo 
agrícola, sino que había generado una clase proletaria consciente de sus derechos 
y políticamente más independiente (Hurtado 1966). Así comienzan a surgir, des-
ligados de los partidos, una serie de agrupaciones sindicales como Federación 
de Trabajadores de Chile (1906), Federación Obrera de Chile (1909), Federación 
Nacional del Trabajo (1932), Confederación Nacional de Sindicatos de Chile 
(1934), y Central Única de Trabajadores de Chile (1953).

Todo este desarrollo de las clases medias y bajas se manifestó en una intensa 
actividad política-reivindicativa, con representación parlamentaria y participa-
ción activa en muchos de los gobiernos (por ejemplo, colaborando en el Frente 
Popular (1936-1941) y Alianza Democrática (1942-1947)). A pesar de la orga-
nizaciones políticas y sindicales que surgen en el primer cuarto del siglo XX, se 
había avanzado muy poco en dar solución a los problemas que aquejaban a los 
grupos emergentes. El parlamentarismo comenzó a mostrar deficiencias y fue 
inoperante en aplicar y mantener políticas de largo plazo. Ante la frustración 
de esta situación, un grupo de oficiales irrumpió el 2 de septiembre de 1924 en 
el Congreso Nacional, y tomando lugar en las tribunas expresaron su molestia 
golpeando sus sables contra el piso. A su vez, dirigieron un memorándum al 
entonces presidente Arturo Alessandri Palma con una serie de peticiones sobre 
cuestiones sociales y militares, que fueron aprobados días después por el Con-
greso. El 11 de septiembre de 1924 se estableció una Junta Militar que prome-
tió acabar con la corrupción política y convocar a una Asamblea Constituyente 
para redactar una nueva Constitución, la cual fue publicada el 18 de septiembre 
de 1925, y que regiría –con algunas interrupciones- hasta 1980, instaurando el 
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presidencialismo como sistema de gobierno imperante. El Presidente de la Re-
pública sería elegido por votación directa, hasta entonces elegido por votación 
indirecta (la primera elección fue en 1932). El mandatario duraría seis años en 
su cargo, sin reelección y, en el caso de no obtener alguno de los candidatos la 
mayoría absoluta de sufragios, sería el Congreso Pleno quien debía elegir entre 
las dos primeras mayorías relativas. A pesar del importante poder que adquiere 
la figura del Presidente, durante todo el período, los gobernantes experimenta-
ron numerosos conflictos con el Congreso y las cada vez más intransigentes y 
beligerantes facciones políticas, terminando por ceder parte de sus atribuciones 
y programas de gobierno frente a las agrupaciones y partidos políticos que los 
apoyaban.

2.5. Chile durante la segunda mitad del siglo XX

En términos generales, a partir de la década de 1960 se produce un sostenido 
descenso de la mortalidad y de la natalidad, con lo cual se avanza rápidamente 
en la transición demográfica.

Porcentualmente, los menores de edad y adultos van aportando cada vez 
menos en el total de las defunciones, siendo reemplazados por los adultos ma-
yores. Si a mediados de la década de 1950, el 57,5% de las muertes se producían 
antes de los 45 años, veinte años después, era el 39% y para fines de siglo sólo 
el 12,9%. La mortalidad infantil exhibe un descenso sorprendente pasando de 
106,2 en 1953 a 8,1 por cada mil en 2002. Las mayores ganancias en el descenso 
de la mortalidad infantil se produjeron durante el quinquenio 1965-1970 y luego 
desde mediados de 1970 hasta fines de la década de 1980 (Figura 13.2.5.). 

Esta modificación de la mortalidad tiene relación con los cambios epide-
miológicos acontecidos en el país. Se produce una disminución porcentual de 
las muertes perinatales, infectocontagiosas, parasitarias y respiratorias hacia una 
preeminencia de muertes asociadas a enfermedades crónicas, degenerativas y 
externas como accidentes (Sitio web INE 2008). Debido a esa situación, la es-
peranza de vida se eleva de 54 años en 1950 a 77 años en el 2000. En términos 
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absolutos este incremento en la segunda mitad del siglo XX fue de 23 años, lo 
que porcentualmente representó un 38% de aumento (Sitio web MINSAL).

Figura 13.2.5. Tasa de mortalidad infantil 
Fuente: MIDEPLAN 1989; Sitio web MINSAL.

Este comportamiento de la mortalidad, fue acompañado por un descenso de la 
natalidad. Si bien, entre 1950 y 1965, la fecundidad aumentó de 5 a 5,4 hijas e hijos 
promedio por mujer (Figura 14.2.5.), a partir de ese momento sufre una baja conti-
nua, llegando a inicios de la década de 1980 a un promedio de 2,8 hijos, es decir un 
descenso de 50% en solo 15 años. Posteriormente, la disminución se vuelve más 
lenta hasta alcanzar 2,21 hacia fines de siglo (en el año 2017 la fecundidad alcanzó 
1,6 hijos por mujer, inferior a la tasa de reemplazo poblacional que es 2,1 hijos). 
Las razones de este cambio en el comportamiento reproductivo pueden ser múl-
tiples, entre algunas causas se podrían encontrar la concentración de habitantes en 
los centros urbanos, la difusión de un modelo de familia pequeña, el incremento 
en el costo de vida, la expansión de la cobertura y mayor retención en el sistema 
educativo, el aumento de la participación femenina en el mercado laboral, las prác-
ticas modernas de regulación de la fecundidad, entre otras.
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Figura 14.2.5. Tasa Global de Fecundidad de Chile (número medio de hijas/hijos por mujer), 
por quinquenio 
Fuente: Sitio web INE.

Junto con lo anterior, a partir de la década de 1950, el ritmo de crecimiento 
de los adultos mayores casi triplicó el de los menores de 15 años. Esto generó un 
aumento en la proporción de personas sobre 60 años, de la población en edad de 
trabajar y una disminución de los menores de 15 años. Este cambio porcentual 
de cada grupo de edad, caracteriza el denominado envejecimiento demográfico 
de la población (comparar Figura 15.2.5. y Figura 16.2.5.).

Figura 15.2.5. Porcentaje de población por grupo de edad, 1960 
Fuente: Censo de Población de 1960.
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Figura 16.2.5. Porcentaje de población por grupo de edad, 2002 
Fuente: Censo de Población de 2002.

Paralelamente, la población continúa presentando un acelerado proceso de 
urbanización, con tasas incluso superiores al 4% anual. El porcentaje de po-
blación que habita en áreas urbanas llega a un 86,6%, alcanzando más del 90% 
en las regiones de Tarapacá, Antofagasta, Atacama, Valparaíso, Magallanes y la 
Antártica Chilena, y Santiago (Cuadro 2.2.5.)

Censo Población 
total

Tasa media anual de 
crecimiento (%) 

Población 
urbana

Tasa media anual 
de crecimiento (%)

1952 5.932.995 3.573.122
1960 7.374.115 2,5 5.028.060 4,0
1970 8.884.768 2,0 6.675.072 3,0
1982 11.329.736 2,0 9.316.127 2,8
1992 13.348.401 1,6 11.140.405 1,8
2002 15.116.435 1,2 13.090.832 1,7

Cuadro 2.2.5. Crecimiento de población urbana, 1952-2002 
Fuente: Censos de Población, varios años.

El resultado de este dinamismo demográfico puede ser visualizado en las pirá-
mides poblacionales de 1960, 1982 y 2002 (Figura 17.2.5., Figura 18.2.5. y Figura 
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19.2.5.). En la primera, se observa una pirámide joven o expansiva (con una base 
ancha debido a una elevada natalidad, con una disminución brusca de los cohortes 
superiores debido a la alta mortalidad y un leve incremento de la esperanza de 
vida), luego surge una pirámide de transición (debido al descenso de la fecundidad 
y de la mortalidad y un constante aumento de la esperanza de vida), para llegar a 
una pirámide más envejecida (debido a la sostenida baja de las tasas de natalidad, 
un notorio ensanchamiento de los segmentos intermedios debido al descenso de 
la mortalidad, y una esperanza de vida alta).

Figura 17.2.5. Pirámide poblacional de 1960 
Fuente: Censo de Población de 1960.

Figura 18.2.5. Pirámide poblacional de 1982 
Fuente: Censo de Población de 1982.
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Figura 19.2.5. Pirámide poblacional de 2002 
Fuente: Censo de Población de 2002.

Todo este comportamiento demográfico ocurre en un periodo donde se 
adopta un nuevo modelo de desarrollo político y económico. Del basado en la 
industrialización por sustitución de importaciones se pasa a un modelo econó-
mico de corte liberal a partir de mediados de 1970.

Hacia finales del segundo tercio del siglo XX, el Estado intervenía en todos 
los sectores económicos, regulando las variables de precios, salarios, tipo de inte-
rés, entre otros (Lauer 1961). El aparato burocrático de administración y control 
se había complejizado y ampliado enormemente. Sin embargo, este crecimiento 
e inversiones del sector público se realizaba en base a deuda, provocando un 
desfinanciamiento crónico del Estado y altas tasas de inflación (en 1973 el déficit 
del sector público no financiero alcanzó un 30,5% del PIB y la inflación sobre-
pasaba el 700% anual). Por su parte, la pérdida del mercado internacional (la tasa 
promedio de aranceles de importación llegaba a un 105%) llevó a que la indus-
tria nacional tuviera que conformarse con el reducido mercado interno, el cual 
se caracterizaba por una distribución regresiva del ingreso (Geisse 1983). En 
tanto, el cobre representaba el 80% de las exportaciones del país, y la agricultura 
era incapaz de abastecer a todo el mercado nacional, debido a sus problemas de 
organización social (e.g. fuerte migración campo-ciudad, organización agraria 
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basada en grandes latifundios) y productiva por los efectos desfavorables que 
generaba el control de precios (Larraín y Vergara 2000). Las consecuencias de 
todo esto eran un débil comportamiento del Producto Interno Bruto de Chile, 
que alcanza 3,5% promedio anual entre 1931-1973 y pérdida de ahorro e inver-
sión (Figura 20.2.5.).

Figura 20.2.5. Tasas de Crecimiento del Producto Interno Bruto Real de Chile, 1953-2002 
Fuente: Díaz et al. (2016).

Este continuo deterioro de la economía nacional contrastaba con el ascenso 
que los sectores medios y populares experimentaban. El escenario político se 
había complejizado. La ley N° 5.357 de 1934 había permitido que las mujeres 
pudieran votar en las elecciones municipales y en 1949 se extendió este derecho 
a las elecciones presidenciales y parlamentarias. En la elección presidencial de 
1952, los electores potenciales alcanzaron las 2.686.000 personas. Sin embargo, 
solo votó el 17% del total. La dictación de la Ley Nº 12.889 de 1958 introdujo la 
célula única, situación que permitió contrarrestar el cohecho, e instauró el voto 
obligatorio. En 1969 se quita la restricción para votar a las personas ciegas y en 
1972, se elimina el requisito de saber leer. Todas estas reformas aumentaron 
considerablemente el padrón electoral.



64

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

Paralelamente comienzan a surgir nuevos colectivos políticos que pro-
ponían proyectos utópicos de sociedad excluyentes, donde la posibilidad de 
hacer alianzas o pactos con grupos opuestos era impensable. La Democracia 
Cristiana, nacida en 1957, era la expresión política del catolicismo renovado. 
Basándose en una visión humanista cristiana, formulaba que el comunitaris-
mo era la solución para superar el individualismo, problemas y desigualdades 
generados por el capitalismo. Promovía cambios estructurales, pero sin vio-
lencia y al interior de las reglas democráticas. En la izquierda, el pensamiento 
socialista y comunista se había radicalizado, inspirados en el triunfo de Fidel 
Castro en Cuba, exigiendo un cambio drástico de las estructuras sociales 
(Gazmuri 2000).

En la elección presidencial de 1964, votaron 2.512.147 personas. El candi-
dato de la Democracia Cristiana, ganó con el 56,09% del total de votos. Bajo 
el lema de “revolución en libertad”, intentaron cambiar las estructuras de la 
sociedad chilena. Una de las innovaciones más complejas fue la Reforma Agra-
ria. En 1962, se había dictado la primera ley de Reforma Agraria, la cual redis-
tribuyó algunas tierras estatales entre campesinos, permitía la expropiación y 
subdivisión de grandes propiedades inexplotadas o ineficientemente explotadas 
y creó el Instituto de Desarrollo Agropecuario para llevar a cabo la reforma en 
el campo. Luego se promulgaron las leyes Nº 16.640 (1965) y N° 16.625 (1967). 
Estos dos instrumentos legales permitieron expropiar alrededor de 3,4 millones 
de hectáreas (1.406 predios agrícolas), y se organizaron más de 400 sindicatos 
de campesinos. Se estableció que se debía limitar la acumulación de tierra en el 
país y se fijó un máximo de 80 hectáreas de riego del valle del Maipo (hectáreas 
básicas), o sus equivalentes en tierras de menor calidad en otras regiones del 
país. El excedente de tierra debía ser expropiado y redistribuido. Asimismo, la 
ley estableció que todo predio que fuera mal trabajado podía ser también expro-
piado. El gobierno de la Unidad Popular (1970-1973) que reunía a partidos de 
izquierda, aceleró la expropiación de tierras agrícolas, confiscando más de 4.400 
predios. Se propiciaron tomas masivas y violentas de propiedades agrícolas que 
tensionaron a la sociedad rural (Brahm 1999; Fontaine 2001).
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En 1965, se emprendió el plan de “chilenización del cobre”, el cual implicaba 
incorporar al Estado en la propiedad de las empresas explotadoras, refinar la 
mayor parte del mineral en el país, lograr la participación estatal en el comercio 
mundial de cobre, aumentar la producción y mejorar las condiciones de los tra-
bajadores del metal. De esta manera, el Estado adquirió el 51% de las acciones 
de las empresas de la Gran Minería de Cobre.

Con el fin de incrementar la participación popular se desarrolló un programa 
que incentivaría la organización social en junta de vecinos, centros de madres, 
cooperativas, entre otras organizaciones y una ampliación de la sindicalización, 
tanto en el mundo urbano como rural (ejemplo, Ley N° 16.880 de 1968).

A medida que avanzaban los años sesenta, las posiciones y ansiedad de cier-
tas facciones políticas se agudizaba (Boeninger 1998). Los partidos de izquierda 
organizaban y apoyaban manifestaciones, huelgas y paros generales. En 1965, 
surge el Movimiento de Izquierda Revolucionario (MIR), quienes luego de un 
tiempo, planteaban el camino al socialismo a través del asalto armado al Estado 
por la vía de la violencia, incluyendo la estrategia de guerrilla. Por su parte, el 
partido Socialista, en 1967, proclamó que la violencia revolucionaria era inevita-
ble y legítima, y la única vía para lograr la toma del poder político y económico. 
En la Democracia Cristiana, los miembros más jóvenes, solicitaban acelerar los 
cambios. Su desilusión con el gobierno y la jerarquía del partido, los llevó a for-
mar en 1969, el Movimiento de Acción Popular Unitario (MAPU).

A fines de la década, el Partido Comunista llamó a formar la “Unidad Po-
pular” que incluiría a diversos grupos socialistas, radicales y socialdemócratas. 
Este nuevo conglomerado, proponía eliminar el congreso bicameral, por una 
única Asamblea del Pueblo. En materia económica, postulaban que el Estado 
debía tener el control sobre la minería del cobre, hierro, carbón y salitre, algunas 
industrias estratégicas, la banca y el comercio exterior. Paralelamente, también 
existiría un área económica mixta y otra privada.

En contraposición al modelo de sociedad anterior, se encontraba la Demo-
cracia Cristiana, la cual buscaba dentro de sus principios doctrinario, una pro-
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fundización de los cambios socioeconómicos realizados hasta el momento, cla-
ramente anticapitalista.

Por su parte, la derecha política, golpeada política, económica y anímicamen-
te, se había rearticulado en el Partido Nacional, oponiéndose al marxismo, pro-
ponía una renovación de su pensamiento económico y una serie de cambios en 
distintas esferas.

De esta manera, en las elecciones presidenciales de 1970, se enfrentaron tres 
programas de gobierno distintos. Los electores se volcaron en masa a las urnas, 
se contabilizaron 2.923.294 votos. El 36,2% para el candidato de la Unidad Po-
pular, Salvador Allende; 34,9% para Jorge Alessandri, de la derecha; y 27,8% 
para el aspirante de la Democracia Cristiana, Radomiro Tomic. De esta manera, 
el mundo político chileno estaba dividido en tres tercios. Como ninguno de los 
postulantes había alcanzado la mayoría absoluta, correspondió el Congreso Na-
cional elegir al ganador, Salvador Allende.

La llegada de la Unidad Popular al Gobierno implicó una gran agitación social 
y politización. La obtención de la presidencia con solo un tercio de los votos 
aproximadamente, otorgaba una plataforma muy débil para llevar a cabo el mo-
delo de sociedad propuesto. No obstante, la izquierda pretendió acceder al poder 
total, utilizando la agitación social, la violencia y el uso de “resquicios legales” 
dentro de la institucionalidad establecida. Rápidamente, la Democracia Cristiana 
se acercaría al Partido Nacional para formar la oposición. El país se dividía enton-
ces en dos bandos irreconciliables, construyéndose un conflicto, cuya solución a 
través del diálogo político no parecía viable (Garretón y Moulian 1983).

Entre 1970 y 1973 se alternaron manifestaciones callejeras, huelgas, paros de 
gremios, asesinatos políticos, iracundas proclamaciones de la pronta llegada de 
la “dictadura del proletariado”, tomas y expropiaciones de terrenos agrícolas y 
rurales, surgimiento de milicias paramilitares, ocupación de fábricas, formación 
de “cordones industriales de defensa”, incorporación institucional de las Fuerzas 
Armadas al gobierno, desabastecimiento de alimentos y enseres básicos (“colas”), 
entre otros hechos políticos. A medida que avanza el Gobierno de la Unidad 
Popular, la reacción social de grupos asociados a la centro-derecha, comenzó a 
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manifestarse con el fin de autoorganizarse en defensa de sus derechos básicos. Se 
realizaron marchas como de las “cacerolas vacías” de las dueñas de casa de San-
tiago de 1971; surgieron grupos de autodefensa como los Proteco (Protección de 
la Comunidad), formado por propietarios que temían ataques a sus propiedades; 
aparecieron grupos paramilitares activos o más retóricos como Patria y Libertad 
y SOL (Solidaridad, Orden y Libertad); la acción de diferentes medios de comu-
nicación que defendían la libertad de información y denunciaban las violaciones a 
las libertades políticas, sociales y económicas; y la fuerte reacción de los gremios. 
Por su parte, funcionarios del Gobierno y los partidos de la Unidad Popular 
propiciaban y amparaban las tomas de predios y empresas, y estimulaban gran-
des movilizaciones basadas en técnicas de “matonaje”, creando de hecho, lo que 
denominaban como “poder popular” (Farías 2000; Salazar 2006).

Ante este beligerante escenario, los otros poderes del Estado, comenzaron a 
realizar críticas, llamando al Gobierno a conducir la gestión gubernativa por las 
vías del Derecho, asegurar el orden constitucional y fomentar la convivencia de-
mocrática. El Poder Judicial, enviaba constantemente Oficios al Gobierno acu-
sando el incumplimiento de las sentencias judiciales que buscaban la protección 
de particulares, presentando una “abierta pertinacia en rebelarse contra las reso-
luciones judiciales”, lo que significaba ya no una crisis en el Estado de Derecho, 
sino una “perentoria o inminente quiebra de la juridicidad”. Por su parte, el día 
22 de agosto de 1973, la Cámara de Diputados fue citada para discutir sobre la 
situación política y legal del país, luego un largo debate, publicó un Acuerdo en 
el cual acusaba que el gobierno del Presidente Allende desde un inicio se había 
empeñado en conquistar el “poder total”, y de ese modo “instaurar un sistema 
totalitario”, opuesto al sistema democrático, y que para lograr ese fin había vio-
lado de manera sistemática la Constitución y las leyes, llegando a desconocer 
y atropellar constantemente las atribuciones de los demás Poderes del Estado. 
Además, se acusaba al Gobierno de amparar grupos armados, que además de 
atentar contra la seguridad de las personas, estaban destinados a enfrentarse 
contra las Fuerzas Armadas. Con esto, el Parlamento reconocía el “quiebre del 
Estado de Derecho” y hacía un llamado explícito a la intervención militar. En 
definitiva, tanto la izquierda como la derecha, se fueron preparando de manera 
consciente de que la única puerta de salida a esta situación sería el enfrentamien-



68

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

to armado. Tal como sucedió el 11 de septiembre de 1973, cuando las Fuerzas 
Armadas llevan a cabo un golpe militar.

A partir de entonces se iniciará un gobierno cívico-militar que se extenderá 
hasta 1990. Durante este periodo, se daría una combinación de éxito económi-
co –fundado en la aplicación de las ideas de liberales-; incremento en el acceso 
a servicios básicos como agua, luz y alcantarillado; aumento en la cobertura de 
educación, significativo mejoramiento de indicadores de salud; apoyo de los gru-
pos políticos de la derecha conservadora y liberal; fuerte presencia de las Fuerzas 
Armadas en el aparato público; así como violaciones a los derechos humanos de 
opositores, represión y exilio político. A partir de 1983, luego de una profunda 
crisis económica, se inició un periodo de protestas sociales, que también canaliza-
ban una fuerte crítica contra la represión gubernamental ejercida hasta entonces. 
Todo este proceso, terminó en 1985 con un Acuerdo Nacional para la Transición 
a la Plena Democracia, el cual planteaba un retorno de los exiliados, la realización 
de elecciones democráticas y reformas a la Constitución. En 1987 se abrieron los 
registros electorales y se volvieron a legalizar varios partidos políticos. El 5 de 
octubre de 1988 se realizó un plebiscito para decidir si la población quería la con-
tinuidad del régimen cívico-militar o establecer plazos concretos para el fin de la 
etapa dictatorial. En el plebiscito participaron 7,2 millones de chilenos, ganando la 
opción No con casi el 60% de los votos. Con el resultado del referéndum surgió 
la necesidad de realizar modificaciones a la Constitución Política de 1980 con el 
fin de otorgar viabilidad al futuro gobierno democrático que vendría. De manera 
consensuada entre el oficialismo y los partidos opositores, se planteó un paquete 
de 54 reformas constitucionales, las cuales fueron sometidas a plebiscito el 30 de 
julio de 1989, siendo aprobadas por el 91,25% de los votos, y promulgadas bajo la 
Ley 18.825 del 17 de agosto de 1989. Finalmente, el 14 de diciembre de 1989 se 
celebraron elecciones presidenciales y parlamentarias (Boeninger 1998).

Las políticas, programas y acciones concebidas e impulsadas desde mediados 
de la década de 1970, determinaron una profunda innovación de los ámbitos 
políticos, sociales, económicos y culturales del país por las próximas décadas.

En 1980, se promulga una nueva Constitución, la cual tuvo vigencia parcial 
hasta 1990 y luego en plenitud hasta el día de hoy, siendo reformada en reite-
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radas veces. La Carta Magna estableció que cada gobernante sería elegido por 
votación directa, y en caso de no conseguir mayoría absoluta en la elección, 
ahora se aplicaría un sistema de segunda vuelta entre los dos candidatos con 
más alta votación. El Presidente es fortalecido mediante la otorgación de una 
serie de atribuciones. La nueva institucionalidad se fundamentaba en los valores 
y principios como la dignidad de la persona humana, la libertad, la igualdad, el 
respeto irrestricto a la propiedad privada, y un intento de desconcentración y 
descentralización regional.

La mayor parte de las transformaciones impulsadas se realizaron bajo nuevas 
ideas del liberalismo económico, el cual se establece como un sistema cultural en 
el cual la libertad constituye el valor supremo y no tiene un propósito definido. 
La libertad permitiría que los individuos puedan participar en el mercado, el cual 
se movería gracias a las preferencias libres de sujetos y carece de coacción. Por 
otra parte, como la libertad absoluta es imposible, el Estado debería ofrecer un 
medio por el que se puedan modificar las reglas; mediar en las diferencias que 
surjan entre los individuos en cuanto al significado de las reglas e imponer el 
cumplimiento de las reglas sobre aquellos que decidan romperlas (Hayek 1991).

El deplorable estado en el cual se encontraba la economía nacional, cuya infla-
ción llegó a alcanzar de 700 a 1.000%, obligó en 1975 a generar una “estrategia de 
shock”, comprendiendo una reforma monetaria, una fuerte reducción del gasto 
fiscal, y la eliminación de diversas tasas de arancel y otras distorsiones del merca-
do. A partir de ese momento, las características centrales de las nuevas políticas 
económicas consistieron en el ordenamiento y estricto control de las finanzas pú-
blicas, liberación de las fuerzas del mercado, apertura al comercio y la competencia 
internacional, diversificación de las exportaciones (basado en el principio de las 
ventajas comparativas, considerando la potencialidad exportadora del país en la 
explotación de sus recursos naturales), la privatización de la mayoría de las empre-
sas estatales, la creación de una nueva institucionalidad laboral, entre otras medi-
das. De esta manera, el hasta entonces Estado controlador de prácticamente todas 
las fases de la economía, retrocede y es relegado a cumplir un rol de estimulador y 
regulador del sistema económico, cumpliendo un papel subsidiario frente al sector 
privado (Larraín y Vergara 2000; Morandé y García 2004).
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El sector industrial, fuertemente impulsado y protegido desde la década de 
1930, se vio profundamente afectado por la reestructuración económica, fa-
voreciéndose las industrias asociadas a cadenas productivas exportadoras, ge-
nerándose eslabonamientos y efectos de arrastre, creciente vinculación entre 
grandes, medianas y pequeñas empresas y procesos de modernización organiza-
cional y tecnológica (De Mattos, 1992). Lo anterior, repercutió en el empleo, el 
cual incrementó su urbanización y terciarización, al disminuir los asociados a los 
sectores agrícola e industriales, en favor del sector de los servicios, transporte y 
comunicaciones, comercio y servicios financieros.

En materia social, la prioridad fue invertir en capital humano, bajo el prin-
cipio de la focalización de los recursos en la población que realmente más lo 
necesitara. Para lograr este objetivo se creó en 1979 la Ficha CAS (Comités de 
Asistencia Social), el cual era un instrumento estandarizado que evaluaba la con-
dición socioeconómica de un hogar a través de un puntaje que determinaba la 
prioridad de acceso a los beneficios sociales. En educación, se diseñaron políti-
cas tendientes a ampliar su cobertura, especialmente en nivel pre-básico y básico, 
la descentralización de los establecimientos de educación primaria y secundaria, 
la eliminación de las restricciones administrativas para la creación de universida-
des y el perfeccionamiento del sistema de financiamiento universitario. En salud 
pública, la prioridad estuvo en fortalecer la atención primaria (desregulación ad-
ministrativa) y disminuir los indicadores de mortalidad infantil y la desnutrición, 
así como en permitir la participación privada en el sistema (MIDEPLAN 1989).

Desde que existen cifras económicas confiables, Chile siempre evidenció una 
fuerte desigualdad en los ingresos, mostrando en promedio un Índice de Gini 
sobre 0.5. Después de llegar a su punto más alto de desigualdad en 1930 con 
un 0.5864, el índice comenzó a descender hasta alcanzar la menor cifra en 1970 
con un 0.4871, volviendo a incrementarse en los años venideros (Figura 21.2.5.).

En 1974 se elaboró un Mapa de la Extrema Pobreza en Chile, el cual esta-
bleció que 1.916.000 personas formaban parte del grupo de extrema pobreza, 
lo que equivalía aproximadamente a un 21% de la población total del país. De 
esta cifra, 1.300.000 (67,8%) vivían en el área urbana y 616.000 (32,2%) en el 
área rural. A nivel de provincias, Santiago acogía a 647.139 personas en esta 
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condición afectando a un 18,8% de la población de la provincia. Coquimbo 
102.230 personas (29,9% de su población), Aysén 14.445 personas (29,5% de 
su población), Arauco 27.993 (28,3% de su población), Linares 52.810 (27,5% 
de su población) y Cautín 115.431 (27,4% de su población). Para el año 1982, la 
población que se encontraba en situación de extrema pobreza se había reducido 
a un 14%, en 1992 a un 9%, y en el 2000, la cifra llegaba a un 5,6% (ODEPLAN 
1988; MIDEPLAN 1990, 2000).

En cuanto al déficit de viviendas, su medición era más compleja, ya que su 
definición se modificó a lo largo del tiempo. Según informaciones del Ministe-
rio de Vivienda y Urbanismo (2004), si en 1952 se consideraban a las viviendas 
“callampas”, conventillos y “malas” el déficit alcanzaba a 156.205 unidades. En 
1975, incluyendo todas las deficiencias cuantitativas y cualitativas con excepción 
de aquellas provenientes del hacinamiento, el déficit se había elevado a 419.000 
unidades. Para 1992, las familias sin casa o allegadas y las viviendas precarias 
para reponer alcanzaban las 888.681 unidades. En tanto, para el año 2002, las 
viviendas definidas como irrecuperables, hogares allegados y núcleos familiares 
hacinados con autonomía económica, eran 543.542 unidades.

Figura 21.2.5. Índice de Gini, 1850-2010 
Fuente: Díaz et al. (2016). 
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A partir de 1990, los gobiernos democráticos prosiguen y perfeccionan los 
elementos políticos y económicos estructurantes imperantes. Se estimula la in-
versión y la apertura comercial (17 Tratados y Acuerdos de Libre Comercio, 3 
Acuerdos de Asociación Económica, y 6 Acuerdos de Complementación Eco-
nómica), se vuelve a los parámetros de un sistema político democrático (se in-
centiva la organización y participación social), y se establece un incremento del 
gasto fiscal y generación de una política social más activa que permitiera, por 
ejemplo, integrar a otros sectores vulnerables tales como las mujeres, los jóvenes 
y los pueblos indígenas, y la integración de organizaciones al diseño y ejecución 
de los programas (ONG, organizaciones gremiales y comunitarias).

Debido a la continuidad de las políticas implementadas, durante este periodo 
el país comenzó un rápido proceso de crecimiento económico. Entre 1975 y 1981 
el Producto Interno Bruto promedio anual fue de 3,9%, descendiendo entre 1982 
y 1988 a 1,7%, para elevarse a 8,3% entre 1989 y 1993, y 5,6% entre 1994 y 2000 
(Banco Central de Chile, www.bcentral.cl). Así también, los indicadores bienestar 
social como escolaridad y salud mejoraron notoriamente (Cuadro 3.2.5.).

Indicador social 1970 1980 1990 2000
Años promedio de escolaridad 4,5 7,6 8,6 9,9
Años de escolaridad del 20% más pobre *** 7,4 7,3 7,8
Niños en extrema pobreza sin acceso a la educa-
ción básica (%) 43 *** 5,6 2,3

Acceso a la educación media (%) 40 79 80,3 90
Acceso a la educación media del 20% más pobre *** 68 73,3 82
Tasa de analfabetismo (%) 11,8 8,8 5,7 4,2
Desnutridos (en % de población que está bajo con-
trol de salud) 15,5 11,5 7,4 7,6

Cuadro 3.2.5. Evolución de indicadores sociales en Chile, 1970-2000 
Fuente: ODEPLAN 1988; MIDEPLAN 1991; Larraín y Vergara 2000; Banco Central de Chile.

Todas las transformaciones acaecidas en la segunda mitad del siglo XX, ge-
neraron como consecuencia espacial una redistribución interna de la población. 
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Los efectos del modelo de Sustitución de Importaciones y de la Reforma Agra-
ria, se ven reflejadas en el quinquenio 1965-1970, pues las regiones que presen-
tan comportamientos positivos corresponden a las que poseen grandes centros 
urbanos. En tanto, las regiones agrícolas de la zona centro y del “Sur Chico” del 
país, presentan tasas negativas (Cuadro 4.2.5.). En el lapso 1977-1982, la tenden-
cia migratoria se mantiene. El crecimiento de las regiones extremas (Tarapacá y 
Magallanes) se sustenta en un incremento de la presencia de empleados públicos, 
tanto civiles como militares, sobre todo como consecuencia de los conflictos 
geopolíticos que Chile enfrenta con sus vecinos en la década de 1970 (posible 
invasión de Perú 1974-1975, exigencias de Bolivia de lograr salida al Pacífico, 
y Conflicto del Beagle con la República de Argentina en 1978) (Cuadro 4.2.5.). 
En el quinquenio 1987-1992, solo las regiones de Atacama y Metropolitana se 
vuelven atractivas, evidenciando tasas positivas de migración (Cuadro 5.2.5.). La 
ciudad de Santiago incrementa y ratifica su condición de principal nodo del país. 
Por su parte, en el periodo 1997-2002, estas mismas regiones presentan ahora 
un comportamiento negativo, sumándose a Maule, Bío-Bío, Araucanía, Aysén 
y Magallanes. Tal como señalan Rodríguez y González (2006), la consolidación 
de la implementación de una política de diversificación de exportaciones, bajo 
el principio de las ventajas comparativas (minería en el norte, agricultura en el 
centro, y forestal y acuicultura en el “Sur Chico” y “Sur Grande”), estimula una 
mayor especialización entre las regiones del país, generando consecuencias en 
los movimientos migratorios de la población. La industria minera no solo re-
quiere de una inversión intensiva en capital, sino que también sus operaciones 
implican utilizar una gran cantidad de mano de obra directa e indirecta, con-
virtiéndose en lugares atractivos para la migración intrarregional. La actividad 
forestal al necesitar grandes porciones de tierra para realizar las plantaciones, 
genera un desplazamiento de los cultivos agrícolas y ganaderos, y también una 
mayor especialización laboral, provocando un excedente de fuerza de trabajo 
que se ve obligada a migrar hacia los centros urbanos. En tanto, las regiones 
del “Sur Grande”, se ven perjudicadas por la falta de oportunidades laborales y 
la necesidad que posee la población joven de acceder a servicios de educación 
secundaria y superior (Cuadro 5.2.5.).
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2.6. Para finalizar

En las primeras décadas del presente siglo existe una continuación –lo que 
no implica estancamiento o falta de dinamismo e innovación- de los principales 
procesos acontecidos en el último tercio del siglo XX.

En materia demográfica, se mantiene el descenso de las cifras de natalidad 
y mortalidad infantil, y un acelerado proceso de envejecimiento. También, se 
observa un cambio en las edades en que las mujeres tienen hijos presentando 
una cúspide en edades más tardías 30 a 34 años. Por otro lado, destaca que 
Chile se convierte en un punto de atracción para inmigrantes, principalmente, 
latinoamericanos. En el año 2018, el número de personas extranjeras residentes 
habituales en el país llegó a 1.251.225, cuyos principales países de origen eran 
Venezuela (288.233), Perú (223.923), Haití (179.338), Colombia (146.582) y Bo-
livia (107.346). Este contingente de extranjeros trajo consigo importantes desa-
fíos en materia de legislación, mercado del trabajo, educación, salud y culturales 
(Departamento de Extranjería y Migración 2019).

En la esfera política durante este periodo, el sistema democrático se consolida 
y muestra signos de maduración, con la alternancia en el poder, sin mayores so-
bresaltos, entre las facciones políticas de izquierda y derecha, las cuales, si bien se 
diferencian, no tienen programas absolutamente distintos. En cuanto al sistema 
de partidos políticos hasta 2010 se establecieron dos grandes conglomerados: la 
Concertación de Partidos por la Democracia conformada por Partido Demócrata 
Cristiano, Partido Socialista, Partido por la Democracia y Partido Radical Social 
Demócrata, la cual logró mantenerse en el poder por cuatro períodos presidencia-
les consecutivos entre 1990 y 2010. En la vereda opuesta se constituyó la Alianza 
por Chile, coalición política y electoral compuesta, principalmente, por los parti-
dos Renovación Nacional y Unión Demócrata Independiente pacto que siguió vi-
gente hasta 2009, cuando se constituyó la Coalición por el Cambio para respaldar 
la candidatura presidencial de Sebastián Piñera Echeñique, quien fue electo, con-
virtiéndose en el primer gobernante de derecha elegido democráticamente desde 
Jorge Alessandri Rodríguez en 1958. Fuera de estas grandes fuerzas políticas se 
encontraban una serie de movimientos políticos con escasa o nula representación 
parlamentaria como el Partido Comunista, Partido Humanista, ChilePrimero, Par-
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tido Ecologista Verde y Partido Progresista. En el año 2013 se genera un proceso 
de confluencia política entre las fuerzas opositoras correspondiente a los antiguos 
partidos de la Concertación con grupos situados más a la izquierda, como el Par-
tido Comunista de Chile, Partido Izquierda Ciudadana de Chile y el Movimiento 
Amplio Social logrando conformar la coalición Nueva Mayoría, la cual apoyó la 
candidatura de Michelle Bachelet y que resultó elegida, por segunda vez, Presi-
denta de la República. Por su parte, los partidos de derecha decidieron en 2015 
reagruparse en un nuevo conglomerado denominado Chile Vamos, logrando im-
ponerse en las elecciones presidenciales, nuevamente, con Sebastián Piñera. En el 
año 2017, se forma una coalición política y electoral denominada Frente Amplio y 
que está conformada por numerosos partidos y movimientos de izquierda, ciuda-
danos y de orientación liberal reformista. En parte, este nuevo conglomerado po-
lítico emerge a consecuencia de la Ley N°20.840 (2015) la cual plantea un cambio 
del sistema de elecciones parlamentarias, al sustituir el sistema electoral binominal 
por uno de carácter proporcional llamado D’Hont. La reforma busca poner fin 
al sistema binominal creado durante el régimen militar y que determinaba que en 
cada distrito o circunscripción se elegían sólo dos candidatos, que correspondían a 
las primeras mayorías de las dos listas más votadas. Esto, salvo que una lista dobla-
ra a la otra, eligiendo así a sus dos candidatos. La ley también aumenta el número 
de parlamentarios y disminuye la cantidad de distritos electorales de diputados y 
senadores. La reforma también implicó una reducción de los requisitos para la 
creación de nuevos partidos políticos, al reducir el número de firmas necesarias 
del 0,5% de las personas que votaron en la última elección de diputados a sólo un 
0,25%. En tanto, los candidatos independientes necesitarían el patrocinio de un 
0,5% de los electores. Por último, se incluyó una ley de cuotas para asegurar que 
las mujeres fueran, al menos, el 40% de candidatos de cada partido en las eleccio-
nes parlamentarias. El resultado más claro de esta ley fue la constitución de una 
serie de nuevos partidos tales como Evópoli, Partido Regionalista Independiente 
Demócrata, Partido Unión Patriótica, Partido Republicano de Chile, Federación 
Regionalista Verde Social, Revolución Democrática, Partido Liberal de Chile, Par-
tido Liberal del Norte, Convergencia Social, Nuevo Tiempo, Ciudadanos, Partido 
Igualdad, Poder Ciudadano e Izquierda Anticapitalista de los Trabajadores.
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En el tema económico, Chile continúa con su política de inserción en los 
mercados internacionales con más acuerdos comerciales que favorecen al sector 
exportador con reducciones arancelarias significativas, eliminación de barreras 
para-arancelarias, procedimientos aduaneros rápidos, mayor movilidad empresa-
rial y fomento de las inversiones. Los socios con los cuales posee mayor inter-
cambio comercial son China, Estados Unidos, Unión Europea, MERCOSUR 
y Japón. Este favorable ambiente de negocios, sumado a un activo mercado 
laboral, consolidación de la banca, responsabilidad en el gasto fiscal, estabilidad 
del sistema financiero y mantención de una inflación baja y estable en el tiempo 
permitió que el país incrementara sus ingresos públicos y privados; por ejemplo, 
el PIB per cápita pasó de US$12.833 en 2003 a US$25.891 en el 2018 (Banco 
Central de Chile, www.bcentral.cl). Así muchos indicadores socioeconómicos 
como la adquisición de bienes durables e inmuebles, reducción de la pobreza, 
acceso a servicios sanitarios, cobertura de educación y salud, entre otros, expe-
rimentaron un incremento inusitado en la historia del país.

No obstante estos avances, aún persisten una serie de problemáticas socioe-
conómicas, ambientales e inequidades territoriales que impulsan, continuamen-
te, una serie de manifestaciones ciudadanas que elevan denuncias y demandas, 
tales como la grave disminución y competencia por la disponibilidad de recursos 
hídricos, elevados niveles de contaminación ambiental, déficit habitacional de 
más de 739.603 unidades (según la CCHC 2018), elevada desigualdad de ingre-
sos (Índice de Gini de 0.45 según datos de la CEPAL 2018), paupérrimas pen-
siones de las personas jubiladas, entre otras demandas.
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3. Características y Dinámica del Paisaje  
Cultural de Chile

PAtriCio ContrerAs1

La división político-administrativa de Chile define regiones y a partir de ella 
ha forzado la creación de identidades e imaginarios colectivos en torno a natu-
raleza, cultura y productividad. Sin embargo, visualizando el espacio geográfico 
desde el punto de vista del paisaje cultural, es posible caracterizar el territo-
rio nacional, ya no sólo desde una relativa homogeneidad productiva, sino que 
también desde los atributos propios de su historia natural y cultural y desde las 
condicionantes económicas y políticas que determinan el actual uso de suelo que 
predomina en ellos.

Evocando dichos atributos de carácter general, los paisajes culturales que 
emergen a escala nacional dicen relación con macroregiones o macroterritorios 
que corresponden a la siguiente subdivisión: Norte Grande, Norte Chico, Zona 
Central, Zona Sur, Zona Austral y Chile insular. Estos espacios pueden descri-
birse gracias a sus particulares rasgos naturales y humanos.

Considerando las variaciones y contrastes que expresa la geografía de Chile 
y también las diferencias existentes entre los investigadores que la interpretan, 
el capítulo “Características y Dinámicas del Paisaje Cultural de Chile”, aborda 
miradas del paisaje que acuden a un enfoque historiográfico de la acción del 
Estado, apuntando a miradas críticas del uso actual del territorio, y también 
considera miradas del paisaje que resaltan la caracterización de las expresiones 

1 Instituto de Ciencias de la Tierra, Universidad Austral de Chile (Chile). 
 Correo electrónico: patricio.contreras@uach.cl
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socioculturales del espacio y la evolución del paisaje en función de etapas tem-
porales (precolombino, colonial, republicano, globalización actual).

Para ello, los autores abordan fenómenos del paisaje que se desprenden tanto 
del enfoque de desarrollo imperante, como de la producción dada en el propio 
paisaje. Considerando el paisaje desde el punto de vista productivo, el Norte 
Grande surge como un paisaje minero, el Norte Chico como valles transversales 
fértiles para la agroexportación, la zona central como vitivinícola, la sur como 
forestal y la zona austral como pesquera. Es en este marco donde se despliegan 
conflictos socioambientales, apropiación de derechos de agua, concentración de 
la propiedad de la tierra, desarrollo de actividades productivas de carácter ex-
tractivista, débil regulación ambiental, procesos de patrimonialización y gestión 
territorial gubernamental (fomentos y gestión con ciclos de 4 años post dicta-
dura), entre otros.

A escala nacional, la geografía y el paisaje de Chile ha sido abordado e in-
terpretado con distintos enfoques e intereses, entre ellos destaca el trabajo de 
Pedro Cunill, la Geografía de Chile del Instituto Geográfico Militar, el trabajo de 
Zapater y Toledo, el de Alfredo Sánchez y el de Ana María Errázuriz. En ellos 
es posible encontrar esa serie de expresiones diferenciadas del paisaje nacional.

Si remitiéramos a la interpretación internacional, UNESCO (2005) señala 
que los paisajes culturales son “bienes culturales que representan las obras con-
juntas del hombre y la naturaleza. Ilustran la evolución de la sociedad humana y 
sus asentamientos a lo largo del tiempo, condicionados por las limitaciones y/o 
oportunidades físicas que presenta su entorno natural y por las sucesivas fuerzas 
sociales, económicas y culturales, tanto externas como internas”.

Al hablar de paisaje, no sólo nos referimos a una porción de territorio que se 
ve desde un lugar determinado, sino a una perspectiva para abordar y compren-
der el territorio de manera integral. Un enfoque que considera el conjunto de 
los valores naturales, humanos y patrimoniales que hay en un espacio geográfi-
co. Los rasgos que el paisaje proporciona están tallados en el territorio a través 
de su toponimia; estos reconstruyen imaginarios territoriales, describiendo sus 
condiciones y cualidades.
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El paisaje presente es el resultado del paisaje del pasado, actúa como un do-
cumento de carácter material, pero también intangible, que la sociedad carga de 
significados a lo largo de la historia. El paisaje es en realidad el palimpsesto de la 
memoria de un pueblo, de manera que cuando miramos un territorio no obser-
vamos simples elementos, sino un texto cargado de fisionomía, relieve, vegeta-
ción, clima y población. El paisaje atesora la identidad de un pueblo, su lengua, 
sus tradiciones. Es una radiografía fisiológica de la geografía de una sociedad.

El paisaje cultural de Chile es entendido en este libro desde un enfoque que 
considera el conjunto de atributos que coexisten en un espacio geográfico, dan-
do cuenta de rasgos geológicos y arqueológicos, historia prehispánica, historia 
colonial e historia contemporánea, es decir, describiendo e interpretando la his-
toria natural y la memoria cultural de dicho espacio. Paisaje cultural será la fusión 
entre las condiciones del espacio natural (hábitat) y las formas de poblamiento, 
uso y valoración de esos espacios (hábitos humanos). La condición geográfica 
del país y el carácter neoliberal que predomina actualmente sobre él, ha deter-
minado los usos económicos y culturales que sobre el territorio se desarrollan.

Adicionalmente, se establecen características que permiten entender modos 
de vida y usos del espacio geográfico diferenciados; identificando paisajes de 
borde costero y territorios urbanos de valles centrales (principales ciudades de 
Chile), paisajes de cuencas hidrográficas que van de cordillera a mar, territorios 
de montañas y volcanes (pequeños poblados de Los Andes).

Los subcapítulos que se presentan a continuación dan cuenta de las caracte-
rísticas (estructura) y de la dinámica del paisaje cultural del territorio nacional, 
expresando el desarrollo productivo de las zonas que lo componen, sus condi-
ciones físicas, el status de la conservación de la biodiversidad, la situación de los 
pueblos originarios y los permanentes procesos de colonización que ha experi-
mentado y transformado el espacio geográfico de Chile.

Las visiones de desarrollo que han dominado hasta hoy en nuestro paisaje 
cultural, las del poder económico y político, han sido exitosas gracias a meca-
nismo de control de la información y al control de la población a partir de una 
educación desligada del contexto local; los valores de nuestro paisaje se han tras-
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tocado y es necesario una nueva revisión de la estructura actual de producción 
que cuestione la idea abstracta del progreso que persigue la nación.

Hoy, temas críticos como la apropiación de derechos de agua, la pérdida pau-
latina de bosque nativo, la explotación forestal, la explotación minera con conce-
siones mineras obtenidas decenas de años atrás, y otros procesos que evidencian 
un nuevo proceso de colonización del espacio, constituyen incompatibilidades 
territoriales de nuestro paisaje cultural, donde el despliegue de actividades eco-
nómicas sólo depende de la voluntad de lo privado, que nada tienen que ver con 
la planificación territorial, el desarrollo de lo comunitario y la producción local.

El Chile fundo, no el aparente Chile republicano, continúa sometiendo a su 
población, las relaciones de patrón-peón se representan a toda escala y la depen-
dencia del capital y del poder económico relatan un país frágil en democracia y 
en efectivo desarrollo territorial: se requiere de la permanente reconstrucción de 
un nuevo sentido común, de lo común de nuestro paisaje.



3.A. Norte Grande

MóniCA MezA AliAgA1 y KAreM PereirA ACuñA2

La idea del Norte Grande como región aislada se ha construido como un dis-
curso emanado a partir de las estrategias de desarrollo nacional delineadas desde 
el centro del país a finales del siglo XVIII, cuando el territorio del actual Norte 
Grande pasa a manos de la administración chilena (Galdames et al. 1981; Gal-
dames 2005; Galdames y Ruz 2010). La idea de desarrollo ha transitado desde 
su consideración como sinónimo de crecimiento económico basado en teorías 
liberales que buscan equiparar a los países considerados de primer mundo, hasta 
su concepción como un fenómeno multidimensional en busca de la integralidad 
(Becerra y Pino 2005; Escobar 2010). Diferentes concepciones se han materia-
lizado a través de políticas y estrategias de desarrollo nacional y regional con 
expresión espacial en el territorio local, en función de los intereses estatales y de 
los agentes macroeconómicos.

3.A.1. Estado, políticas y desarrollo: urbano v/s rural

A fines del siglo XIX, cuando el actual territorio del Norte Grande es ane-
xado dentro de los límites político-administrativos de Chile (Arica-Parinacota y 
Tarapacá pertenecían a Perú y Antofagasta a Bolivia), el Estado buscó legitimar 
su dominio geopolítico y fijar el sentido de nación a través de dispositivos de 
control territorial entre los que se considera el proceso de “chilenización” que 
pretendió insertar a las nuevas regiones dentro de la estructura política y jurídica 

1 Universidad de Tarapacá, Arica (Chile). Correo electrónico: msmezaa@uta.cl

2 Universidad de Tarapacá, Arica (Chile). Correo electrónico: karemconeme11@gmail.com
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chilena bajo lógicas occidentalizadas y el mejoramiento de la conectividad con la 
construcción de caminos y ferrocarriles (Ruz et al. 2015; Núñez 2011) los cuales 
unieron las zonas del interior con los centros urbanos costeros y con el resto 
del país, favoreciendo el desarrollo económico y poblamiento de ciudades como 
Arica, Iquique y Antofagasta.

De esta manera, la gestión territorial ha impulsado formas de ocupación que 
tienden a aglutinar funciones y servicios en los centros urbanos, fomentando 
la concentración de población en las ciudades y fijando a través de un discurso 
hegemónico “la supremacía simbólica de la ciudad sobre lo rural”, donde la 
ocupación de espacios pensados como vacíos y desérticos se presenta como un 
mecanismo del Estado para ejercer su territorialización (Núñez et al. 2013).

En 1968 la Oficina de Planificación (ODEPLAN) definía la zona norte como 
una región de colonización donde el Estado debía prestar mayor atención debido 
a la escasa población e insuficiente aprovechamiento de los recursos naturales. 
En la década anterior, se habían planteado políticas de excepción económica que 
beneficiarían al otrora Departamento de Arica (hoy región de Arica y Parinaco-
ta) con planes y programas dirigidos a fomentar su producción con los recursos 
locales, idea que se materializaría con la implementación del Puerto Libre (D.F.L. 
Nº 303 de 1953), con franquicias aduaneras y la creación de la Junta de Adelanto 
de Arica [JAA] (Ley Nº 13.039 de 1958) como una entidad local descentralizada 
y con visiones desarrollistas y enfocada en el desarrollo regional y rural (Ruz et 
al. 2015). Se intenta convertir a Arica en un polo industrial a partir de un proceso 
impulsado por la instauración de la Zona Franca y la construcción de infraes-
tructura en la zona del puerto, barrio industrial y obras públicas como estadio, 
aeropuerto y hoteles; auge que atrae población desde el interior y el Norte Chico 
(Gundermann 2001). Además, se forjan acuerdos económicos subregionales a 
través del Plan Andino para potenciar el desarrollo en los Andes. Desde la JAA 
se promovió la participación de campesinos e indígenas andinos en las políticas 
de Estado, a través de la actividad agropastoril, su inserción al mercado, mejora-
miento de la conectividad y aprovechamiento de los recursos naturales del área; 
medidas de excepción que acabarían con la abrupta imposición de la dictadura 
cívico-militar de Augusto Pinochet en 1973, donde Arica y Parinacota pasan a 
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ser considerados como enclave militar y la región de Tarapacá recibe mayores 
beneficios económicos con la apertura de la Zona Franca en Iquique el año 1977 
(Quiroz et al. 2015).

Actualmente, la Región de Arica y Parinacota cuenta con un Plan Especial de 
Zonas Extremas (PEDZE), en marcha desde el año 2014 y que busca promover 
el desarrollo íntegro de la región mediante inversiones coordinadas con los li-
neamientos de la Estrategia Regional de Desarrollo, a través de proyectos como 
el mejoramiento de la conectividad y dotación de servicios básicos en zonas 
rurales, obras de infraestructura turística y habitacional, entre otras.

3.A.1.1. Desplazamiento campo-ciudad

La población en el norte de Chile está ligada directamente al desarrollo y fo-
mento de los centros urbanos, ubicados preferentemente en el borde costero, lo 
cual ha originado un proceso de desplazamiento poblacional de Este a Oeste hacia 
las ciudades de Arica, Iquique, Calama y Antofagasta. Esto ha ocurrido en desme-
dro de las localidades rurales y de población indígena del interior, favoreciendo un 
tipo de asentamiento concentrado en núcleos dotados de servicios y mayor poder 
económico, en contraste con asentamientos de baja densidad poblacional en las 
áreas rurales que operan desde la periferia en función del centro urbano.

Los procesos migratorios que se vienen desarrollando desde mediados del 
siglo XX han sido impulsados por la acción del Estado liberal y las nuevas con-
diciones de mercado, donde las estructuras de reproducción económica tradicio-
nales se transforman pasando a formar parte de la mercantilización económica. 
En el caso de la población andina, esta conserva una condición de translocalidad 
(Gundermann 2001: 339-395), lo que significa que las personas que viven en 
la ciudad mantienen lazos de reciprocidad con el territorio de origen, lo que se 
expresa a través del resguardo y práctica de variadas tradiciones relacionadas a 
faenas comunitarias y celebración de fiestas religiosas y carnavales. Asimismo, la 
identidad cultural de la población que habita el Norte Grande, y que representa 
el carácter multicultural de esta región; conformado por comunidades de indíge-
nas, migrantes desde Perú, Bolivia, Colombia y migrantes europeos (españoles, 
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yugoeslavos, italianos, chinos, ingleses) se expresa en manifestaciones como la 
música, cocina y festividades religiosas marcadas por el sincretismo religioso 
(por ejemplo, la Fiesta de las Peñas en la quebrada de Livilcar y Timalchaca en 
los valles y altiplano ariqueño, y la fiesta de la Virgen del Carmen en La Tirana, 
en plena pampa tarapaqueña).

3.A.1.2. El espacio rural

Hablar de espacio rural en las regiones de Arica y Parinacota, Antofagasta y 
Tarapacá, implica reconocer el valor histórico y cultural de ecosistemas desérti-
cos y andinos, así como la interacción socio-cultural entre peruanos, bolivianos 
y chilenos vinculados históricamente con los recursos del territorio.

Si bien la clasificación general del clima del Norte Grande le asigna una tipo-
logía árida, al recorrer la región andina es posible evidenciar que dicha caracterís-
tica se diluye entre periodos secos y húmedos. La precipitación estival, que con 
mayor o menor intensidad se presenta entre los meses de diciembre a febrero; 
logrando extenderse incluso hasta el mes de marzo, es responsable de una diver-
sidad de ambientes y pisos ecológicos de características geográficas particulares, 
donde se desarrollan diversas actividades productivas como la ganadería de al-
tura y, la agricultura de precordillera y en los oasis ubicados en la franja costera 
de las regiones nortinas.

Las estrategias de adaptación que desarrollaron las poblaciones indígenas 
aymaras y atacameñas de la zona en respuesta a la estacionalidad del régimen 
climático, posibilitó el desarrollo de la agricultura y ganadería, gracias al aprove-
chamiento de recursos en los distintos pisos ecológicos que estructuran la zona. 
Éstas prácticas efectuadas desde épocas prehispánicas (Platt 1975) se suponen 
asociadas a mecanismos de complementariedad vertical entre los distintos pisos 
ecológicos y del uso archipielágico del territorio (Murra 2000). La complemen-
tariedad ecológica permitió a las poblaciones diversificar su acceso a recursos 
(espacios de cultivo, disponibilidad de agua, diversificación de alimentos, entre 
otros), lo que implica un exhaustivo conocimiento de los ecosistemas y un gran 
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desarrollo tecnológico e hidráulico que facilitó los procesos de adaptación par-
ticulares de las comunidades andinas a las restrictivas condiciones ambientales.

Para el mejoramiento del uso y aprovechamiento del agua en sectores del 
interior y altiplano, entre los años 1930 y 1970 en la región de Tarapacá se reali-
zaron diagnósticos, con propuestas como la incorporación de riego tecnificado, 
capacitación de agricultores y ganaderos a través de centro experimentales para 
el mejoramiento genético del ganado y la incorporación de nuevas especies de 
auquénidos, lo que no tuvo continuidad y originó la pérdida de algunas especies 
como la llama de carga.

En cuanto a la actividad agrícola es posible señalar que en las últimas tres 
décadas las presiones por el recurso hídrico se han visto intensificadas por la 
expansión urbana (la creación de la comuna de Alto Hospicio es representativa 

Figura 1.3.A.1.2. Cultivos en ladera de cerro, valle de Azapa, región de Arica y Parinacota, 2014. 
Fuente: Archivo personal de las autoras.
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de dicha presión en la región de Tarapacá) y el proceso de reconversión agrícola 
productiva. En el marco de este proceso, se han establecido plantaciones en 
laderas de cerros y zonas de piedemonte; muchas veces sobrepasando los um-
brales morfodinámicos aconsejables para el uso productivo, como ha sucedido 
en la zona centro-sur del país. Esta práctica está otorgando a los territorios una 
condición de mayor susceptibilidad erosiva y pérdida de calidad del suelo en los 
fondos de valles (Meza y Castro 2013). Lo anterior, junto a la expansión urbana 
e impermeabilización de suelos con clases de capacidad de uso agrícola como en 
Azapa, pone en riesgo la sustentabilidad del recurso suelo en el norte de Chile lo 
que a futuro podría impactar negativamente en la producción agrícola destinadas 
al consumo interno y al abastecimiento de otras zonas del país. Sumado a esto 
la localización de semilleras transgénicas con empresas como Massai, Syngenta, 
Pioneer y Tuniche, han transformado el espacio rural de la zona desconociéndo-
se el impacto que generan en el recurso suelo y agua (Figura 1.3.A.1.2.).

3.A.2. Territorio, producción y paisaje

3.A.2.1. Minería

La región del Norte Grande se asocia en el imaginario colectivo de la socie-
dad chilena como “el norte minero”, forjado por su continua explotación, de 
la que se tiene evidencia desde el siglo V d.C. Ejemplo de ello es el mineral de 
plata de Huantajaya explotado desde épocas precoloniales en Tarapacá y en el 
sector cordillerano ariqueño el mineral de oro de Choquelimpie explotado hasta 
la década de 1980. A fines del siglo XIX, la región pasa a formar parte del Es-
tado-Nación chileno y con ello las ricas reservas de salitre que abundaban en la 
franja costera del desierto de Atacama forjaron estas tierras como un territorio 
clave para el desarrollo económico del país.

La explotación del salitre tributó a la economía chilena desde 1884, en manos 
de inversionistas- primero ingleses, luego norteamericanos, y la producción fue 
dirigida a mercados extranjeros (Gundermann 2001). A inicios de la década de 
1920, el desierto del Norte Grande llegó a albergar 166 oficinas salitreras don-
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de se extraía el caliche que era transformado en salitre o nitrato, para luego ser 
exportado desde los puertos de Pisagua, Junín, Caleta Buena, Iquique, Patillos, 
Tocopilla, Mejillones, Antofagasta, Coloso y Taltal, todos conectados por una 
red de ferrocarriles. Tras la crisis del salitre, acentuada por su competencia sinté-
tica, quedan las oficinas abandonadas semejando auténticos pueblos fantasmas 
(Figura 2.3.A.2.1.).

Tanto indígenas como campesinos formaron parte de la mano de obra en las 
faenas del salitre, insertos en un mundo proletario de incipiente industrialización 
donde se desarrollaron relaciones laborales de tipo capitalista (Díaz et al. 2016; 
Gundermann 2001; González 2011). Durante el ciclo salitrero se impulsó la 
urbanización con un masivo desplazamiento de población hacia la costa, lugar 
donde surgió una nueva fuerza social en el marco de una serie de tensiones: el 
movimiento obrero, que se consolidó con la fundación del Partido Obrero So-
cialista el año 1912 en la ciudad de Iquique.

La implementación del modelo económico de industrialización por Sustitu-
ción de Importaciones tras la crisis económica de la década de 1930, puso en 
marcha la explotación intensiva de cobre con la masificación de campamentos 
mineros localizados en función de las faenas. Se inicia una etapa de extracción 
intensiva de recursos naturales, donde las políticas económicas apuntan a la ex-
portación de materias primas con escaso o nulo procesamiento (commodities) ha-
cia el mercado extranjero, lo que responde a un proceso de explotación a gran 
escala, propio de América Latina, impulsado por la demanda de los países in-
dustrializados.

En la actualidad, en los paisajes del desierto y altiplano, el principal mineral 
explotado es el cobre, seguidos por el oro, plata, molibdeno y boratos. La pre-
sencia de campamentos mineros en medio del desierto y altiplano con grandes 
sitios de acopios resultantes de los desechos de las faenas, tranques de relave y 
maquinarias han provocado cambios en el paisaje natural, hacia un paisaje artifi-
cial y productivo de aspectos postindustriales, con afectación directa a las comu-
nidades que hacen uso de este territorio para actividades de subsistencia como 
la ganadería y agricultura (ver Figuras 2.3.A.2.1.; 3.3.A.2.1.; 4.3.A.2.1.; 5.3.A.2.1. 
y 6.3.A.2.1.).
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Las ciudades de Iquique, Calama y Antofagasta han albergado una creciente 
población de trabajadores (nacionales y extranjeros) atraídos por las expectativas 
económicas vinculadas a los altos sueldos del rubro, trazando en el imaginario 
nacional a la minería por sobre cualquier otra actividad en el territorio (Prieto 
2016) u otras formas de ocupación tradicionales, históricas y comunitarias que 
constituyen parte de la diversidad cultural del norte de Chile.

Figura 2.3.A.2.1. Primeras perforadoras Minera Chuquicamata, Región de Antofagasta, década 
de 1920. 
Fuente: Archivo personal de las autoras.

Figura 3.3.A.2.1. Panorámica del campamento minero de Chuquicamata, Región de 
Antofagasta. De fondo acopios de las faenas mineras. Década de 1990.
Fuente: Archivo personal de las autoras.
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Figura 4.3.A.2.1. Faenas Minera Quebrada Blanca en Altiplano Región de Tarapacá, 2016 
Fuente: Archivo personal de las autoras.

Figura 5.3.A.2.1. Vicuñas en Altiplano Región de Tarapacá. De fondo acopios Minera 
Collahuasi, 2016 
Fuente: Archivo personal de las autoras.
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Figura 6.3.A.2.1. Derrame mineroducto Minera Collahuasi, altiplano Región de Tarapacá, 2016 
Fuente: Archivo personal de las autoras.

3.A.2.2. Conflictos socioambientales: el caso del río Loa y 
Quillagua

La ocupación los espacios del Norte Grande pensados como vacíos, desérti-
cos, despoblados y necesarios de colonizar, contrasta con la realidad geohistóri-
ca de espacios de encuentro étnico habitados por indígenas (Cunill 2014).

El crecimiento económico que conlleva la minería ha venido acompañado de 
grandes impactos ecológicos y sociales, destacando la alteración al suministro y 
disponibilidad de agua que históricamente fueron utilizadas por comunidades 
indígenas aymaras y atacameñas (Yáñez y Molina 2011) que habitan en altiplano 
y precordillera del Norte Grande. Esto se explica porque las compañías mineras, 
albergadas en la legislación del Código de Aguas de 1981, actualmente son pro-
pietarias de derechos de agua que antaño pertenecían a comunidades. La venta 
derechos de aprovechamiento del recurso hídrico a particulares, ha concebido 
un cambio en el modo tradicional de uso del agua, pues de un uso comunitario 
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se pasa al uso privado y consuntivo, de un uso agrícola y pastoril a un uso in-
dustrial y minero. Por su parte, la demanda energética para el funcionamiento 
de grandes complejos mineros se satisface con la instalación de termoeléctricas 
ubicadas preferentemente en zonas costeras, las que provocan graves afectacio-
nes al ecosistema marino, contaminación atmosférica e impactos en el entorno 
escénico y paisajístico.

De acuerdo al Mapa de Conflictos Socioambientales en Chile realizado por el 
Instituto Nacional de Derechos Humanos (INDH) el año 2015, de 102 conflic-
tos que existían a nivel nacional, el Norte Grande concentraba 22; todos relacio-
nados directa o indirectamente a la explotación minera, ya sea como consecuen-
cia de la extracción del mineral o parte de la generación de energía necesaria para 
el funcionamiento de la minera (ejemplo: centrales termoeléctricas, extracción 
de agua, contaminación ambiental).

En la actualidad, el río Loa, conocido como el río más largo de Chile por atra-
vesar 440 kilómetros desde cordillera a mar, es recorrido por un escaso caudal de 
aguas contaminadas debido, entre otros factores, a la privatización del agua. Las 
aguas del Loa son utilizadas por comunidades indígenas atacameñas y aymaras 
que han habitado los diversos oasis ubicados en el desierto de Atacama como 
Quillagua, Lasana, Chiu Chiu y Calama. Sin embargo, desde inicios del siglo XX 
estas son intervenidas para su uso en la industria salitrera y minera, proceso que 
se acentuó con la creciente industrialización y urbanización en la segunda mitad 
del siglo XX (Yáñez y Molina 2011; Prieto 2016).

Ya durante la década de 1970, el Estado chileno bajo la reglamentación del 
Primer Código de Aguas (1951) concede derechos de aprovechamiento sobre 
varios afluentes del Loa, entre ellos ríos San Pedro, Caspana, Linzor y Toconce, 
reduciendo de esta manera sus aportes. Por ejemplo, las aguas de la cuenca del 
río San Pedro se encuentran inscritas en su totalidad para uso industrial, minero 
y para abastecer de agua potable al otrora campamento de Chuquicamata y al 
ferrocarril Antofagasta-Bolivia (FCAB). Lo mismo ocurre con las aguas de los 
ríos Siloli, Colana e Incalirí (Yáñez y Molina 2011: 97). De esta forma, las comu-
nidades indígenas y habitantes de los poblados andinos, se han visto limitados 
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en la disponibilidad de agua, fundamental para sus actividades productivas y de 
subsistencia como la agricultura y pastoreo.

El año 1983 se inicia la privatización de los derechos de aguas por parte de la 
Dirección General de Aguas (DGA) en los asentamientos de la parte baja de la 
cuenca del río Loa (Calama, Chiu Chiu, Lasana) bajo la figura del nuevo Código 
de Aguas de 1981, con el objetivo de asegurar disponibilidad de agua a las futu-
ras demandas mineras y urbanas (Prieto 2016). Esto ha provocado que la cuenca 
hidrográfica del Loa sea considerada crítica respecto de la sustentabilidad del 
recurso hídrico (Resolución DGA Exenta N° 197 de fecha 24 de enero del 2000) 
según la cual no es posible constituir nuevos derechos de aprovechamiento de 
aguas superficiales de uso consuntivo y ejercicios permanentes; sin embargo, 
no impide la constitución de nuevos derechos no consuntivos o consuntivos 
eventuales.

Cuadro 1.3.A.2.2. ¿Qué se entiende por región minera?  

En términos productivos, las tres regiones que integran el Norte Grande 
(Arica-Parinacota, Tarapacá y Antofagasta) poseen actualmente el estatus de 
región minera asignado por el Banco Central. De acuerdo al Informe del 
Banco Central del año 2012, se entiende como región minera aquellas donde 
la actividad minera tenga un aporte igual o superior al 2,5% del Producto 
Interno Bruto (PIB) regional, lo que permite a estas regiones contar con 
recursos económicos provenientes del Fondo de Desarrollo del Norte y de 
las Comunas Mineras de Chile (FONDENOR), que busca asignar dinero a 
las comunas mineras del país entre los años 2013 y 2025. Si bien la mayoría 
de empresas mineras y operaciones de mayor envergadura se concentran 
en las regiones de Tarapacá y Antofagasta. La región de Arica y Parinacota 
-creada el año 2006- alcanza este estatus el año 2013, cuando aumentan las 
inversiones de prospección y explotación minera en su franja andina (Figura 
7.3.A.2.2.).
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Figura 7.3.A.2.2. Compañías mineras en el Norte Grande de Chile 
Fuente: elaboración propia.
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Un caso representativo de esta situación es el poblado agrícola de Quillagua, 
conocido en el imaginario popular por ser el pueblo más seco del mundo, cuyos 
habitantes vendieron la mayoría de sus derechos de agua durante los años no-
venta a causa de la contaminación del río Loa por parte de la minera Sociedad 
Química y Minera de Chile (SQM). Quienes mantuvieron sus derechos se han 
visto imposibilitados de utilizarlos para la agricultura (alfalfa, maíz, hortalizas) y 
para el consumo humano, ya que el agua es captada en la parte alta de la cuenca 
por terceros (empresas mineras SQM y CODELCO, empresa sanitaria Aguas 
Antofagasta y FCAB) sin alcanzar las tierras del oasis, situación que ha reper-
cutido en la migración de la población hacia ciudades cercanas como Calama e 
Iquique (Yáñez y Molina 2011).

3.A.2.3. El turismo en el Norte Grande chileno

El paisaje característico del Norte Grande de Chile ha sido considerado como 
un espacio geográfico de “frontera turística”, pues posee elementos naturales y 
dinámicas culturales muy vinculadas a ecosistemas desérticos (González 2013). 
Se caracteriza por su amplia riqueza patrimonial representada en la arquitectura 
de sus pueblos, la diversidad de fiestas patronales y religiosas, museos, oasis, 
desiertos y la diversidad étnica caracterizada por la presencia de comunidades 
originarias aymara y atacameña.

En las primeras décadas del siglo XX, la industria salitrera fortaleció el desa-
rrollo de las ciudades de Iquique y Antofagasta, las cuales se consolidaron como 
núcleos urbanos principales dentro de la zona norte, mientras que en la actual 
región de Arica y Parinacota el trabajo realizado por JAA planteó la necesidad de 
posicionar a la ciudad como un importante centro turístico en la década de 1970, 
habilitando la playa Lisera, la construcción del Casino Municipal, la Hostería del 
Valle de Codpa, entre otras obras fundamentales vinculadas a la actividad turís-
tica (Ruz et al. 2015).

Estos hitos que marcaron el crecimiento de las ciudades del norte se han 
visto influidos por actividades ligadas a la minería, sus externalidades y la pro-
ducción de energía en base a carbón; originando una homogeneización del te-
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rritorio bajo características de un desierto abandonado y el estigma de ciudades 
antiestéticas, donde las ciudades de Calama y Tocopilla constituyen íconos de 
dicha representación.

De este modo, las regiones del Norte Grande presentan una fuerte influencia 
de la actividad minera y según el diagnóstico de SERNATUR (2015a, 2015b, 
2015c), esta zona desarrolla en su conjunto diversas tipologías de turismo, entre 
las que sobresale el turismo de intereses especiales (TIE), turismo de sol y playa, 
turismo de aventura, turismo cultural, turismo rural, turismo de naturaleza, tu-
rismo arqueológico y turismo patrimonial.

En cada una de las regiones existen Zonas de Interés Turístico (ZOIT), a tra-
vés de las cuales el Ministerio de Economía, Fomento y Turismo de Chile busca 
fortalecer la actividad turística del Norte Grande, teniendo en cuenta el poten-
cial económico, natural y cultural que poseen sus territorios. Por su parte, la 
inyección de recursos provenientes del Plan Especial de Desarrollo Para Zonas 
Extremas (PEDZE) se encuentran orientados a infraestructura para potenciar 
el turismo en la costa, precordillera y altiplano de la región de Arica y Parinaco-
ta (declarada ZOIT en 1994), donde obras como el circuito Cuevas de Anzota 
ha permitido recuperar el sector sur de la costa de Arica y está proyectada la 
creación del museo de la cultura Chinchorro con sus artefactos y complejas mo-
mias (Arriaza y Standen 2016), siendo la Universidad de Tarapacá la institución 
encargada de la generación de conocimiento científico en torno a dicha cultura. 
En la región de Antofagasta por su parte, la ZOIT correspondiente a San Pedro 
de Atacama-Cuenca Geotérmica El Tatio que presenta una variada oferta de 
recursos minerales y un significativo potencial natural adecuado para la actividad 
turística en general y en particular, para el turismo patrimonial. De acuerdo con 
el Plan de Acción del Sector Turismo las regiones de Arica y Parinacota, Tarapa-
cá y Antofagasta cuentan con gran potencial turístico que reposa en el turismo 
patrimonial y natural (SERNATUR 2015a, 2015b, 2015c).

En este escenario, persisten los conflictos por el aprovechamiento del borde 
costero, la degradación del paisaje natural causada la actividad minera, entre 
otros; dando paso a que actualmente las inversiones privadas para la industria del 
turismo se realizan en los bordes costeros, localizando allí una batería de equi-
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pamientos ostentosos como casinos, resort, grandes hoteles, restaurantes, entre 
otros que imprimen en ciudades como Antofagasta e Iquique una apariencia 
exitosa que desplaza y oculta, por detrás de la línea de costa, la falta organización 
y planeación urbana con expresiones espaciales ancladas en el caos, la pobreza, 
precariedad de la vivienda, tugurización y marginación; características que im-
pactan en la calidad de vida de las personas y comunidades que habitan dichas 
ciudades y en las actividades relacionadas al ocio y recreación.

La construcción capitalista del espacio urbano segrega y refleja la inequitativa 
repartición de la riqueza, no obstante, la ciudadanía local posee prácticas propias 
de ejercicio del turismo asociadas al goce de las playas con diversos deportes 
acuáticos y terrestres, actividades tradicionales como picnic al atardecer y la ins-
talación de campistas temporales para aprovechar la costa durante los meses de 
verano (la denominada vivienda de verano). Esta última práctica, sin embargo, 
genera enormes cantidades de basura en el borde costero que unido a la falta 
de fiscalización de los gobiernos locales, ya sea por escasez de recursos u otros, 
generan condiciones de saneamiento insuficientes de playas como las Arenillas 
Negras en Arica y playa el Águila en Iquique, inhabilitando su uso para fines de 
ocio y recreación tanto para turistas nacionales como extranjeros.
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3.B. Norte Chico

José novoA1

Es un área que posee una articulación tectónica de dos sistemas orogénicos 
cuya respuesta se traduce en una estructura cordillerana predominantemente 
volcánica con montañas pre-andinas con rocas de naturaleza granodiorítica que 
se conectan mediante valles con el sistema de terrazas costeras fosilíferas. El cli-
ma subtropical recibe una intensa radiación con precipitación invernal advectiva 
configurándose en una zona de transición desde dinámicas exo a endorreicas. 
En las laderas predominan formas de acumulación. El marco geomorfológico 
muestra diferentes dominios complejos en función de la altitud.

3.B.1. Las montañas y plataformas costeras

El borde continental posee un ancho de 10-30 km y alcanza hasta 300 metros 
sobre el nivel del mar con dinámicas de abrasión marina plio-pleistocénica y se-
dimentaciones reguladas en función de las variaciones de ascenso-descenso del 
nivel marino. El basamento rocoso es predominantemente plutónico con inter-
calaciones de antiguas rocas volcánicas. Existe una elevada influencia de niebla 
costera que se relaciona con procesos propios de evaporación-condensación que 
se traducen en una humedad relativamente alta, las condiciones térmicas reciben 
el influjo oceánico derivadas de la baja temperatura del mar. Como resultado se 

1 Área de Ciencias Geográficas, Universidad de La Serena (Chile) / Centro de Estudios Avanzados en 
Zonas Áridas –CEAZA- (Chile). Correo electrónico: jnovoa@userena.cl
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ha desarrollado un exuberante sotobosque higrófito que predomina en asocia-
ción con degradadas formaciones arbustivas.

Costa entre los ríos La Ligua y Choapa presenta campos dunarios en las áreas 
de influencia de las bahías y terrazas marinas superiores (100-300 m s.n.m.) con 
sedimentos marinos y acantilados. La temporada de lluvias de invierno es corto 
con totales de la precipitación reducidos (350-250 mm). Los suelos poseen un 
buen drenaje por su composición de material arenoso sin compactación. La 
cobertura vegetal muestra una pérdida de la superficie del bosque esclerófilo 
natural. Las montañas y plataformas de Coquimbo presentan como elemento 
característico al horst de Altos de Talinay y los sedimentos que abastecen el in-
terfluvio entre los ríos Limarí y Elqui (90-190 m) con una secuencia de terrazas 
marinas que poseen cotas en 140-160 m, 80 m, 35-40 m y 5-8 m. Las precipita-
ciones invernales alcanzan sólo los 100-150 mm anuales, una densa niebla afecta 
la estrecha franja costera. La vegetación higrófita predomina durante la prima-
vera con formaciones arbustivas y suculentas xerófitas cerca de la costa. Llanos 
de Carrizalillo posee amplias terrazas marinas (4-5 m, 30 m, 80-110 m, 160-220 
m, 250 m s.n.m.) con depósitos superficiales de arena y estrechas quebradas en 
los niveles superiores, precipitaciones invernales con volúmenes anuales muy 
bajos (80-100 m), su vegetación es netamente de estepa xerófita. Los Llanos de 
Huasco con el predominio de una gran plataforma terciaria de abrasión marina 
en 85-110 m s.n.m. y estrechas terrazas en los niveles inferiores, las episódicas 
precipitaciones sólo se dan en invierno con el carácter de semi desierto.

3.B.2. Estepa arbustiva de la montaña central

Con un relieve relativamente elevado, esta alta montaña sobreyace a antiguas 
rocas volcánicas. Ha sido el área de principal transhumancia prehistórica, posee 
una suave pendiente suave en la sección inferior y elevada en la superior, corres-
ponde al origen de los sedimentos antiguos y actuales que se encuentran más 
abajo, cuyo transporte se desarrolla sobre pedimentos, por sobre los 700 m en 
el sur y 1.000 m en el norte se reconocen un ambiente periglacial desde los cua-
les se desprenden valles con potentes depósitos de relleno que fluyen desde la 
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cordillera y conforman grandes terrazas aluviales. Las precipitaciones invernales 
generan un régimen hídrico que registra indicios de dinámicas de deshielo de la 
cobertura nival, fase de transición al endorreísmo con oasis de tipo wadi que han 
sido ocupados, tradicionalmente, por los pueblos originarios. La transición de 
los densos arbustos suculentos hacia el semidesierto muestra un paisaje verde 
en invierno que pasa a un tono marrón durante el verano, es posible apreciar 
claramente una dinámica de vientos de montaña y de valle.

La montaña de la cuenca del río Aconcagua se caracteriza por morfodinámi-
cas fluviales desde los 2.300 m s.n.m. con elevados niveles de acumulación en 
una cuenca joven generada por un colapso tectónico, el río Aconcagua posee un 
régimen hídrico típico de deshielo. Desde la salida del estrecho valle se proyecta 
aguas abajo una extensión con forma de abanico pleistocénico que se trans-
forma en el suelo fundacional sobre el que se emplazan las localidades de Los 
Andes (800 m sobre el nivel del mar), San Felipe, San Roque, Hijuelas, Caldera, 
Quillota (120 msnm), cuyo cambio de pendiente se configura como la fase de 
transición de la sección de transporte de sedimentos fluviales hacia la sección 
de acumulación. No se ha podido encontrar la base del valle superior o terrazas 
suspendidas en los costados de las laderas del valle. Las precipitaciones son 
débiles e invernales (300-500 mm) mientras las temperaturas son elevadas ya en 
primavera (media máxima en septiembre 20-21°). La vegetación predominante 
corresponde a matorrales de Acacia y cactus altos adaptados al incremento de 
humedad invernal y algunos árboles de hoja caduca. Las tierras altas entre los 
ríos La Ligua y Choapa poseen un antiguo sustrato predominante de rocas graní-
ticas con elevaciones aisladas que superan los 1.900 m y amplios valles transver-
sales con potentes acumulaciones sedimentarias pleistocénicas, terrazas de relle-
no asociadas al glacioeustatismo de la parte inferior en las cuales se han encajado 
abruptas y profundas quebradas. La precipitación invernal alcanza los 200-400 
mm con un régimen hídrico andino de deshielo prácticamente sin escurrimiento 
superficial desde comienzos de la temporada de verano. Las elevaciones centra-
les de Combarbalá corresponde a una montaña de solevantamiento sin valles 
transversales con una base topográfica cercana a los 500 m s.n.m. y cumbres 
dispersas que superan los 2.000 m de carácter granítico al oeste y porfirítico al 
este, con una dinámica de erosión subtropical abajo y periglacial de solifluxión 
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por encima de 800 m sobre el nivel del mar. Se aprecian los restos de algunas 
morrenas glaciares pleistocénicas en las partes más altas de las montañas. Las 
precipitaciones son débiles (250-350 mm) y térmicamente relativamente frío 
durante el invierno y una primavera verde con vegetación dominante bajo una 
formación de suculentas. Las elevaciones de Ovalle posee una montaña antigua 
con altitudes que superan los 2.000 m y una montaña más reciente cuyas eleva-
ciones no superan los 2.000 m con desarrollo muy dinámico caracterizado por 
la energía del relieve, el basamento rocoso se compone de elementos volcánicos 
e intrusiones graníticas, la morfología muestra dos valles transversales conver-
gentes con sistemas de acumulación en terrazas amplias, las precipitaciones in-
vernales alcanzan 150 a 300 mm anuales y la cobertura vegetal presenta un claro 
predominio de las formaciones de suculentas con espinos. Hacia La Serena, las 
bases de las montañas se encuentran entre 500-700 m y alcanzan elevaciones por 
sobre los 2.000 m, compuestas de rocas volcánicas, un régimen hídrico cordi-
llerano y acumulaciones sedimentarias pleistocénicas. Las precipitaciones inver-
nales alcanzan los 100-200 mm anuales sólo permiten abastecer un flujo hídrico 
actual con carácter de wadi, y formaciones vegetales arbustivas de baja altura. 
Las elevaciones de Domeyko presentan una cota de base en torno a los 700 m 
y alcanzan altitudes por debajo de 1.700 m, se componen de rocas volcánicas y 
plutónicas, sin desarrollo de grandes valles, con un régimen hídrico endorreico, 
el área intermontana muestra numerosos vestigios de fanglomerados (flujos de 
aluviones) pleistocénicos que descendieron desde el sistema cordillerano sobre 
un pronunciado pedimento, las escasas precipitaciones invernales alcanzan los 
100 mm con una vegetación semidesértica.

3.B.3. La cordillera subtropical árida

Posee montañas elevadas relativamente estrechas con plegamientos y sin ac-
tividad volcánica actual, las máximas cimas se encuentran entre los 4.000-4.500 
m en el sur y 5.800-6.000 m en la parte norte, las rocas dominantes del sustrato 
son del tipo porfirítico y plutónico. Las precipitaciones de altura son relativa-
mente bajas con totales anuales en torno a los 800 mm en el S y 300 mm en el N 
mientras en los valles son muy escasas. La cota climática de la línea de nieve se 
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encuentra cerca de los 4.500 m en la sección sur y 5.400 en la norte. La parte sur 
muestra acumulaciones de neviza y no existen glaciares mientras al norte se in-
crementan los campos de neviza y aparecen algunos glaciares de pequeña super-
ficie, el límite inferior de las glaciaciones pasadas se encuentra aproximadamente 
a los 2.200 m en el S a 2.600 m en el N, los depósitos morrénicos más antiguos se 
encuentran hasta los 1.000 m sobre el nivel del mar. El límite inferior de las for-
mas de tipo alpino se presenta alrededor de 2.000 m. Se aprecia claramente una 
disminución de los depósitos de origen glaciar que cubren el fondo de los valles. 
La cobertura vegetal consiste de formaciones arbustivas de suculentas de poca 
altura por debajo del límite de las formaciones vegetales típicas de alta montaña.

La cordillera sur del Norte Chico muestra principalmente rocas volcánicas 
antiguas, las máximas cumbres se encuentran por debajo del nivel de la línea de 
nieve climática. La precipitación invernal alcanza totales anuales de 800 mm. El 
régimen hídrico refleja los períodos de deshielo excepto para las subcuencas del 
sur donde ya se empieza a vislumbrar la impronta dejada por la precipitación 
líquida en los afluentes del Aconcagua. La precipitación invernal permite darles 
un verdor a las formaciones de suculentas. La cordillera norte del Norte Chico 
posee un sustrato rocoso de origen volcánico y plutónicas, las máximas cumbres 
se encuentran por encima del nivel de la línea de nieve climática. La precipita-
ción invernal alcanza totales anuales de 300 mm, con estas precipitaciones de 
montaña, el régimen hídrico derivado de la dinámica de deshielo estival sólo 
permite registrar bajos volúmenes de escorrentía superficial en pleno verano. La 
zona alpina inferior muestra procesos morfodinámicos de acumulación fósiles 
que han generado pendientes suaves. Corresponde a un área muy ilustrativa de 
los típicos valles semidesérticos.





3.C. Zona Central

rAfAel sánChez1

Por zona central de Chile se entiende el área comprendida entre el valle del 
río Aconcagua, por el norte y el río Biobío, por el sur. Este espacio es el que ha 
sido denominado por algunos historiadores como la “cuna de Chile” (Sagredo 
1998), es decir la región en la cual se generaron las expresiones socioculturales 
que, en la actualidad, constituyen parte de los elementos más representativos de 
lo que hoy se entiende por Chile, tales como la danza nacional cueca criolla o 
campesina, la canción folklórica tonada, el campesino montado o huaso, la resi-
dencia campestre asociada a una explotación agraria o hacienda, la agricultura de 
hortalizas, cereales, vid y frutales, entre otros aspectos.

En esta superficie de 89.264,5 km2, aproximadamente, predominan climas 
templados cálidos con lluvias suficientes (Cs), con un periodo seco en los meses 
estivales. Geomorfológicamente, se identifican claramente cuatro macroformas 
del relieve: las planicies litorales, producto de la erosión marina o depositación 
fluviomarina, se presentan anchas y bien desarrolladas; la cordillera de la Costa, 
que disminuye en altitud de norte a sur, presenta aisladamente cumbres sobre los 
1.000 metros y es seccionada por los valles de los ríos que vienen de Los Andes; 
la depresión intermedia, que corresponde a cuencas y un llano longitudinal de 
origen tectónico y relleno de material fluvio-glacio-volcánico; y la cordillera de 
los Andes, compuesta por materiales porfiríticos, es volcánica y presenta gran-
des altitudes convirtiéndose en un gran reservorio de agua. Hidrográficamente, 

1 Instituto de Geografía, Pontificia Universidad Católica de Chile (Chile). 
 Correo electrónico: rsanchez@uc.cl
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presenta numerosas cuencas de drenaje dendríticas. Los ríos se caracterizan por 
presentar extensos recorridos, ser de carácter torrentoso y traer caudales sig-
nificativos. Las condiciones climáticas y de relieve favorecen el desarrollo de 
vegetación mesófita, tales como las formaciones de Acacia caven, compuesta de 
hierbas y árboles bajos, matorral esclerófilo y bosque esclerófilo, con especies de 
tipo xeromórfico, de hojas perenne y duras, y de escasa estratificación.

Si bien estas características ambientales han sufrido modificaciones a lo largo 
del tiempo, en términos generales, corresponden al potencial físico-geográfico 
sobre el cual el ser humano ha intentado satisfacer sus necesidades de acuerdo a 
sus capacidades a través del tiempo.

Para ejemplificar los cambios que han ocurrido en el paisaje cultural de la 
zona central del país utilizaremos un esquema del perfil topográfico del paralelo 
35° S, el cual nos servirá de referencia para describir en detalle las cuatro grandes 
etapas en que hemos dividido nuestro análisis.

3.C.1. Periodo prehispánico

Las investigaciones arqueológicas (Sánchez y Massone 1995; Pavlovic, Sánchez 
y Troncoso 2003) señalan que antes de la llegada de los conquistadores españoles 
en el siglo XVI, la zona central de Chile continental estaba habitado por diversos 
grupos indígenas que han sido denominados como cultura Aconcagua. Éstos se 
caracterizaban por una escasa especialización económica, siendo la agricultura del 
maíz, quinua, porotos y zapallos; la caza; la recolección de frutos silvestres, algas 
y mariscos y la captura de peces, sus principales actividades. Las viviendas eran 
simples y sus paredes eran de quincha (juncos). En torno a ellas, se realizaban 
las actividades cotidianas agrícolas (cultivo y molienda de vegetales), faenamiento 
de animales, textilería, curtiembre, alfarería, elaboración de herramientas, prepa-
ración de los alimentos, entre otras. Las viviendas formaban pequeños conjuntos 
dispersos de no más de diez unidades, localizados en los valles y terrazas de los 
principales cursos de agua, desde la costa hasta la cordillera. En las áreas litorales 
y precordilleranas los asentamientos eran más pequeños y semipermanentes, y 
estaban asociados a algún recurso particular. Probablemente, los habitantes de 
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cada uno de estos asentamientos estaban relacionados por lazos de parentesco, 
formando unidades políticas poco extendidas y sin marcadas diferencias sociales. 
Si bien, no existían estructuras administrativas jerárquicas, un conjunto de asen-
tamientos estaban a cargo de un jefe, que poseía privilegios y tenía como función 
mediar en conflictos, organizar los trabajos comunitarios, presidir rituales y fiestas, 
y organizar la defensa armada en caso de conflictos con otros pueblos.

La Figura 1.3.C.1. representa un perfil topográfico del paralelo 35° S durante 
la época prehispánica. En este bosquejo se puede apreciar el predominio del 
paisaje natural representado en todo el territorio, gracias a la escasa intervención 
antrópica como consecuencia de la baja población existente y las simples técni-
cas y tecnologías existentes.

Figura 1.3.C.1. Paisaje de la zona central durante el periodo prehispánico 
Fuente: Elaboración propia.

3.C.2. Periodo colonial

El primer gobernador de Chile, Pedro de Valdivia, detallaba en una carta al 
Emperador Carlos V en 1545 que la zona central de Chile:
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 “es muy llana, sanísima, de mucho contento; tiene cuatro meses de invierno, 
no más, que en ellos, si no es cuando hace cuarto la luna, que llueve un día o 
dos, todos los demás hacen tan lindos soles, que no hay para qué llegarse al 
fuego. El verano es tan templado y corren tan deleitosos aires, que todo el día 
se puede el hombre andar al sol, que no le es importuno. Es la más abundante 
de pastos y sementeras…”

Con el arribo de las huestes españolas en 1536 y, de forma permanente en 
1540, se producirá uno de los cambios más relevantes en este espacio, al parecer 
poco intervenido, el establecimiento de la propiedad privada. El sistema eco-
nómico estará basado en la hacienda, las cuales constituían grandes unidades 
productivas y sociales, al interior de las cuales se producía la mayor cantidad de 
bienes posibles para la población residente. Según Claudio Gay (1865), algunas 
de estas verdaderas colonias agrícolas reunían más de 4.000 personas en su inte-
rior, algunos como inquilinos y otros como arrendatarios.

En este periodo existe un sistema social estratificado dominado en la cúspide 
por los españoles, seguido por los criollos, los mestizos y los indígenas. En las 
haciendas, la estructura social estaba presidida por el patrón o hacendado, el cual 
era el dueño y administrador; los inquilinos que eran personas a quienes se les 
entregaba un sector de tierra y una vivienda por parte del hacendado a cambio 
de trabajar en la cosecha, trilla y cuidado de animales; los medieros, que eran 
independientes, pero solicitaban al hacendado un pedazo de tierra para sembrar, 
pagando un arriendo mensual, anual o con parte de la cosecha; y los peones, 
temporeros contratados a cambio de comida y un jornal.

Durante los siglos XVI y XVII, la población era predominantemente rural, 
vivía dispersa por el territorio o en las haciendas, pero a partir de mediados del 
siglo XVIII comienza a asentarse en poblados distribuidos en los principales 
valles y caminos. Este establecimiento es estimulado por la Corona, mediante la 
fundación de una serie de poblados con el objetivo de contrarrestar el proceso 
de ruralización que la población presentaba. En los valles centrales se fundan 
San Felipe, Los Andes, Quillota, Melipilla, Rancagua, San Fernando, Curicó, Tal-
ca, San Javier y Parral. En la zona litoral, se levantan Constitución y Cauquenes. 
En el área cordillerana se funda San José de Maipo (Barros Arana 1886).



115

3.C. Zona Central

En torno a estos nuevos asentamientos se forman pequeñas posesiones agra-
rias (chacras) donde predomina el trigo, cebada y maíz, como productos comple-
mentarios estaban los frijoles y la papa. También se producía cáñamo, lino, vid, 
frutales y forraje para animales. En todas las unidades productivas, los métodos 
de cultivo, son sencillos y económicos (se usaba un arado de madera, a veces 
con punta de fierro). Debido a la débil demanda externa y a la falta de inversión 
en infraestructura (caminos, puentes y canales de regadío) pocos terrenos eran 
aprovechados y estaban cultivados.

La Figura 2.3.C.2 registra los cambios que se producen entre los siglos XVI y 
XVIII. La población se incrementa y vive dispersa en pequeños asentamientos 
en la costa y valles principales. Se introducen nuevos cultivos europeos, cuya 
producción es extensiva y orientada al autoconsumo o mercado local. También 
se introducen nuevas especies forestales como el álamo, sauce y eucaliptos, que 
van desplazando lentamente a la vegetación nativa.

Figura 2.3.C.2. Paisaje de la zona central durante el periodo colonial 
Fuente: Elaboración propia.
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3.C.3. Periodo de consolidación de la República

Una vez concluida la guerra por la independencia, superada la fase de ensayos 
constitucionales y, gracias a la creciente demanda internacional por alimentos 
(descubrimiento de oro en California y Australia), las grandes tenencias terri-
toriales comienzan a intensificar y diversificar la producción agrícola, especial-
mente de trigo, cebada, frutales y viñedos. Los privados y el Estado invierten en 
infraestructura de riego como canales, tranques y drenaje de sectores pantano-
sos. El valle central comienza a ser irrigado por los canales de San Carlos, Las 
Perdices, San Francisco, San Joaquín, San Miguel, La Punta, La Pólvora, Coli-
na, Waddington, Pirque, Mallarauco, Las Mercedes, Chiñihue, Bucalemu, entre 
otros. Estas obras permitieron la incorporación de miles de hectáreas de nuevas 
tierras a los trabajos agrícolas (Sagredo 2001).

Para facilitar el traslado de los productos agrícolas hacia el puerto de Val-
paraíso, se construyen numerosos caminos públicos que conectan los princi-
pales poblados de la región y ferrocarriles longitudinales como Santiago al sur 
y Santiago-Valparaíso. A ellos, se agregan los ramales de Las Vegas-Los Andes, 
Santiago-Melipilla, Santiago-San José de Maipo, Pelequén-Peumo, San Fernan-
do-Pichilemu, Talca-Constitución y Parral-Cauquenes (Sagredo 2001).

El incremento de los ingresos aduaneros por parte del Estado permitió la 
inversión en obras públicas urbanas, tales como establecimientos educacionales, 
centros hospitalarios, museos, edificios gubernamentales, entre otros. La deman-
da de mano de obra atrajo a la población rural en una primera gran oleada de 
inmigrantes hacia las principales ciudades del área y con ello, el comienzo de una 
expansión de su superficie horizontal. Así se inicia la formación de sistemas ur-
banos en cada valle, con un centro principal, cuya población oscila entre 30.000 
y 50.000 habitantes, y un conjunto de villas y aldeas a corta distancia. En el litoral 
se consolidan dos puertos mayores, Valparaíso y Talcahuano, y emergen algunos 
puertos menores como Quintero, Algarrobo, San Antonio, Matanza, Pichilemu, 
Llico, Constitución, Tomé, Lirquén y Penco y, numerosas caletas.
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Paralelamente, la sociedad comenzó a complejizarse, a las antiguas familias 
aristócratas, se les une un sector emergente enriquecido en las actividades mine-
ras, bancarias y comerciales que prefería residir en los centros urbanos. A través 
de la expansión del acceso a la educación, se comienza a generar un grupo medio 
conformado por profesionales, pequeños comerciantes, empleados públicos y 
militares. En tanto, los sectores populares se dividen en obreros que trabajan en 
puertos, industrias y minería, y en campesinos, algunos inquilinos y otros inde-
pendientes (Sagredo 2001).

Durante el primer tercio del siglo XX, comienza un declive de la agricultura 
latifundista, favoreciéndose la proliferación de la pequeña y mediana propiedad. 
La producción de bienes agrícolas muestra un menor dinamismo y se genera 
una subutilización de la tierra cultivable. En las décadas de 1960 y 1970, se de-
sarrolla un proceso de reforma agraria, que permitió que miles de campesinos 
se convirtieran en propietarios agrícolas. De esta manera, la antigua estructura 
social rural basada en el inquilinaje, como forma de relación laboral, llega a su 
fin (Garrido et al. 1988).

Los centros urbanos más importantes aumentan su superficie producto de 
un acelerado crecimiento vegetativo, pero también debido a una segunda gran 
oleada de migración campo-ciudad. Ante la incapacidad del Estado y el merca-
do para responder a la creciente demanda de vivienda, la población vulnerable 
resuelve su acceso a una morada, ocupando tierras baldías en los márgenes de 
los poblados, dando origen a las denominadas “poblaciones callampas”, es decir 
conjuntos de residencias construidas con material de desecho (latas, cartones y 
maderos viejos, etc.) que brotan de manera vertiginosa.

La Figura 3.3.C.3. permite ejemplificar lo acontecido durante este periodo. La 
población se urbaniza, generando la consolidación de numerosos asentamientos 
urbanos de distinta jerarquía, algunos de influencia nacional, regional y local. 
La vegetación autóctona es explotada y comercializada industrialmente. Su dis-
minución es compensada con el aumento de especies arbóreas extranjeras. Los 
cultivos se diversifican y su explotación es intensiva, gracias al aumento de la 
tecnología y la inversión en infraestructura de riego.
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Figura 3.3.C.3. Paisaje de la zona central durante el periodo de consolidación de la República 
Fuente: Elaboración propia.

3.C.4. Periodo de la inserción global

La introducción en Chile de políticas centradas en la libertad económica, la 
apertura comercial, la atracción de inversión extranjera y el estimulo a la inicia-
tiva privada, así como el arribo de nuevos patrones culturales globalizados, han 
generado profundas transformaciones en el paisaje de la zona central del país.

A partir de mediados de la década de 1970, comienza un proceso de re-
conversión productiva del valle central, que lleva al retroceso de la producción 
cerealera predominante desde el periodo colonial, en favor de la producción fru-
tícola (manzanas, paltas, ciruelas, duraznos, damascos, peras, kiwis, chirimoyas 
y cítricos) y la vitivinicultura. También se genera una introducción de avanzada 
tecnología y una nueva concentración de la propiedad agrícola. Ante este nuevo 
escenario, numerosos campesinos al verse incapacitados para competir, deciden 
vender sus propiedades –muchas de las cuales fueron obtenidas a raíz de la 
reforma agraria- ayudados por el decreto ley 3.516 de predios rústicos, prolife-
rando las denominadas “parcelas de agrado” de 5.000 m2, que otorgan un nuevo 
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dinamismo a la división de la propiedad en el espacio rural (Hidalgo et al. 2009; 
Borsdorf  & Hidalgo 2009).

Por otro lado, en las tierras menos aptas para el desarrollo agrícola, ya sea por 
la carencia de propiedades físicas y químicas adecuadas o por el deterioro que 
presentaban, fruto de la sobreexplotación a las que habían sido sometidas en la 
producción cerealeras de las décadas anteriores (exhibiendo graves problemas 
de erosión) se desarrolló una política de estímulo a las plantaciones forestales 
mediante el uso de incentivos tributarios como el subsidio directo del Estado 
D.L. 701 de 1974. De esta manera, en los suelos de la cordillera de la costa y de 
fuertes pendientes proliferan las plantaciones de especies de rápido crecimiento 
como pino insigne y eucaliptos, destinados a satisfacer la demanda nacional e 
internacional por productos como madera, celulosa y papel.

Paralelo a lo anterior, durante estas décadas la actividad inmobiliaria ha pre-
sentado un gran dinamismo traduciéndose en la construcción de infraestructura, 
equipamiento y viviendas. En esta última área, el modelo habitacional predomi-
nante ha sido el condominio o barrio cerrado. Si bien, esta tipología consistió 
en un primer momento, en la agrupación de viviendas en torno a espacios de 
uso común al interior o periferia de los centros urbanos, con el trascurso de los 
años, el concepto fue evolucionando y diversificando llegando a comprender 
urbanizaciones cerradas de cientos o miles de viviendas, localizadas en áreas 
periurbanas con estrictos controles de seguridad que contienen en su interior 
equipamiento e infraestructura que les permiten lograr cierta autonomía con 
respecto al resto de la ciudad.

En la zona litoral, la construcción de viviendas se ha visto estimulada por la 
alta valorización natural que posee el espacio costero, siendo utilizada por los 
agentes inmobiliarios para la masificación de segundas residencias. Al turismo 
tradicional, se ha agregado el turismo residencial, es decir el habitar una vivienda 
propia o alquilada durante el período de vacaciones. De esta manera, los peque-
ños y numerosos balnearios han experimentado un acelerado dinamismo in-
mobiliario, generándose la conurbación de los antiguos asentamientos y el paso 
hacia actividades económicas que complementan e incluso desplazan los habi-
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tuales sectores como los portuarios, pesca, extracción de mariscos, silvicultura y 
producción maderera e industria ligera (Hidalgo et al. 2016).

Así poco a poco, el área central del país va adquiriendo las características 
de una gran macrourbanización, donde se entremezclan ciudades consolida-
das, como centros administrativos de sistemas urbanos regionales; suburbios, 
que mantienen una relación funcional de movimientos diarios con las ciudades; 
continuos de campo-ciudad (denominados también como “pueblo-regional”); 
“post-suburbios”, que poseen una mayor prosperidad y una estructura de flujos 
diarios de alta complejidad y villorrios rurales, asentamientos separados de las 
ciudades, dotados de infraestructura básica y actividades productivas que asegu-
ren fuentes laborales a su población (Hidalgo y Borsdorf  2009).

Todo este conjunto urbano se encuentra interconectado mediante autopis-
tas urbanas y suburbanas (favoreciendo la movilidad y circulación de bienes y 
personas) y, abastecido de grandes centros comerciales (shopping center o mall’s), 
hipermercados y centros de entretenimiento (Urban Entertainment Center). Por 
último, también se observa la localización de áreas de innovación empresarial e 
industrial, frecuentemente como parques cerrados o de acceso controlado.

La Figura 4.3.C.4. ejemplifica parte de estas transformaciones del paisaje cul-
tural. La vegetación autóctona ha sido diezmada, restringiéndose a lugares de 
difícil acceso (quebradas y fuertes pendientes), principalmente a sectores altos 
de la cordillera de los Andes (estos pequeños bosques son protegidos mediante 
áreas silvestres públicas o privadas, en forma de parques nacionales y reservas 
ecológicas). En su lugar se han plantado miles de hectáreas con especies arbóreas 
exóticas como pino y eucaliptos. El sistema urbano se complejiza y consolida. 
En las áreas periurbanas emergen dispersos conjuntos residenciales destinados 
a la clase media-alta y alta en la modalidad de barrios cerrados. Junto a ellos, se 
desarrolla un intenso mercado de “parcelas de agrado” en antiguas áreas agríco-
las y de alto valor natural. Los cultivos tradicionales han sido desplazados por 
otros especializados y que requieren grandes inversiones en tecnología para que 
puedan competir en los mercados internacionales.
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Figura 4.3.C.4. Paisaje de la zona central durante el periodo de la inserción global 
Fuente: Elaboración propia.
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3.D. Macro-región sur o Sur Chico

PAtriCio ContrerAs1

El paisaje cultural de la macro-región sur o Sur Chico corresponde a un área 
que va desde la cuenca hidrográfica del río Bío-Bío por el norte, hasta el canal 
de Chacao por el sur y constituye un espacio geográfico cultural coincidente con 
la territorialidad que configura el Wallmapu o territorio mapuche de la parte sur 
de América del Sur.

Este espacio, dominado por la actividad forestal (lo que representa un serio 
riesgo para las comunidades humanas y animales), se caracteriza además por sus 
grandes cuencas hidrográficas, por ser la parte del territorio nacional que posee 
mayor volcanismo activo y por tener una biodiversidad única en el planeta.

3.D.1. Volcanismo

Esta macro-región se caracteriza principalmente por procesos de origen tec-
tónico, glaciar y volcánico; estos últimos determinan un paisaje marcado por 
las huellas de un volcanismo activo que ha condicionado la dinámica del paisaje 
tanto en su constitución natural como en su uso y construcción humana.

1 Instituto de Ciencias de la Tierra, Universidad Austral de Chile (Chile). 
 Correo electrónico: patricio.contreras@uach.cl
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Los volcanes más comunes en Chile son del tipo estratovolcán, los cuales es-
tán formados por los productos de sucesivas erupciones que se van acumulando 
unos sobre otros en capas o estratos. También se encuentran conos piroclásticos 
parásitos, como el cono Navidad, que se ubica junto al volcán Lonquimay, origi-
nado a partir de la erupción que comenzó el 25 de diciembre de 1988 (Schilling 
et al. 2013).

En esta macro región la zona de falla denominada Liquiñe-Ofqui correspon-
de a un sistema estructural de larga vida que se manifiesta entre los 38°y 46°S. 
Fue reconocida por el geógrafo alemán Hans Steffen en 1944 y más tarde (1979) 
fue denominada en su nombre actual por el geólogo Francisco Hervé. Su larga 
evolución ha estado estrechamente ligada al desarrollo del arco magmático y el 
crecimiento orogénico en ese segmento de los Andes del Sur, condicionando 
un volcanismo activo desde el volcán Callaqui en la Región del Bío-Bío hasta el 
volcán Hudson en la Región de Aysén.

El volcán Villarrica y el volcán Llaima son parte de este volcanismo activo 
de Chile, entre ambos concentran más de la mitad de las erupciones históricas 
registradas en el país desde el siglo XVI. El último ciclo eruptivo del Llaima ocu-
rrió entre los años 2007 y 2009. El principal peligro que este volcán presenta está 
asociado a la generación de lahares destructivos (Schilling et al. 2013).

Estos volcanes activos existen producto de una fuerza tectónica inherente al 
Cinturón de Fuego del Pacífico y marcan un paisaje escarpado, áspero e irregular 
a este lado de la cordillera. En este paisaje está presente el caos natural, la per-
manente transformación, la energía en movimiento que crea y destruye. Luego, 
la Cordillera de Los Andes o Piremapu según los mapuches, marca la divisoria 
con el otro paisaje, al oriente, que se muestra más redondo, sinuoso, más antiguo 
y asociado a la Patagonia oriental.

La cordillera, como nacimiento de las aguas, es un área de extrema impor-
tancia para el equilibrio ecosistémico de una región. Las aguas se presentan en 
distintos estados: como caídas de agua, fluyendo hacia la mar, como lluvia, nieve, 
glaciares, en lagos, en fuentes termales y en geisers). Todas son patrimonio local, 
todas tienen valor educativo, turístico y de conservación.
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Agua y fuego, sangres de la Tierra, son las huellas de la vida y de la muerte, 
fuerzas titánicas, opuestos naturales y enemigos vitales que nacen de una mis-
ma madre. Hermanos que juegan en lo alto de las cumbres, el agua corre desde 
la cabecera de las cuencas hidrográficas y el fuego tímido se repliega capa tras 
capa esperando entrar a escena. La naturaleza creadora es naturaleza en caos, es 
transformación constante de este paisaje.

Estos rasgos han llevado a la zona andina de la región de la Araucanía a 
pensarse desde la estrategia Geoparques de UNESCO, cuya lógica de acción es 
la puesta en valor del patrimonio geológico para el desarrollo de una educación 
con pertinencia territorial, para la gestión de un turismo sustentable y para la 
búsqueda de conservación de la memoria de la Tierra (Contreras2013).

Esta iniciativa corresponde al denominado Geoparque Kütralkura, que co-
rresponde a un paisaje de 8.100 km2 que invita a viajar por 200 millones de años 
de historia (Figura 1.3.D.1.). Este paisaje ha sido modelado por volcanes y glacia-
res, y posee una naturaleza biótica donde destacan bosques nativos endémicos, 

Figura 1.3.D.1. Geositio Cañadón del Truful- Truful. Registro de historia geológica del volcán 
Llaima, Comuna de Melipeuco, Región de la Araucanía, Geoparque Kütralkura. Fuente: Archivo 
fotográfico de Edmundo Cofré Godoy (marzo, 2011).
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con la araucaria como ícono, además de una sociedad multicultural campesina, 
colona y mapuche. Esta última habita sectores rurales y posee una estrecha rela-
ción con la tierra, valorando el espacio como un continuo sin límites. Para ellos, 
la relación sociedad y naturaleza es vista como un todo, donde lo humano cons-
tituye parte de la tierra. Ese es finalmente el sello de Geoparque Kütralkura, la 
combinación inherente entre ciencia y saber local (Contreras 2013).

3.D.2. Biodiversidad, SNASPE, Reservas de Biósfera y áreas pri-
vadas de conservación

La presencia de amplias superficies de parques y reservas nacionales, reservas 
de biósfera, áreas privadas y territorios indígenas de conservación, relatan un 
territorio que gracias a diversas acciones ha permitido proteger la naturaleza bió-
tica de esta macroregión. De norte a sur estas áreas protegidas son las siguientes: 
Parque Nacional (PN) Nahelbuta, Reserva Nacional (RN) Malleco, RN Nalcas 
Malalcahuello, PN Conguillío, RN Alto Bío-Bío, RN China Muerta, Territorio 
Indígena de Conservación Quinquén, PN Sollipulli, PN Huerquehue, PN Vi-
llarica, PN Alerce Costero, Reserva Costera Valdiviana, Reserva Biológica Hui-
lo Huilo, RN Mocho Choshuenco, Territorio Indígena de Conservación Mapu 
Lahual, PN Puyehue, PN Vicente Pérez Rosales y RN Llanquihue.

3.D.2.1. Pewén y Quinquén

Destacado en este territorio es la Araucaria o Pewén (Araucaria araucana), 
conífera de gran tamaño y longevidad, con individuos que pueden sobrepasar 
los dos mil años de edad, de enorme belleza y valor patrimonial, tanto natural 
como cultural para Chile y el mundo. La araucaria pertenece a una familia de 
plantas que habita el planeta desde los tiempos en que existía el supercontinen-
te llamado Gondwana, llegando a dominar el paisaje hace unos 130 millones 
de años atrás. Cuando Gondwana se dividió en los actuales continentes, los 
bosques de araucaria se concentraron en estos territorios, sobreviviendo hasta 
nuestros días gracias a su gran resistencia a las extremas condiciones climáticas 
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de la cordillera. Actualmente, existen otras especies de araucarias en Brasil y 
Australia (Schilling et al. 2013).

Protectores de esta especie son las comunidades de Quinquén, ubicada en 
la comuna de Lonquimay (Figura 2.3.D.2.1). El Lof  de Quinquén cobró gran 
atención pública a fines de la década de los 80’, cuando una empresa maderera 
dedicada a la explotación de la araucaria intentó desalojar por vía judicial a las 
familias pewenche que vivían este lugar. La empresa reclamaba por las tierras 
sobre las cuales había adquirido títulos, pero que las familias pewenche habían 
ocupado por generaciones, manteniendo su modo de vida tradicional. Esta em-
presa, pocos años antes había demandado al fisco por una cifra millonaria, pre-
sionando para terminar con la prohibición de corta de este milenario árbol. La 
prohibición regía desde que la araucaria fuese declarada Monumento Natural en 
1976, y fue levantada producto de esta situación en 1987 (Schilling et al. 2013).

La resistencia al desalojo, sumada a la campaña pública que encabezaba la 
comunidad por la protección de la araucaria, concitó la solidaridad de muchas 

Figura 2.3.D.2.1. Bosque de Araucarias en Comunidad indígena de Quinquén, Lonquimay, 
Geoparque Kütralkura, Región de la Araucanía. Fuente: Archivo fotográfico de Patricio 
Contreras Fuentes (julio, 2013).
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organizaciones en Chile y en el extranjero. Este conflicto llevó al gobierno del 
Presidente Patricio Aylwin a negociar con la empresa y comprar un total de 
26.510 ha, de las cuales 15.000 ha correspondían a bosques de araucarias nunca 
explotados. El compromiso era traspasarlas rápidamente a la comunidad y así 
regularizar definitivamente su tenencia de la tierra, lo cual benefició a la comu-
nidad de Quinquén y a otras 3 comunidades pewenche (Schilling et al. 2013).

En 1990, la araucaria recuperó su condición de Monumento Natural, pro-
hibiéndose su corta definitivamente y, además, incluyéndose en los listados de 
CITES (Convención Sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas 
de Flora y Fauna Silvestre) que prohíbe su comercio internacional (Schilling et 
al. 2013).

3.D.2.2. Reserva de la Biosfera Araucarias (RBA)

Según la UNESCO, las Reservas de la Biosfera son áreas geográficas repre-
sentativas de la diversidad de hábitats del planeta. Ya sean ecosistemas terrestres 
y/o marítimos, estas áreas se caracterizan por ser sitios que no son exclusiva-
mente protegidos (como los parques nacionales) sino que pueden albergar a 
comunidades humanas, quienes viven de actividades económicas sustentables 
que no ponen en peligro el valor ecológico del sitio.

Para este organismo internacional, las Reservas de la Biósfera cumplen tres 
funciones: la conservación de los ecosistemas y la variación genética; fomento 
del desarrollo económico y humano sostenible; y servir de ejemplos de educa-
ción y capacitación en cuestiones locales, regionales, nacionales y mundiales de 
desarrollo sostenible, explican.

En la Región de la Araucanía la Reserva de la Biosfera se denomina “Arauca-
rias” con una superficie del 35,9% regional y la integración de nueve comunas, 
que forman parte de la red mundial de reservas de biosfera de UNESCO y que 
busca responder y conciliar la conservación de la diversidad biológica, la búsque-
da de un desarrollo económico, social y el mantenimiento de valores culturales 
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asociados, siendo varias de sus extensas áreas parte de lo que es el territorio 
ancestral Mapuche (GORE Araucanía 2012).

Entre los elementos más relevantes considerados en estas zonas, se estiman: 
Bosques templados lluviosos, milenarias araucarias, valles glaciales y volcanes 
activos, especies endémicas y aspectos culturales Mapuche.

Desde la perspectiva político-administrativa, la RBA involucra jurisdicciones 
de las siguientes localidades: Collipulli, Curacautín, Lonquimay, Cunco, Vilcún, 
Melipeuco, Villarrica, Pucón y Curarrehue.

Un gran inconveniente en Chile es que la declaración UNESCO Reserva de 
la Biosfera, no ha sido estimada como vinculante por el propio Estado y buena 
parte de los principios que promueve han sido transgredidos.

3.D.2.3. Reserva de Biosfera de los Bosques Templados Lluvioso 
de Los Andes Australes

Este bosque corresponde a una sección de la Ecorregión Valdiviana, cons-
tituyendo un rico mosaico de sistemas ecológicos, ya que presenta importantes 
gradientes latitudinales y altitudinales que se comprimen en una estrecha faja 
y dan origen a variadas condiciones climáticas, hidrológicas y edáficas y a una 
gran variabilidad de especies y procesos. De 11 subregiones biogeográficas iden-
tificadas para la ecorregión, esta reserva contiene cuatro de ellas: Bosques de 
Araucaria andina, Bosques de Nothofagus mixtos, Bosques de Alerces andinos 
y Bosques del litoral de Aysén (CONAF 2015).

Un buen ejemplo de esta ecorregión es la última extensión importante de 
bosques costeros primarios, bosques de olivillo costero, alerces centenarios, pla-
yas y ríos de aguas transparentes, además de ecosistemas marinos y fluviales 
libres de contaminación, localizadas en el territorio indígena de conservación 
Mapu Lahual (Figura 3.3.D.2.3.).
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Figura 3.3.D.2.3. Selva Valdiviana en el valle del río Huellelhue, Comuna de Río Negro, Región 
de Los Lagos, Territorio Indígena de Conservación Mapu Lahual. Fuente: Archivo fotográfico 
de Patricio Contreras Fuentes (agosto, 2015).

3.D.3. Cuencas hidrográficas

Entre las grandes cuencas hidrográficas presentes en la macroregión sur des-
taca la cuenca hidrográfica del río Bío-Bío que nace en la comuna de Lonquimay 
y contiene al Alto Bío-Bío, Santa Bárbara, Los Ángeles y Concepción (provin-
cias de Ñuble, Concepción, Bío-Bío, Arauco, Malleco y Cautín). Se ubica entre 
los paralelos 36º42’ – 38º49’ Latitud Sur y los meridianos 71º - 73º20’ Longitud 
Oeste y es una de las cuencas de mayor superficie (24.264 Km2) y caudal del país.

Luego, la Región de la Araucanía destaca por dos hoyas hidrográficas, la del 
río Imperial al norte y la del río Toltén al sur. Su comportamiento se define 
como ríos tranquilos y regulados por los ríos precordilleranos.

El río Imperial cuenta con una extensión de 12.054 kilómetros cuadrados en 
su hoya hidrográfica. En su cuenca superior se encuentran las cumbres nevadas 
de los volcanes Tolhuaca, con 2.780 metros, y el Llaima, de 3.124 metros. Este 
río se forma próximo a la localidad de Nueva Imperial con la unión de dos ríos: 
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el Cautín, que proviene del oriente, y el Chol-Chol, que llega al norte. En un tra-
mo de 30 kilómetros el río es navegable por embarcaciones menores en su curso 
inferior. Su régimen de alimentación es mixto pero sus mayores aportes de agua 
se producen en invierno. El caudal medio del río Imperial es de 240 km/seg.

Por su parte, la extensión de la hoya hidrográfica del Río Toltén es de 7.886 
kilómetros cuadrados, nace en el extremo poniente del lago Villarrica y presenta 
una longitud de 123 kilómetros, con un caudal medio de 52 metros por segundo, 
permitiendo el riego de una superficie de 25.000 hectáreas. Su principal tributa-
rio es el Allipén, que tiene una longitud de 108 kilómetros y nace en la Cordillera 
de los Andes, recibiendo las aguas del río Colico. Su régimen de alimentación es 
mixto pero sus mayores caudales se presentan en invierno.

Entre la desembocadura de los ríos Imperial y Toltén se encuentra el río Budi 
que desagua hacia el mar por un pequeño lago del mismo nombre.

En la zona andina de la hoya del río Toltén aparecen los primeros lagos pre-
cordilleranos de origen glacial y volcánicos. Con su gran capacidad de reserva de 
aguas hacen más estable el caudal de los ríos que nacen de ellos. Estos lagos son 
el Colico, de 60 kilómetros cuadrados de superficie, el Villarrica, con 173 kiló-
metros cuadrados alimentados por las aguas provenientes del volcán Villarrica y 
el río Pucón, y el lago Caburgua con una superficie de 57 kilómetros cuadrados.

En la Región de Los Ríos está presente la cuenca del río Valdivia, formada 
por la confluencia del Calle Calle y el Cruces. El río Calle Calle corresponde a las 
aguas del San Pedro, que desagua de los lagos Pirihueico, Panguipulli, Calafquén, 
Riñihue y Neltume. Su hoya tiene una superficie de 9.900 km2. y una longitud 
de 200 km. desde su nacimiento en territorio argentino y hasta su desemboca-
dura en bahía de Corral. Su régimen de alimentación es pluvial, presentando 
un caudal constante todo el año, debido a que hay una similar distribución de 
las precipitaciones durante todo el año y no existen periodos secos: su caudal 
medio es de 687 m3/seg. En la parte alta de esta cuenca se emplaza el Destino 7 
Lagos, correspondiente a la comuna de Panguipulli, la comuna de Los Lagos y 
la comuna de Valdivia.
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El cronista Reginaldo de Lizárraga, en su libro “Descripción breve de toda la 
tierra del Perú, Tucumán, Río de la Plata y Chile” (Lima, 1908), nos señala que 
Santa María de la Blanca (ciudad de Valdivia) fue fundada en 1552 a orillas del 
río Riñihue. Así era nombrado en esos años el río que actualmente se conoce 
como Calle-Calle. Tal descripción conforma uno de los primeros registros que 
se tienen sobre la toponimia de este valle y explicita la relación del sistema hídri-
co valdiviano con las aguas arriba, es decir, con el lago Riñihue que daba origen 
al río del mismo nombre (Contreras et al. 2016).

Ubicado en el área precordillerana andina, el lago Riñihue (117 m de altura) tiene 
78 km2 de superficie y se localiza junto al poblado de Riñihue, a 34 km al este de la 
localidad de Los Lagos. Su origen es glaciar, posee 323 metros de profundidad y un 
volumen de 11,6 km3. Es el último de una cadena de lagos de carácter binacional y 
es parte de la hoya hidrográfica del río Valdivia. Su principal tributario es el río Enco, 
que lo conecta con el lago Panguipulli. Se caracteriza por sus aguas de color azul 
verdoso transparente y formaciones de playa de arena y piedra, y es además parte del 
destino turístico Siete Lagos. Corresponde a un sistema singular de muy alto valor de 
conservación y escénico asociado a la selva valdiviana. Desde sus riberas se pueden 
observar los volcanes Mocho y Choshuenco (Contreras et al. 2016).

En la Región de Los Lagos se localiza también la cuenca del río Bueno, que 
nace en el lago Ranco y tiene une longitud de 130 km; su superficie hidrográfica 
es de 17.200 km2. En su curso superior está regulado por los lagos Rupanco y 
Puyehue. Los ríos que tributan al río bueno son los ríos Pilmaiquén, Rahue (que 
es el desaguadero del lago Rupanco) y Negro. El régimen de alimentación del río 
Bueno es pluvial, regulado por lagos precordilleranos, pero algunos de sus tri-
butarios tienen régimen nival. Su caudal medio es de 570 m3/seg, y es navegable 
desde Trumao hasta su desembocadura. En esta cuenca se emplaza la ciudad de 
Río Bueno y la ciudad de La Unión.

3.D.4. Arqueología y cultura Mapuche

Existen varios sitios arqueológicos con marcada relevancia investigativa, sien-
do el más representativo (para la zona centro sur del país) el paradigmático sitio 
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Monte Verde (en las cercanías del río Maullín, cerca de Puerto Montt), asenta-
miento paleoindio del período Pleistoceno tardío, cuya data aproximada es de 
12.500 años AP (Dillehay, 2004: 25; Ministerio de Obras Públicas de Chile, 2010: 
110 en Contreras et al 2016), sitio que por sus características representa un im-
portante hallazgo para la comprensión de los primeros asentamientos y habitan-
tes del continente americano. En palabras del arqueólogo Tom Dillehay: “en el 
sitio Monte Verde, la inusual abundancia y excelente estado de preservación de 
los artefactos orgánicos dejados por sus habitantes constituye un registro rico y 
elocuente de su sistema social, las estrategias económicas y tecnológicas que em-
pleó esa antigua comunidad humana para adaptarse al bosque templado húmedo 
Valdiviano postglacial (Dillehay, 2004: 29 en Contreras et al. 2016).

La evidencia arqueológica de Monteverde demuestra que la zona centro-sur 
de Chile comenzó a ser habitada por seres humanos hace más de 12.500 años 
A.P. (antes del presente). Desde entonces, diversas comunidades humanas se dis-
tribuyeron por gran parte del territorio, ocupando como hábitat prácticamente 
todos los ecosistemas (Schilling et al. 2013).

Los espacios geográficos de esta macrozona también fueron habitados des-
de hace miles de años por distintos grupos de cazadores recolectores, de quie-
nes heredamos algunos fragmentos provenientes de sitios arqueológicos como 
evidencia de su mundo material, lo que hoy forma parte del patrimonio cultu-
ral. Artefactos líticos de factura extraordinaria, tales como puntas de proyectil 
fabricados en obsidiana o basalto; punzones y otras herramientas hechos de 
hueso, rastros de fogones y petroglifos; y más tardíamente restos de cerámica, 
son artilugios que les permitieron a estos antiguos colonos de las cordilleras 
adaptarse a su entorno. En aleros utilizados como refugio temporal o en lu-
gares asociados a espacios funerarios y rituales también se han encontrado 
artefactos cerámicos, que evidencian el poblamiento sistemático y transversal 
de estos territorios desde el derretimiento de los últimos glaciares. Estos sitios 
arqueológicos, nos otorgan así, huellas sobre el conocimiento y la cultura ge-
nerada por humanos que han sobrevivido a las condiciones climáticas de este 
territorio, aprovechando la riqueza de la biodiversidad presente en sus ecosis-
temas (Schilling et al. 2013).
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Se cree que el ambiente en aquella época era más frío y húmedo, con grandes 
extensiones de bosque donde estos grupos humanos convivían con megafauna 
ahora ya extinta, como el milodón, gonfotéridos, paleolamas, tigres dientes de 
sable y otros animales similares a los que existen hoy en día, como aves y roedo-
res (Schilling et al. 2013).

Según las investigaciones arqueológicas, los complejos culturales Pitrén y El 
Vergel serían la base poblacional que dio origen a la cultura mapuche. Las evi-
dencias muestran que los mapuches son resultado del desarrollo de relaciones 
entre diversos pueblos y culturas que durante miles de años poblaron gran parte 
del territorio que actualmente ocupa Chile y parte de Argentina. Estilos cerámi-
cos, patrones de asentamiento, cultivos y otras evidencias reflejan el inicio de los 
mapuches en algún momento entre el año 800 y 1.000 A.C (Schilling et al. 2013).

Las crónicas españolas del siglo XVI señalan que desde el río Choapa (IVª 
región) hasta el archipiélago de Chiloé (Xª región) existía un predominio cultural 
mapuche sobre la población que ocupaba el territorio, incluyendo el uso común 
del mapudungun (Schilling et al. 2013). Entre el Bío-Bío y el Toltén se desplie-
gan tres pueblos: mapuche por el valle central, pehuenches en la Cordillera de 
Los Andes y Lafkenches en la costa del Océano Pacífico. Al sur del Toltén se 
localizan los huilliches.

Siendo una sociedad ágrafa, la tradición oral ha tenido un rol trascendental en 
la reproducción cultural del pueblo mapuche. A través de ella se ha perpetuado 
hasta nuestros días la memoria histórica de su sociedad, su lengua, la cosmovi-
sión, el conocimiento mapuche o Kimün, las relaciones parentales, la relación 
con el medio ambiente, y los deberes y derechos presentes en sus tradiciones 
(Schilling et al. 2013).

La cultura y cosmovisión mapuche están íntimamente relacionadas con el 
entorno natural en el que viven, se alimentan y se desenvuelven socialmente. Su 
organización tradicional observa principalmente el equilibrio de la naturaleza, ya 
que, según su cosmovisión, cada espacio (ríos, cerros, piedras, árboles, ojos de 
agua, volcanes y otros) posee un Ngen, una fuerza espiritual que existe en ese lu-
gar específico, y que resguarda su cuidado y conservación (Schilling et al. 2013).
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El pueblo mapuche desarrolla un profundo vínculo con su territorio de ori-
gen, pues según su cosmovisión la Tierra no se puede separar de la cultura y de 
la identidad. Todos estos aspectos configuran un sistema social y cultural que da 
identidad y sentido de pertenencia territorial a un pueblo. Los valores culturales, 
identidades colectivas, usanzas tradicionales, leyes y espiritualidad, se encuentran 
todas ligadas a un lugar determinado, por lo tanto, este último tiene un rol fun-
damental en la perpetuación de la cultura (Schilling et al. 2013).

Para los mapuches el entorno alberga distintas fuerzas (Newen) que se ma-
nifiestan de muchas formas. Los Newen habitan en los diferentes espacios del 
cosmos, razón por la cual el universo es considerado como algo vivo, no como 
algo estático o muerto, ya que cada espacio o elemento que lo conforma está 
totalmente activo (Schilling et al. 2013).

La Araucanía fue dominada y ocupada por los mapuches por siglos, hasta la 
llegada de los conquistadores españoles. La resistencia mapuche definió la fron-
tera en el río Bío-Bío por el norte y el Toltén por el sur, manteniendo los mapu-
ches el dominio de este territorio por casi 300 años. Luego de la Independencia 
de Chile, la Frontera se mantuvo casi inexpugnable por cerca de 70 años, hasta 
que finalmente, por medio de la campaña militar denominada “Pacificación de la 
Araucanía” (1862-1881) se concretó la ocupación del territorio, anexándolo por 
la fuerza a la naciente república chilena (Schilling et al. 2013).

El Estado chileno dispuso así, más de diez millones de hectáreas, las cuales 
destinaría a la explotación comercial y agrícola. Para consolidar la dominación 
del nuevo territorio anexado a la república, se inició un proceso de colonización, 
lo que significó el arribo a la región de un número considerable de extranjeros 
atraídos por la promesa de un nuevo futuro. Los colonos, en gran parte euro-
peos en conjunto con algunos chilenos, asumieron la misión de introducirse y 
establecerse en el territorio (Schilling et al. 2013).

Los mapuches que habitaban la zona fueron despojados de aproximadamente 
95% de sus tierras y conducidos a las llamadas “reducciones indígenas” en un 
proceso que se extendió entre 1884 y 1929, entregándoles títulos “de merced”. 
Con la colonización, la Araucanía comienza a caracterizarse por la confluencia 
de distintas culturas y nacionalidades (Schilling et al. 2013).
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A este proceso de colonización, le siguió en forma paralela la construcción de 
cientos de kilómetros de vías férreas, lo que permitió y fomentó la explotación 
maderera y agrícola de estos vastos territorios cubiertos de frondosos bosques 
nativos, y un enorme potencial económico y comercial.

3.D.5. Uso económico actual: actividad forestal, producción y 
conflicto

Mudos

Muchos son los anillos que sus cumpleaños les han dibujado en el tronco. 
Estos árboles, estos gigantes añosos, llevan siglos clavados en lo hondo de la 

tierra, y no pueden huir. Indefensos ante las sierras eléctricas, crujen y caen. En 
cada derrumbamiento se viene abajo el mundo; y el pajarerío queda sin casa.

Mueren asesinados los viejos incómodos. En su lugar, crecen los jóvenes 
rentables. Los bosques nativos abren paso a los bosques artificiales. El orden, 
orden militar, orden industrial, triunfa sobre el caos natural. Parecen soldados 

en fila los pinos y los eucaliptos de exportación, que marchan rumbo al merca-
do internacional.

Fast food, fast wood: los bosques artificiales crecen en un ratito y se venden 
en un santiamén. Fuentes de divisas, ejemplos de desarrollo, símbolos del pro-

greso, estos criaderos de madera resecan la tierra y arruinan los suelos.

En ellos, no cantan los pájaros. La gente los llama bosques del silencio.

Bocas del Tiempo, Eduardo Galeano (2004)
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Figura 4.3.D.5. Aserradero forestal en comuna de Melipeuco, Región de la Araucanía. Archivo 
fotográfico de Patricio Contreras Fuentes (septiembre, 2016).

La organización territorial resultante de la globalización en este paisaje cul-
tural es de tipo insular (fragmentada y discontinua) con espacios articulados a 
la economía mundial (enclaves) y áreas marginadas del proceso por problemas 
de competitividad o accesibilidad” (áreas deprimidas) (Murray 1997). Se pueden 
reconocer los impactos territoriales del modelo neoliberal, los cuales han sido 
desconcertadores frente a un Estado que no privilegia sectores ni espacios geo-
gráficos para las inversiones y que deja al desarrollo regional y local, desfavore-
cidos en cuanto a sus capacidades de decisión. (Armijo 2000). Es el caso de lo 
que plantea el uso relativo a la actividad forestal y también a la actividad turística, 
íconos del desarrollo productivo de esta macro- región.

Uno de los íconos de la modernización productiva del país y del modelo eco-
nómico exportador instalado en Chile en la década del 70 es la actividad forestal. 
Su punto de partida se asocia a la aplicación del Decreto Ley 701 (DL 701) que 
la consolidó rápidamente en los territorios rurales del sur de Chile, con planta-
ciones de especies exóticas de rápido crecimiento destinadas a la fabricación de 
maderas, celulosa y papel (Romero 2007).
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El sector forestal en Chile, basado principalmente en plantaciones forestales 
de Pinus radiata y Eucalyptus sp, ha sido uno de los sectores más dinámicos de 
la economía desde 1974. Durante este período la política forestal ha permitido 
aumentar significativamente las inversiones y exportaciones del sector, las cuales 
representan la tercera fuente de divisas del país (Contreras et al. 2006)

El Estado, a través de la Corporación Nacional Forestal (CONAF), aportó 
a las empresas forestales 110 millones de dólares entre 1976 y 1992. Sólo en la 
región de la Araucanía, en ese periodo aportó 29.586.000 dólares por concep-
to de bonificaciones a la forestación. Esto corresponde a más de 210.000 ha 
plantadas a un ritmo promedio de 9.600 ha anuales durante el periodo señalado 
(CONAF, 1998).

El DL 701 de fomento forestal en la década de 1970 - que favoreció el de-
sarrollo empresarial, y su ampliación en la segunda mitad de los noventa (L. 
19.561), y que incentiva – mediante bonificaciones - las plantaciones con espe-
cies exóticas de rápido crecimiento como alternativa productiva también en la 
pequeña y mediana propiedad, es el marco normativo que ha permitido que el 
sector se haya consolidado de manera acelerada en los territorios rurales del sur 
de Chile (Contreras et al. 2006).

Como resultado de dicha consolidación se han producido transformaciones 
territoriales de diverso tipo y magnitud, - entre otras cosas - una modificación en 
el uso de suelo, y por lo tanto, en  el paisaje predominante. Estas transformacio-
nes son evidentes tanto en el plano socio-espacial como en el socio-productivo; 
entre otras cosas, por el cambio acelerado desde cultivos agrícolas tradicionales 
a plantaciones forestales en extensos territorios (ODEPA 1997).

Pero el fomento no se quedó en la materia de lo privado. Los gobiernos re-
gionales desde el año 2003 instalaron, mandatados por el gobierno central, la 
política de desarrollo territorial basada en la Gestión Territorial Para un Buen 
Gobierno, con lo que intentaron coordinar la inversión pública sectorial a fin de 
conducir a las regiones del sur hacia un desarrollo territorial integral de acuerdo 
a sus vocaciones productivas; naturalmente la actividad forestal se instaló como 
uno de los ejes centrales.
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Este proceso no está exento de contradicciones en términos de la gestión 
gubernamental, pues se ha fomentado una competencia desigual entre la activi-
dad forestal y el resto de las actividades productivas que se planean como ejes 
de desarrollo de las regiones del sur. Por ejemplo, la pérdida de biodiversidad y 
calidad paisajística, produce un deterioro en la cadena de valor para el turismo, la 
contaminación y la reducción de los cursos de agua superficiales y subterráneos 
resulta determinante en el desarrollo (actual y futuro) de la agricultura. También 
para el caso de esta última la disputa por el uso de suelo determina claramente 
a un damnificado.

La actividad forestal que se desarrolla en estas regiones ejerce influencias 
en diversos ámbitos de la realidad social y productiva, una de ellas indica que 
el sector representa una competencia abrumante porque el tipo de explotación 
que desarrolla se realiza en extensos predios, homogeneizando el paisaje y con-
sumiendo enormes cantidades de agua puesto que las plantaciones de rápido 
crecimiento así lo requieren. Lo forestal es reconocido por su escaso aporte al 
desarrollo local, debido básicamente a que no paga impuestos territoriales y ge-
nera insuficiente mano de obra; además, es un factor constante de conflicto con 
las comunidades indígenas y campesinas de la región (detrimento de culturas in-
dígenas y de tradiciones dependientes de los ecosistemas originales), pues ejerce 
presión sobre los predios (y como consecuencia fuertes proceso migratorios), 
siendo además autor de graves episodios de contaminación de aguas y suelo en 
sus distintas fases de la producción.

No obstante, en el nivel nacional las cifras de exportación y aporte al PIB la 
sitúan como uno de los íconos del desarrollo productivo (hoy poseen una su-
perficie cercana a los cuatro millones de hectáreas); al mismo tiempo en el nivel 
local las empresas del sector ejecutan políticas de buen vecino y responsabilidad 
social empresarial que refuerzan su imagen.

Si bien es cierto que son básicamente dos los puntos de contactos que de-
finen el tipo de relación del sector rural con lo forestal, es decir, la vinculación 
de la actividad con el territorio: la tasa de forestación y la fuerza de trabajo que 
genera (Unda 1996), sus ámbitos de influencia traspasan los límites de la propia 
actividad hacia el resto de las actividades productivas de la región.
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La expansión de la actividad ha provocado una nueva configuración del terri-
torio, caracterizada por la transformación predial y la reconversión productiva, 
con tres aspectos territoriales esenciales: la concentración de la propiedad, la 
ocupación de grandes espacios y el cambio de uso de suelo a gran velocidad, 
desde una actividad agropecuaria marginal a un uso en silvicultura

Los beneficios públicos otorgados por las plantaciones forestales en terrenos 
privados deben ser demostrados y no sólo asumidos como un hecho (Laarman 
1998 en: Carrere y Lohmann 1996). En este sentido, la política forestal chilena 
puede ser criticada por haber invertido una gran cantidad de recursos fiscales 
por un largo periodo en terrenos privados sin que la rentabilidad económica 
se haya traducido en ganancias significativas para el conjunto de la sociedad, 
causando a su vez una importante disminución del capital natural. De hecho, a 
partir de la fecha de la dictación del DL 701, coincidente con la desregulación 
económica y liberalización comercial ha aumentado considerablemente la tasa 
de deforestación en Chile (Lara et al. 1996 en: Carrere y Lohmann 1996).

3.D.6. Síntesis

Existen numerosos datos que permiten analizar los impactos territoriales de 
las deteriorantes políticas nacionales y transnacionales que han afectado esta 
macro-región. Una geografía del saqueo en territorios con una geografía finita, 
donde los recursos comunes se deterioran día a día; intercambios desiguales, 
decisiones externas para usos locales, ocupaciones económicas abusivas y de-
terioro cultural, son los tópicos que abundan en el análisis del diagnóstico del 
paisaje de la macro-región sur.

Además de los asuntos relativos al territorio continental ya descritos, se agre-
gan los asuntos del mar. Un mar y un borde costero que aún presenta recursos 
pesqueros y un paisaje pristino, pero con presencia de desiertos submarinos en 
aquello lugares, donde producto del no manejo de los recursos naturales, ha pro-
liferado la salmonicultura. Un territorio donde llueve entre 1.000 y 2.000 mm al 
año, pero que presenta problemas de escasez de agua en casi todas las comunas; 
un territorio que consume pocos megawatts pero que proyecta producir innu-
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merables proyectos de energía con la instalación de hidroeléctricas y aerogenera-
dores. La pregunta es ¿esto corresponde a incompatibilidades territoriales?, o ¿el 
despliegue de actividades económicas en el paisaje sólo depende de la voluntad 
de privados que nada tienen que ver con la planificación territorial, el desarrollo 
de lo comunitario y la producción local? Estas, entre otras señas, dan cuenta de 
que algo ando mal a la hora de “planificar el desarrollo”.

Figura 5.3.D.6. Playa Curiñanco, Costa de la comuna de Valdivia Región de los Ríos. Fuente: 
Archivo fotográfico de Patricio Contreras Fuentes (septiembre, 2018).

Los gallineros flotantes, como relata el geógrafo francés Phillipe Grenier, dan 
cuenta de uno de los saqueos más relevantes de las últimas tres décadas en la 
Patagonia, la salmonicultura, que hoy, con una alta concentración de la cadena 
productiva, proyecta la producción (subsidiada por la Estado de Chile) y expor-
tación de 1 millón de toneladas al año para satisfacer a 4.300 millones de con-
sumidores. Los países desarrollados consumen entre 45k y 70k al año, en Chile 
sólo 6k al año, el consumo de pescado no se da en la costa más larga del Pacífico 
sur, nuestros habitantes son obesos (67%).

Pero esto no queda ahí, se pronostica apropiación de derechos de agua, pér-
dida paulatina de bosque nativo, explotación forestal, explotación minera con 
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concesiones mineras obtenidas decenas de años atrás y otros procesos que evi-
dencian un nuevo proceso de industrialización tardía de la macro-región sur, 
como fruto de la expansión productivista del país más neoliberal del mundo.

De otro lado, cabe preguntarse si los sitios reconocidos por UNESCO (re-
servas de biosfera, geoparques) o los sitios de protección nacional (SNASPE y 
otros), contribuyen a la protección del patrimonio natural y cultural o sólo son 
“valoraciones” que poco o nada tienen que ver con el desarrollo territorial. Al 
observar, leer e interpretar la situación geográfica del sur pareciera ser que estas 
declaraciones corresponden a lecturas del estilo “nuevos enclaves transnaciona-
les del patrimonio”.

Un dato anecdótico, pero no menos significativo lo constituye el hecho de 
que la superficie de plantaciones forestales incendiadas durante el incendio del 
2016 en el sur de Chile, es la misma superficie que el fallecido magnate de la 
Conservación, Douglas Tompkins, donó al Estado de Chile para la conservación 
en la Patagonia y es la misma superficie que posee actualmente la población ma-
puche en Chile, es decir, cerca de 500.000 hectáreas.
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 3.E. Macro-región Austral o Sur Grande

PAtriCio ContrerAs1 y ClAudiA dAuré2

La Macro-región Austral corresponde al área geográfica que va desde el canal 
de Chacao hasta el extremo sur de la Región de Magallanes. Este espacio geo-
gráfico lo constituyen administrativamente la Provincia de Palena, la Región de 
Aysén y la Región de Magallanes y la Antártica chilena. Aquí la cordillera de los 
Andes no cumple el rol de barrera cultural, por lo cual se fusionan las culturas 
y tradiciones.

Considerado como un espacio natural de características únicas, los principa-
les rasgos naturales de esta macro-región se relacionan con una morfología del 
paisaje que ha impedido el asentamiento permanente de grandes grupos de po-
blaciones, a excepción de ciudades como Coyhaique y Punta Arenas que reúne a 
50.000 y 151.000 habitantes respectivamente.

3.E.1. Historia Natural

Hace 20.000 años culminó el último periodo glacial del Cuaternario, en el 
cual, a partir de los 43° de latitud sur los hielos cubrieron la totalidad de la re-
gión austral y se extendieron hasta el océano Pacífico (Paskoff  2010). La acción 
conjunta de las dinámicas glaciares, variaciones climáticas y fenómenos volcáni-

1 Instituto de Ciencias de la Tierra, Universidad Austral de Chile (Chile). 
 Correo electrónico: patricio.contreras@uach.cl

2 Escuela de Geografía, Universidad Austral de Chile (Chile). Correo electrónico: claudiadaure@gmail.com
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cos, conformaron un paisaje natural determinado por su complejidad orográfica 
manifestada por un sector occidental y oriental totalmente opuestos en su com-
posición (Steffen 1944). De esta forma, la región austral difiere de la configura-
ción vertical del relieve que predomina en el país, en el cual la cordillera de los 
Andes es el principal hito limítrofe entre Chile y Argentina, su versión Austral, 
se emplaza en el contexto occidental archipielágico por medio de alturas regu-
lares, y en su lugar, la vertiente oriental se caracteriza por desarrollar grandes 
extensiones de pampa patagónica (Steffen 1944). Estos aspectos determinarán 
la composición de una geografía difusa, el mar se torna significante para el desa-
rrollo de culturas humanas que se sustentaron en diversas y remotas formas de 
habitar estos territorios.

A partir de los 43° de Latitud, es decir, desde la franja sur de la Región de 
Los Lagos hasta la Región de Aysén, en la vertiente occidental se presenta un 
relieve constituido por el área archipielágica producto de  la escasa presencia de 
la cordillera de la Costa sumergida desde el golfo Corcovado hasta el golfo de 
Penas; se manifiesta por medio de pequeñas afloraciones que dan origen a islas 
y archipiélagos en conjunto a estrechos y fiordos. De igual forma, la depresión 
intermedia producto de la acción glaciar se presenta inmersa y da origen al ca-
nal Moraleda, el cual se extiende desde la península de Taitao hasta el golfo de 
Penas.

El macizo andino, se articula como eje vertical de la región, posee pendientes 
abruptas y amplios desniveles que contactan con el mar mediante fiordos y ca-
nales, en su versión meridional, se caracteriza por estar cubierta por los campos 
de hielo norte y sur.

Los cordones subandinos orientales, están compuestos por series de cor-
dones montañosos de roca volcánica y valles hacia el interior, corresponde a 
un área de transición hacia la meseta patagónica (Figura 1.3.E.1.). Esta última, 
constituye el extremo oriental fronterizo de la región y se presenta discontinua-
mente en la región mediante relieves planiformes (SERNATUR 2014; Biblioteca 
Nacional del Congreso 2017; Paskoff  2010; Steffen 1944).
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Figura 1.3.E.1. Cerro Castillo, Región de Aysén. 
Fuente: Archivo fotográfico de Claudia Dauré Bahamondes (febrero, 2015).

La Región de Magallanes comprendida desde los 48° de latitud sur, al igual 
que la región de Aysén, manifiesta formaciones archipielágicas producto de la 
presencia interrumpida de la Cordillera Occidental, esta, se extiende hasta el 
Cabo de Hornos y se mantiene separada del continente por una serie de canales 
y estrechos. Dado a su complejidad morfológica y a las extremas condiciones 
climáticas, este sector de la región se considera como un lugar arduo para la 
ocupación humana.

La extensión del Campo de hielo Sur en el límite norte corresponde al sector 
de los Andes Patagónicos, este punto considera alturas significativas a diferencia 
de su tramo central, en el cual, producto de la acción glacial es atravesada por ca-
nales, senos y fiordos, mientras, en el contexto meridional su orientación cambia 
hacia el sureste concluyendo en la cordillera de Darwin.

Paralelo a la Cordillera de los Andes Patagónicos se emplaza la Patagonia 
Oriental o Transandina, se extiende desde la cordillera de Dorotea hasta la cor-
dillera de Darwin y se despliega mediante una topografía plana con bajas alturas 
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y amplios valles conformados por el efecto de hielos cuaternarios, en los cuales 
se distingue la orientación oriental de los cursos fluviales (Figura 2.3.E.1.).

La pampa oriental se sitúa en el extremo oriental, se manifiesta con leves 
ondulaciones del relieve que han permitido el asentamiento de los principales 
poblados de la región (Paskoff  2010; Steffen 1944; Biblioteca del Congreso Na-
cional 2017; Arenas et al. 2005).

Figura 2.3.E.1. Torres del Paine, Región de Magallanes. 
Fuente: Archivo fotográfico de Patricio Contreras Fuentes (marzo, 2019).

El paisaje vegetacional del Sur austral está configurado por la complejidad de su 
estructura orográfica junto a las dinámicas climáticas extremas que se desarrollan 
en sus territorios. Su ubicación en la zona meridional del país precisa la existencia 
de una diversidad menor de especies producto del gradiente decreciente de las 
temperaturas, por lo cual, la cobertura vegetal desarrollada en el área es particular 
en cuanto a su adaptación a las condiciones ambientales existentes. No obstante, 
es recurrente la presencia de bosques puros en el sector continental y de pluvisel-
vas en zonas costeras que conforman el Bosque Templado en su versión austral, el 
cual, por su carácter único y su restringida distribución en el mundo ha calificado 
como Hotspot de biodiversidad (Armesto et al. 1992).
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El desarrollo de la pluviselva en el Sur Austral se extiende principalmente 
en el sector costero de la región, las constantes condiciones de humedad pro-
ducto de un clima de fuerte influencia marítima, de temperaturas frías y con 
distribución uniforme de precipitaciones en el año permiten el desarrollo del 
Bosque Pluviselva Norpatagónica y del Bosque Pluviselva Magallánica. El pri-
mero de estos se extiende desde los 43° 20’ hasta 47°30’, comprende el área del 
Archipiélago de los Chonos y su fisonomía consiste en formaciones de mato-
rral arborescente, dominados por la especie Ciprés de las Guaitecas mediante la 
conformación de Cipresales. En tanto, la Pluviselva Magallánica comprende un 
área de distribución a partir 47° 10´, las principales diferencias se manifiestan 
en una condición de humedad que responde a precipitaciones de tipo pluvial o 
nival, sumado a la presencia de violentos vientos que permiten la formación de 
tundras y turbera (Quintanilla 1989; Veblen & Schlegel 1982).

Destacan las formaciones de bosques puros de especies pertenecientes al 
género Nothofagus, árboles que en su mayoría han sustentado la explotación fo-
restal característica del Sur Austral. En el sector archipielágico de la Región de 
Aysén priman las agrupaciones de coigüe de Magallanes, mientras, en la ver-
tiente oriental se localizan los bosques puros de lenga. En el caso de la Región 
de Magallanes, los bosques de lenga predominan en el contexto meridional, en 
archipiélagos y en Tierra del Fuego, los cuales debido a su constante exposición 
al viento crecen en formas achaparradas. El bosque de ñirre principalmente 
abarca áreas de transición hacia agrupaciones de lenga, por lo cual, tiene un área 
de distribución que actualmente se encuentra reducida al sector oriental de la 
Región de Magallanes. (Quintanilla 1989)

La estepa patagónica se extiende en el sector oriental de las regiones de Aysén 
y Magallanes, corresponde a las planicies orientales y meseta patagónica (Figura 
3.3.E.1.). En la Región de Aysén se presenta de manera discontinua en territorio 
fronterizo con Argentina, mientras, en la Región de Magallanes se extiende al oriente 
de la Cordillera Patagónica y comprende la Isla Grande de Cabo de Hornos (Fuen-
zalida 1967). El paisaje dominado por arbustos, hierbas y gramíneas, esta última es 
dominante en relación a las anteriores, de la cual, el coirón corresponde a la especie 
representativa de la estepa patagónica (Servicio Agrícola y Ganadero s.f).
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Figura 3.3.E.1. Estepa patagónica sector Pallavicini, cuenca hidrográfica del Río Ibáñez, áreas 
norte del Lago General Carrera, Región de Aysén.
Fuente: Archivo fotográfico de Patricio Contreras Fuentes (abril, 2011).

Las grandes extensiones de hielos eternos, archipiélagos, fiordos y canales, 
sumado a la presencia de una cordillera desmembrada, han configurado un terri-
torio en el cual pareciera predominar su patrimonio natural por sobre la acción 
humana, esto contribuyó a la concepción de un territorio aislado y exigente para 
el existir cotidiano (Molina 2011).

3.E.2. Historia Cultural

Los primeros vestigios de presencia humana en Aysén evidencian un acceso 
posterior en relación a las dinámicas de ocupación originaria de otros lugares, 
el escenario era complejo y hostil, determinado por la extensa cobertura glacial 
que predominaba en el pleistoceno (Martinic 2014). Es por esto, que el desa-
rrollo de las culturas de este territorio se dio en temporalidades distintas; en 
primera instancia por cazadores recolectores de tierra en la vertiente oriental de 
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la Cordillera de Los Andes, y luego, por cazadores recolectores marinos en el 
área occidental.

La ocupación temprana del territorio de la Región de Aysén, contempló gru-
pos de cazadores recolectores de tierra con una distribución reducida a valles 
preandinos, en los cuales las condiciones ambientales eran favorables para la 
vida humana y silvestre, los vestigios más antiguos de Patagonia datan de 11.250 
A.P en Ñirehuao y de 8.850 en Baño Nuevo, localidades del extremo oriental de 
la región. La presencia humana se remontó a sectores específicos, de esta forma, 
predominó la cuenca del lago General Carrera y el valle del río Ibáñez, áreas 
claves y con una fuente diversa de evidencias de arte rupestre que vislumbran las 
dinámicas de población en el área (Figura 4.3.E.2.). Si bien, su área de distribu-
ción era restringida por las condiciones ambientales, las culturas presentes en el 
área desarrollaron un conocimiento territorial que les permitió posteriormente 
desplazarse a otras áreas de la Patagonia oriental y subandina (Martinic 2013; 
Martinic 2014).

Figura 4.3.E.2. Monumento Nacional Paredón de Las Manos, Cuenca hidrográfica del Río 
Ibáñez, áreas norte del Lago General Carrera.
Fuente: Archivo fotográfico de Patricio Contreras Fuentes (abril, 2011)
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El reconocimiento de las restricciones de un modo de vida nómade condujo 
a una serie de adaptaciones territoriales y a la definición étnica de los grupos 
humanos. Los Tehuelches eran una denominación amplia que comprendía di-
versas clasificaciones basadas en diferencias étnicas y geográficas: en el norte y 
centro fueron reconocidos como Guenena Kene, desde el río Santa Cruz hasta 
el estrecho de Magallanes como Aónikenk y en el sector subandino de Patagonia 
central como Teúshenkenk (Martinic 2015).

Las culturas cazadoras-recolectoras marinas, a diferencia de las terrestres 
no cuentan con una base arqueológica diversa que explique sus dinámicas de 
ocupación, la mayoría de los vestigios se restringen a conchales existentes en 
el sector litoral que evidencian la presencia humana en islas Guaitecas a partir 
de 5.000 A.P. Son reconocidos como nómades marinos, y se diferencian de las 
culturas canoeras de Magallanes en tanto a las dinámicas históricas que permi-
tieron su desarrollo, de estas, se estima que su origen se remonta a un pasado 
terrestre que permitió un acabado conocimiento del recurso maderero, el cual 
en un futuro cumpliría un rol fundamental en el modo de vida nómade marina 
(Martinic 2014).

En tanto, la Región de Magallanes fue escenario de un poblamiento origi-
nal determinado por el Estrecho de Magallanes, el cual remotamente permitió 
el paso de grupos humanos mediante la formación de puentes terrestres (Cla-
pperton 1992). El gradual derretimiento de los hielos permitió el desarrollo de 
condiciones ambientales que sustentaron el habitar humano, esto significó un 
desplazamiento poblacional del grupo Tehuelches desde Aysén a Magallanes, lo 
cual incidió en que los principales habitantes originarios de la región correspon-
dieran a la etnia Aónikenk. De igual manera, las culturas cazadoras recolectoras 
terrestres de la región se vieron representadas por el pueblo Haush que habitaba 
la península de Mitre, y el pueblo Selknam que ocupaba las estepas altiplánicas 
de Tierra del Fuego, ambos dependían de la explotación del guanaco y de recur-
sos marinos que sustentaron su modo de vida medianamente nómade (Salerno 
& Guichón, 2017).
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Figura 5.3.E.2. Puerto del Hambre, ribera norte Estrecho de Magallanes, Región de Magallanes 
y la Antártica Chilena.
Fuente: Archivo fotográfico de Patricio Contreras Fuentes (marzo, 2019)

La mayoría de estas culturas debieron adaptarse al clima subantártico, a los 
recursos disponibles y por sobre todo al mar, es así, como los canoeros patagó-
nicos australes condicionaron sus modos de vida en torno a este recurso (Trive-
ro 2018). El nomadismo predominó en estos pueblos, estos se desplazaban entre 
fiordos y archipiélagos de la Patagonia occidental, y gran parte de su vida trans-
curría en sus embarcaciones, por lo cual, estas últimas tenían un rol fundamental 
en su cultura. El habitar el mar en mayor tiempo que el territorio terrestre, con-
solidó el maritorio como un paisaje esencial para los habitantes autóctonos, este, 
es referido a la magnitud del mar, “la comunicabilidad, la riqueza, la adversidad 
y las energías” (Escuela de Arquitectura UCV 1971: 1), lo que sustentó tanto 
material – el mar como fuente de recursos- como espiritualmente la existencia 
de los pueblos canoeros.

Así, el área Austral contaba con la presencia de nómades marinos como es 
el caso de los Chonos, quienes abarcaron un área de desplazamiento a partir del 
sur de las islas Guaitecas hasta la península de Taitao. En tanto, los Kaweskar 
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y Yaganes, los primeros se situaron entre la península de Taitao hasta el canal 
de Magallanes, mientras los segundos, comprendieron el área entre el canal de 
Magallanes y el Cabo de Hornos (Martinic 2014).

El periodo de conquista y colonia en el territorio austral fue distinto al proce-
so concebido en el resto del territorio nacional. La variable geográfica en cuanto 
a su complejidad orográfica y lejanía con las principales ciudades fundadas in-
cidió en que estos territorios experimentaran una colonización tardía. De esta 
forma, la llegada de foráneos fue producto de las constantes travesías y nave-
gaciones que tuvieron lugar en sus aguas. El interés en la Patagonia se extendió 
a medida se conocían sus potenciales, lo cual significó una grave reducción de 
habitantes de pueblos originarios de Aysén y Magallanes (Martinic 2014).

A partir del siglo XVI la Región de Magallanes se convierte en un escenario 
relevante de la navegación marítima, el descubrimiento del Estrecho de Maga-
llanes en 1520 consolidó un hito geográfico de relevancia mundial. Esto dio pie 
al desarrollo de un periodo histórico caracterizado por las diversas expediciones 
y travesías por parte de exploradores, quienes navegaron en sus canales y archi-
piélagos con el fin de realizar reconocimientos hidrográficos y de territorio des-
conocido (Figura 5.3.E.2.). Las condiciones climáticas extremas contribuyeron 
a construir una visión desventurada del territorio Austral y de sus mares, en los 
cuales abundaban naufragios y embarcaciones desaparecidas (Martinic 2006).

Sin embargo, los viajes exploratorios se incrementaron y desplazaron hacia los 
canales patagónicos de la Región de Aysén, eran comprendidos como “espacio 
vacío entre dos cuerpos sólidos: la Nación y el territorio de Magallanes” (Núñez 
et al. 2016: 108). El aumento de las navegaciones marítimas incrementó las an-
sias e interés en los territorios existentes en el territorio sur austral, de forma 
que las expediciones realizadas en el área provenían de diversas naciones, como 
la holandesa, francesa e inglesa. Es así, como a partir del siglo XIX la constante 
amenaza de instalación de colonias extranjeras en territorio nacional estimuló 
las iniciativas del Estado a desplegar expediciones lideradas por la Armada de 
Chile y por naturalistas extranjeros, que contribuyeran al reconocimiento del 
territorio nacional, de sus recursos naturales disponibles y de su potencial de co-
lonización (Ibar 1973). Esto en un contexto Estatal de incipiente ordenamiento 
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interno, delimitación de fronteras e incorporación de territorios desconocidos a 
la soberanía nacional (Martinic 2014). De esta forma, en 1843 se ejerce la toma 
de posesión del Estrecho de Magallanes, hecho que determinó las posteriores 
dinámicas de ocupación en la región de Aysén y Magallanes (Martinic 1999).

Cabe destacar el fuerte componente chilote que tuvo lugar tanto en la Región 
de Aysén como en Magallanes, estos, se internaron temprana y temporalmente 
en canales y fiordos australes en conocimiento de un territorio de abundantes 
recursos naturales (Carreño 1997), se estima que este acabado conocimiento 
procede de las relaciones remotas entre Veliches y Chonos, lo cual, contribuyó e 
incentivó a que lancheros chilotes se aventuraran en sus aguas en búsqueda del 
ciprés y del alerce para su explotación forestal, sumado a las prácticas de pesca, 
caza de lobos y ballenas que potenció el desarrollo de una economía de subsis-
tencia basada en la articulación económica de Chiloé con los territorios del Sur 
Austral (Núñez et al. 2016). Gran parte de las rutas y centros de actividad eco-
nómicas desarrolladas en Aysén y Magallanes son herencia de las migraciones 
temporales de lancheros Chilotes al territorio Austral (Martinic 2014), el cono-
cimiento de las condiciones ambientales, sumado a sus experiencias prelimina-
res, posicionaron a los Chilotes como protagonistas de las incipientes iniciativas 
de ocupación de Magallanes promulgadas por el Gobierno de Chile (Martinic 
1999).

El proceso de colonización de los territorios Australes fue tardío, su impulso 
se remonta a la necesidad de ejercer soberanía territorial en áreas lejanas. El rol 
estratégico del Estrecho de Magallanes prometía un exitoso desarrollo comercial 
entre el viejo y nuevo mundo, por lo cual, se incrementaron las oportunidades 
económicas que surgirían al poblar un territorio “vacío”. En primera instancia 
se visualizó a la población chilota como pionera, sin embargo, las ansias de de-
sarrollo productivo focalizaron el interés de colonización a manos de migrantes 
extranjeros. Desde el Estado se erigió una política de radicación colonial basada 
en la entrega de concesiones de arriendo a privados, se facilitaron grandes exten-
siones de tierra a capitales alemanes y británicos con el fin de constituir estancias 
ganaderas de explotación ovina (Figura 6.3.E.2.). De esta forma, la actividad 
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económica ganadera determinó la ocupación efectiva y definitiva del territorio 
(Harambour 2018).

Figura 6.3.E.2. Rebaño de ovejas en corral de estancia Laguna Azul, Región de Magallanes. 
Fuente: Fotografía de Robert Gertsmann, Museo Histórico Nacional.

A fines del siglo XIX, las haciendas ovejeras se consolidan como eje produc-
tivo del territorio Austral, es así, como este ámbito se visualiza como un hori-
zonte de oportunidad de inversión para quienes huían de la ley y de la desgracia 
(Harambour, 2015). En primera instancia, Magallanes ocupó la mayor parte de 
su territorio en la actividad ganadera dado a la disposición de las extensas pam-
pas patagónicas, mientras tanto, la región de Aysén mayormente limitada por 
su complejidad geográfica, desarrolló el ámbito ganadero en áreas restringidas 
a valles y a la estepa oriental (Martinic 2014). De esta forma, la instalación de la 
Compañía Explotadora del Baker fue la primera en impulsar la colonización en 
el valle del río Baker, solicitó al gobierno 797.500 hectáreas a cambio de prome-
sas de instalación de colonos e implementación de rutas regulares de navegación 
en la zona (Osorio 2012). A pesar de la aprobación de la concesión solicitada 
la Sociedad Ganadera no fructificó, es más, la compañía estuvo involucrada en 
varios episodios de violencia tanto a habitantes originarios, como a obreros de 
las mismas estancias (Osorio 2012).

La misteriosa muerte de 59 obreros en Bajo Pisagua en la desembocadura del 
río Baker, es un reflejo de las condiciones existentes en aquel contexto, entre las 
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distintas teorías que abordan sus muertes, se extendió el mito de envenenamien-
to por parte de la Compañía Explotadora con el fin de evitar el pago de salarios. 
Sin embargo, las causas se deben a graves negligencias laborales, en este caso, 
el buque que debió ir por los obreros luego de 6 meses de trabajo no llegó, en 
consecuencia, 200 obreros fueron abandonados a su suerte en plena temporada 
invernal, por lo cual, sus decesos se deben a un brote de escorbuto en un con-
texto de escasez de alimento (Martinic 2008; Osorio 2016). En la actualidad, el 
territorio en el cual ocurrió esta tragedia se llama Isla de los Muertos, en él es 
posible observar el cementerio donde yacen 33 cruces. Este sitio fue declarado 
Monumento Histórico el año 2001 por el Consejo de Monumentos Nacionales 
(Figura 7.3.E.2.).

Figura 7.3.E.2. Monumento Histórico Isla de Los Muertos.
Fuente: Archivo fotográfico de Patricio Contreras Fuentes (junio, 2015)

Las interacciones dadas en este periodo determinaron un escenario de con-
frontación entre los exponentes del desarrollo ganadero y los habitantes origi-
narios del Sur Austral, la instalación de las estancias ganaderas fue impetuosa en 
tanto predominó la idea de liberar el territorio de los nativos para expandir la 
frontera productiva, de esta forma, se inhumanizó a los habitantes originarios, 
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fueron despojados de sus tierras y drásticamente reducidos en número por la 
violencia y represión ejercida. Se validó y silenció su exterminio en base a la 
ausencia regulatoria del Estado en la zona (Harambour 2015; Harambour 2018; 
Harambour 2019).

Las principales diferencias entre la Región de Aysén y la de Magallanes si-
túan a la primera como una isla en base a sus límites geográficos, (GORE 2009) 
mientras que la segunda es escenario de constantes y diversos flujos de carácter 
mundial. Sin embargo, en ambas, la instauración del desarrollo productivo gana-
dero significó relevantes y violentas reestructuraciones en sus dinámicas de po-
blación originaria. De esta forma, se constituyó un Sur Austral entendido como 
territorio complejo y de fuerte sincretismo cultura producto de la confluencia de 
las remotas culturas originarias, del histórico componente Chilote y del periodo 
de colonización productiva por parte de migrantes. La construcción identitaria 
considera este aspecto, y se ha fundamentado por sobre todo en el sentimiento 
pionero (Harambour 2018), sustentado en el valor de la familia, del trabajo y la 
austeridad en un medio natural que desafía el habitar humano (Molina 2011).

3.E.3. Uso económico actual: producción y conflicto

3.E.3.1. Región de Aysén

Desde un punto de vista geopolítico, Aysén ha representado históricamente 
una zona de frontera interior, con importantes extensiones donde el despliegue 
del Estado chileno fue menor o incluso nulo (GORE 2009).

Esta región cuenta con una gran riqueza hídrica distribuidas en dos grandes 
sistemas, el litoral y el continental, conformados por importantes cuencas y mi-
crocuencas y numerosos lagos, ríos, glaciares, ventisqueros y dos extensos cam-
pos de hielo. Como ejemplo de esta riqueza hídrica tenemos: el río Baker, el más 
caudaloso de Chile; el lago General Carrera, el cuerpo lacustre más extenso del 
país; el lago O’Higgins, el cuarto lago más profundo del mundo; y el volumen 
de agua contenido en los Campos de Hielo Norte y Sur (se extienden entre la 
XI y XII regiones) que representan la mayor reserva de agua del hemisferio sur 



159

3.E. Macro-región Austral o Sur Grande

después del continente Antártico y, por lo tanto, constituye una de las mayores 
reservas de agua dulce y pura del planeta.

Los cursos de agua de las seis grandes cuencas continentales (Palena, Cisnes, 
Coyhaique, Baker, Bravo y Pascua), representan el 29% de los recursos hídricos 
corrientes del país. Un aspecto resaltante de dichos cursos de agua, además de 
su magnitud, es su calidad, caracterizada como de alta pureza.

Esto va de la mano con un antecedente relevante a la hora de evaluar situa-
ciones de uso y conflicto. El 96% de los recursos hídricos han sido otorgados 
en derechos de aprovechamiento no consuntivo para propietarios que tienen la 
intención de utilizarlos en proyectos de generación hidroeléctrica. A pesar de las 
objeciones que el otorgamiento de dichos derechos generó en el pasado e incluso 
en la actualidad, éste es un dato que hoy forma parte del diagnóstico de la región. 
A su vez, 4% de las aguas solicitadas para uso consuntivo, según la Dirección Ge-
neral de Aguas (DGA), se distribuye en un 35% para uso agrícola, 31% industrial, 
20% doméstico, 10% minero y el 4% para uso turístico” (GORE 2009).

Otro elemento significativo es la recientemente constituida Red de Parques 
de la Patagonia. Se trata de un proceso que comenzó el año 2015 cuando un 
conjunto de fundaciones ligadas a la familia Tompkins presentó al Gobierno de 
Chile una propuesta de donaciones de 407.625 ha de terrenos privados al Fisco, 
con el objeto de crear una “Red de Parques Nacionales en la Patagonia Chilena”. 
Esta red reúne 17 parques nacionales y consideró la creación de tres nuevos 
Parques Nacionales (Pumalín, Melimoyu y Patagonia), la ampliación de tres ya 
existentes (Hornopirén, Corcovado e Isla Magdalena) y la recategorización y 
ampliación de dos reservas nacionales en Parques Nacionales (Reserva Nacional 
Alacalufes y Reserva Nacional Cerro Castillo). Estos territorios, que abarcan las 
regiones de Los Lagos, Aysén y Magallanes, tienen un alto valor de biodiversidad 
y conectan 2.800 km entre Puerto Montt y Cabo de Hornos.

Considerados los elementos naturales y las condicionantes de la propiedad 
del agua, es posible revisar la economía de Aysén desde una perspectiva crítica. 
Esta economía ha tenido en los últimos años un cambio muy significativo en la 
participación de sus principales actividades económicas, fundamentalmente en 
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administración pública, acuicultura y minería. Estos dos últimos sectores basan 
su crecimiento en las grandes ventajas naturales que ofrece la región, por lo que 
su desarrollo es inminente.

Según GORE (2009), la salmonicultura dispone de recursos hídricos (marí-
timos y de agua dulce), calidad de las aguas (salinidad, temperatura, baja con-
centración de metales trazas), clima y un entorno libre de contaminación, y se 
proyecta en tres zonas: Chaitén, Puerto Chacabuco y Guaitecas.

Por otra parte, la minería, que actualmente se desarrolla en Mañihuales y Ce-
rro Bayo, se proyecta en Puerto Ibáñez (al interior de la Zona de Interés Turís-
tico Chelenko), Bahía Jara (al interior del área de humedales del Sitio Prioritario 
para la Conservación de la Biodiversidad Estepas Jeinimeni-Lagunas de Bahía 
Jara) (Chile Sustentable 2019).

El sector forestal participa en la actividad económica regional de Aysén a 
través de la producción de madera aserrada y del proceso de creación de un 
nuevo recurso, basado en la plantación de especies forestales de rápido cre-
cimiento. La región presenta la mayor concentración de bosques nativos del 
país (4,8 millones de has), suelos libres de vegetación arbórea para forestar 
(1,2 millones de has) y una gran superficie de plantaciones con especies de 
coníferas acumuladas en los últimos 30 años (50.000 has) GORE (2009). Por 
esa razón, la proyección de esta actividad se visualiza como un eje productivo 
de relevancia para la región.

De otro lado, la región cuenta con condiciones favorables para el desarrollo 
de la actividad pecuaria, representadas por un total de 1,3 millones de hectá-
reas con aptitudes ganaderas, un estatus sanitario privilegiado y una vocación 
productiva regional, que se manifiesta en el más alto porcentaje de explota-
ciones pecuarias sobre el total de las explotaciones agropecuarias a nivel país 
GORE (2009).

Finalmente, la región de Aysén posee un gran patrimonio turístico, en el que 
se destacan las 20 áreas silvestres protegidas y los abundantes atractivos turísti-
cos de naturaleza y cultura.
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3.E.3.2. Región de Magallanes

Esta región, de 1.382.033 km2 (1.250.000 km2 de Antártica y 132.035 km2 de 
Magallanes), ocupa el extremo sudoccidental de Sudamérica y al mismo tiempo 
confirma la parte más Austral del territorio chileno. Comprende la parte meri-
dional de la Patagonia y la sección occidental de la tierra del fuego, y los archipié-
lagos adyacentes, y está constituida en casi el 50% por áreas silvestres protegidas 
(parques nacionales, reservas y monumentos naturales) (IDER-UFRO 2012) y 
destaca por sus montañas rocosas, glaciares, selvas y llanuras esteparias.

La Región de Magallanes y de la Antártica Chilena posee tres características 
que le otorgan una gran potencialidad en la cuenca del Pacífico: en primer lugar, 
la existencia de corredores naturales (i.e. estrecho de Magallanes, canal Beagle, 
paso Drake) verdaderas bisagras comerciales entre los mercados de Asia Pacífi-
co y el resto del mundo; en segundo lugar, su posición extrema en el cono sur 
latinoamericano, que le otorga un rol de plataforma de entrada al continente 
Antártico para las expediciones científicas que tengan como objeto de estudio 
esta área y, por último, un extenso territorio no poblado y provisto de ingentes 
recursos biológicos y paisajísticos (Arenas et al. 2010).

Esta posición geográfica le otorga a la región una importante gravitación en 
el cono sur del continente, ejerciendo control sobre los pasos marítimos que 
unen los océanos Pacífico y Atlántico, constituyendo un punto central para el 
acceso a la Antártica IDER-UFRO (2012).

Siendo los principales elementos del paisaje natural los que determinan la 
distribución y el desarrollo tanto de la población como de las economías, Are-
nas et al. (2010), identificaron cuatro unidades espaciales con características fí-
sicas homogénea; estas son las unidades archipielágica, patagónica occidental, 
subandino oriental y pampa. Dichas unidades, modeladas principalmente por 
fenómenos glaciales, son el escenario de las principales actividades económicas, 
esto es: minero-energéticas, turismo, pesca y acuicultura y servicios marítimos y 
portuarios.

Según los antecedentes que se recogen de la Biblioteca del Congreso Nacio-
nal (2017), referidos a la composición del PIB por actividad económica, es po-
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sible observar que el ingreso regional se concentra en la Administración Pública 
con 171.299 millones de pesos, Minería (165.963 millones de pesos), Servicios 
financieros y empresariales (189.345 millones de pesos, e Industria Manufactu-
rera (248.845 millones de pesos).

La minería es otro de los principales recursos económicos regionales, sobre 
todo, la relacionada con la obtención de petróleo, gas y carbón. Destacan las 
producciones de carbón en la península de Brunswick, mientras que en el Estre-
cho de Magallanes y en el cerro Manantiales se extrae petróleo desde 1949: un 
oleoducto lo transporta hasta la bahía de Clarence, desde donde es conducido 
hasta Concón para ser refinado.

El sector turismo ha experimentado un crecimiento continuo en las últimas 
décadas debido a los numerosos atractivos naturales de la región; entre ellos 
despuntan los del Parque nacional Torres del Paine, que es uno de los más im-
portantes de Sudamérica, declarado Reserva de la Biosfera por la UNESCO.

Actualmente, en esta región se vive un proceso de expansión de la salmoni-
cultura que proviene desde las Regiones de Los Lagos y de Aysén. Existen en la 
actualidad 126 concesiones otorgadas por el Estado a empresas salmoneras en la 
región. Además, se encuentran en trámite 409 nuevas solicitudes de concesiones 
para centros de cultivos salmoneros. Esto es consecuencia de la estrategia del 
“Programa Meso Regional Salmón Sustentable de la Patagonia”, impulsado por 
el Ministerio de Economía para cuadruplicar para el 2022 las actuales produc-
ciones de salmones en Magallanes, y alcanzar 1,2 millones de toneladas anuales 
de salmónidos a nivel nacional para el 2030.

Las aguas colindantes al recientemente creado Parque Nacional Kawésqar 
son claves para los salmoneros, ya que buscan relocalizar otras concesiones tras 
la creación un área marina protegida en la zona colindante al Parque Nacional 
Alberto de Agostini. El histórico avance para la protección ambiental terrestre de 
la Patagonia chilena no protegerá los ecosistemas acuáticos, ni la extraordinaria 
biodiversidad marina patagónica señalan Ecoceanos y las Comunidades Kawés-
qar, que solicitaron la creación del Área Marina Costera Protegida de Múltiples 
Usos (AMCP-MU), como una respuesta política-comunicacional frente a la de-
fensa de las comunidades nómades canoeras de su mar ancestral en la región. En 
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una carta pública las comunidades Kawésqar señalan que: “El despojo del mar a 
los Kawésqar elimina la base material de la identidad, cosmovisión y las activida-
des ancestrales de pesca, caza y recolección de este pueblo nómade canoero que 
habita desde hace 6.000 años el archipiélago occidental patagónico”. “Las aguas 
recientemente protegidas de Kawésqar deberán soportar 196 balsas jaulas y la 
producción total de 75.600 toneladas de salmones”.
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4. Rasgos Fisiográficos  
de Chile

Wilfried endliCher1

A causa de su particular longitud de más de 4.300 km, y de su rigurosa orien-
tación meridional, Chile Continental muestra el mayor, más variado y más com-
pleto corte de zonas climáticas entre todos los países de la Tierra. Chile cubre 
desde los márgenes tropicales a los 18°S en Arica, hasta las regiones subantár-
ticas a los 56°S en el Cabo de Hornos. Si este corte latitudinal se proyéctase 
sobre el hemisferio norte, Chile cubriría, entonces en el Viejo Mundo, desde 
Dinamarca hasta el margen septentrional del Sahel, pasando por encima de toda 
Alemania, los Alpes austríacos y suizos, toda Italia, el Mediterráneo contiguo, 
los Estados norafricanos y el Sahara; verdaderamente una enorme combinación 
de los más variados espacios vitales. Pero la situación en el hemisferio austral 
de la Tierra con la Antártida como continente de hielo y área de fríos extremos, 
situada en su centro, está ligada a un complejo de características geográficas que 
hace considerablemente distintos los contenidos geográficos naturales de las 
correspondientes secciones en el hemisferio norte.

Para mencionar cuatro ejemplos puede añadirse que el límite polar de los 
cultivos cerealeros pasa al lado occidental de los Andes a más o menos 42° de 
latitud sur, en la Isla Grande de Chiloé, y al lado oriental a alrededor de 300 km 
más al sur, en Chile Chico. En el hemisferio norte esto corresponde, respectiva-

1 Departamento de Geografía, Universidad de Humboldt de Berlin (Alemania). 
 Correo electrónico: wilfried.endlicher@geo.hu-berlin.de



168

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

mente, a las latitudes del norte de Portugal y de la llanura del río Po, en el norte 
de Italia. Ninguno de los territorios situados aun más cerca del polo en Europa 
podría mostrar campos de cereales si predominaran en ellos las mismas condi-
ciones que existen en Chile. En realidad, ellas son regiones como el norte de 
Francia, Holanda, Alemania y Dinamarca, en las cuales se alcanzan los mayores 
rendimientos de trigo en el mundo. Además, a los 48°, latitud en la cual aún se 
cultiva la vid a los pies de la Selva Negra, en el hemisferio sur se extiende un 
campo de hielo continental de aproximadamente 18.000 km2 en la Cordillera Pa-
tagónica y los glaciares se desprenden hasta el nivel del mar en el Seno de Ofqui. 
También es remarcable, desde un punto de vista demográfico, que un tercio de 
la población chilena se concentra en una parte tan seca de la depresión longi-
tudinal, en torno a Santiago, Viña del Mar y Valparaíso, a una latitud geográfica 
que es la del norte del Sahara en el hemisferio norte, es decir, corresponde a la 
de un desierto, mientras que en los terrenos montañosos situados al occidente 
de Santiago se pueden encontrar todavía bosques, o al menos, sus restos. Final-
mente, el desierto del norte de Chile es, en su parte interior, el desierto extremo 
de la Tierra, tanto térmica como hígricamente.

Además de los rasgos climáticos y fitogeográficos (Figura 4.4.5.) es importan-
te referirse a los rasgos geológicos y edafológicos que, en conjunto con los pri-
meros, componen un complejo de particularidades geoecológicas que juegan un 
papel decisivo y estructuran condiciones geográfico-naturales importantes para 
la definición de las regiones de Chile. Esta visión general está constituida sobre 
la gran división del país en 5 zonas: a) Chile Austral (Magallanes, Aysén, Chiloé 
Continental); b) Chile Sur (Región de los Lagos y de La Araucanía); c) Zona 
Central (a partir del río Bío-Bío hasta el río Aconcagua); d) Norte Chico (entre 
los ríos Aconcagua y Huasco); y, d) Norte Grande (al norte del río Huasco).

4.1. Chile Austral

Chile tiene aqui su máxima anchura con 400 km. Se extiende a lo largo del 
estrecho de Magallanes, del océano Pacífico al océano Atlántico y por eso tiene 
parte de las laderas y del antepaís orientales de la cordillera Patagónica. Este sec-
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tor es el más interesante desde el punto de vista económico, porque las vertien-
tes orientales de la Cordillera son favorables para la economía y la vida humana. 
Hay explicaciones climáticas para la desocupación de su fachada occidental. Fi-
sionómicamente se pueden deducir tres características del clima. Ellas son: a) El 
frío permanente representado por ocasionales Iímites estivales de nieve a solo 
400 metros sobre el nivel del mar; b) El fuerte viento que sopla todo el año; c) 
Una marcada diferencia hígrica entre el lado occidental de la Cordillera, que es 
húmeda y lluviosa, y el lado oriental que es relativamente seco (Figura 1.4.1.).

En el lado occidental caen entre 4.000 y 5.000 mm de precipitaciones al año que, 
en conjunto con el frío permanente y el déficit de radiación del verano, producen una 
potente glaciación, de tal manera que incluso de montañas de sólo 2.000 metros, apro-
ximadamente, que se elevan en el centro de la Cordillera, descienden glaciares hasta 
el nivel del mar en el Seno de Ultima Esperanza. Curiosamente, empero, cerca de las 
lenguas glaciales se eleven bosques siempre-verdes con hojas perennes (Figura 2.4.1.).

Sin embargo, en las alturas expuestas al viento a partir de 400 metros los bosques 
deben retirarse a lugares protegidos. En todas aquellas partes en que el viento 
puede afectar las superficies, ellas están desprovistas de toda vegetación. Estas 
partes pertenecen a la llamada tundra patagónica. Enfrentando el húmedo y 
lluvioso lado occidental se encuentra el seco lado oriental. Es la consecuencia de 
un muy intenso efecto de “foehn”. Sobre la pampa patagónica cae poca lluvia, 
aproximadamente 400 mm al año. La consecuencia de esta marcada diferencia 
hígrica es que sobre apenas 30 km de distancia horizontal en Última Esperanza 
tiene lugar la transición del bosque perenne a la estepa de hierbas y arbustos, 
pasando por el bosque caducifolio.

En conjunto con la disminución de las lluvias se produce una considerable 
reducción del crecimiento de las plantas. La vegetación es más abundante justo 
en la vertiente oriental de la cordillera, allí donde las precipitaciones no son muy 
altas, pero donde tampoco la sequedad es demasiado larga y donde, sobre todo, 
el viento está reprimido. Hoy en día el bosque compuesto de robles colorados 
sólo se encuentra en pocos lugares. La mayor parte ha sido transformada, entre-
tanto, en campos para pastores, mediante el insuficiente uso del fuego. De todo, 
aquí, en las laderas cordilleranas orientales, se encuentran los mejores terrenos 
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Figura 1.4.1. Clasificación genética de los climas chilenos. 1. Clima tropical de altura con lluvias 
estivales (Altiplano Chileno, 18 – 21°S). 2. Clima tropical-subtropical seco (Norte Grande, 
18 -29°S) 2.1 Núcleo desértico. 2.2 Margen costero desértico con nubosidad abundante 
(camanchaca). 3. Clima subtropical con Verano seco y lluvias invernales. 3.1 Zona de lluvias 
invernales episódicas (Norte Chico, 29 – 34°S). 3.2 Zona de lluvias invernales periódicas (Zona 
Central, 34 – 38°S). 4. Clima ciclonal-extratropical de la circulación del oeste. 4.1. Zona con 
maximum de precipitaciones en el invierno y Verano episódicamente seco (Chile Sur, 38 – 42°S). 
4.2 Zona con precipitaciones durante todo el año (Chile Austral, 42 – 56°S). 4.2.1. Margen 
barlovento marítimo (Patagonia Occidental). 4.2.2. Interior sotavento continental (Faldeo 
Oriental de la Cordillera Patagónica). Datos de los diagramas: Temperatura máxima, minima y 
media mensual; precipitación media mensual y annual (según Hajek y Di Castri 1975).
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Figura 2.4.1. Las Regiones Vegetacionales Chilenas (según Schmithüsen 1956). 1. Formaciones 
andinas de altura del norte. 2. Cinturón desértico. 3. Matorral enano del Norte Chico. 4. Región 
de La Serena: Formaciónde matorral espinoso y suculentas con higrófitas primaverales; bosque 
esclerófilo. Bosque templado de frondosas caducifolias. 8. Pluviselva. 8.1. Pluviselva valdiviana. 
8.2. Pluviselva norpatagónico. 8.3. Pluviselva subantártica. 9. Tundra subantártica y arbustos 
siempre verdes. 10. Bosque subantártico de frondosas caducifolias. 11. Estapa patagónica. 12. 
Formaciones andinas de altura del sur.
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de pastos. Los suelos castaños son también más fértiles que los podzoles ácidos 
de la ladera occidental. El camino, a través del cual se debe buscar la explica-
ción de los caracteres climáticos especiales y de las correspondientes condicio-
nes desfavorables para la producción vegetal en comparación con el hemisferio 
norte, puede ilustrarse con una instructiva diferenciación microclimatológica en 
la ex-estancia Eberhard a los 52° de latitud sur: al lado occidental de una roca 
aborregado hay sólo pequeños arbustos bajo una fuerte influencia del viento. 
En cambio, al lado oriental, a sotavento de esta elevación de apenas 15 metros 
de altura, está un huerto en el cual se producen frutillas, frambuesas y también 
algunas modestas verduras. Esta diferenciación microclimática muestra que en 
todos aquellos lugares en que es posible sustraer un limitado volumen de aire a 
los efectos de un intercambio libre con la atmósfera, puede constituirse un mi-
croclima adecuado para el cultivo.

De esta observación puede extraerse la consecuencia de que las llamadas 
“condiciones climáticas autóctonas” de Última Esperanza y Magallanes, es decir, 
las generadas allí mismo, serían sustancialmente más favorables si no se impusie-
ran permanentemente a las llamadas “condiciones climáticas alóctonas”, o sea, 
las provenientes del exterior. Las influencias exteriores pueden calificarse como 
“acento antártico del clima de Chile Austral” (Weischet 1968), porque la razón 
para el perjuicio provocado está fundada en la particular ordenación geográfica 
del conjunto continente antártico, cinturón acuática subantártico y continente 
sudamericano. Mientras que sobre las aguas de la cubeta ártica existe una capa 
de hielo que tiene pocos metros de espesor y que en verano alcanza temperatu-
ras de -20°C a lo más, sobre el continente ártico reposa una enorme cubierta de 
hielo que en su centro tiene un espesor superior a 4.000 metros. Con esta altura, 
incluso en verano, son escasas las temperaturas superiores de -50°C. El aire frío 
sigue la pendiente natural y se incorpora de manera continua, por encima del 
cinturon oceánico subantártico, a las circulación ciclónica con vientos del oeste. 
Se necesita todavía un mecanismo por el cual esta influenciada antártica alcance 
el sur el continente sudamerica en forma permanente, es decir, sin interrupción. 

Esta es la circulación de vientos del este en el hemisferio sur con las siguien-
tes características:
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En primer lugar, la circulación zonal durante el invierno tiene cerca de la su-
perficie del mar el doble de la velocidad que posee en igual latitud en el hemisfe-
rio norte. En el verano la diferencia respecto al hemisferio norte aumenta ocho 
veces. En segundo lugar, esta circulación del hemisferio sur, en invierno como 
en verano, es muy raramente bloqueada por algunos días y nunca por semanas 
enteras y reemplaza por una disposición meridional de los centros de presión, 
como es usual en el hemisferio norte. Estos períodos de bloqueo son particular-
mente importantes porque son los períodos durante los cuales se producen las 
condiciones climáticas autoctonas de los continents sin influencias del exterior 
por intermedio de la circulación. Al existir muy raramente tal bloqueo en la cir-
culación de vientos de oeste en el hemisferio sur, las influencias alóctonas con 
los remotos efectos antárticos alcanzan a través de todo el año la parte sur del 
continente sudamericano. Además se de tener en cuenta, como consecuencia de 
la potente circulación, que el eje de las altas presiones subtropicales se encuentra 
8° más cerca del ecuadro que en el hemisferio norte. El efecto protector de las 
altas subtropicales y sus condiciones de tiempo anticiclonal alcanzan, entonces, 
sustancialmente menos lejos en dirección al polo que en el hemisferio norte. 
De acuerdo con eso, la circulación de vientos del oeste y con ella la influecia 
del contienente antártico puede imponerse a través de todo el año hasta la lati-
tude de Chiloé, a los 42°S. Sólo cuando de los 42°S hacia el norte la influencia 
de la cirulación de vientos del oeste se reduce temporalmente por un creciente 
acercamiento de las altas subtropicales puede prosperar una exigente vegetación 
de bosque y plantas de cultivo. Finalmente, la superficie acuática del océano 
subantártico tiene el efecto de que, incluso en invierno, el aire frío proveniente 
de la Antártida alcanza la costa occidental del continente sudamericano solo 
como temperaturas por encima del punto de congelación. Desde Isla Guafo, en 
dirección al norte en la costa, nunca el aire frío ha llegado desde la Antártida con 
temperaturas de helada.

Fresco en verano, no frío en invierno, Chile Austral parece un “frigorífico”, 
como alguna vez lo describió el climatólogo Köppen. No hay allí mucho contraste 
entre período frío y cálido, como existe en el área de las influencias continentales 
predominantes en el hemisferio norte. En el núcleo central de los asentamientos 
agrarios de Aysén la diferencia fundamental con respecto a Magallanes consiste 
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en que, en el lado de sotavento de la cordillera, la circulación de vientos del oeste 
y el acento antártico están contenidos y permite que se pueda sembrar cebada y 
avena. Los prados y pastos, como consecuencia también de las frecuentes cenizas 
volcánicas, están mezclados con variedades de trébol y son sustancialmente más 
abundantes que en Magallanes, de tal modo que se pueden mantener dos ovejas 
por há, contra solo una en los terrenos de pastoreo de Magallanes. Si alguna vez 
los paisajes de tala de estas tierras de colonización se desarrollan más allá del 
estadio pionero inicial y si mejoran las condiciones de tráfico en Chile Austral, 
Aysén tiene, con seguridad, un gran futuro como región de economía ganadera.

4.2. Chile sur

Por naturaleza, esta es una región de bosques. En la cordillera de la Costa, a los 
pies de la alta cordillera, se levantan bosques siempre verdes que, por su frondosi-
dad, son comparables con los bosques tropicales lluviosos. El bosque caducifolio 
de robles existe en la depresión longitudinal y el raulí en los niveles montañosos 
de la cordillera es igualmente exuberante (Figura 2.2.2.). Mittak (1958) ha calcu-
lado un incremento anual de 5 m3/ha en las existencias de raulí natural al interior 
del lago Calafquén. Esto es un tercio más de lo que se consigue con las mejores 
plantaciones de maderas cultivadas en Europa Central. En comparación, en Chile, 
plantaciones de Pinus Radiata, con un crecimiento de ancho de 1 cm en un año, 
dan unos 20 hasta 25 m3/ha al año. Entonces, los bosques naturales y plantaciones 
artificiales del sur pertenecen a los más productivos de la Tierra.

También la agricultura puede mostrar récords de producción si el campo se 
compone de suelos relativamente jóvenes y, siempre y cuando, se apliquen las 
técnicas adecuadas. Ya muchos expertos agrícolas europeos se han asombrado, 
por ejemplo, de que, alrededor del lago LIanquihue, se obtengan rendimientos 
por hectárea de papas y remolacha que son muy superiores a los alcanzables en 
Europa. Pero, al lado de estas circunstancias favorables, hay también otras que 
son desfavorables. A pesar de una latitud geográfica de sólo 39° a 41°S es posi-
ble que el trigo en floración se hiele. Y los grandes rendimientos por há, de que 
se habló anteriormente, sólo se obtienen en los suelos jóvenes, vírgenes, ricos en 
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nutrientes. Tras algunos años de cultivo los rendimientos retroceden rápidamen-
te en muchos sectores si no son abonados abundantemente.

Todas estas particularidades ecológicas deben verse como consecuencia del 
especial clima de Chile Sur. La cifra de 2.400 mm precipitados en el año en Valdi-
via (Figura 1.4.2.) es el doble de la del suroeste de Inglaterra, por ejemplo. Pero, 
cuando la lluvia termina y las nubes disipan, el sol brilla con la intensidad y la 
energía propias de las regiones subtropicales, como en Italia Central. El clima de 
Chile Sur es, entonces, un clima de radiación subtropical que, como consecuencia 
de la gran energía de la circulación que se desarrolla sobre el hemisferio acuático 
meridional, se encuentra todo el año bajo el efecto de precipitaciones ciclonales. 
Esta superposición de alta energía de radiación y humedad permanente provoca 
récords de producción en el mundo vegetal. Pero, por otro lado, la alta energía de 
radiación es perjudicial para el pasto de engorda, que se ha importado de las más 
altas latitudes del hemisferio norte. Ellos desaparecen bajo el influjo de la elevada 
radiación solar de verano y dejan lugar al “pasto chépica”. Si se buscan pastos 
ecológicamente semejantes al chépica en el hemisferio norte, se les encuentra 
significativamente en el norte de la península Ibérica, según Oberdorfer (1960). 
El rápido deslavado de los suelos es también una consecuencia del clima. La alta 
absorción de la energía solar provoca temperaturas del suelo relativamente ele-
vadas que, en conjunto con la humedad permanente, lleva a una meteorización 
química intensa y con ello a una rápida reducción y desilificación de los minerales. 
Esto se puede advertir claramente en el hecho de que los suelos de la cordillera 
de la Costa se clasifican como Lateritas Pardo Rojizas, es decir, suelos como se 
encuentran generalmente en los trópicos húmedos (Figura 3.4.2.).

Otro hecho interesante es que los sedimentos de la misma edad están mucho 
más fuertemente descompuestos en el sur de Chile que en Europa Central. Con 
esta fuerte influencia de la meteorización química se combina un especial primer 
favor de la naturaleza en la Región de los Lagos. La depresión longitudinal, ám-
bito preferencial para la vida humana, está cubierta por sedimentos jóvenes que 
se han depositado desde comienzos de la época glacial. La depresión longitudi-
nal está rellena con este material en todo su ancho. Se trata de morrenas y cam-
pos de gravas fluvioglaciares de tres períodos glaciales  (Weischet 1964; Laugenie 
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Figura 3.4.2. Los Grandes Grupos de Suelos en Chile (según Roberts y Díaz Vial, 1958-59). 
RD: Litosoles y Regosoles de la zona Rojos de Desierto. RDS: Rojo de Desierto con Hardpan 
Salino. PRC: Pardo Rojizo Costero. PC: Pardo Cálcico. PC – NC: TránsitoPardo Cálcico a Pardo 
no Cálcico. NC: Pardo no Cálcico. NC – LPR: Tránsito de Pardo no Cálcico a Laterita Pardo 
Rojiza. PF: Pardo Forestal. P: Pardo. R: Regosol. T: Trumao. TÑ: Ñadi. CP: Pradera Costera. C: 
Castaño. PP: Pradera – Pradera Planosol. P-A: Podzol – Pradera Alpina.
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1982). Las morrenas más antiguas se encuentran a lo largo del río Negro has-
ta cerca 73°15’O. Las llanuras glaciofluviales húmedas que se encuentran entre 
los cordones morrénicos muestran condiciones edafológicas desfavorables con 
suelos de Ñadis (Weischet 1964). Las morrenas jóvenes, bordeando los lagos 
subandinos, acusan, al contrario, una gran fertilidad natural. Esto está relaciona-
do con un segundo favor de la naturaleza: casi todo el material sedimentado en 
las glaciaciones se compone de material volcánico básico. En resumen se puede 
señalar, así, lo siguiente sobre Chile Sur:

a) La particularidad climática nace de la superposición del clima de radiación 
subtropical y una circulación extratropical permanente, acompañada de pre-
cipitaciones a lo largo todo el año.

b) La característica geomorfológica es que la depresión longitudinal está cubier-
ta en todo su ancho por sedimentos glaciales en forma de terreno de colinas 
morrénicas y campos de grava y el material acumulado es fundamentalmente 
producto de un joven volcanismo básico.

c) Una especial ventaja todavía reside en el hecho que los campos de gravas más 
jóvenes, así como las morrenas más jóvenes, están provistas de una cubierta 
sedimentaria de polvo volcánico que se parece al loess del Viejo Mundo, pero 
que por sus características químicas y génesis nada tiene que ver con él, a 
pesar de que los efectos ecológicos de estos suelos trumaos son comparables 
con el loess.

4.3. Zona central

Cuando se parte de las condiciones geomorfológicas que se han mostrado 
antes por la depresión longitudinal de la Zona Sur y se le observa en su progre-
sión al norte en el paisaje natural siguiente, en La Frontera y la transición al sur 
de la Zona Central, se presenta un importante cambio regional en la estructura 
geomorfológica de dicha depresión en el sector situado entre Freire y Chillán, 
pasando por Angol y Los Ángeles. Mientras que al sur las morrenas alcanzan 
hasta el terciario en la base oriental de la cordillera de la Costa (Laugenie 1982), 
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y cerca de Loncoche hasta los cerros de esta última, los cordones morrénicos 
más antiguos cruzan la depresión longitudinal del oeste al este, al sur del río 
Toltén. Del río Cautín al norte las morrenas se manifiestan sólo como un angos-
to cordón llamado “La Montaña”, situado inmediatamente a los pies de la alta 
cordillera (Endlicher 1988). Estas colinas morrénicas se conectan con paisajes 
de terrazas fluviales que se componen de extensos llanos ordenados escalonada-
mente. Al norte de Chillán termina también “La Montaña”, debido al hecho de 
que los ventisqueros de las épocas glaciales no avanzaron hasta el antepaís sino 
que terminaron al interior de los valles andinos. Las aguas de fusión encamina-
das por los valles glaciales construyeron, por acumulación del material trans-
portado, cuerpos cónicos relativamente grandes, los llamados “conos aluviales”. 
En la zona Central-Sur a lo largo del río Bío-Bío se distinguen de este a oeste 4 
subzonas:

a. Al este se ubican las cadenas de la cordillera de los Andes con los volcanes 
Chillán (3.212 m) al norte, Antuco (1.985 m) y la Laguna del Laja al centro, y 
Tolhuaca (2.780 m) al sur.

b. La segunda subzona, “La Montaña”, son colinas morrénicas rosadas que no 
son aptas para el riego. En enero los campos de secano ya están secos.

c. En el centro se presentan los sedimentos glacio-fluviales que se prestan al rie-
go. También existen pedregales del antiguo lahar del Laja y campos de arenas 
negras, lugares preferidos de las forestaciones con pino insigne.

d. La cordillera de la Costa se divide en el lado interior continental, donde se 
encuentra el matorral y los campos de secano en una zona fuertemente ero-
sionada, y en el lado occidental marítimo.

La diferencia respecto al Sur de Chile es decisivamente importante para la 
puesta en valor agrícola de la depresión longitudinal de Chile Central. Sobre 
las terrazas y los conos aluviales con suelos pardos se puede instalar fácilmente 
un sistema de riego artificial. Es necesario en Chile Central y lo va siendo cada 
vez más a medida que se avanza hacia el norte. Esto se relaciona de nuevo con 
las condiciones climáticas. Aproximadamente a los 38°S, al sur del río Bío-Bío, 
se termina la influencia permanente de la circulación ciclonal extratropical. 
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Más hacia el norte los ciclones sólo pueden manifestarse en invierno, es decir, 
cuando las altas subtropicales se desplazan más al norte. Entonces, los ciclo-
nes del sur pueden movilizar hacia Chile Central sus frentes cálidos y, frentes 
fríos. En verano, el tiempo ciclónico queda excluido, salvo raras excepciones. 
El clima de la Zona Central es dominado por la secuencia del verano seco, 
libre de precipitaciones y rico en radiación, y de los meses del invierno, más 
húmedos, nubosos, lluviosos y frescos. La duración del peníodo lluvioso se 
acorta a medida que se avanza hacia el norte (Figura 1.2.2.). También dismi-
nuyen, en la misma dirección, la productividad de las lluvias. A pesar de esto, 
para la estructura interna de Chile es un hecho de decisiva importancia que 
más de un tercio de la población total del país está concentrado en la sección 
más seca de esta depresión longitudinal y que pueda existir aquí una ciudad 
del tamaño de Santiago. Esta es la consecuencia de otro favor de la naturaleza, 
a saber, que: la cordillera de los Andes aumenta en altura avanzando hacia el 
norte y exactamente al término de la depresión longitudinal alcanza su máxima 
elevación (Tupungato 6.565 m, Nevado del Plomo 6.050 m, Aconcagua 6.959 
m). Además, la cordillera se eleva más rápidamente que el límite climático de 
la nieve. Por esta razón una gran parte de las precipitaciones invernales cae en 
forma de nieve y se transforma en glaciares que en la alta cordillera cubren 
una superficie total de 704 km2, según planimetraje de Lliboutry (1956). En 
la alta cordillera al este de Santiago la cubierta de nieve y los campos de hielo 
preservan las precipitaciones de un drenaje directo.

Como, aparte de los fundamentos climáticos, en el pasado los valles de la 
alta cordillera se llenaron con grandes mantos de material suelto, el agua de 
nieve puede filtrarse en estas acumulaciones de escombros. Así, la mayor parte 
del agua caída en el invierno es transportada por filtración y puede, entonces, 
beneficiar al antepaís en la primavera y el verano temprano. Sólo así se entiende 
que los ríos Rapel, Maipo y Aconcagua lleven tanta agua durante todo el año y 
permitan una tan intensiva agricultura de riego en la depresión longitudinal y 
aseguren, además, el abastecimiento de la rápidamente creciente población de la 
Región Metropolitana.
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4.4. El Norte Chico

En cuanto se abandona la Zona Central en dirección al Norte Chico, las 
condiciones hidrológicas cambian decisivamente. En el Norte Chico la línea de 
cumbres de la Alta Cordillera desciende hasta por debajo del límite de la cubierta 
de nieves eternas. Esto significa que el Norte Chico está privado de la ventaja 
de que las precipitaciones invernales se almacenen en campos glaciales y de 
hielo. El río Aconcagua tiene todavía una superficie glacial de 60 km2. Los ríos 
siguientes, salvo el río Copiapó, no tienen prácticamente ninguna participación 
de régimen glacial, porque la cordillera tras ellos es demasiado baja. Que sea tan 
baja depende del hecho de que en el Norte Chico no hay volcanes jóvenes. Fuera 
de los Ojos del Salado (6.880 m), no hay ningún otro volcán. Esto debe con-
siderarse nuevamente en conjunto con las diferencias de estructura de la Zona 
Central y del Norte Chico. En el Norte Chico falta la depresión longitudinal. La 
Cordillera de la Costa y la Alta Cordillera limitan directamente a ambos lados 
de una continuada línea de dislocación. El tipo de estructura del Norte Chico se 
puede reconocer en el siguiente esquema: al oeste se encuentran las montañas 
esteparias de la cordillera de la Costa orientadas de norte a sur. Son interrumpi-
das por ríos que vienen desde la Alta Cordillera y cortan la cordillera de la Costa 
construyendo allí amplios fondos de valle. Estos fondos de valle están dotados 
de sistemas de terrazas de grava, que es resultado de los cambios ocurridos entre 
los períodos glaciales e interglaciales y que constituye una favorable condición 
para la agricultura de riego. Sin embargo, el agua que viene de la Alta Cordillera 
no alcanza a regar todas las superficies aterrazadas y la mayor parte de ellas debe 
permanecer seca.

Resulta curioso, a primera vista, que la relativamente pequeña superficie de 
regadío no se use en gran proporción para un cultivo intensivo de frutales. La 
mayor parte de los fondos de valle y de las terrazas bajo riego se dedica a cereales 
y alfalfa, es decir, a plantas extratropicales. Naranjos, limones y olivos que crecen 
ya en las cercanías de Santiago se encuentran raramente, sólo en el valle del río 
Huasco se les ve de nuevo. Esta es una consecuencia de las relativamente bajas 
temperaturas del aire que predominan en verano sobre las superficies libres de 
los fondos de valle del Norte Chico. Pero las temperaturas de La Serena y tam-
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bién la de Vicuña (Figura 1.4.1.) en la parte superior del valle del Elqui, no son 
fundamentalmente diferentes de aquellas que se pueden encontrar en verano 
en Europa Central extratropical. Es consecuencia del viento fresco que sopla 
diariamente por los valles. Es un viento de equilibrio térmico provocado por 
la potente radiación en la Cordillera. Como el aire viene de la costa, ocurre por 
el hecho de que delante de ella está el cuerpo de aguas frías de la corriente de 
Humboldt que, desde la Zona Central hacia el norte, va aumentando su signifi-
cado respecto a las condiciones térmicas de las áreas incluidas en su ámbito de 
influencia. De allí se desprende que en la costa del Norte Chico las frías aguas de 
profundidad ocasionen temperaturas superficiales relativamente bajas del orden 
de 15°C. Esta agua enfría, a su vez, el aire y este aire es conducido por los valles 
hacia la alta cordillera alcanzando, con su relativamente baja temperatura, hasta 
los oasis de los valles transversales. La consecuencia en el Norte Chico es que 
sólo en los lugares localmente favorables, es decir, los que estan protegidos de la 
influencia directa de los vientos que discurren por los valles, se pueden desarro-
llar algunos exigentes cultivos subtropicales.

Una consecuencia más favorable tienen las aguas frías en los terrenos cerca-
nos a la costa. Mientras que en las montañas sólo crece una vegetación esteparia 
de espinos, o un matorral enano relativamente pobre (Figura 2.4.1.), en el ámbito 
costero puede desarrollarse una relativamente abundante flora herbácea al am-
paro de la humedad proveniente del mar y de las nieblas altas de primavera. Esta 
vegetación crea una magnífica visión primaveral durante algunas semanas en 
la región costera del Norte Chico y garantiza pastos relativamente productivos 
hasta el verano. Una situación clímax se encuentra en forma relicta en el bosque 
neblinoso de Fray Jorge (Figura 2.2.2.).

4.5. El Norte Grande

En el núcleo del Norte Grande predomina la mayor aridez que existe en todo 
el planeta. Esto depende, por un lado, de que en el Norte Grande se establece 
nuevamente una estructura longitudinal, con los terrenos montañosos costeros, 
la depresión longitudinal de la Pampa del Tamarugal y la cordillera de los Andes. 
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La cordillera de la Costa cae sobre el océano en forma de muro escarpado que, 
por ejemplo, detrás de Iquique mide casi 1.000 metros de altura. En algunos lu-
gares este murallón es sobrepasado sólo en un par de cientos de metros por las 
mayores elevaciones de la cordillera de la Costa. En la parte sur de la cordillera 
costera algunos sectores montañosos se presentan, paradójicamente a la gran 
aridez, disectados por corrientes de agua. En otros se puede observar todos los 
efectos de un lavado de las laderas de un cerro combinado con una acumulación 
de gredas y sales (sebka) a sus pies.

El intento de averiguar cuándo se realizó este lavado, desde cuándo existe la 
sebka, es casi sin esperanzas. Todo tiene la apariencia de haber ocurrido hace 
sólo poco tiempo. Pero las formas del desierto se han mantenido frescas y níti-
das durante siglos. Algunas huellas de máquinas camineras, hechas hace muchos 
años, aparecen frescas como si sólo ayer hubieran sido impresas en la superficie 
suelta del desierto. Esto resulta porque aquí cae muy poca lluvia y también por-
que no suele soplar viento alguno. Que no exista en el desierto del norte chileno, 
excepto en algunos lugares cercanos a Iquique, ningún sector de dunas como en 
la gran parte de los desiertos de Sahara o de Irán, se debe al hecho de que, bási-
camente, el desierto chileno es un desierto de cascotes salinos, lo que, a su vez, 
es una consecuencia de su extrema aridez. Una mezcla de estos cascotes salinos, 
mundialmente conocidos e importante en el sentido histórico-económico, es el 
caliche, la materia prima del salitre. Se han desarrollado muchas teorías sobre 
el origen y el enriquecimiento del nitrato en la Pampa del Tamarugal. Hoy en 
día se puede explicar su origen como el efecto conjunto de factores geológicos 
especiales y condiciones climáticas extremas. La condición geológica es que los 
márgenes de la pampa del Tamarugal hacia la Alta Cordillera están cubiertos 
sobre muchos miles de km2 por rocas volcánicas ácidas entre las cuales juega 
un papel especialmente grande la llamada formación liparítica. Es un depósito 
piroclástico que se derramó en estado de fluido por grietas en el flanco de la Alta 
Cordillera en conjunto con gigantescas cantidades de vapor de agua. En estas 
nubes de vapor, aire y cenizas se produjo la reacción química del nitrógeno del 
aire con las cenizas por medio de procesos piroquímicos, según las teorías de 
diferentes geólogos y petrógrafos chilenos. Así, las liparitas tienen un alto con-
tenido de sales nitrogenadas. Estas sales llegaron en una fase de erosión durante 
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las épocas glaciales con el agua de los ríos a la pampa del Tamarugal rellenándola 
en conjunto con los escombros rocosos. Aquí reposaron en una mezcla salina, 
asociadas a otras sales, como sal común, yeso, etc. Se necesitó un muy efectivo 
proceso de separación para extraer este nitrato de la mezcla total, y para expli-
carlo, el ingeniero Mueller (1960) desarrolló la teoría de la ascensión capilar. Para 
este ascenso y cristalización se necesita, sin embargo, un muy efectivo motor en 
forma de una evaporación excepcionalmente grande. Esta gran evaporación es 
una consecuencia de las condiciones climáticas extremas del desierto del norte 
chileno en comparación con las condiciones en otros desiertos del mundo y re-
sultaría de la siguiente manera:

Delante de la costa está el cuerpo de agua fría de la corriente de Humboldt. 
Además en la atmósfera existe el área de altas presiones dinámicas del anticiclón 
pacífico subtropical. Este anticiclón provoca, por un lado, un permanente mo-
vimiento descendente de aire y con ello impide el ascenso convectivo. Además 
se forma sobre el agua fría una inversión térmica, que actúa en la misma forma 
de impedir la convección. Esta inversión permanece por debajo de las cumbres 
superiores del murallón de la cordillera costera. Entonces masas de aire que se 
enriquecen con vapor de agua sobre el océano sólo pueden llegar hasta el límite 
inferior de la inversión y de este modo no alcanzan el ámbito de la cordillera de 
la Costa propiamente tal ni la depresión longitudinal de la Pampa del Tamarugal. 
Para las partes más altas de la atmósfera, Gutman y Schwerdtfeger (1965) han 
probado, de acuerdo a las mediciones aerológicas hechas en Antofagasta, que el 
transporte de humedad en el transpaís boliviano no tiene lugar a partir del océa-
no Pacífico, sino que sobre los valles desde el interior del continente. Por todo el 
espacio aéreo sobre el desierto del norte chileno no es transportado ningún aire 
húmedo de proveniencia oceánica hacia la Alta Cordillera. De esta manera, no 
puede venir ninguna humedad ni lluvia desde el oeste a la pampa del Tamarugal. 
Las únicas lluvias que con intervalos de muchos años y en muy pequeñas canti-
dades se producen alguna vez, resultan del avance de los sistemas nubosos con-
vectivos tropicales que en verano alcanzan el altiplano boliviano y que ocasionan 
el llamado “invierno boliviano”, con nevazón en la cumbre de los volcanes del 
margen altiplánico. En las raras veces cuando la precipitación quiere caer desde 
las nubes de lluvia que llegaron desde el altiplano hasta la pampa del Tamarugal, 
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Figura 4.4.5. Mapa Fisiográfico de Chile (según Weischet 1970; Lauer 1961/62; Laugenie 1982. 
Instituto Geográfico Militar 1981 y; Endlicher y Weischet, 1985). 1. Depósitos de nitrato. 
2. Salares. 3. Oasis del Norte Grande. 4. Oasis fluviales del Norte Chico con agricultura de 
regadío. 5. Praderas andinas y roca desnuda. 6. Agricultura de regadío de la Depresión Central. 7. 
Agricultura de secano y pastoreo extensivo en la Cordillera de la Costa y la Precordillera Andina. 
8. Agricultura y pastoreo intensivo de Chile Sur. 9. Matorrales y estepas con pastoreo extensivo. 
10. Bosque nativo, en Chile Sur predominantemente renoval. 11. Plantaciones de Pino Insigne. 
12. Estepa patagónica oriental con pastoreo extensivo. 13. Casquetes glaciares. 14. Morrenas 
frontales.
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las gotas deben cubrir un tramo descendente de más de 2.000 metros. En este 
trayecto las gotas se pierden por evaporación en el aire extremadamente seco y 
solamente pocas alcanzan el suelo bajo circunstancias excepcionales.

Así, como una consecuencia de la protección dinámica proporcionada por la 
zona de altas presiones y de la protección topográfica que brinda la cordillera de 
la Costa, la pampa del Tamarugal es el desierto más árido del planeta (Weischet 
1975). Pero es extremo también desde el punto de vista térmico. No es raro 
observar oscilaciones térmicas diarias de 38°C entre las heladas de las primeras 
horas de la mañana y el calor infernal del medio día (Figura 1.4.1.). Además es el 
desierto que presenta la mayor cantidad de días despejados, sin nubes. En Can-
chones, por ejemplo, se registran, por término medio, más que 300 días en el año 
con nubosidad mínima. Esto tiene como consecuencia que en las bajas latitudes 
se produzca una muy intensa insolación, la que, en conjunto con la reducida hu-
medad del aire, provoca una enorme evaporación. Esta evaporación es, por su 
parte, el motor para que se realice la ascensión capilar de las soluciones salinas 
desde las partes más deprimidas de la pampa del Tamarugal hacia las áreas de de-
positación del salitre. La otra riqueza del desierto nortino de Chile, la abundancia 
de minerales, ante todo del cobre, es una consecuencia del antiguo volcanismo. 
Los geyseres del Tatio son los testimonios actuales de este volcanismo.
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5. Climatología de Chile  
y sus escenarios futuros

PABlo sArriColeA1 y oliver Meseguer ruiz2

5.1. Circulación atmósferica

Chile continental posee una gran variedad de climas. Ello se debe a su amplia 
extensión latitudinal, que abarca desde los ~17°S a los ~56°S, lo que le confiere 
ser el segundo país más largo del mundo, después de Canadá. Otra característica 
que diversifica los climas de Chile es su relieve, pues en su escaso desarrollo lon-
gitudinal va desde la costa hasta más allá de los 6.000 m s.n.m.

Frente a estás condicionantes geográficas, adquieren importancia los centros 
de acción atmósfericos, definidos como patrones de circulación atmósferica a es-
cala sinóptica. Para el caso de Chile, dichos patrones de circulación en superficie, 
corresponden a: la zona de convergencia intertropical (ZCIT), el alticiclón del 
Pacífico Suroriental (APSO), y el cinturón de vientos del oeste o bajas presiones 
subpolares (CBPP). El APSO explica las condiciones de estabilidad climática y 
el déficit pluviométrico de Chile centro-norte en gran parte del año. El CBPP 
propicia un centro-sur bastante lluvioso, sobretodo en la fachada occidental. En 
sintonia con lo mencionado, la ZCIT confiere en verano austral, lluvias impor-
tante en el altiplano del Norte Grande de Chile, pues permite advección de aire 
húmedo en una región de alta radiación solar.

1 Departamento de Geografía, Facultad de Arquitectura y Urbanismo, Universidad de Chile (Chile). Correo 
electrónico: psarricolea@uchilefau.cl

2 Departamento de Ciencias Históricas y Geográficas, Facultad de Educación y Humanidades, Universidad 
de Tarapacá (Chile). Correo electrónico: omeseguer@uta.cl
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Figura 1.5.1. Centros de acción que afectan a Chile en enero y julio. 
Fuente: Elaboración propia en base a NCEP NCAR (1948-2015). 

El lector debe recordar que la Tierra posee un eje de rotación inclinado, 
generando estaciones en latitudes medias, como las que presenta gran parte de 
Chile. Dicho de otra manera, los centros de acción son móviles en función de 
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la época del año que se trate. Por ello, en verano (diciembre, enero y febrero, en 
adelante DEF) el APSO se central a una latitud de 35°S (y longitud de 100°W), 
bloquendo los flujos del CBPP. En invierno, en cambio (junio, julio y agosto, en 
adelante JJA) el APSO se centra a 30°S de latitud (y 90°W de longitud), posibi-
litando la conformación de sistemas frontales más septrionales. La Figura 1.5.1. 
de este capítulo muestra dichos centros y su posición climática (1948-2015) en 
los meses de enero y julio. En ella es posible notar que las presiones ecuatoriales 
son más bajas en verano (debido a que la ZCIT migra al sur).

Si bien la posición de los centros de acción parace estable, hay condiciones 
de la dinámica atmósferica que generan situaciones particulares de tipos de tiem-
po. Así destaca la conformación de sistemas frontales (asociados a la zona del 
CBPP), bajas segregadas (circulación en niveles medios y altos de la troposfera), 
flujos monzónicos y de ríos atmósfericos (advección de aire húmedo tropical 
desde la ZCIT).

5.2. Tipos de tiempo en Chile

La climatología de tipos de tiempo (o sinóptica), definida como estudio del 
estado medio de los patrones de circulación atmosférica, se ha transformado 
en una eficaz y potente herramienta para la clasificación de los distintos tipos 
de tiempo, pues permite atribuir a ellos unas determinadas situaciones meteo-
rológicas, climáticas y oceanográficas como, por ejemplo, la ocurrencia de pre-
cipitación, de nevadas, de olas de calor y de frío, la surgencia de aguas marinas, 
entre otras. Así, uno de los aspectos fundamentales de la Climatología sinóptica 
corresponde al establecimiento de las relaciones empíricas entre la circulación 
atmosférica y el clima local (Yarnal et al. 2001).

Entre los métodos tradicionales para establecer una climatología de los patro-
nes de circulación atmosférica está la clasificación subjetiva de mapas del tiempo. 
No obstante, al ser subjetiva, los resultados no son homogéneos, ni transferibles, 
pues dependen del punto de vista del observador. Aun así, hay ciertas reglas y 
situaciones modélicas de configuraciones sinópticas que el investigador puede 
aplicar con seguridad (Martín-Vide 2005), pero el hecho de ser una clasificación 
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manual implica un trabajo enorme para tratar la gran cantidad de información 
necesaria para cubrir períodos largos.

A partir de los métodos de clasificación sinóptica diaria es posible conocer 
cómo se distribuyen temporal y estadísticamente los distintos tipos de circu-
lación atmosférica. Lamb (1972) desarrolló la clasificación subjetiva (LWTs), 
la cual fue adaptada de modo objetivo y automático por Jenkinson y Collison 
(1977, J&C en adelante). El método de J&C es, en la actualidad, una de las cla-
sificaciones objetivas más utilizadas, y ello se debe a la sencillez y eficacia que 
posee en la generación de series climáticas de tipos de tiempo.

Según Garreaud and Aceituno (2007), en latitudes superiores a los 40°S, hay 
una fuerte variabilidad diaria en el campo de presión atmosférica, con valores 
que, en ocasiones son inferiores a 990 hPa. Esta variabilidad se justifica por 
el paso permanente de sistemas frontales en la franja zonal de los 40ºS y 60ºS 
(Trenberth 1991), lo cual se asocia al cinturón de bajas presiones subpolares 
(CBPP).

Así, la circulación atmosférica que explica las características climáticas de 
Chile, y particularmente su zona centro y centro sur, es controlada por el APSO 
y el CBPP. El APSO afecta a la zona comprendida entre los 30º y 40ºS de latitud, 
y el CBPP se localiza entre los 45ºS y 55ºS de latitud. Ello conlleva el desarrollo 
de precipitación en esta región en gran parte del año, y acentuándose durante 
el invierno, debido al desplazamiento del APSO hacia latitudes más tropicales y 
favoreciendo el desarrollo de sistemas frontales (Sarricolea et al. 2014).

La clasificación de J&C no puede ser aplicada para latitudes intertropicales, 
como sería el caso del norte de Chile, ni tampoco para latitudes polares, debido 
al escaso gradiente que se registraría entre meridianos por la mínima distancia 
existente entre ellos. Sin embargo, sí es posible establecer dos mallas de estudio, 
en el centro y en el centro-sur de Chile, de 9 y 16 puntos, y centradas en los pa-
ralelos 35° S y 42°30’ S respectivamente.

Para Chile Central, se obtiene que los tipos de J&C más frecuentes son el 
tipo Anticiclónico (A, 32,55%; coincidente con Romero 1985), advectivo del 
Sur (S, 11,43%), advectivo del Sureste (SE, 10,21%) y Anticiclónico del Sur (AS, 
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10,20%) (Cuadro 1.5.2.). A ellos le siguen en importancia el tipo C (8,14%), 
ASW (3,74%), ASE (3,42%), CSE (2,85%) y SW (2,42%). La suma de estos 9 
tipos sinópticos supone el 85% de todos los días del período 1950-2010 (Sarri-
colea et al. 2014).

Los cinco tipos más frecuentes presentan los siguientes máximos anuales 
en la serie: A con 176 días en 1953, S con 76 días en 2009, SE con 69 días en 
1968, AS con 54 días en 1961, 1971 y 2003, y C con 51 días en 2000. El resto 
de los tipos J&C nunca superaron los 26 días al año. Al revisar los tipos menos 
frecuentes, se advierte que hay 14 que en algunos años no se han presentado, 
cuatro de ellos híbridos anticiclónicos (ANE, AE, AW, AN), dos advectivos (E 
y N) y siete híbridos ciclónicos (CNE, CE, CS, CW, CSW, CW, CNW, CN). Por 
otra parte, el coeficiente de variación mínimo es de un 20%, encontrándose 
que los mayores coeficientes corresponden a los tipos del norte y el este, que 
superan el 60%.

Tipos 
J&C Total Promedio 

días al año
Porcentaje 

(%) Máximo Mínimo Desv. 
Estándar

Coef. de 
variación

A 7252 118,89 32,55% 176 62 27,77 0,234
ANE 18 0,30 0,08% 2 0 0,56 1,891
AE 66 1,08 0,30% 5 0 1,19 1,097
ASE 763 12,51 3,42% 24 3 5,22 0,417
AS 2272 37,25 10,20% 54 23 7,60 0,204

ASW 833 13,66 3,74% 26 2 4,87 0,357
AW 517 8,48 2,32% 17 0 3,83 0,452

ANW 338 5,54 1,52% 11 1 2,51 0,452
AN 76 1,25 0,34% 4 0 1,16 0,934
NE 85 1,39 0,38% 4 0 1,08 0,778
E 245 4,02 1,10% 14 0 2,73 0,680
SE 2274 37,28 10,21% 69 15 10,69 0,287
S 2546 41,74 11,43% 76 16 13,54 0,324

SW 539 8,84 2,42% 19 1 4,34 0,492
W 479 7,85 2,15% 17 1 3,39 0,431

NW 474 7,77 2,13% 20 2 3,40 0,438
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Tipos 
J&C Total Promedio 

días al año
Porcentaje 

(%) Máximo Mínimo Desv. 
Estándar

Coef. de 
variación

N 246 4,03 1,10% 13 0 2,46 0,611
C 1813 29,72 8,14% 51 10 9,63 0,324

CNE 77 1,26 0,35% 6 0 1,18 0,936
CE 154 2,52 0,69% 8 0 1,69 0,669
CSE 635 10,41 2,85% 23 2 4,62 0,444
CS 242 3,97 1,09% 11 0 2,46 0,621

CSW 83 1,36 0,37% 8 0 1,48 1,090
CW 62 1,02 0,28% 4 0 0,90 0,889

CNW 91 1,49 0,41% 5 0 1,23 0,827
CN 100 1,64 0,45% 7 0 1,74 1,063

Cuadro 1.5.2. Número y porcentaje de días, desviación estándar, mínimos y máximos, coeficiente 
de variación de los tipos de J&C del período 1950-2010 en Chile Central. Fuente: elaboración 
propia en base a Sarricolea et al. (2014).

Respecto a la variabilidad intranual y siguiendo el método de J&C, son 16 ti-
pos sinópticos los que cubren el 96% de los días. Las condiciones anticiclónicas 
son más importantes entre mayo y noviembre (más del 30% de los días), y po-
seen un mínimo en febrero, posiblemente relacionado con bajas térmicas, pues 
coincide con el mes de verano con más situaciones ciclónicas. Las circulaciones 
del sur y sureste, que conllevan buen tiempo, son frecuentes entre los meses de 
octubre y abril, mientras que las circulaciones de mal tiempo (suroeste, oeste y 
noroeste) son características del período abril-octubre (Figura 2.5.2).

Las circulaciones atmosféricas de Chile Central más representativas son las 
A, C, AS, AW, SE y S (Figura 3.5.2.), y las menos frecuentes son las de tipo hí-
brido, específicamente las AN, ANE, AE, CN, CNE, CE, CSW, CW, CNW y 
las de tipo advectivo del NE. Ello indica la poca influencia de las circulaciones 
anticiclónicas, ciclónicas y de tipo advectivo con vientos norte, nordeste y este, 
y situaciones ciclónicas del oeste y noroeste.
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Figura 2.5.2. Frecuencia mensual de los tipos sinópticos de Jenkinson & Collison A, S, SE, C, 
SW, W y NW para Chile Central, entre 1950 y 2010.

Figura 3.5.2. Frecuencia mensual de los tipos sinópticos de J&C para Chile Central, entre 1950 y 2010.
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Para el centro-sur de Chile, los tipos de tiempo más frecuentes en esta parte 
del área de estudio son los advectivos del SW, los cuales se presentan un 22% 
del año, y son seguidos por los tipos Anticiclónicos (A) con un 18% del total. 
Con valores algo menores destacan los tipos advectivos del Sur y del Oeste, cada 
uno con un 10% del total. Con valores algo menores siguen los híbridos ASW 
con un 9% y Ciclónicos con un 5%. Estos 6 tipos representan un 74% de todos 
días de un año promedio (1961-2012), es decir, unos 267 días (Cuadro 2.5.2.). 
A su vez, las circulaciones atmosféricas menos frecuentes son las del cuadrante 
Este, destacando los híbridos CE, AE, CSE, CNE y el advectivo del Este. Los 
indeterminados representan un 3% de los días, aproximadamente 12 días al año, 
valor que en 1964 fue prácticamente duplicado (Cuadro 2.5.2.).

Tipo 
de 

J&C
Total Promedio 

anual Porcentaje Máximo Mínimo Desviación 
estándar

Coeficiente 
de variación

U 624 11,99 3% 23 2 4,58 0,38
A 3375 64,86 18% 102 41 12,83 0,20

ANE 76 1,46 0% 4 0 1,43 0,98
AE 33 0,63 0% 3 0 0,86 1,36
ASE 127 2,44 1% 6 0 1,67 0,69
AS 807 15,51 4% 29 3 4,82 0,31

ASW 1625 31,23 9% 58 16 9,30 0,30
AW 648 12,45 3% 22 3 4,59 0,37

ANW 197 3,79 1% 11 0 2,30 0,61
AN 95 1,83 1% 8 0 1,49 0,82
NE 129 2,48 1% 10 0 2,05 0,83
E 75 1,44 0% 5 0 1,24 0,86
SE 215 4,13 1% 12 0 2,59 0,63
S 1908 36,67 10% 59 19 8,67 0,24

SW 4205 80,81 22% 123 61 13,21 0,16
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Tipo 
de 

J&C
Total Promedio 

anual Porcentaje Máximo Mínimo Desviación 
estándar

Coeficiente 
de variación

W 1857 35,69 10% 54 18 7,88 0,22
NW 592 11,38 3% 20 2 4,39 0,39
N 288 5,53 2% 15 0 2,84 0,51
C 926 17,80 5% 38 2 7,10 0,40

CNE 56 1,08 0% 6 0 1,30 1,2
CE 27 0,52 0% 2 0 0,70 1,35
CSE 47 0,90 0% 5 0 1,01 1,12
CS 158 3,04 1% 8 0 1,81 0,60

CSW 359 6,90 2% 18 1 3,34 0,48
CW 296 5,69 2% 11 1 2,59 0,45

CNW 158 3,04 1% 9 0 2,11 0,70
CN 90 1,73 0% 5 0 1,42 0,82

Cuadro 2.5.2. Número y porcentaje de días, desviación estándar, mínimos y máximos, coeficiente 
de variación e índice de irregularidad temporal de los tipos de J&C del período 1961-2012 en 
Chile centro-sur

Mensualmente, los tipos de tiempo de J&C muestran interesantes patrones, 
por ejemplo, las circulaciones de tipo anticiclónico (A) son bastantes regulares 
durante el año (entre un 10% a algo más que un 20%), situando su máximo en 
el semestre de abril y septiembre, fechas que tienden a coincidir con el aumento 
de las circulaciones ciclónicas, y los flujos advectivos del Oeste y del Noroeste; 
todas ellas, tienden a coincidir con el aumento de la precipitación. Respecto a los 
tipos de tiempo de verano, destacan los tipos híbridos AS y ASW, y los advecti-
vos S y SW. Finalmente, los tipos indeterminados muestran sus máximos en los 
meses equinocciales de marzo y octubre (Figura 4.5.2.).
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Figura 4.5.2. Frecuencia mensual de los tipos sinópticos de J&C para Chile centro sur, entre 
1961 y 2012.

5.3. Masas de aire

Chile está sometido a distintas masas de aire dependiendo de la latitud del 
lugar y la estación del año. En general, se puede definir como una masa de aire 
a una parcela de aire de miles de kilómetros cuadrados que ha adquirido las ca-
racterísticas de temperatura y humedad de una región de origen (o manantial) y 
que afectan el clima de esa región, y que, se desplazan a otros territorios. A nivel 
mundial las masas de aire se puede clasificar por franjas zonales o bien por gra-
dos de continentalidad/oceanidad. Las masas más habituales que afectan a Chile 
son las que aparecen en el Cuadro 3.5.3.

Húmedad Temperaturas
Muy frías Frías-frescas Cálidas

Húmedas Am Pm Tm ; Ea
Secas Ac Tc

Cuadro 3.5.3. Características higrotérmicas de las masas de aire que afectan a Chile
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Así, en Chile afectan entre 5 o 6 masas de aire. Las marítimas (m) y ama-
zónicas son húmedas, y térmicamente pueden ser muy frías (Antártica o A), 
frías (polar o P) o cálidas (trópical o T). Las masas de aire de caracter seco son 
aquellas de origen continental (c), y pueden relacionarse con las dos condiciones 
térmicas ya mencionadas (A o T). Si bien una masa de aire Antártica debiese ser 
seca, en su transición a Chile puede adquirir la humedad marítima. La masa de 
aire húmeda y cálida de origen ecuatorial (E) y amazónico (a), afecta al Altiplano 
andino durante el verano austral (Figura 5.5.3.).

En el desplazamiento de una masa de aire, el contraste entre sus caracteris-
ticas y la superficie de llegada que ocupa puede causar estabilidad o inestabili-
dad del tiempo atmosferíco. Sobre superficies cálidas la llegada de una masa de 
aire frio siempre produce inestabilidad (producto de un calentamiento desde su 
base), mientras que la llegada de una masa de aire cálido sobre superficies frias 
produce estabilidad (enfriamiento desde su base).

Si a lo anterior se añade humedad, se pueden generar importantes precipi-
taciones. Por ejemplo, en el verano hay flujos más templados (anticiclónicos y 
del Este) que generan tiempo seco, con excepción del sur de Chile y el altiplano 
andino. En invierno los flujos son ciclónicos, y más fríos, preferentemente del 
Oeste, tanto antártico como polar. La siguiente figura muestra la trayectoria que 
pueden tener las masas de aire.

Figura 5.5.3. Masas de aire que afectan a Chile en verano e invierno.
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Según Cuadrat y Pita (2014) una masa de aire Tc posee una temperatura entre 
30 a 42°C y una masa Tm puede alcanzar unos 22°C. La masa de aire Pm varía 
según invierno o verano entre 0 y 14°C. La masa de aire más cálida y húmeda 
que afecta a Chile es la Ea, pues proviene desde la ZCIT.

5.4. Teleconexiones que afectan a Chile

Las teleconexiones corresponden a patrones de variabilidad de baja frecuen-
cia, es decir, alternancia entre distintas fases de frías-calidas o húmedas-secas 
que se registran son registradas por cambios en los sistemas de presión o las 
temperaturas superficiales del mar.

En este sentido es importante que el lector entienda que hay patrones de 
variabilidad de alta, media y baja frecuencia en climatología, pues no todos los 
cambios de fase se deben a teleconexiones. A decir de Martín-Vide (2003) la 
circulación atmosférica presenta una incesante variabilidad, en todas las escalas 
temporales, desde horas (fenómenos mesoescalares, como tormentas o pasos 
de sistemas frontales), variabilidad de días o pocas semanas (configuraciones de 
bloqueo), y de meses o incluso años (anomalías climáticas). Cada uno de ellos 
responde a variabilidades de alta, moderada y baja frecuencia, respectivamente.

Así, las teleconexiones poseen una baja frecuencia (meses o años), pero ade-
más, pueden afectar a regiones planetarias de distinta escala (regional, continen-
tal, hemisferica o global).

Se debe señalar que las teleconexiones son por definición, parte de la variabi-
lidad natural del sistema climático, y, son afectadas por los cambios climáticos.

La principal teleconexión que afecta a Chile es la ENOS (El Niño Oscilación 
del Sur), la cual se denomina de dicha manera desde 1960, pues antes de ello 
había dos constataciones no relacionadas: las aguas cálidas (anomalía positiva de 
temperatura de la superficie del mar – TSM) cerca de la navidad frente a Perú 
y Chile que afectaba negativamente la pesca (El Niño) y la Oscilación del Sur 
descubierta por Gilbert Walker para explicar años lluviosos y secos en la colonia 
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británica de India. Sin embargo, el año geofísico internacional de 1957 revelo 
la ocurrencia simultanea de ambos fenómenos, y que J. Bjerknes relacionó. El 
patrón ENOS posee una frecuencia de 2 – 7 años (no es regular) y una duración 
es de unos 12 meses (en fase El Niño o La Niña). El ENOS desde el punto de 
vista atmosférico se constata con las diferencias de las anomalías de presión de 
los observatorios de Tahití (representante del APSO) y de Darwin (que registra 
la baja presión tropical en Australia)

Otras teleconexiones que afectan a Chile corresponden a la Oscilación deca-
dal del Pacífico (ODP) y la Oscilación Antártica (o Modo Anular del Sur).

Zhang et al. (1997) describen a la ODP como un patrón de variabilidad más 
regular que El Niño (o Gran Niño) en el Pacífico. El término fue acuñado por 
Mantua et al. (1997) en un estudio analizó cómo la temperatura de la superficie 
del mar afecta en el comportamiento del salmón en el Océano Pacífico, frente 
a Los Estados Unidos. Se establece por anomalías mensuales de la TSM en el 
Océano Pacífico (al norte de los 20°N). La ODP posee una ciclicidad de 20 a 30 
años. En fase cálida hay mayor frecuencia de eventos El Niño y en fases frías de 
La Niña.

La Oscilación Antártica es el gemelo dinámico de la Oscilación Ártica, y pue-
de se indentifica con las anomalías de las presiones de superficie a unos 70°S, 
o bien a una altura geopotencial de 850 hPa. En definitiva, registra la intensifi-
cación o debilitamento del anticiclón polar, por lo que las bajas presiones son 
desplazadas meridionalmente al norte en su fase negativa o se retraen al sur en la 
fase positiva de la anomalía. Un índice habitual para su establecer esta oscilación 
es usando el patrón dipolo de la presión a nivel del mar e los 45°S y 65°S.

Dinamicamente, la fase El Niño implica debilitamiento del APSO y con ello 
mayor frecuencia de eventos de precipitación en Chile Central (y en el Altiplano 
menos precipitación), pues a menor gradiente de presión disminuye la llegada 
de flujos de la ZCIT con humedad. Ello es más frecuente con la ODP cálida. 
Lo anterior propicia fases negativas de la Oscilación Antártica, pues la presión a 
nivel del mar disminuye a unos 45°S.
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En fase La Niña, por el contrario, conlleva un fortalecimiento del APSO y 
con ello menor cantidad de precipitación en Chile Central mientras que en el 
Altiplano llueve más de normal, pues hay mayor gradiente de presión y vientos 
que permiten el arribo de flujos de la ZCIT con humedad. Lo anterior es típico 
durante la fase fría de la ODP. Como el APSO está intenso la Oscilación Antár-
tica tiende a la fase positiva.

5.4.1. Años El Niño y La Niña

No es simple hablar de años El Ñiño o La Niña, pues dichas anomalías no 
se presentan en año calendario. En general, como persisten por varios meses se 
puede hablar de meses en que se inicia y termina una fase ENOS.

Tampoco coincide según dichas fases se registren en Atmósfera (índice de 
osclilación del sur) o desde la TSM (región El Niño), lo cual se debe a que am-
bas partes del sistema climático no reaccionan de modo simultaneo. De igual 
modo, las constaciones en cambios de temperatura y precipitación no dependen 
únicamente de meses El Niño o La Niña. A modo de ejemplo se presenta la 
siguiente lista de años E Niño y La Niña según categorías de intensidad. Desta-
can los eventos muy intensos de El Nño en 1982-1983, 1997-1998 y 2015-2016, 
mientras que La Niña intensa en 1973-1974, 1975-1976 y 1988-1989 (Cuadro 
4.5.4.1.).

El Niño La Niña

Débil Moderado Intenso Muy  
intenso Débil Moderada Intensa

1951-52 1963-64 1957-58 1982-83 1950-51 1955-56 1973-74
1952-53 1986-87 1965-66 1997-98 1954-55 1970-71 1975-76
1953-54 1987-88 1972-73 2015-16 1964-65 1998-99 1988-89
1958-59 1991-92   1967-68 1999-00  
1968-69 2002-03   1971-72 2007-08  
1969-70 2009-10   1974-75 2010-11  
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El Niño La Niña

Débil Moderado Intenso Muy  
intenso Débil Moderada Intensa

1976-77    1983-84   
1977-78    1984-85   
1979-80    1995-96   
1994-95    2000-01   
2004-05    2011-12   
2006-07       

Cuadro 4.5.4.1. Clasificación de años El Niño y La Niña según intensidad de los eventos. Fuente: 
http://ggweather.com/enso/oni.htm

Prácticamente, existe consenso que en Chile centro sur precipita más en los 
años El Niño y menos con La Niña. A diferencia de lo que ocurre en el Altiplano 
Chileno.

Pero ¿Cuánto de la lluvia registrada es explicada por dichas anomalías?. Según 
Montecinos and Aceituno (2003) las fases ENSO explicarían cerca del 30% del 
aumento o disminución de la precipitaciòn en Chile Central.

5.5. Zonas climáticas de Chile

La clasificación climática ha sido uno de los temas que, tradicionalmente, más 
interés ha despertado en la Climatología y la Geografía Física. De hecho, las cla-
sificaciones climáticas de principios y mediados de siglo XX siguen, hoy en día, 
muy vigentes en los distintos tratados de Geografía Física y en las investigacio-
nes climáticas (Beck et al. 2016; Peel et al. 2007; Rubel & Kottek 2010).

Esto es muy relevante, dado que conocer cómo los cambios climáticos han 
afectado la distribución de los tipos tiempo y de regiones climáticas han adquiri-
do importancia, pues son cuestiones determinantes para planificar el desarrollo 
de las actividades de las regiones y a cualquier escala espacial. Por ejemplo, los 

http://ggweather.com/enso/oni.htm
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cambios proyectados para Chile, en las zonas vitivinícolas, de cultivos o de plan-
taciones forestales, serán claves para el desarrollo regional y del país.

Entre las diversas clasificaciones climáticas, la desarrollada por Köppen-Gei-
ger es la más usada, lo cual resulta de su objetividad y simplicidad, prácticamente 
invariable en sus criterios por más de medio siglo. Para su obtención, basta con 
disponer de series de datos mensuales de temperaturas medias y precipitación, 
usando reglas y criterios de tipo bioclimático de carácter cuantitativo. A ello, es 
frecuente añadir la componente altitudinal, la que permite matizar los resultados 
del mosaico espacial. Diversos autores coinciden en la utilidad y eficacia de las 
clasificaciones climáticas (Peel et al. 2007; Beck et al. 2016), y manifiestan que 
muchos científicos las valoran más allá de su aporte en la enseñanza, sino que 
como herramienta de seguimiento del Cambio Climático.

La masificación y acceso a bases de datos climáticas de alta calidad, tanto de 
estaciones meteorológicas como raster, ha permitido que la clasificación de Kö-
ppen-Geiger se esté actualizando en todo el mundo. A escala planetaria destacan 
los excelentes trabajos de Kottek et al. (2006), Rubel and Kottek (2010), Beck 
et al. (2016). Otro ejemplo es la clasificación climática del siglo XX a distintos 
cortes temporales usando la misma base de la CRU (1901-2005) por Belda et al. 
(2014), el cual introduce la clasificación Köppen-Trewartha. A la misma escala 
se presenta el trabajo de Peel et al. (2007), los que se basan en 4279 estaciones, 
interpolando un mapa de la clasificación de Köppen, al igual que Chen & Chen 
(2013). Incluso a escala planetaria se han clasificado los climas del pasado (Deep 
time) por Zhang et al. (2016). Otros trabajos han automatizado la clasificación 
para algunos países, como es el caso de Brasil (Sparovek et al. 2007; Alvares et 
al. 2014).

En Chile, la clasificación de Köppen fue adoptada por Fuenzalida-Villegas 
(1965) y Fuenzalida-Ponce (1971), sin actualizaciones hasta Sarricolea et al. 
(2017). Esta clasificación está disponible para su uso, y es parte de esta obra. Se 
ha validado la clasificación climática con más de 200 estaciones meteorológicas 
y con el trabajo de Beck et al. (2016), apreciando, que coinciden los límites de las 
zonas climáticas de Chile.
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5.5.1. Método para la clasificación climática de Köppen-Geiger

Se realizó considerando las superficies bioclimáticas de Pliscoff  et al. (2014), 
correspondientes a imágenes ráster de resolución de 1x1 km, tanto para varia-
bles bioclimáticas (Hutchinson 1995), como para precipitación y temperatura 
mensuales del período 1950-2000. Dichas superficies climáticas fueron genera-
das con el software Anusplin v.4.36.

La clasificación climática de Köppen-Geiger consiste en una estructura je-
rárquica de tercer orden. El primer orden agrupa 5 tipos de climas que siguen 
franjas latitudinales según temperatura y disponibilidad de agua: A (tropicales), 
B (áridos), C (templados), D (fríos) y E (polares).

El segundo criterio de los climas es de carácter pluviométrico, para los climas 
tropicales se presenta Af  (precipitación del mes más seco sobre 60 mm), Am 
(para sequía monzónica) y Aw (en el caso de climas de Sabana). Para los climas 
C y D, el segundo orden indica con una “s” estación seca de verano (Cs y Ds), 
“w” en invierno (Cw y Dw), y “f ” para casos sin estación seca (Cf  y Df). Para los 
climas B y E, el segundo orden se escribe en mayúscula (W, S, T y F) y clasifica 
los climas en: desierto (BW), semiárido (BS), tundra (ET) y glacial (EF).

El tercer orden es para el criterio térmico, y se usa en los climas B, C y D; 
para el caso de B pueden en ser climas “h” o cálidos (BWh y BSh), “k” o fríos 
(BWk y BSk); en el caso los climas templados el tercer orden indica condiciones 
térmicas cálidas (a), templadas (b) y frescas (c); y para el clima D, el tercer orden 
incluye a, b y c, y además una variante muy fría (d).

Los criterios específicos para la determinación de cada clima hasta el tercer 
orden se presentan en el diagrama de flujo de la Figura 6.5.5.1.

Dado que hasta el tercer orden no es posible diferenciar en detalle la variedad 
climática de Chile, se aplicaron más criterios, los cuales permiten llegar a esta-
blecer singularidades del clima:

• climas h o de altura: para los climas de carácter mediterráneo, se estableció 
un umbral de altura discriminatorio de 1.000 m s.n.m.; si se considera que la 
temperatura disminuye con la altura con un gradiente de 0,65°C/100 m, las 
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Figura 6.5.5.1. Diagrama de flujo. Criterios de la clasificación climática de Köppen. Fuente: 
Propia a partir de Peel et al. (2007) y Rohli et al. (2015).

Donde PMA= precipitación anual; TMA= temperatura media anual; TM10= número de meses 
donde la temperatura es mayor a 10°C; Ps= precipitación del mes más seco; Psv= precipitación 
del mes más seco de verano; Psi= precipitación del mes más seco de invierno; Phv= precipitación 
del mes más húmedo de verano; Phi= precipitación del mes más húmedo de invierno; Pumbral 
Varía de acuerdo con las siguientes reglas (si el 70% de la PMA ocurre en invierno entonces 
Pumbral = 2x MAT, si el 70% de la PMA ocurre en verano entonces Pumbral = 2x MAT + 
28, de lo contrario Pumbral = 2x MAT + 14). Verano o invierno se define como el semestre 
más cálido o más fresco de octubre, noviembre, diciembre, enero, febrero, marzo (ONDJFM) o 
abril, mayo, junio, julio, agosto, septiembre (AMJJAS), respectivamente.
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diferenciaciones térmicas a partir de los 1.000 metros son considerables y, en 
consecuencia, define un límite adecuado para la clasificación en las cordilleras.

• climas i o euoceánicos atenuado: sólo para los climas semiáridos (BS) y tem-
plados (Cs y Cf). Se consideró la BIO7 de Pliscoff  et al. (2014), lo que permi-
tió definir todos aquellos climas cuya amplitud térmica no superara el rango 
de 16° a 17°C, de acuerdo al índice de Rivas-Martínez (2004), que implican 
un clima de mayor influencia oceánica (Amigo et al. 2007).

• climas w o de sequía de invierno: se utilizó para los climas que no distinguen 
estación seca (BS, Cf). Permite clasificar mejor los climas con influencia ama-
zónica debido a las precipitaciones estivales del monzón sudamericano.

• climas s o de sequía de verano: se utilizó para los climas de Chile que no distin-
guen estación seca (BS, Cf), y permite clasificar todos aquellos climas con esta-
ción seca de verano, asociados a la influencia de los centros de acción del Pacífico.

El trabajo con las superficies bioclimáticas se realizó a través de geoprocesos 
con el software ArcGIS 10.2.

5.5.2. Clasificación climática de Köppen-Geiger en Chile continental

Chile continental presenta tres climas del primer orden (B, C y E), los cuales 
se disponen de Norte a Sur (desde los áridos, templados y polares) y modulados 
por la altitud de la Cordillera de Los Andes (desde el norte de Chile es posible 
encontrar climas polares). Considerando la clasificación de Köppen en su primer 
orden, el clima más predominante es el templado (C), con un 41% del territorio, 
seguido por el clima árido (B), que representa un 31%, y finalmente, el 28% res-
tante es el clima polar (E).

Siguiendo la clasificación de Köppen de segundo orden, aparecen seis climas, 
los cuales en orden de importancia son: ET (27,9%), Cs (21,4%), Cf  (19,7%), 
BW (18.2), BS (12,7%) y EF (0,1%).

Considerando el tercer orden de la clasificación de Köppen, resultan nueve 
tipos de climas, los cuales, de más a menos frecuentes, corresponden a: ET 
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(27,9%), BWk (17%), Csb (16,3%), BSk (12,7%), Cfb (12,5%), Cfc (7,2%), Csc 
(5,2%), BWh (1,1%) y EF (0,1%)

Considerando los matices climáticos, Chile continental posee 25 tipos de cli-
mas, que aportan un mejor conocimiento sobre el origen de las masas de aire 
que afectan su distribución, por ejemplo, en cuanto a altura (h), isotermalidad 
(i) o influencia los vientos del Oeste para lluvias concentradas en invierno (s) y 
vientos del Este para las lluvias concentradas en verano (w). Es interesante el 
caso de los climas de lluvias concentradas en verano o estación seca de invierno 
(w), pues ellos son propios de la influencia amazónica, y afectan los climas de 
Tundra, Glacial y de Estepa fría, todos del altiplano del norte de Chile. En el 
caso de los climas isotermales o euoceánicos atenuado (i), se presentan en el li-
toral de III Región de Atacama hasta la X Región de los Lagos, alcanzando entre 
unos 63 y 120 km de influencia hacia el interior.

5.5.2.1. Clasificación de Köppen según macroregiones a nivel de primer orden

Macroregión Norte Grande: se presentan climas B y E (áridos y polares, estos 
últimos por la altura de la Cordillera de los Andes por encima de los 3000 m de 
altitud) con ausencia de los climas C (templados). El territorio es ocupado en 
mayor proporción por climas B o áridos (75%), específicamente los desérticos 
(BW), propios del Desierto de Atacama, el más árido del mundo (Robinson et 
al., 2015). En esta área se presenta la influencia amazónica principalmente en 
latitudes más bajas.

Macroregión Norte Chico: Se mantiene el predominio de los climas B o ári-
dos (67%) y de los climas E o polares (29%) en una proporción levemente 
menor. Los climas polares se localizan principalmente en las zonas altas de la 
Codillera de Los Andes. A su vez, aparecen los climas C (4%), que ocupan el 
menor porcentaje del Norte Chico. Se debe destacar que en esta macroregión se 
sigue manteniendo la influencia amazónica.

Macroregión Zona Central: El clima más predominante es el templado (C), 
ocupando un 91% de toda la macroregión. A su vez, disminuye considerable-
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mente la ocupación territorial de los climas E, que configuran un porcentaje 
residual (menor al 6%), y restringidos a las zonas de alta montaña. Lo climas 
áridos ocupan sólo un 3% del área total.

Macroregión Zona Sur: Más de un 97% de predominio del clima templado, 
y un 2,5% de clima de Tundra. La Cordillera de Los Andes casi no supera los 
2000 m.

Macroregión Sur Austral: predominan los climas polares (E), ocupando el 
52% del territorio. Por condiciones de sotavento y elevación de las islas occi-
dentales, aparecen los climas B con porcentajes residuales menores al 5%. Los 
climas C están distribuidos en aproximadamente el 44% del territorio.

5.5.2.2. Distribución geográfica de los climas de la clasificación de Köppen

Desde los 17°30’S, en el extremo norte del país, hasta los 28°15’S al sur de 
Copiapó, predominan los climas desérticos, presentándose una amplia gama de 
climas áridos, específicamente los BW desde la zona costera a la Cordillera de 
Los Andes, y en menor proporción los climas semi-áridos, (Figura 7.5.5.2.2.). 
Las diferentes tipologías de los climas tienen distribuciones espaciales particula-
res dependiendo principalmente de la altitud y de la distancia al mar. Aparecen 
representadas también las variantes de climas áridos de altura (h) y de tundra con 
influencia amazónica (sequías de invierno, climas de 4to orden w). Predominan 
los tipos con mayor efecto de continentalidad de Chile, lo cual se debe a la escasa 
vegetación y la acantilada orografía de la unidad geomorfológica denominada 
“Farellón Costero”.

Resulta de gran interés conocer cómo el clima desértico cálido (BWh) remon-
ta por las quebradas costeras de Lluta, Azapa, Vítor, Camarones, Tana, Río Loa 
y se extiende en la Pampa del Tamarugal y Mejillones. Los climas de influencia 
amazónica (ET (w) y BSk (w)) se extienden desde el Norte de Chile hasta los 
27°80’S, al noreste del Ojos del Salado (6.880 m), mientras que el tipo BWk (w) 
se extiende hasta los 24°21’S, siendo más amplia su extensión desde Calama 
hasta el Salar de Atacama. El tipo BWk, desértico frío, se da desde el extremo 
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norte del país a los 18°15’S hasta los 25°S, siempre en el interior, entre los 300 y 
los 3.000 m. El clima desértico frío de lluvia invernal BWk (s) aparece desde los 
24°20’S hasta Algarrobal en la III Región, a los 28°15’S. El último de los climas 
desérticos, el cálido de lluvia invernal BWh (s) aparece restringido a una franja 
litoral muy angosta entre los 24°42’S y los 25°40’S del sector de Taltal y Cifun-
cho (Al norte del Parque Nacional Pan de Azúcar). Más al sur de los 28°15’S y 
hasta los 32°30’S predominan los climas semi-áridos, específicamente los BSk 
(aunque también aparece en el interior de la Región de Tarapacá, en el sector 
de Tambillos, sobre los 20°16’S, e incluso en la Región de Magallanes, al este de 
Puerto Natales), con sus variantes de lluvia de invierno (o sequía de verano, cli-
mas de 4to orden s, BSk (s) y BSk (s) (i)) y lluvia de verano (o sequía de invierno, 
climas de 4to orden w, BSk (w)). Además, los climas de tundra ET y ET (s) en el 
norte del país quedan restringidos a las zonas altas de la Cordillera de Los An-
des, que en estas latitudes presenta altitudes considerables que en algunos casos 
sobrepasan los 6.000 m.

En la zona central del país, desde los 32°30’S (desde el río Aconcagua) hasta 
los 39°32’S (Cerro Nilcahuin y Lago Calafquen) dominan los climas templados, 
específicamente los mediterráneos (Csb y Csc), con sus variantes isotermales 
(climas de 4to orden Csb (i)) y de altura (climas de 4to orden Csb (h)) más 
al interior. Un aspecto interesante es que la región metropolitana de Santiago, 
la capital de Chile, queda clasificada en su zona norponiente como semi-árido 
(Lampa, Batuco) y piedemonte de la Cordillera de Los Andes. Desde los 38°50’S 
(en el interior de la Región de la Araucanía, en Pucón y Villarrica) dominan los 
climas Cfb, clasificados como templados lluviosos (Marine West Coast), hasta, 
aproximadamente, los 43°S (Figura 7.5.5.2.2.). La variedad con sequedad estival, 
(s) de cuarto orden, aparece más al norte y al interior, como una degradación del 
clima Csb que alcanza su límite meridional, hasta la isla de Chiloé. En la costa a 
los 39°S aparece el clima templado lluvioso con leve sequedad estival e influen-
cia costera Cfb (s) (i), desde Valdivia hasta los 41°14’S. El clima Cfb (i) templado 
lluvioso con influencia costera se desde Bahía Rincones a los 41°S hasta el golfo 
de Ancud. En el interior de la Región de los Lagos, aparece por primera vez el 
clima templado lluvioso frío Cfc, con leve sequedad estival, de cuarto orden (s), 
en el sector de Cochamó. Inmediatamente más al sur se da el clima templado 
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Figura 7.5.5.2.2. Clasificación climática de Köppen para el territorio chileno. Fuente: Elaboración 
propia en base a Sarricolea et al. (2017).
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lluvioso frío puro, Cfc. En esta zona, el desmembramiento y disminución de 
altura de la Cordillera de Los Andes, la influencia de los vientos del Oeste, las 
altas precipitaciones y las condiciones oceánicas determinan la configuración 
climática de la macroregión Zona Sur.

La Zona Sur Austral presenta un gran dominio del clima de tundra ET. Como 
se ha dicho anteriormente, el clima glacial EF y sus variedades quedan restringi-
dos a las mayores altitudes, por encima de los 5.000 m, que únicamente aparecen 
en el centro y norte del país. En este sentido, las zonas de Campo de Hielo Norte 
y Campo de Hielo Sur quedan bajo la consideración de glaciares templados debi-
do a que la temperatura del aire es cercana a los 0°C, y, por lo tanto, quedan fuera 
de los tipos EF. A su vez aparecen climas de estepa patagónica (BSk) y climas 
sub-mediterráneos (principalmente Csc) en las tierras a menor altitud al este de 
Puerto Natales y al norte de Punta Arenas, así como el clima templado lluvioso 
frío Cfc, constreñido a fiordos muy puntuales.

5.6. Cambio Climático

En las últimas décadas ha suscitado gran interés entre los científicos el Cam-
bio Climático Global, no sólo por sus efectos en los sistemas sobre la atmósfera, 
sino también por sus repercusiones en los sistemas socioeconómicos, ambienta-
les e incluso culturales. Es así como se ha colocado en las agendas de los gobier-
nos al Cambio Climático, con fines de adaptación y mitigación de sus efectos.

Las distintas proyecciones climáticas coinciden en el calentamiento global, y 
en cuanto a precipitación hay mayor diversidad de cambios (aumentos o dismi-
nuciones), lo cual es el resultado de modelar escenarios que toman como refe-
rencia el clima del siglo XX.

Las proyecciones de Cambio Climático del V informe del Panel Interguber-
namental de Cambio Climático (IPCC 2013) proyectan de modo generalizado en 
Chile continental notables aumentos de las temperaturas y apreciables disminu-
ciones de las precipitaciones.
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Así lo confirman los datos de la quinta fase de modelos acoplados del IPCC 
(Coupled Model Intercomparison Project Phase 5, CMIP5). Dado que son más 
de 30 modelos, se utilizá uno que es bastante aceptado, que corresponde al 
Australian Community Climate and Earth System Simulator (ACCESS 1.0) de-
sarrollado conjuntamente por la Organización para la Investigación Científica e 
Industrial de la Mancomunidad Australiana (Commonwealth Scientific and In-
dustrial Research Organisation CSIRO) y la Oficina Australiana de Meteorología 
(Bureau of  Meteorology BOM).

Los resultados del modelo ACCESS 1.0 muestra que 10 de las 15 capitales 
regionales verán disminuidas sus precipitaciones (Cuadro 5.5.6.), destacando la 
macro-región centro-sur (entre la Región de Valparaíso y Aysén). A nivel país en 
la Figura 8.5.6. se aprecia a nivel espacial.

Capitales Precipitación actual 
en mm

Precipitación al 
2080 en mm

Porcentaje del 
cambio

Arica 1,5 3,0 100%
Iquique 0,7 0,7 0%

Antofagasta 4,6 2,3 -50%
Copiapó 16,4 56,0 241%
La Serena 78,7 99,7 27%
Valparaíso 411,8 360,8 -12%
Santiago 330,0 311,0 -6%
Rancagua 460,0 367,0 -20%

Talca 689,0 420,0 -39%
Concepción 1.127,4 410,0 -64%

Temuco 1.175,4 500,0 -57%
Valdivia 1.814,8 1.200,0 -34%

Puerto Montt 1.724,3 1.028,3 -40%
Coyhaique 1.103,3 801,0 -27%

Punta Arenas 390,5 468,0 20%

Cuadro 5.5.6. Valores actuales y proyectados al 2080 de las precipitaciones anuales en las capitales 
regionales. Fuente: Elaboración propia en base a Datos actuales de la Dirección Meteorológica 
de Chile (DMC) y Proyecciones de ACCESS 1.0. Escenario más pesimista (forzamiento radiativo 
de 8,5 W/m2)
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Figura 8.5.6. Precipitación anual actual y proyectada a 2080. Fuente: Elaboración propia en base 
a Pliscoff  et al. (2014) y ACCESS 1.0, escenario 8,5 W/m2
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En cuanto a las temperaturas, se proyecta al 2080 un aumento promedio de 
3,2ºC en las capitales regionales (Cuadro 6.5.6.), destacando en los extremos An-
tofagasta con aumentos en 4,5ºC y Copiapó con 3,8ºC. A nivel país se observa el 
avance al sur de las temperaturas medias sobre 16ºC (latitud de Copiapó) hasta 
más allá de Concepción (Figura 9.5.6.).

Capitales Temperatura 
media actual

Temperatura 
media 2080

Aumento en 
grados

Arica 19,8 23,5 3,7
Iquique 19,4 22,4 3,0

Antofagasta 18,1 22,6 4,5
Copiapó 16,8 20,6 3,8
La Serena 15,5 19,1 3,6
Valparaíso 14,9 18,1 3,2
Santiago 15,0 18,5 3,5
Rancagua 14,2 17,9 3,7

Talca 14,1 18,0 3,9
Concepción 13,0 15,5 2,5

Temuco 11,7 14,9 3,2
Valdivia 10,7 12,4 1,7

Puerto Montt 10,8 13,6 2,8
Coyhaique 8,2 10,8 2,6

Punta Arenas 6,2 8,9 2,7

Cuadro 6.5.6. Valores actuales y proyectados al 2080 de las temperaturas medias en las capitales 
regionales Fuente: Elaboración propia en base a Pliscoff  et al. (2014) y ACCESS 1.0, escenario 
8,5 W/m2

Lo anterior es consistente con el Plan Nacional de Adaptación al Cambio 
Climático (2015) del Gobierno de Chile, pues se proyecta un aumento de tem-
peratura en todo el territorio nacional, con un gradiente de mayor a menor, de 
norte a sur y de Cordillera a Océano. Cabe destacar que señala que el calenta-
miento promedio en Chile es menor al calentamiento promedio global. Para el 
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Figura 9.5.6. Temperatura media anual actual y proyectada a 2080. Fuente: Elaboración propia 
en base a Pliscoff  et al. (2014) y ACCESS 1.0, escenario 8,5 W/m2
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período cercano, entre 2011 y 2030, los aumentos de temperatura fluctúan entre 
los 0,5°C para la zona sur y los 1,5°C para el Norte Grande y su altiplano. Para 
el período entre 2031 y 2050, se mantiene el patrón de calentamiento, pero con 
valores mayores. En cuanto a precipitación, Para el período cercano, entre los 
años 2011 y 2030, se proyectan disminuciones de precipitación entre 5 y 15%, 
para las latitudes entre 27°S a 45°S, esto es, entre la cuenca del río Copiapó y 
la cuenca del río Aysén. Para la zona sur, entre 38°S y 42°S (aproximadamente 
entre la cuenca del río Biobío y el límite sur de la Región de Los Lagos) se estima 
que la disminución de precipitación es más robusta, es decir, existe coincidencia 
entre los resultados de varios modelos que proyectan esta disminución. El infor-
me no se proyecta otros cambios Se observa que la zona ubicada entre los 35°S 
y 45°S, aproximadamente entre la cuenca del río Mataquito y la cuenca del río 
Aysén, muestra una señal bastante robusta de disminución de las precipitaciones. 
En la zona de Magallanes, los modelos simulan un aumento de precipitaciones, 
con una diferencia muy pequeña con respecto a la actualidad.
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6. El mar chileno, las aguas costeras  
y la pesca y acuicultura

álvAro roMán1 y veróniCA Aros2

6.1. Características oceanográficas físicas del mar en Chile

La costa chilena se extiende entre las latitudes 18° Sur y 56°S aproximada-
mente, y es bañada completamente por el océano Pacífico. Se trata de 4.300 kiló-
metros en línea recta, aunque si consideramos todos los bordes de islas, fiordos 
y mares interiores esta distancia aumenta a 8.000 kms.

A los 41 grados de latitud sur, donde se ubica el canal de Chacao, la topogra-
fía de la costa chilena cambia drásticamente. Con la presencia del archipiélago 
de Chiloé, la mitad de la costa se fragmenta en un sinfín de otras islas, canales, 
ríos y fiordos, otorgándole a nuestro país dos macrozonas con diferencias ocea-
nográficas muy notorias, una que va desde los 18°S a 41°S, y otra desde el canal 
de Chacao hasta el cabo de Hornos (55°S).

El mar chileno esta principalmente influenciado por corrientes oceánicas con 
direcciones norte o sur en paralelo a la costa, y por masas de agua diferenciadas 
por factores de salinidad (psu), temperaturas (°C) y densidad. Además, el aporte 
en oxígeno disuelto (OD) genera fenómenos naturales que condicionan la vida 
en el mar, como es el caso de las surgencias (upwelling en inglés). Por lo tanto, 

1 Centro de Estudios del Desarrollo Regional y Políticas Públicas, Universidad de Los Lagos (Chile). Co-
rreo electrónico: alvaro.roman@ulagos.cl

2 Laboratorio de Ecosistemas de Macroalgas Antárticas y Subantárticas (LEMAS), Universidad de Maga-
llanes (Chile). Correo electrónico: veroarosnavarro@gmail.com
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no hablamos de simples corrientes sino de sistemas de corrientes mucho más 
complejos. 

6.1.1. Corrientes oceánicas

El sistema de corrientes de Humboldt es un sistema complejo de corrientes 
superficiales que domina la costa chilena (Thiel et al. 2007). Se compone de dos 
corrientes que van en dirección norte: corriente oceánica de Humboldt y co-
rriente costera de Humboldt, además de una corriente que se dirige hacia el sur 
llamada Contracorriente Chile-Perú o Contracorriente Peruana Chilena. Otra 
corriente que se dirige hacia los polos es la corriente Subsuperficial Perú-Chile o 
corriente de Gunther (Schneider et al. 2007).

6.1.1.1. Corriente de Humboldt

Descrita y estudiada por primera vez por el científico alemán Alexander von 
Humboldt, esta corriente tiene su origen en la costa central de Chile y sube en 
dirección norte llegando hasta el Ecuador (Thiel et al. 2007). Básicamente, es 
una corriente marina de aguas frías que lleva consigo mucho oxígeno, el cual, 
eventualmente, asciende a la superficie conforme avanza hacia la zona norte. 
Además, lleva aguas con altos niveles de nitratos y fosfatos, elementos básicos y 
muy importantes para el desarrollo de la vida marina (Graco et al. 2007). Por lo 
tanto, todo el sistema que compone la Corriente de Humboldt influye en gran 
parte de la producción primaria y biológica de las “surgencias” como también 
en el clima de la región (Hutchins et al. 2002; Iriarte et al. 2004; Lett et al. 2007).

Esta corriente que viene desde el Sur se separa en dos ramas: la llamada co-
rriente oceánica de Humboldt y la corriente costera.

6.1.1.2. Contracorriente Peruana Chilena

Esta corriente se origina desde los 8°S hasta 30°-40°S manteniendo su po-
sición entre aproximadamente 100 a 300 km fuera de la costa (Schneider et al. 
2004). Sus aguas se caracterizan por ser más salinas y cálidas que la corriente de 
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Humboldt, por lo tanto, es la corriente que separa en dos ramas a esta última. 
Además, es una corriente subsuperficial que ocasionalmente puede alcanzar la 
superficie.

6.1.1.3. Corriente de Gunter o Corriente subsuperficial Perú-Chile

Esta corriente se origina en la Corriente Subsuperficial Ecuatorial, aproxima-
damente desde los 10°S en Perú hasta los 48°S en Chile, extendiéndose 100 km 
hacia el oeste. Esta transporta aguas de elevada salinidad y bajas concentraciones 
de oxígeno disuelto hacia altas latitudes (Schneider et al. 2004).

6.1.1.4. Corriente de Cabo de Hornos

Se origina desde la corriente de la deriva del Oeste hacia dirección sur en los 
48°S aproximadamente. Es una corriente de agua fría que bordea el extremo sur 
de Chile hasta unirse en el océano Atlántico con la corriente de Falkland.

6.1.2. Masas de agua

En las costas chilenas se han caracterizado al menos cinco masas de agua, 
dadas por sus temperaturas, salinidad y densidad propias y sus latitudes. Los ele-
mentos que moldean estas masas de agua, tales como, vientos, corrientes, aporte 
de agua dulce desde fiordos, entre otros, responden a los cambios de estaciones, 
invierno y verano principalmente.

6.1.2.1. Masas de agua zona norte y central de Chile

-  Agua Superficial Subtropical (ASST): aguas predominantes en el norte del 
país desapareciendo en la zona central, con temperaturas entre los 17° a 23° 
C, su salinidad es más elevada que 35 psu y su profundidad oscila entre 50 y 
100 metros.

-  Agua Superficial Subantártica (ASSA): tiene un origen antártico, por lo tanto, 
es una masa de agua fría, temperaturas entre 10° a 18°C en la zona central 
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del país, con una salinidad que oscila entre los 33,9 y 34.7 hacia el norte. Esta 
capa mide unos 100 metros de espesor.

-  Agua Ecuatorial Subsuperfial (AESS): aguas con alta salinidad y bajo con-
tenido de oxígeno disuelto, abarca en la columna de agua desde los 200-300 
m hasta los 500 m de profundidad, que incluso marca presencia en la zona 
subantártica chilena.

-  Agua Intermedia Antártica (AAIW): oscila a profundidades que van desde 
los 700 m a 1000 m, con temperaturas bajas entre 3A5 °C, y salinidades entre 
34.1 y 34.4 (Carrasco & Farías 2009)

-  Aguas profundas: ubicada bajo AAIW, a profundidades mayores a los 1000 
metros, con temperatura menores a 4°C y salinidades promedios de 34,5 psu.

6.1.2.2. Masas de agua zona Subantártica y Antártica de Chile

-  Agua Superficial Subantártica (ASAA): desde la capa superficial que se extien-
de hasta los 150 m de profundidad.

-  Agua Subsuperficial del Pacifico Occidental (ASSPO), masa de agua que le 
concede a la AESS que todavía perdura en altas latitudes, un máximo de sali-
nidad y un mínimo de oxigeno (Sievers & Silva 2006)

-  Agua Intermedia Antártica (AIAA): sobrepasa los 1000 m, con su núcleo 
aproximadamente a los 600 metros (Sievers et al 2002)

-  Agua Circumpolar Antártica Profunda (ACP): inmediatamente después de la 
AIAA, proveniente desde la Corriente Circumpolar Antártica (ACC).

6.1.3. Surgencias

Las surgencias son procesos oceanográficos caracterizados por el ascenso 
de aguas subsuperficiales con alto contenido de nutrientes (Barnes and Mann 
1998). Son zonas de las costas con dinámicas complejas donde la productividad 
es mayor que en otras, siendo consideradas regiones de alto impacto económico.
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En Chile, los principales sistemas de surgencias se dan en el norte del país, 
compartiendo dinámicas con Perú (Belmadani et al. 2014) o sólo frente a la costa 
chilena como en, Arica, Iquique hasta Punta de Lobos, Antofagasta, Coquimbo, 
Valparaíso, San Antonio (Blanco et al. 2001), zona central Talcahuano y el golfo 
de Arauco (Peterson et al. 1988; Sobarzo et al. 2007), áreas donde habitan las 
principales especies de interés pesquero.

6.1.4. Mareas

El movimiento periódico del nivel de las aguas en Chile se produce cada 6 
horas. Es decir, la marea sube y baja dos veces por día. Las mareas tienen in-
fluencias en la circulación de las aguas, especialmente en bahías y mares interio-
res (Caravaca et al. 2011). Además, influyen en los organismos donde su hábitat 
es el intermareal, es decir, la porción de la playa, que queda expuesta entre la 
marea alta y baja.

En resumen, las características oceanográficas de las costas chilenas están en 
constante cambio. Si bien hay procesos históricos tales como corrientes marinas 
y masas de agua, cada lugar presenta sus singularidades y se enfrentan a cambios 
antropogénicos como la contaminación y el Cambio Climático.

Por otra parte, la costa chilena es muy extensa por lo que las campañas ocea-
nográficas deben ser de larga duración y ojalá abarcando zonas amplias de me-
dición. En este sentido, cabe destacar las campañas del programa CIMAR del 
comité Oceanográfico Nacional (CONA), que desde 1995 han realizado una se-
rie de expediciones al sur de Chile en fiordos y mares interiores, contribuyendo 
a un conocimiento más acabado de las dinámicas físicas que están ocurriendo y 
como han ido variando a través de los años.

Por ejemplo, la macrozona fragmentada que va desde el archipiélago de Chi-
loé al cabo de Hornos, junto a las más de cinco mil islas y el sinfín de fiordos y 
canales que la componen, constituyen evidencias dinámicas a nivel local únicas 
para ciertos fiordos y mares interiores, que escapan a la normalidad de los datos 
recogidos para esas zonas, lo que hace la labor de caracterizar dichas zonas, más 
complejas y variables a través del tiempo.
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6.2. La actividad pesquera y acuícola

Como consecuencia de la riqueza nutritiva, por la presencia de plancton, de la 
corriente de Humboldt, frente a las costas de Chile y Perú se encuentra la región 
pesquera y acuícola más rica del mundo. Esto ha permitido que los productos del 
mar sean una parte fundamental de la economía chilena. Con 3.533.116 toneladas 
desembarcadas y con una exportación de 5.922,1 millones de dólares FOB durante 
2017, representa el 8,6% de las exportaciones del país (solo superado por el cobre, 
que representa alrededor de la mitad del total exportado en términos de valor). 
Las principales capturas del sector industrial son la anchoveta, el jurel y la sardina 
común, mientras que los de la pesca artesanal son el huiro negro, la anchoveta y la 
sardina común. En conjunto, la pesca chilena ocupa el octavo lugar a nivel mundial 
en toneladas desembarcadas. Sin embargo, casi la totalidad del valor generado por 
el mar es ocupada por la salmonicultura, con un 6,7% del total exportado (Banco 
Central s.f.; FAO 2018; Sernapesca 2012; Sernapesca s.f.).

1980 1990 2000 2010
Producción total (toneladas) 2.816.800 5.195.200 4.691.800 3.380.800
Pesca % 99,98 99,37 91,65 79,26
Acuicultura % 0,02 0,62 8,35 20,74
Comercio (millones de dólares) 327,9 875 1841,8 3656,6
Importaciones 4,9 8,6 48,0 255,4
Exportaciones 323,0 866,4 1.793,8 3.401,2
Empleo 37.600 81.900 62.900 82.200
Pesca % 100 82,42 80,92 98,78
Acuicultura % 0,00 17,58 19,08 1,22
Consumo per cápita de 
productos marinos (kilos) 17,1 18,3 13,2 15,1

Cuadro 1.6.2. Producción, comercio y empleo pesquero y acuícola, y consumo de productos del 
mar, en Chile, 1980-2010. Fuente: adaptado de FAO (s.f.)

El Cuadro 1.6.2. muestra el rápido crecimiento de la acuicultura en Chile, par-
ticularmente por el cultivo de salmón y trucha en las regiones de Los Lagos y Ay-
sén. Desde sus inicios en 1974, ha sido el principal motor de cambio en zonas del 
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país que habían sido muy dependientes de actividades económicas tradicionales. 
Durante la década de 1990 la industria salmonera localizada en Chile llegó a ser la 
segunda productora mundial en volumen y en valor, detrás de Noruega. Es impor-
tante destacar, además, que en el mundo hay solo seis grandes áreas de producción 
de salmón y trucha, y solo dos en el hemisferio sur. Los fiordos y canales del sur 
de Chile reúnen condiciones excepcionales para el cultivo de salmón y trucha, 
especies exóticas que fueron introducidas a partir de 1905, pero explotadas indus-
trialmente desde la década de 1970. Entre ellas, que cuentan con áreas protegidas 
de fuertes corrientes marinas, flujos suaves de agua que permiten su renovación y 
oxigenación, temperaturas ligeramente superiores a las de los ambientes de donde 
proceden estas especies, lo que permite un crecimiento más rápido, relativa estabi-
lidad en las temperaturas durante todo el año, y una población relativamente baja, 
permitiendo medios sin contaminación (Montero 2004).

A partir de 1990 la salmonicultura chilena comenzó a crecer rápidamente. 
Hasta ese momento la inversión en el sector era principalmente nacional y apo-
yada por fondos públicos, con exportaciones orientadas principalmente al mer-
cado japonés. Los tratados de libre comercio firmados con países americanos y 
asiáticos no solo ampliaron los horizontes de exportación, sino que atrajeron a 
grandes inversionistas extranjeros. Desde la década de 2000 la salmonicultura 
chilena se ha consolidado como uno de los sectores económicos que sostiene la 
inserción del país en la economía mundial y como uno de los actores más impor-
tantes en la producción de alimentos del mar.

6.2.1. Sobreexplotación del mar

La importancia de los productos del mar en la economía del país ha fomenta-
do la sobreexplotación de los recursos pesqueros. En 2015, la mayor parte de las 
pesquerías se encontraban en estado de sobreexplotación o de agotamiento, in-
cluyendo la anchoveta y el jurel. Otras pesquerías de menor volumen, pero muy 
relevantes a nivel de regiones o comunas, como la merluza, fueron catastradas 
como colapsadas (Subpesca 2016). Sin embargo, la última evaluación de los re-
cursos pesqueros muestra signos de una lenta recuperación, principalmente por 
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la implementación de mecanismos de control a través de vedas y planes de ma-
nejo. No obstante, el área entre las regiones de Valparaíso y Los Lagos muestra 
los peores resultados respecto a la disponibilidad de recursos (Subpesca 2018).

Por su parte, la acuicultura también ha enfrentado situaciones críticas. La mi-
tilicultura ha sido cuestionada por prácticas poco cuidadosas, arrojando residuos 
sólidos directamente al mar. Sin embargo, la salmonicultura ha protagonizado 
dos severas crisis vinculadas a la sobrepoblación de centros de cultivos. Entre 
los años 2007 y 2010 se produjo un contagio masivo de peces de criadero por 
anemia infecciosa del salmón, afectando severamente la capacidad de produc-
ción del sector. Como consecuencia, se produjo una crisis social principalmente 
por la pérdida de puestos de trabajo, como sugieren las cifras del Cuadro 1. Para 
enfrentarla fue necesario modificar la institucionalidad pesquera y legal.

En los primeros meses de 2016, durante el verano, con temperaturas altas en 
el mar, se produjo un episodio de mortalidad masiva debido a una floración de 
algas que asfixió a los peces de criadero. Debido a que no fue posible disponer 
de la gran cantidad de biomasa en descomposición, las autoridades aprobaron 
que esta fuese arrojada al mar, frente a las costas de la Isla Grande de Chiloé, 
medida cuestionada por la población local. Semanas después, una nueva flora-
ción de algas, de una cepa diferente, provocó grandes mortalidades de especies 
marinas nativas. En esta ocasión la crisis ambiental también devino en una crisis 
social. En este caso, la toxicidad de las algas provocó la prohibición de pesca en 
la zona y, como reacción, una inédita serie de protestas y bloqueo de caminos 
por cerca de tres semanas.

6.3. Áreas de Protección Marina

Chile cuenta con 36 áreas marinas protegidas bajo los estatutos de Parque Ma-
rino (8), Reserva Marina (5), Área Marina Costera Protegida de Múltiples Usos 
(13) y Santuario de la Naturaleza (10). En ellas se aplica restricciones que van 
desde limitar ciertas artes de pesca, o durante temporadas, hasta la prohibición 
total de actividades económicas para facilitar la conservación de ecosistemas y 
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la investigación científica. En 2019, cerca de un tercio del mar chileno cuenta 
con alguna de estas formas de protección (Ministerio de Bienes Nacionales s.f.).

Otra forma de protección marina son los Espacios Costeros Marinos de los 
Pueblos Originarios (ECMPO), establecidos en 2008. Son concesiones por tiem-
po indefinido entregadas a comunidades indígenas que demuestran un uso en el 
tiempo de áreas específicas y que desarrollan un plan de manejo. Este resguardo 
apunta a priorizar la mantención de prácticas culturales y productivas tradicio-
nales que no pueden ser protegidas a través de otros instrumentos territoriales 
y sociales. En 2018 se cuenta con 21 ECMPO otorgados, con una superficie de 
48.729,92 hectáreas, alrededor de un 0,01% del mar chileno (Subpesca s.f.).

6.4. Economía del salmón y la acuicultura

La acuicultura es una actividad productiva que puede ser calificada de reciente 
en Chile, dado que su historia apenas excede de treinta años a escala comer-
cial (Fuentes 2014). Desde la decada de 1990, esta actividad fue posicionandose 
como una actividad económica de importancia para el país y con el objetivo de 
generar productos para la exportación. En el año 1991, las exportaciones chile-
nas de salmón y trucha, llegaron a las 32.809 toneladas netas. Ya en el año 2000, 
las exportaciones se elevaron a las 206.254 toneladas netas anuales, ubicando al 
país como uno de los principales productores a nivel mundial. Los siguientes 
años, la producción siguió creciendo, llegando el año 2008 a las 445.083 tonela-
das netas exportadas, demostrando el poder productivo de las empresas chilenas.

Como consecuencia de la alta producción, comenzó a generarse una serie de 
problemáticas ambientales, como el virus ISA (anemia infecciosa del salmón) el 
año 2007, el impacto que produjo el virus ISA provocó una profunda crisis en la 
industria nacional, tal como señala Rebolledo (2012) quien describe que, a fines 
del 2008, la industria del salmón en Chile entró en crisis debido al virus ISA que 
afectó al salmón tipo salar cuya producción anual era la que generaba más em-
pleo. El inicio de la epidemia del ISA marcó el comienzo de una nueva etapa en 
la industria. Este episodio implicó una disminución en la cosecha, alcanzando un 
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nivel 28 % más bajo en el año 2010, en comparación a la cosecha del año 2006 
(Dresdner et.al 2016).

A partir del año 2010, después de las reformas establecidas, la industria co-
menzó a recuperar la senda de crecimiento, sobrepasando las 800.000 toneladas 
el año 2014. Durante ese año los desembarques totales en Chile fueron cerca de 
los 3,3 millones de toneladas. De éstas 1,1 millones provienen de la acuicultura 
(33,5%) y 2,2 millones de toneladas de la pesca (66,5%). Al considerar solo el 
sector acuícola, en términos de cosechas, los salmónidos representan el 76,6% 
del total de la acuicultura, con un nivel que sobrepasa las 842.000 toneladas en 
el año 2014 (Dresdner et.al 2016).

A pesar del repunte de la industria, el año 2016 se vivió otra crisis, donde más 
de 900.000 salmomes de los centros de engorda de la empresa noruega Marine 
Harvest, provocando un desequilibrio ecológico sin precedentes que insitó a 
nuevos estudios y analisis de los impactos de la industria en las aguas, playas y 
familias que conviven con la industria salmonera.

A pesar del aporte en la economía de la industria acuícula, esta ha provocado 
constante impactos negativos, ya sean a nivel biologico, ecologico, social e inclu-
so económico para las familias que dependen de la industria, demostrando que 
la institucionalidad chilena aún no está preparada para afrontar las consecuen-
cias de una producción tan grande, debatiendo entre el aporte económico de la 
industria y los efectos e impactos en el territorio.
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7. El agua terrestre: su papel actual y futuro

CArlos e. oyArzún1

7.1. Introducción

El siglo XX ha sido llamado la edad dorada del petróleo debido a la impor-
tancia crítica que tiene este líquido para la sociedad humana. Algunos observa-
dores ahora creen que el siglo XXI será conocido como la edad dorada del agua 
porque los seres humanos reconocen cada vez más que nuestra sobrevivencia 
depende de este precioso líquido (Newton 2003). En la última década, dos tópi-
cos principales – el límite planetario de la disponibilidad de agua dulce y la huella 
hídrica- han emergido para ayudar en la comprensión acerca de la sostenibilidad 
de los recursos de agua dulce (Konar et al. 2016). El límite planetario cuantifica 
el volumen de los recursos de agua “azul” (agua en ríos, lagos y acuíferos) que 
los humanos pueden usar y aún permanecer un remanente dentro de un espacio 
ecológico operativo y seguro (Rockström et al. 2009). Por otro lado, el concepto 
de huella hídrica establece el uso de todos los recursos hídricos, por ejemplo: 
“azul”, “verde” (agua que consumen y transpiran las plantas) y “gris” (agua re-
querida para diluir contaminantes). Ambos conceptos procuran cuantificar la 
apropiación sustentable de los recursos hídricos por la sociedad humana.

Las manipulaciones globales del ciclo del agua dulce afectan la biodiversidad, 
provisión de alimentos, seguridad sanitaria y funciones ecológicas tales como la 
provisión de hábitats para peces, secuestro de carbono y regulación climática y 
determinan la resilencia de los ecosistemas acuáticos y terrestres (Rockstrom et 

1 Instituto de Ciencias de la Tierra, Facultad de Ciencias, Universidad Austral de Chile (Chile). 
 Correo electrónico: coyarzun@uach.cl
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al. 2009). Las amenazas a la vida de los seres humanos debido al deterioro del 
ciclo global del agua son tres: (a) pérdidas de las reservas de agua del suelo (agua 
verde) debido a su degradación y procesos de deforestación, (b) cambios en los 
volúmenes y patrones de escorrentía (agua azul) que amenazan el suministro de 
agua y, (c) impactos sobre la regulación climática debido a la declinación en los 
flujos de retorno del vapor de agua (flujos de agua verde) que afectan los patrones 
de precipitación locales y regionales. Rockstrom et al. (2009) han estimado que 
superando el límite de 4.000 km3/año de uso consuntivo de agua azul (con una 
zona de incerteza de 4.000 – 6.000 km3/año) aumentaría significativamente el 
riesgo de aproximarse a un umbral que significaría el colapso de los ecosistemas 
terrestres y acuáticos y provocaría grandes cambios en los flujos de humedad 
a escalas regionales y continentales. Recientemente este valor ha sido revisado 
proponiendo un valor límite más pequeño de 2.800 km3/año (Gerten et al. 2013, 
Steffen et al. 2015). Actualmente el uso consuntivo global de agua azul es de alre-
dedor de 2.600 km3/año (Shiklomanov & Rodda 2003). Esto indica que todavía 
queda un espacio que permitiría cubrir las necesidades humanas de agua dulce en 
el futuro inmediato. Sin embargo, la presión sobre los recursos de agua dulce está 
aumentando rápidamente debido a la creciente demanda por alimentos.

7.2. Los ríos: introducción

Los ríos son la conexión natural entre sistemas terrestres y marinos, donde 
el agua, los nutrientes, la energía, los sedimentos, los contaminantes y los orga-
nismos se reúnen y son trasferidos a través de interacciones continente-margen 
marino y margen marino-océano abierto. Los sistemas de ríos-estuarios costeros 
son susceptibles de cambios en biodiversidad, calidad del agua, y productividad 
y han sido crecientemente perturbados por actividades humanas (Smith 2003). 
Los cambios más importantes y comunes han sido relacionados a agentes de 
cambio de erosión/transporte, los cuales incluye modificación en precipitacio-
nes y evaporación causada por el calentamiento global y respuestas fisiológicas 
de la vegetación a elevadas concentraciones de CO2 (Nugent & Matthews 2012). 
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En este sentido, el uso del suelo de las cuencas hidrográficas tiene un rol relevan-
te en la cantidad y calidad de nutrientes, la descarga de materia orgánica e inor-
gánica y de elementos traza desde los ríos al margen costero (Zhang et al. 2013).

7.2.1. Cuencas hidrográficas de Chile

Chile es considerado un país privilegiado respecto a la disponibilidad de agua, 
sin embargo, existe una enorme variabilidad en la distribución de este impor-
tante recurso, determinada principalmente por el extenso gradiente latitudinal 
y la presencia de cordones montañosos que determinan zonas de ocurrencia o 
ausencia de precipitaciones (lluvia o nieve) (Little et al. 2016). Desde una pers-
pectiva hídrica, el país posee 101 cuencas hidrográficas cuyas aguas superficiales 
y subterráneas están distribuidas en 756.102 km2 de territorio. En ellas encontra-
mos 1.251 ríos y 12.784 cuerpos de agua, entre lagos y lagunas. A ello se suman 
24.114 glaciares, los que pueden aportar al caudal de escorrentía en el estiaje de 
periodos secos. La precipitación promedio a nivel país es de 1.525 mm/año. Una 
parte de esta precipitación se transforma en escorrentía, la cual circula en forma 
superficial por las diferentes cuencas, siendo el promedio total a nivel país de 
29.245 m3/s (DGA 2016). La escorrentía media total, es decir, el volumen de 
agua procedente de las precipitaciones que escurren por los cauces superficiales 
y subterráneos equivale a un promedio nacional per cápita de 51.218 m3/per-
sona/año, valor bastante más alto que la media mundial de 6.600 m3/persona/
año y muy superior al valor de 2.000 m3/persona/año considerado internacio-
nalmente como el umbral para el desarrollo sostenible (DGA 2016). En general, 
los índices de escorrentía (escorrentía/precipitación) aumentan fuertemente de 
norte a sur, desde valores cercanos a cero hasta 0,85 (Figura 1.7.2.1.).

Considerando el tipo de desagüe que poseen los ríos de Chile, se distinguen 
tres tipos de régimen: i) exorreicos, desagüe que desembocan en el mar; ii) en-
dorreicos, su curso termina en cuencas interiores; y iii) arreicos, son aquellos 
que no tienen un desagüe en el mar o lagos, sino que se evaporan o infiltran 
en el suelo. En Chile las aguas continentales, tales como ríos, lagos y glaciares 
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están bajo la jurisdicción de la Dirección General de Aguas (DGA) que es el 
organismo del Estado que se encarga de promover la gestión y administración 
del recurso hídrico en un marco de sustentabilidad, interés público y asignación 
eficiente, como también de proporcionar y difundir la información generada 
por su red hidrométrica y la contenida en el Catastro Público de Aguas con el 
objeto de contribuir a la competitividad del país y mejorar la calidad de vida de 
las personas (www.dga.cl).

La Dirección General de Aguas (2016) para una mejor comprensión de la distri-
bución de los recursos hídricos en Chile, ha dividido el país en cuatro grandes zonas, 
denominadas macrozonas, considerando una cierta afinidad y coherencia de sus fac-
tores hidrográficos, orográficos y climáticos. Estas zonas son: (a) macrozona Norte, 
(b) macrozona Centro, (c) macrozona Sur, y (d) macrozona Austral (Figura 2.7.2.1.).

Figura 1.7.2.1. Índices de escorrentía (escorrentía/precipitación) para los principales ríos de 
Chile

http://www.dga.cl
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7.2.1.1. Macrozona norte (18°5 - 32°5 S) 

Está conformada por las regiones de Arica y Parinacota, Tarapacá, Antofa-
gasta, Atacama y Coquimbo. Cuenta con 39 cuencas hidrográficas de acuerdo 
al “Inventario de Cuencas Hidrográficas” de la DGA. Sus principales caracte-
rísticas son: (a) tiene un clima árido a semiárido, con escasas precipitaciones 
que aumentan en dirección sur, siendo el promedio de lluvia caída de 87 mm/

Figura 2.7.2.1. Tipos de regímenes hidrológicos en Chile (según Weischet 1970)
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Figura 3.7.2.1. Macrozonas hidrológicas en Chile (reproducido de DGA 2016).
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año, (b) presenta una escorrentía de 36,9 m3/s, lo que equivale al 0,13% del total 
nacional, y, (c) posee la menor escorrentía per cápita con un total de 510 m3/
persona/año.

El curso de agua que más se destaca en la macrozona es el río Loa, siendo éste 
el río más largo de Chile, el que cuenta con 440 km de longitud, un área de cuen-
ca de 33.081 km2 y una escorrentía promedio de 0,6 m3/s (Cuadro 1.7.2.1.1.).

Cuencas Superficie Precipitación Escorrentía
km2 m3/s mm/año m3/s mm/año

Cuencas altiplánicas 10.272 76,9 236 9,2 28,2
Lluta 3.447 19,7 180 1,5 13,2
San José 3.070 7,7 79 0 0
Camarones 4.767 14,1 93 0,6 3,9
Pampa del Tamarugal 18.005 27,3 48 0 0
Loa 33.081 42,6 40 0,6 0,5
Puna de Atacama 5.050 30,7 192 0 0
Salar de Atacama 14.767 33,1 71 0 0
Cuencas Endorreicas 68.877 38,3 17 0 0
Pan de Azúcar 6.765 4,3 20 0 0
Salado 7.575 4,7 20 0 0
Copiapó 18.800 56,1 94 0,1 0,2
Huasco 9.857 54,8 175 1,7 5,5
Elqui 9.645 54,6 179 0,2 0,8
Limarí 11.760 102,0 274 7,5 20,1
Choapa 7.600 78,6 326 13,1 54,4
Petorca 1.988 15,8 254 0 0
Ligua 2.053 19,3 296 0 0
Aconcagua 7.334 127,0 529 30,8 128
Maipo 15.273 319 664 100 207
Rapel 13.766 417 959 174 400
Mataquito 6.312 283 1.414 171 854
Maule 21.052 973 1.471 569 860
Itata 11.326 560 1.551 361 1.000
Bíobío 24.369 1.486 1.891 1.004 1.278
Imperial 12.668 628 1.369 408 1.065
Toltén 8.040 732 2.871 583 2.287
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Cuencas Superficie Precipitación Escorrentía
km2 m3/s mm/año m3/s mm/año

Valdivia 11.320 960 2.764 748 2.084
Bueno 15.366 1.137 2.344 879 1.812
Puelo 8.916 841 2.975 712 2.518
Yelcho 11.515 1.060 2.903 806 2.207
Palena 15.135 1.238 2.580 1.023 2.132
Aisén 11.427 813 2.244 650 1.794
Baker 20.945 1.491 1.759 1.133 1.337
Tierra del Fuego 27.316 1.411 1.629 1.105 1.276

Cuadro 1.7.2.1.1. Datos de precipitación y escorrentía para las principales cuencas hidrográficas 
de Chile. Fuente: Reproducido y modificado de GWP-CEPAL, 2000.

7.2.1.2. Macrozona centro (32°5 - 36°5 S) 

Comprende las regiones de Valparaíso, Metropolitana de Santiago, Liberta-
dor General Bernardo O’Higgins y del Maule. Cuenta con 16 cuencas hidro-
gráficas de acuerdo al “Inventario de Cuencas Hidrográficas” de la DGA. Las 
características principales de la macrozona son: (a) posee un clima mediterráneo 
con precipitaciones moderadas, siendo el promedio anual de 943 mm/año que 
se concentran en invierno y con una estación seca prolongada de 7 a 8 meses, (b) 
presenta una escorrentía de 1.116 m3/s, lo que equivale a 3,8% del total nacional, 
y (c) la escorrentía per cápita promedio es de 3.169 m3/persona/año.

Dentro de los ríos más destacados se encuentran el río Aconcagua, cuya área 
de cuenca alcanza los 7.334 km2, una escorrentía promedio de 30,8 m3/s y una 
extensión de 145 km hasta su desembocadura en el mar. A ello se suman los ríos 
Petorca con un área de cuenca de 1.988 km2, 79 km de longitud y sin escorrentía 
apreciable, Maipo que recorre 225 km, escorrentía promedio de 100 m3/s y cuya 
hoya hidrográfica es de 15.273 km2, Rapel con 43 km de longitud, escorrentía 
promedio de 174 m3/s y un área de cuenca de 13.766 km2 y el río Maule con una 
longitud de 213 km, escorrentía promedio de 569 m3/s y una hoya hidrográfica 
de 21.052 km2 (Cuadro 1.7.2.1.1.).
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7.2.1.3. Macrozona sur (36°5 - 44°5 S) 

Comprende las regiones del Biobío, La Araucanía, Los Ríos y Los Lagos. 
Cuenta con 26 cuencas hidrográficas de acuerdo al “Inventario de Cuencas Hi-
drográficas” de la DGA. Esta macrozona se caracteriza por: (a) tener un clima 
templado lluvioso a marítimo lluvioso con abundantes precipitaciones que au-
mentan hacia el sur, siendo el promedio de lluvia caída de 2.420 mm/año, (b) 
presentar una abundante escorrentía la que alcanza los 7.834 m3/s, lo que equi-
vale al 26,8% del total nacional, y (c) tener una escorrentía per cápita que alcanza 
los 56.799 m3/persona/año.

Esta macrozona presenta importantes cuencas hidrográficas destacándose 
principalmente la del Biobío que da origen al río del mismo nombre. Esta cuen-
ca, la segunda de mayor tamaño a nivel nacional, tiene una superficie de 24.369 
km2 y una escorrentía promedio de 1.004 m3/s (Cuadro 1.7.2.1.1.). Nace en las 
lagunas cordilleranas Gualletué e Icalma, ubicadas en la Región de La Araucanía 
para iniciar su recorrido hacia el norte recibiendo aporte de cursos menores 
como los ríos Liucura, Pehuenco, Gualyepulli, entre otros, siendo su principal 
afluente el Río Laja. Durante su curso, el Biobío arrastra gran cantidad de sedi-
mentos y alcanza un ancho de cauce superior a 2 km. Desemboca en las cerca-
nías de Concepción tras recorrer una extensión de 370 km. Destacan también 
los ríos Toltén con una longitud de 135 km, un área de cuenca de 8.040 km2 y 
una escorrentía promedio de 583 m3/s, río Itata con una longitud de 132 km, un 
área de cuenca de 11.326 km2 y una escorrentía promedio de 361 m3/s, río Im-
perial con una longitud de 56 km, una hoya hidrográfica de 12.668 km2 y una es-
correntía promedio de 408 m3/s y el río Bueno con un área de cuenca de 15.366 
km2, longitud de cauce de 130 km y una escorrentía promedio de 879 m3/s.

7.2.1.4. Macrozona austral (44°5 - 55°5)

Esta macrozona comprende las regiones de Aysén del General Carlos Ibá-
ñez del Campo y Magallanes y de La Antártica Chilena. Presenta 20 cuencas de 
acuerdo al “Inventario de Cuencas Hidrográficas” de la DGA. Sus características 
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principales son: (a) posee una gran precipitación anual (régimen pluviométrico 
oceánico) cuyo promedio alcanza los 2.963 mm/año, (b) presenta la mayor es-
correntía de todo el territorio nacional con 20.258 m3/s lo que equivale al 69,3% 
del total país, y (c) debido a lo anterior, la escorrentía per cápita es de 2.340.227 
m3/persona/año.

La zona presenta ríos caudalosos por lo angosto de la Cordillera de Los An-
des, siendo regulados por la presencia de grandes lagos. Posee la cuarta hoya 
hidrográfica más grande de Chile. Con 20.945 km2, la cuenca del río Baker se 
destaca en el extremo sur del continente ya que este río recorre 175 km de lon-
gitud y tiene la escorrentía promedio mayor del país con 1.133 m3/s (Cuadro 
1.7.2.1.1.). Nace en el Lago Bertrand y desemboca en la localidad de Tortel. En-
tre sus afluentes destacan los ríos Nef, Chacabuco, Cochrane, del Salto, Colonia 
y Ventisqueros. Otros cursos fluviales destacados son el río Palena con un área 
de 15.135 km2 y una escorrentía promedio de 1.023 m3/s, y el río Pascua con un 
área de 14.760 km2 y una escorrentía promedio de 574 m3/s.

7.2.2. Regímenes hidrológicos

Según la GWP-CEPAL (2000), de acuerdo con sus regímenes hidrológicos, 
Chile se ha dividido en tres grandes zonas: (a) Sistema Hidrológico Pacífico 
Seco, entre los 18° y 31° S, (b) Sistema Hidrológico Chile Central, entre 31° y 
37° S, y (c) Sistema Hidrológico Pacífico Sur, entre los 37° y 56° S. En el primer 
sistema, la escorrentía tiene su máximo durante el período estival, cuando ocu-
rren las precipitaciones del altiplano. En este sentido, el régimen predominante 
de estas cuencas es estrictamente pluvial. Sin embargo, las condiciones extremas 
de temperaturas, precipitaciones y humedad del suelo en las zonas áridas y se-
miáridas hacen que una baja fracción de la precipitación llegue a los cauces, o 
simplemente existen cauces que se secan en algunas temporadas del año. Los 
valores de los índices de escorrentía son muy bajos (< 0,1) (Figura 1.7.2.1.). En 
la segunda zona existen grandes reservas nivales de recursos hídricos, por lo que 
el caudal durante el período de deshielo, entre octubre y marzo, representa un 
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gran porcentaje de la escorrentía anual. Los valores de los coeficientes de esco-
rrentía aumentan producto de mayores precipitaciones y de los suelos (entre 0,4 
y 0,6). Numerosas cuencas presentan regímenes mixtos, con máximos en invier-
no y primavera – verano, respectivamente. Los ríos evolucionan de un régimen 
nival en las nacientes a pluvial hacia la desembocadura. En la tercera zona las 
condiciones de mayores precipitaciones y la disminución de las temperaturas 
aumentan los valores de los coeficientes de escorrentía a valores cercanos a 0,9 
(Figura 1.7.2.1.). Esto es producto de las pocas pérdidas por evapotranspiración 
que ocurren en la zona. Los regímenes en el extremo norte tienen más predo-
minancia nival, ganando importancia las lluvias hacia el sur, ya que nieves y gla-
ciares no resulta un aporte inmediato a la escorrentía. Existen numerosos lagos 
que introducen una regulación natural en los ríos de la X Región, aminorando las 
crecidas de invierno y compensando las bajas de primavera - verano, generando 
un régimen muy regular.

En el caso de Chile, según el tipo de escurrimiento se pueden distinguir áreas 
endorreicas, arreicas y exorreicas. Las áreas endorreicas son aquellas quebradas 
cuyos cursos de agua no alcanzan a llegar al mar. Corresponde a la zona com-
prendida entre el límite norte de nuestro país (18° S) y el río Loa (22° S). Las 
áreas arreicas son aquellos espacios antiguos de ríos que en algún momento 
tuvieron escorrentía, pero que ahora se encuentran inactivos, es decir, no pre-
sentan cursos de agua superficiales, y corresponde a la zona comprendida entre 
los ríos Loa y Copiapó (desierto de atacama). Las áreas exorreicas son las zonas 
cuyo curso principal del río cuenta con un desagüe y desemboca en el mar. Co-
rresponde a la mayoría del territorio nacional, desde el río Copiapó (28° S) hasta 
el extremo sur.

7.2.3. Calidad del agua de los ríos

En el capítulo Aguas Continentales del Informe País (Little et al. 2016) se 
documenta la calidad del agua de ríos representativos para las 4 macrozonas des-
critas por la DGA (2016). Estos corresponden a las cuencas de los ríos Huasco 
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(macrozona norte), río Maule (macrozona centro), río Valdivia (macrozona sur) 
y río Serrano (macrozona austral) (Figura 4.7.2.3.). En la cuenca del rio Huasco 
se observa un gradiente de las condiciones fisicoquímicas del agua, desde la 
cabecera hasta la desembocadura, generado por un aumento sostenido de los 
niveles de conductividad y concentraciones de sulfato, sodio, cloruro, nitrato 
y fosfatos (Figura 4.7.2.3.). Esto se debe probablemente a la baja capacidad de 
dilución del río por los bajos caudales (Little et al. 2016). En la cuenca del rio 
Maule se observa un incremento de la conductividad, cloruro y sodio, entre la 
parte alta de la cuenca y las estaciones de la parte media y baja de la cuenca. 
Similar tendencia muestra las concentraciones de nitrato (NO3-N) aumentado 
desde la cabecera hasta la desembocadura.

Pizarro et al. (2010) evaluaron las tendencias anuales y estacionales de las con-
centraciones de NO3-N y PO4-P en los principales ríos del centro-sur de Chile, 
durante un período de 23 años (1985-2007). Las cuencas de los ríos tales como 
el Bío-Bío, Bueno, Imperial, Maule, Rapel y Valdivia mostraron un incremento 
de NO3-N, mientras que el PO4-P se incrementó solo en las cuencas de los ríos 
Rapel y Maule. Las concentraciones más altas de NO3-N se encontraron en las 
subcuencas localizadas en el Valle Central de la zona central de Chile. Estas 
tendencias se atribuyen al incremento de las actividades humanas en las últimas 
décadas, especialmente el aumento dramático de los asentamientos humanos en 
los últimos 30 años y cambios drásticos en el uso del suelo, especialmente desde 
una agricultura y silvicultura de pequeña escala hacia una de gran escala. Estos 
autores finalmente concluyen que si las exportaciones de NO3-N continúan a las 
tasas actuales es probable que las concentraciones de este nutriente alcancen los 
niveles de los ríos más contaminados del mundo.

En la cuenca del río Valdivia, representativa de la macrozona sur, no se ob-
servan diferencias importantes en el gradiente desde la parte alta de la cuenca 
hasta la desembocadura (Figura 5.7.2.3.), lo que sugiere que los grandes caudales 
permiten una dilución de los nutrientes (Little et al. 2016). Similares resultados 
habían sido encontrados anteriormente por Little et al. (2008) sugiriendo tam-
bién que los grandes lagos tienen un efecto regulador en las concentraciones 
de nitrógeno, a pesar de las presiones antrópicas en las zonas cercanas a la des-



245

7. El agua terrestre: su papel actual y futuro

Figura 4.7.2.3. Localización de cuencas representativas de calidad del agua. Fuente: reproducido 
de Little et al. (2016).

embocadura. Similares tendencias se encuentran en la cuenca del río Serrano, 
representativa de la macrozona austral, lo cual está relacionado con una baja 
intervención antrópica, baja densidad poblacional y a la existencia de extensas 
aéreas destinadas a la protección de la biodiversidad (Little et al. 2016).



246

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

Figura 5.7.2.3. Características físico-químicas para cuencas representativas en Chile Fuente: 
reproducido de Little et al. (2016).

7.2.4. Los usos del agua: riego

En el año 2000, la superficie bajo riego en Chile correspondía a 1.011.183 
ha (GWP-CEPAL 2000), la cual había subido a 1.108.559 ha en el año 2007. 
Las obras de riego de mayor envergadura son embalses (incidiendo en las zo-
nas de cultivo de las cuencas del Limarí, Choapa, Elqui, Rapel, Maule y Biobío, 
entre otras) y canales (en todas las cuencas desde el extremo norte y hasta la 
cuenca del río Imperial por el sur). La calidad del agua para riego es buena en la 
mayor parte del país, lo que junto a la calidad de los suelos favorece a cultivos 
de alta productividad. Sólo se presentan niveles deficientes entre el extremo 
norte del país y la cuenca del río Loa inclusive, sólo pudiéndose cultivar espe-
cies tolerantes a un cierto nivel de salinidad. Además, existen inconvenientes 
con cultivos sensibles al boro (algunas especies de frutales) en el río Huasco y 
ocasionalmente en otros ríos del Sistema Pacífico Seco (GWP-CEPAL 2000).

Chile tiene un gran número de lagunas naturales, que sirven como elemen-
tos reguladores y que son aprovechables, como en el caso de laguna del Maule 
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(1.420 millones de m3) en la Región VII, laguna Laja (5.582 millones de m3) en 
la Región VIII y laguna Huasco (14 millones de m3) en la Región I (FAO 2000). 
En el 2013, el país cuenta con una capacidad de regulación mediante embalses 
artificiales de 14,4 km3, de la cual 4,5 km3 corresponde a embalses destinados al 
riego y 9,9 km3 a embalses destinados a la generación de hidroelectricidad (Ban-
co Mundial 2011). Cuatro embalses superan 1 km3 de capacidad: el lago Laja 
(5.582 km3), Colbún (1.550 km3) y laguna del Maule (1.420 km3) en el río Maule 
y Ralco (1.174 km3) en el río Biobío. 

La meta impuesta por el país de convertirse en uno de los principales expor-
tadores de productos agroalimentarios, mineros y silvícolas ha impuesto fuertes 
presiones sobre los recursos hídricos, especialmente en la zona centro-norte del 
país, donde este recurso es más escaso. Este escenario continuará en el corto 
a mediano plazo sin mayores variaciones, proyectándose un aumento de la de-
manda total de agua del orden del 2,8 por ciento anual promedio (DGA 2007). 
El sector agrícola, que se ha planteado extender la superficie regada en 350.000 
nuevas hectáreas, enfrenta el gran desafío de hacer más eficiente y equitativo 
el uso del agua en el riego, optimizando el recurso a través de la tecnificación 
y minimizando las pérdidas a lo largo de los sistemas de riego; asimismo, será 
imperativo trabajar en el control de la contaminación difusa con fertilizantes y 
pesticidas (Banco Mundial 2011).

7.2.5. Potencial hidroeléctrico de los ríos en Chile

En Chile, la capacidad acumulada del potencial disponible alcanza a 12.472 
MW distribuida en 1.080 potenciales centrales superiores a 0,1 MW, esto es más 
del doble de la capacidad hidroeléctrica interconectada al SIC a diciembre de 
2012 (5.938 MW). Aún si se descuentan los 3.433 MW asociados a los proyectos 
hidroeléctricos sometidos a tramitación ambiental que no estaban operativos al 
31/12/2012, y se considera una probable subestimación de los datos, el poten-
cial hidroeléctrico sin considerar los proyectos de dominio público en el área 
actualmente comprendida por el SIC probablemente superará los 10.000 MW 
(Ministerio de Energía-GIZ 2014).
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La cuenca del río Biobío presenta el mayor potencial hidroeléctrico dispo-
nible (2.687 MW, 21,5% del total), cuya concreción permitiría duplicar la ca-
pacidad que estaba operativa en esa cuenca a fines del año 2012 (2.488 MW). 
Llama la atención el elevado potencial estimado como disponible en la Zona 
Central del país. Sin considerar la cuenca del Biobío este alcanzaría a más de 
4.500 MW (36,6% del total), en una zona donde se concentra parte importante 
de la demanda eléctrica del SIC, y donde los proyectos en cauces naturales que se 
han sometido a tramitación ambiental y que no estaban operativos el año 2012 
sólo totalizan del orden de 1.150 MW. Por su parte, el potencial disponible en 
la Zona Sur del país (sin considerar la cuenca del río Biobío) equivale al 41,9% 
del total identificado, distribuidos de manera más o menos homogénea entre las 
principales cuencas de la zona. Es muy probable que dicho valor se incremente 
significativamente dada la existencia de numerosas solicitudes de DAANC en 
tramitación para esas cuencas.

Según el Ministerio de Energía (2016), doce cuencas hidrográficas en estu-
dio representan un potencial que es 2,4 veces la capacidad instalada neta actual 
de hidroelectricidad en el SIC (6.638 MW a diciembre de 2016). Este potencial 
considera solamente el recurso disponible en cauces naturales (Cuadro 2.7.2.5.).

Cuenca Potencial Hidroeléctrico 
(MW) Proporción

Maule 1.368,3 8,6
Biobío 2.902,2 18,2
Toltén 1.123,4 7,0

Valdivia 906,0 5,7
Bueno 807,3 5,1
Puelo 552,0 3,5
Yelcho 1.403,0 8,8
Palena 1.797,0 11,3
Cisnes 619,0 3,9
Aysén 848,0 5,3
Baker 1.918,0 12,0
Pascua 1.694,0 10,6

Cuadro 2.7.2.5. Potencial hidroeléctrico por cuenca (reproducido de Ministerio de Energía, 
2016).
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7.3. Los lagos del centro-sur de Chile

La mayoría de los lagos en el sur de Chile son de origen glacial o tectóni-
co-glacial, habiendo alcanzado sus niveles y morfología actual entre 10.000 y 
12.000 años AP. Algunos de estos lagos alcanzan profundidades máximas ma-
yores a 300 m, como los lagos Riñihue, Llanquihue y Todos los Santos (Soto y 
Campos 1995).

Los lagos monomicticos templados del sur de Chile son generalmente oli-
gotróficos de gran transparencia, baja productividad y aparente resistencia a 
perturbaciones tales como adiciones de fósforo (Soto 2002). Sin embargo, en 
la actualidad, los recursos hídricos del Sur de Chile han sufrido considerables 
alteraciones producto de la intervención antrópica en el ambiente, especialmen-
te en algunos lagos del Sur de Chile. Debido al mal manejo de las cuencas hi-
drográficas en el sur de Chile, los lagos Araucanos y lagos chilotes, cuyo rol es 
fundamental como moderadores del régimen de los ríos y que representan un 
ecosistema muy particular y valioso, han acelerado sus procesos de eutrofización 
por aporte de nutrientes. Por tal motivo y de acuerdo a diversos estudios reali-
zados en estos lagos, es posible detectar un aumento del nivel trófico en algunos 
lagos (por ejemplo: lagos de Chiloé, lago Villarrica, lago Llanquihue).

7.3.1. Lagos Araucanos y Nord-patagónicos

Thomasson (1953, 1963) se refiere a los ecosistemas acuáticos de Tierra del 
Fuego y a los lagos Nord-patagónicos como “Lagos Araucanos”, aunque sus tra-
bajos son esencialmente acerca de la fauna planctónica. Los primeros trabajos 
sobre la caracterización física, química y biológica de los lagos Araucanos fue-
ron realizados por Campos (1984), Campos et al. (1983, 1987, 1988, 1989, 1992, 
1994a, 1994b). Estos lagos Araucanos y los lagos del sur de Chile en general que 
incluyen los lagos Patagónicos (39° a 52° S) son ambientes acuáticos que difieren 
de los típicos lagos templados descritos en la literatura (Soto 2002). Algunas carac-
terísticas de estos lagos es que tienen muy bajas concentraciones de clorofila-a, alta 
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transparencia del agua, baja productividad y aparente resistencia a las alteraciones 
como las adiciones de fósforo (Soto et al. 1994, Soto y Campos 1995).

La condición ultra-oligotrófica fue probablemente la condición original de 
estos lagos desde su formación hace 10.000-12.000 años hasta la llegada de los 
españoles hace ya 500 años (Soto y Campos 1995). El primer gran impacto so-
bre las cuencas lacustres sobrevino con la colonización alemana a fines del siglo 
XIX, que significó un importante proceso de deforestación y cambio del bosque 
nativo por tierras cultivables y ganaderas (Lara et al. 1995). La deforestación de 
las cuencas alrededor de los lagos Araucanos produjo probablemente un gran 
aumento de los aportes de nutrientes, especialmente fósforo, causante del pro-
ceso de eutrofización cultural. Posiblemente antes de la colonización alemana, 
algunos lagos como el Llanquihue, tuvieron niveles prácticamente indetectables 
de fósforo, por lo que se deduce que la asociación entre la trofia de estos cuerpos 
de agua y el bosque nativo presente en las cuencas circundantes es muy estrecha 
(Soto y Campos 1995). Existen dos indicadores que permiten predecir la vulne-
rabilidad de estos lagos a los cambios de trofía: (a) relación área de la cuenca/
área del lago, y (b) tiempo de renovación total de las aguas. Mientras mayor sea el 
tamaño de la cuenca en relación al espejo de agua, más sensible será el lago a las 
modificaciones de la vegetación que cubre la cuenca y a los aportes de nutrientes 
que provengan de ella. Otro elemento importante es el tiempo de circulación del 
agua y nutrientes en el interior del lago. Los lagos del centro-sur de Chile mues-
tran una amplia variación de este parámetro (Cuadro 3.7.3.1.).

De acuerdo con lo reportado por el Ministerio del Medio Ambiente (2013), 
en el año 2009 la mayor parte de los lagos del centro-sur de Chile que son mo-
nitoreados por la Dirección General de Aguas se encontraban en un estado 
de oligo-mesotrofia. En comparación con el año 1999, Little et al. (2016) do-
cumentan que los lagos Villarrica, Calafquen, Ranco, Panguipulli y Llanquihue 
estarían transitando desde una condición de oligotrofia hacia una condición de 
oligo-mesotrofia. Entre las principales amenazas al funcionamiento de los lagos 
del sur de Chile, se pueden mencionar factores de tipo local como los cambios 
en el uso de los suelos y la introducción de especies exóticas a los ecosistemas 
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acuáticos, y factores de tipo global como los cambios en los patrones climáticos 
(Soto y Campos 1995).

Otros investigadores (Villalobos et al. 2013) han destacado la especial con-
dición de los lagos de Chiloé. Estos lagos difieren de todos los demás sistemas 
lacustres, debido principalmente a la distinta química de sus aguas, regímenes 
hidrológicos y a la influencia de sus cuencas. Estos autores reportan que los 
lagos de Chiloé tienen origen glacial, al igual que los lagos Nord-patagónicos y 
han estado fuertemente influenciados por la actividad volcánica. Sin embargo, 
considerando sus características morfométricas, los lagos chilotes son menos 
profundos y más pequeños que los del norte de la Patagonia (Cuadro 3.7.3.1.). 
Por otro lado, sus regímenes térmicos varían entre monomicticos-templados a 
polimicticos o meromicticos, mientras que los lagos Nord-patagónicos son mo-
nomicticos-templados (Villalobos et al. 2003). Las concentraciones de P-total y 
NO3-N fluctúan entre 15,9 y 23,6 μg L-1 y 154 y 565 μg L-1 en los lagos Natri, 
Tepuhueico y Tarahuín, mientras que los lagos Cucao y Huillinco mostraron 
para el nitrógeno y fósforo concentraciones extremadamente altas, para el nitró-
geno total (promedio anual > 3.000 μg L-1) y para el fósforo (223 y 496 μg L-1) 
clasificándolos como hipereutróficos.

Los lagos de la región de Aysén, como Riesco, Los Palos y Escondida per-
tenecen al distrito de lagos sur-patagónicos de Chile (UACH 1999). Los lagos 
Riesco y Los Palos representan lagos monomicticos temperados típicos, con 
circulación de sus aguas durante el invierno y formación de termoclina en ve-
rano. Las concentraciones de nitrógeno y fósforo corresponden a condiciones 
ultra-oligotróficas (Cuadro 3.7.3.1.).

7.4. Perspectivas futuras

El Cambio Climático global ha introducido un factor de incertidumbre im-
portante en la disponibilidad de los recursos hídricos para el futuro, especial-
mente en la zona centro-sur de Chile. Los registros de precipitaciones entre el 
sur de la región de Coquimbo y el norte del Biobío muestran que cerca de un 
cuarto de los años comprendidos entre 1940 y 2010 presentan un déficit de pre-
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cipitación superior al 30% - porcentaje indicativo de una sequía pluviométrica. 
La mayoría de estos años secos ocurren en forma aislada, pero también se han 
presentado como parte de cuatro eventos multianuales: el primero abarca desde 
1945 a 1947, el segundo se ubica entre 1967 y 1969, un tercero desde 1988 a 
1990 y, finalmente, el período 2010 - 2015. Este último evento es el de mayor 
duración y extensión territorial, por lo cual se ha denominado mega-sequía (CR2 
2015). Otros estudios (Gonzales-Reyes y Muñoz 2013) también documentan 
para los últimos 150 años (período 1853-2005), un decrecimiento significativo 
de la precipitación durante todo el año, pero especialmente en la estación de oto-
ño (prevalencia de condiciones estivales), como el incremento en la frecuencia 
de sequías extremas en la ciudad de Valdivia, región de Los Ríos (40° S). Las ten-
dencias en la precipitación de Valdivia se enmarcan dentro de una reducción re-
gional de la precipitación re gistrada en gran parte de la zona centro-sur de Chile 
para los últimos 100 años. Esto ha significado que el agua de los ríos de la región 
centro-sur de Chile se ha visto reducida en respuesta al déficit de precipitaciones. 
En el período 2010-2014 el déficit promedio en los caudales en los ríos de las re-
giones de Coquimbo y Valparaíso alcanzó un máximo de un 70%, reduciéndose 
hacia el sur a valores cercanos al 25% (CR2 2015). Otros investigadores (Aguayo 
et al. 2016) muestran que los cambios de uso del suelo en las últimas décadas 
han acentuado la tendencia a la disminución de los caudales, especialmente en 
la época de estiaje, en cuencas de meso-escala de la región centro-sur de Chile. 
Para algunos escenarios de expansión forestal la disminución de los caudales de 
verano supera el 50% respecto al periodo base. Esta tendencia decreciente de los 
caudales, producto del aumento de la cobertura forestal de plantaciones exóticas 
de crecimiento rápido, es consistente con la reportada por otros autores (Little 
et al. 2009) en cuencas de pequeña y meso-escala.
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8. Nieves y hielos en la alta cordillera y la 
Antártica chilena

Andrés riverA1, frAnCisCA BoWn2 y dAnielA CArrión3

8.1. Introducción

El modelado de la superficie por parte de las masas de hielo que en varias 
ocasiones durante el Cuaternario cubrieron gran parte de los Andes de Chile 
centro-sur y la totalidad de Patagonia fue una fuente permanente de inspiración 
para numerosos naturalistas europeos que se maravillaron con los paisajes de 
Chile, entre los que puede mencionarse a los pioneros Hans Steffen, Juan Brüg-
gen, Carl Caldenius y Vaino Auer por sus trabajos geológicos y geomorfológicos 
en Patagonia, y a Wolfgang Weischet, quien realizó una completa descripción 
de las geoformas heredadas de la última glaciación en la región de los lagos 
(Weischet 1964). Más recientemente, la lista de investigadores extranjeros que 
han estudiado estas materias en Chile se torna interminable, aunque puede des-
tacarse entre muchos otros a Claude Laugenie, John Mercer, Chalmers Clapper-
ton, David Sugden, Calvin Heusser, George Denton, Bjorn Andersen, Gerhard 
Wenzens, Masamu Aniya, Mike Bentley y Neil Glasser. Gracias a sus trabajos, 
en las últimas décadas se han formado numerosos científicos que realizan inves-
tigación de punta en geomorfología glacial, que a su vez han sumado diversos 
temas glaciológicos, entre ellos la dinámica del hielo, variaciones frontales, los 
aportes a los caudales o al nivel del mar, sus espesores y el modelamiento de su 

1 Departamento de Geografía, Universidad de Chile / Instituto de Conservación, Biodiversidad y Territo-
rio, Facultad de Ciencias Forestales y Recursos Naturales, Universidad Austral de Chile (Chile). Correo 
electrónico: arivera@uchile.cl

2 TamboAustral Consultores (Chile). Correo electrónico: bownfrancisca@gmail.com

3 Centro de Estudios Científicos (Chile). Correo electrónico: dcarrion@cecs.cl
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comportamiento pasado, actual y futuro. Estos estudios concitan un progresivo 
interés en la comunidad científica nacional, lo que ha permitido el desarrollo de 
la glaciología, disciplina de las ciencias de la tierra que estudia todas las formas 
de agua en estado sólido y que tuvo como precursor principal en Chile a Luis 
Lliboutry en la década de l950 (Rivera 2019).

Gracias a este aumento de trabajos glaciológicos realizados por nacionales 
y extranjeros, se ha logrado determinar con un buen nivel de certidumbre, que 
Chile posee cerca del 76% de la superficie englaciada de Latinoamérica, los que 
totalizan 31.173 km2 distribuidos entre decenas de miles de glaciares desde Mé-
xico hasta el cono sur (Rivera et al. 2016).

Estos glaciares han adquirido tal importancia para la sociedad, que la Direc-
ción General de Aguas (DGA) del Ministerio de Obras Públicas (MOP) de Chile 
solicitó en el año 2008 la elaboración de una Estrategia Nacional de Glaciares, la 
que una vez publicada (DGA 2009), se constituyó en una hoja de ruta de imple-
mentación gradual para mejorar el conocimiento de los glaciares de Chile. En ella 
se definió glaciar en forma operativa (con fines de su inventario), como toda masa 
de hielo y nieve existente sobre suelo, de un área igual o superior a una hectárea, 
que sea visible por períodos de al menos 2 años y que presente evidencias de flujo. 
Esta estrategia planteó además una estructura jerárquica de estudios necesarios 
para completar la línea de base glaciológica del país, la cual está constituida por 
cinco niveles de detalle, incluyendo en la base de la pirámide la confección de un 
inventario de todos los glaciares Chile a partir de sensores remotos satelitales, 
donde cada cuerpo de hielo tiene información básica (área, ubicación, tipo, etc.), 
hasta llegar a la punta de la pirámide con pocos glaciares estudiados en gran de-
talle, incluyendo mediciones de cambios volumétricos, balance de masa, energía e 
hidrológico, testigos de hielo, etc.

La implementación progresiva de esta estrategia se ha dado en forma simul-
tánea a la discusión de una ley de glaciares que lleva a cabo el parlamento de la 
nación, la que busca definir a estos cuerpos de hielo en términos legales, regular 
y determinar qué actividades sobre ellos son permitidas y cuales requieren es-
tudios de impacto ambiental por sus posibles efectos negativos. Esta discusión 
parlamentaria se ha prolongado por más de 10 años, lo que soslaya la compleja 



261

8. Nieves y hielos en la alta cordillera y la Antártica chilena

búsqueda de compatibilidad entre la protección de glaciares y las necesidades de 
desarrollo sustentable y sostenible del país.

8.2. Los glaciares de Chile

El inventario glaciar publicado por la DGA (Barcaza et al. 2017) determinó 
que en Chile existen 23.708 km2 de hielo distribuidos en 24.005 glaciares con 
un volumen equivalente en agua de aproximadamente 3.200 km3 (Figura 1.8.2.).

Figura 1.8.2. Mapa de los glaciares de Chile y las principales zonas glaciológicas del país. Fuente: 
elaboración de los autores.
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Con muy pocas excepciones, estos glaciares han experimentado fuertes re-
trocesos y adelgazamientos (Rivera et al. 2002), cambios que han sido principal-
mente asociados a los aumentos de la temperatura del aire, especialmente en la 
alta cordillera (Falvey and Garreaud 2009). Una atmósfera más cálida en torno a 
la elevación media de los glaciares, sumado a los cambios negativos observados 
en la pluviometría de muchas regiones de Chile, han llevado a que la línea de 
nieves esté migrando a mayores alturas, por lo tanto, está disminuyendo la pro-
porción de precipitación sólida versus líquida en la alta cordillera (Carrasco et al. 
2005). Este proceso ha tenido un gran impacto en la acumulación de nieve que 
constituye la principal fuente de alimentación de los glaciares. Estas menores 
precipitaciones nivosas junto a mayores temperaturas del aire en altura han pro-
vocado que los balances de masa de glaciares, definido el balance entre la acumu-
lación y la ablación que experimenta un glaciar en un periodo de tiempo deter-
minado (Rivera et al. 2016), hayan sido progresivamente negativos (Masiokas et 
al. 2020). Esto puede verse en los datos obtenidos en el glaciar Echaurren Nor-
te (33.58ºS/70.13ºW/3780 msnm, elevación media) monitoreado por la DGA 
desde 1975, donde se ha determinado un balance de masa acumulado (Figura 
2.8.2.) de -20 metros equivalentes en agua (m eq. agua) entre el año hidrológico 
1975/76 y el 2016/2017 [www.wgms.ch]. La pérdida de una capa superficial de 
20 m eq. agua del Echaurren Norte en los últimos 40 años simboliza su desequi-
librio con el clima actual y de continuar esta situación en las próximas décadas, 
haría que este glaciar desaparezca, dado que los espesores de hielo medidos en 
este cuerpo de hielo en el 2012 son del orden de 20 m solamente (DGA 2012).

En la Zona Norte (18-32ºS) no es sorprendente que la contribución glaciar a 
los recursos hídricos sea muy baja (Favier et al. 2009) debido a la escasa cober-
tura de hielos y a su ausencia total en la llamada Diagonal Árida de los Andes 
(Ammann et al. 2001). Sin embargo, en el Norte Chico comienzan a aparecer 
glaciares pequeños como por ejemplo en el Cerro Tronquitos y Tapado, donde 
las variaciones de área han sido negativas (Nicholson et al. 2009), destacándo-
se en la cuenca alta del río Huasco el glaciar Estrecho (29.3ºS /70.01ºW/5275 
m s.n.m., elevación media), que perdió un 42% de su área de hielo entre 1955 
y 2015 y, el glaciar Guanaco (29.34°S / 70.01°W /5.170 m s.n.m.), por su ba-
lance progresivamente más negativo en similar período (Kinnard et al. 2020).
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En los Andes de Chile Central (32°S-36°S) se determinó una superficie de 
hielo de 855 km2 (DGA 2015) distribuida en glaciares típicamente de montaña, 
de moderado desarrollo altitudinal y algunos glaciares de valle que fluyen por 
lenguas angostas y alargadas. Los estudios recientes en la región dan cuenta de 
una reducción de la cobertura glaciar muy significativa en apenas 4 o 5 décadas. 
Por ejemplo, en la cuenca del Aconcagua, esta disminución alcanzó el 20% du-
rante el período 1955-2003 (Bown et al. 2008), lo que ha sido de gran preocupa-
ción por su impacto en la escorrentía del río (Masiokas et al. 2006; Pellicciotti et 
al. 2007). En la cuenca del río Olivares (parte superior de la hoya del Maipo), la 
pérdida del área de los glaciares está por sobre el 20%, con algunos retrocesos 
individuales más fuertes, en un contexto de creciente fragmentación, proceso 
que ha podido estudiarse con gran detalle gracias a los prolijos registros de an-
dinistas y glaciólogos del siglo pasado (Rivera 2019). Uno de los ejemplos más 
ilustrativos de este proceso en el río Olivares es el glaciar Olivares Beta (33.14 
S/70.20 W/4500 m s.n.m., elevación media), que en el año 1955 tenía una super-

Figura 2.8.2. Balance de masa del glaciar Echaurren Norte. Columnas grises muestran los 
balances de masa de cada año. En línea negra se destaca el balance acumulado 1975/76-2016/17. 
Fuente: DGA y elaboración de los autores.
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ficie de 13 km2, y que actualmente está dividido en 8 fragmentos que totalizan un 
área de 8,3 km2 de superficie, lo que denota una pérdida de un 35% del hielo en 
64 años. Un poco más al sur, en la cuenca del Cachapoal y Tinguiririca, también 
se han detectado importantes retrocesos de frentes glaciares desde su máxima 
extensión durante la Pequeña Edad del Hielo (LIA) hasta la actualidad. En el 
caso del glaciar Universidad (34.7ºS/70.3ºW/3376 m  s.n.m., elevación media) se 
detectó un retroceso de 356 m entre 1976 y 2019 (Figura 3.8.2.), un proceso que 
parece estar directamente correlacionado con balances de masa negativos (Wil-
son et al. 2016), similares a los descritos en el Echaurren Norte (Figura 2.8.2.).

En las regiones del sur de Chile, desde Biobío a Aysén (36-45ºS), los glaciares 
están ubicados a menor altura y se localizan mayoritariamente sobre conos vol-
cánicos, muchos de ellos activos. Los centros volcánicos históricamente activos 
han reforzado en forma significativa el retroceso glaciar, tal como ha sido verifi-
cado por ejemplo en el Nevados de Chillán (36.85ºS/71.36ºW/ 3.212 m s.n.m., 
elevación máxima), donde los primeros registros del complejo de hace más de 
100 años consignaban una importante masa de hielo, la que hoy se ha reducido 
a cuerpos de hielo pequeños (glaciaretes) aislados que en su conjunto no supe-
ran los 3 km2. Si bien la evolución de este cuerpo de hielo es simultánea a los 
cambios climáticos, los ciclos eruptivos de mayor intensidad se han constituido 
en un factor que ha logrado agudizar la tendencia de mediano y largo plazo. En 
este sentido, la significativa reducción de área entre 1975 y 1989 en la parte sur 
del volcán es claramente una consecuencia de los eventos eruptivos que dieron 
nacimiento al Volcán Arrau (Dixon et al. 1999) y en los 7 años siguientes a la 
erupción de 2003 (Naranjo and Lara 2004), cuando los glaciares del complejo 
vieron reducida su área a prácticamente la mitad (Rivera and Bown 2013), en 
parte porque importantes volúmenes de cenizas y flujos piroclásticos recubrie-
ron el hielo y la actividad volcánica generó un mayor derretimiento basal. Otro 
caso interesante de interacciones glacio-volcánicas se da en el Volcán Villarrica 
(39.41ºS/71.93ºW/2.847 m s.n.m., elevación máxima), el más activo de Chile, 
que en la actualidad (2017) tiene una cubierta de hielo de 23,6 km2, la mayor 
parte de la cual está recubierta por material volcánico y que desde el año 1986 
ha perdido 24% de superficie (Reinthaler et al. 2019) en gran medida, como 
respuesta a la reducción de precipitaciones observadas en la región (Carrasco et 
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Figura 3.8.2. Variaciones del glaciar Universidad desde la Pequeña Edad del Hielo (LIA) datada 
aproximadamente en 1850 AD (Le Quesne et al. 2009). Fuente: elaboración de los autores.

al. 2008). El cuerpo de hielo sobre este volcán ha sido estudiado en gran detalle 
incluyendo mediciones con radares aerotransportadas que han permitido medir 
un espesor de hielo máximo de 186 m y un volumen equivalente en agua total 
sobre el volcán de 1,17 km3 en el año 2011 (Rivera et al. 2015a). Un poco más 
al sur, el volcán Osorno (41.10ºS/72.49ºW/2.642 m s.n.m., altura máxima) tam-
bién ha experimentado una importante reducción de área de hielo desde 1961 
hasta alcanzar el 2019 un área de 4,5 km2 (Figura 4.8.2.). La tradicional calota de 
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nieve y hielo que cubría completamente la parte superior se ha observado más 
fragmentada en los últmos veranos, con mayores sectores rocosos y de material 
volcánicos expuestos, denotando el adelgazamiento y reducción de su capa de 
hielo. Un último ejemplo de interacciones glacio-volcánicas interesante de men-
cionar, es el del volcán Michinmahuida (42.84ºS/72.45ºW/2.404 m s.n.m., altura 
máxima), donde se detectó un avance de 243 m del frente del glaciar Amarillo, 
en respuesta a la erupción que se inició en mayo del 2008 en el Volcán Chaitén, 
ubicado 15 km al oeste del glaciar (Rivera et al. 2012a). No obstante, el número 
y calidad de los trabajos descritos hasta aquí, la mayor parte de la investigación 
glaciológica en Chile se ha llevado a cabo en Chile Austral (45-55ºS), donde está 
la mayoría de los glaciares del país, en especial en Patagonia, donde se encuentra 
el Campo de Hielo Norte y el Campo de Hielo Sur (la mayor superficie de hielo 
continuo del hemisferio sur fuera de Antártica).

Figura 4.8.2. Cambios del área englaciada en el Volcán Osorno desde el año 1961. Fuente: 
elaboración de los autores.

En el Campo de Hielo Norte (CHN), que poseía una superficie de 3.593 km2 
en el 2001 (Rivera et al. 2007), se han detectado cambios areales y adelgazamien-
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tos importantes, cuyo balance de masa ha sido estimado recientemente en -6.79 
± 1.16 Gt a-1 (Foresta et al. 2018). Su glaciar más extenso es el San Quintín (720 
km2), ubicado en el margen occidental del CHN, el que fue mapeado por primera 
vez durante la expedición de Darwin en 1836 y que en aquella época presentaba 
un lóbulo de piedemonte caracterizado como un extenso abanico semicircular que 
salía de los contrafuertes cordilleranos, forma que no es común en la actualidad, 
pero que fue descrito como el que formó numerosos lagos de Chile centro-sur, 
como el Puyehue, Ranco y Llanquihue (Weischet 1964). Las morrenas frontales 
que denotan el último avance del glaciar fueron generadas entre 1851 y 1879, du-
rante la Pequeña Edad del Hielo (Harrison et al. 2001), comúnmente referida en 
español como “LIA”. Desde esa época el frente principal del glaciar retrocedió 
casi 1 km hasta el año 1993, pero a partir de ese año, comenzó a formarse un lago 
proglacial en la zona abandonada por el hielo. Ese y otro lago generado a partir 
del retroceso glaciar, tienen en la actualidad un área de casi 37 km2 de superficie, 
en cuyas aguas es normal ver numerosos témpanos que se han desprendido de la 
lengua terminal (Figura 5.8.2.).

Figura 5.8.2. Cambios frontales del glaciar San Quintín, Campo de Hielo Norte, desde la Pequeña 
Edad del Hielo (LIA) datada entre 1851 y 1879 AD (Harrison et al. 2001). Fuente: elaboración 
de los autores.
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En el margen oriental del CHN destaca el glaciar Colonia, que también ha 
retrocedido fuertemente en el largo plazo, lo que ha generado dos ciclos de va-
ciamientos repentinos de sus lagos proglaciares (GLOFs por su sigla en inglés 
Glacier Lake Outburst Flood), el primero en la década de 1950, cuando se pro-
dujeron varios eventos GLOF de gran magnitud generados desde un lago em-
balsado por el glaciar Colonia ubicado entre éste y el glaciar Arco (Tanaka 1961). 
En la actualidad este sector es ocupado por el lago Arco, que es represado por 
morrenas y que vacía sus aguas a un lago formado por el retroceso del glaciar 
Colonia (Figura 6.8.2.). El segundo ciclo comenzó en el año 2008 y ha continua-
do hasta hoy, esta vez proviene de las aguas que se vacían desde el lago Cachet 
2, que es represado por el margen norte del glaciar Colonia. En este sector se ha 
formado además el lago Cachet 1 en el área abandonada por el glaciar Cachet 
desde 1945. Estos vaciamientos han generado aumentos de hasta 8 m del nivel 
del lago Colonia, caudales de hasta 3.000 m3/s y fuertes inundaciones que han 
afectado el valle del río Colonia y parte del río Baker (Dussaillant et al. 2010). El 
lago Cachet 2 continúa sin rellenarse desde que ocurriera su último vaciamiento 
en diciembre del 2017.

El Campo de Hielo Sur (CHS) junto a numerosos glaciares aledaños más 
pequeños, posee una superficie de 14.151 km2 (Rivera et al. 2016). El CHS es 
compartido entre Chile y Argentina y se extiende a lo largo de 350 kilómetros 
desde el río Pascua hasta el fiordo de las Montañas en Magallanes. El CHS posee 
una gran diversidad de glaciares, la mayoría de los cuales termina en fiordos o 
lagos donde producen témpanos, lo que les otorga una condición de frentes más 
inestables, posicionando al CHS como un gran contribuyente al nivel del mar 
global (Dussaillant et al. 2019). La gran mayoría de los 48 glaciares principales 
del CHS han presentado retrocesos (Glasser et al. 2011) y adelgazamientos en 
las últimas décadas (Willis et al. 2012; Malz et al. 2018), lo que ha conducido a un 
aceleramiento de los flujos del hielo (Sakakibara and Sugiyama 2014). Un caso 
especial es el glaciar Jorge Montt (48.4ºS/72.5ºW/1.090 m s.n.m. altura media) 
que ha sido estudiado por Rivera et al. (2012) y Bown et al. (2019), que totaliza 
23 km de retroceso frontal desde el año 1898, velocidades frontales de 11 km 
a-1 y balances de masa de -6.4 m eq. agua, valores que lo posicionan como uno 
de los glaciares más desequilibrados del mundo. No obstante, lo anterior, en el 
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CHS hay algunas excepciones a esta tendencia, siendo el avance del glaciar Pío 
XI o Brüggen (49ºS/73ºW/1.830 m s.n.m. altura media) el caso más anómalo, 
puesto que sigue destruyendo árboles centenarios en la actualidad debido a su 
engrosamiento y avance en sus dos frentes terminales (Wilson et al. 2016).

Estas diferencias en el comportamiento del CHS, se deben a que los glaciares 
de calving que lo componen no necesariamente responden en forma lineal a los 

Figura 6.8.2. Variaciones recientes de glaciares y lagos proglaciares en el margen oriental del 
Campo de Hielo Norte. Fuente: elaboración de los autores.
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cambios climáticos, puesto que presentan factores locales que permiten respues-
tas dinámicas (de cambios en el flujo del hielo) que amplifican y exacerban los 
efectos gatillados por los cambios climáticos. Así, un glaciar que termina en fior-
dos profundos, una vez que se ve desestabilizado por efectos climáticos, puede 
experimentar un retroceso fuerte y rápido, similar a un colapso, lo que explica 
un retroceso muy por encima la media, como el observado en el Jorge Montt an-
tes descrito. De igual forma, uno que termina en aguas someras, puede ser más 
estable en respuesta a condiciones climáticas adversas, con retrocesos fuertes 
seguidos por posiciones de mayor estabilidad, como las observadas en el glaciar 
Amalia (Figura 7.8.2.). En este ciclo puede darse por último en aquellos que han 
tenido balances de masa positivos, el que avancen y formen morrenas frontales 
que les dan estabilidad por largos periodos de tiempo, como el caso del Pío XI 
antes descrito. Estas sucesiones de respuestas diferenciales se han descrito como 
propias de un ciclo con avances y retrocesos decadales en respuesta a cambios 
climáticos de largo plazo (Rivera et al. 2012b).

Figura 7.8.2. Variaciones recientes del glaciar Amalia, Campo de Hielo Sur. Fuente: elaboración 
de los autores.
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En Tierra del Fuego, el primer inventario glaciar fue completado hace po-
cos años, determinándose un número total de 1.681 glaciares en un área de 
3.289.5 km2 (Bown et al. 2014). En cordillera Darwin (55ºS) se ha comprobado 
una tendencia de retroceso más acentuada en la ladera norte, donde está el 
glaciar Marinelli que desde 1913 ha retrocedido 15 km hasta el 2011, lo que ha 
sido gatillado en gran medida por encontrarse en un fiordo de aguas profundas 
(Koppes et al. 2009). Inmediatamente al oriente de dicho glaciar se ubica el 
fiordo Parry, donde confluyen una decena de glaciares por angostas y empina-
das lenguas los que totalizan 172 km2 de hielo. La mayoría de estos glaciares ha 
retrocedido en las últimas tres décadas, siendo el glaciar Darwin de 41 km2 en 
el 2014 el que ha perdido más área (un 14%) desde 1986 (Rivera et al. 2017) y 
(Rivera et al. 2016b).

No obstante, la importancia de los glaciares del planeta (726.258 km2 y un vo-
lumen equivalente de 0,41 de nivel del mar), la parte más relevante de la criósfera 
es la que está almacenada en los casquetes de hielo de Groenlandia y Antártica 
que poseen una superficie de 14.066.200 km2, lo que equivale un aumento po-
tencial del nivel del mar de 65,6 m (IPPCC 2013).

El continente Antártico se puede dividir en tres grandes regiones (Fretwell 
et al. 2013): Antártica oriental, donde está la mayor superficie del continente 
(equivale aproximadamente a 53,3 m equivalentes del nivel del mar), y que 
cuyo hielo está posado sobre roca que en gran parte está por encima del nivel 
del mar actual, lo que le da una estabilidad de largo plazo con cambios locales 
en algunas plataformas de hielo flotante y con incrementos en la acumulación 
de nieve en su interior. Antártica occidental, que almacena 4,3 m equivalentes 
de nivel del mar global, considerado un casquete marítimo debido a que está 
posado sobre roca que está muy por debajo del nivel del mar actual, y que po-
see grandes plataformas de hielo flotante (Ross y Ronne-Filchner), y finalmen-
te la Península Antártica, que constituye una cadena montañosa con glaciares 
que fluyen tanto hacia el mar de Bellingshausen como al de Weddell, y que 
tiene varias plataformas de hielo flotantes, aunque de menores dimensiones, 
destacándose la de Larsen C y George VI y que tiene el potencial de subir el 
nivel del mar en 0,2 m.
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La Península Antártica experimentó una de las mayores tasas de aumento 
de las temperaturas atmosféricas del planeta con 3,7º C por siglo (Vaughan et 
al. 2003), lo que ha gatillado entre otros fenómenos, la desintegración de varias 
plataformas de hielo flotante, siendo una de las más conocidas la de Larsen B 
en el 2002 (Rignot et al. 2004). A comienzos del siglo 21 se inició una reversión 
climática, con un enfriamiento estimado en 0.47°C/década (Turner et al. 2016) 
aunque sin impactos glaciológicos hasta ahora. Cook and Vaughan (2010) es-
timaron que en su conjunto, las plataformas de hielo flotante de la Península 
Antártica han perdido un 18% de superficie en las últimas décadas (información 
del National Snow and Ice Data Center en https://nsidc.org/cryosphere/sotc/
iceshelves.html), destacándose las pérdidas de la de Wordie que prácticamente 
desapareció en el 2010 (Wendt et al. 2010). Una que sigue disminuyendo su área 
y se ha agrietado sustancialmente es la de Wilkins (Figura 8.8.2.), especialmente 

Figura 8.8.2. Cambios frontales de la plataforma de hielo flotante de Wilkins, Península Antártica. 
El grounding line es indicado en negro grueso. Fuente: para los años 1947-1993 (Scambos et al. 
2000), para el año 2009 (Cook & Vaughan 2010) y para otros años, elaboración de los autores.
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entre 2008 y 2009 cuando colapsara el estrecho puente de hielo que la conectaba 
a dos islas a causa de la acción eólica (Humbert et al. 2010). Considerando las 
pérdidas de áreas que indicó Cook and Vaughan (2010) y las posteriores hasta 
el año 2016 (~1.300 km2), el área remanente es actualmente del 60% respecto 
a mediados del siglo XX. El colapso de estas barreras de hielo ha aparejado un 
aceleramiento del flujo de hielo de aquellos glaciares que las alimentaban, lo que 
constituye una respuesta dinámica que tiene impactos en mayores contribucio-
nes al aumento del nivel del mar y pérdidas de masa particularmente altas en los 
glaciares del noreste afectados por los colapsos de los años 1995 y 2002 (Scam-
bos et al. 2014). El último evento se produjo en julio de 2017 en la plataforma 
Larsen C, desde donde se desprendió el témpano A68 de 8.000 km2, que persiste 
atrapado por el hielo marino y prácticamente inalterado en sus dimensiones 
(Han et al. 2019).

Sin embargo, es en la Antártica Occidental, considerada como inestable por 
su configuración basal por debajo del nivel del mar, donde se están produciendo 
los mayores cambios criosféricos del planeta. Esta condición de la topografía 
subglacial, en un contexto de migración aguas arriba de las líneas de inicio de 
flotación (en inglés grounding line, o línea donde comienzan a flotar las platafor-
mas de hielo), explica por qué algunos de sus glaciares están experimentando un 
retroceso probablemente irreversible (Thomas et al. 2004), caracterizado por un 
flujo de hielo acelerado y por un fuerte adelgazamiento como el recientemente 
observado en el glaciar Smith (Khazendar et al. 2016), en el Pine Island y en el 
Thwaites (Rignot et al. 2014).

En este contexto de fuertes cambios y de sus posibles impactos globales, la 
investigación Antártica sigue siendo vital, particularmente en regiones y temas 
poco explorados, entre los cuales destaca el rol del agua en la base del hielo. 
Hoy se sabe que bajo el casquete de Antártica existe una extensa y compleja 
red hidrológica, compuesta por canales, ríos y lagos subglaciales, que explican 
en una importante medida, la dinámica del hielo que la sobreyace (Wright and 
Siegert 2012). El estudio de esta red hidrológica excede los temas estrictamen-
te glaciológicos, alcanzando a interesar a biólogos y bioquímicos preocupados 
por la generación y adaptación de microorganismos a esos ambientes extremos. 
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Uno de estos ambientes es el recientemente descubierto lago subglacial CECs 
(Figura 9.8.2.), que se ubica en la divisoria de hielo entre los glaciares Pine Is-
land, Institute, Rutford y Minnesota, bajo un espesor de 2,6 kilómetros de hielo 
(Rivera et al. 2015b), donde se estima que por la gran profundidad de sus aguas 
(300 m) y estabilidad, podrían habitar extremófilos, microorganismos que viven 
bajo condiciones de muy bajas temperaturas, reducida captación de nutrientes y 
ausencia de luz.

Figura 9.8.2. Localización de topónimos antárticos discutidos en el texto. Fuente: elaboración 
de los autores. Se indica localización de principales bases (chilenas e internacionales), centros 
montañosos, plataformas flotantes y mares.
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8.3. Conclusiones

Los estudios glaciológicos llevados a cabo en Chile en décadas recientes han 
permitido verificar un proceso generalizado de pérdida de masa glaciar pro-
vocado inicialmente por el calentamiento de la atmósfera en el rango altitudi-
nal donde se localizan los glaciares, lo que está generando mayor derretimiento 
superficial y la disminución de la fracción sólida de la precipitación. Si bien es 
posible detectar cambios asociados a la variabilidad interanual de la circulación 
atmosférica general, son los procesos decadales, tales como la megasequía desde 
el año 2010 descrita en Garreaud et al. 2017), los que ha permitido reforzar los 
balances de masa glaciar negativos, lo que se ha traducido en una pérdida de área 
y retroceso frontal significativos. Superpuesto a estas tendencias climáticas hay 
otros factores que han afectado a los cuerpos de hielo del país, como la actividad 
volcánica en los Andes del Sur, y la producción de témpanos de los glaciares en 
la zona austral (Aysén y Magallanes). En Antártica, los mayores cambios están 
asociados a la desintegración de las plataformas flotantes en la península Antár-
tica y a los adelgazamientos y aceleramientos de los glaciares que drenan al mar 
de Amundsen, donde se estima que los cambios son irreversibles y que inevita-
blemente llevará a un incremento del nivel del mar global de más de 1 metro en 
el próximo siglo
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9. La geomorfología en estructura y dinámica 
como base de la organización paisajística

herMAnn MAnríquez tirAdo1

9.1. El Norte Grande

Una de las características más interesantes de la geomorfología del Norte 
Grande, corresponde, desde el punto de vista fisiográfico, a la muy clara disposi-
ción en franjas de relieve en un sentido norte-sur (Figura 1.9.1.). Efectivamente, 
este “paralelismo” de las unidades se relaciona estrechamente con los esfuerzos 
que, desde el punto de vista de la tectónica, ejerce la placa de Nazca bajo la placa 
Sudamericana, cuya subducción se extiende por cerca de 7.000 km entre el norte 
de Colombia y la península de Taitao, y que son controladas por el ángulo y la 
velocidad en la zona de subducción, estimada en alrededor de unos 65 mm/año 
(Barrientos 2007). Este proceso es responsable también de la activa sismicidad y 
volcanismo del norte de Chile. Se encuentran de este a oeste, la cordillera de los 
Andes, el piedemonte andino, la depresión intermedia, la cordillera de la costa y 
la fosa oceánica, cada una de ellas corresponde a la expresión topográfica de este 
proceso, que ha significado fracturas, alzamientos y hundimientos (Figura 2.9.1.).

En segundo término, el Norte Grande se caracteriza también por las ex-
tremas condiciones de aridez que predominan en toda esta macrounidad, sin 
embargo, existen variaciones tanto en el sentido norte-sur, como en el sentido 
oeste-este. La aridez se debe a una superposición de factores que acentúan esta 
condición y que le entregan características de singularidad. En efecto, la gran 

1 Instituto de Geografía, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso (Chile). 
 Correo electrónico: hermann.manriquez@pucv.cl
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extensión y estabilidad de la subsidencia atmosférica asociada al anticiclón sub-
tropical que detiene la influencia de los frentes meteorológicos provenientes 
desde el sur, el enfriamiento superficial de las aguas oceánicas que provoca la co-
rriente de Humboldt en el borde occidental de Sudamérica, que obliga a reducir 
la capacidad de absorción de humedad del aire en contacto con ella, y la altitud 
y continuidad del encadenamiento andino que obstaculiza la influencia hídrica 
proveniente desde el Amazonas. Se constituyen, cada uno con mecanismos es-
pecíficos, en un obstáculo a la penetración de la humedad hacia el interior del 
Norte Grande. La excepción a este patrón de comportamiento se encuentra ex-
presado en la influencia de las neblinas litorales, que están limitadas en su avance 
por la topografía del borde costero y en las precipitaciones de verano en la zona 
altiplánica andina (Garreaud y Rutllant 1996; Romero et al. 2013)

Figura 1.9.1. Unidades geomorfológicas del Norte Grande.
Fuente: elaboración propia.
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Figura 2.9.1. Perfil oeste-este de las principales unidades geomorfológicas del Norte Grande.
Fuente: elaboración propia.

9.1.1. Cordillera de los Andes

Indudablemente la cordillera andina es un rasgo orográfico importante a escala 
continental, extendiéndose por todo el margen occidental de América del Sur, por 
una distancia superior a los 9.000 km. Su ancho es muy variable, llegando a más de 
500 km en el sector central de Bolivia-sur de Perú; y de unos 150 km en Ecuador y 
sur de Chile-Argentina (Lavenu 2006). Es la única de las unidades morfoestructu-
rales identificadas en Chile que tiene continuidad en todo el territorio continental.

La cordillera de los Andes, tal como se presenta hoy día, tiene su origen en 
el Paleógeno tardío-Reciente, periodo en el cual el alzamiento andino ocurre y 
se desarrollan las principales unidades morfoestructurales controladas por las 
interacciones entre las placas de Nazca y Sudamericana. La cordillera de los An-
des es una macrounidad en América del Sur, que de acuerdo a sus características 
morfológicas y tectónicas se divide en tres principales regiones: Andes del Norte 
(10ºN-5ºS), Andes Centrales (5ºS-46ºS) y Andes del Sur (46-55ºS). La cordillera 
de los Andes en el Norte Grande forma parte íntegra de los Andes Centrales, 
unidad morfoestructural, en la que se distinguen de oeste a este la Cordillera 
Occidental, el Altiplano-Puna, la Cordillera Oriental y las Sierras Pampeanas 
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(Lavenau 2006; Charrier et al. 2007). Las dos primeras de estas unidades tienen 
representación en Chile.

Dos son los hechos fundamentales que participan en la configuración de las 
características geomorfológicas de la cordillera de los Andes en el Norte Gran-
de; la tectónica y el volcanismo.

Los Andes del Norte Grande presentan un volcanismo Neógeno muy inten-
so, explicado esencialmente debido al gran ángulo con que la placa tectónica de 
Nazca penetra bajo la placa tectónica Sudamericana, permitiendo la presencia 
de una cuña astenosférica que genera este volcanismo y que a la vez facilita una 
intensa actividad sísmica debido al roce entre las placas. El volcanismo se en-
cuentra dentro de la provincia volcánica de los Andes Centrales (14º-27º30’S), 
que incluye sudeste de Perú, oeste de Bolivia, norte de Chile y noroeste de Ar-
gentina, que, en razón de la extensión y material eyectado, es considerada como 
una de las más grandes áreas volcánicas del mundo y donde se concentra la más 
alta densidad de volcanes activos de la Tierra (González-Ferrán 1995). En total 
se han identificado más de 1.100 respiraderos o edificios volcánicos en los An-
des Centrales, que debido a las condiciones de hiperaridez que han prevalecido 
en esta región durante el Pleistoceno y el Holoceno, han mantenido muy bien las 
formas, debido a las bajas tasas de erosión existentes (Stern et al. 2007).

El régimen de las precipitaciones controla la altitud de la línea de nieve y por 
lo tanto la distribución actual de los glaciares. En la cordillera de los Andes, la 
línea de nieve desciende desde los 6.000 en el norte hacia los 250 m en la zona 
sur. Diversos inventarios y estudios han reconocido la existencia de glaciares en 
el Norte Grande; sin embargo son escasos, de reducida extensión y han visto 
disminuidas sus superficies y frentes en las últimas décadas (Garín 1987; Rivera 
et al. 2000; Centro de Estudios Científicos 2011). Los glaciares identificados, 
corresponden a los que se encuentran en las laderas de los volcanes de mayor 
altitud, con morfologías actuales de escasa importancia areal.

Las huellas glaciales existentes corresponden a formas heredadas de periodos 
glaciales del Cuaternario, que se encuentran bajo la forma de morrenas, artesas 
y circos (Brüggen 1950; Clapperton 1994; Paskoff  1996).
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9.1.1.1. Altiplano – Puna

Corresponden a dos unidades morfotectónicas de la cordillera de los Andes, 
entre los 15º y 23ºS la primera y entre los 23º y 28ºS la segunda, que representan 
dominios geológicos del Cenozoico diferenciados por sus estilos de deforma-
ción y composición litológica (Cembrano et al. 2007). El Altiplano-Puna, se 
presenta bajo la forma de una altiplanicie de unos 1.500 km de largo por unos 
300 km de ancho, que se extiende desde la latitud de Ayacucho en Perú, hasta la 
latitud de Copiapó en Chile, ubicada entre los 3.700 y 4.000 m de altitud, entre 
las cordilleras oriental y occidental de Los Andes, limitadas en cada lado por 
fallas inversas y desde la cual emergen importantes cumbres con altitudes que 
superan incluso los 6.000 m de altitud, correspondiente muchas de ellos a volca-
nes activos. Es considerada, después del Tibet, como la segunda meseta (plateau) 
más alta del mundo.

La superficie planiforme del Altiplano-Puna se habría formado a partir de 
procesos erosivos e importantes procesos de relleno sedimentario y volcánico 
de una topografía deprimida preexistente, alargada en el sentido norte-sur, se-
guramente de tipo endorreico, que existía en el Oligoceno superior-Mioceno 
inferior (Charrier y Muñoz 1997). Es en esta unidad donde se han formado 
numerosos salares alcanzando algunos un gran desarrollo areal, como el sa-
lar de Uyuni y Coposa, en Bolivia, o el de Surire, Huasco, Coposa, Carcote y 
Ascotán en Chile. Los salares ocupan depresiones endorreicas, que permiten 
la acumulación de las aguas de escurrimiento producto de las lluvias altipláni-
cas. La intensa evaporación origina los depósitos de sales que los cubren. Las 
evidencias indican que la altiplanicie tuvo episodios de alzamiento durante el 
Neógeno; sin embargo, se estima que procesos tectónicos previos contribuye-
ron al engrosamiento de la corteza en este sector (Cembrano et al. 2007). Su 
alzamiento se atribuye al engrosamiento de la corteza debido al acortamiento 
de la litósfera, asociada a los sistemas de fallas de vergencia opuesta que se 
encuentran en sus bordes oriental y occidental.

Esta gran altiplanicie, que es denominada en Chile “Altiplano” o “Puna chi-
lena”, no conforma una unidad continua en el territorio chileno pues ella se 
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encuentra fragmentada. Presenta un buen desarrollo en el área de Visviri – lago 
Chungará (Altiplano) y al oriente del salar de Atacama (Puna).

9.1.1.2. La Cordillera Occidental

Unidad de relieve, también conocida como cordillera prealtiplánica, se en-
cuentra inmediatamente al oeste del Altiplano-Puna y al este de la Precordillera. 
Presenta una topografía irregular, con un ancho de 50 a 100 km y altitudes de 
entre 3.800 a 4.700 m. Se distingue en ella un arco que conforma un enca-
denamiento continuo de estratovolcanes de edad miocena-holocena, cuya gran 
actividad volcánica ha contribuido a la emisión de importantes volúmenes de 
rocas. En el Norte Grande la Cordillera Occidental se encuentra entre el volcán 
Tacora (5.980 m) y el Ojos del Salado (6.887 m), que es señalado como el volcán 
activo más alto del mundo. Otros volcanes constituyen cumbres importantes en 
el Norte Grande; Pomerape (6.282 m), Parinacota (6.242 m), Guallatire (6.063 
m), Isluga (5.218 m), Irruputuncu (5.163 m), Olca (5.407 m) (Linzor (5.610 m), 
Licancabur (5.916 m), Láscar (5.154 m), Socompa (6.051 m)

Los importantes volúmenes de productos piroclásticos (ignimbritas) surgi-
dos desde la Cordillera Occidental han contribuido a dar la fisonomía y aspecto 
de la Precordillera y de la Depresión Central. El relieve de esta cordillera tiene 
importantes connotaciones climáticas e hidrológicas. En primer término, en-
frenta la humedad y las precipitaciones de verano del sistema intertropical que 
provienen desde el sector amazónico y, por otra parte, constituye la divisoria 
natural de aguas que drenan hacia oriente y occidente de esta unidad; impor-
tante en este sentido es el aporte hídrico que desde esta cordillera baja hacia la 
cuenca del río Lauca.

Desde el punto de vista regional la Cordillera Occidental se organiza bajo la 
forma de cordones que adoptan diferentes alineamientos, con proyección hacia 
el este. Estos relieves se cubren de manera intensa con los productos del volca-
nismo Cenozoico.
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9.1.2 Precordillera

Unidad que tiene una topografía irregular con elevaciones medias de 2.500 
m, con un ancho de 20 a 35 km, disectada por valles de orientación este-oeste. 
Corresponde a un monoclinal que conecta la Cordillera Occidental con la De-
presión Central, a través de elevaciones que varían de 3.200-3.700 m al este a 
1.900-2.300 m al oeste. Está cubierta por depósitos de gravas e ignimbritas del 
Oligoceno superior al Mioceno superior y depósitos detríticos que conforman 
una gran peniplanicie, inclinada hacia la Depresión Central, producto de la coa-
lescencia de conos de pedimentos disectados que llegan hasta 800 m de incisión 
(David 2007). Estas potentes acumulaciones que forman el piedemonte son pro-
ducto de la erosión de los relieves andinos a medida que se fueron levantando 
(Naranjo & Paskoff  1985) y favoreció la incisión vertical del relieve.

La incisión de los valles comienza hace unos 8-9 millones de años, a una ve-
locidad de unos 60 m por cada millón de años; las quebradas de Lluta, Azapa, 
Camarones y Camiña en la Precordillera son resultado de esta incisión. Contra-
riamente a la profundizacion de los valles, los interfluvios fueron erosionados 
muy lentamente a velocidades de hasta 1 m por cada millón de años, debido a la 
extrema aridez del Norte Grande (Pinto et al. 2008). Estos valles son angostos 
y profundos, de laderas empinadas y cubiertas por numerosos conos de escom-
bros coluviales. Interesantes de destacar son los megadeslizamientos identifica-
dos en la Precordillera al norte de la pampa Oxaya, entre las quebradas de Lluta 
y Azapa (Naranjo 1997), los deslizamientos gigantes de Latagualla y Miñimiñi, 
entre las quebradas de Camarones y Camiña (Pinto et al. 2008). Estos son poste-
riores a la incisión de los valles principales y serían consecuencia de condiciones 
de inestabilidad de las flexuras de los relieves occidentales de la precordillera. 
Por otra parte, las avalanchas de Chiapa y Sotoca (Letelier 2013) al interior de la 
quebrada de Aroma, serían debidos a eventos sísmicos.

La Precordillera en su sector norte es definida en las cuencas superiores del 
Lauca y del Loa; sin embargo, a partir del sur del Salar de Atacama se organiza en 
la cordillera de Domeyko, que adopta la forma de un encadenamiento continuo 
que puede seguirse hasta las nacientes de la quebrada de Paipote, al occidente 
del salar de Maricunga, por poco más de 400 km, con cumbres que se elevan 
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sobre los 5.000 m. Está formada de sucesiones volcanoclásticas del Paleozoico 
superior a Triásico, intruidas por granitoides.

El salar de Atacama, se ubica al oriente de la cordillera de Domeyko, forma 
parte de la denominada Depresión Preandina, una serie de cuencas y depresio-
nes alineadas en el sentido norte-sur y que se reconoce entre los 22ºS y 27ºS, 
en las que la cuenca del salar de Atacama es la depresión de mayor importancia.

9.1.3. Depresión Central

Es una unidad alargada y relativamente plana dispuesta en un sentido norte 
sur, enmarcada entre los relieves de la cordillera de la Costa al oeste y la Precor-
dillera al este, con un ancho que se encuentra entre los 40 y 55 km. En Chile, la 
Depresión Central, o Depresión Intermedia, es nítida desde el límite con Perú 
hasta los alrededores del río Copiapó. Inclinada de norte a sur y de este a oeste, 
se eleva a una altitud de 1.300 m al interior de Arica y baja hasta unos 1.000 
m en los alrededores de Copiapó, con un largo de 1.000 km; se inclina desde 
1.900-2.300 m al este, a unos 500-1.000 al oeste. Constituye el nivel de base de 
una sucesión de depósitos sedimentarios y volcanoclásticos (lavas andesíticas 
e ignimbritas) que bajan desde la cordillera de los Andes, cuyo espesor alcanza 
entre 1.000 y 1.500 m que ha sido rellenada desde el Oligoceno Medio (Charrier 
et al. 2007).

Los materiales de la Depresión Central son producto de los procesos erosi-
vos que tuvieron lugar en la Precordillera y Cordillera Occidental y que se de-
positaron bajo la forma de abanicos aluviales y depósitos fluviales, ubicándose 
la zonas proximales en el sector oriental, en contacto con la Precordillera y las 
zonas distales al pie de la cordillera de la Costa.

La Depresión Central es resultado no sólo de procesos tectónicos, que pro-
vocaron su hundimiento y basculamiento, sino también de procesos climáticos 
que contribuyeron a su relleno y preservación. Extensos lagos dominaron el 
paisaje a lo menos durante dos épocas dentro de los últimos 20 millones de 
años (Nester 2008). Contiene sobre 1.000 m de depósitos aluviales, fluviales, 
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lacustrinos y evaporíticos desde el Cenozoico tardío al Cuaternario, con rápidas 
variaciones de espesor y facies (Charrier et al. 2007)

Desde el extremo norte, hasta la latitud de Pisagua (19º35’S), la Depresión 
Central tiene las características de una zona exorreica, con varias quebradas de 
importancia que llegan al mar; desde estas latitudes hacia el sur es principalmen-
te una zona endorreica, la excepción de importancia es el río Loa, que luego de 
recorrer más de 400 km desemboca en el océano Pacífico.

La Depresión Central, en su sector norte, está compuesta por una sucesión 
de unidades menores denominadas localmente como pampas, que corresponden 
a interfluvios de dimensiones variables que logran desarrollarse limitados por 
los valles encajonados de las quebradas de la Depresión Central, tal fisonomía se 
encuentra hasta la quebrada de Tana, sucediéndose de norte a sur, las pampas: 
Gallinazos, Oxaya, Chaca, Camarones, Chiza y Tana como las de mayor relevan-
cia. A partir de la quebrada de Tana se desarrolla la pampa del Tamarugal. Por 
otra parte, en la Depresión Central se encuentran numerosos salares que corres-
ponden a fondos de depresiones o cubetas en los que se depositan sales debido 
a fenómenos de evaporación de aguas superficiales y fenómenos capilares que 
afectan a las aguas subterráneas, y que son característicos de los ambientes ári-
dos. Los salares ocupan áreas reducidas y más deprimidas de antiguos lagos que 
se formaron durante las épocas pluviales del Cuaternario.

9.1.3.1. Pampa del Tamarugal

Es un territorio que se presenta como una unidad muy homogénea y casi sin 
disección, de unos 30 a 40 km de ancho y alrededor de 300 km de largo, entre la 
quebrada de Tana (19º25’S) y el río Loa (22º28’S). Se encuentra inclinada de este 
a oeste, desde unos 2.500 m en su sector oriental hasta unos 1.000 a 1.200 m en 
el sector occidental, adoptando el aspecto de una fosa tectónica enmarcada por 
los relieves de la Precordillera y de la cordillera de la Costa, limitada por fallas de 
orientación norte-sur y que comenzó a formarse a principios del Oligoceno. Los 
depósitos basales de la Pampa del Tamarugal corresponden a conglomerados 
gruesos y gravas provenientes principalmente de la Precordillera; depósitos clás-
ticos y secuencias de tobas e ignimbritas con desarrollo de abanicos aluviales en 
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el Mioceno y a partir del Plioceno, sedimentos aluviales, evaporíticos y en menor 
medida eólicos. Todos estos materiales han contribuido al desarrollo del plano 
inclinado que conecta a la Pampa del Tamarugal con la Precordillera.

La Pampa del Tamarugal corresponde  a una cuenca de drenaje de tipo en-
dorreico, a la cual fluyen escurrimientos provenientes desde la Precordillera y el 
Altiplano, entre las principales quebradas se encuentran las de Aroma, Tarapacá, 
Parca, Juan de Morales, Quisma, Chacarilla, Guatacondo y Chugchug, que apor-
tan importantes recursos hídricos para la recarga del acuífero. Las quebradas 
son las responsables del transporte de arenas y limos a la pampa, material que es 
tomado en carga por los vientos para generar morfologías eólicas muy activas: 
dunas monticulares y barjanoidales se encuentran entre la quebrada de Tarapacá 
y Pica (Bergoeing 1979). Otra de las características es la existencia de salares que 
se alinean en el sector occidental, al borde de la cordillera de la Costa, de norte a 
sur se encuentran los salares de Pintados, Bellavista, Sur Viejo y Llamara.

9.1.3.2. Desierto de Atacama

Ampliamente conocido por sus condiciones extremas de aridez, el desierto 
de Atacama se localiza entre el río Loa y el Copiapó. En su génesis han partici-
pado sin duda factores tectónicos y climáticos que han imperado desde fines del 
Neógeno, con periodos pluviales breves en el Cuaternario; sin embargo, la edad 
desde la cual se inició esta condición aún es tema de debate. Posee unos 500 km 
de largo, unos 60 km de ancho medio y una altitud menor a la que se presentaba 
en la Pampa del Tamarugal.

El desierto de Atacama no posee un relieve continuo como el que se pre-
sentaba más al norte; se encuentran aquí cordones montañosos que dejan entre 
ellos corredores transversales, por el que logran fluir algunas quebradas en un 
sentido este-oeste, generando una zona de drenaje endorreico en el sector norte, 
que tiene como nivel de base los salares de Mar Muerto y Navidad; y hacia el 
sector sur, permiten el desarrollo de algunas cuencas de importancia: con las 
quebradas de Taltal, La Cachina, Pan de Azúcar y del Salado; este sector sur es 
denominado Pampa Ondulada o Austral. (Börgel 1983). Precisamente al Sur del 
río Salado el desierto de Atacama reduce su ancho y comienza a encerrarse debi-
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do al acercamiento de los relieves de la cordillera de los Andes y de la Costa. En 
su sector oriental, el desierto de Atacama se contacta con los relieves de la Cor-
dillera de Domeyko a través de los planos inclinados formados por los abanicos 
aluviales que han perdido la importancia que presentaban más al norte.

La extrema aridez del paisaje del desierto de Atacama, y con ello la preserva-
ción de su originalidad ha permitido identificar cinco fases en la evolución del 
sector sur de esta unidad (Paskoff  y Naranjo 1980): elaboración de una topo-
grafía madura, en los valles, conservada como restos de planicies colgadas del 
Cretácico superior - Paleoceno; fase de erosión vertical, producto del alzamiento 
andino, que obliga a las quebradas a adaptarse a la nueva topografía; relleno 
general, fase en que se produce la colmatación de valles (gravas de atacama) 
durante el Mioceno medio; pedimentación, un acción erosiva lateral debido a 
acciones fluviales en condiciones semiáridas; fase de reincisión cuaternaria sobre 
las depositaciones de la fase 3, posiblemente asociadas a un nivel marino más 
bajo que el actual, a causas tectónicas en una etapa moderada del alzamiento 
andino y a factores climáticos debido a cambios en el comportamiento de las 
precipitaciones.

A partir del río Copiapó (27ºS) la Depresión Central comienza a desaparecer 
para dar lugar a una serie de encadenamientos que engranan las cordilleras de los 
Andes y de la Costa. Esta particular morfología se debe a la subducción de muy 
bajo ángulo que caracteriza a la placa de Nazca entre los 27º y los 33ºS.

9.1.4. Cordillera de la Costa

Corresponde a una cadena montañosa que se ubica al borde del océano Pa-
cífico, alcanza en promedio los 1.200 m de altitud, tiene un ancho máximo de 
40 km y una altitud máxima de 1.730 m. está compuesta esencialmente de rocas 
mesozoicas, con un aspecto de cerros acolinados y valles, se le encuentra des-
de el sur de Arica en el cerro Camaraca. En su límite occidental da forma a un 
acantilado de dimensiones excepcionales, por lo que ha sido denominado mega 
acantilado o farellón costero, que alcanza unos 700 m de altura en promedio. En 
su borde oriental se pone en contacto con la Depresión Central; en todo su largo 
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se encuentran depositaciones de materiales producto de los fenómenos erosivos 
que la afectan y que dan origen a una topografía de conos aluviales inclinados de 
menor importancia que los que se desprenden desde la Precordillera.

Un rasgo notable es la presencia del sistema de Fallas de Atacama, que corres-
ponde a uno de los elementos estructurales más importantes del Norte Grande 
y de Chile. Se presenta en una disposición relativamente paralela al borde del 
continente, la que se puede seguir por una distancia de unos 1.000 km entre las 
latitudes de Iquique y La Serena. Se ha estimado que el origen de este sistema 
de fallas se encuentra en el Cretácico inferior, el cual ha tenido reactivaciones 
durante el Cenozoico, generando escarpes de amplias dimensiones, de 300 a 400 
m, como los que se encuentran entre el río Loa y Paposo y que han posibilitado 
la formación de un pidemont debido a la coalescencia de abanicos aluviales que 
bajan desde la cordillera de la Costa hacia la Depresión Central. La traza prin-
cipal del sistema de Fallas de Atacama ha sido subdividido en tres segmentos: 
salar del Carmen, Paposo y El Salado; sin embargo, un cuarto segmento podría 
definirse entre Los Vilos y Los Molles (Charrier et al. 2007). En el sector del 
salar del Carmen, al oriente de la ciudad de Antofagasta, los abanicos aparecen 
cortados por saltos verticales de algunos metros, prueba de que la Falla del Salar 
del Carmen (una de las ramas), se encuentra activa en este sector (González y 
Carrizo 2003).

9.1.5 La costa del Norte Grande

Corresponde a una costa de tipo colisional, marcada por la subducción activa 
de la placa de Nazca bajo la placa de Sudamérica, por lo que la sismicidad es 
frecuente y en razón de su importancia tiene consecuencias sobre su geomor-
fología. Se caracteriza por la presencia de un acantilado de varios cientos de 
metros de alto. Este gran acantilado costero, llamado también mega acantilado o 
farellón costero, tiene su origen en un sistema de fallas normales del Oligoceno 
orientadas en un sentido norte-sur, que retrocedieron debido a la erosión del 
mar. Se comporta como un acantilado vivo entre Arica e Iquique, alcanzando 
1.000 m de altura en las cercanías de punta Madrid. Al sur de Iquique se presen-
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ta como un acantilado muerto de en cuya base se encuentra una plataforma de 
abrasión de 1 km de ancho medio, y menos de 50 m de altitud, cubierta discon-
tinuamente por escombros de falda (Paskoff  1978-1979).

9.2. Geomorfología del Norte Chico

La geomorfología de esta parte del país se extiende entre la latitud del río 
Copiapó (27°S) y el río Aconcagua (33°S), adopta características particulares 
que la diferencian del Norte Grande y de la Zona Central de Chile. En efecto, 
en esta región desaparece la Depresión Central, la que es reemplazada por un 
paisaje en el que el encadenamiento occidental de los Andes se confunde con 
una cordillera costera que ha perdido el aspecto de “muro” y definición con la 
que se presentaba en el Norte Grande (Figura 3.9.2.). Por otra parte, deja de pre-
sentarse el volcanismo activo actual en la cordillera andina (Charrier et al. 2007). 
Esta particular condición topográfica y estructural se debe a la disminución del 
ángulo de subducción (flat slab segment) con que la placa de Nazca penetra bajo 
la placa Sudamericana en esta parte del país (Barrientos 2007), y por lo tanto a 
cambios en los esfuerzos tectónicos generadores de relieve. Desde el punto de 
vista climático, el Norte Chico presenta un carácter menos árido que el observa-
do en el Norte Grande, condición que disminuye progresivamente hacia el sur.

9.2.1. El relieve topográfico mayor

El relieve montañoso del Norte Chico pierde la claridad orográfica que se 
presenta en la región del Norte Grande. En el Norte Chico, hacia el este del país, 
la cordillera de los Andes se desarrolla en unidades que se definen estructural-
mente en Chile en una Precordillera y una Cordillera Occidental, extendiéndose 
en el lado argentino hasta las Sierras Pampeanas (Charrier et al. 2007). En esta 
organización morfoestructural se reconocen dos agrupamientos de fallas prin-
cipales alineadas en un sentido norte-sur y separadas unas de otras por unos 50 
a 60 km: el sistema de fallas Baños del Toro-Chollay al este y el sistema de fallas 
Vicuña-San Félix al oeste (Aguilar et al. 2013), este último sistema separa los 
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Figura 3.9.2.1. Unidades geomorfológicas de la Zona Central de Chile.
Fuente: elaboración propia.

relieves de la Cordillera Occidental de aquellos relieves más bajos de la cordillera 
de la Costa que se encuentran hacia el oeste. Desde otro punto de vista, Paskoff  
(1970) reconoció dos conjuntos físicos la alta cordillera, que coincide con los 
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relieves que conforman la cordillera principal y la media montaña, con relieves 
menores de 1.000 y 3.000 m de altitud.

La cordillera de los Andes continúa presentando alturas significativas, varias 
de las cuales se encuentran por sobre los 6.000 m de altitud: cerros de Incahuasi 
(6.621 m), Ojos del Salado (6.893 m), del Toro (6.168 m), de las Tórtolas (6.160 
m) y Olivares (6.216 m); sin embargo, se aprecia una progresiva disminución 
de las altitudes en la medida que se avanza hacia el sur. Las cumbres más altas 
delimitan las cuencas andinas de carácter exorreico: Copiapó, Huasco, Elqui, 
Limarí, Choapa y Aconcagua, que en sus sectores más altos presentan patrones 
desorganizados inducidos por el relieve, pero que al acercarse a los sectores in-
feriores se orientan claramente hacia el oeste, dando paso a un paisaje de “valles 
transversales” cuyos escurrimientos principales divagan sobre una superficie alu-
vial amplia y profunda, notoria incluso desde los sectores de mayor altitud, y que 
hacia su desembocadura han dejado aterrazamientos espesos en varios niveles 
que se entremezclan en sus formas con las planicies marinas, en la mayor parte 
de los casos tanto las terrazas como los fondos de los valles son utilizados para 
una fructífera actividad agrícola.

9.2.2. La cordillera de la Costa

Hacia el oeste, la cordillera de la Costa se reconoce como un relieve que se 
desarrolla entre la desembocadura del Copiapó y el norte de La Serena, alcan-
zando altitudes cercanas a los 2.000 m, bajo la forma de un complejo de lomas, 
cordones y sierras de orientaciones variadas (Loma del Buitre, cordón la Can-
cana, cordón de Cuestas Blancas, cordón La Totora, cerros del Águila, cordón 
Romero, cordón de Las Perdices), pero muchas reconocibles en un sentido nor-
te-sur (cordón El Churical, cordón del Medio, sierra Retamilla, cordón de Véliz, 
cordón Las Bandurrias, Sierra El Carmen, Loma Gruesa), cuyas altitudes se 
encuentran entre los 800 y 1.500 m. Por otra parte, en este paisaje se reconocen 
sectores deprimidos que actúan como bolsones sedimentarios dentro de este 
caótico relieve: llano Los Divisaderos, llano Algarrobillo y más cercano a la costa 
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los llanos de Chañaral, Choros y Carrizalillo, sobre los que se encuentran mantos 
eólicos cuaternarios.

Hacia el sur de la bahía de Tongoy y hasta la quebrada Teniente, los encade-
namientos costeros se definen notoriamente en los Altos de Talinay, sector muy 
afectado por la tectónica en donde además se reconoce la influencia marina. Sin 
embargo, desde este lugar y hasta la desembocadura del Aconcagua el paisaje se 
hace confuso, no siendo posible reconocer una cordillera costera definida. Aquí 
el relieve se expone como una sucesión de cordones y lomajes de cerros de alti-
tudes variables que se acercan a la línea de costa (cerros El Plomo 942 m; Ortiga 
851m; Talinay 819 m; La Bandera 921 m; Las Piras 916 m, Santa Inés 444 m) y 
que progresivamente aumentan de altitud hacia el este.

En los interfluvios de las cuencas mayores, aparecen cuencas costeras de me-
nor tamaño, de indudable valor geomorfológico, las quebradas Totoral y Los 
Choros, y los ríos Quilimarí, Petorca y la Ligua, evacúan los materiales erosiona-
dos de los relieves mayormente influenciados por las brisas marinas.

9.2.3. La franja costera

Dos son los hechos geomorfológicos que destacan en la costa del Norte Chi-
co: las terrazas marinas escalonadas y las dunas.

El origen de estas terrazas se encuentra en el efecto combinado de diferentes 
niveles marinos de origen glacioeustático y un solevantamiento costero tectó-
nico. El estudio de estas terrazas se ha facilitado por las condiciones áridas y 
semiáridas, que permiten conservar las formas y, por lo tanto, favorecer su inter-
pretación (Paskoff  1993, 1970).

Para la zona de Caldera-Bahía Inglesa (27°S a 28°S), Marquardt (2004), entre-
gó tasas de ascenso del orden de 0,3-0,4 m/ mil años, para los últimos 430.000 
años, utilizando datos isotópicos complementados con estudios paleontoló-
gicos y elementos tectónicos, tales como fallas, planos y pliegues (Marquardt 
2004), los depósitos litorales y continentales de esta zona descansan sobre un 
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basamento de rocas metamórficas paleozoicas y plutónicas del Mesozoico (Go-
doy et al. 2003). En este lugar las planicies costeras alcanzan un ancho máximo 
de hasta 10 km.

En Caldera, Marquardt distingue 7 niveles y en Bahía Inglesa 8 niveles de te-
rrazas que se escalonan desde el nivel actual del mar hasta alrededor de los 200 
m de altitud. Los depósitos, compuestos de gravas, coquinas y arenas, alcanzan 
unos 3 m de espesor.

En la bahía de Coquimbo (29º54’S), Paskoff, elaboró un modelo de repre-
sentación de las terrazas marinas escalonadas entre el nivel actual y los 120-130 
m lo que permite estimar una velocidad del orden de 0,2 m cada mil años (Pas-
koff  1999). En este lugar las terrazas alcanzan una distancia de hasta 5 km, en 
el sector de Tongoy, se extienden hasta 20 km de distancia hacia el interior del 
continente.

La costa al sur de Tongoy, específicamente entre punta Lengua de Vaca 
(30º14’S) y la desembocadura de la quebrada Teniente (31ºS), existe un sole-
vantamiento tectónico muy fuerte representado en los Altos de Talinay, muy 
diferente al existente en la bahía de Coquimbo. Estos relieves están formados 
por rocas paleozoicas intruídas por granitos jurásicos. Aquí se distinguen 4 ni-
veles de terrazas, el más alto, localizado a una altura de 670 m sobre el nivel del 
mar, tiene un ancho de 6-7 km, y habría comenzado a levantarse hacia fines del 
Plioceno o comienzos del Pleistoceno (Ota et al. 1995).

Entre la bahía Teniente (31ºS) y la bahía Chigualoco (31º45’S) se desarro-
lla una única gran terraza que alcanza un ancho medio de unos 3 km y que se 
encuentra a una altitud de entre 300 y 200 m. Hacia el este se apoya sobre en-
cadenamientos montañosos costeros que pueden alcanzar hasta los 1.000 m de 
altitud y al oeste termina en acantilados muertos, o vivos si están en contacto 
con el mar actual. Al sur de la bahía Chigualoco y hasta la desembocadura del 
río Aconcagua (33ºS) se pueden distinguir hasta 3 niveles de terrazas marinas 
sucesivas entre el nivel del mar actual y los 120-130 m, lo que indica que el so-
levantamiento ha sido lento, y que se interrumpen por los horst graníticos de 
Quintero y de Horcón.
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Los campos de dunas son otra de las formas costeras que destacan en el 
Norte Chico: el más septentrional se encuentra al norte de la desembocadura 
del río Copiapó, específicamente en la bahía de Caldera. Aquí las arenas han lo-
grado penetrar hacia al interior, aprovechando valles y depresiones intermon-
tanas, extendiéndose hasta unos 60 km tierra adentro, (Paskoff  y Manríquez 
2004). Otras acumulaciones dunarias interesantes son las que se encuentran 
en los alrededores de bahía Salado y los del norte y sur de la desembocadura 
del río Huasco. Sin embargo, son los campos de dunas que se encuentran al 
sur de los 31ºS los que han tenido mayor atención en razón de sus aspectos 
sedimentológicos y morfológicos. Los más importantes de norte a sur son los 
campos de dunas de punta Amolanas, bahía Conchalí, Pichidangui, Longoto-
ma y Ritoque. Inmediatamente al sur del río Aconcagua se encuentra el campo 
de dunas de Concón, cuyo sector de dunas vivas ha ido experimentando una 
progresiva reducción de superficie debido a la urbanización en esta parte del 
litoral (Paskoff  et al. 2002).

9.3. Geomorfología de la zona central

Desde el punto de vista geomorfológico, la zona central en Chile se extiende 
entre el Aconcagua (33°S) por el norte y la ciudad de Puerto Montt (42°S) por 
el sur. En esta macro-región se mantienen prácticamente sin interrupción las 
principales unidades fisiográficas del relieve morfoestructural de Chile sudame-
ricano: cordillera de los Andes, Depresión Central y cordillera de la Costa. Las 
planicies litorales se encuentran en casi toda su extensión latitudinal, adquirien-
do en ocasiones un gran desarrollo. La disposición norte-sur de estas unidades 
y sus características morfoestructurales, debidas al régimen de subducción de la 
placa de Nazca bajo la placa Sudamericana, configuran el notable paralelismo 
con el que se presentan estas unidades y condicionan la ocupación humana en 
esta parte del país (Figura 4.9.3.).



301

9. La geomorfología en estructura  
y dinámica como base de la organización paisajística

La zona central de Chile puede ser considerada como compleja desde el pun-
to de vista de sus dinámicas geomorfológicas, pues es fácilmente encontrar todo 
tipo de procesos tectónicos, fluviales, glaciales, meteorológicos, climáticos, hi-
drológicos y oceanográficos, actuando separada o incluso conjuntamente para 
conformar y caracterizar el escenario geomorfológico actual y heredado de esta 
región geomorfológica. Interesante de destacar como evento mayor el gran te-
rremoto del mes de mayo de 1960, que si bien tuvo como uno de sus principales 
protagonistas la ciudad de Valdivia, que fue afectada por el movimiento sísmico, 
la submersión debido al tsunami y la inundación debido al aumento del nivel del 
río Callecalle, luego que se liberara el “Taco 3”, producto gran deslizamiento que 
se produjo en el valle del río San Pedro y que hizo aumentar peligrosamente el 
nivel de las aguas del lago Riñihue. Los efectos geológicos y geomorfológicos de 
este terremoto fueron estudiados en detalle por Wolfgang Weischet quien había 
asumido el cargo de director del Instituto de Geografía de la Universidad Austral 
solo un año antes de ocurrido el terremoto. Sus observaciones se beneficiaron 
directamente de sus notas y bosquejos realizados durante una visita a Chile entre 
enero y agosto de 1956 (Weischet 1959). Weischet llamaba “el pequeño sur” al 
área comprendida entre Valdivia y Chiloé (Weischet 1963).

En términos climáticos, el clima mediterráneo se desarrolla ampliamente en 
esta región, aunque hacia el sur se presenta el dominio del templado húmedo. 
Aquí se aprecia una obvia disminución de las temperaturas medias mensuales 
y anuales y un aumento progresivo de las precipitaciones totales a medida que 
existe un avance latitudinal. Las condiciones de estacionalidad son evidentes 
y cobran importancia: la alternancia de largos veranos secos y calurosos e in-
viernos fríos y húmedos son debidos al factor de protección que la circulación 
anticiclonal entrega a esta zona durante el verano y la desprotección que permite 
la llegada de los frentes polares en el invierno. El factor de torrencialidad que 
tienen determinados eventos intensos de precipitación son los responsables tan-
to de procesos erosivos como de los fenómenos de remoción que se encuentran 
especialmente en el ambiente cordillerano.
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Figura 4.9.3. Unidades geomorfológicas de la Zona Central de Chile. 
Fuente: elaboración propia.

9.3.1 La cordillera de los Andes

Se presenta como un verdadero muro que domina el paisaje hacia el este 
del país, sin embargo, disminuye progresivamente su altura en la medida que se 
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avanza hacia el sur. Frente a la ciudad de Santiago se encuentran relieves que 
sobrepasan los 6.000 metros, como el volcán Tupungato (6.565 m), cerro Juncal 
(6.070 m), el nevado Piuquenes (6.019 m) y el cerro Marmolejo (6.108 m); frente 
a Curicó-Talca el volcán Tinguiririca (4.280 m), el volcán Peteroa (4.101 m), y 
frente a Puerto Montt el monte Tronador (3.491 m), el volcán Calbuco (2.003 
m) y el volcán Hornopirén (1.572 m). Este panorama constituye la expresión 
válida del comportamiento orográfico andino en el sentido norte sur, sin embar-
go, existen alineamientos reconocidos de menor altitud que escalonan el relieve 
en el sentido oeste-este, conformando una precordillera. Son estos relieves los 
que se conectan con la Depresión Central a través de abanicos aluviales super-
puestos y de diferente tamaño que conforman el piedmont reconocible especial-
mente frente a Santiago y Rancagua. Un sistema de fallas de orientación norte 
sur se encuentra separando estas dos unidades mofoestructurales, en el sector el 
más importante es la zona de fallas Liquiñe-Ofqui, que se extiende entre los 39º 
y 46ºS, con cerca de 1.000 km de largo, que conforman un sistema en “echelon” 
de dirección noreste (Cembrano et al. 2007). Un sistema menor, pero no menos 
importante se encuentra en el sector norte, limitando el graben de Santiago 
respecto de la cordillera principal entre los ríos Maipo y Mapocho: el sistema 
de fallas de San Ramón se encuentra desde hace algunos años en observación 
con objeto de conocer su dinámica neógena. Conforma un sistema activo que 
incrementa el riesgo en condición sísmica para la ciudad de Santiago (Vargas y 
Rebolledo 2015)

Vuelve a presentarse el volcanismo activo actual que se había perdido en el 
Norte Chico, pero no con la densidad de los edificios volcánicos que caracteri-
zan a la cordillera del Norte Grande, esta condición es debida al cambio de la 
geometría con la que se produce la subducción, mayor a 25º a profundidades 
mayores a 90 km, y que se extiende hasta la península de Taitao a los 46ºS, de-
finiendo la denominada Zona Volcánica Sur, constituida por más de 70 estra-
tovolcanes pleistocénicos y holocénicos y centros eruptivos menores formados 
por conos de escorias y maares; el extremo norte de esta zona se encuentra en 
la cadena montañosa volcánica submarina de Juan Fernández, y el extremo sur 
se encuentra en la zona de contacto entre las placas de Nazca y Antártica (Stern 
et al. 2007). González-Ferrán (1995) reconoce tres segmentos en el volcanismo 
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de esta zona: el tramo del norte (33º-36ºS), donde predominan estratovolcanes 
de composición andesítica a dacítica y calderas de explosión; el tramo central 
(36º-39ºS), con un volcanismo silíceo, volcanes poligenéticos andesíticos y erup-
ciones explosivas dacíticas-riolíticas; y el segmento sur (39º-46ºS) con predomi-
nancia de erupciones andesítico-basálticas y estratovolcanes poligenéticos.

Los volcanes Villarrica, Llaima, Hudson y Lonquimay, se encuentran entre 
los más activos y de los cuales existen registros históricos de su actividad erup-
tiva. La erupción del volcán Quizapu ocurrida en abril de 1932, tuvo caracterís-
ticas plinianas y una producción de tefra que se ha estimado entre 5 y 30 km3 y 
que afectó gran parte de la zona central argentina (Rovere et al. 2012), ha sido 
considerada como una de las más violentas ocurridas en el siglo XX.

El modelado de la cordillera de los Andes en Chile Central se completa con 
la impronta glacial Cuaternaria y actual. Los glaciares actuales son especialmente 
notables en los sectores más altos de la cordillera de los Andes y disminuyen 
progresivamente su importancia al avanzar hacia el sur, en razón de la menor 
altitud de la cordillera (Rivera et al. 2000). Constituyen una fuente importante de 
agua en la época seca, que logra mantener los caudales de los ríos para el regadío 
y la producción de agua potable en la región más poblada del país. Inventarios 
recientes dan cuenta de la existencia de cerca de 3.000 glaciares en esta región 
geomorfológica, que reúnen una superficie de alrededor de 1.000 km2 (Segovia y 
Videla 2017; Barcaza et al. 2017).

La herencia glacial es observada en la existencia de las numerosas formas de 
erosión glacial como artesas, circos y aristas que se encuentran en toda la región 
andina de esta parte del país y en las depositaciones morrénicas encontradas 
prácticamente en toda la cordillera andina y a diferentes altitudes. En el valle del 
Aconcagua, Caviedes (1972) identificó depósitos morrénicos en Portillo (2.800 
m, la más reciente), Guardia Vieja (1.600 m), y Salto del Soldado (1.300 m, la 
más antigua); Borde (1966), denominó fase Los Queltehues a los depósitos que 
encontró a 1.700 m y San Alfonso a los encontrados a 1.200 m de altitud en 
el valle del río Maipo; en esta misma cuenca, más recientemente García et al. 
(2014), estudió los avances glaciales a través de los estudios de las morrenas en 
los cajones Loma Larga y Nieves Negras, detectando tres pulsos significativos. 
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Santana (1967), describió las formas glaciales y las morrenas que encontró en 
el valle del río Cachapoal en el sector de El Manzanar a 1.200 m de altitud. A 
partir de los 39ºS, los depósitos morrénicos comienzan a encontrarse en la De-
presión Central, signo indiscutible de la acción de los glaciares en esta unidad 
geomorfológica.

9.3.2. La Depresión Central

También conocida como Depresión Intermedia, es una unidad alargada en el 
sentido norte sur, de más de 1.000 km de extensión latitudinal, que va progresi-
vamente disminuyendo su altitud hasta desaparecer en el mar interior de Chiloé. 
Tiene un origen tectónico, enmarcada al oeste por la cordillera de los Andes y al 
este por la cordillera de la Costa adoptando una estructura de graben limitado 
por fallas con escarpes muy erosionados, escasamente visibles y cubiertos por 
depósitos de piedmont.

Esta depresión constituye el nivel de base sedimentario de los depósitos oli-
gocenos a recientes producto de la erosión de los Andes, aunque también se 
encuentran aquí materiales de origen volcánico. Se estima que este relleno tiene 
una potencia variable de entre 500 y 1.500 m (Cembrano et al. 2007).

La parte norte de esta unidad morfoestructural se organiza en dos depresio-
nes tectónicas relevantes: la cuenca de Santiago es una depresión bien delimitada 
por las cordilleras de los Andes y de la Costa, al norte por los últimos relieves 
del Norte Chico en el encadenamiento que forman los cerros El Maqui y Cobre 
de Chacabuco, que son parte de la divisoria de la cuenca del río Aconcagua, y en 
el sur, los cerros de Limón Verde. La cuenca de Santiago tiene un largo de poco 
más de 80 km y un ancho medio que no supera los 30 km. A pesar de su bien de-
finido encuadre orográfico, la cuenca se encuentra abierta al oeste permitiendo 
el paso del río Maipo en el sector de Talagante y al sur en el sector de angostura 
de Paine, permitiendo el paso hacia la cuenca de Rancagua. El basamento de 
la cuenca se encontraría a una profundidad de unos 500 m, y correspondería a 
rocas volcánicas de la formación Farellones (Charrier y Munizaga 1979). Börgel 
(1983), indica que el relleno de la cuenca proviene de materiales, fluviales, gla-
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ciales y volcánicos. En este sentido, importantes son los depósitos de flujos de 
piroclastos riolíticos que se encuentran en gran parte de las cuencas de Santiago 
y Rancagua y que pueden apreciarse superficialmente en el sector de Pudahuel al 
occidente de la ciudad de Santiago. Estos materiales corresponden al ciclo erup-
tivo que originó la caldera del Diamante, al interior de la cual se formó el volcán 
Maipo (González-Ferrán 1994). Los conos aluviales que bajan de la cordillera 
forman el piedmont de Santiago, el de mayor dimensión es el cono del Maipo 
cuyos depósitos y forma se extiende hasta la zona de Talagante. La base rocosa 
de la cuenca de Santiago correspondería a rocas volcánicas de la formación Aba-
nico. Estudios realizados mediante procedimientos geofísicos (Araneda et al. 
2000) indican que tiene características irregulares, parte de este basamento aflora 
bajo la forma de cerros islas como el cerro Renca y el Santa Lucía.

La cuenca de Rancagua, de menor dimensión que la cuenca de Santiago, pero 
igualmente encerrada, se abre al oeste en el valle del río Cachapoal, tiene simila-
res características en cuanto a su relleno sedimentario Cuaternario y actual.

A partir de los 39°S se aprecian en la Depresión Central algunos lagos de so-
breprofundización marginal, corresponden a evidencias del avance del hielo de 
la glaciación cuaternaria que lograron erosionar más allá de los relieves andinos. 
De norte a sur, los lagos más importantes son: Colico, Villarrica, Calafquén, 
Panguipulli, Riñihue, Ranco, Puyehue, Rupanco y Llanquihue. Si se observan las 
márgenes occidentales de cada uno de estos lagos se deduce el progresivo avan-
ce glaciar hacia el oeste en la Depresión Central en la medida que se aumenta 
la latitud; el seno de Reloncaví también es debido a la excavación glacial. Los 
amplios depósitos morrénicos que se encuentran en la Depresión Central se 
asocian a varios pulsos glaciales del Pleistoceno que fueron estudiados en detalle 
por varios autores: Weischet (1964) quien realizara los primeros estudios detalla-
dos en la región de Los Lagos a partir del estudio de depósitos morrénicos (Fi-
gura 5.9.3.2.), nombró las glaciaciones identificadas como Contaco, Rahue, Río 
Negro y El Salto desde la más antigua a la más nueva; Mercer (1976), reconoció 
un pulso que denominó glaciación Llanquihue en el Pleistoceno; Porter (1981) 
identifica tres glaciaciones más antiguas a las que llamó Santa María, Río Llico 
y Caracol desde la más joven a la más antigua; Denton et al. (1999), mediante 
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dataciones de radiocarbono identifica cuatro pulsos entre los 29.400 y 14.550-
14.805 A.P. (Clayton & Antinao 2000).

1. Cordillera de la Costa y Alta Cordillera/ 2. Paisaje acolinado de morrenas antiguas/ 3. 
Terrazas/ 4. Paisaje acolinado a plano de morrenas principales/ 5. Ñadis/ 6. Morrenas recientes

Figura 5.9.3.2. Croquis geomorfológico de la parte sur de la depresión central chilena. Fuente: 
Weischet (1959).

No solamente los depósitos glaciales han contribuido al relleno de la Depresión 
Central, que como se ha expuesto, son relevantes en la parte sur de la zona central 
de Chile. En toda esta región los ríos bajan desde la cordillera andina en dirección 
al mar dando lugar a importantes acciones torrenciales articuladas en un sistema 
de cuencas andinas de tipo exorreico. De norte a sur son importantes las cuencas 
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de los ríos Aconcagua, Maipo, Rapel, Mataquito, Maule, Itata, Bío-Bío, Imperial, 
Toltén, Valdivia y Bueno. Su régimen de alimentación es esencialmente pluvio-
nival, con crecidas en los meses lluviosos de invierno que en ocasiones implican 
impactos directos sobre la población debido a eventos hidrometeorológicos ex-
tremos. La Depresión Central ha sido colmatada con los materiales transportados 
y depositados por este sistema hidrológico, la que ha adoptado la forma de una 
llanura aluvial inclinada en el sentido este-oeste y que desciende su altitud en el 
sentido norte-sur. Distinguibles son en este sentido los depósitos de arenas volcá-
nicas, conocidas como las arenas negras de Trupan-Laja (Thiele et al. 1998), que 
se extienden en forma de abanico en la Depresión Central al norte de la ciudad de 
Los Ángeles en una superficie aproximada de 50x60 km2. Corresponden a depó-
sitos de cenizas basálticas negras que llegaron a la Depresión Central producto de 
la ruptura del represamiento del lago del Laja debido al colapso gravitacional del 
volcán Antuco ocurrido hace 9700+-600 a A.P.

9.3.3. Cordillera de la Costa

En términos generales se desarrolla de manera paralela a las unidades geo-
morfológicas anteriores, sin embargo, se presenta como una secuencia de en-
cadenamientos norte a sur, que disminuyen su altitud conforme se avanza en 
latitud y que adoptan denominaciones locales: cordillera de Nahuelbuta al sur de 
Concepción; cordilleras de Queule, Polcura, Tripayante, Mahuidanche y Mitro-
pulli, al sur del Toltén; cordillera del Zarao entre Osorno y la desembocadura del 
río Maullín. La cordillera costera ha sido elaborada en rocas volcano-sedimen-
tarias mesozoicas, intruídas por plutones paleozoicos y jurásicos, con algunas 
unidades sedimentarias cenozoicas, como en Navidad y la península de Arauco 
(Cembrano et al. 2007).

Típicamente la cordillera costera en la zona central tiene altitudes que se en-
cuentran en torno a los 1.000 m como máximo y bajan hasta los 600 m como 
promedio a la latitud de Puerto Montt; sin embargo, se encuentran relieves que 
incluso sobrepasan los 2.000 m como el cerro Cantillana (2.318 m), el Roble 
(2.222 m) o Las Vizcachas (2.046 m) a la latitud de Valparaíso. Hacia el sur la 
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cordillera costera se diluye paulatinamente; sin embargo, la excepción ocurre al 
sur del Bío-Bío en la cordillera de Nahuelbuta, lugar donde se eleva nuevamente 
superando los 1.000 m en varias de sus cumbres como en el Alto de Nahuelbuta 
(1.533 m) y el cerro Pelado (1.178 m) inmediatamente al este de Cañete.

Las cuencas costeras, de significativa importancia local, drenan sus aguas di-
rectamente al Pacífico. Conforman sistemas que se organizan en los interfluvios 
de las cuencas mayores, delimitadas a partir de los relieves de esta cordillera. 
Contribuyen a entregar abastecimiento de agua para las actividades agrícolas de 
los pequeños valles costeros, y al aporte de materiales sólidos producto de los 
procesos erosivos de la cordillera costera y que alimentan en sedimentos a las 
playas de la costa de la zona central. Interesantes en este sentido son las cuencas 
de los esteros Marga-Marga, Yali, Huenchullami, Rahue, Paicaví, Tirúa y Queule, 
cada uno con playas asociadas.

9.3.4. La zona costera

Corresponde a una costa accidentada y rocosa que se interrumpe para dar 
paso a playas angostas y campos de dunas. Amplios aplanamientos se encuen-
tran en la Zona Central, al igual que en el Norte Chico, son debidos al efecto 
combinado de los diferentes niveles glacioeustáticos cuaternarios del océano y 
los alzamientos tectónicos de la costa. Estos niveles de erosión pueden elevarse 
hasta más de 400 m de altitud y extenderse hasta más de 30 km al interior del 
continente, apoyándose sobre los relieves de la cordillera de la Costa (Paskoff  
1989). Si bien la recurrencia de terremotos provoca variaciones verticales posi-
tivas o negativas de la costa, la tendencia al solevantamiento explica la posición 
altitudinal a la que se encuentran.

El gran terremoto del 20 de febrero de 1835 (Ms 8,0), cuyo epicentro se loca-
lizó en el mar, frente a la ciudad de Concepción, fue descrito por Darwin, quien 
se encontraba en la ciudad de Valdivia en ese momento. Al recorrer al área post 
terremoto registró alzamientos en la bahía de Concepción del orden de 1 m y de 
3 m en la isla Santa María. El terremoto gigante ocurrido el 22 de mayo de 1960 
(Mw 9,5) con epicentro frente a la ciudad de Valdivia, ocasionó una ruptura de 
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la corteza en torno a los 1.000 km de largo y desplazamientos de los bloques 
de falla de entre 40 m y 20 m. Los movimientos verticales fueron diferenciados 
con extremos de +6m en la isla Guamblin, en el área sur de la ruptura y de -2 m 
en la ciudad de Valdivia (Barrientos 2007). Weischet (1965), a propósito de este 
mismo evento, estudió las terrazas costeras localizadas entre Ancud y Puerto 
Saavedra, registrando subsidencias del orden de 1,4 a 1,6 m entre los 38º y 42ºS.

Investigaciones realizadas por Cisternas et al. (2005) a partir de suelos ente-
rrados y depósitos de arenas ligadas a hundimientos tectónicos y tsunamis en el 
estuario del río Maullín, demuestran que estos terremotos gigantes tienen inter-
valos de recurrencia de varios siglos en esta parte del país.

El terremoto ocurrido el 3 de marzo de 1985 (Mw 8,0) provocó alzamientos 
del orden de 33 cm en la costa de la ciudad de San Antonio (IGM 1984-85). El 
megaterremoto ocurrido el día 27 de febrero de 2010 (Mw 8,8), con epicentro 
en la costa del Maule, frente a la ciudad de Cobquecura, provocó alzamientos del 
orden de 240+-20 cm en la costa de la península de Arauco (Vargas et al. 2011).

Debido a razones de morfoconservación los estudios de los niveles de terra-
zas han tenido un mayor desarrollo en el Norte Chico y el Norte Grande, sin 
embargo, también se han realizado investigaciones sobre las terrazas costeras 
en Chile Central (Cuadro 1.9.3.4.). Estos estudios revelan la importancia de la 
tectónica en el solevantamiento diferencial de la costa.

Autor, año Lugar Altitudes de los niveles 
identificados (m)

Fuenzalida, H. (1951) Curanipe-Cobquecura

Núñez, E.  
y E. Saelzer (1954) Valparaíso-Algarrobo

80-100

200-210

340-380

440
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Autor, año Lugar Altitudes de los niveles 
identificados (m)

Weischet, W. (1965) Puerto Saavedra-
Ancud

1,2-1,5

8-10

20-25

35-38

70

170-200

Caviedes, C. (1967) Desembocadura río 
Aconcagua

Superior

Medio

Inferior

Figueroa, H. (1968) Bahía de Quintero - 
río Aconcagua

0-20

80-100

100-140
Gana, P.; R. Wall, R. y 
A. Gutiérrez (1996) Valparaíso-Las Cruces Varios niveles entre 40 y 550 m

Wall, R.; P. Gana y  
A. Gutiérrez (1996) Las Cruces-Navidad Varios niveles entre 60 y 290 m

Castro, C. y  
L. Brignardello (1997) Concón-Quintay

20-90

230-280

320-360
Peña, F. y  

M. Mardones (1999)
Desembocadura río 

Itata 50

Mardones, M. (1999) Oeste de la cordillera 
de Nahuelbuta

25-30

50

70-80
Andrade, B.; A. 

Condeza; P. Elizalde y 
M. Halaby (2004)

Desembocadura río 
Rapel a Boyeruca 3-5

Rodríguez, M.P. 
(2008)

Concón-Punta 
Topocalma Varios niveles entre 10 y 450 m

Cuadro 1.9.3.4. Síntesis de los estudios referidos a planicies costeras en Chile Central. 
Fuente: elaboración propia.
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Por otra parte, una sucesión regular de campos de dunas se encuentra en 
la costa de Chile Central. Han sido objeto de diferente tipo de estudios de-
pendiendo de la óptica profesional o académica con las que se las observa. 
Albert (1900), fue el primero que realizó estudios sobre las dunas con el fin de 
controlar su avance en la costa de la región del Maule, época en la cual eran 
consideradas como amenazas. Bruggen (1950), ya había notado que importan-
tes campos de dunas se sitúan al norte de la desembocadura de ríos, aludiendo 
a la importancia del aporte sedimentario continental y a la influencia de las 
corrientes litorales en el transporte de las arenas hacia las playas, como es en 
el caso del río Aconcagua con las dunas de Ritoque, el río Rapel con las dunas 
de Santo Domingo o el río Maule con las dunas de Putú-Quivolgo. Similares 
observaciones fueron realizadas por Fuenzalida (1956) en la costa de Chile 
Central. Sin embargo, el campo de dunas de la costa de Arauco, entre Lebu y 
Tirúa, el de mayor extensión en Chile, no tiene un río importante que aporte 
sedimentos. En este caso la plataforma continental ancha y de pendiente suave 
puede ser una fuente importante de abastecimiento de arenas luego que movi-
mientos cosísmicos verticales reduzcan las profundidades y permitan la llegada 
de sedimentos debido al oleaje (Tavares 1996a).

Mucho más recientemente se han realizado estudios sobre las dunas de la 
costa de Chile Central. Destacan en este sentido los trabajos realizados por Cas-
tro (1984-85), sobre las condiciones naturales para el desarrollo de dunas, y los 
trabajos de Araya-Vergara en El Yali, (1986), Tavares (1995, 1996b) en la costa 
de Arauco, Paskoff  et al. (2002, 2000) en Concón y Santo Domingo, Peña et al. 
(2008), en las dunas de la región de la Araucanía, sobre la geomorfología y sedi-
mentología de las dunas.

Las formas dunarias son variadas, dependen del abastecimiento de arena, 
el viento la orientación y topografía de la zona costera y la vegetación. En una 
sucesión desde la línea de costa hacia el interior se encuentran la anteduna, una 
unidad semivegetalizada paralela a la playa, de ancho variable que puede superar 
los 150 m y que adopta el aspecto de muro; las dunas transversales, cuyas for-
mas típicas son los barjanes; las dunas longitudinales, que se presentan como 
cordones vegetados o semivegetados paralelos al viento; y las dunas antiguas de 
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edades holocénicas y pleistocénicas, que debido a su edad han logrado desarro-
llar suelos delgados en superficie facilitando la instalación de especies arbustivas 
(Paskoff  y Manríquez 2004). Las relaciones entre vegetación y dunas es un tema 
hoy de interés en el campo de la biogeomorfología.

La costa chilena, como un espacio restringido desde el punto de vista espacial 
ha experimentado en las últimas décadas una creciente presión antrópica que ha 
significado la ocupación de extensas áreas litorales y de las cuales las dunas no 
han quedado excluidas. Son evidencia de esto los campos de dunas de Loncura, 
hoy ocupado por el complejo industrial de Ventanas en la bahía de Quintero, 
Las dunas colgadas de Concón que como santuario, posee un somero status de 
protección frente al avance inmobiliario desde Reñaca y Concón; el campo de 
dunas de Llolleo, totalmente desaparecido bajo de la ciudad de San Antonio o la 
instalación de complejos inmobiliario-turísticos en Santo Domingo.

Las dunas son un fenómeno natural de la dinámica de la costa de Chile que 
no deberían ser frenadas en su desarrollo a menos que su avance sea un riesgo 
para las infraestructuras humanas. Poseen un especial interés patrimonial con 
un valor paisajístico indiscutido en razón de su topografía móvil y sus formas, 
a lo que se suma su importancia biológica, arqueológica y geomorfológica. Son 
espacios de libertad de una sociedad que pretende conservar una naturaleza cada 
vez más amenazada por ella misma.

9.4. Geomorfología de la zona sur

A nivel regional, lo que más llama la atención al sur de los 42ºS es la gran frag-
mentación del territorio frente al océano Pacífico. En efecto, Chile continental 
se presenta “salpicado” de numerosas islas de diverso tamaño y un verdadero 
“laberinto” de canales de diferente orientación. Tal fisonomía es resultado de la 
acción glacial cuaternaria, que modificó totalmente la topografía de esta parte 
del territorio, que representa 1/3 de toda la superficie de Chile continental. Es-
tructuralmente, la tectónica está marcada por el fin de la influencia de la placa de 
Nazca en el proceso de subducción bajo la placa Sudamericana. A partir de los 
46ºS en el Punto Triple Taitao, frente a la península del mismo nombre, y sepa-
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rada por la dorsal de Chile, comienza la interacción con la placa Antártica, que 
se desplaza hacia el continente a una velocidad significativamente menor. Mas al 
sur, se encuentra la placa de Escocia, cuyo límite continental se puede seguir en 
el brazo noroeste del estrecho de Magallanes y en el lado argentino hacia el lago 
Fagnano, que interactúa de una forma compleja y aún poco comprendida con 
las placas circundantes.

En términos climáticos, en estas latitudes se deja sentir la influencia de los sis-
temas ciclonales, responsables de las precipitaciones que ocurren prácticamente 
todo el año, pero concentradas especialmente en invierno y que se manifiestan 
con grandes diferencias en cuanto a los montos de las lluvias que se registran 
en razón de la latitud y motivadas por las influencias topográficas de los relieves 
isleños: mientras en Puerto Aysén (45º24’S) se registran montos superiores a los 
2.500 mm anuales, en Punta Arenas (53º00’S) se anotan poco más de 370 mm al 
año. Los fuertes vientos, que pueden sobrepasar fácilmente los 100 km/hr, son 
característicos del extremo sur de esta región geomorfológica.

9.4.1. La cordillera de los Andes

Los relieves andinos en estas latitudes, genéricamente nombrados también 
“cordilleras patagónicas”, pierden importancia altimétrica en la zona sur del 
continente. Aparecen como encadenamientos desorganizados y dispersos cuya 
fisonomía ha estado marcada por la influencia glacial, que se manifestó aquí bajo 
la forma de extensos campos de hielo (Laugenie 1982; Heusser 2003). La densa 
red de fiordos, de paredes de fuerte pendiente y algunos de gran profundidad, 
fue excavada en rocas graníticas y metamórficas por los hielos durante las glacia-
ciones cuaternarias. La notable simetría y alineaciones con los que se presentan 
algunos de estos “canales”, observable en escalas de tipo regional, deja notar la 
influencia estructural en el modelado glacial de la región.

El intenso trabajo de los hielos cuaternarios en esta región modeló las prin-
cipales estructuras geológicas quedando vestigios en grandes valles glaciales hoy 
ocupados por lagos como el General Carrera, Elizalde, Verde, Yelcho, etc. y nu-
merosos valles secundarios asociados. Por otra parte, existen numerosas depre-
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siones lacustres que se conectan con la red hídrica dan origen a lagos en cuentas 
de collar, características de los ambientes glaciales y superficies en las que se 
aprecian rocas aborregadas, que son evidencia del trabajo erosivo de los hielos, 
que eliminó del paisaje sus formaciones originales. Las evidencias glaciales here-
dadas también se encuentran hoy en los numerosos depósitos morrénicos que se 
encuentran conformando colinajes sin simetría ni alineación, de pocas decenas 
de metros de alto y cubiertas por vegetación arbórea. Buenos ejemplos se en-
cuentran en los valles de los ríos Murta, Tranquilo, León, y en los alrededores de 
los lagos Carrera, Roselot y Verde.

La deglaciación cuaternaria habría comenzado hacia los 13.500 AP, sin em-
bargo, se han identificado avances en el Tardiglacial y el Holoceno (Mardones et 
al. 2011). La glaciación actual ocurre bajo la forma de glaciares de tipo escudo: 
Campo de Hielo Norte-San Valentín, Campo de Hielo Sur, con una superficie 
estimada de unos 13.000 km2 (De Angelis 2014 en Bravo et al. 2019) y la calota 
localizada sobre la cordillera Darwin al sur de Tierra del Fuego, constituyen en 
su conjunto los más extensos cuerpos de hielo continental del hemisferio sur, sin 
considerar la Antártica. Además de ellos, numerosos glaciares de valle, muchos 
de ellos innombrados, se encuentran de manera habitual en toda la zona sur del 
país.

Las mayores alturas de los relieves andinos en esta región se empinan alrede-
dor de los 2.000 m como la sierra Los Laureles (2.148 m) y el cerro Aguja Sur 
(2.268 m), al noreste de la península Huequi; otros son volcanes, como el Yate 
(2.111 m), el Corcovado (2.300 m), el Michinmahuida (2.470 m), el Melimoyu 
(2.400 m), o el Maca (2.960 m) que se encuentran hasta los 47ºS. Al sur de esta 
latitud, los relieves son notablemente más bajos, con altitudes en torno a los 800 
y 600 m y descendiendo aún más hacia el extremo sur. La excepción se encuentra 
en la cordillera Darwin, al sur del seno Almirantazgo, con cumbres que sobrepa-
san los 2.000 m, en el cerro Luis de Saboya (2.100 m), el monte Darwin (2.488 
m) y el cerro Italia (2.350 m) entre otros.

El volcanismo en esta zona está representado por una serie de volcanes loca-
lizados sobre el eje andino, pero que sin embargo permite distinguir tres zonas. 
Entre los 42 y 46ºS, existe a un volcanismo de subducción, en el que la placa de 
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Nazca penetra bajo la placa sudamericana y que origina varios centros volcáni-
cos con importante actividad efusiva registrada. El tramo comprendido entre 
los 46 y 49ºS se caracteriza por una ausencia de volcanismo activo. Al sur de los 
49ºS, reaparece el volcanismo actual, pero asociado a la interacción de la placa 
Antártica con la placa Sudamericana. El volcán Hudson, con sus cráteres parási-
tos asociados, corresponde a una caldera con un diámetro de cerca de 10 km, de 
edad Pleistoceno superior-Holoceno, es el volcán más austral de la interacción 
Nazca-Sudamericana, tuvo dos erupciones de gran magnitud identificadas entre 
6.625 y 6.930 años AP y en 4.830 AP, cuyas cenizas habrían afectado amplias 
zonas en Patagonia, Tierra, del Fuego y Argentina (Stern 1991). En los últimos 
años, erupciones importantes ocurrieron en 1971 y 1991, siendo esta última re-
conocida como una de las más grandes ocurridas en Chile.

Más al sur del Hudson, se encuentra el volcán Lautaro, un estratovolcán-cal-
dera abierto hacia el suroeste, cubierto en buena parte de su superficie por los 
glaciares de Campos de Hielo Sur, y el más septentrional de la interacción entre 
las placas Antártica y Sudamericana. Su actividad histórica es brevemente cono-
cida en razón de su localización, solo registrándose emisiones importantes de 
cenizas y fumarolas en los años 1933, 1959 y 1960 (González-Ferrán 1995). Mas 
al sur del Lautaro se destacan los volcanes Aguilera, Reclus, Burney y Fueguino 
o Cook.

Los relieves andinos en estas latitudes se presentan constituyen varias unida-
des (Figura 6.9.4.1.). El Batolito Patagónico o Batolito Andino de Aysén, es una 
franja de intrusivos (granitos, granodioritas, tonalitas entre otras) que se extiende 
desde Puerto Montt al Cabo de Hornos, por más de 1.500 km, con afloramien-
tos importantes en lago Bertrand, lago León, y bahía Murta (Skármeta 1978). 
En el sector oriental, el batolito intruye al Basamento Metamórfico, unidad de 
edades variables prejurásicas, compuesta de esquistos, filitas y mármoles, como 
los que se observan en el lago General Carrera, y a la Formación Ibáñez, unidad 
del Jurásico Medio-Superior, formada por rocas volcanoclásticas y volcánicas 
que sobreyace al Basamento Metamórfico, tiene un buen desarrollo en el área 
del lago General Carrera. Otras unidades importantes son la Formación Coyhai-
que, correspondiente a lutitas y areniscas fosilíferas marinas, que se extiende de 
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Figura 6.9.4.1. Relaciones morfoestructurales en la zona sur de Chile. 
Fuente: elaboración propia.

manera discontinua entre los 45ºS y 47ºS y sobrepuesta de manera discordante 
sobre la Formación Ibáñez y la Formación Divisadero, una secuencia de rocas 
volcanoclásticas y lavas intercaladas de diferente composición (Niemeyer et al. 
1984)
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A partir de los 42ºS y hasta los 48ºS, el territorio se organiza en un sistema 
hidrográfico compuesto por ríos y numerosos lagos que evidencian un paisaje 
polifacético en el que la tectónica, la glaciación, el volcanismo y las acciones to-
rrenciales han contribuido a estructurar y modelar. De norte a sur son los ríos: 
Puelo, Yelcho, Palena, Aysén, Báker, Bravo y Pascua los que mejor expresan esta 
dinámica y contribuyen a dar la fisonomía tan particular de este paisaje. A partir 
de los 48ºS, la hidrografía se complica en una región tan fragmentada desde el 
punto de vista topográfico, al punto que no es posible encontrar con claridad 
divisorias que permitan delimitar cuencas hidrográficas a escalas detalladas.

Esta región geomorfológica es la que tiene la mayor variedad de áreas prote-
gidas del país, en el que los rasgos de biodiversidad y geodiversidad se entremez-
clan dando forma a un territorio único desde el punto de vista escénico y con un 
enorme potencial turístico y de conservación geopatrimonial (Cuadro 2.9.4.1.)

Parque Nacional Reserva Nacional Monumento Natural
Chiloé, 43.057 ha
Isla Magdalena, 157.616 ha
Isla Guamblín, 10.625 ha
Laguna San Rafael, 1.742.000 ha
Queulat, 154.093 ha
Bernardo O’Higgins, 43.057 ha
Torres del Paine, 181.144 ha
Pali Aike, 5.030 ha
Alberto de Agostini, 1.460.000 ha
Cabo de Hornos, 63.093 ha

Futaleufú, 12.065 ha
Lago Palena, 49.415 ha
Trapananda, 2.305 ha
Las Guaitecas, 1.097.975 ha
Río Simpson, 41.621 ha
Katalalixar, 674.500 ha
Lago Rosselot, 12725 ha
Lago Carlota, 21.110 ha
Lago Las Torres, 16.516 ha
Coihaique, 2.150 ha
Cerro Castillo, 179.550 ha
Lago Jeinimeni, 161.100 ha
Lago Cochrane, 6.965 ha
Alacalufes, 2.213.875 ha
Magallanes, 13.500 ha
Laguna Parrillar, 18.814 ha

Islotes de Puñihuil, 9ha
Cinco Hermanas, 228 ha
Dos Lagunas, 181 ha
Cueva del Milodón, 189 ha
Los Pingüinos, 97 ha
Laguna Los Cisnes, 25 ha

Cuadro 2.9.4.1. Áreas protegidas de la Zona sur. Fuente: Conaf.
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9.4.1.1. Las megafallas

El sistema de fallas Liquiñe-Ofqui, es el que domina la parte norte de esta 
región, constituyéndose en uno de los rasgos estructurales más relevante de la 
cordillera andina, importante en razón de sus más de 1.000 km de extensión, 
actividad tectónica y volcanismo asociado.

Su influencia se manifiesta el control de los valles de mayor envergadura, en 
las orientaciones de los fiordos mayores y en el trazado de la línea de costa. Por 
otra parte, participa en el emplazamiento de las rocas plutónicas del batolito 
nordpatagónico y en la distribución de la mayor parte de los volcanes localiza-
dos al norte de la península de Taitao (Lara et al. 2006). Tiene tres segmentos 
reconocibles distinguibles por sus movimientos, morfología y tectonismo (Her-
vé y Thiele 1987). Segmento Caburga-estuario del Reloncaví: en el que la falla 
tiene una rama rectilínea de orientación N10ºE, afectando las rocas del batolito 
nordpatagónico y metamórficas del Paleozoico, en la que se encuentran fuentes 
termales y volcanes basálticos monogenéticos y presentando una deformación 
principalmente cuaternaria (Lavenu y Thiele 2000). Un segundo segmento en el 
que se evidencia tectónica sísmica reciente es reconocible es el que se encuentra 
entre el estuario del Reloncaví y el lago Yelcho, situándose en el borde occidental 
del batolito nordpatagónico. Sobre ella se sitúan los volcanes Yate y Hornopirén, 
rocas catacásticas entre la isla Pelada y Llancahué, rocas foliadas, recristalizadas 
y cuerpos ultramáficos en la península de Huequi y dos bifurcaciones en el sec-
tor de Chaitén, una occidental cerca de la costa y otra oriental que corre por el 
río Amarillo y en el que se encuentran conos monogenéticos y fuentes termales 
(Hervé y Thiele 1987). El último tramo del sistema Liquiñe-Ofqui se desarrolla 
entre el Lago Yelcho y el istmo de Ofqui, aquí se presenta como un conjunto 
de alineamientos en cola de caballo, que definen orientaciones de relieves, valles 
glaciales y fiordos, con deformaciones y alzamientos de terreno reconocidas en 
algunos cursos fluviales que son evidencia de actividad tectónica reciente, y sis-
micidad asociada al trazado de la falla.

Otro alineamiento importante es el denominado sistema de fallas Yante-
les-Mentolat, que se encuentra en disposición paralela al occidente del sistema 
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Liquiñe-Ofqui, en una extensión de más de 100 km de largo entre los 43º30’S y 
44º30’S (Hauser 1989). Por otra parte, en el extremo sur se encuentra el Sistema 
de Fallas Magallanes-Fagnano, de dirección noroeste, desde el océano Pacífico 
hasta el cabo Froward, por el estrecho de Magallanes, y que se continúa en direc-
ción sureste en el lago Fagnano, en Tierra del Fuego. En el extremo sur de Chile 
continental, la sismicidad está asociada a movimientos de muy escasa dimensión, 
en la que participan las placas Antártica, Sudamericana y Scotia. Sin embargo, 
se tiene registro de dos eventos sísmicos mayores ocurridos en 1879 y 1949 con 
magnitudes superiores a 7,5 ocurridos en esta región, ambos con epicentros 
cercanos a cabo Froward (Cisternas y Vera 2008)

9.4.2. La cordillera de la Costa

Al sur de Maullín, cruzando el canal de Chacao, la cordillera de la Costa apa-
rece en la Isla Grande de Chiloé en dos segmentos constituidos por rocas me-
tamórficas, perfectamente alineados en un sentido norte-sur, pero desplazados 
hacia el sector occidental. En ambos lados de este eje se encuentran depositacio-
nes cenozoicas: marinas al sur de Cucao, glaciales en todo el sector oriental de la 
isla y volcánicos hacia el soroeste de Ancud (Antinao et al. 1999). El segmento 
norte, denominado cordillera de Piuchén, alcanza altitudes poco superiores a 
los 700 m; el segmento sur, en cambio se desarrolla en la cordillera de Pirulil en 
altitudes que no alcanzan a llegar a los 400 m, ambos separados por la depresión 
topográfica que forman en dirección oeste-este los lagos Cucao-Huillinco. La 
Cordillera de la Costa se fragmenta y se estompa en pequeñas y numerosas islitas 
al sur de Chiloé, solamente reconociéndose sus manifestaciones más australes 
en la península de Taitao, específicamente en la península Tres Montes en los 
47ºS, no alcanzando los 800 m de altitud máxima. Es en el sector oriental y sur 
de la isla donde Heusser (1990) reconoció el avance de la glaciación Llanquihue, 
logrando llegar finalmente los hielos al mar en esta latitud.
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9.4.3. La costa fría de Chile

Es una costa esencialmente rocosa, aunque se encuentran algunas playas de 
arena, como en Chiloé occidental en el sector del Parque Nacional, que incluso 
han permitido la formación de cordones de dunas de escasa altura cubiertas de 
manera discontinua con vegetación de nalcas También es en Chiloé donde se 
pueden reconocer algunos niveles marinos aterrazados.

La compleja geomorfología de esta región fue nombrada por Araya-Vergara 
(1976) como una costa erosivo-tectónica de fiordos con hinterland englaciado 
por calota. Efectivamente la fisonomía de esta costa es herencia de la última 
glaciación, hace unos 20.000 años toda el área continental y oceánica inmediata 
de esta región estaba cubierta por los hielos que formaban una plataforma tipo 
shelf , que provocó una intensa erosión de las rocas que se encontraban bajo ella, 
especialmente sensibles en las líneas de falla de las extensas unidades de rocas 
metamórficas y graníticas Así, cuando los hielos retrocedieron, el mar ocupó las 
áreas excavadas por los hielos, dando lugar a una costa de numerosos fiordos de 
laderas empinadas que se entrecruzan unos con otros formando ángulos rectos 

Figura 7.9.4.3. Complejo sistema de fiordos al oeste de Campo de Hielo Sur. 
Fuente: elaboración propia.
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(Figura 7.9.4.3.), dejando ver la importancia de los esfuerzos tectónicos en este 
paisaje (Paskoff  1996).

9.5. Geomorfología de las islas oceánicas de Chile

El Territorio insular de Chile en el océano Pacífico está conformado por 7 
islas, que en conjunto abarcan una superficie de 320 km2. Las más cercanas al 
continente son las que conforman el Archipiélago de Juan Fernández, compues-
ta por las islas Robinson Crusoe, Santa Clara y Alejandro Selkirk, a una distancia 
de 667 km; las islas San Félix y San Ambrosio (las Desventuradas) a 926 km; 
la isla Salas y Gómez a 3.463 km y la isla de Pascua, la más lejana, a 3.700 km. 
Existen además algunos islotes rocosos de alturas variables y de muy reducida 
extensión, situados en las cercanías de las islas principales.

Estas islas emergen sobre el nivel del océano, al oeste de la fosa de Chile, 
con base en el fondo oceánico de la placa de Nazca. Corresponden a parte de 
cadenas volcánicas submarinas de tipo intraplaca asociado a hot spots o hot lines 
de edad plioceno-pleistoceno-reciente (González-Ferrán 1995) independientes 
y con evoluciones diferentes, pero que se originan a partir de procesos similares 
(Lara 2010).

Este conjunto de islas se organiza en dos grupos de encadenamientos volcá-
nicos bajo el mar. El primero de ellos, la cordillera de Salas y Gómez tiene una 
orientación este-oeste, entre los 111°30’ y 86°30’O, con un ancho de unos 100 
km, (Gálvez-Larach 2009), en torno a los 26°S y abarcando una extensión de 
unos 2.500 km de largo. El sector más occidental de este alineamiento se acerca 
a la dorsal meso oceánica del Pacifico, sector hacia donde se encuentra la actual 
isla de Pascua -alejada unos 500 km de esa dorsal- y la isla de Salas y Gómez. En 
su sector oriental se une con el encadenamiento submarino de Nazca (de orien-
tación SO-NE). Las islas Desventuradas de San Félix y San Ambrosio, podrían 
corresponder a una prolongación del encadenamiento Salas y Gómez hacia el 
este (Bonatti 1977; Lara 2010), lo que permitiría extender esta cordillera a sobre 
los 3.000 km de largo (Figura 8.9.5.).
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Un segundo alineamiento de montes submarinos es el que se encuentra te-
niendo como eje los 33°45’S, y que da lugar a las islas del archipiélago de Juan 
Fernández. Se extiende desde los montes submarinos Friday y Domingo al este, 
hasta el guyot de O’Higgins al oeste, cercano a la fosa de Chile, logrando una 
distancia en torno a los 800 km (Rodrigo y Lara 2014).

9.5.1. Isla de Pascua

Es la isla de mayor tamaño y mejor conocida del grupo de islas oceánicas de 
Chile, alcanza una superficie de 166 km2 y una altitud máxima de 511 m. Su for-
ma triangular es debida al desarrollo de tres volcanes principales que se ubican 
en cada uno de sus vértices: Terevaka (511m), Poike (370 m) y Rano Kau (324 m) 
en cuya base se localiza el poblado de Hanga Roa. La isla se eleva a unos 3.000 
m desde el fondo del oceáno, en una base de forma trapezoidal de casi 50 veces 
el tamaño de la parte emergida (González-Ferrán 1995). Se encuentra elaborada 

Figura 8.9.5. Relieve del fondo oceánico frente a Chile y localización de las islas océanicas. 
Fuente: elaboración propia.
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enteramente por rocas tholeíticas-alcalinas olivínicas, en las que se reconoce una 
fase submarina y una subaérea en su evolución (González-Ferrán et al. 2004). La 
fase submarina se asocia a la interacción de la dorsal meso oceánica del Pacífico 
con los hot spot de Pascua, caracterizados por la gran emisión de lavas. La isla es el 
único edificio volcánico que logra emerger sobre el nivel del océano de un gru-
po de 5 volcanes submarinos que conforman la cadena volcánica de Rapa-Nui: 
Ahu, Pukao, Moai, Rapa-Nui y Kio. La fase subaérea, corresponde a la evolución 
de la isla, en la que se han reconocido 7 ciclos eruptivos desde el más antiguo, el 
Poike, con lavas de hasta 3 millones de años, hasta el grupo Hiva-Hiva, con lavas 
de edades menores a 2.000 años (González-Ferrán et al. 2004), por lo tanto, la 
isla tiene su origen en el plio-pleistoceno-reciente.

Dos tipos de formas se encuentran en la isla: las volcánicas y las costeras (Fi-
gura 9.9.5.1.). Las formas volcánicas son indudablemente las que predominan en 
la isla en razón de su origen, e entre ellas, son los volcanes de mayor relevancia, 
situados en sus vértices lo que definen en primer término la geomorfología de la 
isla. El Poike, al este, es un estratovolcán con un cráter de poco menos de 120 m 
de diámetro, poco profundo en su cumbre. Es resultado más de una acumulación 
de lavas que de productos piroclásticos, su forma cónica que lo caracteriza ha sido 
ampliamente atacada por la acción del oleaje, que ha formado acantilados de hasta 
150 m de alto, y que lo rodean totalmente en su parte en contacto con el mar.

El Rano Kau se encuentra en el extremo suroeste, al igual que el Poike es un 
estrato volcán en que las lavas han sido fundamenteles en su elaboración. Los 
acantilados, de hasta 300 m de alto que lo rodean, son muestra de la intensa 
acción erosiva del oleaje que ha contribuido a disminuir el volumen de su masa. 
En su cumbre se encuentra una caldera de forma circular de unos 1.500 m de 
diámetro y unos 200 m de profundidad, en cuyo fondo se encuentra una laguna 
en la cual se crecen juncos y totoras. La pared sur de la caldera está parcialmente 
destruida debido al colapso asociado a la erosión de las olas en la base del Rano 
Kau. Los motus Nui, Iti y Kao Kao, bajo la forma de promontorios rocosos o 
islotes que emergen del mar, son restos del cráter original.

El Terevaka en el sector noroeste, contituye el volcán más alto y que ocupa 
una mayor superficie de la isla. De aspecto cónico muy simétrico, es de forma-
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ción más reciente que el Poike y el Rano Kau, hecho demostrado no sólo por la 
edad de sus lavas de edad 1,89 ± 0,111 m.a. en la base y de 0,30 m.a. K/Ar en su 
parte superior (González-Ferrán et al. 2004), sino también por el nivel de ero-
sión del oleaje que ha labrado acantilados de hasta poco más de 100 m de alto.

Un segundo grupo de formas volcánicas, de dimensiones menores, se pre-
sentan bajo la forma de conos parásitos o adventicios que se encuentran en las 
cercanías y en las laderas de los volcanes mayores, el más conocido de todos es el 
Rano Raraku, desde cuya base se extrajo la roca para esculpir los moai; numero-
sos flujos de lava de tipo pahoehoe y aa, menos frecuentes los primeros que los 
segundos, túneles de lava, estructuras de colapso, túmulus y flujos prismáticos 
(Paskoff  1979).

Las formas costeras más destacadas son los acantilados vivos que han sido 
elaborados por la erosión del mar sobre las lavas de los volcanes principales 
y que se presentan con alturas variables alrededor de toda la isla. Acantilados 
muertos fueron reconocidos por Paskoff  (1978) en el sector oriental de la 
isla, a los pies del Poike, de cerca de 100 m de alto, y del Rano Raraku, y que 
demuestran que estaban en contacto con el mar, antes de que otras lavas los 
separaran de su influencia. Paskoff  (1978), también reconoció cuatro niveles 
de plataformas de abrasión, de probabe origen marino, en el sector ocupado 
por el poblado de Hanga Roa. Estos niveles topográficos se escalan entre los 
60-65 m la más alta, y los 2-3 m la más baja. La existencia de acantilados muer-
tos que separan estos niveles aterrazados, escollos como formas residuales en 
la superficie de erosión y la pressencia de rodados, avalan el origen marino de 
estas plataformas.

Las formas de acumulación se restringen a las que existen en el sector norte 
de la isla. La playa de Anakena, la de mayor extensión, tiene un ancho de unos 
200 m y un largo máximo de unos 250 m, la playa de Ovahe a una distancia 
de menos de 1 km de la anterior, se acerca a los 50 m de ancho. Son playas de 
arenas blancas de origen coralino. Anakena, presenta evidencias de transpor-
te de arenas hacia el interior: pequeñas dunas móviles (Paskoff  1978), ripple 
marks y acumulación de arena a los pies del Ahu Nau Nau. Una tercera playa 
fue identificada por Paskoff  (1978) en la bahía de La Pérouse, en ese momento 
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puso la voz de la alerta indicando que la extracción de arena amenazaba en el 
corto plazo su existencia, hoy en día la playa no existe. Por otra parte, también 
existen dos playas artificiales Pea y La Caleta, en las cercanías del poblado de 
Hanga Roa.

No existen en la isla escurrimientos hidricos permanentes, sin embargo, 
se observan valles poco profundos que no logran conformar una red, espe-
cialmente visibles en las vertientes orientales del Terevaka. Se explican por 
una o varias épocas lluviosas que permitieron que el agua se concentrara y 
escurriera, a pesar de que las rocas volcánicas favorecen la infiltración. Algu-
nos sectores han permitido el desarrollo de cárcavas y procesos de erosión 
en manto, se observan notoriamente desarrollados en las laderas del Poike, 
causas humanas asociadas a prácticas agrícolas, forestales y ganaderas, expli-
can su existencia, sobre suelos en ambientes escosistémicamente sensibles 
(Mieth and Bork 2005).

Figura 9.9.5.1. Mapa geomorfológico de la Isla de Pascua. Fuente: modificado de Paskoff  (1978).
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9.5.2. Archipiélago de Juan Fernández

Tres islas componen este archipiélago: la isla de Robinson Crusoe, la más gran-
de (93 km2), Alejandro Selkirk (85 km2) y Santa Clara (5 km2), la más pequeña. 
Pertenecen a la cadena volcánica submarina de Juan Fernández, que tiene un tra-
zado muy paralelo a la cadena de Pascua, en torno a los 33º45’S. El alineamiento 
de los montes submarinos e islas que forman esta cadena llega cerca del margen 
continental hasta el monte O’Higgins y el guyot O`Higgins (Lara 2010). Más cerca 
de la zona de la subducción se encuentran los montes submarinos de Papudo y 
San Antonio, probablemente también pertenecientes a esta cadena, que generan 
efectos geológicos y sísmicos en el continente a esta latitud (Contreras-Reyes et al. 
2015). El origen de la cadena se encuentra en el volcanismo de tipo hot spot, que 
actualmente se ubicaría al oeste de la isla Alejandro Selkirk, probablemente bajo 
el monte Friday (33º47’S, 81º43’O). En total la cadena tiene tres islas, tres guyots 
y once montes submarinos principales, que presentan una progresión lineal de 
edades (Astudillo 2014), de a lo menos unos 800 km de largo, y cuyas bases se 
encontrarían a unos 3.900 m de profundidad (Rodrigo y Lara, 2014).

Robinson Crusoe y Santa Clara son parte del mismo edificio volcánico que 
tendría un diámetro de unos 20 km a los -100 m de profundidad (González-Fe-
rrán 1995), son los restos de estructuras caldéricas volcánicas de tipo escudo 
muy erosionadas, formadas por rocas esencialmente basálticas, disectadas por 
diques basálticos y cuerpos hipabisales, la edad datada más antigua la acerca a los 
4,1 m.a., elevándose desde un piso oceánico de una edad cercana a los 31 m.a. 
La isla Alejandro Selkirk es la más joven del archipiélago, tiene edades de 1-1,3 
m.a. y 0,93±0,02 m.a., el piso oceánico en la que se encuentra tiene una edad de 
cerca de 29 m.a. (Astudillo 2014).

González-Ferrán (1995) identifica a lo menos 10 centros eruptivos en la par-
te emergida del edificio volcánico de Robinson Crusoe-Santa Clara, entre los 
que se encuentran El Yunque, La Vaquería y El Inglés; entre los más antiguos 
y desmantelados reconoce las calderas de Robinson Crusoe y Santa Clara. Una 
erupción histórica reciente fue relatada por Thomas Sutcliffe, correspondiente 
al evento del día 20 de febrero de 1835 de un volcán sumergido en la bahía Cum-
berland, y que ocasionó una fuerte sismicidad y un tsunami que arrasó a la po-
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blación instalada allí. Si bien la mayor parte de las rocas existentes en estas islas 
corresponden a rocas volcánicas basálticas, también se da cuenta de la presencia 
de un intrusivo félsico, en el sector de Punta Larga, al suroeste de Robinson 
Crusoe y algunos depósitos sedimentarios como arenas eólicas, supramareales y 
calcretas, en el sector conocido como El Puente y en el Aeródromo, también al 
suroeste de la isla, localizados a los 40 m de altitud, seguramente debidos a un 
alzamiento de la isla debido a fenómenos magmáticos o a fenómenos masivos 
de colapso y erosión que pudieron provocar este alzamiento (Sepúlveda 2013).

El origen volcánico de las islas ha permitido la formación del relieve pri-
mario, la mayor altitud del archipiélago se encuentra en el cerro Los Inocentes 
(1.650 m), en Alejandro Selkirk; secundariamente el Yunque (915 m), en Robin-
son Crusoe. La altitud máxima de Santa Clara es de 375 m.

El estudio integral más completo que existe del archipiélago es el realiza-
do por el Instituto Nacional de Investigación de Recursos Naturales (IREN 
1982), que incluyó capítulos de geología y geomorfología y mapas a la escala 
de 1:20.000. En Robinson Crusoe se identifican dos unidades morfológicas, la 
primera de ellas es de aspecto escarpado con altos desniveles, fuertes pendien-
tes y una orientación sureste-noroeste, tiene un largo máximo de unos 12 km y 
un ancho medio de 2,5 km. En su sector medio y mirando hacia el noreste, en 
bahía Cumberland, se encuentra San Juan Bautista, principal centro poblado de 
la isla. Presenta altos acantilados vivos, que la rodean totalmente, entre los más 
imponentes se encuentra el que mira hacia el suroeste, de aspecto muy rectilíneo, 
constituye una unidad claramente definida que se puede seguir por 5 km y con 
una altura máxima que se acerca a los 500 m. Acantilados importantes también 
se observan en el sector norte, pero son discontinuos y de menor altura que 
aquellos del sector sur. En todos los casos se observan cicatrices de desprendi-
miento de los materiales que caen.

Una segunda unidad, de menor extensión, tiene una orientación suroeste-no-
reste, un largo de unos 5 km y un ancho medio menor a 1 km, tiene un aspecto 
ondulado en toda su extensión y una altitud máxima en torno a los 150 m, se 
ha aprovechado para la instalación del aeródromo de la isla. Sobre este sector se 
han encontrado depósitos eólicos que incluso presentan estratificación y arenas 
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bioclásticas. Este sector es el que presenta además severas evidencias de proce-
sos erosivos en suelos, dejando al descubierto la roca subyacente.

No existe una red de drenaje bien desarrollada en la isla Robinson Crusoe, 
a pesar de ello, las divisorias definen varias cuencas que encierran drenes que 
se organizan en función de la estructura y geomorfología, adoptando patrones 
dendríticos y subdendríticos, cuya principal fuente de alimentación son las pre-
cipitaciones. En total se han identificado 10 cuencas mayores o desarrolladas y 
12 cuencas menores o de mediano o escaso desarrollo, entre las principales se 
encuentran las quebradas de Puerto Francés, Piedra Agujereada, Puerto Inglés, 
con superficies sobre los 3 km2 cada una (IREN 1982).

Depósitos producto de remociones son observables en toda la isla, han sido 
estudiadas en detalle en bahía Cumberland. Están asociados a lluvias intensas, 
elevadas pendientes topográficas de las laderas, características del sustrato, ve-
getación e hidrología que ahí se encuentran. Han sido descritos como flujos de 
barro, flujos de escombros y deslizamientos (Castro et al. 1995). También son 
habituales al pie de muchos de los acantilados vivos de la isla, que son debidos 
al ataque del oleaje en su base, y a fenómenos de colapso debido a lo abrupto 
de las formas. Depositaciones de tipo coluvial se observan en la base y sus sedi-
mentos podrían alimentar en materiales muebles a playas de rodados estrechas y 
angostas. En el sector de bahía Carvajal se encuentra una playa de arena angosta 
conocida como El Arenal, su existencia se debería a un oleaje menos intenso co-
rrientes que llevan los sedimentos y una plataforma de abrasión baja sumergida 
desde la cual podría alimentarse en arena.

La isla Santa Clara, presenta características geomorfológicas similares a las 
descritas para Robinson Crusoe. Corresponde a un relieve de orientación gene-
ral sureste-noroeste, con vertientes que miran hacia el norte-sur Se encuentra 
rodeada de acantilados vivos con acumulaciones rocosas al pie, se observan pro-
cesos de erosión lineal y cicatrices de desprendimiento de materiales.

La isla Alejandro Selkirk, si bien pertenece a la cordillera submarina de Juan 
Fernández, se encuentra alejada de la isla principal. Se presenta como un macizo 
compacto con forma de puño, ligeramente alargado en el sentido norte-sur con 
un largo máximo de casi 11 km y un ancho medio de alrededor 6 km. Entre sus 
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principales características se encuentran los altos acantilados alrededor de toda la 
isla, que logran empinarse incluso por sobre los 1.000 m y los profundos valles 
de orientación general perpendicular a la orientación principal. Entre las cuencas 
de mayor tamaño se encuentra la quebrada Vacas (5,05 km2), quebrada Pato (3,72 
km2) y quebrada de la Lobería Vieja (3,58 km2). El sistema de drenaje de la isla se 
organiza en tres tipos principales: dendrítico, paralelo y espaldera (IREN 1982).

La isla tiene un perfil disimétrico. Las vertientes orientales son menos abrup-
tas que las occidentales. Frecuentes derrumbes son observables alrededor de 
toda la isla, son debidos a lo empinado de las paredes rocosas y el ataque de las 
olas en la base, son notorios en el sector sur y noroeste. En este último lugar, 
han conformado un verdadero piedmont que ha logrado separar al acantilado 
del mar, en una distancia máxima cercana a los 7 km, generando una superficie 
inclinada que evoluciona bajo la forma de un abanico aluvial, en el sector co-
nocido como la playa del Buque Varado. Sedimentos litorales se encuentran en 
las orillas occidentales de la isla, en aquellos sectores planos más favorecidos 
topográficamente.

Los escurrimientos localizados en los fondos de las quebradas son alimenta-
dos esencialmente de las precipitaciones, en razón de su escaso trayecto no han 
logrado generar depositaciones de tipo aluvial de importancia. Sin embargo, este 
tipo de depósitos se encuentran a la salida de las quebradas, allí donde logran 
ensancharse y disminuir la pendiente; las quebradas pueden tienen fuertes pen-
dientes longitudinales y en muchas ocasiones toman la forma de cañones (Cerda 
2005). Un aluvión que bajó rápidamente en la quebrada Las Casas destruyó va-
rias de las construcciones existentes en Rada de la Colonia, el asentamiento esta-
cional de mayor importancia de la isla, el día 18 de marzo de 2002, fue motivado 
por un día de intensas precipitaciones y que demuestra lo activos que pueden ser 
este tipo de procesos.

9.5.3. Las islas Desventuradas San Félix y San Ambrosio

Junto con Salas y Gómez, son las islas más desconocidas de todo el terri-
torio insular oceánico de Chile. Se encuentran asociadas a la misma cadena 
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volcánica submarina en la que se encuentra la isla de Pascua; están constituidas 
de diferentes tipos de rocas volcánicas; correspondiendo a la parte emergida 
de edificios volcánicos submarinos que tienen su base en el lecho marino, a 
una profundidad en torno a los 3.500 y 4.000 m (González-Ferrán 1995). San 
Félix (2,5 km2) y sus islotes principales González y Catedral de Peterborough, 
son parte de un volcán tipo escudo. San Félix corresponde a un estratocono, y 
el islote Catedral de Peterborough a un cuello o neck volcánico de unos 50 m 
de altura aproximadamente.

Las principales alturas de San Félix son el cerro Amarillo (193 m), formado 
por dos conos de tobas hialoclásticas amarillas y el cerro Negro (80 m), un 
cono parásito de salpicadura. Un plateau de lavas basaníticas constituye la uni-
dad morfológica principal de la isla, se presenta con el aspecto de una superficie 
tabular inclinada hacia el norte, sin una red de drenaje y con presencia de crá-
teres parásitos, conos de slapicadura y flujos fisurales, sin embargo, las acciones 
de despeje de la Armada de Chile en esta unidad han significado la pérdida de 
morfologías originales observadas en estudios previos (Cooper 2014). Coladas 
de lavas de aspecto escoriáceo y flujos aa se localizan sobre el cerro Amarillo, 
constituirían las rocas más jóvenes de la isla (González-Ferrán 1995). El islote 
González, a escasos 500 m de San Félix, tiene una altura máxima de 166 m.

Las formas litorales se reducen a la presencia de acumulaciones de arenas 
negras al pie de los acantilados norte (playa Carolina) y oeste, que se encuentran 
afectadas por el oleaje (Cooper 2014) y acantilados vivos, de 15-30 m al norte y 
hasta de 80 m al sur (González-Ferrán 1995), que se observan con gran regulari-
dad a excepción del sector noroeste y al sur de cerro Amarillo. Silva et al. (1979), 
indican la existencia de una plataforma de abrasión marina pequeña en el sec-
tor norte de cerro Amarillo, sin embargo, Cooper (2014) no advierte procesos 
erosivos superficiales, indicando además que las lavas tienen aspectos frescos y 
carentes de suelo.

San Ambrosio (2,4 km2) se encuentra a poco menos de 20 km hacia el sureste 
de la isla San Félix., tiene un largo de 3,5 km y una altura máxima de 479 m. 
Corresponde a los restos de un volcán tipo escudo fuertemente erosionado con 
acantilados vivos, que llegan a sobrepasar los 250 m de altura, alrededor de todo 
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su perímetro y no dejan posibilidad a la existencia de playas en su base (Gonzá-
lez-Ferrán 1995).

9.5.4. La isla Salas y Gómez

La isla Salas y Gómez (2,5 km2) tiene un largo de cerca de 700 m y una altu-
ra máxima de 30 m. Corresponde a los restos de un estratovolcán (Lara 2010), 
cuya base se encontraría a unos 3.500 m de profundidad. Se ha formado por 
una secuencia de lavas basálticas cuya superficie presenta flujos de tipo aa. La 
línea de costa se presenta muy irregular, sin presentar verdaderos acantilados 
como tampoco playas o depositaciones sedimentarias. Las acciones del oleaje 
han contribuido a erosionar las rocas observándose la presencia de fragmentos 
redondeados en algunos sectores en contacto con el nivel del mar actual (Gon-
zález-Ferrán 1995).
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9.A. Geodinámica y tendencia evolutiva  
de Chile semiárido costero:  

la mega ensenada de Coquimbo1

MAríA-viCtoriA soto2, Joselyn ArriAgAdA3 y MisAel CABello4

9.A.1. Las ensenadas estructurales en Chile como unidades de 
análisis físico y territorial

El área de estudio corresponde a la denominada mega ensenada de Coquim-
bo que corresponde al área comprendida entre Punta Lengua de Vaca (el gran 
headland o saliente rocosa) y la playa arenosa de Los Choros en el norte. Es 
un sistema de bahías controladas por la estructura (headland bay beaches) (Figu-
ra 1.9.A.1.). Estas bahías, geomorfológicamente denominadas como ensenadas, 
han sido descritas por Araya-Vergara (1983, 1996), Martínez (2001), Soto (2005) 
Soto y Arriagada (2007), Villagrán (2007); Martínez et al. (2011).

El concepto de ensenada como unidad de análisis del territorio litoral y la 
teoría de ensenadas controladas por la estructura son especialmente importantes 
para la comprensión de los procesos geodinámicos del borde costero en Chile 
(Soto 2017), debido a la posición geográfica de país en la zona de subducción de 
la Placa Sudamericana y la Placa de Nazca, cuya dinámica tectónica es la génesis 
de configuración de la costa de Chile y América del Sur del Pacífico Occidental.

1 Proyecto Fondecyt 1120234.

2 Departamento de Geografía, Universidad de Chile (Chile). Correo electrónico: mvsoto@uchilefau.cl 

3 Departamento de Geografía, Universidad de Chile (Chile). Correo electrónico: joarriag@uchile.cl

4 Laboratorio de Geografía Física, Departamento de Geografía, Universidad de Chile (Chile). 
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Este contexto permite explicar desde una perspectiva morfoestructural la 
configuración de una línea de costa irregular, con lineamientos o controles tec-
tónicos que generan los lineamientos y curvatura del litoral. La determinación de 
la influencia de factores condicionantes de la morfometría de la línea litoral, la 
deriva litoral, ángulo de incidencia del oleaje, del tipo de playa dominada por olas 
conforman no sólo con un modelo morfológico, sino también como un sistema 
proceso-respuesta (Araya-Vergara 1986; Martínez 2001; Soto 2005; Arriagada, 
2009; Arriagada et al. 2014). Estas ensenadas están constituidas como sistemas 
complejos de transferencia de masa y de evolución de formas, controladas por 
las debilidades estructurales, tectónicas y litológicas del área (Magallanes 2017).

Figura 1.9.A.1. Área de estudio. Fuente: Elaboración propia.
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Una respuesta a esta dinámica es la distribución de las formas depositacio-
nales, ya que los mayores depósitos de dunas se encuentran en la zona norte de 
las ensenadas, siendo esta una relación dinámica comprobada para Chile Central 
(Araya-Vergara 1996; Martínez 2001; Soto 2005; Villagrán 2007; Soto y Arria-
gada 2007; Arriagada 2009; Martínez et al. 2011; Lagos 2013; Soto et al. 2014).

De acuerdo a lo anterior, el área de estudio se inserta en la zona que Ara-
ya-Vergara (1976) definió como Región de Costas Abrasivo y Erosión Tectónica 
con Bahías Lobuladas Protegidas (Figura 2.9.A.1.), con alternancia de rocas de 
litología y edad diferentes que modelan una zona costera con una alta indenta-
ción a la costa e irregularidad en la línea litoral, cuya morfología predominante 
incluye acantilados, terrazas marinas, bahías o ensenadas en herraduras, playas 
arenosas y campos de dunas.

Figura 2.9.A.1. Bloque diagrama que representa a la Región de costas abrasivas y erosivo-
tectónicas con bahías lobuladas protegidas. Fuente: Araya-Vergara (1976).

9.A.1.1. Geomorfología general de la mega ensenada de Coquimbo

La Figura 3.9.A.1.1. muestra los diferentes grupos de formas identificados, 
asociados a su localización en la vertiente occidental de la cordillera de la Costa, 
sean de origen marino o costero, tales como terrazas marinas, playas y dunas. 
La carta geomorfológica fue realizada con información existente (Paskoff  1970; 
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Saillard et al. 2008, 2009, 2011; Pfieffer 2011), elaboración propia y trabajo de 
terreno.

El sistema de laderas de la cordillera de la Costa modeladas en rocas intrusi-
vas y volcánicas principalmente (metamórficas en la zona de Lengua Punta de 
Vaca, Tongoy) están en contacto directo con los ambientes marinos, ya sean las 
terrazas marinas de Tongoy y Coquimbo, las dunas de edad Pleistoceno-Holo-
ceno de Guanaqueros, Coquimbo y Los Choros. El Holoceno está representado 
por los valles aluviales y quebradas episódicas de la Cordillera de la Costa y el 
valle andino del río Elqui. El Holoceno marino está conformado por playas are-
nosas y de gravas y por dunas anteriores vegetadas a lo largo de toda la mega en-
senada. Las dunas transgresivas se identificaron en Guanaqueros, Caleta Hornos 
y Los Choros. La mega ensenada de Coquimbo presenta en su extremo norte el 

Figura 3.9.A.1.1. Carta Geomorfológica de la mega ensenada de Coquimbo. Las ensenadas han 
sido numeradas en dirección sur-norte, que es la orientación de la deriva litoral y de la transferencia 
hipotética de sedimentos en el sistema de ensenadas estructurales. Fuente: Elaboración propia.
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gran campo de dunas de Los Choros, manteniendo el patrón de transferencia 
sedimentaria identificado para las ensenadas estructurales en Chile Central.

En las áreas que la cordillera de la Costa está en contacto directo con el oleaje, 
la zona costera es montañosa y escarpada, con acantilados vivos, plataformas 
de abrasión, costa arrecifal, acantilados vivos y pequeñas bahías rocosas o con 
gravas. Esta característica es muy importante en la zona media-norte de la mega 
ensenada donde Cabello (2015) identificó hasta tres niveles de terrazas de abra-
sión marina.

9.A.2. Zona Litoral

El análisis de la zona litoral se realiza a partir de las componentes de Playas 
Dominadas por Olas según clasificación de Wrigth and Short (1987 en Short 
1999) o Tipos de Zona de Rompiente (TZR) según nomenclatura de Araya-Ver-
gara (1996), complementado con la morfometría de la línea de costa, en el con-
texto de ensenadas controladas por la estructura, donde la irregularidad la línea 
de costa es la forma característica. Es importante señalar que la mega ensenada 
es un sistema de ensenadas menores, que cada una de ellas es un subsistema 
particular y que actúan dinámicamente entre sí en función de la refacción del 
oleaje y la deriva.

9.A.2.1. Zona sur-media con bahías y ensenadas de playas arenosas

La bahía de Tongoy se localiza en la parte sur de la mega ensenada de Co-
quimbo y está asociada a la presencia de una saliente rocosa rectilínea y de gran 
altura como es Punta Lengua de Vaca, en Altos de Talinay (cordillera de la Cos-
ta). Es una playa eminentemente Reflectiva de baja energía, es decir rompientes 
menores a 2 metros de altura, debido a la marcada influencia de la prominente 
saliente rocosa (7,5 km). La siguiente ensenada es Guanaqueros, que se extiende 
con 17 km de longitud de playa arenosa. El tipo de zona de rompiente varía a 
lo largo de la bahía, siendo Reflectiva de baja energía en la parte sur, Intermedia 
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(terraza de baja mar) en la parte media e Intermedia (rítmica a transversal) tam-
bién en la parte norte. Presenta un ángulo de asimetría correspondiente a 357° 
en la parte norte y 44° en la parte sur. Debido a la presencia del headland local, 
el ángulo de refracción alcanza los 20° (Figura 4.9.A.2.1. y Figura 5.9.A.2.1.). La 
bahía de Coquimbo comprende una amplia faja litoral, de aproximadamente 15 
km de playa arenosa. Esta bahía se encuentra protegida por la saliente rocosa 
que constituye la Península de Coquimbo, en la parte sur, siendo un obstáculo 
al viento predominante del SW y el oleaje asociado (Villagrán 2007) y en con-
secuencia se observa una distribución sistemática de la energía de onda desde 
este el sur al norte, similar al modelo teórico, es decir, playas dominadas por 
olas, del tipo Reflectiva-Intermedia-Disipativa en el sur, centro y norte respecti-
vamente de la ensenada: Reflectiva de baja energía-terraza de baja mar y barra y 
rip tranversal-Disipativa de alta energía. Desde el punto de vista de la posición 
relativa de la línea de costa, la bahía de Coquimbo presenta un ángulo de asime-
tría de 353°, y un ángulo de refracción del oleaje correspondiente a 26° (Figura 
4.9.A.2.1. y Figura 5.9.A.2.1.).

9.A.2.2. Zona media-norte, costa rocosa, acantilada y ensenadas arenosas/

gravas

Comprende a las ensenadas de caleta Hornos, Caleta Totoralillo Norte, Cale-
ta Cruz Grande y corresponden a pequeñas entrantes, protegidas por salientes 
rocosas. Desde el punto de vista de las condiciones de rompiente, éstas varían 
según la naturaleza y morfometría de las ensenadas: Caleta Cruz Grande, Toto-
ralillo Norte predominan las playas Reflectivas de baja energía, ligadas a la condi-
ción de abrigo de la saliente rocosa local; Caleta Hornos es eminentemente una 
playa Intermedia de barras y rips transversal en la parte media-norte y terraza de 
baja mar en la parte sur (Figura 4.9.A.2.1. y Figura 5.9.A.2.1.). En esta zona, el 
patrón de distribución sistemática del tipo de playa dominadas por olas, Reflecti-
va-Intermadia-Disipativa es difícil de verificar, salvo en las bahías con desarrollo 
de playas de arenas o gravas; en las playas rocosa con plataformas de abrasión y 
arrecifes este patrón no es identificable debido las alteraciones que generan estas 
formas en el oleaje.
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9.A.2.3. Zona Norte, campo de dunas Los Choros

La línea de costa de Los Choros es una extensa playa arenosa (16 km) cuyo 
rasgo más característico es el gran campo de dunas que penetra hacia el interior 
unos 15 Km, cabalgando en las laderas de Cordillera de la Costa. Son dunas más 
bien estabilizadas de edad Holoceno-Pleistoceno (Creixell et al. 2012). La zona 
norte de la mega ensenada según el modelo de ensenadas estructurales, corres-
ponde a la zona de acumulación del sistema en que la dinámica de distribución 
de la energía del oleaje es correlativa siendo una playa eminentemente Disipativa 
de alta energía, con rompientes de más de 2 metros de altura. Sin embargo, al 
analizar con detalle la ensenada como subsistema individual, se observan algunas 
variaciones del tipo de playa dominada por olas, variando entre Intermedia-Disi-
pativa de alta energía (años 2002, 2007, 2013 y 2014 en Benavente 2015). Duran-

Figura 4.9.A.2.1. Tipo de Zona de Rompiente (TZR) o Playas Dominadas por Olas. 
Fuente: Elaboración propia.
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te los años de análisis nunca fue observado un estado Reflectivo, que se entiende 
debido a la posición relativa de Los Choros con respecto al oleaje predominante 
y a la ausencia de salientes rocosas prominentes. La posición relativa de la línea 
de costa (orientación NW-SE), transversal al sistema de vientos predominantes, 
presenta un ángulo de asimetría de 311° y ángulo de refracción de 6° (Figura 
4.9.A.2.1. y Figura 5.9.A.2.1.).

Figura 5.9.A.2.1. Morfometría de la línea de costa de la mega ensenada de Coquimbo. Fuente: 
Elaboración propia.

9.A.3. Dinámica actual y tendencia evolutiva de la zona costera 
de la mega ensenada de Coquimbo

Las condiciones geodinámicas actuales de la zona costera de la mega ensena-
da se analizan desde el punto de vista de la morfología litoral, de playas y dunas, 
como indicadores de transferencia de masa. Trabajos previos han analizado la 
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relación de las cuencas fluviales de la zona semiárida costera identificando una 
tendencia al incremento de procesos erosivos relacionados a eventos climáticos 
extremos (Soto et al. 2014, 2017).

Las características de los depósitos eólicos de la mega ensenada Coquimbo 
muestran que la distribución generalizada de la dinámica de la arena es replicada 
por bahías individuales y todas ellas constituyen la mega bahía de Coquimbo 
donde se suministra la mayor concentración de arena a la parte norte de la ba-
hía, en Los Choros, que corresponde a la zona oblicua distal del sistema. Desde 
el punto de vista dinámico, el campo de dunas Los Choros es muy similar al 
escenario modelo de Hesp (2013, en Soto 2017), es decir desde el litoral cerca-
no-playa-dunas-dunas transgresivas y evolución de dunas transgresivas actuales 
y antiguas. Esta condición dinámica ha sido verificada a través de la observación 
durante un período de 20 años con una playa arenosa con desarrollo y manten-
ción de dunas anteriores y embrionarias, como evidencias del aporte de sedi-
mentos. La playa de Los Choros, suele tener perfiles de playa erosionales, debido 
a la morfometría y TZR. El balance de masa, no obstante, es positivo.

En la zona oblicua proximal del sistema de ensenadas (Tongoy), la zona cos-
tera es más bien estrecha de no más de 1000 metros de amplitud, con presencia 
de cordones litorales que evidencian la evolución de la línea de costa durante 
el Holoceno; junto a estos se identificaron cordones de dunas a anteriores en 
una playa arenosa de perfil acrecional, asociado a una playa Reflectiva de baja 
energía. Esta condición también fue verificada como tendencia con dinámica es-
tacional. Los eventos extremos del tsunami de 2015 (Figura 6.9.A.3.), tormentas 
invernales y de osffshore de los últimos 4 años, han generado un proceso sistemá-
tico de destrucción de los cordones de dunas anteriores, que sin embargo son 
nuevamente reconstruidos, evidenciando de esta manera la condición de apor-
te sedimentario desde áreas fuentes externas a las cuencas locales (Magallanes 
2017; Soto 2017).

Desde el punto de vista de la relación de las cuencas y los litorales asociados, 
se puede establecer que esta relación no es correlativa, toda vez que la cuenca 
del río Elqui no posee un depósito dunar en la desembocadura consecuente al 
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tamaño de la cuenca; otro caso similar es Guanaqueros, con un gran depósito de 
dunas transgresivas y dunas antiguas sin una cuenca asociada, o Tongoy, con las 
pequeñas cuencas locales y una playa siempre acrecional. Ello permite plantear 
que existe un área fuente de gran tamaño fuera de la mega ensenada: la cuenca 
andina del río Limarí.

Figura 6.9.A.3. Playa de Tongoy, sección oblicua proximal de la mega Ensenada de Coquimbo. 
Erosión de la playa arenosa por acción del tsunami de septiembre de 2015 y reconstrucción de 
la misma en noviembre de 2016, evidenciando el suministro de arenas a la playa. Las cuencas 
locales de carácter episódico no registraron actividad fluvial en ese período. La transferencia 
sedimentaria está asociada al litoral cercano y deriva litoral. Fuente: Soto (2017).

La zona de desembocadura del río Limarí en la zona de Altos de Talinay no 
presenta un depósito de dunas correlativo al tamaño y dinámica de la cuenca. 
Para poder establecer que las arenas del Limarí alimentan las playas de Tongoy, 
Guanaqueros, parcialmente Coquimbo y sobre todos Los Choros, se aplicó un 
modelo de transferencia sedimentaria (WAVECALC, de Le Roux et al. 2010, en 
Magallanes 2017), que demostraron a partir de la modelación de datos de olas, 
sedimentos, batimetría y vientos que existe transferencia de sedimentos por on-
das y vientos desde el sur al norte, siguiendo el modelo de ensenadas estructu-
rales (Figura 7.9.A.3.).

De acuerdo a los antecedentes expuestos se puede señalar que en la mega 
ensenada de Coquimbo se cumple el modelo de bahías estructurales, en donde 
existen diferencias en el transporte y depósito de sedimentos ligado a las carac-
terísticas morfológicas propias de estos sistemas. Es así que en la parte proxi-
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mal del sistema (zona sur de la mega ensenada, oblicuidad proximal) existe una 
condición de abrigo dada la presencia del headland de Punat lengua de Vaca en 
Altos de Talinay, indicando una condición de oleaje principalmente Reflectivo de 
baja energía. En la parte media de la mega ensenada, las condiciones Interme-
dias del oleaje señalan una disipación estacional y anual de la energía, en donde 
las pequeñas bahías presentan condiciones preferentemente Reflectivas de baja 
energía. Por último, en la parte distal de la mega ensenada (zona norte), la obli-
cuidad distal de la costa, sumado a la perpendicularidad del oleaje, dan señales 
del aporte de masa traducido en el extenso campo de dunas en Los Choros.
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10. Hacia un marco conceptual y gestión 
participativa de los riesgos naturales en Chile

Bruno MAzzorAnA1

10.1. Marco Conceptual

En la literatura internacional se aclara que los esfuerzos para aumentar la resi-
liencia de las comunidades frente a los riesgos naturales debiesen dedicarse tanto 
a la predicción y limitación de los impactos debidos a las distintas amenazas que 
afectan al territorio, como al análisis y a la reducción sustancial de la vulnera-
bilidad del entorno construido (por ejemplo, infraestructuras críticas, edificios 
residenciales, estructuras importantes para la conectividad como los puentes) fo-
mentando la generación de capacidades que aumenten la eficacia de las acciones 
preventivas y de respuesta al desastre (Carter 1991; Alexander 2000; Kienholz 
et al. 2004; Fuchs 2009a). Por lo tanto, la mitigación de las vulnerabilidades del 
sistema en general, y con respecto a las áreas urbanas en particular, amorti-
guaría los efectos dañinos cuando el sistema se viera perturbado por un even-
to de amenaza natural. El aumento de las capacidades proporcionaría a su vez 
elementos de conocimiento para diseñar (o rediseñar y reconfigurar) sistemas 
menos vulnerables (véase Anderson 2000; Wisner et al. 2004). Identificar los 
elementos clave que contribuyen a la vulnerabilidad del sistema es, por lo tanto, 
una condición indispensable para la resiliencia de los sistemas afectados, ya que 
es sumamente importante canalizar adecuadamente los recursos disponibles y 

1 Instituto de Ciencias de la Tierra, Facultad de Ciencias, Universidad Austral de Valdivia (Chile). Correo 
electrónico: bruno.mazzorana@uach.cl
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accesibles (tantos materiales como inmateriales), pudiéndose asimilar estos espa-
cios a verdaderas centrales metabólicas en las cuales se transforman ingentes flu-
jos de materia y se establecen las condiciones para la instauración de complejos 
socio-eco-tecno sistemas o socio-ecological-tecnological systems –SETS- según 
su terminología inglesa original (compárese Redman y Miller 2015). Comparan-
do estos sistemas con un complejo tejido caracterizado por poseer una elevada 
conectividad interna se puede fácilmente entender que una perturbación externa 
como un evento de amenaza natural (por ejemplo, un terremoto o un tsunami) 
altera profundamente su estructura y por ende su funcionamiento, resultando 
en pérdidas directas o indirectas, así como tangibles e intangibles (Ulanowicz et 
al. 2009). La evaluación anticipada de los impactos de las amenazas en términos 
de una representación espacialmente explícita de sus intensidades, sus probabi-
lidades de ocurrencia y la cuantificación de las vulnerabilidades del sistema son 
necesarias, junto con la valoración económica de los elementos expuestos, para 
un correcto análisis del riesgo asociado (Fuchs 2009b, Hufschmidt 2011, Maz-
zorana et al. 2012).

En este contexto, la vulnerabilidad de un elemento se define como el grado 
de pérdida económica (por lo tanto, un valor entre 0 y 1) como el resultando del 
impacto de un proceso de amenaza (o peligro) con una frecuencia y magnitud 
dada y los mecanismos de daño inducidos (Mazzorana et al. 2014). Se evalúa 
analizando estadísticamente los datos empíricos y modelando la dinámica de los 
procesos en forma de escenarios compuestos de diferentes niveles (Mazzorana 
y Fuchs 2010a, Papathoma et al. 2015): (1) escenarios de peligros naturales (es 
decir cuantificar espacialmente la amenaza en términos de sus probabilidades de 
ocurrencia e intensidades máximas con respecto a la duración del escenario) ; 
(2) escenarios de exposición (es decir identificar los elementos valorados por la 
sociedad que puedan resultar afectados); (3) escenarios de vulnerabilidad (o sea 
estimar la susceptibilidad al daño de los elementos expuestos y su consiguiente 
grado de pérdida económica); (4) análisis de los valores económicos de los ele-
mentos expuestos (el más probable valor económico determinado aplicando los 
principios de valoración económica más adecuados); resultando en (5) escena-
rios de riesgo (véase Figura 1.10.1.).
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Figura 1.10.1. escenarios de riesgo anidados: Nivel 1: escenarios de amenaza; nivel 2: escenarios 
de exposición; Nivel 3: escenarios de vulnerabilidad; Nivel 4: Valoración económica de los 
elementos expuestos, Nivel 5: escenarios de riesgo. Fuente: Elaboración propia.

En un contexto de Cambio Climático y de rápido desarrollo socioeconó-
mico a los cuales Chile está sometido, todos los factores determinados en su 
extensión espacial y en sus múltiples solapamientos (es decir, amenaza, expo-
sición, vulnerabilidad y valor económico), son también variables en el tiempo 
(Fuchs et al. 2015, Mazzorana et al. 2017a). Esto implica que el mecanismo 
anidado de generación del riesgo representado en Figura 1.10.1. solo repre-
senta una sección hipotética en el continuo temporal y equivale a la materia-
lización del riesgo en daño en la actualidad. Por ende, es necesario proyectar 
a futuro todos los factores anteriormente citados para poder determinar, de 
forma anticipada, potenciales momentos de agudización del riesgo (Mazzora-
na et al. 2009; Hinkel 2011).
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Figura 2.10.1. Ejemplo de una trayectoria evolutiva de un corredor fluvial: Cambios naturales 
y antropogénicos a lo largo de los últimos 200 años. Agudización del riesgo debida al efecto 
conjunto del aumento de la exposición, de la alteración del corredor fluvial (cauce activo y planicie 
de inundación) e intensificación de las actividades económicas en el espacio potencialmente 
sujeto a inundaciones. Fuente: Elaboración propia.

Chile, en este contexto representa un ejemplo paradigmático. Primeramente, 
las fuentes de peligrosidad son altamente variables en el espacio y en el tiempo. 
Las fuentes de sismicidad, por ejemplo, están estrechamente ligadas a los proce-
sos neotectónicos y la acumulación de energía sísmica puede resultar en patro-
nes de liberación de energía inesperados y altamente complejos. Otro ejemplo 
está directamente ligado al retroceso de los glaciares y la subsiguiente formación 
de lagos glaciales represados por hielo o morrenas que pueden vaciarse de forma 
repentina y generar inundaciones aguas abajo (Iribarren-Anacona et al. 2015).

Se destaca también que Chile está naturalmente predispuesto a particulares 
concatenaciones de procesos como las erupciones volcánicas combinadas con 
procesos hidrológicos extremos (Major et al. 2009). Por último, cabe señalar que 
las costas de Chile están expuestas a procesos de tsunami que representan ver-
daderas acciones a distancia o efectos segundarios de eventos sísmicos, los focos 
de los cuales pueden estar ubicados a varios miles de km de distancia.
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La exposición es el segundo factor determinante por considerar. En parcial 
ausencia de una planificación territorial adecuada y de mecanismos de fiscaliza-
ción eficaces, el aumento volumétrico del entorno construido puede resultar en 
un desproporcional incremento de los elementos expuestos a las distintas ame-
nazas naturales y sus concatenaciones previamente mencionadas.

Las inundaciones de los años recientes en el norte de Chile (ejemplos: Co-
piapó 2015, valle del Elqui 2015, río Pocuro 2017) evidencian esta circunstancia.

También el desarrollo en infraestructura del país, si bien por un lado empu-
jaría el crecimiento económico, inevitablemente contribuye al aumento de la 
exposición y esto conlleva la necesidad de un diseño optimizado para reducir la 
vulnerabilidad a niveles aceptables.

La vulnerabilidad es el tercer factor determinante del modelo de riesgo anida-
do anteriormente presentado. En una particular configuración amenaza – expo-
sición, la vulnerabilidad física del entorno construido y la vulnerabilidad social 
de la comunidad afectada determinan en gran medida las pérdidas en términos 
de daños directos e indirectos. Mientras que las conceptualizaciones de la vulne-
rabilidad física son menos vagas, la amplitud de términos, definiciones y concep-
tos empleados para encajar los aspectos multidimensionales de la vulnerabilidad 
social es notable (Hinkel 2011), lo que no facilita los esfuerzos de mitigación aso-
ciados. A esta altura es suficiente concebir la vulnerabilidad como la proyección 
de las pérdidas económicas en relación al valor expuesto. Por lo tanto, no dirigi-
remos el enfoque a la comprensión detallada de los mecanismos intrínsecos que 
traducen en daño material (e inmaterial) los impactos generados por los eventos 
de perturbación (amenazas). Asumiremos sencillamente que la vulnerabilidad 
resulta de la intensidad de los impactos y de la respuesta física del entorno cons-
truido (Papathoma et al. 2015) y su mitigación surge del nivel de resiliencia de la 
comunidad afectada. Con estas premisas, se puede visualizar la construcción del 
riesgo (compárese Figura 3.10.1.) como el creciente solapamiento de dos cuñas 
que se compenetran; la primera representa los procesos de amenaza y la segunda 
la dinámica de la ocupación del territorio. El rombo (color gris) que identifica la 
región de solapamiento representa la exposición del sistema afectado e incluye 
en la misma zona de solapamiento la vulnerabilidad del sistema representada por 



362

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

otro rombo (color negro) que se expande. Se puede ejemplificar este concepto 
analizando brevemente la inundación de la cuidad de Chaitén debida a la crecida 
del río Blanco y a la erupción del volcán Chaitén del año 2008 (véase también 
caso de estudio presentado más adelante en el capítulo). Con la erupción volcá-
nica del volcán Chaitén del 2008 el sistema hidromorfológico del río Blanco se 
modificó profundamente. El efecto inmediato más relevante fue el aporte de un 
elevado volumen de sedimentos al hidrosistema. En este contexto la respuesta 
hidrológica debida a las precipitaciones subsiguientes al evento eruptivo gatilló 
una imponente crecida con elevadas tasas de transporte de sedimentos de fondo 
y en suspensión. Estos flujos generaron relevantes cambios geomorfológicos en 
el cauce del río Blanco en su curso inferior y una intensa dinámica distributiva 
en su delta fluvial. En nuestro esquema conceptual la concatenación de procesos 
de amenaza anteriormente descrita está representada por la cuña izquierda. En 
el último siglo, el desarrollo urbano de la ciudad de Chaitén se concentró en el 
mismo espacio fluvial sujeto a cambios morfológicos relevantes. La cuña dere-
cha justamente representa esta dinámica antrópica que agudiza la susceptibilidad 
del sistema a ser dañando en caso de perturbación siendo esta predisposición al 
daño debida al aumento de la exposición y a la vulnerabilidad de los elementos 
expuestos.

Figura 3.10.1. Visualización del concepto de riesgo a través de la analogía de dos cuñas que se 
compenetran (adaptado de Fuchs 2009c).
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Adhiriendo a este marco teórico en este capítulo se explora con especifici-
dad la situación chilena y, en particular, su predisposición a la ocurrencia de las 
amenazas naturales y a la magnitud de los impactos generados. En este contexto 
se llama a la atención del lector que frente a un exclusivo perseguimiento del 
crecimiento económico y en ausencia de cambios importantes en las prácticas de 
uso del suelo y de planificación territorial, también en países de rápido desarro-
llo como Chile, la exposición tiende a aumentar desproporcionadamente y, por 
ende, una porción relevante de la población puede encontrarse en riesgo.

10.2. El abordaje holístico de la mitigación de los riesgos natura-
les en un contexto de participación

Hoy en día el ámbito de la gestión de los riesgos naturales se caracteriza por 
la participación de una variedad de actores con diferentes perspectivas e inte-
reses, y por contextos institucionales y legales complejos. Además, los riesgos 
naturales se materializan a la interfaz entre dos o más de las siguientes esferas: 
litosfera, hidrosfera, atmosfera, biosfera y antroposfera. El objetivo de formular 
recomendaciones para la correcta gestión de los riesgos naturales es ambicioso 
y depende fuertemente de la visión preanalítica a la cual se hace referencia para 
priorizar medidas de manejo de las cuales se supone que faciliten la evolución del 
sistema expuesto a las amenazas naturales en direcciones que sean no solamente 
viables y sustentables sino también deseadas por las comunidades que viven en 
este sistema territorial. Es por esta razón que, en primer lugar, presentaremos 
una visión pre–analítica. Sucesivamente describiremos brevemente el contexto 
de planificación y presentaremos algunos conceptos útiles a la hora de diseñar 
sistemas más adaptados frente a las amenazas naturales que pueden afectarlos.

10.2.1. La visión preanalítica necesaria

Los procesos socioecosistémicos ocurren en sistemas dinámicos adaptativos, 
que van modificando sus estructuras y funciones en el espacio y a lo largo el 
tiempo (Berkes et al. 2004).
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Esto incluye cambios en el uso y transformación de materia y energía en 
respuesta a las variaciones ambientales en que se encuentran inmersos y enton-
ces también en respuesta a las perturbaciones inducidas por los procesos de 
amenaza natural. Sin embargo, en el antropoceno, los cambios “metabólicos” 
más relevantes fueron inducidos por la actuación del paradigma dominante 
del crecimiento macroeconómico perpetuo, en el cual el ecosistema fue con-
cebido como un subsistema funcional a la rápida expansión macroeconómica 
empujada por la conversión de grandes cantidades de combustibles fósiles 
a elevada densidad energética en trabajo antropocéntricamente útil. Pero el 
coste oportunidad de esta trayectoria evolutiva fue tan elevado que en la ac-
tualidad se estima que el espacio residual de viabilidad de la vida humana se 
vea fuertemente reducido y que la resiliencia de los socio-ecosistemas frente al 
crecimiento económico acelerado sea muy limitada (Georgescu-Roegen 1971; 
Daly and Farley 2011).

Debido al tamaño de los impactos indeseados en términos de una reduci-
da capacidad de los ecosistemas de proveer las funciones ecosistémicas funda-
mentales (que irremediablemente se refleja en tasas decrecientes de bienestar 
por cada unidad adicional de recursos no renovables consumida) en las últimas 
dos décadas surgió una visión heterodoxa de la economía en la cual el sistema 
macroeconómico es parte de un sistema más amplio que lo envuelve y soporta 
(Daly and Farley 2011).

Este sistema que nombramos el eco-geo-sistema soportante - EGSS - está 
constituido por la tierra, su atmosfera y sus ecosistemas. El subsistema econó-
mico es un sistema abierto que recibe en entrada materia y energía y a través de 
su funcionamiento genera bienes y servicios económicos que contribuyen a la 
parcial satisfacción de los deseos y las necesidades del hombre y descarga como 
productos indeseados materia contaminante y energía degradada (con baja capa-
cidad de generar trabajo) al EGSS afectado negativamente en su futura funcio-
nalidad ecosistémica (capacidad de absorber contaminantes, de fijar el dióxido 
de carbono etc.)

El EGSS, por otro lado, es un sistema cerrado, pero no aislado, que es capaz 
de capturar cantidades fijas de energía solar entrante para sustentar los ciclos 
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bio-geoquímicos y los procesos anabólicos y catabólicos que generan las funcio-
nes y los relativos servicios ecosistémicos que finalmente determinan el espacio 
de viabilidad para la vida humana. Por otro lado, el EGSS ajusta su configura-
ción frente a distintos procesos geo y morfodinámicos producto de la liberación 
de energía endógena y exógena al geo-sistema. Por lo tanto, está aclarado que el 
crecimiento económico tiene un coste asociado y que a medida que el sistema 
macroeconómico impacta el EGSS este coste puede en algún momento supe-
rar los beneficios entregados al hombre y resultar, de hecho, en un crecimiento 
in-económico. La expansión urbana y la construcción de infraestructura estra-
tégica (vial, de producción de energía etc.), sin adecuada planificación territorial 
atenta a los impactos de las amenazas naturales, contribuye de manera relevante 
al aumento de la exposición. Por tanto, para mitigar eficazmente el riesgo son 
necesarias estrategias que apunten, a través de una atenta planificación espacial, 
a minimizar el aumento de le la exposición y por medio de un diseño de calidad, 
reducir considerablemente la vulnerabilidad a los posibles impactos (esencial-
mente revertiendo el sentido de las flechas en la Figura 3.10.1.).

10.2.2. El ciclo del riesgo y su importancia para planificar la mitigación

En Chile habría que evitar ciertas dinámicas peyorativas que se manifestaron 
en el contexto europeo en el siglo XX (Mazzorana et al. 2014). Posteriormente 
a los desastres se realizaron elevadas inversiones dirigidas a la construcción de 
obras de defensa activa (enrocados, estructuras de retención etc.) para mitigar las 
amenazas a las cuales los poblados estaban expuestos. Posteriormente, en con-
secuencia, de la reducción de la amenaza, a menudo no rigurosamente analizada, 
se expandió la urbanización del territorio. Aunque la resultante mitigación de la 
amenaza fue eficaz para eventos de tiempo de retorno menor o igual al tiempo 
de retorno de diseño, la exposición a eventos de tiempos de retorno mayores 
creció considerablemente. Por tanto, el efecto neto de mitigación del riesgo re-
sultaba ser más bajo de lo esperado. Además, agravando la situación ulterior-
mente, en el diseño de las medidas estructurales de mitigación no se consideró 
de la debida forma el deterioro físico y la reducción de la funcionalidad a lo largo 
del ciclo de vida de las obras. Por tanto, a futuro, la gestión del riesgo tendrá que 
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enfocarse más en el análisis de la co-evolución de los sistemas naturales y físicos 
(véase Fuchs et al., 2017).

De acuerdo con la noción dinámica de riesgo (Mazzorana et al. 2013, Fuchs 
y Glade 2016) y al modelo de gestión integral del riesgo conceptualizado como 
“ciclo de riesgo” (véase www.nahris.ch, Carter, 1991, Alexander 2000, Kienholz 
et al. 2004 y las adaptaciones propuestas en Fuchs 2009a), se puede emplear el 
esquema reportado en Figura 4.10.2.2. que representa a lo largo de una trayec-
toria temporal la evolución del riesgo y las distintas fases en la cuales la sociedad 
afectada puede mitigar, según sus capacidades desarrolladas, los impactos nega-
tivos generados por los procesos naturales (véase Mazzorana et al. 2017).

Figura 4.10.2.2. Trayectoria circular continua de desarrollo de las capacidades de mitigación del 
riesgo y puntos de control estratégicos para su evaluación (adaptado de Mazzorana et al. 2017)

Se considera, en seguida, una inundación para ejemplificar los mecanismos de 
generación del riesgo y los efectos de mitigación relacionados a las capacidades 
específicas desarrolladas por la sociedad afectada.

Según la Figura 4.10.2.2. el riesgo de inundación está evolucionando como 
un continuo a lo largo del tiempo. Una vez que se desencadena un proceso de 
amenaza, una serie de elementos concurre en la determinación de los impactos 
en un sistema expuesto.
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La trayectoria de mitigación del riesgo de inundación podría estar representa-
da por una trayectoria circular que evoluciona como un continuo a lo largo del 
tiempo, en el cual se pueden distinguir las siguientes fases: (i) fase de preparación 
y mitigación antes y después del evento; (ii) fase de prevención justo antes del 
evento, (iii) fase de resistencia durante el evento, (iv) recuperación y (v) fases 
de adaptación después del evento. La duración de las fases individuales puede 
variar significativamente entre los diferentes sistemas fluviales y durante ciclos 
sucesivos en el mismo sistema fluvial (Fuchs y Glade 2016).

Los efectos de la reducción del riesgo no pueden medirse únicamente en 
función del riesgo; la vulnerabilidad del sistema es también muy importante. La 
vulnerabilidad está en gran medida determinada por la capacidad de la sociedad 
para resistir los impactos y responder a los desastres, (ii) recuperarse de los 
acontecimientos pasados y hacer frente a nuevos escenarios, (iii) reconfigurar el 
sistema y mejorar su capacidad de funcionamiento, (iv) Para reducir los impac-
tos de los peligros implementando estrategias activas y pasivas de mitigación del 
riesgo (comparar Mazzorana y Fuchs 2010b; Ballesteros-Cánovas et al. 2016).

A lo largo de la trayectoria temporal que se muestra en la Figura 4.10.2.2. 
identificamos cuatro hitos de planificación-gestión (puntos de control PC), en 
los que se podrían evaluar las medidas tomadas para mitigar los efectos adversos 
de los eventos de inundación LW, a saber: i) PC1 – Evaluación de la adaptación, 
(ii) PC2 - Evaluación de prevención, (iii) PC3 - Evaluación de resistencia y res-
puesta, y (iv) PC4 - Evaluación de recuperación. Sostenemos que la preparación 
es esencialmente la capacidad de planificar y actuar eficaz y eficientemente a 
lo largo de toda la trayectoria mostrada en la Figura 4.10.2.2. Por esta razón, 
la preparación se coloca dentro de la trayectoria circular. La evaluación de la 
adaptación (ver PC1 en la Figura 4.10.2.2.) es, en esta visión dinámica, tanto el 
punto de partida necesario como el objetivo primario, puesto que manifiesta la 
capacidad de la sociedad para reconfigurar proactivamente su estructura de sis-
tema y mejorar su capacidad general de funcionar también como resultado de su 
recuperación de los impactos del último evento.

En este contexto, enfatizamos la importancia primordial de la planificación, 
que consiste en anticipar con precisión los impactos de eventos futuros (es decir, 



368

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

mapas de la amenaza y riesgo) y diseñar estrategias de adaptación y mitigación 
efectivas y rentables. La implementación de estas estrategias debe, en primer lu-
gar, contribuir a prevenir los efectos de los efectos de los peligros combinando 
la mitigación de riesgos, la exposición y la reducción de la vulnerabilidad (véase 
la fase de prevención en la Figura 4.10.2.2.). Dependiendo de la evaluación de la 
efectividad de la prevención (ver PC2 - Evaluación de la prevención en la Figura 
4.10.2.2.), también deberían mejorar tanto la resistencia como la respuesta a los 
impactos del evento. En este sentido, destacamos la importancia de evaluar la 
capacidad de la sociedad para resistir los impactos y responder al desastre (ver 
PC3 - Resistencia y evaluación de respuesta en la Figura 4.10.2.2.). Los efectos 
compuestos de prevención, resistencia y respuesta afectan directamente, aunque 
no exclusivamente, al potencial de recuperación de la sociedad. Los factores adi-
cionales de preparación (es decir, la cantidad de material y recursos financieros 
adquiridos y oportunamente movilizados) también determinan la eficiencia con 
la que la sociedad se recupera (véase PC4 - Evaluación de la recuperación en la 
Figura 4.10.2.2.).

10.2.3. El contexto de planificación

Retomando el argumento de la precedente sección, a menudo, la gestión de 
los riesgos naturales se enfrenta a desafíos que van más allá de la dimensión pu-
ramente técnica centrada en el conocimiento (magnitud y frecuencia de los pro-
cesos, patrones espaciales de los impactos y daños generados, potenciales me-
didas de mitigación). La planificación tiene que considerar de forma explícita la 
“dinámica inercial” de la sociedad que, a menudo, puede contrastar los esfuerzos 
de mitigación mismos. Existen diferencias ente lo que la sociedad en su conjunto 
intenta perseguir y lo que realmente necesitaría para compatibilizar su patrón de 
desarrollo con una baja susceptibilidad los riesgos naturales. En el mismo marco 
jurídico vigente pueden faltar los respaldos necesarios para crear un sistema de 
fiscalización eficaz. Cabe notar al respecto, que en Chile los planes reguladores 
no consideran a la fecha la mayoría de las amenazas naturales listadas y descritas 
en este capítulo. Este vacío normativo representa un problema relevante en este 
contexto. Aun cuando los objetivos de mitigación de los riesgos naturales estén 
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perfectamente alineados a la proyección de desarrollo de la sociedad, limitacio-
nes presupuestarias pueden anular muchos esfuerzos de planificación preventiva 
de calidad.

Con respecto a la “dinámica inercial” de la sociedad, es fundamental hacer 
explícitos las necesidades y los deseos de la sociedad y sus relaciones conjuntivas 
y disyuntivas.

La participación de las partes interesadas es una condición fundamental para 
resolver problemas complejos de planificación del riesgo. Más precisamente son 
necesarias la inclusión en el proceso de planificación desde su fase inicial de to-
das las partes interesadas y la construcción de un equipo técnico-científico con 
explicita presencia de portadores de conocimiento local que aporte al proceso 
la debida calidad conceptual en la identificación y definición de los problemas 
a resolver y la eficacia en la búsqueda de soluciones sostenibles (Stauffacher et 
al. 2008).

10.3. Chile, un país predispuesto a la ocurrencia de las amenazas 
naturales

Chile es un país de extremos, tanto en el ámbito social y en términos de la 
intensidad y frecuencia de las amenazas naturales que afectan al territorio y, 
por ende, a la sociedad misma. El listado de las amenazas es, por así decirlo, 
completo: terremotos y tsunamis (que frecuentemente ocurren acopladamente 
en secuencia), inundaciones fluviales (que también pueden estar relacionadas a 
eventos sísmicos que inducen la rotura de presas), lahares originados por flujos 
piroclásticos o coladas de lava producto de la actividad volcánica y eventos hi-
drológicos extremos, amenazas glaciales o inundaciones inducidas por el vacia-
miento repentino de lagos glaciales, remociones en masa (desencadenadas por 
eventos sísmicos y precipitaciones intensas que saturan el suelo de las vertientes) 
y caídas de roca (producto del ciclo de hielo-deshielo o también inducidas por la 
actividad telúrica), avalanchas de nieve en zonas de alta montaña. Los registros 
históricos atestiguan que la frecuencia de la mayoría de estos procesos es par-
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ticularmente elevada. En los anexos a este capítulo se presenta la recopilación 
parcial de los registros de los eventos de terremoto y amenaza que han pertur-
baron el territorio chileno.

El listado de amenazas anteriormente presentado puede ser ampliado al in-
cluir amenazas de orígenes mixtos (antrópicos y naturales) y amenazas climáti-
cas que generan efectos de medio y largo plazo e impactos posiblemente más 
extendidos espacialmente. Ejemplos concernientes la primera categoría son los 
incendios y la rotura de relaves de la minería. Los eventos de sequía pertenecen 
a la segunda categoría mencionada.

Los subcapítulos que siguen a continuación, corresponden a una selección de 
casos emblemáticos y antecedentes específicos acerca de la susceptibilidad del 
territorio. En el 10.A. se presentarán las fuentes de sismicidad que predisponen 
constantemente el territorio chileno a los terremotos. Subsiguientemente, en 
el 10.B. se describirá el caso emblemático del terremoto de Valdivia de 1960 
aludiendo también a las concatenaciones de eventos (terremoto, tsunami, inun-
dación) previamente mencionadas. En el subcapítulo 10.C. se discutirá el evento 
de Chaitén del año 2008, que, como anteriormente evidenciado, se manifestó 
como una secuencia de procesos volcánicos, hidrológicos y geomorfológicos. 
Después, en el 10.D. se dará paso a la síntesis de los eventos de inundación más 
paroxísticos de vaciamiento repentino de lagos glaciales ocurridos en el pasado 
reciente. Siendo Chile particularmente susceptible también a las remociones en 
masa, en el apartado 10.E. se expondrán casos emblemáticos de este tipo de 
amenaza ocurridos en la región de Aysén. En el 10.F. llamaremos la atención 
sobre la estrecha relación que existe entre causantes naturales y antropogéni-
cas discutiendo inundaciones y la removilización de contaminantes inorgánicos 
como casos sinérgicos de eventos naturales y minería histórica. En el subcapítu-
lo 10.G., se analizará la interacción entre tsunamis y ecosistemas de playas are-
nosa presentando un caso de estudio en la costa del norte de Chile. Finalmente, 
en el apartado 10.H. se analizan las herramientas cuantitativas en la evaluación 
de los riesgos naturales.
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10.A. Fuentes de Sismicidad en Chile

MAtíAs CArvAJAl1 y dAniel MelniCK2

10.A.1. Contextualización

Chile es uno de los países más sísmicos del mundo. Su territorio se localiza 
sobre una zona de subducción, en donde la placa oceánica de Nazca se introduce 
bajo la placa continental de Sudamérica a una convergencia relativa del orden de 
60-70 mm/año (Angermann et al. 1999). La interacción friccional entre ambas 
placas genera que la placa superior absorba los movimientos convergentes, in-
duciendo en ella esfuerzos internos y consecuentes deformaciones. Debido a la 
reología principalmente elástica que caracteriza a las placas tectónicas, las defor-
maciones se traducen en energía potencial elástica, la que se acumula lentamente, 
durante décadas o siglos, y libera repentinamente, en unos pocos minutos, me-
diante terremotos (Scholz 2002).

10.A.2. Fuentes sísmicas en Chile

Si bien la sismicidad en Chile tiene un origen común (ie. interacción entre las 
placas de Nazca y Sudamérica), existen distintas fuentes para ella, las que están 
bien establecidas (Barrientos 2007). En general, las fuentes de sismicidad se pue-
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den clasificar como interplaca o intraplaca. Como se deduce de su denominación, 
el primer tipo se localiza en la interfaz entre las placas de Nazca y Sudamérica. Esta 
fuente es la responsable de generar los terremotos más grandes y recurrentes en 
Chile. Por otro lado, las fuentes intraplaca se localizan en una de las dos placas, ya 
sea dentro de la Placa de Nazca o dentro de la Placa de Sudamérica.

10.A.2.1. Fuentes interplaca

La interfaz o falla localizada entre las placas de Nazca y Sudamérica es la 
principal fuente de terremotos en Chile (Barrientos 2007). El contacto entre 
estas dos placas abarca la mayor parte de la costa oeste Sudamericana y parte 
de Centro América; específicamente desde Panamá por el norte (7 °N) hasta la 
península de Taitao (45.5 °S; Chile) por el sur. Hacia el sur de la península de 
Taitao, la placa Antártica se introduce bajo la placa Sudamericana a una tasa de 
convergencia de 10-20 mm/año (Pelayo y Wiens 1989), formando otra zona de 
subducción. Probablemente la baja velocidad de convergencia en este segmento 
explica en gran parte la baja sismicidad observada en tiempos históricos (Ba-
rrientos 2007). Sin embargo, esto no implica que esta zona no pueda generar 
terremotos de gran magnitud.

En general, el ancho de la zona sismogénica interplaca se extiende desde la 
fosa oceánica, ubicada a 4-6 km bajo el nivel del mar, hasta unos 60 km de pro-
fundidad, generando una zona de aproximadamente 200 km de ancho (Tichelaar 
and Ruff  1993). Esta zona se caracteriza por tener un comportamiento friccio-
nal de deslizamiento inestable. Esto se traduce en acoplamiento y acumulación 
de energía por décadas o siglos, y en rupturas o desacoplamientos repentinos 
que la liberan -proceso llamado terremoto- (Savage 1983). Bajo los 60 km de 
profundidad, las propiedades friccionales del contacto entre placas cambian de 
dominantemente frágil a dominantemente dúctil, dificultando el acoplamiento y 
por lo tanto la generación de terremotos (Tichelaar and Ruff  1993).

Una característica particular de las fuentes interplaca es su capacidad de gene-
rar terremotos con gran potencial tsunamigénico. El desacoplamiento repentino 
de la placa Sudamericana, al momento de un terremoto, produce deformacio-
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nes en la superficie terrestre (cambios verticales y horizontales), tanto en tierra 
como en el fondo del mar (Plafker and Savage 1970). Debido a la casi instanta-
neidad de la ruptura y consecuente deformación del fondo marino, la superficie 
del océano en esta zona también se deforma. Por acción de la gravedad, dicha 
deformación resulta en una serie de ondas oceánicas que se propagan hacia 
la costa y hacia el océano Pacífico, las que se denominan maremotos o tsuna-
mis (Kajiura 1970). Dada las grandes dimensiones del largo y ancho de ruptura 
de los terremotos (~102-103 km) comparadas con la profundidad del océano 
(<<101 km), los tsunamis son clasificados como ondas largas, lo que hace que 
sean fenómenos potencialmente destructivos (Ward 2011).

A lo largo (~3000 km) y ancho (~200 km) de toda esta zona sismogénica han 
ocurrido y ocurrirán los mayores terremotos en Chile. Históricamente, los terre-
motos interplaca han ocurrido en segmentos de costa que tienen un cierto grado 
de persistencia en el tiempo (Kelleher 1972; Nishenko 1985). Sobre la base de 
zonas de rupturas históricas, Barrientos (2007) dividió la zona de subducción 
chilena (Nazca-Sudamérica) en siete segmentos, lo que no impide que las áreas 
de ruptura de terremotos grandes puedan abarcar más de un segmento. De norte 
a sur, los segmentos definidos por Barrientos (2007) son:

1) Arica-Tocopilla (17-22°S); 2) Antofagasta-Taltal (22-25°S); 3) Copiapó 
(26-29°S); 4) La Serena-La Ligua (30-33°S); 5) Valparaíso-Pichilemu (33-35°S); 
6) Pichilemu-Concepción (33-37°S); 7) península de Arauco-península de Tai-
tao (38-45°);

Los terremotos históricos conocidos más importantes (mayores a 8 en mag-
nitud) ocurrieron en 1877 y 2014 en el segmento Arica-Tocopilla; en 1995 en el 
segmento Antofagasta-Taltal; en 1819 y 1922 en el segmento Copiapó; en 1943 
y 2015 en el segmento La Serena-La Ligua; en 1730, 1822, 1906 y 1985 en el seg-
mento Valparaíso-Pichilemu; en 1570, 1657, 1751, 1835 y 2010 en el segmento 
Pichilemu-Concepción y en 1575, 1737, 1837 y 1960 en el segmento Península 
de Arauco - Península de Taitao (Montessus de Ballore 1911-1916; Lomnitz 
1970, 2004; Kelleher 1972; Nishenko 1985; Comte et al. 1986; Beck et al. 1998; 
Barrientos 2007; Vigny et al. 2010; Schurr et al. 2010; Tilmann et al. 2016).
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Si consideramos, conservadoramente, que estos 20 terremotos son los únicos 
con magnitud mayor a 8 ocurridos en Chile desde la historia escrita, iniciada 
desde la conquista española en 1541, se obtiene, en promedio, un terremoto im-
portante (M > 8) cada 24 años. Esta recurrencia es mayor a la de cualquier otra 
región del mundo.

10.A.2.2. Fuentes intraplaca

A diferencia de los terremotos interplaca que ocurren en la falla formada 
entre las placas de Nazca y Sudamericana, los terremotos intraplaca ocurren 
en el interior de una de estas dos placas. Existen al menos cuatro fuentes de 
terremotos intraplaca, dos de ellas asociadas a la placa de Nazca y dos a la placa 
Sudamericana.

En general, las fuentes en la placa de Nazca se localizan o en la parte oceá-
nica, al oeste de la fosa; y se asocian a la flexura de la placa de Nazca al entrar 
en la zona de subducción Sudamericana (Christensen and Ruff  1983), o en la 
parte ya subductada, a profundidades de ~80-110 km (Barrientos 2007). Los te-
rremotos producidos por la primera se denominan terremotos outer-rise, y están 
generalmente asociados a fallas normales (esfuerzos extensionales), pero tam-
bién pueden ocurrir por fallamiento inverso (esfuerzos compresionales), depen-
diendo del campo local de esfuerzos (Chapple and Forsyth 1979). Un ejemplo 
de este tipo de evento es el terremoto de magnitud 6.7 ocurrido el 2001 frente 
a Chile Central (Fromm et al. 2006). Si bien son poco frecuentes en Chile, una 
característica importante de ellos es su potencial tsunamigénico. Por otro lado, 
los terremotos de profundidad intermedia ocurren típicamente a profundidades 
superiores a los ~80 km, dentro de la placa de Nazca. La profundidad sumada a 
la baja recurrencia de estos eventos, dificulta su estudio y entendimiento (Bou-
chon et al. 2016); sin embargo, se ha postulado que este tipo de terremotos se 
asocia a fallamientos normales producidos por procesos de fragilización local 
por deshidratación de minerales hidratados subductados (Jung et al. 2004). Un 
ejemplo notable de este tipo de eventos es el terremoto de magnitud >8 que 
afectó al centro sur de Chile en 1939, causando cerca de 28.000 muertes ade-
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más de la destrucción casi absoluta de la ciudad de Chillán (Beck et al. 1998), 
siendo sin duda el mayor desastre sísmico de la historia chilena. Otros ejemplos 
de terremotos de profundidad intermedia de gran magnitud son los eventos de 
magnitud 8 ocurridos en el norte de Chile en 1950 y 2005 (Kausel and Campos 
1992; Peyrat et al. 2006). Si bien debe confirmarse, es probable que el famoso 
terremoto del “Señor de Mayo” de 1647, que mató a un quinto de la población 
de Santiago, haya tenido una fuente de profundidad intermedia (Cisternas 2012).

Los sismos intraplaca, que ocurren superficialmente dentro de la placa con-
tinental de Sudamérica, se han observado mayoritariamente en zonas precor-
dilleranas y cordilleranas (Barrientos 2007). Los eventos más importantes han 
alcanzado magnitudes moderadas, menores de 7; sin embargo, las intensidades 
registradas y daños observados han sido importantes (Lomnitz 1961), como fue 
el caso del terremoto de magnitud de 6.3 de Las Melosas en 1958 (Barrientos 
et al., 2004). Si bien la causa de estos eventos no está totalmente entendida, hay 
consenso de que son expresiones superficiales de un campo complejo de esfuer-
zos de compresión y corte inducido por la convergencia oblicua y acoplamiento 
de placas, la misma responsable del alzamiento de la cordillera de los Andes 
(Darwin 1846). Once días después del terremoto interplaca del 27F del 2010 
en el centro sur de Chile, dos terremotos de magnitud 6.9 y 7 ocurrieron en las 
cercanías de Pichilemu (Ruiz et al. 2014). Estos eventos ocurrieron en una falla 
desconocida, que aparentemente se extiende desde la zona interplaca hasta la 
superficie. Dichas fallas, conocidas como splay faults, se encuentran en la zona 
costera (bajo el mar y en tierra) y constituyen una fuente sísmica y potencialmen-
te tsunamigénica poco conocida.

10.A.3. Comentarios finales

Grandes y devastadores terremotos han ocurrido históricamente en Chile, y 
sin duda seguirán ocurriendo en el futuro. El avance del conocimiento científico 
en las últimas décadas ha permitido entender cada vez mejor distintos aspectos 
de la intensa actividad sísmica que afecta a Chile. Sin embargo, aún queda mucho 
por aprender. Dada nuestra realidad, localizados sobre una activa y compleja 
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zona de subducción, es fundamental que sigamos aumentando nuestro conoci-
miento científico local, y encontrar la manera de transmitirlo eficazmente a las 
autoridades y comunidad. Este es el mejor camino para mitigar los efectos de 
futuros terremotos y tsunamis en Chile.
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10.B. El caso emblemático del terremoto  
de Valdivia 1960

CArlos roJAs-hoPPe1

60 años después de ocurrido el sismo de mayor magnitud que se ha registrado 
instrumentalmente en el planeta, el megaterremoto del 22 de mayo de 1960 en el 
sur de Chile mantiene vigentes su importancia y su renombre en el contexto sis-
mológico mundial, fascinando e interesando todavía a la comunidad geológica y 
sismológica internacional. El evento es aún calificado como superlativo y punto 
de referencia en la historia sísmica reciente, dado que liberó el 25% del total de 
energía de todos los sismos ocurridos en el planeta durante el siglo XX (Smith 
2010). El sismo principal del 22 de mayo alcanzó el valor 9,5 en la escala de Mag-
nitud del Momento Sísmico (Mw), lo que representa una cantidad de energía dos 
veces mayor a la del sismo que le sigue en importancia en cuanto a magnitud: el 
de Prince William Sound (Alaska) en 1964.

Este sismo tiene también relevancia por la diversidad de fenómenos acom-
pañantes, por la distribución espacial y variedad de los efectos, y por la cuantía 
de los daños. Considerando sus diversas expresiones afectó 150.000 km2 del 
territorio chileno entre las regiones del Bío-Bío y de Aysén, alcanzando una in-
tensidad máxima de XI (Puerto Montt y Valdivia) y un sacudimiento perceptible 
de 3,5 minutos (Valdivia). Significativo es el hecho que los mayores daños no 
ocurrieron cerca del epicentro al sur de la península de Arauco, sino 210 km al 
sur, en la zona de Valdivia.

1 Instituto de Ciencias de la Tierra, Facultad de Ciencias, Universidad Austral de Chile (Chile).
Correo electrónico: crojas@uach.cl 
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En sentido estricto el desastre resultó de una combinación de procesos na-
turales concatenados, disparados por el mayor de una serie de sismos ocurridos 
entre el 21 y el 22 de mayo, y que incluyeron un tsunami, una erupción volcánica 
en la cordillera andina, numerosos movimientos en masa con obturación del 
desagüe del sistema lacustre de la cuenca del río Valdivia y posterior descarga 
de las aguas represadas inundando ciudades y pueblos a lo largo del valle del río 
hasta la desembocadura en la bahía de Corral (Rojas 2018).

Este complejo evento sísmico no solamente es un ícono para la sismología 
mundial, sino que constituye sobre todo un hito en la historia de la ciudad de 
Valdivia, la que experimentó la mayor diversidad de efectos y la mayor cuantía 
de daños en el sur de Chile.

Entre las consecuencias geomorfológicas más llamativas del terremoto están 
las modificaciones de tipo regional y de carácter permanente del nivel del terre-
no a lo largo de la costa y sobre una superficie de al menos 130.000 km2 (Weis-
chet 1962). Al norte de Puerto Saavedra y hasta la península de Arauco, la costa 
experimentó un solevantamiento cosísmico de entre 1,0 y 1,5 m, mientras que, 
al sur de Puerto Saavedra, y hasta la isla de Chiloé, en la costa y tierra adentro se 
verificó subsidencia generalizada de unos 2 m con excepción de islas tales como 
Mocha, Guafo y Guamblin que se levantaron al menos 4 m. En Valdivia y Puer-
to Montt se añadió el efecto de la compactación de suelos arenosos y arcillosos 
recientes y de rellenos artificiales, por lo cual localmente la subsidencia alcanzó 
hasta 2,7 m (Barrientos et al. 1988; Plafker and Savage 1970).

Esta subsidencia generó el desborde de los ríos hacia las llanuras de inunda-
ción adyacentes, estimándose que en la cuenca del río Valdivia las pérdidas de 
terrenos agrícolas y ganaderos debido a esta causa superaron las 15.000 hectá-
reas, originándose así los extensos humedales que caracterizan el tramo final de 
ella (Illies 1967; Weischet 1960 b; 1962).

El número de víctimas fatales para toda la región chilena afectada se estima 
según diferentes fuentes entre 1.600 y 5.700 (incluidos los fallecidos por el 
tsunami y otros fenómenos), no reflejando en absoluto la verdadera catástrofe 
que se vivió (Rojas 2010) y explicándose por varios factores, entre ellos el alto 
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número de sismos precursores y la oportunidad en que ocurrió (día domingo, 
15:11 hrs).

Parte de los efectos incluyen: pérdidas en la macro región avaluados en 800 
millones de dólares de la época; 450.000 viviendas y otras construcciones daña-
das (aproximadamente 10% de ellas sin posibilidad de reparación). Los daños 
en ciudades como Valdivia y Puerto Montt estuvieron íntimamente ligados a las 
características de sitio, tanto con respecto a las condiciones geomorfológicas 
locales como a calidad de los suelos de fundación. En Valdivia la destrucción 
fue estimada en un 80% (90% de las industrias y 80% de los locales comercia-
les afectados en mayor o menor grado), con un 55% de las viviendas averiadas 
(Rojas 2010). Debido al efecto amplificador de los suelos poco consolidados y 
dada la variedad de ellos en el sitio de emplazamiento de la ciudad, los efectos 
locales de la calidad del suelo presentaron grandes variaciones en los diferentes 
sectores (Intensidades Mercalli VIII a XI). La compactación del terreno en sue-
los de mala calidad también dañó muchas calles y provocó la ruptura del sistema 
de alcantarillado y de los ductos de agua potable, presentándose profusamente 
casos de licuación de suelos y desplazamientos laterales (Figura 1.10.B.). En el 
contexto geográfico de todas las regiones afectadas, la ciudad de Valdivia sufrió 
sin duda el mayor daño absoluto y el mayor daño relativo por efectos directos 
del terremoto, en lo que al total de construcciones se refiere (Weischet 1960 a y 
b; 1963 a y b).

En muchas localidades costeras del sur de Chile el mayor daño material y 
la mayor parte de las víctimas fatales no fueron a causa del terremoto sino del 
tsunami. Las ciudades, pueblos y caletas situadas en forma más expuesta al Pa-
cífico (por ejemplo, Puerto Saavedra, Queule, Corral, Bahía Mansa, Maullín y 
Ancud) sufrieron gran daño por la serie de olas (al menos 3) que se abalanzaron 
sobre la costa a partir de unos 15 minutos después del sismo. La masa de agua al-
canzó repetidamente grandes alturas, generando inmensos daños (en la bahía de 
Corral al menos hasta la cota 10 m s.n.m) en viviendas, infraestructura industrial 
y urbana, instalaciones portuarias y embarcaciones de todo tipo (SHOA 2010).

El colosal tsunami se desplazó por el océano sembrando destrucción y muer-
te a su paso por las islas de Pascua, Tahiti y Hawaii, alcanzando numerosas islas 
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Figura 1.10.B. Destrucción en la Avenida Costanera de Valdivia por el sismo del 22 de mayo de 
1960. La subsidencia cosísmica (2,7 m) provocó el desborde del río sobre los sectores bajos de 
la ciudad.

polinésicas y afectando destructiva y mortalmente las costas de Japón más de 24 
horas después de haber iniciado su recorrido transpacífico 17.000 kilómetros al 
este, en las costas chilenas.

Una consecuencia geomorfológica interesante trajo consigo el efecto combi-
nado de la subsidencia cosísmica y el lavado de grandes bancos de arena que hi-
cieran en la bahía de Corral y el estuario del río Valdivia las corrientes generadas 
por el tsunami, profundizándose estos cuerpos de agua y mejorando ostensible-
mente la navegabilidad en el tiempo inmediatamente posterior.

Gravitante importancia para el valle del río San Pedro (aguas abajo denomi-
nado Calle Calle y Valdivia) tuvieron los movimientos en masa gatillados por el 
sismo y ocurridos en el desagüe del lago Riñihue, último de una serie de siete 
lagos topográficamente escalonados y naturalmente conectados unos con otros 
por ríos cortos, cuyas aguas son evacuadas por el río San Pedro a 117 m s.n.m. 
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y a 85 km de Valdivia. Masivos deslizamientos multirotacionales, (“tacos”) en el 
flanco norte del valle lograron interrumpir su escurrimiento en tres sectores 3 - 
4 km aguas abajo del punto de desagüe, determinando una subida del nivel del 
lago por esta represa natural que amenazaba con ceder y causar un irrefrenable 
vaciado de las aguas valle abajo hacia el mar. En un esfuerzo único y sin prece-
dentes en Chile, se llevaron a cabo complicadas y costosas obras de emergencia, 
incluyendo la construcción de canales para controlar la descarga del enorme vo-
lumen de agua acumulada (Weischet 1960 c y d; Castedo 2000). Cuando 63 días 
después del terremoto el nivel del lago había alcanzado un sobrenivel de 26,5 
m, tal esfuerzo logró parcialmente su cometido, pero no impidiendo que todos 
los pueblos y ciudades situados aguas abajo se vieran afectados por una de las 
más grandes inundaciones (“Riñihuazo”) experimentadas en casi 4 siglos (Rojas 
y Mardones 2003).

Aunque no tuvo repercusiones significativas sobre las ciudades chilenas lo-
calizadas en el área afectada por el sismo, el ciclo eruptivo experimentado a lo 
largo de una fisura localizada en el margen suroccidental del complejo Volcánico 
Cordón Caulle en el sector andino de la actual región de Los Ríos, a unos 240 
km al este de la zona de ruptura sísmica e iniciado 38 hrs después del sismo y da 
cuenta de la influencia de la súbita liberación de energía por el gran terremoto 
con el desencadenamiento de esta singular erupción fisural, al favorecer las con-
diciones estructurales para la evacuación del magma almacenado en reservorios 
superficiales (Lara et al. 2004). La erupción fue inicialmente de tipo explosivo 
con emisión de piroclastos dispersados hacia el sureste originando un depósito 
de pumicita blanca de hasta unos 10 cm de espesor a una distancia de 30 a 40 
km. A esta primera fase le siguió una segunda con emisión de lavas que se em-
plazaron hacia el suroeste de la fisura. En general el área afectada por la caída de 
ceniza volcánica se extendió principalmente entre las localidades de Pirehueico 
por el norte y Cochamó por el sur, y desde río Bueno y Osorno por el oeste en 
dirección hacia Argentina, impulsada por los vientos reinantes en esa época del 
año. La erupción se mantuvo activa hasta fines del mes de julio de aquel año.
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10.C. La inundación de Chaitén producto de la 
erupción del volcán homónimo y de la crecida 

del río Blanco

héCtor ulloA1

Las erupciones volcánicas explosivas son eventos que generan emisiones vio-
lentas desde el interior del volcán hacia la superficie terrestre. Estas erupciones 
volcánicas conllevan un riesgo importante en función de la vulnerabilidad de 
la zona (presencia de poblaciones e infraestructuras) y del peligro asociado a 
cada volcán (características, magnitud y frecuencia de la erupción). Durante una 
erupción explosiva el volcán arroja lava, cenizas y material volcánico que pueden 
viajar por varios kilómetros de distancia, algunos son tan masivos que al entrar 
en erupción poden desencadenar una catástrofe de tamaño mundial.

Chile es uno de los países con mayor número de volcanes a nivel planetario. 
Sin embargo, la condición de riesgo real es atenuada por la baja densidad de po-
blación que habita en las cercanías de volcanes, comparado, por ejemplo, con los 
países del sudeste asiático o Centroamérica. Además, esta densidad poblacional 
disminuye con la reducción de la distancia a los centros volcánicos (Small and 
Naumann 2001). Por consiguiente, los impactos son mucho menores que en 
áreas densamente pobladas al pie de volcanes activos, por ejemplo, volcán Pina-
tubo en Filipinas, 1991 (e.g., Pallister et al. 1992).

1 Instituto de Ciencias de la Tierra, Facultad de Ciencias, Universidad Austral de Chile (Chile). 
 Correo electrónico: ulloacontreras@gmail.com
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El volcán Chaitén (42.83°S, 72.65°W, Chile) se ubica en la provincia de Pale-
na, Región de Los Lagos, Sur de Chile. Se encuentra en un área dominada por 
bosque Siempreverde, inserto en la ecorregión llamada Selva Valdiviana. Este 
Volcán entró en erupción inesperadamente el 2 de mayo de 2008 (Carn et al. 
2009; Lara 2009) generando una de las mayores erupciones de los últimos 30 
años a nivel global. Fue una erupción del tipo pliniana, es decir, una erupción 
muy explosiva en la cual se expulsan grandes volúmenes de gas volcánico, ceni-
zas y fragmentos de roca que forman una columna eruptiva que puede superar 
los 30 km de alto. En el caso del volcán Chaitén la columna fue entre 19 y 21 km 
de altitud. Entre mayo de 2008 e inicios de 2009 se estimó un volumen expul-
sado de tefra entre 0.5 and 1.3 km3. La erupción consistió en una fase explosiva 
con emisión de ceniza que duró alrededor de 2 semanas y generó un depósito 
de 4 km3 de lava riolítico. La removilización de este material producto de las 
intensas precipitaciones (alrededor de 120 mm entre 12 y 14 de mayo; Pierson et 
al. 2013) causó aluviones volcánicos (lahares) e inundaciones en los valles de los 
ríos Rayas y Blanco, dañando severamente la vegetación y alcanzando la ciudad 
de Chaitén, ubicada a unos 10 km de distancia hacia el SO, aguas abajo del río 
Blanco. Esta fase fue seguida por una fase efusiva de aproximadamente 2 años 
de duración, dentro de esta fase, en febrero de 2009 ocurre el colapso del domo 
volcánico, que significó la segunda gran entrada de material volcánico al valle del 
río Blanco. En junio de 2010 se baja el nivel de riesgo por SERNAGEOMIN y 
se decreta en Alerta Amarilla (desde roja a amarilla).

Los antecedentes previos a la erupción 2008-09 del volcán Chaitén sugerían 
que había ocurrido la última erupción hace 9 mil años, sin embargo, estudios 
posteriores demostraron que la última erupción del volcán Chaitén ocurrió a 
mediados del siglo XVII (Lara et al. 2013). Esto demuestra que aún existe bas-
tante incertidumbre respecto al conocimiento de los volcanes en Chile.

Los principales procesos asociados a la erupción del Volcán Chaitén fueron 
coladas de lava, flujos piroclásticos, caída de piroclastos, erupciones laterales, 
formación y colapso de domos, formación de lahares, flujos de detritos, y desli-
zamientos. Estos eventos provocaron impactos a nivel global, generando efectos 
en la aviación con la suspensión de vuelos en Argentina, Uruguay y Chile, ya que 



393

10.C. La inundación de Chaitén producto de la erupción  
del volcán homónimo y de la crecida del río Blanco

impide el transporte aéreo mientras las partículas se encuentran concentradas 
y flotantes en la atmósfera. A nivel local ocurrieron impactos en la población, 
donde fueron evacuadas unas 8.000 personas, de Chaitén y otras localidades 
como Futaleufú, sin pérdidas humanas que lamentar. Pérdidas económicas, prin-
cipalmente, en la ganadería y en la salmonicultura donde significó el traslado 
de más de 3,5 millones de salmones a otros centros de cultivo. Problemas de 
conectividad, principalmente producto del embancamiento del puerto de la ciu-
dad y destrucción de la carretera austral próxima al volcán. A continuación, se 
detallan los efectos sobre el paisaje y los impactos sobre la ciudad de Chaitén y 
su población.

Efectos sobre el paisaje: La caída de cenizas volcánicas es uno de los procesos 
de mayor alcance, en las cercanías de Chaitén se evaluaron espesores desde unos 
pocos milímetros de ceniza a sectores con más de 20 cm de espesor. En total la 
caída de ceniza fina afectó unos 40.000 km2 con espesores <10 cm. Los flujos 
piroclásticos y caída de material volcánico arrasaron con alrededor de 480 km² 
de bosque nativo en las zonas más próximas al cono volcánico (Swanson et al. 
2013). Además, producto de fuertes precipitaciones, que empezaron aproxima-
damente 10 días después del inicio de la erupción, flujos piroclásticos viajaron 
aguas abajo en los principales valles que drenan el Volcán, río Rayas y río Blanco. 
A lo largo de unos 19 km del río Rayas el bosque fue removido, afectando unos 
5 km2, mientras que en el río Blanco alrededor de 2 km2 de bosque fueron remo-
vidos, quedando los árboles derribados en el suelo o desplazados (Swanson et al. 
2013). En el valle del río Blanco los depósitos de material volcánico alcanzaron 
hasta unos ocho metros de espesor. Estos grandes volúmenes de material, gene-
raron una elevación del lecho del río Blanco en la ciudad de Chaitén que alcanzó 
una altura de unos 7 metros (Pierson et al. 2013). Crecidas posteriores siguieron 
movilizando sedimentos y material leñoso que bloquearon el canal principal y 
generaron desvíos del flujo hacia la llanura de inundación (Pallister et al. 2010).

Efectos sobre la población: Iniciada la erupción el día 02 de octubre de 2008, 
se inicia la evacuación de la ciudad de Chaitén, que en ese momento tenía una 
población cercana a los 5 mil habitantes. Dentro de las primeras 24 horas, más 
de 4 mil personas habían sido evacuadas. La totalidad de la población urbana y 
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aquella asentada en el área definida por dos radios de seguridad, de 30 y 50 km, 
fue evacuada, siendo localizada en forma temporal en Puerto Montt y e Isla de 
Chiloé (Lara 2009). En total se evacuaron exitosamente unas 8.000 personas, de 
Chaitén y otras localidades como Futaleufú, sin pérdidas humanas que lamentar.

Ciudades transandinas también fueron afectadas, a una semana de iniciada la 
erupción siete provincias argentinas habían sido afectadas por la caída de ceni-
zas, obligando la suspensión de clases en las localidades cordilleranas.

Tras la elevación del lecho del río Blanco, producto de la tormenta entre el 
12 y 14 de mayo, y el consecuente desvío del agua hacia la llanura de inundación 
y hacia la zona edificada de Chaitén, se produjeron inundaciones generalizadas 
y depósito de sedimentos en toda la ciudad y en las zonas bajas circundantes. 
Estos niveles de fondo y de cargas de sedimentos se mantuvieron por una se-
mana durante la tormenta, con fluctuaciones de unos 2 metros. Estos niveles 
desencadenaron avulsiones por canales en el centro de la ciudad. El puente de 
la ciudad de Chaitén se convirtió en una presa (aprox. el 20 de mayo), desviando 
gran parte del flujo del río hacia el centro de la ciudad. A finales de mayo, una 
avulsión ocurrida aguas abajo del puente, por el centro de la cuidad, se convirtió 
en el nuevo canal permanente del río Blanco, con salida hacia el océano pacífico. 
En marzo de 2011 el canal ya había regresado a unos 2 metros de su nivel origi-
nal (Pierson et al. 2013).

Tras los serios daños a la ciudad y vulnerabilidad frente a peligros naturales, 
se intentó relocalizar la ubicación de Chaitén. Para ello evaluaron las diferen-
tes alternativas, utilizando una Evaluación Ambiental Estratégica (EAE) con 
un análisis multicriterio (AMC), considerando criterios sociales, ecológicos, am-
bientales y económicos (Pontificia Universidad Católica de Chile 2009). El AMC 
es una metodología diseñada para contribuir a la toma de decisiones y consiste 
básicamente en una serie de técnicas que permiten evaluar alternativas mediante 
la aplicación de un conjunto de criterios, los cuales son definidos por los múl-
tiples agentes involucrados en el proceso de toma de la decisión (De la Barrera 
et al. 2011). Este trabajo culmina con una propuesta de relocalización en Santa 
Bárbara, caserío ubicado 10 kilómetros al norte. Sin embargo, a tres años de la 
erupción, el gobierno de turno, descarta esta opción y se anuncia la reconstruc-
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ción de Chaitén en el sector norte del mismo pueblo, en lo que se denominó 
“Plan Solución Chaitén”. Al año 2015 la comuna de Chaitén presentaba una 
población de unos 3.700 habitantes.

Si bien es un tema de discusión hasta hoy, geológicamente Chaitén no resulta 
un lugar seguro para la población. El constante proceso de removilización de ce-
nizas desde la parte alta del río Blanco continúa transportando sedimentos hasta 
Chaitén, lo cual puede prolongarse por un tiempo indeterminado y, bajo ciertas 
condiciones meteorológicas, desencadenar aluviones de material volcánico. La 
Figura 1.10.C., muestra un ejercicio de simulación de una crecida con periodo de 
retorno de 30 años, donde se muestra el área que sería afectada por inundación 
y las distintas profundidades de calado de ésta. Algunas medidas de mitigación 
del peligro de inundación en la ciudad, han sido la construcción de un enrocado 
en los márgenes del río Blanco. También, en cierta forma el manejo del material 
leñoso que es arrastrado por las crecidas, evitando que quede atrapado en los 
pilares del puente del río Blanco en la ciudad de Chaitén, con el fin de evitar la 
formación de presas y daños al mismo puente (Ver Figura 2.10.C.).

Figura 1.10.C. Ejercicio de simulación de una crecida con periodo de retorno de 100 años en el 
sector urbano de Chaitén. Fuente: Elaboración propia.
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Figura 2.10.C. Operaciones con excavadora para evitar que el material leñoso transportado por 
el río Blanco quede atrapado en el pilar del puente. Fuente: Archivo personal del autor.

10.C.1. Referencias bibliográficas

De la Barrera, F.; S. Reyes-Paecke y L. Meza (2011). Análisis del paisaje para la eva-
luación ecológica rápida de alternativas de relocalización de una ciudad devastada. 
Revista Chilena Historia Natural, 84(2): 181-194.

Lara, L. (2009). The 2008 eruption of  the Chaitén volcano Chile: A preliminary 
report Andean Geology 36(1): 125-129.

Pallister, J.S.; R.P. Hoblitt; A.G. Reyes (1992). A basalt trigger for the 1991 erup-
tions of  Pinatubo Volcano? Nature, 356 (6368): 426-428.

Pierson, T.; J. Major; A. Amigo and H. Moreno (2013). Acute sedimentation res-
ponse to rainfall following the explosive phase of  the 2008–09 eruption of  Chai-
tén Volcano, Chile. Bulletin of  Volcanology 75(5): 1-17.

Pontificia Universidad Católica de Chile (2009). Consultoría para el desarrollo delineamientos 
estratégicos de reconstrucción/relocalización y plan maestro conceptual post-desastre Chaitén. Etapa 2: 
Análisis de alternativas. Santiago de Chile: Ministerio de Vivienda y Urbanismo.

Small, C. and T. Naumann (2001). The global distribution of  human population 
and recent volcanism. Environmental Hazards, 3: 93-109.

Swanson, F.J.; J.A. Jones; C. Crisafulli and A. Lara (2013). Effects of  volcanic and 
hydrologic processes on forest vegetation, Chaitén Volcano, Chile. Andean Geology 
40 (2): 359-391.



10.D. Vaciamiento de lagos de origen glaciar en 
Chile

PABlo iriBArren-AnAConA1

10.D.1. Contextualización

En Chile existen más de 4.000 lagunas de origen glaciar y una treintena de 
ellas se ha vaciado de manera súbita generando crecidas catastróficas (Wilson 
et al., en revisión; Iribarren Anacona et al. 2015a). Las crecidas han obliterado 
valles arrasando vegetación, movilizando millones de metros cúbicos de agua y 
sedimentos en pocas horas. Así, las crecidas han generado pérdidas económicas 
dañando tierras agrícolas y forestales, infraestructura hidroeléctrica y en me-
nor medida zonas pobladas (Iribarren Anacona et al. 2015a). Debido a que el 
número de lagunas de origen glaciar se ha incrementado asociado al retroceso 
glaciar y a que la frecuencia de vaciamientos ha aumentado desde mediados del 
siglo XX, es necesario considerar estos eventos en el planeamiento territorial en 
Chile. Aquí se describe la dinámica de dos crecidas asociadas a lagunas de origen 
glaciar (una en los Andes Áridos y otra en Patagonia) con el objetivo de destacar 
la dinámica del flujo, así como los mecanismos condicionantes y gatillantes de 
estos eventos en distintas zonas geográficas de Chile.

1 Instituto de Ciencias de la Tierra, Facultad de Ciencias, Universidad Austral de Chile (Chile). Correo  
electrónico: pablo.iribarren@uach.cl
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10.D.2. Crecida del río Manflas en 1985: Andes áridos

“Empezó a temblar, se movían hasta las mesas...después cuando sentimos el 
olor del barro nos dimos cuenta que era un aluvión” Testimonio de habitante 

de Hacienda Manflas entrevistada en 2013.

En la media noche del 14 de mayo de 1985, pobladores de la Hacienda Man-
flas en la cuenca del río Copiapó, oyeron lo que fue descrito como un avión a 
chorro o la caída de una montaña (Diario de Atacama 1985). El causante del 
sonido era un flujo detrítico que avanzaba por el valle del río Manflas a una ve-
locidad de 4 a 7 m/s (Peña y Escobar 1987; Figura 1.10.D.2.). El escaso caudal 
del río Manflas, que en promedio es cercano a 1 m3/s y raramente supera los 6 
m3/s, había aumentado a más de 1.000 m3/s cubriendo con lodo vegas y tierra 
agrícola, movilizando bloques de tamaño métrico, erosionando el lecho del río 
y laderas aledañas cambiando la fisonomía del valle (Iribarren Anacona et al., en 
revisión; Peña y Escobar 1987).

Figura 1.10.D.2. A) Velocidad y caudal de la crecida del río Manflas estimada por Peña y Escobar 
(1987) mostrando una atenuación de la magnitud del evento valle abajo. En la parte superior, 
la portada del Diario de Atacama del 18 de mayo de 1985. B) Bloques imbricados depositados 
durante la crecida. Fuente: Elaboración propia.

El origen de la crecida se encontraba a más de 90 km de distancia en una la-
guna represada por el glaciar Río Seco de los Tronquitos (28°33’–69°44’). En el 
lugar, ubicado a 5.200 m s.n.m., una laguna subglacial se había formado durante 
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décadas acumulando entre 4 y 5x106 m3 de agua (Peña y Escobar 1987; Iribarren 
Anacona et al., en revisión). Un probable incremento en la presión hidrostática 
ejercida por la laguna en las paredes de hielo (después de dos años consecutivos 
con precipitaciones anuales excepcionales; percentiles 89 y 90 en 30 años de 
registro) y un adelgazamiento de la represa debido al derretimiento del glaciar 
pudieron condicionar y gatillar el vaciamiento de la laguna (Iribarren Anacona 
et al., en revisión).

La crecida del río Manflas de 1985 fue un evento extraordinario tanto por su 
alcance como por el volumen de agua acumulado en la laguna. Los glaciares de 
los Andes áridos son en su mayoría glaciares fríos en los que domina la sublima-
ción por sobre el derretimiento (en un factor de 4.3; MacDonell et al., 2013) por 
lo que la disponibilidad de agua para formar lagunas es escasa. La crecida del Río 
Manflas es una de las pocas inundaciones originadas por el vaciamiento de una 
laguna represada por un glaciar frío de alta montaña en la Tierra.

10.D.3. Crecida del Río Engaño en 1977: Andes patagónicos

“y de repente venían los palos así, tocando unos con otros, un rodado dije 
yo... y arrancamos con los chicos pa arriba de un cerro”. Testimonio de habi-

tante de Bahía Murta entrevistada en 2014.

El 11 de marzo de 1977 los pobladores de bahía Murta, ubicada a orillas del 
lago General Carrera en la Región de Aysén, se vieron sorprendidos por una 
abrupta crecida del río Engaño. La alerta comunicada por pobladores que vieron 
la creciente aguas arriba del pueblo, no fue considerada inicialmente por otros 
habitantes debido a que era un día soleado sin precipitaciones, por lo que no 
había un agente meteorológico claro gatillante de una inundación. El agua en 
pocos minutos desbordó el cauce del río Engaño y cubrió las viviendas de Bahía 
Murta con un metro y medio de agua. Los testigos relatan que la crecida duró 
aproximadamente 4 horas, que el agua transportaba una alta carga de material 
leñoso y que una capa de material fino lodoso cubrió el terreno (Iribarren Ana-
cona et al. 2015b)
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Vecinos afectados por la inundación pensaron en un flujo lahárico, no obs-
tante, sobrevuelos posteriores permitieron identificar el origen de la crecida 26 
km aguas arriba del pueblo. Una laguna de 1,15 km2 de superficie represada por 
una morrena tenía erosionado su exutorio y mostraba un nivel bajo siendo cla-
ramente el origen de la inundación. Aunque no hay certeza respecto al agente 
gatillador de la crecida, existen diversas hipótesis. Una es la generación de olas y 
posterior rebalse de la laguna debido a la caída icebergs o movimientos en masa 
en el espejo de agua. También se especula que el exutorio de la laguna pudo 
bloquearse con icebergs o troncos incrementando el nivel de la laguna hasta pro-
ducir su desborde. Se estima que entre 12 y 13x106 m3 de agua fueron liberados 
por la laguna en este evento (Iribarren Anacona et al. 2015b).

La crecida del río Engaño en el año 1977 (ver Figura 2.10.D.3.) es interesante 
no sólo porque demuestra las características de una inundación en un valle de 
baja pendiente y con alta cobertura vegetal (testigos describen represamientos 
debido al transporte de madera) en Patagonia, sino que también porque tuvo 
implicancias sociales. La crecida estimuló la relocalización de bahía Murta hacia 
un sitio más elevado y seguro. Aunque bahía Murta Nuevo ya había empezado a 
habitarse antes del vaciamiento de la laguna, los daños producidos por la crecida 

Figura 2.10.D.3. Simulación del vaciamiento (parcial) del lago del Río Engaño mostrando la 
altura máxima de agua durante la inundación. La dinámica del flujo fue cotejada con entrevistas 
a testigos y fotointerpretación geomorfológica. En la parte superior izquierda se muestra una 
familia afectada por la crecida y una casa de la época (El Diario de Aysén, 1977). La crecida se 
simuló usando un modelo Newtoniano en dos dimensiones (HEC-RAS 5). Figura modificada de 
Iribarren Anacona et al. (2015b). Fuente: Elaboración propia.
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de 1977 pusieron presión en las autoridades para donar tierras y trasladar a la 
población. Además, pobladores reacios a cambiar de localización su vivienda se 
trasladaron al modificar su percepción del riesgo tras el evento.

10.D.4. Comentarios finales

Las inundaciones causadas por el vaciamiento de lagunas de origen glaciar pue-
den superar en varios órdenes de magnitud (en cuanto a caudal y velocidad) a 
las crecidas de origen hidrometeorológico. Así, se convierten en agentes geomor-
fológicos extraordinarios además de amenazas naturales de gran magnitud. Las 
crecidas descritas muestran que amenazas naturales asociadas a lagunas de origen 
glaciar pueden originarse a lo largo de todo Chile, desde los altos Andes Áridos 
en el norte hasta la húmeda Patagonia en la región austral. Esto resulta en flujos 
de distintas características. En empinados valles con escasa vegetación del norte y 
centro de Chile son más comunes los flujos hiper-concentrados y flujos detríticos, 
mientras que crecidas en la Patagonia suelen involucrar flujos newtonianos de gran 
volumen (decenas de millones de metros cúbicos) cuya dinámica es condicionada 
por el transporte de detritos leñosos. Estas características deben ser consideradas 
en estudios que intenten predecir la dinámica de futuros eventos.
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10.E. Remociones en Masa. Casos emblemáticos 
en la región de Aysén

eleonorA Muñoz MorAles1

Entre los fenómenos naturales que son una fuente de amenaza, especial aten-
ción tienen los procesos de remociones en masa. Estos fenómenos son frecuen-
tes en la naturaleza, e involucran la movilización de un volumen de rocas y/o 
suelos por efectos de la gravedad.

Existe una diversa gama de tipos de fenómenos de remoción en masa, di-
ferenciándose por un lado en el tipo de movimiento que presentan (desliza-
mientos, desprendimientos, caídas, volcamientos y flujos), y, por otro lado, en 
la naturaleza de los materiales involucrados (Varnes 1978), involucrando rocas, 
suelos, hielo, fragmentos de material orgánico, troncos de árboles e incluso es-
combros y basura (se cita como el flujo ocurrido el 2009 en el cerro El Litre, 
Valparaíso). Clasificaciones más recientes (Hungr 2014) dan cuenta de una gran 
cantidad de materiales diferenciables entre sí por sus propiedades geológicas y 
su comportamiento geotécnico. Las remociones en masa se manifiestan tanto a 
gran escala, movilizando de miles de metros cúbicos de material y en ocasiones 
afectando a poblados completos (se cita como ejemplo, como es el caso la ava-
lancha ocurrida en 1970 en Huascarán, Perú, ocasionando alrededor de 18.000 
víctimas fatales), como a menor escala, con bajos volúmenes involucrados o 
restringidos a áreas puntuales. El volumen de una remoción en masa, así como 
su velocidad, influyen directamente en los daños que esta puede provocar, exis-

1 Campus Patagonia-Coyhaique, Universidad Austral de Chile (Chile). 
 Correo electrónico: eleonora.munoz@uach.cl
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tiendo fenómenos extremadamente rápidos (de hasta 5 m/s), hasta movimientos 
extremadamente lentos como por ejemplo los fenómenos de reptación.

Estos fenómenos se han manifestado a lo largo de todo Chile, y la región de 
Aysén no está exenta de esta situación, especialmente por su compleja y escarpa-
da topografía caracterizada por fuertes pendientes, laderas abruptas, innumera-
bles quebradas y materiales afectados por el reciente paso de glaciares, factores 
que se suman a condiciones climáticas con intensas precipitaciones, deshielos, 
actividad volcánica y sísmica, favoreciendo la ocurrencia de fenómenos de re-
mociones en masa a distintas escalas y de distinto tipo, reconociéndose la ocu-
rrencia de deslizamientos y caídas de rocas y suelo, avalanchas de rocas, flujos de 
detritos y flujos por vaciamiento de lagunas glaciales.

Un conocido caso es la avalancha de rocas ocurrida por los sismos de mayo 
de 1960 en el flanco norte del río Murta, a 5 kilómetros de la localidad de Puerto 
Murta (Ver Figura 1.10.E.), donde se movilizaron alrededor de 5 millones de 
metros cúbicos de material (Fuenzaliza y Skarmeta (1976) en Hauser 2000). De 
acuerdo la información recopilada, el área afectada fue de 2,5 km2, sin pérdidas 
de vidas humana, dado el bajo poblamiento de la región.

Figura 1.10.E. Vista flanco norte río Murta mostrando aún evidencias de la avalancha de rocas 
ocurrida en 1960 y que movilizó aproximadamente 5 millones de metros cúbicos de material. 
Fuente: Eleonora Muñoz 2014.
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Dentro de las remociones en masa más frecuentes en la región de Aysén, y 
con mayor impacto en la población (especialmente en conectividad) son eventos 
de tipo flujo, desencadenados por eventos meteorológicos, como precipitacio-
nes intensas o deshielos. Un caso representativo de esta situación, es la que se 
muestra en la Figura 2.10.E., donde se muestra un relieve abrupto y montañoso 
a partir del cual se han generado una serie de flujos de material detrítico prove-
niente de quebradas con fuerte control de estructuras geológicas, atravesando 
las rutas de la región.

Figura 2.10.E. Fotografías mostrando evidencias de remociones en masa tipo flujo atravesando 
rutas de acceso a la región. Fuente: Eleonora Muñoz 2014, 2015 y 2016.

El aumento en el flujo de vehículos y visitantes a la Región, ha aumentado el 
riesgo ante remociones en masa producto de una mayor exposición de personas. 
Preguntas como los rangos de los actuales desencadenantes, o el impacto que 
tendrá las proyecciones climáticas futuras, por ejemplo, con el derretimiento de 
glaciares, revelan la necesidad de identificar, estudiar y comprender estos fenó-
menos en la Región.
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10.F. Eventos naturales y minería histórica  
en sinergia: inundaciones y removilización  

de contaminantes inorgánicos

Joseline tAPiA zAMorA1

10.F.1. Contextualización

Como se ha expresado previamente, Chile es un país afectado frecuentemen-
te por eventos naturales. Su ubicación en el límite de dos placas tectónicas acti-
vas, las placas oceánicas de Nazca y continental Sudamericana, y la convergencia 
entre ambas, ha dado lugar a una importante sismicidad (Lomnitz 2004) y al 
alzamiento de la cordillera de Los Andes (Garzione et al. 2008). En el norte de 
Chile existe una gran diferencia de cotas entre la costa y las zonas cordilleranas y 
escasa infiltración de agua a niveles subsuperficiales, factores que han favorecido 
el desarrollo de eventos aluvionales considerables en esta zona. En este subca-
pítulo se verá el caso del aluvión de Atacama de marzo de 2015 y sus efectos en 
las cuencas del río El Salado y cuencas andinas.

10.F.2. Minería y actividades antrópicas

La Región de Atacama es minera por excelencia. La minería de este sector 
se asocia con diferentes franjas metalogénicas, donde la mena está relacionada a 
la edad de la mineralización. En la Región de Atacama las menas son de hierro 

1 Departamento de Ciencias Geológicas, Facultad de Ingeniería y Ciencias Geológicas, Universidad Cató-
lica de Norte (Chile). Correo electrónico: jtapia02@ucn.cl
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(Fe), cobre (Cu), oro (Au; IOCG) y óxidos de Fe-apatito (IOA) en los depósitos 
del Jurásico-Cretácico en la zona costera (Sillitoe 2003), depósitos tipo pórfido 
de Cu-molibdeno (Mo) en las franjas del Paleoceno a Eoceno-Oligoceno (Silli-
toe and Perelló 2005) y depósitos de Au y Au-Cu (Sillitoe et al. 1991) en la zona 
cordillerana (Figura 1.10.F.4.). Adicionalmente, los salares presentes en zonas 
elevadas son ricos en litio (Gajardo 2014). Esta riqueza metalogénica ha hecho 
que desde principios del siglo pasado se desarrolle la actividad minera, comen-
zando con la explotación de Potrerillos, continuando con El Salvador (Olson 
1989), y en la actualidad con la exploración y explotación de depósitos tipo 
IOCG e IOA en la costa (SONAMI 2017) y de Au, Au-Cu (COCHILCO 2016) 
y Li (Gajardo 2014) en las zonas andinas.

En el pasado histórico, no hubo un control apropiado del devenir de los 
desechos de la actividad minera. Es por ello que entre 1938 y 1975, Potrerillos 
y El Salvador vertieron aproximadamente 150 x 106 toneladas de relaves sin tra-
tamiento al río El Salado, las que fluyeron directamente a la bahía de Chañaral, 
creando cerca de 3,6 km2 de playas artificiales (Castilla 1983; Figura 2a.10.F.4.). 
En 1976 este río fue canalizado hacia caleta Palito, aproximadamente 10 km al 
norte de Chañaral y 10 km al sur del Parque Nacional Pan de Azúcar (Ramírez et 
al. 2005; Figura 2a.10.F.4.). Entre 1976 y 1990, 126 x 106 a 150 x 106 toneladas de 
desechos sólidos fueron vertidos formando una segunda playa artificial en caleta 
Palito. Esta práctica se detuvo en el año 1990 gracias a un decreto de la Corte 
Suprema de Chile, que prohibió el vertido de relaves directamente al río El Sa-
lado y para lo cual se construyó el tranque de relaves de Pampa Austral (Castilla 
1996; Figura 2a.10.F.4. y 2b.10.F.4.).

10.F.3. Cuencas hidrológicas y evento de marzo de 2015

A pesar de la aridez de la Región de Atacama, se presentan algunas cuen-
cas hidrológicas endorreicas en zonas elevadas, como Pedernales, Maricunga y 
Laguna Verde (Figura 1.10.F.4.). Además del río no perenne El Salado, confor-
mado por las subcuencas de El Salado Bajo, Chañaral y El Salado Alto, el que 
drena hacia el océano Pacífico (Figura 1.10.F.4.). En la década de 1930, el Salar 
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de Pedernales fue canalizado para drenar hacia el río El Salado y así favorecer la 
actividad minera (Risacher et al. 1999; Figura 2c.10.F.4.).

En este sector, eventos de lluvia intensa ocurren cada cierto tiempo. Sin embargo, 
la frecuencia de tormentas con potencial de causar inundaciones se encuentra en el 
rango inter-decadal (Vargas et al. 2000) a 5 décadas (Hauser 1997). Entre el 24 y 26 
de marzo de 2015, la Región de Atacama experimentó un evento de precipitación 
extrema resultado de condiciones oceánicas y atmosféricas inusuales que produjeron 
una baja segregada (Garreaud 2015). La precipitación reportada en las áreas afec-
tadas varió entre 10 mm en la costa a más de 85 mm en la cordillera de los Andes. 
También se reportó nieve en una superficie importante sobre los 3.600 m s.n.m. 
(Jordan et al. 2015; Figura 3a.10.F.4.). Las tormentas intensas resultaron en el des-
borde del río El Salado, el que produjo inundaciones inusuales debido a su magnitud 
y alto transporte de sedimentos (Wilcox et al. 2016; Figura 3b.10.F.4. y 3c.10.F.4.). 
Esto trajo como consecuencias la extensa deposición de lodo en áreas urbanas, es-
pecialmente en Diego de Almagro y Chañaral (Figura 3b.10.F.4. y 3c.10.F.4.), 31 
muertos, 16 desaparecidos y 30.000 personas desplazadas (Wilcox et al. 2016).

10.F.4. Removilización de elementos químicos inorgánicos

Estudios recientes han demostrado que en este sector existen elementos quí-
micos que presentan concentraciones elevadas de origen natural y antrópico. En 
esta sección se verá el caso de arsénico (As) y Cu (Figura 4.10.F.4.).

El metaloide As se encuentra de manera natural en la alta montaña de la Re-
gión de Atacama relacionado a precipitados (Tapia et al. 2018) y aguas termales 
(Aguirre y Clavero 2000; Risacher et al. 2003, 1999; Tapia and Verdejo 2015). 
Por otra parte, el se encuentra presente en los depósitos minerales de tipo pór-
fido de Cu y Mo, por lo tanto, su presencia en sedimentos y agua fuera del lugar 
de origen, lo catalogan como un contaminante antrópico.

Durante el evento aluvional del año 2015, hubo una importante removiliza-
ción de As en las aguas fluviales del río El Salado. Este elemento fue transpor-
tado en solución desde la zona cordillerana, aumentando las concentraciones 
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de El Salado Bajo, producto de una conexión hidrológica entre esta subcuenca 
y El Salado Alto, como consecuencia de las copiosas precipitaciones (Figura 
4a.10.F.4.). En los sedimentos se observa un incremento en las concentraciones 
de este elemento un año después del evento aluvional en todas las cuencas ana-
lizadas (Figura 4b.10.F.4.).

En el caso de Cu, en aguas fluviales se confirma que es un contaminante al 
presentar mayores concentraciones cerca de Potrerillos. No se observan cambios 
importantes en los valores de este elemento posterior al evento del 2015 (Figura 
4c.10.F.4.). Esto se debe a que las aguas del río El Salado presentan pH neutro 
y este elemento precipita en la fase sólida en esas condiciones. Por el contrario, 
un año después del evento aluvional, las concentraciones de Cu en el sedimento 
fluvial tienden a aumentar en todas las cuencas debido a la deposición del mate-
rial que fue transportado durante el evento (Tapia et al. 2018; Figura 4d.10.F.4.).

Figura 1.10.F.4. Cuencas y franjas metalogénicas de la zona norte de la Región de Atacama. A. 
Caleta Palito; B. Chañaral; C. El Salado; D. Manto Verde; E. Pampa Austral; F. Diego de Almagro; 
G. El Salvador; H. Potrerillos; I. Inca de Oro; J. Pedernales; K. Represa La Ola; L. aguas termales 
de Río Negro; M. Mina La Coipa; N. Maricunga; O. Lago y agua termal de Laguna Verde lake; 
P. Mina Marte; Q: Sierra Nevada de Lagunas Bravas; R: Falso azufre; S: Nevado de Incahuasi; 
T: Nevado Ojos del Salado; U: El Solo; V: Copiapó. Fuente: modificado de Tapia et al. (2018).
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Figura 2.10.F.4. (a) Ubicación del Parque Nacional Pan de Azúcar y 1. Caleta Palito (desembocadura 
de canalización del río El Salado); 2. Playa artificial constituida por relaves mineros; 3. Chañaral; 
4. El Salado, ciudad; 5. Mina Manto Verde; 6. Diego de Almagro, ciudad; 7. Ubicación de tranque 
de relaves de Pampa Austral. (b) Tranque de relaves de Pampa Austral observado utilizando 
Google Earth. (c) Canalización antropogénica del Salar de Pedernales hacia el río El Salado. 
Fuente: Elaboración propia.

Figura 3.10.F.4. Evento aluvional de marzo de 2015. (a) Precipitación y línea de nieve. (b) Efectos 
del aluvión en la zona de El Salado Alto, destrucción de vía férrea; (c) Efectos del aluvión en 
El Salado Bajo, específicamente bahía de Chañaral, restos de durmiente de vía férrea. Fuente: 
Elaboración propia.
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Figura 4.10.F.4. Concentración de As y Cu en agua y sedimento fluvial antes, 2 meses después y 
1 año después de evento aluvional de marzo de 2015. (a) As en agua de río; (b) As en sedimento 
fluvial; (c) Cu en agua de río; (d) Cu en sedimento fluvial. WHO: concentración en agua 
recomendada por la Organización Mundial de la Salud; UCC: concentración del elemento en 
la Corteza Continental Superior; ISQG: guía interina para sedimentos y PEL: nivel de efecto 
probable del Ministerio del Medio Ambiente de Canadá. Fuente: modificado de Tapia et al. 
(2018).
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10.G. Tsunamis y ecosistemas de playas arenosas: 
un caso de estudio en la costa del norte de Chile

eduArdo JArAMillo1 y CesAr BArrAles2

Aproximadamente, un 75% de la costa mundial libre de hielos, está repre-
sentada por playas arenosas (Bascom 1980; Brown 2001), muchas de las cuales 
están en proceso de erosión (Bird 2000; Nordstrom 2000; Slott et al. 2006). 
El conocimiento de la respuesta de las playas arenosas a forzantes ambientales 
como aumento gradual del nivel del mar y frecuencia de tempestades producto 
del Cambio Climático actual, es por lo tanto fundamental, ya que las mismas 
proveen de importantes servicios ecosistémicos, como protección de la zona 
costera ante marejadas y tsunamis.

La erosión costera en el océano Pacífico varía estrechamente con los ciclos 
de ENSO (“El Niño Southern Oscillation”) (Barnard et al. 2015; 2017); por lo 
tanto, litorales afectados periódicamente por este fenómeno - como es el caso 
de la costa chilena - son especialmente proclives a perturbaciones ambientales 
de gran escala y riesgos asociados. Más aún, esta costa es paralela a la zona de 
encuentro de las placas tectónicas de Nazca y Sudamérica, por lo que está ubica-
da en una región tectónicamente activa y por lo tanto comúnmente afectada por 
grandes terremotos de subducción y tsunamis asociados (e.g. Beck et al. 1998; 
Comte et al. 1986).

1 Instituto de Ciencias de la Tierra, Facultad de Ciencias, Universidad Austral de Chile (Chile). Correo 
electrónico: ejaramillo@uach.cl

2 Instituto de Ciencias de la Tierra, Facultad de Ciencias, Universidad Austral de Chile (Chile). Correo 
electrónico: cesarbarrales.valdivia@gmail.com

mailto:ejaramillo@uach.cl
mailto:cesarbarrales.valdivia@gmail.com


416

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

La combinación de eventos climáticos extremos y actividad tectónica a lo 
largo de la costa chilena, ofrece la oportunidad única para evaluar la respuesta 
de los ecosistemas de playas arenosas a perturbaciones naturales como tsunamis 
provocados por perturbaciones atmosféricas (meteotsunamis o MT de aquí en 
adelante; Monserrat et al. 2006) y tsunamis resultantes de terremotos de sub-
ducción. En este estudio, se describe el escenario ambiental resultante en playas 
arenosas de la costa norte de Chile (ca. 30° S), luego de la ocurrencia de un MT 
(8 agosto 2015; Carvajal et al. 2017) y uno de origen tectónico (16 de septiembre 
2015 o 16S), producto del terremoto de Illapel cuya magnitud momento fue 
Mw=8,2 (Tilmann et al. 2016). Tal escenario ambiental incluye aspectos des-
criptivos de cambios en morfología de playas y análisis de relación entre esos 
cambios y las abundancias de la macroinfauna intermareal del litoral arenoso 
afectado.

El presente estudio se realizó durante el año 2015, a lo largo de las pla-
yas arenosas de la bahía de Coquimbo, costa del Norte Chico de Chile (Figura 
1a.10.G.); se levantaron perfiles de playa y recolectaron muestras de macroinfau-
na a lo largo de cuatro transectos perpendiculares a la línea de costa (separados 
entre sí por 5 m) en tres sitios de muestreo ubicados en los costados norte y 
sur de la bahía (sitios 1 y 3, respectivamente) y en el sector medio de la misma 
(sitio 2) (Figura 1a.10.G.) (para más detalles de metodologías ver Jaramillo et. al. 
2012). Los datos de terreno se obtuvieron aproximadamente una y tres semanas 
después del TM (15-16 y 27-29 agosto 2015, respectivamente) y diez días y tres 
meses después del tsunami (T) ocurrente luego del terremoto del 16S (25-26 
septiembre y 13-15 diciembre 2015, respectivamente). Se compararon tres pe-
ríodos de tiempo: tiempo 1=datos recolectados aproximadamente tres semanas 
después del TM (27-29 agosto) vs. datos obtenidos 1 semana después del mis-
mo (15-16 agosto), tiempo 2=datos recolectados aproximadamente diez días 
después del T (25-26 septiembre) vs. datos recolectados tres semanas después 
del TM (27-29 agosto) y tiempo 3=datos recolectados aproximadamente tres 
meses después del T (13-15 diciembre) vs. datos recolectados diez días después 
de la ocurrencia del mismo. El análisis de los tiempos 1 y 2, permitió evaluar 



417

10.G. Tsunamis y ecosistemas de playas arenosas: un caso  
de estudio en la costa del norte de Chile

la respuesta del ecosistema frente al TM y al T respectivamente, a la vez que el 
estudio del tiempo 3 permitió conocer la respuesta en el mediano plazo de las 
playas arenosas a las perturbaciones estudiadas.

Las Figuras 1b.10.G. y 1c.10.G. muestran la ocurrencia de perfiles erosivos y 
cóncavos en los niveles superiores del intermareal de los sitios 1 y 2 después del 
TM (15-16 agosto), situación que se mantiene hasta antes de la ocurrencia del 
tsunami del 16S (27-29 agosto); hasta antes de este último, los perfiles del sitio 3 
mostraron escasa variabilidad en la forma de los mismos. Diez días después del 
tsunami del 16S (perfiles del 25-26 septiembre), se observó acreción de arena 
en los sitios 1 y 2 (i.e. desaparición de perfiles erosivos) lo que contrasta con los 
perfiles erosivos del sitio 3, situación que se mantuvo hasta el final de este estu-
dio (diciembre 2015).

La Figura 2a.10.G. muestra la dinámica temporal de erosión & acreción de 
arena en los sitios de estudio a través de la comparación entre períodos sucesivos 
de las áreas bajo los perfiles de playa. Los perfiles de playa de los sitios 1 y 3 no 
mostraron mayor variabilidad al comparar datos recolectados tres semanas des-
pués del TM vs. datos recolectados una semana después del mismo (tiempo 1); 
por el contrario, y durante ese mismo período, los perfiles del sitio 2 mostraron 
acreción de arena. El análisis de los perfiles durante el tiempo 2 (situación de las 
playas diez días después del tsunami), muestra que los del sitio 1 no mostraron 
mayor variabilidad, los del sitio 2 siguieron en acreción de arena y los del sitio 
3 entraron en una fuerte erosión. Durante el tiempo 3 (tres meses después del 
tsunami vs. diez días después del mismo) los perfiles de playa de los sitios 1 y 2 
continuaron en acreción de arena, mientras que los del sitio 3 continuaron en 
erosión. Los resultados desplegados en las Figuras 1b.10.G., 1c.10.G. y 2.10.G., 
muestran que el TM afectó primariamente a las playas del costado norte y centro 
de la bahía de Coquimbo, mientras que el tsunami afectó primariamente a playas 
ubicadas en el costado sur de la misma.

La Figura 2b.10.G. muestra la respuesta de la macroinfauna intermareal fren-
te a la ocurrencia del TM y del tsunami del 16S. Esta se evidencia al analizar la 
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relación entre la variabilidad temporal de esa macroinfauna y la de los porcenta-
jes de erosión y acreción de arena de cada sitio en cada período de tiempo anali-
zado (cf. Figuras 2a.10.G. y 2b.10.G.). Tres semanas después del TM (tiempo 1), 
las abundancias de la macroinfauna en los tres sitios fueron inferiores a 50.000 
individuos por metro lineal de playa. Ya que no se contaba con datos pre TM, no 
estamos en condiciones de señalar si esas abundancias fueron bajas o no; sin em-
bargo y debido a la ocurrencia de perfiles erosivos en playas del costado norte y 
parte central de la bahía de Coquimbo, se asume que tales abundancias son bajas 
y reflejan el efecto perturbador de este fenómeno. Aproximadamente diez días 
después de la ocurrencia del tsunami del 16S (tiempo 2), las abundancias de los 
sitios 1 y 2, fueron notoriamente más altas que luego del TM (especialmente la 
del sitio 1), a la vez que las del sitio 3 mostraron disminución. Durante el tiempo 
3 (comparación entre los valores de abundancia estimados tres meses después 
del 16S vs. los estimados diez días después de esta perturbación), las abundan-
cias en las playas de los tres sitios de muestreo fueron más altas que durante el 
tiempo 2.

En conclusión, los resultados de este estudio muestran que el TM y el 
tsunami del 16S, afectaron de modo diferencial la estructura física y biológica 
de las playas arenosas de la bahía de Coquimbo: mientras que el TM erosionó 
primariamente el sector medio y norte de esa bahía, el tsunami del 16S afectó 
primariamente al costado sur de la misma, cuya macroinfauna intermareal fue 
notoriamente afectada en sus abundancias poblacionales luego de esta pertur-
bación. Por el contrario, las abundancias de la macroinfauna de las playas del 
costado norte y parte central de la bahía, aumentaron con la acreción gradual 
de arena en los mismos (cf. Figura 2b.10.G.). Esto muestra que los cambios en 
la macroinfauna intermareal de las playas arenosas de la bahía de Coquimbo, 
fueron concomitantes con la dinámica de erosión y acreción de arena luego 
del MT y tsunami del 16S. Tales antecedentes son relevantes para la toma de 
decisiones, en cuanto a las planificaciones de uso del borde costero, las que no 
pueden ser similares para extensiones de playas como las presentes en la bahía 
de Coquimbo.
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Figura 1.10.G. a) Localización de los sitios de estudio (1,2 y 3) en la bahía de Coquimbo, litoral 
del Norte Chico, Chile; b) Fotografías seleccionadas para mostrar el efecto del TM y del tsunami 
del 16S en los niveles superiores y medios de los sitios de estudio: filas i y ii=15-16 y 27-29 de 
agosto, aproximadamente una y tres semanas después del TM, respectivamente; filas iii y iv=25-
26 septiembre y 13-15 diciembre 2015, aproximadamente diez días y tres meses después del 16S 
y del tsunami del 16S, respectivamente. Las flechas indican niveles de la playa donde después del 
TM se detectó marcada erosión de arena en los sitios 1 y 2 (filas i y ii) y niveles donde después 
del tsunami del 16S se detectó acreción de arena en esos mismos sitios (filas iii y iv). Las elipses 
de las dos fotografías de la derecha en las filas i y ii (antes del tsunami del 16S), se usan para 
contrastar con las de las filas iii y iv, donde se evidencia erosión de arena en los niveles superiores 
del sitio 3 luego de ese tsunami. c) Variabilidad temporal de los perfiles de playa en los sitios 1,2 
y 3 durante el año 2015. Fuente: Elaboración propia.

ab

c
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Figura 2.10.G. a) Variabilidad temporal de erosión y acreción de arena de los sitios 1, 2 y 3 
durante los períodos o tiempos de estudio (ver texto); b) Relación entre la variabilidad de las 
abundancias poblacionales de la macroinfauna intermareal y la dinámica erosión & acreción 
de arena en cada sitio de estudio. Las flechas apuntan desde el inicio al término del período de 
estudio. Fuente: Elaboración propia.
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10.H. Las herramientas cuantitativas  
en la evaluación de los riesgos naturales

fABio BozzedA1

Para introducir el tema de la modelización de los eventos catastróficos es 
conveniente recordar el concepto de riesgo asociado a los eventos de amena-
za natural. Como fue mencionado en la introducción de estos subcapítulos, el 
concepto de amenaza abarca el conjunto de las condiciones naturales (meteo-
rológicas, hidrológicas, geomorfológicas etc.) que determinan el evento catas-
trófico natural y las probabilidades de su ocurrencia. En un sentido moderno, 
el concepto de riesgo incorpora en su evaluación también la vulnerabilidad del 
entorno construido. Para evaluar el rango de las consecuencias adversas de los 
escenarios de amenaza natural se emplean, con más frecuencia, herramientas 
cuantitativas genéricamente llamadas “modelos”.

Los modelos pueden categorizarse en distintas subcategorías y en este subca-
pítulo se presentarán concisamente las subcategorías de mayor relevancia discu-
tiendo en particular el procesamiento de la supuesta imprevisibilidad de ciertos 
eventos. Primero, podemos distinguir entre los modelos conceptuales y los mo-
delos operacionales. Un modelo conceptual es una descripción cualitativa de la 
dinámica de los procesos físicos, biológicos o químicos que subsiguientemente 
pueden resultar en un desastre natural u antropogénico. Por otro lado, un mo-
delo operacional representa una herramienta cuantitativa que debería replicar 
espacio-temporalmente la dinámica de los procesos observados en la naturaleza 

1 Centro Ideal - Centro de Investigación Dinámica de Ecosistemas Marinos de Altas Latitudes, Universidad 
Austral de Chile (Chile). Correo electrónico: bozzedaf@gmail.com
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y, por ende, permitir evaluar cuantitativamente los riesgos asociados a los even-
tos de amenaza. El espectro de abordes operativos a la modelización disponibles 
es muy amplio. Cabe mencionar en este contexto los modelos determinísticos. 
A nivel teórico los modelos determinísticos son modelos que pretenden reflejar 
fielmente el modelo conceptual subyacente y replicar con exactitud los procesos 
involucrados. Generalmente los modelos determinísticos son representados por 
ecuaciones o sistemas de ecuaciones a las derivadas parciales que describen la 
dinámica del proceso en el espacio y en el tiempo. Uno de los modelos determi-
nísticos más conocido es el modelo de Navier-Stokes que describe de una forma 
elegantemente concisa una amplia gama de procesos atmosféricos, oceánicos, 
de inundación y de otros flujos superficiales. La solución numérica de las ecua-
ciones a las derivadas parciales constituyentes el modelo descrito originalmente 
por el ingeniero y matemático francés Claude-Louis Navier (1785-1836) y for-
malizadas matemáticamente por el físico irlandés George Gabriel Stokes (1819-
1903) resulta ser altamente compleja debido, entre otras cosas, a la presencia de 
“source terms” altamente no lineales.

El modelo de Navier – Stokes, además de funcionar bien para la clase de 
fenómenos por el cual se formalizó, desencadenó un proceso de desarrollo que 
todavía está en curso y que llevó a la aparición de diferentes concepciones de la 
naturaleza y, en consecuencia, de otros tipos de modelos. La comparación entre 
los excelentes resultados del modelo y las observaciones reales hizo un empuje 
fundamental en la consideración de la complejidad del mundo natural, chocan-
do inicialmente con la reducida capacidad de registrar observaciones y la baja 
eficiencia computacional. Por lo tanto, en paralelo, se simplificaron formalmente 
los modelos (enfoque reduccionista) para facilitar su empleo en la aplicación 
computacional. En 1963, Edward Lorenz (1917-2008), que estaba interesado 
en el problema de la convección en la atmósfera de la Tierra, simplificó drás-
ticamente las ecuaciones de Navier-Stokes obteniendo un llamado “modelo de 
juguete”, resultando en una simplificación excesiva.

Las ecuaciones de Lorenz consideraban solamente los valores de x, y y z de 
modo que cada punto (x, y, z) del espacio simbolizaran un estado de atmósfera y 
su evolución consiste en seguir un campo vectorial. Un día Lorenz, en su oficina 
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del MIT, corrió el modelo de juguete en dos equipos diferentes. Los resultados 
fueron marcadamente distintos, aunque los datos iniciales defirieron solo mar-
ginalmente. Alguien dijo que “el batir de alas de una mariposa en Brasil puede 
provocar un tornado en Arizona”. ¡El caos nació! Las trayectorias generadas por 
el modelo Lorenz invariablemente generan formas tales como la Figura 1.10.H., 
que recordaban a las alas de mariposa y que en terminología técnica se nom-
braron ‘’atractores’’ porque las partículas parecían ser atraídas a estos valores, 
pero al mismo tiempo parecían indecisas y se volvieron en el atractor hasta que 
finalmente cada partícula decidió su trayectoria.

El caos resultó ser mucho más que un curioso evento numérico, y finalmente 
el hombre sabía lo que realmente le impidió modelar el mundo, la incertidumbre. 
Como Lorenz observó, inició una revolución paradigmática en el estudio de la 
naturaleza, y desde entonces se comenzó a explorar nuevas formas de explicar y 
predecir eventos raros y potencialmente destructivos.

La primera revolución fue pensar en modelos conceptuales basados en la 
teoría de la complejidad y en el concepto de sistema complejo introducido por 
el biólogo Ludwig von Bertalanffy (1901-1972) y refiriéndose a todos aquellos 
sistemas cuya evolución se debe a la interacción de las variables que conforman 
el sistema considerado.

En ausencia del conocimiento exacto de tales interacciones, se recurrió al 
teorema de Bayes que fue formalizado por el Reverendo Thomas Bayes (1702-
1761). El teorema define la “probabilidad de condicionamiento”, es decir, la 
probabilidad de que ocurra un evento, dada la probabilidad de que se verificara 
otro evento conocido.

En otras palabras, aplicando el teorema de Bayes, es posible estimar la distribu-
ción de una variable y conocida sólo parcialmente conectándola a una variable x 
cuya distribución se conoce. El descubrimiento del principio bayesiano fomentó 
el desarrollo de toda una clase de modelos operativos ya no basados en la forma-
lización de ecuaciones deterministas, sino más bien en la teoría de la probabilidad.

Subsiguientemente se desarrollaron las cadenas de Markov, los árboles baye-
sianos y los compiladores bayesianos, que, según diferentes supuestos, son todos 
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capaces de predecir la evolución de sistemas complejos. Otra clase de modelos 
que se cimienta en los principios del teorema de Bayes son los filtros probabilís-
ticos que se aplican a modelos determinísticos si se detecta una no linealidad en 
el error de predicción asociado.

Los estudios de Ilya Prigogine (1917-2003) acerca de los conceptos impor-
tantes de sistemas disipativos e irreversibles, condujeron al desarrollo de la teoría 
de las catástrofes introducida por René Thom (1923-2002), dando un nuevo 
impulso a la comprensión de la complejidad de cambios repentinos dentro de 
sistemas perturbados.

Resumiendo, a través de la teoría del caos se entiende que variaciones infini-
tesimales en los valores iniciales pueden desencadenar grandes variaciones en la 
respuesta sistémica. La complejidad y sistemas complejos muestran cómo estas 
pequeñas variaciones no están necesariamente dentro de la variable considerada, 
el principio de irreversibilidad teoriza que los sistemas seguirán caminos dife-
rentes en su evolución, sin realmente reconocer la replicación determinista de 
fenómenos extremos.

En los últimos 50 años, en la evaluación de los riesgos naturales, la dimensión 
humana y el Cambio Climático están modificando radicalmente el enfoque de 
la modelización de eventos naturales extremos y el riesgo asociado. El estudio 
de la dimensión humana ha impuesto el concepto de vulnerabilidad. El poten-
cial de daño en términos de pérdidas estructurales y de vidas humanas no se 
relaciona sólo con la magnitud del evento sino también con las condiciones en 
las cuales se encuentran los asentamientos humanos. Los efectos cada vez más 
evidentes de un Cambio Climático global han evidenciado la necesidad de pre-
decir patrones que nunca se han observado. La evaluación de la vulnerabilidad y 
la presencia concomitante de fenómenos relacionados con el Cambio Climático 
han hecho aún más importante comprender la incertidumbre. Por esta razón, se 
han desarrollado aplicaciones especiales de la lógica fuzzy, del machine learning y 
del agent based modelling.

La lógica difusa, formalizada por Lofti Zadeh (1921-2017), pero ya intuida 
por científicos del calibre de Einstein y Planck, teoriza a que cualquier tipo de 
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evento puede ser descrito por uno o más coeficientes de pertenencia entre 0 y 
1. En otras palabras, las aplicaciones de la lógica difusa pueden incluir incerti-
dumbre en los propios datos. El alto poder computacional ha permitido conec-
tar modelos deterministas de acuerdo con estructuras complejas, dando lugar a 
modelos basados en agentes.

Por último, el futuro parece estar vinculado a aplicaciones del machine learning, 
sistemas que pueden aprender de la observación y establecer conexiones que no 
son estadísticamente evidentes. Los ejemplos son el random forest y los clasifi-
cadores bayesianos y difusos. El machine learning está relacionado directamente a 
los estudios de Inteligencia Artificial y su flexibilidad puede ser de gran ayuda en 
el modelado y la predicción de eventos de riesgo natural para los seres humanos 
y los ecosistemas.

Figura 1.10.H. El atractor de Lorenz. Fuente: extraído de Alvarado Rubio y Mansilla Corona 
(2015: 88).
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11. La biogeografía en la geografía regional  
de Weischet

Andrés MoreirA-Muñoz1

11.1. Introducción

La geografía valdiviana vio la luz gracias a geógrafos y geólogos alemanes, quie-
nes apuntaron a un enfoque integrativo entre geografía humana y física, climatolo-
gía y geología. Entre los fundadores se encontraban Wolfgang Weischet, Wilhelm 
Lauer, Henning Illies y Carlos Klohn. Ellos participaron activamente en la crea-
ción del Instituto de Geología y Geografía en Valdivia en el año 1957. Prontamen-
te Weischet sería testigo de fenómenos que cambiarían la geografía de Chile para 
siempre, como lo fue el sismo y tsunami de Valdivia en 1960. Las fotografías del 
poblado de Queule tomadas por él antes y después de la catástrofe han sido clave 
para el estudio del que es considerado el sismo de mayor intensidad de la historia 
(Weischet 1960a y 1960b; Atwater et al. 1999) (Figura 1.11.1.).

1 Instituto de Geografía, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso (Chile). 
 Correo electrónico: andres.moreira@pucv.cl 
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Figura 1.11.1. Fotografías del poblado de Queule, tomadas por W. Weischet antes y después del 
terremoto y tsunami de 1960. Fuente: Atwater et al. (1999: 5).

Una sólida formación en geomorfología y climatología unida a su interés por 
un enfoque integrador en el desempeño geográfico, permea el trabajo de Weischet: 
sus trabajos de climatología son aún hoy considerados, por ejemplo, en los textos 
de Geografía de América del Sur (Weischet 1985; Rumney 2013). La Climatología 
General en su octava edición, aún es utilizada en los cursos de Geografía Física 
en Alemania (Weischet & Endlicher 2012). Sin embargo, Weischet aplicaría un 
enfoque integrativo para su obra de geografía regional de Chile, refiriéndose a la 
diversidad de aspectos que atañen a la geografía de nuestro país, incluyendo varia-
dos aspectos tanto de la geografía humana como física (Weischet 1970).

A su destacable formación se une el grado de confianza adquirido tanto con 
sus colegas de Valdivia como con otros geógrafos chilenos, entre ellos el des-
tacado Humberto Fuenzalida. En el homenaje póstumo a dicha figura de la 
geografía chilena no solo publica un interesante texto acerca de la solifluxión 
en Chile (Figura 2.11.1.), sino que describe aspectos anecdóticos: “Altamente 
interesante es la marcada diferenciación en el estilo del modelado entre las partes 
bajas y altas de la Cordillera de la Costa del Norte Chico. Allí se puede obser-
var regularmente en el trayecto entre Illapel y Ovalle, que reemplaza a partir 
de 800 a 900 m. el modelado periglacial con sus formas suaves y equilibradas, 
el relieve pronunciado fluviogénico de la zona inferior. Me recuerdo muy bien 
haber observado esta diferenciación morfológica al norte de Combarbalá en los 
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Figura 2.11.1. Aspectos de solifluxión en los alrededores de Valdivia. Del texto en homenaje a 
Humberto Fuenzalida. Fuente:Weischet (1966a).
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alrededores del pueblo de Socuro. ¡En conmemoración del viaje a través de este 
territorio junto con don Humberto Fuenzalida mis mejores deseos y saludos 
cordiales para el buen amigo! (Weischet 1966a: 222). Con Fuenzalida publicarían 
uno de los estudios pioneros de los cambios de nivel marino durante el Cuater-
nario (Fuenzalida et al. 1965). En dicho estudio participó también R. Paskoff, 
gran exponente de la geomorfología francesa.

11.2. La biogeografía como parte de una geografía regional

Weischet es considerado como uno de los pioneros en el estudio de la bio-
geografía de los bosques templados australes, integrando aspectos de geomor-
fología con los de la vegetación (Villagrán 2018). La biogeografía de Weischet 
es en esencia una descripción de la vegetación y los factores dominantes. Le 
interesa la vegetación como marco de la actividad humana, en cuanto a su uso 
y transformación paisajística. Basa su descripción en los trabajos de otro ale-
mán: Josef  Schmithüsen (1956), de visita varios años en Valdivia proveniente de 
Saarbrücken, y el chileno Edmundo Pisano (1965) (Weischet 1970, mapa nº 8) 
(Figura 3.11.2.)

Ciertamente hubo trabajos previos de exploradores europeos, especialmente 
alemanes como F. Neger (1897) y C. Reiche (1907). Este último, realizador de la 
primera “Geografía Botánica de Chile”, ya había hecho importantes descripcio-
nes para ciertas zonas a lo largo de casi todo el territorio nacional desde Iquique 
a Punta Arenas. También proveniente de Alemania, llegó en 1889 para dictar 
clases de botánica y dibujo a los estudiantes del Liceo de Constitución. Rápida-
mente se puso a la tarea de recorrer tanto la región del Maule como las regiones 
aledañas. La calidad de su trabajo haría que fuera trasladado al Museo Nacional 
de Historia Natural en 1896. Desde esta posición desarrolló sus estudios de 
botánica y también los primeros estudios de geobotánica de Chile (Moreira-Mu-
ñoz & Muñoz-Schick 2014). Estos y otros antecedentes permitieron a Weischet 
contar con una adecuada base para su descripción, la cartografía y los perfiles, 
en gran parte también referidos al trabajo de síntesis de Schmithüsen (1956) 
(Figuras 3.11.2. y 4.11.2).
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Figura 3.11.2. Mapa de síntesis de la vegetación de Chile según Schmithüsen (1956), aun en 
vigencia (Moreira-muñoz 2011: 34). Detalle de Mapa n° 8 de la Geografía Regional de Weischet 
(1970).
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Figura 4.11.2. Perfiles de Weischet (1970) y Schmithüsen (1956) acerca de la vegetación chilena. 
Fuentes: Weischet (1970); Moreira-Muñoz (2011). 

11.3. Visión de los Bosques Australes

Si bien otro geógrafo, Hans Steffen (2010) haría gran parte de la exploración 
de la Patagonia chilena, especialmente en Aysén, debemos tanto al finlandés V. 
Auer (1956) como al sueco Carl Skottsberg (1921, 1923,1931, 1948) la detalla-
da cartografía vegetacional que sería posteriormente sistematizada por Pisano 
(1965). Ello daría paso posteriormente a la escuela de fitosociología de Valdivia 
(Ramírez 1968; Ramírez et al. 1983, 1987, 1994, 1996).

Weischet, especialmente interesado en los bosques australes como recurso 
natural, evalúa detalladamente tanto sus usos madereros como no madereros. 
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También reconoce el uso de los piñones de la araucaria como base de la ali-
mentación mapuche; así como el avellano, y los frutos de la murtilla (Ugni mo-
linae), calafate (Berberis microphylla), michay (B.darwini), chaura (Pernettya pumila). 
Menciona la frutilla silvestre (Fragaria chiloensis) y Rubus radicans, presentes desde 
Chiloé a Magallanes (Weischet 1970: 355)

Remarca la importancia de Chiloé como lugar de origen de la papa (Solanum 
maglia y S. tuberosum) “con más de 100 variedades de papas, incluyendo las de co-
lor carmín, azul y verdes”. Menciona la Fuchsia como planta ornamental llevada a 
Europa. Y la escasez de verduras, aparte del pangue (Gunnera chilensis) “utilizado 
como nuestro conocido ruibarbo” (Weischet 1970: 355). La corteza de alerce se 
usa como tablas para sellar las embarcaciones, mientras que la quila se usa para 
mueblería.

Se interesó especialmente en la industria forestal. Menciona que las condicio-
nes climáticas para plantaciones forestales se encuentran entre los 32º (Zapallar) 
en la costa de Valparaíso, en la cordillera andina de Curicó (35º) y a los 37º (río 
Itata). El potencial maderero de los bosques nativos ya había sido estimado por 
Haig (1946) y von Buch (1966), resultando que del total de bosques solo se podía 
explotar un 25%. La mayor parte se encontraba entre Arauco y Aysén, aunque la 
mayor parte en el “Sur Chico” (se refiere entre Araucanía y Chiloé, 38-42°). “En 
1944 se extrajo 548 m3/ha, en Chiloé y Aysén solo 354 m3/ha. Esta última zona 
ha tenido sin embargo la mayor reducción de su superficie de bosques por la ex-
plotación intensiva. La regeneración es de 3,8 a 4,3 m3/ha. Los bosques estarían 
además sobremaduros. Según Mittak (1958, 1959), con técnicas silviculturales 
adecuadas se podría duplicar la regeneración de raulí” (Weischet 1970: 355). A 
continuación, nos comunica que “Hay pocas especies de coníferas que son muy 
requeridas, como son araucaria, alerce y ciprés, pero su regeneración es muy len-
ta (Figura 5a.11.3.). En cambio, las especies menos requeridas son las que tienen 
mayor capacidad de regeneración como coigüe, luma, tepa Mientras que las más 
requeridas están casi diezmadas: lingue, roble, alerce” (Weischet 1979: 355)

De toda la producción de madera se habría exportado entre 1940 y 1960 en-
tre 1/5 y 1/6, principalmente hacia Argentina. El requerimiento interno creció 
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Figura 5.11.3. Imágenes de los bosques chilenos que tanto interesarían a Weischet: a) Imagen de 
bosque de Araucaria en Nahuelbuta; b) bosque de lenga en Navarino (© A. Moreira-Muñoz); c) 
Palmar El Salto luego de incendio © Patricio Novoa.

a) b)

c)

además de 503.000 a 1,3 millones en 1955, debido a los programas de vivienda 
(Weischet 1970: 356).

Fue también muy crítico del estilo de producción (Weischet 1970: 357). Esta 
crítica parece ser premonitoria, pues según los estudios más recientes, la industria 
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forestal ha sido en gran parte responsable de una generalizada pérdida de bosque 
nativo en Chile Central; principalmente a través de la conversión de bosque nativo 
en plantaciones exóticas (Miranda et al. 2017). Es decir, el modelo forestal ha sido 
exitoso en la expansión de las plantaciones, pero éste no ha sido compatible con 
la conservación de los bosques nativos. El diseño de una nueva política forestal 
debiese asegurar la conservación en este hotspot global de biodiversidad, posible-
mente a través del diseño de paisajes multifuncionales, que revierta el monocul-
tivo del uso del suelo (Otero 2016). Ello a la vez reduciría el riesgo inminente de 
grandes incendios que implican los monocultivos forestales, lo cual se hizo patente 
y evidente en el verano 2016-17, con los incendios más extensos e intensos en 
la zona de O’Higgins y el Maule (Bowman et al. 2019). Los impactos de dichos 
incendios en la biodiversidad aún no han sido evaluados en detalle, así como los 
impactos en la población directa e indirectamente afectada. Estos son aspectos 
que aun requieren ser abordados en una forma interdisciplinaria.

11.4. Aspectos de la vegetación de Chile Central

El acercamiento de Weischet a la geografía chilena surge desde el sur, abar-
cando incluso Última Esperanza (Weischet 1957) (Figura 5b.11.3.), aunque 
paulatinamente su interés se fue desplazando hacia el norte. La descripción 
de la vegetación de Chile Central con matorrales y bosques esclerófilos se 
basa en los trabajos de fitosociología de Oberdorfer (1960). La vegetación 
de Chile Central sería pronto estudiada en profundidad por Villaseñor (1980, 
1986), Villaseñor & Serey (1980), dando paso posteriormente a estudios eco-
lógico-biogeográficos comparativos a una escala global (Arroyo et al. 1995). 
Ello, sin desatender los aspectos más locales de Chile Central. Weischet en-
tre otros aspectos, aborda el caso de los palmares, los que posteriormente se 
transformarían también en modelo para estudiar los impactos de los incendios 
forestales en la regeneración y la sucesión de comunidades vegetales (Quin-
tanilla 2013, Quintanilla y Reyes 1999, Quintanilla y Castillo 2009, Castillo et 
al. 2009) (Figura 5c.11.3.). Hoy se reconoce que Chile Central es una de las 
regiones del planeta con mayor presencia de especies endémicas y al mismo 
tiempo altamente amenazada, reconocida como hotspot de biodiversidad. La 
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concentración de las especies ocurre tanto en los densos matorrales escleró-
filos como en los matorrales costeros bajos (Moreira-Muñoz 2014). Uno de 
los bosques más intervenidos y amenazados es el bosque maulino, el cual ha 
perdido ya gran parte de su biodiversidad (San Martín et al. 1992b, Arnold et 
al. 2009, Bustamante y Bachmann 2010).

Weischet no solo hace referencia a los trabajos en ambientes vegetales de 
bosques y matorrales. Para la vegetación de dunas, se refiere a los trabajos de 
Kohler (1970), abarcando también el problema de las especies introducidas 
que tienen efectos importantes en la construcción de la geomorfología dunar, 
como es el caso de Ambrosia chamissonis, que es en gran parte responsable de la 
morfología de la duna bordera en varios de los campos de dunas de la costa de 
Chile Central (Kohler 1966). Si bien la vegetación de dunas nos es hoy mucho 
más conocida (e.g. Ramírez et al. 1992, San Martín et al. 1992a, Luebert y Mu-
ñoz-Schick 2005, Villaseñor 2017), también es cierto que los campos de dunas 
de la costa de Valparaíso están siendo sometidos a una presión inmobiliaria 
despiadada, lo cual hace prever la inminente e irremediable desaparición de 
este patrimonio biogeomorfológico (Manríquez et al. 2019), especialmente en 
las Dunas de Concón (Elórtegui 2005, Borsdorf  et al. 2016) (Figura 6.11.4.)

Figura 6.11.4. Dunas de Concón amenazadas por la permanente expansión inmobiliaria. (© Axel 
Borsdorf)
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11.5. Biogeografía del Desierto de Atacama

La visión de Weischet en cuanto a la biogeografía del desierto de Atacama, 
especialmente en lo que respecta en el ámbito de transición hacia el Altiplano, 
se deja influenciar por Carl Troll y su geoecología de los Andes. El creador de la 
ecología del paisaje (Lanschaftsökologie) impulsó grandes avances en la geogra-
fía regional y sus ciencias asociadas; así como en la geografía física y la geoecolo-
gía de los Andes (Troll 1928, 1968). Uno de sus discípulos presente en Chile fue 
W. Lauer, también especializado en climatología, geomorfología y geoecología 
(Lauer 1960, 1968).

Weischet también basa sus impresiones en las contribuciones de Almeyda 
(1955) y Caviedes (1967). Weischet analiza los períodos de sequía a las distintas 
latitudes, que conforman el paisaje botánico diferenciado. Los pisos altitudinales 
estarían relacionados con la variación de temperatura en el gradiente de altitud. 
Partiendo la descripción de norte a sur, enfatiza la aridez del norte y su pobreza 
en vegetación, lo cual asocia también a la permanente extracción de materia 
vegetal para la explotación del salitre. Pero resalta la condición natural de seque-
dad como uno de los extremos áridos del planeta, en comparación por ejemplo 
con el Sahara (Weischet 1966b). Reconoce varias situaciones especiales como: 
a) formación de lomas asociada a la neblina costera; b) matorrales halófitos en 
sitios de afloramiento de aguas; c) tamarugales; d) flora efímera luego de lluvias 
extraordinarias. Weischet 1970: 330-331). Los aspectos vegetacionales y biogeo-
gráficos de Atacama han sido más recientemente tratados por Muñoz-Schick et 
al. (2001), Luebert (2011) y Luebert y Gajardo (2000, 2005), entre otros.

En relación con la “flora efímera luego de lluvias extraordinarias”, Weischet 
destaca con dos notas al pie de página la majestuosidad del “desierto florido” 
“blühende Wüste” y su entomofauna asociada, acorde con la descripción de 
Schmithüsen (1956: 332). Al parecer el año 1952 fue un año lluvioso con pre-
sencia del fenómeno El Niño.

La humedad en el desierto está altamente restringida a la vertiente occidental 
de la cordillera de la Costa y rara vez llega al interior; sin embargo, en años ex-
cepcionales, el margen sur de Atacama en torno a 24° y 30°S sufre una drástica 
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transformación desde la completa aridez a un paisaje colorido de flores, conoci-
do como el “desierto florido” (Muñoz-Schick 1991). Este fenómeno altamente 
atractivo está estrictamente relacionado con lluvias cortas e intensas que llegan a 
estas latitudes desde el sur cada 5 a 7 años, relacionado con el fenómeno ENOS 
(El Niño Oscilación del Sur). La relación entre el Niño y la vegetación de lomas 
ha sido estudiada en la costa de Perú por otro exponente de la geografía de 
Bonn, el Dr. Michael Richter, quien desarrolló su carrera en el Instituto de Geo-
grafía de la Universidad de Erlangen-Nürnberg. M. Richter estudió el detalle de 
la vegetación de lomas en la costa de Perú, junto a su doctorante M. Ise (Richter 
and Ise 2005). También Richter se preocupó, al igual que Weischet, de las condi-
ciones climáticas que condicionan la vegetación de Atacama, especialmente en el 
ambiente altoandino (Richter & Schmidt 1998). Luego Natalia Schulz, doctoran-
te de Richter, se ocuparía de evaluar la vegetación en un transecto de latitudinal 
desde los 17 a los 30 grados Sur, abarcando la mayor parte de la “vegetación de 
lomas”. Intentó demostrar la relación del desecamiento de las poblaciones de 
cactáceas al sur de Iquique con cambios climáticos (Schulz et al. 2011) y también 
realizó aportes al conocimiento de la flora de Antofagasta (Luebert et al. 2007). 
Varios autores han dado cuenta de la relevancia de la vegetación de lomas (e.g. 
Dillon and Hoffmann 1997, Rundel et al. 1991, Dillon et al. 2007). La extensión, 
duración e intensidad del fenómeno del desierto florido ha sido solo reciente-
mente estudiado mediante percepción remota por Chávez et al. (2018).

Weischet no puede dejar de mencionar el mítico bosque de Fray Jorge que so-
brevive, con componentes valdivianos, en un ambiente árido gracias a la neblina 
que captan los olivillos (Aextoxicon punctatum) (Muñoz Pizarro y Pisano 1947). 
Exceptuando este mítico bosque, la escasa vegetación de la costa de Atacama 
está relacionada con la humedad disponible a partir de la niebla o neblina coste-
ra, más conocida como “camanchaca” (Cereceda et al. 2008).

11.6. Geografía ambiental integrada

El enfoque regional de Weischet fue precursor en el hecho de incorporar as-
pectos de problemas socioambientales. Partiendo por los efectos del tsunami de 
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1960; a partir de los datos aportados por Weischet, se ha seguido estudiando el 
problema de la reducción de los humedales de Valdivia, y su integración con el 
paisaje urbano (Rojas y Mardones 2003; Rojas Hoppe y Díez Lorente 2013). Los 
autores cuestionan la creciente ocupación urbana de estos ambientes de extrema 
fragilidad, lo cual, tomando en cuenta los antecedentes históricos, genera zonas 
de extrema vulnerabilidad a la ocupación. De esta misma forma, Reinhardt et al. 
(2010) analizan la recuperación del humedal del Río Cruces a partir de antece-
dentes aportados, entre otros, por Weischet.

Tratando la geografía ambiental, uno de los últimos libros que publicó Weischet 
fue acerca de la revolución verde, abordando tanto sus ventajas, riesgos y lími-
tes desde una perspectiva ecológica (Weischet 1978).También publicaría un libro, 
en coautoría con César Caviedes, acerca de los desafíos de la agricultura tropical 
(Weischet and Caviedes 1995).De hecho, el volumen que le dedicaron los colegas 
de Freiburg en su cumpleaños número 60, trata de estudios de ecología del paisaje 
y climatología en los trópicos (Havlik & Mäckel 1982). Estos son aspectos que 
recién se están tratando formalmente desde una perspectiva biogeográfica a través 
de lo que se ha llamado “biogeografía agrícola” (Katinas and Crisci 2018).

La prolífica obra de Weischet otorga sustento al posterior desarrollo de la 
geografía valdiviana, en estrecha relación con estudios de vegetación, especial-
mente a través de la extensa labor de investigadores como Carlos Ramírez (e.g. 
Ramírez et al. 1994, 1996). De esta forma se ha avanzado también en el conoci-
miento de aspectos del funcionamiento ecosistémicos de los bosques templados 
en la interacción entre geografía e ingeniería forestal (e.g. Veblen y Schlegel 
1982; Veblen et al. 1992), así como los estudios del clima por medio de la den-
drocronología (e.g. a través del estudio de árboles emblemático como el alerce; 
Lara and Villalba 1993), o la araucaria (Aguilera-Betti et al. 2017). Weischet tam-
bién trató los aspectos de silvicultura, abriendo la senda a los estudios actuales 
de disturbios (e.g. González et al. 2014) y captura de carbono en ecosistemas 
forestales (Gayoso y Schlegel 2002).

El texto que publicara Weischet posteriormente a la Geografía Regional se 
tituló “Reforma Agraria” en el cual realiza una profunda revisión de los desa-
fíos que enfrentaría el presidente Salvador Allende a partir de lo obrado por su 
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gobierno y los anteriores en cuanto a modernización de la agricultura y naciona-
lización del cobre. Weischet entregó el manuscrito a la imprenta el 8 de agosto 
de 1973. A las semanas de ocurrido el golpe militar los editores le consultaron el 
qué hacer con el manuscrito, considerando que las condiciones políticas habían 
cambiado radicalmente… su respuesta fue: “imprimir sin cambios”; los desafíos 
seguían siendo los mismos, para un gobierno socialista como para los milita-
res… Ello demuestra la seguridad en los análisis y las proyecciones que realizara 
con su concienzudo trabajo de análisis geográfico (Weischet 1974: XII).

11.7. Conclusión

Los aportes de Weischet a la geografía chilena y valdiviana se deben a su pro-
lífica labor a partir de una sólida formación en la escuela de geografía de Bonn, 
siendo un vehículo de la geografía de paisajes de C. Troll y en colaboración 
estrecha con otros geógrafos alemanes, franceses y chilenos como W. Lauer, J. 
Schmithüsen, H. Fuenzalida y R. Paskoff. Ello daría paso a la prolífica labor de 
exponentes locales de los estudios vegetacionales y ambientales, lo cual ha ido 
consolidando una biogeografía valdiviana que ha dado y podrá dar aun muchos 
aportes a los desafíos actuales de conservación y restauración de los frágiles y 
diversos ecosistemas del Chile austral. La calidad de la formación de Weischet y 
el desempeño de la disciplina en forma integrada queda demostrada en tanto en 
sus textos de geomorfología y climatología, así como en su geografía regional 
incluyendo el análisis profundo de la Reforma Agraria. Todo ello deja planteada 
la necesidad de traducción de estos trabajos para su mayor difusión y para una 
comparación sistemática con los aspectos actuales de una sociedad chilena que 
aún vive de espaldas a su geografía.
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12. Geografia Económica

JohAnnes rehner1, sAndrA fernández2 e ignACio Celis MArín3

12.1. Introducción

Este capítulo presenta características fundamentales de la geografía econó-
mica de Chile al inicio del siglo XXI – evidentemente sin poder incorporar aún 
los profundos impactos de la pandemia y los posibles cambios a largo plazo a 
raíz de esta y del estallido social del 2019. Tal como fue reconocido en el trabajo 
fundamental de Weischet (1970), la clave para la comprensión de la economía 
chilena y sus estructuras espaciales es el vínculo con la economía internacional 
y su dedicación extractiva-exportadora. Por esta razón, partimos con un breve 
posicionamiento de Chile en la economía global, para luego revisar característi-
cas de la minería y del extractivismo en Chile. Posteriormente, el capítulo sigue 
con el análisis de otros sectores económicos, dedicándose al sector energético, 
agropecuario y finalmente, a la industria manufacturera y el sector servicio. Así el 
capítulo mantiene una estructura tradicional, organizándose por sectores, prin-
cipalmente, para dialogar con la clásica geografía regional de Chile de Wolfgang 
Weischet (1970). En cada uno de los apartados se analizan las características 
estructurales y se relaciona esto con las problemáticas asociadas y algunos con-
ceptos teóricos pertinentes.
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12.2. Chile en la economía global

12.2.1. Exportaciones y balance comercial

El modelo económico aplicado en Chile se enfoca claramente en la expor-
tación de materia prima y de productos con bajo nivel de procesamiento. Esta 
pauta marca el vínculo de Chile con la economía global desde los tiempos de 
la colonia, pasando por el auge y declive de la exportación salitrera y perdura 
hasta hoy, reafirmando el papel dominante de la minería en la economia de ex-
portación chilena. Bajo diferentes gobiernos, incluyendo el gobierno militar, ha 
habido múltiples programas y medidas para diversificar la estructura productora 
y exportadora del país, buscando reducir la dependencia de la minería, sien-
do las medidas enfocadas en la exportación de productos agrícolas, acuícolas y 
del complejo forestal-papelero de mayor impacto en la estructura exportadora 
del país (Barton and Murray 2009). Han sido establecido instituciones como  
ProChile para fomentar la exportación de productos “no tradicionales” con én-
fasis en la agricultura y los productos derivados de ella. Productos agrícolas, pes-
cado, celulosa y madera han aumentado su nivel de exportación sustancialmente 
desde antes de la dictadura hasta hoy y se puede observar como entre 1965 y 
1995 se ha disminuido sucesivamente la participación de la minería en la expor-
tación chilena (ver Figura 1.12.2.1.).

Aun así, producto de la creciente exportación de cobre desde 2002 en adelante, 
sostenida por el elevado nivel de precio de este metal, la exportación chilena se en-
cuentra muy especializada en el mineral de cobre (21% de la exportación) y otros 
metales, sobre todo en el cobre refinado (23%). Así los minerales y metales suman 
un 56% de la exportación de Chile en el año 2015 (ver Figura 1.12.2.1.), porcen-
taje aún superado en aquellos años cuando el precio del cobre alcanzó máximos 
relativos (2004-2007 y 2011-2013). Además, destaca la producción agrícola, cuyos 
mayores productos de exportación son las frutas como uva de mesa, manzanas, 
peras, palta, complementado por el vino, seguido por las exportaciones del com-
plejo forestal-papelero. Por otro lado, ha aumentado fuertemente la exportación 
de productos pesqueros y de la acuicultura. En la industria pecuaria, cuyas expor-
taciones históricamente han sido muy inferiores a las exportaciones agrícolas y 
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Figura 1.12.2.1. Estructura exportadora de Chile según tipo de producto (1965-2015). 
Fuente: OEC (2017).

forestales, se observa un auge en los últimos años, destacando la exportación de 
carne de cerdo y de ave (OEC 2017; ODEPA 2017a).
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Sin embargo, tanto los productos de exportación no tradicionales del ámbito 
agrícola, como los nuevos productos de la minería (por ejemplo, el litio) están muy 
lejos de reemplazar el cobre como principal producto de la exportación chilena. A 
esto se suma que muy pocos productos industriales y de bajo nivel tecnológico se 
encuentran entre los bienes de exportación más importantes, como alimentos pro-
cesados (5,7%), papel (4,8%) y otros productos de madera como la celulosa (3,3%) 
(OEC 2017). Recursos naturales, y productos derivados de ellos conforman casi 
toda la exportación de Chile sumando, aproximadamente, 90% de la exportación. 
Tal reafirmación de la predominancia de materia prima durante los últimos 20 
años contrasta con las pretensiones de industrialización y diversificación y ha sido 
denominada “re-primarización de la exportación”, siendo esto un fenómeno rele-
vante en todo Latinoamérica (Rosales and Kuwayama 2012).

La “estructura regional” exportadora refleja una marcada especialización en 
la distribución de las actividades productivas, respondiendo principalmente a 
las dotaciones y condiciones del ámbito natural, y donde los ingresos de ex-
portación minera se concentran evidentemente en Antofagasta seguido por las 
regiones de Tarapacá, Atacama, Coquimbo, Valparaíso y O´Higgins (ver Figura 
2.12.2.1.). En el caso de las regiones de Valparaíso y O’Higgins se observa una 
estructura diversificada, ya que, si bien predomina el cobre a esto se suma la ex-
portación de variados bienes de origen agrícola. Las exportaciones del complejo 
forestal papelero, por otro lado, provienen principalmente desde las regiones 
Maule, Biobío y Los Lagos y la exportación acuícola se concentra en la región 
Los Lagos.

En consecuencia, se puede constatar una marcada “vocación” productiva 
y exportadora de las regiones, correspondiendo a la lógica de la competencia 
entre las regiones en atraer capital y ser competitivo en la exportación, típica 
para la visión desarrollista en un marco neoliberal (Boisier 2006). Se traduce en 
una dependencia de muy pocos productos a escala regional. De los principales 
productos chilenos orientados al mercado global, el vino y las frutas muestran 
una distribución espacial más amplia, extendiéndose desde la región de Atacama 
hasta Biobío, principalmente. En consecuencia, tanto los ingresos por exporta-
ción como también las externalidades negativas de las actividades extractivas se 
concentran en el espacio y la tendencia actual de la exportación está aumentando 
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la brecha entre regiones. Además, la exposición a los ciclos de precio en los mer-
cados internacionales se traduce en una elevada inestabilidad económica de las 
regiones mineras, alternando marcadas fases de auge y crisis (Rehner et al. 2014).

Figura 2.12.2.1. Mapa de los valores de la exportación regional de Chile (2015). Fuente:  Rehner 
et al. (2014), actualizado por Germán Rivas con datos de Aduanas Chile.

Una característica totalmente diferente muestra la importación chilena de merca-
dería, la cual es altamente diversificada con una clara predominancia de los produc-
tos industriales (Figura 3.12.2.1.). Esta es una pauta típica de los países extractivistas, 
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cuando no desarrollan una sólida industria nacional, necesitan importar la mayoría 
de los bienes de inversión y también los bienes de consumo, incluyendo alimentos; 
en Chile, por ejemplo, se importa una gran cantidad de carne bovina, de cerdo, aves y 
quesos (OEC 2017). Además, es importante considerar que los rubros exportadores, 
especialmente la minería y el sector silvoagropecuario son importadores relevantes 
de insumos o bienes de capital, de mayor complejidad y tecnología, tales como ma-
quinaria especializada, insumos químicos, fertilizantes, plaguicidas, entre otros. En 
cuanto a la importación de materia prima minera, esta no tiene un peso muy rele-
vante en la estructura importadora del país, con la salvedad de las fuentes energéticas 
fósiles los cuales representan aproximadamente un 15% de la importación de Chile. 
Impulsado por el creciente consumo en Chile ha aumentado la importación de pro-
ductos silvoagropecuarios de 355 a 6.560 millones US$ entre 1990 y 2018, creciendo 
aún más rápido que la exportación del sector (ODEPA 2020a).

Figura 3.12.2.1. Estructura de la importacion de Chile por tipo de productos (2018). 
Fuente: elaboración propia con datos de Banco Central de Chile (2020b).

En términos conceptuales y en una lectura desde el liberalismo económico, 
Chile ha sido considerado a escala global un ejemplo para la posibilidad de bene-
ficiarse de pocos productos de exportación, el nivel elevado de sus precios y así 
obtener la liquidez financiera para el financiamiento de la importación de una alta 
gama de productos industriales. Tal lectura sigue básicamente la lógica de la clásica 
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teoría del comercio internacional en la tradición de David Ricardo y sus adapta-
ciones posteriores por Heckscher y Ohlin (Krugman and Obstfeld 2006). Esto 
incluso puede ser entendido como parte de un proyecto país para un desarrollo 
más equitativo (Ffrench Davis 2003). La especialización en pocos productos de 
exportación no constituye per se un problema, ya que se puede argumentar que la 
especialización en aquellos productos en los cuales un país es competitivo no es 
solamente razonable, sino además beneficioso en términos de balanza comercial. 
Otras visiones, basadas por ejemplo en los conceptos de dependencia, del síndro-
me holandés o de la maldición de los recursos naturales toman una postura dis-
tinta, planteando que un superávit comercial basado en la explotación de materia 
prima no lleva al desarrollo (Auty 1997; Sachs and Warner, 2001). Desde América 
Latina se ha remarcado el concepto de neo-extractivismo discutiendo críticamente 
el rol activo del Estado proveyendo condiciones favorables, infraestructura y apo-
yo directo para actividades extractivos, aceptando el costo ambiental y compen-
sando costos sociales con política redistributiva (Gudynas 2011).

Para Chile, la balanza comercial resultante demuestra un superávit comer-
cial sustancial y persistente en el tiempo, aunque la dimensión de este depende 
obviamente del nivel de precio del cobre mostrando un aumento del superávit 
comercial desde 2003 hasta la mitad del año 2008 (Figura 4.12.2.1.), una crisis en 
cual el precio de cobre se desplomó y una fase prolongada con un nivel estanca-
do y lentamente decayendo, como se dio desde 2012 en adelante.

Figura 4.12.2.1. Balanza comercial de Chile (2003-2018). Fuente: Banco Central (2020).
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Analizando los “destinos de la exportación” chilena, se observa un cambio 
profundo ocurrido desde el inicio de la década de 1990. Hoy la mitad de los pro-
ductos chilenos cruza el océano Pacífico y se dirige hacia los mercados asiáticos, 
mientras que los destinos tradicionales como Europa (aprox. 15%) y Estados 
Unidos (12%), aportan proporciones menores (Figura 5.12.2.1.). Vale destacar 
que los países latinoamericanos tienen muy poca importancia como interlocutor 
del comercio internacional de Chile. Dentro de la principal región de destino, 
Asia, predomina claramente la República Popular China, con un 25% del total 
de exportaciones chilenas. Esta estructura espacial es relativamente nueva, ya 
que hasta el inicio del nuevo milenio la exportación a China fue prácticamente 
irrelevante (Rehner et al. 2015).

Figura 5.12.2.1. Comercio exterior de Chile según destino/origen (2018). 
Fuente: Banco Central (2020).

Esta reorientación de la estructura espacial de exportación chilena se vio 
impulsada por una prolongada fase de rápido crecimiento económico de China 
desde el inicio de los años noventa en adelante, vinculado entre otros a enormes 
inversiones en infraestructura urbana, los cuales han sido uno de los principa-
les motores de la demanda del cobre chileno. Además, el aumento del nivel de 
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ingreso de los hogares en China aporta de manera relevante a la exportación de 
Chile, ya que tiene como consecuencia una creciente demanda china por pro-
ductos de consumo como por ejemplo el vino, fruta, pescado, carne de cerdo y 
pollo (Rehner et al. 2015).

12.2.2. Inversión Extranjera Directa en Chile

Otro elemento central de la política económica de Chile desde los tiempos 
de la dictadura en adelante, ha sido su apertura al ingreso de capitales desde el 
exterior, principalmente, a través de la Inversión Extranjera Directa (IED). Esta 
política ha sido impulsada por el Decreto Ley 600 emitido por el gobierno mili-
tar en 1974 el cual constituye un particular incentivo para empresas extranjeras 
de invertir en Chile, entregando garantías como por ejemplo la invariabilidad 
fiscal, el derecho a repatriar ganancias o el capital invertido y la no-discrimina-
ción (Chackiel y Orellana 2014). Aunque se vio claramente favorecida por estas 
reglas, durante la dictadura militar la IED no alcanzó números muy elevados. 
Después de la vuelta a la democracia la combinación entre el aún vigente DL 
600 (adaptado en 1993), y la legitimidad política internacional que otorgaba el 
gobierno, ahora democrático, llevó a un significativo aumento de las inversiones 
provenientes del extranjero durante los años 1990 superando los 1.000 millones 
de US$ anuales (Chackiel y Orellana 2014: 25). A partir de enero 2016, el DL 600 
fue reemplazado por una nueva legislación (Ley 20.848), pues el gobierno argu-
mentó que la figura anterior correspondía a otros tiempos históricos y que ya no 
se requería de un apoyo excepcional a la IED debido a la estabilidad institucional 
y los tratados de libre comercio que Chile había firmado (Mayorga 2017).

En cuanto a los rubros a los cuales se orienta la IED en Chile no debe sor-
prender que esta se concentre en el sector minero, que reúne alrededor de un ter-
cio del stock (Figura 6.12.2.2.). La IED minera proviene, principalmente, desde 
los países sede de las multinacionales como son EEUU, Canadá, Australia, Japón 
y algunos países europeos y ha sido entendido como parte de una “bonanza” de 
inversión de empresas multinacionales en el “sur global” (Bridge 2004) de cual 
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particularmente países como Chile se han beneficiado debido a la confianza in-
ternacional en el país y las garantías ofrecidos.

Figura 6.12.2.2. Estructura sectorial de las IED acumuladas en Chile (1973-2014). Fuente: 
elaboración propia en base de datos del Comité de Inversiones Extranjeras.

El papel de las IED en el desarrollo del país ha sido discutido de manera 
controversial, pues frente a los efectos positivos como el ingreso de capital, au-
mento de las exportaciones, generación de empleo, transferencia tecnológica y 
efectos secundarios por demanda, se argumenta que así se generan estructuras 
de dependencia, las fugas de capital y la dominancia de empresas grandes sobre 
el territorio, por ejemplo como lo proponen los conceptos de “territorios corpo-
rativos” y “regiones commodities” (Rehner 2012; Fernández 2015; Daher 2003) 
y una reinterpretación de las “regiones commodities” desde la ecología política 
(Bustos-Gallardo y Prieto 2019).

Debido a la predominancia del sector minero en la IED, aparte del impor-
tante ingreso de capital, se asocia con un destacado aumento de la exportación 
y se generan puestos laborales con remuneración elevada. Pero también se ha 
evidenciado que los efectos secundarios sobre otros rubros son limitados y 
generan bajo nivel de transferencias tecnológica a terceros, aparte de la opera-
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ción de la minería misma. Por ende, se ha constatado que en la minería chilena 
la IED tiene característica de “enclave” con pocos vínculos con su entorno 
(Arias et al. 2014).

La notable IED en el sector “gas, electricidad y agua” se debe principalmente 
a la participación de empresas europeas en la implementación y operación de in-
fraestructura de generación y distribución. Estas inversiones son evidentemen-
te relevantes para la infraestructura nacional, pero tienen un impacto espacial 
específico, en parte interviniendo drásticamente en el paisaje, reestructurando 
territorios locales y sus efectos en términos de empleo o ingreso para el país son 
limitados ya que tienen muy baja intensidad laboral. A diferencia de la minería, el 
sector forestal-papelero no registra mucha IED, ya que dominan capitales nacio-
nales. Una parte relevante de la IED lo constituyen las inversiones en servicios, 
principalmente, marcadas por las empresas del sector financiero, debido a la 
globalización de este sector y la apertura del mercado financiero chileno.

En términos de distribución regional se identifica una evidente orientación 
de la IED en el norte del país hacia la minería, mientras que en el centro y en el 
sur son otros los sectores que predominan (ver Figura 7.12.2.2.). Santiago re-
salta debido al hecho que la mayoría de las inversiones en sectores de servicios 
se registran en la capital. La IED en el sur, por otro lado, es mucho menor y se 
distribuye en diversos sectores, principalmente del ámbito silvoagropecuario.

Aunque a escala nacional no son de gran importancia, las inversiones en el 
sector acuícola tienen una relevancia destacada tanto para la actividad econó-
mica local, como en cuanto a su impacto ecológico y, por sobre las actividades 
y comunidades tradicionales pesqueros – por lo cual las IED en este rubro ha 
sido sujeto del mismo cuestionamiento de si es un vehículo de desarrollo o un 
mecanismo de dependencia (Fløysand 2015).
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Figura 7.12.2.2. Mapa de la IED acumulada, por región (1974-2013). Fuente: Rehner et al. (2015), 
actualizado por Germán Rivas con datos de la Comité de Inversión Extranjera.

12.2.3. Estructura productiva y laboral de Chile

Chile es un país en avanzado estado de terciarización; a pesar de la destacada 
importancia de la exportación de materia prima discutida anteriormente, los ser-
vicios predominan la generación de valor, medido a través del Producto Interno 
Bruto (PIB). Los rubros exportables (minería, agricultura, pesca, silvicultura e 
industria) en conjunto aportan apenas un cuarto al PIB (ver Figura 8.12.2.3.), 
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mientras los diferentes servicios en conjunto aportan dos tercios – sobre todo 
destaca el papel de los servicios financieras, inmobiliarios y servicios a empre-
sas. Es además, pertinente destacar que no hay cambios relevantes ocurriendo 
recientemente en esta composición.

Figura 8.12.2.3. PIB de Chile según rubro en 2013 y 2018. Fuente: Banco Central de Chile 
(2019).

De acuerdo al crecimiento poblacional y a la composición etaria de la pobla-
ción, en las últimas décadas, la fuerza laboral ha aumentado en términos absolu-
tos y debido al crecimiento económico el empleo en Chile, desde el inicio de los 
años 1990, muestra una clara y sostenida tendencia expansiva (Figura 9.12.2.3.). 
Se hace patente que este crecimiento ha ocurrido sobre todo en los sectores de 
servicios, entre ellos servicios sociales y el comercio. Estos dos sectores son los 
rubros con mayor participación en el mercado laboral, dejando constancia de 
rasgos importantes del mercado laboral en Chile: (1) la tendencia generalizada 
hacia una terciarización de la economía es aún más pronunciada en ámbitos ur-
banos, y tomando en consideración el muy alto nivel de urbanización de Chile 
esta tendencia era esperable y constituye una consecuencia natural de las tenden-
cias de transformación económica; (2) incluso en una economía neoliberal, sien-
do Chile frecuentemente considerado un prototipo de estas economías (Harvey 
2005), los segmentos con una fuerte presencia del Estado como empleador o 
subsidiador de las actividades productivas, son sumamente relevante en térmi-
nos de cantidad de empleo que generan. Esto se refleja no solamente en el em-
pleo directo del Estado (administración, carabineros, etc.); sino también en los 
“servicios sociales”, como por ejemplo la salud y educación pública. Se estima 
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que el Estado chileno (gobierno central y municipios) aporta directamente unos 
270.000 empleos de planta y “contrata”, a lo que se suman, aproximadamente, 
300.000 empleados a honorario (Valdebenito 2017).

Figura 9.12.2.3. Tendencia de empleo en Chile por sectores a largo plazo (1990-2016). Fuente: 
INE (2019). 

Se debe constatar que los sectores considerados exportables -la producción 
primaria y la industria manufacturera- no aportan de manera importante al au-
mento del empleo a escala nacional: el número de empleados en el sector minero 
es relativamente poco relevante, la industria manufacturera y el sector agrícola 
muestran a largo plazo una relativa pérdida de importancia (Figura 9.12.2.3.).

A pesar del limitado empleo directo en la minería no se puede deducir que esto 
fuera poco relevante para la creación de empleo en el país. Se ha argumentado que el 
ingreso generado por la exportación impulsa el empleo urbano de manera indirecta, 
sobre todo en ciudades del norte, por ejemplo, en el campo de construcción, gastro-
nomía y en el comercio (Rehner y Vergara 2014). Por ende, los sueldos son un factor 
importante para la generación de efectos positivos sobre otros rubros y la economía 
urbana (Rehner et al 2018). En este sentido, es importante destacar que el nivel 
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de sueldo en minería se encuentra claramente por sobre la media del país (Figura 
10.12.2.3.). De las actividades económicas orientadas a la exportación, la minería es 
la que genera por lo menos altos ingresos (Consejo Minero 2017: 71). Otros rubros 
que generan mucho empleo a nivel país, como servicios sociales y la gastronomía/
hotelería, demuestran un nivel de ingreso por debajo del promedio nacional.

Figura 10.12.2.3. Sueldo promedio mensual, rubros seleccionados. Fuente: Consejo Minero (2017: 71).

Mientras que, en general, el empleo es un buen indicador para la importancia 
local de una actividad económica y para los impactos económicos de esta en 
un contexto local o regional, esto se debe relativizar en el caso de la minería. 
Dada la condición de las faenas, la mayoría de ellos ubicados en el desierto y a 
gran altitud, es común trabajar en turnos largos, combinado con varios días de 
descanso y, por ende, es común que los trabajadores mineros viajen por sus días 
libres a lugares alejados, donde tienen la residencia permanente con su familia 
(Aroca y Atienza 2008). Esto se debe también a la lógica propia de la extrac-
ción minera, que opera de manera ininterrumpida, por lo cual se requiere de la 
fuerza laboral de manera continua. Como pauta predominante de conmutación 
a larga disctancia de trabajadores del sector minero se reconoce a Antofagasta 
como principal región receptora y la importancia de Coquimbo como emisora 
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(Cuadro 1.12.2.3.). Tal conmutación a larga distancia significa también que una 
parte relevante del empleo registrado en una región minera genere la mayoría de 
sus gastos en la región de residencia y no donde se encuentra la faena minera. 
En base de matrices insumo-producto se ha estimado que debido a este efecto 
unos 120 millones de US$ fluyen anualmente desde la región de Antofagasta ha-
cia otras regiones, precisamente, en las que viven trabajadores empleados por la 
minería en Antofagasta, beneficiando en primer lugar a la región de Coquimbo 
(Aroca y Atienza 2008: 114-115).

Viven y trabajan 
en la región

Viven en la región y 
se trasladan a otra

Participación de la región 
en la recepción de  

conmutantes
Tarapacá 78 22 19

Antofagasta 94 6 55
Atacama 76 24 13

Coquimbo 27 73 4
Centro 81 19 9

Cuadro 1.12.2.3. Conmutación a larga distancia en la minería chilena por región (estimación en 
base a una encuesta empresarial). Fuente: Consejo de Competencias Mineras (2015).

El sector agrícola empleó a fines de 2018 aproximadamente 800.000 perso-
nas, representando un 9,3% del empleo del país (ODEPA 2019a). La mayor re-
levancia de la agricultura se da entre las regiones Metropolitana y de la Araucanía 
(Cuadro 2.12.2.3.). En relación al empleo de cada región, destacan las regiones 
de O’Higgins, Maule y La Araucanía, el empleo agrícola representa entre el 20 y 
el 30% del empleo regional (ODEPA 2019a).

La estructura del trabajo formal en la agricultura tiene una fuerte distorción 
por género, ya que sólo un cuarto son empleadas mujeres, quienes, además, tie-
nen porcentajes de cesantía agrícola y rural mucho mayor que los varones en 
prácticamente todas las regiones del país, especialmente, en las regiones con 
grandes centros urbanos (RMS, Valparaiso, Biobío) donde la tasa de cesantía 
agrícola femenina es mayor en verano (ODEPA 2019a). Una de las caracterís-
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ticas más distintivas es la presencia del trabajo de temporera o temporero: un 
estudio de 2014 estima en 350.000 el empleo temporero de iure y unos 200.000 
temporeros de facto, quiere decir trabajadores que se dedican solo durante la 
temporada alta al empleo agrícola remunerado (Anríquez et al. 2014). Fuentes 
oficiales, por otro lado, indican una variabilidad estacional del empleo agrícola 
de entre 150.000 y 200.000 trabajadores y trabajadoras, lo que correspondería a 
valores en torno a 20% (ODEPA 2019a: 4). La estacionalidad de los meses de 
siembra y cosecha hace que en el verano exista una mayor demanda de trabaja-
dores, mientras que, en el invierno, se mantiene una base de empleo considera-
blemente menor asociado al mantenimiento de los cultivos y campos.

Empleo agrícola Participación 
regional

Cesantía 
agrícola

Región (número 
ocupados)

Empleador 
(%)

Cuenta 
propia 

(%)

Asalariado 
(%) % %

Arica y 
Parinacota 10.236 4,93 35,28 46,72 13,0 0,4

Tarapacá 16.300 5,00 74,72 11,81 9,5 0,7
Antofagasta 7.454 6,53 77,03 16,44 2,5 0,0

Atacama 7.618 5,92 22,12 69,63 6,3 10,1
Coquimbo 51.026 7,02 30,26 55,70 13,6 5,5
Valparaíso 60.572 5,52 17,43 76,49 7,4 9,5

Metropolitana 66.726 4,27 14,47 80,69 2,0 12,4
O’Higgins 94.674 2,15 9,21 88,48 25,9 5,0

Maule 114.729 4,32 19,36 75,39 26,1 4,0
Bío Bío 99.458 3,44 28,02 67,28 11,5 7,0

La Araucanía 95.234 3,08 60,51 32,49 20,2 4,3
Los Ríos 30.672 4,25 37,75 55,98 16,9 3,4

Los Lagos 79.708 4,66 46,36 47,95 18,0 1,3
Aysén 6.858 5,24 44,65 48,20 10,9 1,1

Magallanes 6.160 24,35 15,12 58,61 7,2 2,9
País 747.425 4,32 30,48 63,18 9,4% 5,5%

Cuadro 2.12.2.3. Número de ocupados y participación del empleo agrícola en el empleo regional 
(trimestre octubre-diciembre 2018). Fuente: Elaboración propia a partir de ODEPA (2019a).
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Un sector con un bajo nivel de sueldo, y puestos laborales muy concentrados en 
el espacio es el complejo forestal-papelero-maderero, que contabilizó más de 110.000 
empleados directos en 2018. Este empleo se concentra, principalmente, en la Region 
del Biobío (43.000 trabajadores) complementado por las regiones Metropolitana, del 
Maule, Biobío y La Araucanía, representando en conjunto casi 85% del empleo silví-
cola del país (INFOR 2019). Sin embargo, este número de puestos laborales incluye 
la industria de procesamiento primaria (asserío y producción de celulosa) y secundaria 
(por ejemplo, muebles). Los trabajos directos en la silvicultura y extracción de madera 
de las plantaciones suma solamente 23.000 aproximadamente (Cuadro 3.12.2.3.).

Aunque cambios metodológicos del registro del empleo forestal imposibili-
ta una comparación directa, es importante notar que en los últimos 10 años la 
actividad silvícola y los servicios asociados han sufrido una tendencia a la baja 
(INFOR 2019: 201).

Industria

Región Total Silvicultura 
y extracción

Otras 
actividades 
silvícolas

Primaria Secundaria

Total 113.769 22.834 25.509 35.560 29.866
Región de Arica y 
Parinacota hasta 

Región de Coquimbo
913 245 21 7 640

Valparaíso 3.308 660 206 210 2.232
Metropolitana 22.487 2.238 8.392 3.068 5.789

O’Higgins 3.208 1.060 38 1.290 820
Maule 15.380 2.617 1.536 6.531 4.696
Biobío 42.990 7.109 11.085 15.732 9.064

La Araucanía 13.781 3.507 2.187 4.976 3.111
Los Ríos 6.674 1.290 1.395 2.514 1.475

Los Lagos 3.993 771 592 943 1.687
Aysén 190 35 9 106 40

Magallanes 699 195 9 183 312
Sin información de 

región 146 107 39 - -

Cuadro 3.12.2.3. Ocupación del sector forestal por tipo, por región y número de unidades 
productivas, (año 2018). Fuente: INFOR (2019).
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Los discursos desarrollistas, especialmente cuando son inspirados por el neo-
liberalismo o por la creación destructiva, prestan especial atención al papel de las 
empresas chicas y medianas – así se observa en Chile un fuerte discurso sobre la 
importancia macroeconómica de las pymes y del emprendimiento. Sin embargo, 
la creación de nuevas empresas y una predominancia de empresas de menor 
tamaño no es siempre una señal de mayor dinamismo (Atienza et al. 2016), ni 
es necesariamente un positivo impulso para el desarrollo económico como lo ar-
gumentan estudios sobre emprendimiento en otros contextos espaciales (Brixy 
2014), ya que el emprendimiento puede ser causado por necesidad más que para 
poner en valor una ventaja específica. Se puede suponer que en Chile hay una 
alta tasa de emprendimiento por necesidad y un alto porcentaje (más que un 
tercio) de los emprendedores tienen solamente educación media (Mandakovic 
and Serey 2017: 47).

Un tercio del empleo en empresas privadas se registra en empresas con más 
de 200 empleados (Cuadro 4.12.2.3). Estas empresas grandes son especial-
mente importantes en las regiones del norte, debido a la gran minería y a los 
centros urbanos predominantes, mientras que en las regiones más agrarias del 
sur como La Araucanía y Los Ríos hay mayor empleo en pequeñas empresas 
(hasta 10 empleados). Pero esta pauta geográfica también se asocia a ciertos 
aspectos de precariedad laboral, ya que coincide con elevados porcentajes de 
trabajo “por cuenta propia” en las regiones sin presencia de un centro urbano 
relevante, particularmente en las regiones del Maule, La Araucanía y Los Lagos 
(Atienza et al. 2016: 121). En el caso particular de Chile, se puede entonces 
asociar espacialmente una mayor incidencia de pequeñas empresas con ma-
yor vulnerabilidad laboral, lo que se sustenta también en la observación que 
ciudades como Chillan, Angol y Temuco que sufren de las mayores tasas de 
desempleo (INE 2018).



470

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

Ocupados Participación de 
empresas… Desocupados

Participación 
profesionales

%Región
Número 

total
miles

hasta 10 
empleados

%

Con 200 
y más 

empleados
%

Número total
miles

Arica y 
Parinacota 72,3 46,32 36,44 4,1 41,44 

Tarapacá 170,9 46,07 33,29 11,8 32,76 
Antofagasta 270,6 30,96 48,52 25,5 39,98 

Atacama 135,5 38,90 42,49 10,0 23,41 
Coquimbo 345,5 47,06 31,42 25,6 41,77 
Valparaíso 814,8 40,17 32,99 62,4 40,09 

Metropolitana 3.310,6 37,43 34,78 238,0 44,01 
O’Higgins 438,0 37,58 33,51 30,0 34,76 

Maule 481,8 43,85 29,39 29,5 29,87 
Biobío 881,0 37,36 36,26 67,4 40,83 

Araucanía 446,9 51,60 28,72 39,7 34,59 
Los Ríos 180,3 51,59 28,41 9,6 38,62 

Los Lagos 416,2 46,18 33,73 13,0 31,54 
Aysén 60,9 43,08 38,74 1,8 53,17 

Magallanes y 
Antártica 83,7 37,59 40,52 2,6 42,32 

Total Nacional 8.108,9 40,16 34,36 571,1 40,09 

Cuadro 4.12.2.3. Ocupados y desocupados por región (fines de 2017). Fuente: INE (2018).

Por otro lado, una tendencia generalizada típica del neoliberalismo ha lleva-
do a una supuesta “flexibilización” laboral, haciendo el llamado “boleteo” muy 
común, lo que significa en primer lugar una reducción de seguridad contractual, 
aumentar la precarización laboral en términos de seguridad social y afectando 
negativamente la calidad del empleo (Sehnbruch et al. 2020). Esto afecta tam-
bién a sectores exitosos como el mercado laboral de la minería que ha mostrado 
una clara tendencia hacia el trabajo subcontratado, no solamente en empresas 
privadas, sino también la Corporación Nacional del Cobre (Codelco 2019: 23). 
Esto implica menor seguridad laboral, menores sueldos y menores beneficios 
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asociados al trabajo minero incluyendo las condiciones en el campamento (Her-
nández Román y Pavez Ojeda 2012).

Si bien, en comparación latinoamericana, Chile tiene un nivel bajo de infor-
malidad, más que un cuarto de los trabajos se consideran informales (INE 2020). 
Especialmente, algunos sectores como la agricultura, el transporte, comercio y 
gastronomía tienen tasas elevadas de informalidad. Por lo cual, este fenómeno 
se concentra, principalmente, en las regiones con mayores espacios rurales (INE 
2020: 2-3) lo que lleva no solamente a una pérdida de ingresos fiscales sino sobre 
todo significa una falta de protección legal, seguridad de puestos laborales y falta 
de seguridad social a los trabajadores afectados.

12.3. La actividad minera y el extractivismo

La estadística de exportación discutida en el capítulo anterior ilustra elocuen-
temente la importancia singular de la extracción de cobre; aproximadamente, la 
mitad de la exportación chilena se asocia a este metal. Sin embargo, otras acti-
vidades de extracción de minerales son relevantes para el país, principalmente 
el molibdeno, el oro y el litio e históricamente extracciones de plata y de hierro 
fueron importantes, por lo cual este apartado discute la característica de Chile 
como país minero, no solo limitado al cobre. La extracción de recursos energéti-
cos fósiles, sin embargo, se discute en el capítulo dedicado a la energía.

12.3.1 El cobre chileno en el mundo y sus principales yacimientos

Chile es el mayor productor de cobre a escala mundial (con casi 30% de la 
producción mundial, seguido por Australia con 12% aprox.) , además de dispo-
ner de las mayores reservas de cobre (Editec 2016: 61). De los veinte mayores 
yacimientos de cobre en el mundo, nueve se ubican en Chile, de acuerdo a su 
capacidad registrada en 2015. Estos son: Escondida, Los Bronces, Collahuasi, El 
Teniente, Los Pelambres, Radomiro Tomic, Chuquicamata, Andina y Ministro 
Hales (Editec 2016: 35). El desierto de Atacama, especialmente la parte com-
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prendida por la región Antofagasta sigue siendo el centro global de la produc-
ción de cobre. Aunque también la zona centro del país contiene yacimientos de 
importancia a nivel global en las regiones Valparaíso (Andina), Metropolitana 
(Los Bronces) y O´Higgins (El Teniente).

Dada esta posición destacada de Chile dentro de los productores globales de 
cobre, se espera que Chile siga siendo a mediano plazo el principal productor 
y exportador de este metal. El rubro estima que la demanda por cobre, si bien 
la desaceleración del crecimiento de China ha significado bajas de su precio, 
seguirá elevada a mediano plazo (www.cochilco.cl). Sobre todo, los países en 
vía de desarrollo del continente asiático aún requieren grandes inversiones en 
infraestructura urbana, líneas de transferencia de datos y energía (Rehner et al. 
2015). Se espera que esto se traduzca en una sostenida demanda por cobre, aun 
cuando existen alternativas técnicas para varias de las principales aplicaciones de 
este metal, como por ejemplo por la fibra óptica.

Es importante destacar que los niveles altos de los últimos 15 años no debe 
hacer olvidar que los precios del cobre son muy volátiles (Figura 11.12.3.1.) por 
lo cual las regiones especializadas en la exportación de cobre se ven confron-
tados a panoramas económicos muy inestables donde por la naturaleza de este 
mercado se alternan fases prosperas y débiles lo que se traduce en crecimiento 
volátil (Rehner et al. 2014) y en inestabilidad en términos sociales, por ejemplo, 
manifestado en alto desempleo en fase de crisis.

El agente más importante en la minería chilena sigue siendo la empresa esta-
tal CODELCO, aportando aproximadamente un 20% a la producción nacional 
de cobre fino. Tiene actualmente 7 principales yacimientos en operación: El 
Teniente en la Región de O´Higgins es la operación de CODELCO con mayor 
producción anual y predomina en la minería de esta región, ya que no hay ma-
yores operadores privados ubicados en su cercanía. Las operaciones Radomiro 
Tomic, Ministro Hales y Chuquicamata están ubicados en la cercanía de Calama, 
produciendo en conjunto unos 840.000 toneladas de cobre fino, lo que funda-
menta la predominancia de CODELCO en esta comuna, a pesar de la presencia 
de yacimientos de la gran minería privada en la misma comuna. Estas se com-
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plementan por las minas Andina (Valparaíso), Gabriela Mistral (Antofagasta) y 
El Salvador (Atacama) de menor tamaño (CODELCO 2018).

Figura 11.12.3.1. Precio de cobre anual (nominal y real, 1990-2019). Fuente: elaboración propia 
con datos de COCHILCO (2020).

Las mayores faenas mineras de la gran minería del cobre en Chile, se dis-
tribuyen entre Tarapacá y O´Higgins, dominando sobre todo de la región de 
Antofagasta donde se combina la gran minería privada con la importancia de 
Codelco. También destaca la predominancia regional de Collahuasi en la región 
de Tarapacá y de Los Pelambres en Coquimbo (Cuadro 5.12.3.1).
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12.3.2. Yacimientos mineros de otros metales

En el pasado la minería de hierro en Chile ha tenido una importancia no me-
nor a escala doméstica y como parte de la política de industrialización país a par-
tir de los años 1950, especialmente ligado al fomento de la industria siderúrgica 
(Aliste et al. 2012) – aunque a escala global la minería chilena de hierro nunca 
ha logrado mayor protagonismo. Hoy la extracción de hierro en Chile, interna-
cionalmente, es de poca relevancia, abarcando menos de 1% de la producción 
mundial. Los yacimientos chilenos de hierro se concentran en la cordillera de 
la Costa de la región de Atacama y de menor medida en la región de Coquimbo 
(Editec 2016: 96).

El único actor relevante que extrae hierro en Chile hoy, es la empresa privada 
CMP (Compañía Minera del Pacífico), perteneciente al grupo CAP, el cual fue 
creado originalmente en los años 1940 por la Corporación de Fomento de la 
Producción -CORFO- en conjunto con socios privados. La reestructuracion de 
CAP y suspensiones de algunas operaciones en el norte del país han marcado 
las últimas dos décadas. Como resultado de la condición geológica y el cierre 
de estas operaciones, los yacimientos de hierro activos más importantes son El 
Romeral, ubicado al norte de La Serena y dos en la región de Atacama: Cerro 
Negro Norte en el valle de Copiapó y Los Colorados el valle de Huasco. Estos se 
acompañan por dos plantas de procesamiento en la región de Atacama, produ-
ciendo pellets (mineral de hierro concentrado) en Vallenar y en Tierra Amarilla 
– notablemente la segunda opera en base al uso de “pasivos mineros”, especi-
ficamente de relaves de la minería de cobre (CMP 2020). Vale recordar que el 
grupo controlador, CAP, opera además la compañía Siderúrgica en Huachipato, 
región de Biobio.

Sin embargo, no se puede deducir que Chile, en general, sea poco atractiva 
para la minería de hierro. Por el contrario, se constata que la producción de 
hierro en Chile entre 2007 y 2016 ha aumentado considerablemente de 5.400 t 
a 9.000 t (Editec 2017: 268). Además, el proyecto Minera Dominga ubicado en 
la comuna La Higuera, región de Coquimbo, propiedad de una empresa privada 
chilena (Andes Iron), proyecta una producción anual de unos 12 millones de 
toneladas de concentrado de hierro (Editec 2015: 86). Si se realiza este proyecto 
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el panorama de la producción minera de hierro en Chile cambiaría, aumentando 
considerablemente la producción y se sumaría un segundo gran actor económi-
co, de tamaño similar a CMP. Sin embargo, este megaproyecto generó impor-
tantes conflictos con las comunidades locales, se evidenciaron serios impactos 
ambientales y por ende fue rechazado por las autoridades ambientales regionales 
en 2017, por lo cual se encuentra “congelado” (Editec 2017: 138).

Chile no es parte de los importantes productores de oro a escala mundial, 
siendo este mercado dominado por productores de la RP China, Australia, Ru-
sia, EEUU, entre otros (Editec 2017). Sin embargo, la exportación de oro es 
una partida importante de la exportación chilena, aportando aproximadamente 
1% a la exportación total del país y por sobre todo de relevancia para ciertas 
localidades, donde se ubican los yacimientos de este metal. La mayoría de estas 
faenas de oro se encuentran en la región de Atacama en lo que se ha llamado el 
corredor aurífero Maricunga. Aquí, y en menor medida también en la región de 
Coquimbo, la minería de oro es histórica y ha habido varias fases de auge en el 
pasado (COCHILCO 2017). A estos yacimientos se han sumado en los últimos 
años proyectos de gran envergadura ubicados en la región de Antofagasta y, 
además, algunos de los mayores yacimientos de cobre aportan hoy importantes 
volúmenes de oro, por lo cual la región de Antofagasta ha ganado protagonismo 
en la producción nacional de este metal precioso (Editec 2017).

Lo singular del oro en el ámbito de los mercados de commodities, es que más 
allá de su utilidad industrial y en la artesanía, el oro tiene una importante función 
de inversión y ahorro, teniendo por ende una finalidad financiera, por lo cual 
su mercado se asocia más a los cíclos financieros que a la necesidad física del 
material en sí. El precio de este metal registró valores sumamente bajos al inicio 
del nuevo siglo y aumentó su valor en más de seis veces entre 2000 y 2012 para 
luego bajar nuevamente (COCHILCO 2020). Es durante la crisis subprime, y por 
sobre todo después cuando había mayor liquidez, pero poca confianza en los 
mercados financieras globales cuando se “dispara” el valor del oro. Esta volati-
lidad de los precios del oro, típicamente, se asocia al mercado financiero, ya que 
en situaciones de crisis financiero este metal precioso sirve a inversionistas como 
“refugio”, y en el caso de Chile repercute sobre el cierre y la apertura de minas 
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de oro. Así la volatilidad de precios tiene implicancias geográficas directas, ya 
que se cerraron varias minas de oro entre 1998 y 2004, atribuibles en parte a los 
bajos precios en dicho período: mina San Cristóbal, mina Guanaco, mina Tam-
bo, mina Andacollo Oro, mina Can Can, CDE Petorca y CDE Fachinal, mina El 
Hueso, mina El Indio y mina Arqueros (Editec 2017: 109).

Otro aspecto llamativo, es que hay yacimientos cerrados que se reactivan 
después de varios años. La mina El Hueso (perteneciente a la minera Ho-
mestake), ubicado en región de Atacama, había sido cerrada en 2002, pero se 
anuncia que reabrirá su operación bajo el nombre Agua de la Falda (proyec-
to Jerónimo), propiedad de la canadiense Yamana Gold. También, la mina 
Arqueros (había cerrado en 2004) se reactiva bajo el nombre “Nueva Espe-
ranza” y con otro propietario para el 2020. La Coipa (región de Atacama) 
estaba suspendido en 2013 se reactiva en 2017, una nueva fase a partir de 
2019 (Editec 2017: 109) lo establecerá como uno de los principales produc-
tores en el país. En consecuencia y a diferencia del cobre, la volatilidad de 
precio y otros factores económicos, relacionados con las características de 
las operaciones se traducen más directamente en pérdidas de empleo durante 
fases poco favorables y en surgimiento de nuevas oportunidades cuando el 
panorama económico cambia.

La minería de oro en Chile es actualmente dominada por la inversión ca-
nadiense, como por ejemplo Barrick, Kinross y Teck (COCHILCO 2017). A 
diferencia de la Gran Minería de cobre estas empresas aparentemente prefieren 
mantener 100% de la propiedad de los yacimientos. Por lo menos no se obser-
van tantos proyectos con propiedad diversificada y muy pocos Joint Ventures, lo 
que se facilita por el hecho que estas operaciones son típicamente de menor ta-
maño y requieren volúmenes de inversión mucho más reducidos que los típicos 
yacimientos de cobre en Chile. La única empresa chilena importante en este ru-
bro es Atacama Pacific Gold, por lo cual la minería de oro puede ser considerada 
aun más internacionalizada en términos de recepción de inversión extranjera 
que la minería del cobre.
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12.3.3. Minería del litio

En Chile, existe una larga tradición de extracción de minerales no metálicos,  
a partir de tres diferentes condiciones geológicas. Primero, el “caliche” se refiere 
a estratos de sedimentos, de los cuales se extraen nitratos, yodo y sulfato de so-
dio. Los “salares”, por su lado, son fuente principal de la sal común, de boratos 
y de ácido bórico. En tanto, en las “salmueras” se encuentra litio, potasio, borato 
y ácido bórico (Editec 2017: 148). En términos económicos vale destacar que el 
principal valor se obtiene a partir de la exportación de yodo y de litio, seguido 
por sal y abono mineral. Solamente el litio presenta una tendencia de expansión 
– siendo esta muy pronunciada, entre 2010 y 2017 se cuadruplicó el valor de la 
exportación de litio chileno, superando los 830 millones de US$ en 2017 (CO-
CHILCO 2018: 14).

El litio es, a veces, considerado como el producto minero estratégico que mar-
cará el futuro de la exportación chilena, legitimando su explotación también por 
supuestas externalidades positivas asociadas a su importancia en el desarrollo del 
uso de energía renovable (Göbel 2014). La principal razón para tal expectativa 
es que el litio es clave para el almacenaje de energía eléctrica (baterías), lo que es 
cada vez más importante en el contexto de la producción de energía limpia del 
uso masivo de aparatos tecnológicos con alta necesidad de almacenaje de energía 
(celulares, laptops, etc.) y de automóviles eléctricos (Göbel 2013). Para el uso en 
la producción de baterías se requiere de carbonato de litio (Li2CO3), siendo esta 
sal, la principal forma en la cual se encuentra este mineral en el territorio chileno. 
Aún así, las posibles aplicaciones del litio son más amplias, ya que también es 
utilizado en la producción de vidrio y cerámica, farmacéuticas, de goma artificial 
y plástico, lubricantes, entre otros (Ebensperger et al. 2005).

Es importante discutir este mineral en una geografía regional de Chile, ya que 
Chile es el país con la mayor producción de litio en el mundo y dispone de las 
mayores reservas de este metal (Cuadro 6.12.3.3.). En Chile, hay cuatro salares 
en los cuales se encuentran importantes concentraciones de litio: Atacama, La 
Isla, Maricunga y Pedernales. Actualmente, solamente el de Atacama se encuen-
tra en operación, estando los otros tres en fase de proyecto (Editec 2017).
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País Producción (2016) Reservas  
(toneladas)

Recursos  
(toneladas)

Chile 14.526 7.500.000 8.400.000
Australia 14.300 2.700.000 5.000.000
Argentina 5.700 2.000.000 9.800.000

China 2.000 3.200.000 7.000.000
Zimbabwe 900 23.000 100.000
Portugal 200 60.000 ----

Brasil 200 48.000 200.000
Bolivia ---- ---- 9.000.000

Estados Unidos ---- 38.000 6.900.000
Canada ---- ---- 2.000.000
Rusia ---- ---- 1.000.000
Serbia ---- ---- 1.000.000

Cuadro 6.12.3.3. Producción, reservas y recursos de Litio en el mundo. Fuente: Editec (2017:166-167) 
y COCHILCO (2018: 7).

El mercado global de litio está fuertemente concentrado en las manos de muy 
pocas empresas. A escala mundial, son seis las empresas que concentran 97% 
de la venta global, siendo SQM la mayor empresa productora de litio. Le siguen 
en importancia Tallison Lithium con 24% de la venta global –conformado por 
un consorcio entre la empresa china Sichuan Tianqi Lithium (51%) y la esta-
dounidense Albemarle (49%). Albemarle (antes: Rockwood Lithium) registra un 
17% de la venta global de litio, aparte de su participacion en Tallison Lithium. 
Además, sigue un consorcio chino liderado por Jiangzi Ganfeng Lithium, y dos 
empresas de Argentina: FMC y Orocobre (Editec 2017: 168).

Inicialmente, la producción de litio en Chile – considerando el litio un recur-
so estratégico– se realizó a través de un monopolio otorgado por el Estado, a la 
empresa SCL Sociedad Chilena del Litio, fundada por Foot Minerals y CORFO 
en 1980 (CORFO: 86). Al inicio de los años 1990, CORFO entregó, además, a la 
empresa Soquimich (hoy parte de Sociedad Química y Minera de Chile S.A - SQM) 
un territorio extenso en el salar de Atacama para la extracción de litio y otros mi-
nerales. Soquimich es una empresa de minería no metálica privatizada durante la 
dictadura cuando pasó a ser controlada por Julio Ponce Lerou, yerno de Augusto 
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Pinochet. Tanto la privatización como la entrega de territorios de explotación ha 
sido fuertemente cuestionado en el debate público (Sola-Morales y Rivera 2017). 
SQM entró en el mercado de litio recién en el año 1996, cambiando el panorama 
mundial de producción de litio y produciendo a bajo costo y gran escala, por lo 
cual el precio de litio se redujo drásticamente (Ebensperger et al. 2005).

En Chile, la estructura actual de producción de litio resulta de los procesos 
históricos de inversión de Estado, privatización y luego, el otorgamiento de de-
rechos de explotación, en las décadas de 1980 y 1990 (Editec 2017: 172-177). Se 
concentra en las manos de dos agentes dominantes: SQM Salar S.A. y Albemar-
le, quien compró a SCL, la empresa público-privada que explotaba litio en Chile 
como monopolista hasta la aparición de SQM en la minería de litio. En 2018 la 
empresa china Tianqi adquirió una parte importante de la propiedad de SQM 
(CEPAL 2019: 35-37).

12.3.4. Impactos económicos de la minería en distintas escalas geográficas

El destacado rol de la minería en el modelo extractivo-exportador merece resu-
mir los impactos que tiene sobre el desarrollo y la economía chilena. Para esto se 
discute primero, el ingreso generado por este sector a escala nacional para luego 
discutir los efectos indirectos multiplicadores y el empleo que genera, ofreciendo 
en estas secciones consideraciones a escala regional.

El aporte de la minería a la economía nacional es elevado, pero fluctúa fuerte-
mente en el tiempo dado la volatilidad de los precios del cobre en los mercados 
globales. En los años de mayor auge minero (2006 y 2007), la contribución del 
sector minero al PIB nacional había alcanzado un 20%, aproximadamente, para 
luego reducirse a menos de 10% en el año 2015 (Editec 2016: 27). Es importante 
reconocer que la importancia de la minería para la exportación y el PIB nacional 
no se refleja directamente en el empleo de similar magnitud, siendo el empleo en 
minería menor a 3% del total en el país. Esto da cuenta de la elevada productivi-
dad laboral del sector, lo que tiene un cierto reflejo en las remuneraciones de los 
empleados del sector minero alcanzando sueldos entre 3 y 5 veces mayores que 
sus pares en otros sectores.
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Figura 12.12.3.4. Ingresos fiscales generados por la gran minería. Fuente: Elaboración propia 
con base a Rodríguez et al. (2015).

Los ingresos fiscales generados por las actividades extractivas-exportadoras 
son uno de los efectos más relevantes de la minería. Considerando los limitados 
vínculos con proveedores y el hecho de que las empresas extranjeras tengan la 
posibilidad de repatriar las ganancias de las operaciones mineras, la recaudación 
fiscal es el principal mecanismo a través de cual Chile logra retener una parte de 
la renta minera para ser invertida en el país. A pesar de tener un nivel de impues-
tos relativamente bajo, los ingresos fiscales generados por la gran minería tienen 
una importancia destacada para el Estado chileno: la minería ha llegado a aportar 
hasta un tercio del presupuesto de la nación (Figura 12.12.3.4.). Por otro lado, 
cuando el precio de cobre ha sido muy bajo, debido a las casi nulas ganancias 
declaradas por las grandes empresas mineras en tales años, su aporte ha caido 
hasta un valor menor a 2% en 2016 (Editec 2017: 38). Esto tiene la implicancia 
que tanto los proyectos gubernamentales como posibles reformas profundas 
están sujetos a la enorme volatilidad del ingreso fiscal debido a las fluctuaciones 
en el mercado global de commodities. Además, es pertinente destacar que el mayor 
aporte proviene de las empresas estatales del cobre, principalmente Codelco, 
la cual normalmente aporta más al ingreso fiscal que el conjunto de las 10 más 
grandes mineras privadas.
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Aparte de la importancia de la minería para la exportación, PIB e ingreso 
fiscal, se podría esperar un efecto positivo sobre la estructura productiva a raíz 
de los efectos multiplicadores, suponiendo que en torno de una actividad de tal 
importancia surjan muchos vínculos hacia atrás (prestación de servicios, insu-
mos) y hacia adelante, generando una industria manufacturera que procese los 
materiales extraídos. Por el contrario, la discusión teórica del llamado “síndrome 
holandés” ha planteado también que es precisamente el éxito de un sector de 
exportación en auge lo que causa dificultades a otros sectores (Corden 1984). 
Para Chile esto es relevante, principalmente, debido al efecto del tipo de cambio 
ya que en fases de alto precio de cobre el peso chileno se sobrevalora generando 
que los productos de exportación agrícola chilena resulten más caros y menos 
competitivos en el mercado mundial (Rehner et al. 2014). En sumatoria, se pro-
duce el desafío de generar a partir de una actividad éxitosa efectos positivos 
sobre otros rubros en la región o el país.

Una respuesta a este desafío e intento de replicar experiencias exitosas de 
otros países es la implementación de una política de cluster productivo liderado 
por la minería – presente en la política pública de Chile desde hace más que 
dos décadas. Lo que esta buscaba era el desarrollo de proveedores y prestado-
res de servicio para la minería con foco de desarrollo en las regiones mineras, 
pero no ha mostrado los resultados esperados (Phelps et al. 2015). Este diag-
nóstico se acompaña por la observación que 71% de los proveedores de la 
minería en Chile tiene su casa matriz en la región Metropolitana. Si se suman 
Valparaíso y O´Higgins, se obtiene que un 90% de las empresas proveedoras 
de la minería se ubican en la zona central (Fundación Chile 2014). El norte 
chileno, cuya esperanza de desarrollo se ha basado fuertemente en la idea de 
generar un cluster minero en torno a las ciudades de Antofagasta y Copiapó, no 
ha visto cumplirse esta expectativa (Arias et al. 2014).

En Chile, en general, no se ha desarrollado una industria relevante de pro-
cesamiento de cobre más allá de las refinerías, ni una producción de productos 
de alta tecnología basados en este material. Esto se explica por las lógicas 
productivas y la organización espacial del sector, que no responden a las es-
tructuras nacionales; sino que, en primer lugar, a la pregunta en como ellos 
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configuran sus redes globales de producción (Coe et al. 2008; Bridge 2008). 
Si bien el Estado y actores locales en la región de extracción son parte de esta 
red, un papel decisivo tiene, por ejemplo, el efecto de las economías de escala 
en las plantas de procesamiento ubicadas en los principales mercados de ex-
portación de estos productos, el nivel de inversión realizado en estas y la pri-
mordial necesidad de acceder a materia prima. En este sentido, la expectativa 
de desarrollo de importantes industrias de procesamiento basado en el mineral 
de cobre parece poco realista.

Aún asi, todo esto no significa que no existan empresas importantes provee-
doras de la industria minera, y esta crítica tampoco niega los efectos en cuanto 
a empleo que se genera en estas empresas proveedoras. Una encuesta del rubro 
mismo estima que por cada empleo en la minería se generan entre 1,5 a 1,7 em-
pleos en las empresas proveedoras (CCM 2015: 26).

12.3.5. Minería y su vínculo con el consumo de otros recursos

Los limitantes más importantes de la expansión de la minería de cobre en el 
norte chileno ha sido la escasez del recurso hídrico y la provisión de energía eléc-
trica. Entre los procesos de producción minera en los yacimientos mismos se 
encuentran el proceso de concentración del mineral y su traslado, lo que deman-
da una gran cantidad de agua (COCHILCO 2015). A esto se suma un evidente 
nivel de conflictividad entre el uso minero del agua y las necesidades locales, en 
el cual la comodificación del agua juega un papel clave (Prieto 2017).

En los discursos públicos y en diversos informes emitidos por sus gremios, el 
mismo sector minero hace referencia a las necesidades de agua y de energía pro-
pias del sector planteando estos como limitantes del futuro desarrollo del sector 
(Fundación Chile 2016). Esto se asocia, evidentemente, a la solicitud de mayores 
capacidades de suministro de estos y a un discurso sobre las presiones de costo 
del rubro minero. Sin embargo, para la discusión adecuada de esta problemática 
se requiere la consideración de la escala y de las características territoriales.
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El problema principal, aparentemente, no nace del consumo total de agua 
de la minería. Calculado en base nacional se constata que solamente un 3% del 
consumo de agua nacional se debe a la minería mientras que la participación de 
las actividades silvoagropecuarios superan los 80% (Figura 13.12.3.5.). Relacio-
nando esto con la productividad, entendido como valor económico obtenido a 
partir de una definida cantidad de agua, resultaría la interpretación que la minería 
es por lejos el uso más eficiente de escaso recurso hídrico. Sin embargo, el análi-
sis geográfico, al incorporar un cambio de escala, permite otra visión.

Figura 13.12.3.5. Consumo de agua de la minería chilena (2015). Fuente: Elaboración propia con base 
a DGA (2016: 125) y COCHILCO (2015: 23).

En las regiones desérticas se extraen cantidades relevantes de agua para uso 
productivo. Según COCHILCO (2015: 23): Tarapacá (1,4 m3/s), Antofagasta 
(5,5 m3/s) y Atacama (1,9 m3/s). Estas aguas de buena calidad son extraídas 
desde las partes superiores de las cuencas. En el contexto espacial de escasez 
absoluta y en una situación de competencia dispareja a pequeños productores 
agrícolas locales les resulta difícil competir en este “mercado” de agua. Esto 
produce daño sobre los cultivos de las comunidades indígenas, sobre prácticas 
de uso de territorio y sobre actividades de subsistencia lo que, finalmente, lleva a 
la despoblación y a irreparables daños ecológicos (Madaleno 2007).

En consecuencia, muchas empresas mineras han instalado importantes ope-
raciones de desalinización de agua de mar para ser utilizado en la minería, o 
tienen este tipo de proyectos actualmente en desarrollo, destacándose los im-
pulsados por Minera Escondida (BHP Billiton), Minera Spence (BHP Billiton), 
Lundin Mining, CAP, entre otros (Editec 2016: 176). Si bien actualmente (2018), 
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a nivel nacional la minería usa solamente unos 3 m3/s de agua de mar -lo que 
corresponde, aproximadamente, a 20% del consumo total de agua en la minería-; 
es un aumento acelerado, pues en 2009 el nivel era cercano a cero. Si se cumplen 
las fechas planificadas de puesta en operación de estas plantas de desalinización 
se producirá, rápidamente, un cambio en la matriz de uso de agua en la minería 
chilena.

El rubro minero proyecta un crecimiento importante del consumo de agua, 
debido a la puesta en operación de varios yacimientos de cobre, pero se espera 
que esta demanda creciente se alimente sobre todo de agua de mar, principal-
mente debido a la escasez física existente y a la falta de derechos de agua que 
realmente se transen (Figura 14.12.3.5.).

Figura 14.12.3.5. Consumo de agua en minería según origen y su proyección(2009-2030). Fuente: 
Elaboración propia con base a COCHILCO (2015).

El segundo de los grandes problemas asociados a la minería, en términos 
de consumo de otros recursos naturales como insumo a la producción minera, 
consiste en la energía. Más de la mitad de la energía eléctrica consumida por la 
minería se gasta en el proceso de concentración del mineral.

Si bien, la emblemática minería de cobre ha obtenido, desde la perspectiva em-
presarial, muy buenos resultados económicos a largo plazo la producción de cobre 
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fino total se ha mantenido sin mayores cambios durante este periodo. Esto podría 
ser considerando como muy positivo, dado que con la misma extracción de canti-
dad de material del subsuelo se ha obtenido un mejor resultado. Sin embargo, en el 
mismo periodo, para obtener el mismo resultado, la cantidad de energía consumi-
da por la operación minera ha aumentado de unos 100.000 TerraJoule a más que 
168.000 TerraJoule (Editec 2017: 210).

En consecuencia, el mismo rubro proyecta un drástico aumento en el con-
sumo de energía eléctrica, estimando que se multiplicaría por el factor 5 en una 
década entre 2015 y 2025. La mayor parte –61% de este aumento- se debería al 
proceso de concentración del mineral (Fundación Chile 2016: 169-171).

12.3.6. Perspectivas y proyectos de la minería en Chile

Un tema central en las proyecciones de la explotación de recursos mineros, 
evidentemente, debe ser su agotabilidad. A partir de la década de 1970, cuando 
se conforma el llamado “Club de Roma”, el argumento de que el “límite del 
crecimiento” económico estaría constituido por la agotabilidad de los recursos 
naturales, fundamentándose en una reflexión neo-malthusiana, se ha hecho 
globalmente relevante (Meadows et al. 1972). Desde entonces se ha modelado 
para los hidrocarburos la curva futura de explotación y consumo – estiman-
do el momento en el cual se llegaría al punto máximo, conocido como “peak 
oil”. Sin embargo, varias razones limitan la aplicabilidad de esta lógica a los 
minerales metálicos, y las perspectivas de uso de los metales no preveen un 
agotamiento dentro de plazos manejados por planificación política y proyec-
ción económica (Prior 2012; May 2012). Para Chile, dada la característica de 
los productos mineros en cuales se basa el país, el tema de la agotabilidad no 
es algo que preocupe, actualmente, a la política ya que se estima que durarían 
varias décadas o incluso siglos.

El punto delicado en el caso de los minerales se relaciona más bien con los 
costos de tecnología involucrada, y especialmente de la carga ambiental y del 
consumo energético y de agua. Nuevos desafíos surgen debido a la característica 
de los minerales que se encuentran en concentraciones cada vez menores; y, por 
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lo tanto, se requiere del desarrollo de nuevas tecnologías para su explotación, lo 
que implica mayores gastos y también distintas consecuencias ambientales. La 
respuesta del sector es principalmente un constante aumento de inversión y un 
mayor enfoque en el desarrollo tecnológico.

Dadas las expectativas del mercado de commodities que siguen expansivas hay, 
actualmente, una serie de proyectos en distintas fases. Dentro de los 50 proyec-
tos más grandes del país (Sofofa 2017a) los seis mayores son de minería. Entre 
los proyectos mineros destacan la expansión de Los Pelambres (2022), la que 
duplicaría la capacidad productiva de esta faena. Codelco planifica duplicar tam-
bién su capacidad productiva en la mina Andina para el 2021, y de similar ma-
nera Collahuasi tiene previsto también, casi duplicando su capacidad para 2022 
(Editec 2015). Además, hay varios proyectos nuevos, siendo Cerro Casale (Co-
piapo, región de Atacama) el más destacado (Editec, 2015: 55). A esta tendencia 
se suman los esfuerzos de las empresas de ubicar futuros yacimientos a partir de 
la exploración. Por esto es relevante considerar la superficie teóricamente dispo-
nible para un futuro uso minero a través de las concesiones mineras otorgadas y 
de exploración (Cuadro 7.12.3.6.).

Región Concesiones mineras (% 
de la superficie regional)

Exploración (como % de la 
superficie de concesiones)

Arica y Parinacota 60,6 71,8
Tarapacá 92,2 50,4
Antofagasta 79,0 42,2
Atacama 91,5 49,3
Coquimbo 72,7 47,2
Valparaíso 67,3 46,2
Metropolitana  
de Santiago 60,6 32,7

O´Higgins 42,5 57,8
Maule 25,2 69,7
Biobio 23,7 75,6
Araucanía 6,7 63,2
Los Ríos 11,2 59,4
Los Lagos 9,0 71,8
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Región Concesiones mineras (% 
de la superficie regional)

Exploración (como % de la 
superficie de concesiones)

Aysén 3,4 80,9
Magallanes 3,2 76,7
País Total 40,6 49,8

Cuadro 7.12.3.6. Estructura regional de las concesiones mineras. Fuente: cálculo propio en base 
de Editec (2016: 57).

En más del 50% de la superficie de las regiones del norte y centro del país se 
encuentran registradas concesiones mineras. El contraste con las regiones en el 
sur es evidente, ya que allí son, en general, menos de un cuarto de la superficie 
regional. Sin embargo, la imagen cambia totalmente cuando se considera el pa-
pel de las concesiones mineras de exploración. Si bien, obviamente en términos 
absolutos se concentran en el norte, que la mayoría de las concesiones en el sur 
sean de exploración, indica el creciente interés por desarrollar en el futuro una 
mayor cantidad de actividades mineras en estas regiones.

12.4. Energía

Marcado por la escasez de recursos energéticos fósiles propios, el sector energé-
tico chileno ha sido una gran preocupación en términos de desarrollo económico 
y de industrialización. Los discursos sobre desarrollo en Chile, tanto en términos 
históricos como su versión actual, con mayor presencia de las nociones de limpieza 
y sustentabilidad suelen insistir en el asunto de la soberanía energética y la instalación 
de mayores capacidades de generación de energía eléctrica (Romero Toledo 2014).

12.4.1. Extracción de recursos energéticos fósiles

Históricamente, la industria del carbón se ubicaba principalmente en Lota y Co-
ronel, al sur de Concepción en la región de Biobío, donde dos grandes empresas 
dominaron la minería de carbón en Chile en la primera mitad del siglo XX. Estas 
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empresas eran la Minera e Industrial de Chile, ubicada en Lota y perteneciente a la 
familia Cousiño y la Carbonífera y Fundición de Schwager en Coronel, propiedad 
de la familia Schwager. En los años 1960 los yacimientos de Lota, Coronel y Lebu 
ya presentaban importantes problemas de operación, por ejemplo, debido a la di-
ficultad de extracción del carbón a unos 400 a 900 m por debajo del nivel del mar, 
y por el hecho que el carbón extraído a pesar de tener buen valor calórico, no era 
de la mejor calidad. En los años 1960; sin embargo, la minería chilena de carbón 
proveía aproximadamente 85% del consumo nacional y empleaba unos 14.000 
mineros (Weischet 1970: 112). Después de la fusión de estas dos empresas en 1964 
se forma la “Carbonífera Lota-Schwager S.A.” la cual es nacionalizada en 1970 por 
el gobierno de Salvador Allende – la Corporación de Fomento de la Producción 
(CORFO) pasa a ser propietaria mayoritaria. Incluso durante la dictadura no se 
privatizó, sino se convierte en la Empresa Nacional del Carbón S.A. (ENACAR) 
en 1974 (Valdebenito y Barrientos 2015). Esta, finalmente, se privatiza poco antes 
del término de la dictadura en 1988 y se tiene que cerrar definitivamente en 1997, 
prácticamente terminando con la extracción de carbón en Chile. En el contexto 
del auge de precios de materia prima en la primera década del siglo XXI la pro-
ducción de carbón en Chile ha vuelto ser rentable, incluso yacimientos de bajo 
valor calórico y en ubicaciones remotas como la Isla Riesco en la Patagonia chilena 
(Bustos-Gallardo et al 2017). Entre 2013 y 2015 se ha extraído casi siete veces más 
carbón que en el periodo 2006-2008, pero a escala mundial la producción chilena 
de carbón hoy sigue siendo irrelevante (Figura 15.12.4.1.). Si bien ha aumentado 
la exportación de carbón de casi cero a 1,5 millones de toneladas anuales – Chile 
importa seis veces más, unos 10 mill t de carbón cada año (CNE 2016: 75,78).

En términos de distribución regional, la producción de carbón en Chile se 
concentra completamente en el sur de Chile, siendo hoy Magallanes la región 
más importante de esta producción – además hay yacimientos de carbón en las 
regiones de Los Lagos y Biobío.

La extracción de fuentes hidrocarburos en Chile es muy limitada, pero activa. 
Yacimientos de petróleo económicamente viables se encontraron solamente en Ma-
gallanes, pero no logran abastecer ni siquiera un 5% de la demanda nacional. Sin 
embargo, en el año 1950 se creó la Empresa Nacional de Petróleo (ENAP), siendo 
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hasta hoy una empresa de propiedad estatal (ENAP 2017). Esta empresa opera los 
yacimientos en Magallanes y además tiene algunas operaciones en el extranjero (Ar-
gentina, Ecuador y Egipto). A estos se suman las refinerías Aconcagua (ex Refineria 
Concón, fundada en 1954), BioBio, ubicada en Hualpén (ex refinería Petrox, 1966), 
y Gregorio (Magallanes), así como otras plantas de procesamiento cerca de la ciudad 
de Punta Arenas. ENAP provee, aproximadamente, 60% de los combustibles de 
Chile, principalmente con materia prima importada (ENAP 2017).

Entre 2012 y 2016, la extracción de petróleo en Chile se ha duplicado, pero la 
producción de gas natural se ha reducido a casi la mitad (Editec 2016: 152-153). 
Esta también es muy inferior a la demanda interna de Chile por lo cual el país 
sigue siendo un neto-importador de recursos naturales energéticos.

Cuadro 15.12.4.1. Extracción de recursos de energía fosil en Chile (2007-2016, en m3). Fuente: 
Elaboración propia con datos de Editec (2017: 204-206).

12.4.2. Matriz productiva y de consumo energética

Primero es necesario diferenciar entre la matriz energética para la producción 
de energía eléctrica y el origen del consumo energético agregado de un país, el 
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cual incluye el consumo de combustible en transporte, procesos productivos y 
en los hogares. Este último, el consumo energético agregado de Chile se encuen-
tra aún muy enfocado en recursos energéticos fósiles, los cuales además tienen 
que ser importados (Figura 16.12.4.2.).

Figura 16.12.4.2. Consumo por tipo de fuente energética. Fuente: elaboración propia en base a 
Editec (2017: 200).

Evidentemente la matriz energética para la generación de electricidad de-
muestra pautas distintas (Figura 17.12.4.2.). Por sobre todo destaca que el pe-
tróleo no es una fuente importante para la generación de electricidad en Chile, 
pero otros recursos fósiles (carbón y gas natural) aportan en conjunto más de 
50%. Además, entre 2005 y 2015 en un contexto de auge minero y sólido cre-
cimiento ha aumentado dramáticamente el uso de carbón para la generación de 
energía eléctrica, en desmedro del uso de gas natural y de la energía hidráulica 
de embalse. Vale destacar que las hidroeléctricas han perdido peso relativo en 
la producción de energía eléctrica en la mayoría de países latinoamericanos, aun 
expandiendo levemente se producción, debido al rápido crecimiento de otros 
sectores – aún así aporta más que 50% en países como Brasil, Uruguay y Colom-
bia, siendo Chile considerado un país que tiene un nivel relativamente bajo de 
aprovechamiento de su potencial hidroeléctrico (Alarcón 2018: 12, 19).



492

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

En esta fase de desarrollo, los grandes embalses para la generación de energía 
eléctrica ya se habían encontrado con fuertes críticas, ubicándose en el cru-
ce conceptual e ideológico entre apropiación y comodificación de la naturaleza 
(agua), las reivindicaciones territoriales de pueblos originarios y la persistente 
aspiración de modernización – generando conflictos sobre todo en las áreas con 
multidimensionales conflictos territoriales con el pueblo mapuche, por ejemplo 
en el caso del embalse Ralco (Höhl 2018). Críticas arraigadas en una ciudadanía 
más bien urbana y un cuestionamiento del discurso dominante de soberanía 
energética y desarrollo habrían impedido el controvertido proyecto HidroAysén 
(Romero Toledo 2014). Por otro lado, se ha argumentado sobre los beneficios 
de la energía hidroeléctrica en la reducción de emisión de CO2, efectos positivos 
sobre el desarrollo regional y la mera necesidad energética del país a escala na-
cional (Borsdorf  2010, Borsdorf  2016).

Figura 17.12.4.2. Generación de energía eléctrica según fuente energética. Fuente: Comision 
Nacional de Energía (2016: 28).

En cuanto al consumo energético de Chile destaca la baja importancia del uso 
residencial de los hogares y su reducción relativa en el período de fuerte creci-
miento del consumo energético, siendo el transporte (1/3), la industria (1/4) y 
la minería (1/6) los principales consumidores (Figura 18.12.4.2.). En cuanto a 
la distribución de la demanda dentro del territorio nacional vale destacar que, 
en los mismos 10 años, la demanda ha crecido más rápido en el norte, debido al 
expansivo sector minero, y la demanda máxima horaria ha crecido a un ritmo de 
casi 4% anual (CNE 2016: 32).
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Figura 18.12.4.2. Consumo de energía en Chile por tipo de consumidor. Fuente: Comision 
Nacional de Energía (2016: 128).

En términos comerciales, el sector de producción y distribución de energía 
eléctrica en Chile es altamente concentrado y dominado por dos empresas, am-
bos con participación de capitales extranjeros: Enel y CGE. Enel es una multi-
nacional italiana de propiedad estatal, dueña de la productora de energía eléctrica 
endesa y de la red distribuidora (ex Chilectra), y CGE pertenece a Gas Natural 
Fenosa, una multinacional de origen española. Enel maneja más de un tercio y 
CGE poco menos que un tercio de la energía eléctrica total del país. Con distan-
cia siguen otras cuatro empresas: Chilquinta, SAESA, CONAFE y Frontel, las 
cuales en conjunto aportan solamente un cuarto de la energía eléctrica produci-
da en el país (CNE 2016: 67).

12.4.3. Organización y estructura espacial del sistema de energía eléctrica

La organización territorial del sistema de electricidad en Chile, se caracteriza por 
la implementación de dos grandes sistemas: El Sistema Interconectado del Norte 
Grande (SING) y el Sistema Interconectado Central (SIC), complementados por 
dos sistemas de alcance regional (Aysén y Magallanes). Los últimos dos no serán 
discutidos a continuación, dado su limitado aporte a la capacidad instalada a nivel 
nacional. El SING y el SIC fueron construidos como dos sistemas de generación 
y abastecimiento de energía eléctrica separados entre sí, aunque recientemente, se 
ha establecido un mecanismo de conexión entre ellos. El primero abarca la parte 
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norte del país, desde Arica hasta Antofagasta mientras que el segundo se extiende 
desde Taltal (en la región de Antofagasta) hasta la isla Chiloé.

El SING muestra una estructura muy concentrada: de las 10 centrales de 
generación de energía eléctrica más importantes del sistema, 8 se encuentran en 
Mejillones y dos en Tocopilla en la región de Antofagasta (CNE 2017). Debi-
do a la carga ambiental y el deterioro de calidad de vida en estos lugares se ha 
empleado la etiqueta de “zonas de sacrificio” para denominar a las comunas de 
Mejillones y Tocopilla, junto con Puchuncaví (región de Valparaíso) y Coronel 
(región del Biobío) (www.terram.cl).

La distribución espacial de la demanda en Chile implica también un desa-
fío para la organización territorial del funcionamiento de generación y distribu-
ción de la energía debido a las enormes distancias. Dado que la principal fuente 
de energía propia tradicional, la energía de origen hidráulico, se concentra en 
el sur, esta juega un papel importante en la matriz energética del SIC (Figu-
ra 19.12.4.3.). Últimamente, se ha sumado el desarrollo de tecnologías para el 
transporte de energía eléctrica a través de sistemas de alto voltaje de corriente 
continua (HVDC), actualmente en proyecto de propuesta para líneas de trans-
porte energético de larga distancia (Electricidad 2019).

Figura 19.12.4.3. Capacidad instalada según fuente energético por sistema. Fuente: CNE (2017).

http://www.terram.cl
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12.4.4. El acelerado crecimiento de la Energía Renovable No Convencional

En el contexto de una predominancia de las fuentes fósiles y, además, de un 
rápido aumento de la capacidad instalada de generación de energía eléctrica ba-
sada en el carbón, últimamente se ha intentado revertir esta tendencia cambian-
do el sistema hacia una mayor importancia de las fuentes energéticas renovables 
no convencionales (ERNC). En 2016, entre los proyectos nuevos, que cuentan 
con la RCA aprobada, un 61% de la capacidad corresponde a energía solar y un 
29% a energía eólica (CNE 2016: 109).

En general, se observa que entre los grandes proyectos de inversión una gran 
cantidad se orientan, actualmente, hacia el sector energético. La carpeta de proyec-
tos resumida por la SOFOFA destaca este sector como un importante receptor de 
inversiones, comprendiendo “298 iniciativas, con un valor de US$71.772 millones, 
equivalente al 44% del total de la inversión activa” (SOFOFA 2017a: 35). Estos 
proyectos se localizan; en primer lugar, en las regiones del norte del país, donde la 
mayor parte de la demanda se concentra y que no puede ser cubierta transportan-
do energía eléctrica desde el sistema SIC, incluso después de la integración formal 
y técnica, debido a limitantes de carga de las líneas de transmisión.

Revisando en detalle los proyectos más importantes (Cuadro 8.12.4.4.) desta-
ca la presencia de 21 proyectos del ámbito energético entre los 50 proyectos más 
importantes de inversión informados. Estos proyectos suman más de 27.000 
millones de US$ de volumen de inversión y entre ellos destacan por sobre todo 
los de energía renovable no convencional. Partiendo del supuesto que estos pro-
yectos prosperarán a grandes pasos se espera un continuo y profundo cambio 
de la matriz energética del país – por lo menos en lo que concierne la generación 
de energía eléctrica.

Además, entre los proyectos desistidos, o postergados se encuentra un gran 
número de proyectos energéticos, en su mayoría tradicionales: termoeléctricas 
e hidroeléctricas – 25 de 42 proyectos informados son del ámbito energético 
mostrando que en este ámbito son particularmente frecuente los proyectos 
cancelados, mientras que solo uno de ellos es del ámbito de las ERNC (SO-
FOFA 2017a: 89-90).
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Entre los desafíos más importantes de la ERNC en Chile se encuentra el pro-
blema de su intermitencia, ya que requieren luz solar o viento por lo cual no son 
capaces de producir energía eléctrica de manera continua las 24 horas y todos los 
días del año. Para proveer al sistema de manera estable, los proyectos de ERNC 
requieren de algún sistema de almacenamiento.

Esta cartera de proyectos demuestra diferentes cambios: primero, hay una 
clara tendencia geográfica hacia grandes proyectos en el norte, específicamente 
en el desierto: 11 del top 12 de proyectos energéticos están ubicados en las re-
giones Tarapacá, Antofagasta, Atacama y Coquimbo. Algunas comunas, como 
por ejemplo Maria Elena (región de Antofagasta), se convertirán en los nuevos 
centros de la producción de energía eléctrica (Cuadro 8.12.4.4.).

Segundo, en cuanto a los agentes económicos participantes en este proce-
so, destaca el ingreso de nuevas empresas al panorama de la geografía econó-
mica chilena. Algunas son empresas importantes a escala global como First 
Solar de AZ/Estados Unidos, Elecnor de España o SolarReserve de CA/
Estados Unidos. Otras son relativamente nuevas, pero de expansión masiva, 
como Ibereólica, un grupo español enfocado en energía renovable (incluyen-
do proyectos hidroeléctricos) y actualmente, con varios grandes proyectos 
en desarrollo, espacialmente enfocado en España y América Latina. Pero 
también entran agentes nuevos, de tamaño menor y de origen local. Valhala 
Energy es una empresa chilena (fundada en 2011) que desarrolla un proyecto 
de energía solar ubicado en la costa de la región de Tarapacá y propone resol-
ver el problema de la intermitencia de la energía solar y almacenamiento de 
la energía producida durante el día, a través de la vinculación con una planta 
hidroeléctrica. Durante las horas de luz con alta producción fotovoltaica 
(el proyecto “Cielos de Tarapacá” tiene una potencia instalada 600 MW) se 
usa una parte de esta energía para bombear agua del mar a través de tubos 
insertos en el farellón costero hacia una altura de 630 m s.n.m. y convertirla 
en energía potencial que a su vez se puede convertir en energía eléctrica con 
una instalación hidroeléctrica durante la noche (Espejos de Tarapacá, 300 
MW) y así proveer durante 24 horas de energía al sistema de distribución de 
energía eléctrica (www.valhalla.cl). Este tipo de sistema está ya en operación 
por ejemplo en Los Alpes, pero sigue sujeto a cuestionamientos desde la 
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perspectiva ecológica, por sobre todo debido a sus impactos en el caudal y 
los ecosistemas fluviales y el balance energético (Björnsen et al. 2016) – para 
Chile aún hay necesidad de estudios científicos de los efectos a largo plazo 
de este tipo de infraestructura.

12.5. Sector silvoagropecuario

Tanto en términos identitarios, como en cuanto a la política de desarrollo 
económico las actividades agrícolas, forestales y pesqueras juegan un papel im-
portante en Chile. Además, evidentemente, tienen una relación manifiesta con 
el espacio y la territorialidad. En el sector silvoagropecuario, la extensión de la 
tierra necesaria para la producción es un factor protagonista. Esto ha derivado 
en problemáticas asociadas a la concentración de la tierra en pocas empresas y 
la conformación de ciertos mercados oligopsónicos en algunos productos sil-
voagropecuarios. Grandes empresas que controlan terrenos y poseen logística 
y comercialización pueden ejercer una relevante territorialidad y, además, tener 
la capacidad de fijar los precios a los productores que tienen propiedad sobre la 
tierra, pero no sobre el resto del circuito espacial de producción. Este apartado 
presenta, por ende, primero algunos aspectos históricos y actuales, para luego 
discutir brevemente sobre los sectores agrícola, forestal y pesquero consideran-
do elementos estructurales de su producción como algunos aspectos de agencia, 
refiriéndose a dominantes empresas.

15.5.1. Importancia del sector silvoagropecuario

15.5.1.1. Fundamento histórico

La historia del país se puede contar por la historia de su sector silvoagrope-
cuario. Incluso antes de la conformación del Estado chileno, la colonización 
española fomentó, aunque con dificultades, la producción de cereales y legumi-
nosas, así como la vitivinicultura y ganadería, reorganizando el espacio y la pro-
ducción que los pueblos indígenas ya tenían (Camus 2006). El uso de la madera, 
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en tanto, se caracterizó por la extracción de bosque nativo para la creación de 
utensilios y herramientas, para la construcción y como biomasa para calefacción 
y cocina.

Este periodo pre-estatal se caracterizó por la incorporación de nuevas espe-
cies vegetales y animales provenientes de Europa, pero también por la incorpo-
ración de técnicas y herramientas de cultivo ajenas a las indígenas, imponiendo 
lentamente la cultura técnica española a los pueblos indígenas establecidos en 
el territorio. Para Salazar y Pinto (1999: 130), la colonia española en el futuro 
territorio chileno tuvo una mayor preocupación por la Guerra de Arauco que 
por la construcción de un proyecto de organización de lo económico. Se crea-
ron así regiones donde la forma de producir apenas se tienta a igualar al “modo 
europeo”, mientras en otras, las técnicas se mezclaron en virtud de las imposi-
ciones de una larga guerra, del medio físico que los colonos desconocían y que 
las comunidades indígenas ya tienen incorporado en su modo de producir (por 
ejemplo, los sistemas de terraza en el norte del país).

Un aspecto común de la forma de producción agrícola fue el despeje de ex-
tensiones de bosque para ampliar los campos de cultivo. La diferencia de mag-
nitud en el desmonte a través del sistema de roza, sin embargo, se debe a la ve-
locidad y a las diferentes formas de entender la economía entre las comunidades 
indígenas y las lógicas colonizadoras. También, fue el caso del despeje de mantos 
vegetacionales boscosos en la zona norte del país para los requerimientos técni-
cos de la minería (Camus 2006).

La organización económica y productiva ocurrió más bien tras la indepen-
dencia, donde la agricultura y la silvicultura son frecuentemente consideradas 
producciones fundamentales en la formación social y económica del país. La 
agricultura, como producción protagonista del siglo XIX (Cariola y Sunkel 
1982) y la silvicultura, con un rol ascedente durante la segunda mitad del siglo 
XX (Camus 2006). Ambas fueron necesarias para la satisfacción de la demanda 
interna y fundamentales para la inserción del país en el comercio internacional.

En el siglo XIX, Chile consolidó su economía agrícola en la zona centro y 
centro-sur del país, a partir de una estructura de propiedad de la tierra latifun-
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dista (Salazar 2003). Pocos dueños de grandes estancias crearon una economía 
de los cereales y de las leguminosas de tipo oligopólico, amparados en un poder 
político ostentado por ellos mismos. Además del consumo interno, la produc-
ción agrícola pudo exportar trigo y harina de forma creciente, llegando a los 2 
millones de quintales métricos en el año 1874, (Cariola y Sunkel 1982: 108), para 
luego descender lentamente su exportación.

Tras la guerra del Pacífico en 1879, y la anexión al territorio nacional de vastas 
áreas en el norte, la agricultura pierde significativamente su importancia en las ex-
portaciones en virtud de la comercialización del salitre (Vera Hormazábal 1997). 
En las primeras décadas del siglo XX, la superficie cultivada de trigo descendió, 
centrándose en el consumo interno, aunque aumentó la productividiad por hectá-
rea, y toma protagonismo el cultivo de vid y la producción de vino (Vera Horma-
zábal 1997).

A mediados del siglo XX, el latifundio, como forma de posesión de la tierra 
y como cultura de producción agropecuaria, se transformó por diversos moti-
vos. Por una parte, los sectores populares rurales ya cuentan con una historia de 
lucha y organización en contra de las injustas y precarias condiciones laborales 
de inquilinaje que las patronales agrícolas daban por sentadas. Por otro lado, la 
economía capitalista se consolidaba con una burguesía que ascendía en otros 
sectores de la producción, como la minería y la industria. La economía latifun-
dista ya no es la primera fuente de ganancias, y su estructura social y técnica no 
se actualizó a las novedades del período (Salazar 2003). Para Weischet (1970: 91), 
la escasez de infraestructura y los problemas derivados de una concentración 
de la tierra en latifundios con poca productividad, junto con una agricultura de 
subsistencia en aumento, ya se mostraban como obstáculos importantes para el 
desarrollo de la economía agraria en la década de 1960.

Esto es parte de la historia que precede y condiciona los cambios en la es-
tructura productiva y en los mercados que acontecen desde la década de 1950 
en adelante, tanto en el sector agropecuario como en el naciente complejo fo-
restal-maderero-papelero. Los cambios se producen mediante la incorporación 
de tecnología, ciencia y capital a la producción y el surgimiento de un nuevo 
escenario económico y normativo de carácter mundializante. A escala mundial 
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se instalan nuevas tecnologías de cultivo, cosecha y transporte modernas e in-
dustrias basadas en materias primas; los avances científicos en la intervención 
de las semillas y creación de agroquímicos optimizan y especifican la produc-
ción (Shiva 1993; Elias 2006). Finalmente, las finanzas aceitan estos circuitos 
productivos mediante el crédito, los mercados a futuro, y otros instrumentos 
financieros (McMichael 2012). En este contexto se enmarca la obsolencia eco-
nómica y las tensiones sociales del modelo agrario marcado por los latifundios y 
la reforma agraria en Chile.

15.5.1.2. La Reforma Agraria en Chile

A mediados del siglo XX, Chile inicia un proceso de profundas transfor-
maciones en el mundo agrícola y rural. La formación de una clase campesina 
económicamente independiente ha sido un proyecto históricamente frustrado. 
Bengoa (1988) sostiene que la economía de pequeños productores y minifun-
distas pudo desarrollarse sólo en los márgenes de las haciendas, y estuvo orien-
tada a la producción para el mercado interno. El proceso de reforma agraria en 
Chile, iniciado en la década de 1960 y continuado en los primeros años de los 
setenta, tuvo como objetivo estratégico la modernización de la agricultura y la 
conformación de una clase campesina independiente (Chonchol 2017). Todo el 
esfuerzo puesto en reformas económicas y políticas durante aquel periodo, se ve 
abortadas durante la dictadura militar al instaurar en el país un modelo neoliberal 
agroexportador que debilitó aún más la economía campesina – un modelo con-
tinuado en los posteriores gobiernos democráticos (Cid 2015).

El cuestionamiento de la estructura rural tradicional, latifundista y con rela-
ciones autoritarias y paternalistas, fundamentaba la demanda por una reforma 
agraria (Memoria Chilena 2019). Esta demanda fue respaldada por la Iglesia 
Católica y permitió que el gobierno de Jorge Alessandri promulgara en 1962 
la Primera Reforma Agraria (Bengoa Cabello 2017). Ya en la década de 1950 
y bajo la guía del Cardenal Raúl Silva Henríquez, la Iglesia Católica comenzó 
a experimentar con la conformación de cooperativas agrícolas y redistribución 
de sus propias tierras a los campesinos, llegando a entregar 5 mil hectáreas de 
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tierra cultivable pertenecientes a los fundos del Arzobispado de Santiago y del 
Obispado de Talca (Correa et al. 2001).

El gobierno de Alessandri (1958-1964) se enfocó en aplicar la normativa de 
forma prudente, teniendo como objetivo dar acceso a la propiedad de la tierra a 
quienes la trabajaban y así mejorar los niveles de vida de la población rural, aumen-
tando la producción agropecuaria y la productividad del suelo (Memoria Chilena 
2019). En este periodo se funda la Corporación de la Reforma Agraria (CORA), 
entidad autónoma del Estado dotada de recursos y encargada del proceso de la 
división de predios rústicos, otorgando así el acceso a la propiedad de la tierra a 
quienes la trabajasen, con el objetivo de mejorar la calidad de vida de los campesi-
nos, aumentar la producción agropecuaria y la productividad de la tierra (Garrido 
et al. 1988). Análisis posteriores sostienen que esos conjuntos de disposiciones 
resultaron en la práctica inadecuadas y que la intención de Alessandri era más bien 
el mantenimiento del orden social existente (Chonchol 2001).

El proceso de reforma agraria alcanza robustez durante el gobierno del de-
mócrata cristiano Eduardo Frei Montalva (1964-1970) con la promulgación de 
una nueva Ley de Reforma Agraria en 1967 (N° 16.640) y una ley que permitió 
la sindicalización campesina (Ley N° 16.625). Haciendo uso de estos dos instru-
mentos legales, durante el gobierno de Frei se expropiaron alrededor de 1.300 
predios agrícolas (3,5 millones de hectáreas) y se organizaron más de 400 sindi-
catos que sumaron más de 100 mil campesinos (Chonchol 2017: 195). Además, 
se equiparó el salario mínimo campesino con el industrial y se fijó una jornada 
laboral de ocho horas. Por otro lado, comenzaron a producirse huelgas y tomas 
masivas de predios que polarizaron a la sociedad agraria chilena (Bengoa 1988; 
Chonchol 2006). El gobierno de Frei promulga en 1970 la tercera ley de esta 
reforma (Ley n° 17.280), que tenía por objetivo facilitar la toma de posesión 
de los predios expropiados con la participación activa de CORA, encargada de 
determinar el valor de los predios en disputa, así como autorizar divisiones, par-
celaciones o hijuelaciones (Correa et al. 2001). Este gobierno consiguió expro-
piar 3,4 millones de hectáreas, lo que correspondía al 30% de las explotaciones 
y 40% de la tierra. Estas acciones permitieron que 28 mil familias campesinas se 
beneficiasen, organizadas en cooperativas o asentamientos (De la Cuadra 2017).
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Este vertiginoso proceso implicó la creación de diversas instituciones que 
permitirían establecer una nueva relación entre el Estado y el campesinado. En-
tre otras, se establece el Instituto Nacional de Capacitación Profesional (INA-
CAP), el Servicio Agrícola Ganadero (SAG), el Instituto de Desarrollo Agro-
pecuario (INDAP), junto a otros organismos orientados a la alfabetización del 
campesinado (Correa et al. 2001).

La Reforma Agraria se radicalizó enormemente durante el gobierno de Sal-
vador Allende (1970-1973), haciendo uso de la Ley N° 16.640 que limitaba la 
acumulación de tierras al fijar una posesión máxima de 80 hectáreas de riego 
básico. El objetivo en este periodo era eliminar rápidamente el latifundio. En 
solo dos años (1971 y 1972) se expropiaron 6,4 millones de hectáreas que co-
rrespondía al resto de los predios que no logró expropiar el gobierno de Frei 
(De la Cuadra 2017).

Una de las primeras acciones que tomó el régimen militar luego del golpe 
de Estado en 1973, fue detener el proceso de reforma agraria. La dictadura 
cívico-militar que gobernó Chile entre 1973 y 1990 inició un proceso de con-
trarreforma con el objetivo de aumentar la producción y detener la ebullición 
sociopolítica en las zonas rurales de gran parte del país: el 28,4% de las tierras se 
devuelven a sus antiguos dueños; el 38,5% son rematadas o entregadas al Estado 
y sólo el 31,1% fue repartida entre campesinos (Garrido et al. 1988). La CORA 
fue, además, reemplazada por la Oficina de Normalización (Gómez y Echenique 
1988). Aunque sólo un tercio del total de las tierras fue devuelto a sus propie-
tarios, el resultado fue un traspaso de tierras a una creciente elite empresarial, 
dando así inicio al un modelo de negocio agrícola que podemos observar hasta 
hoy (Kay 2002; Ortega 1987). En términos estructurales la reforma agraria y 
posterior restitución durante la dictadura ha llevado a fortalecer principalmente 
las unidades de producción agraria de tamaño intermedio (Bähr & Fischbock 
1987). La parte repartida entre campesinos se transformó en parcelas privadas 
con importantes limitaciones en cuanto a producción y productividad lo que 
lleva a que, en la década de 1980, gran parte de esas parcelas fuesen adquiridas 
por empresarios agrícolas, forestales e inmobiliarios (Cid, 2015; Echenique y 
Rolando 1989).
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Desde entonces hasta nuestros días, Chile sigue aplicando el “Modelo Cali-
forniano” en cuanto a la composición de la mano de obra agrícola, es decir, ha 
utilizado un ejército de trabajadores/as contratados/as esporádicamente. Esto 
va acompañado por una resurgida tendencia hacia la concentración de la tierra, 
un aumento de las actividades agroindustriales en grandes predios respectiva-
mente la concentración de diferentes predios en las manos de pocos dueños, 
fenómeno observado por ejemplo en la producción de frutas en la región de 
Coquimbo, asociado por la proletarización del trabajo rural y a veces considera-
do como parte de un neofeudalismo (Murray 2006).

El proceso de reforma agraria en Chile suponía transformaciones de índole 
principalmente social y político, con implicaciones económicas. Por ello susci-
taba enormes disputas entre las distintas fuerzas políticas de la época. En Chile, 
como en el resto de América Latina, la perspectiva de género estuvo ausente 
durante gran parte del proceso. Solo recientemente estudios han enfocado la 
perspectiva de género en las disputas laborales asociados a la agricultura, acusan-
do condiciones laborales precarias y peligrosos, por ejemplo, de las temporeras 
y señalando la baja sindicalización de las trabajadoras (Valdés Subercaseaux y 
Godoy Ramos 2016). En el caso chileno, la mano de obra barata como elemento 
esencial de este modelo está conformada en buena parte por mujeres, ya que 
labores como cosecha y empaque de frutas y hortalizas son consideradas como 
algo “naturalmente femenino”. Dichas labores son, generalmente, peor remune-
radas que las de los trabajadores hombres puesto que han sido clasificadas como 
no especializadas (Fernández 2007).

15.5.1.3. Importancia macroeconómica actual

La producción silvoagropecuaria se refiere al conjunto de tres sectores que 
usualmente son considerados parte de una misma rama de la producción: la 
producción agrícola (cereales, frutas y hortalizas entre otros), la pecuaria (cría de 
animales y derivados animales) y silvícola (forestación, manufactura e industriali-
zación). Aunque el sector silvoagropecuario es un pilar de la historia económica 
nacional, el aporte al PIB nacional no llega al 3%. En algunas regiones sin em-
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bargo el sector tiene mayor importancia: en O’Higgins, Maule y Los Ríos aporta 
10% a 13% al PIB regional (Cuadro 9.12.5.1.3.). Las cinco regiones con mayor 
participación a nivel nacional – entre Valparaíso y Biobío – aportan en conjunto 
más de dos tercios al PIB silvoagropecuario nacional, dejando evidencia de la 
importancia de la zona centro sur del país en esta actividad.

Incluso en regiones del norte, el sector tiene importancia notable, sobre todo 
para ciertos productos, producción frutícola, la uva, la papaya y el olivo hacen 
aportes importantes a la economía regional en Coquimbo (ODEPA 2017c). En 
la región de Arica y Parinacota, los valles de Azapa y Lluta tienen una importante 
participación en la producción de frutas, hortalizas, y especialmente tomates, posi-
bles de producir ventajosamente en estaciones ajenas a la zona centro-sur del país.

En este sentido, en términos de la participación de cada región a nivel na-
cional, se manifiestan algunos cambios en razón del volumen total que aporta 
cada región al PIB silvoagropecuario nacional. La RMS, la región del Biobío 
y de O’Higgins, tienen una importante contribución silvoagropecuaria a nivel 
nacional, aunque su PIB regional se muestra diversificado y con poco peso de 
la agricultura (Cuadro 9.12.5.1.3.). Esto se da especialmente en la RMS, donde 
el sector silvoagropecuario representa el 0,8% de su PIB regional, pero aporta 
12,2% al PIB silvoagropecuario nacional.

Regiones PIB Silvoagrope-
cuario (MM $)

Participación en el 
PIB regional (%)

Participación en la 
producción nacional 

(%)
Arica y Parinacota 61 5,5 1,4
Tarapacá 3 0,1 0,1
Antofagasta 4 0,0 0,1
Atacama 62 1,9 1,4
Coquimbo 298 7,0 6,7
Valparaíso 489 4,0 11,0
Metropolitana 543 0,8 12,2
O’Higgins 863 12,8 19,4
Maule 649 13,0 14,6
Biobío 623 5,7 14,0
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Regiones PIB Silvoagrope-
cuario (MM $)

Participación en el 
PIB regional (%)

Participación en la 
producción nacional 

(%)
La Araucanía 363 9,2 8,1
Los Ríos 198 10,2 4,4
Los Lagos 255 5,4 5,7
Aysén 16 1,8 0,4
Magallanes 24 1,4 0,5
Total 4.454 2,9 100,0

Cuadro 9.12.5.1.3. PIB silvoagrpecuaria regional (2018). Fuente: elaboración propia en base a 
ODEPA (2020).

El principal impulsor del sector en las últimas décadas ha sido la exportación 
con un ritmo de crecimiento elevado desde el año 1990, con una importante 
aceleración a partir del año 2002 (Figura 20.12.5.1.3.). Esto incluye la suscepti-
bilidad frene a crisis externas como lo demuestra una fuerte caída en el marco 
de la crisis subprime 2008. El aumento de la exportación agraria se basa en la 
incorporación del arándano y el maíz híbrido, y el notable aumento de las ex-
portaciones de cereza, manzana, kiwi, palta y vino. En el subsector pecuario, los 
nuevos criaderos y plantas faenadoras de cerdos y pollos han contribuido a un 
desarrollo acelerado del sector, aunque menos expansivo que los subsectores 
forestal y agrícola. En el complejo forestal-papelero se expandió la exportación 
de celulosa en corcondancia con el inicio de las operaciones de las plantas Nueva 
Aldea (Biobío) en 2006 y de la planta Valdivia (Los Ríos) en el año 2004.

Esta expansión de las exportaciones del sector silvoagropecuario ha permi-
tido que empresas de capitales nacionales profundicen su internacionalización. 
Empresas de la producción de paltas como Propal, y del sector pecuario (Agro-
super), han expandido su comercialización y presencia a distintos países. Las em-
presas de origen chileno pertenecientes al complejo forestal-papelero, como la 
Compañía Manufacturera de Papeles y Cartones (CMPC) y Arauco se han con-
vertido en multinacionales. Su crecimiento y posición dominante en el mercado 
nacional ha llevado a su internacionalización, no sólo a través de la exportación 
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de derivados forestales, sino al invertir en áreas de forestación en Argentina, 
Brasil y Uruguay (www.cmpc.cl; www.arauco.cl).

Figura 20.12.5.1.3 Exportaciones silvoagropecuarias (1990-2016). Fuente: en base a ODEPA 
(2020)

Las exportaciones forestales chilenas aumentaron rápidamente al inicio del 
nuevo siglo, duplicando el valor de exportaciones de madera y celulosa entre 
2003 y 2008, y sumando un reciente aumento al récord de US$ 6.307 millones en 
el 2008 (ODEPA 2020a). Sin embargo, se vieron afectados por la crisis financie-
ra mundial, cayendo en un 28% en el primer semestre del 2009 (CORMA 2018), 
mostrando que el negocio maderero resiente las consecuencias de la inestabili-
dad del mercado financiero internacional. La caída provocó el cierre o la reduc-
ción de producción en muchos aserraderos. Esto se debe también a que la crisis 
afectó indirectamente al mercado doméstico, a través de la menor actividad de 
construcción, generando un efecto dominó tipico para economías dependientes 
de la exportación de materias primas.

En cuanto a los destinos de las exportaciones chilenas, ha ocurrido una pro-
funda reorientación, teniendo hoy a la RP China como principal comprador 

http://www.cmpc.cl
http://www.arauco.cl
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productos del sector, con 14,4% del total el 2015 (INFOR 2016a), seguido por 
Estados Unidos, fuertemente afectado por la brusca caída del sector de la cons-
trucción, con un 13,3%.

12.5.2. El sector agropecuarío y sus tendencias recientes en Chile

12.5.2.1. Sector agrícola

La economía agrícola se puede dividir en tres grandes grupos: los cultivos 
anuales, los cultivos frutales y las hortalizas. Los cultivos anuales incluyendo los 
cereales, tubérculos y leguminosas, así como aquellos de uso industrial (el raps, la 
maravilla, el lúpulo o la remolacha), forman el grupo de productos agrícolas de 
mayor extensión predial en el territorio nacional, aunque fuertemente concen-
trado en las regiones del Maule, Biobío y La Araucanía, los cuales suman 78% de 
la superficie de estos tipos de cultivos.

Estas estructuras actuales, son producto de una profunda transformación 
ocurrida en las últimas cuatro décadas: En primer lugar, se observa a nivel país 
una impactante reducción de la superficie de cultivos anuales, pasando de 1,2 
millones de hectáreas en 1980, a unas 730.000 hectáreas en 2016 (ODEPA 
2017a). En segundo lugar, es preciso destacar que las regiones de Coquimbo 
y Valparaíso, han registrado la reducción más drástica de la superficie dejando 
estas actividades casi sin importancia en el uso del territorio regional (Figura 
21.12.5.2.1.).

Entre las múltiples razones que explican esta disminución destaca que el ren-
dimiento en los cultivos ha mejorado sustancialmente, por lo que se puede au-
mentar el nivel de produccion incluso con menor cantidad de superficie sembra-
da (INE 2007: 40). Un ejemplo destacable es el caso del trigo, por ejemplo, en 
la región de La Araucanía entre 1980 y 2016 ha logrado duplicar su producción 
mientras que la superficie se ha reducido casi en 40%, triplicando la productivi-
dad por hectárea (cálculos en base a ODEPA 2017a).
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Figura 21.12.5.2.1. Superficie de cultivos anuales por regiones seleccionadas (1980-2018). Fuente: 
Elaboración propia con base a ODEPA (2020b).

El tipo de producción viable evidentemente depende de las condiciones cli-
máticas y edafológicas del territorio, a pesar de los avances tecnológicos. Por 
ende, las regiones muestran perfiles productivos distintos: el trigo se concentra 
en La Araucanía y Biobío, la producción de maíz en la región de O’Higgins, 
la papa en Los Ríos y Los Lagos y la remolacha en el Maule y Biobío (Cuadro 
10.12.5.2.1.). Sin embargo, desde 1980 hasta hoy algunos cultivos han cambiado 
su pauta de distribución regional. Es el caso del maíz, que se expande hacia el 
sur, donde las regiones del Maule y del Biobío en conjunto igualan la producción 
de O´Higgins, región que antes concentraba casi toda la producción de maíz. El 
caso más emblemático es la región del Biobío que en cuatro decadas aumentó su 
producción de maíz 22 veces. De modo similar los cultivos de papa se cambia-
ron hacia el sur, reduciendo su producción en Maule, pero aumentando conside-
rablemente entre Biobío y Los Lagos.

Otros cultivos se han reducido: la producción de arroz ha desaparecido de 
la región de O´Higgins y se concentra hoy casi completamente en la región 
de Maule. La producción de porotos se ha reducido drásticamente en todo 
el país y también la de remolacha ha sufrido una reducción considerable en 
todas las regiones, pero la remolacha sigue siendo importante en las regiones 
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de Maule y Biobío, donde se mantiene vigente debido a las fábricas de azúcar 
en estas regiones.

Región Cultivo 
Anual (ton)

Año
1980 1990 2000 2010 2017

O’Higgins

Trigo 81.227 230.296 78.033 40.385 33.362
Maíz 185.786 590.372 483.111 629.448 545.452
Arroz 37.120 28.494 26.584 1.679 ----
Poroto 19.524 7.636 7.150 2.427 1.795
Papas 30.291 32.472 44.361 38.358 18.427

Remolacha 4.737 207.059 240.860 7.330 ----

Maule 

Trigo 111.244 257.755 220.774 156.432 162.098
Maíz 54.597 98.823 68.860 417.174 239.235
Arroz 42.692 85.322 87.219 79.168 111.502
Poroto 26.712 38.860 25.519 12.308 6.938
Papas 132.230 124.089 32.254 57.456 92.238

Remolacha 241.758 1.170.738 1.038.382 296.182 605.420

BioBío

Trigo 249.113 343.630 400.326 399.635 376.305
Maíz 9.065 10.193 8.228 132.886 198.271
Arroz 15.619 22.196 21.257 13.826 16.364
Poroto 25.269 29.580 7.242 6.293 6.446
Papas 93.914 58.487 42.175 165.633 170.637

Remolacha 144.165 795.414 1.232.646 1.046.650 1.120.911

La Arau-
canía

Trigo 313.773 422.759 595.282 655.806 597.835
Maíz 2.436 519 144 8.825 1.248
Arroz ---- ---- ---- ----- ----
Poroto 5.731 5.341 2.575 1.644 1.628
Papas 99.741 104.788 190.332 315.519 369.923

Remolacha 30.469 116.714 144.615 70.506 44.166

Los La-
gos/Los 

Ríos

Trigo 107.474 190.890 118.153 138.021 156.247
Maíz 33 ---- ---- ---- ----
Arroz ---- ---- ---- ---- ----
Poroto 53 ---- ---- ---- ----
Papas 402.777 317.712 378.801 312.712 599.821

Remolacha 31.004 304.147 410.904 ---- ----

Cuadro 10.12.5.2.1. Producción en toneladas de cultivos anuales por región, 1980-2017 (en 
toneladas). Fuente: ODEPA (2017a).
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En cambio, a las tendencias de contracción de superficie de cultivos anuales, 
los territorios dedicados a frutales muestran una fuerte tendencia al alza desde el 
inicio de la década de 1980, superando las 340.000 hectáreas. Esto es resultado 
de la política de fomento a la exportación de productos no tradicionales imple-
mentadas a partir del gobierno de Frei Montalva, impulsando especialmente las 
frutales en el norte, construyendo grandes obras de infraestructura hídrica para 
el riego (Barton and Murray 2009). Además, se ve favorecido por la contra-es-
tacionalidad de la producción chilena que permite vender fruta fresca en los 
principales mercados durante el invierno del hemisferio norte cuando hay poca 
competencia y por ende permitir obtener buenos precios (Murray 2006). Con 
el retorno a la democracia se ha mantenido la tendencia al alza de superficie y 
de la exportación, pero esta nueva fase de expansión está marcada por una ma-
yor integración en cadenas globales de producción, con dominancia de grandes 
empresas agroindustriales de capitales tanto extranjeras como nacionales (Mu-
rray 1999). Característico del sector y particularmente problemático es el trabajo 
precario de temporeros, asociados a la incorporación de este modelo de agro-
negocio y la proletarización del trabajo agrícola, basado en la llamada “flexibili-
zación laboral” asociada a la estacionalidad de la producción que necesita de los 
servicios solo durante unos 3 a 6 meses. La importancia de este tipo de relación 
laboral refleja varias transformaciones profundas del campo chileno, incluyendo 
cambios de las relaciones de género, como clásicos trabajos de la década de los 
1990 lo han demostrado (Barrientos et al. 1999).

Aunque las mayores superficies dedicadas a frutales se concentran en el cen-
tro-sur del país, son las regiones de Coquimbo y Atacama donde la exportación 
de fruta han sido de particular importancia para el desarrollo rural en zonas no 
mineras, con resultados cuestionables debido al bajo nivel de sueldo y las condi-
ciones laborales y de dependencia – especialmente considerando la precariedad y 
desprotección en el trabajo de temporeras (Valdés Subercaseaux y Godoy Ramos 
2017). Además, ha llevado a un aumento de las desigualdades y marginalización de 
pequeños agricultores, especialmente en zonas semiáridas como por ejemplo en la 
región de Coquimbo (Murray 1999). El crecimiento de los frutales de riego en zo-
nas semi-áridas, frecuentemente reemplazando cultivos tradicionales, ha generado 
también conflictos en torno al recurso hídrico en condiciones de escasez, como 
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por ejemplo en la región de Valparaíso (Budds 2012), donde se ha desarrollado un 
“cluster” de la producción de palta (Figueroa-Sterquel et al. 2016).

Evidentemente las condiciones físico-naturales que requieren diferentes tipos 
de frutales, lleva a marcadas especializaciones de las diferentes zonas del país (Cua-
dro 11.12.5.2.1.). Pero la producción de frutas ha cambiado profundamente en las 

Región
Cultivos 

con mayor 
superficie

Superficie 
(ha)

Superficie 
regional 
frutales 

(ha)

Región
Cultivos 

con mayor 
superficie

Superficie 
(ha)

Superficie 
regional 
frutales 

(ha)
Arica y 
Parinacota Olivo 646,2 950,8

Maule

Avellano 11.225,1

76.374,0Tarapacá Mango 65,7 241,7 Cerezo 17.655,6

Atacama Olivo 1.917,3 9.266,9
Manzano 
rojo 16.870,3

Vid de mesa 6.835,5 Nogal 7.007,6

Coquimbo

Mandarino 3.783,8

27.177,8

Ñuble Arándano 4.023,3 14.184,5Nogal 2.500,6 Avellano 2.943,5
Olivo 3.904,6 Biobío Arándano 1.941,2 5.843,0Palto 3.983,2 Mosqueta 1.423,5
Vid de mesa 8.159,0

La 
Araucanía

Avellano 7.034,3

14.440,6

Valparaíso

Duraznero 2.959,0

49.618,8

Manzano 
rojo 2.845,7

Nogal 6.786,1 Arándano 2.157,8
Palto 19.134,5 Los Ríos Arándano 1.615,6 3.992,9Vid de mesa 11.190,3 Avellano 1.267,3

Metropolitana

Almendro 3.505,0

52.467,0

Los Lagos Arándano 970,6 2.571,0Ciruelo 4.327,3 Avellano 890,4
Nogal 14.120,4 Aysén Cerezo 234,6 240,5
Olivo 4.544,7
Palto 4.493,8
Vid de mesa 7.971,7

O’Higgins 

Cerezo 13.699,2

85.284,7

Ciruelo 11.486,6
Nogal 7.021,9
Manzano 
rojo 5.368,6

Vid de mesa 13.434,6

Cuadro 11.12.5.2.1. Superficie de los principales cultivos frutícolas por región (2018). Fuente: en 
base a catastro frutícola ODEPA (2019c).
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últimas décadas, con un aumento considerable de uvas de mesa y frutas de expor-
tación, particularmente el kiwi, ciertos tipos de manzana, la palta y recientemente 
la cereza. Chile es hoy el principal exportador mundial de arándanos, uvas, cerezas 
y ciruelas (ProChile 2019). Tal aumento tiene su expresión espacial, por ejemplo, 
en una expansión de los frutales en La Araucania y la expectativa que esto siga 
ocurriendo bajo la influencia del Cambio Climático y en búsqueda de mayor ren-
dimiento (Escalona-Ulloa et al. 2014). Esto se ha dado en desmedro de otros tipos 
de cultivos, muchos de ellos tradicionales, como por ejemplo el descenso de la 
uva de mesa tradicional en la región del Maule. También, en pequeñas superficies, 
frutos tradicionales como la mosqueta y la murtilla en el Biobío y en La Araucanía 
han bajado su producción en los últimos diez años.

La exportación sigue siendo el principal motor del crecimiento de la produc-
ción de frutas frescas. En el año 2018, las exportaciones de fruta fresca llegaron 
a los 5.100 millones de dólares, siendo Estados Unidos el principal destino con 
30,4% de la comercialización internacional, pero con una fuerte tendencia al 
alza del mercado chino en los últimos 15 años (OEC 2017). A la exportación de 
frutas frecas se suman las frutas industrializadas y la producción frutícola en su 
conjunto ha tenido un crecimiento importante desde el año 2000, especialmente 
en la zona central del país (Figura 22.12.5.2.1.).

Figura 22.12.5.2.1. Valor de exportaciones de frutas frescas e industrializadas por región (2000-
2018). Fuente: Elaboración propia a partir de ODEPA (2020).
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Finalmente, las hortalizas también juegan un rol relevante en la producción 
agrícola, pero a diferencia de lo anterior, se orienta principalmente al consumo 
interno del país. Con 68.000 hectáreas dedicados a “verduras frescas” (ODE-
PA 2020b) su superficie suma solamente un décimo de la superficie dedicada a 
cultivos anuales. En la región del Maule hay más superficie dedicada a frutales 
que la suma de superficie de hortaliza en todo Chile. Además, la producción de 
hortaliza se concentra en la RMS (Figura 23.12.5.2.1.), ya que para la mayoría 
de estos productos la proximidad y el costo de transporte son aspectos clave 
en la comercialización. Aun asi hay algunas especializaciones locales y nichos 
relevantes: en Arica y Parinacota, se destaca la producción de choclo y tomates 
para el consumo fresco. En la región de Coquimbo, hay presencia importante 
de hortalizas específicas como las alcachofas y porotos verdes. La región de 
Valparaíso, la RMS y la zona centro-sur en cambio, registran una gran variedad 
de cultivos.

Similar a los cultivos anuales, también la superficie cultivada de hortalizas 
ha disminuido considerablemente entre 2007 y 2017, especialmente en las re-
giones de Atacama, BioBío y Valparaíso. Sin embargo, en los últimos dos años 
se ha registrado una cierta recuperación de las áreas cultivadas a nivel país 
(ODEPA 2020b).

Figura 23.12.5.2.1. Superficie cultivada de hortalizas por región (2007, 2012 y 2017). Fuente: 
Elaboración de los autores con base a ODEPA (2020b).
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Esta reducción de la superficie destinada a cultivos anuales y hortalizas se 
puede explicar, en parte, por dedicarla a otros usos, como cultivos de frutales, 
orientado a la exportación, pero también hay que considerar que algunos de los 
productos de este sector han aumentado considerablemente su nivel de produc-
tividad, especialmente la papa y la remolacha, los cuales han duplicado su nivel 
de producción por hectárea en los últimos 20 años (ODEPA 2017a), haciendo 
posible aumentar la producción incluso con superficies menores.

12.5.2.2. Sector pecuario

Este sector engloba la cría, engorda, faena de animales y la elaboración de 
derivados de tipo animal (como la leche, huevos) y su comercialización. El uso 
de suelo y los impactos espaciales de estas actividades son muy diferentes según 
tipo de animales y modelo de negocio asociado, creando geografías diferencia-
das, con niveles de aglomeración y dependencia de factores edafológicos dis-
tintos. Mientras los bovinos, ovinos y caprinos típicamente se crían en espacios 
abiertos y en praderas, los pollos y los cerdos son criados en grandes complejos 
con característica agroindustrial, buscando economías de escala y automatiza-
ción, y sus desechos generan impactos ambientales considerables.

La tendencia actual revela una disminución de la producción de bovinos, ovi-
nos y caprinos. Si bien, entre 1990 y 2006 su cría fue relativamente estable, en el 
periodo 2007-2015 el número de bovinos en el país disminuyó un 20,7%, la ovina 
un 23,7% y la producción caprina un 32,14% (ODEPA 2017b). La producción de 
cerdos creció muy fuertemente en el primer período (+128%), pero se estancó 
entre 2007 y 2015 (+2,3%). Solo la producción de aves ha aumentado de manera 
sostenida: +127,4% y +28,8% en los dos periodos mencionados (ODEPA 2017b).

En torno al descenso de la ganadería, en los últimos años se reunieron un 
conjunto de factores que fueron en detrimento de este sector. Se reconoce un 
“ciclo ganadero”, basado en las expectativas del precio de la carne y la disponi-
bilidad de ganado (FIA 2018: 32). Así, el aumento de las faenas de animales en 
años anteriores produjo, como consecuencia, una escasez de ganado. Se suma el 
hecho de que es uno de los sectores agrícolas con mayor presencia de produc-
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tos importados (valor aproximado: 1.000 millones de US$), principalmente de 
Brasil y Paraguay, que es una competencia muy fuerte para la producción local y 
un nivel de exportación chilena de bovinos basicamente irrelevante (40 millones 
de US$; ODEPA 2019b). Aspectos climáticos también son factores de riesgo, 
como las sequías que afectan especialmente al sector ganadero destinado a la 
producción de leche, que involucran a gran parte del volumen de bovinos en las 
regiones de Los Lagos y de Los Ríos.

Con todo, la producción bovina se concentra principalmente entre las regio-
nes de Biobío y Los Lagos, siendo esta última la poseedora de la mayor cantidad 
de cabezas, con casi 900.000 en el año 2015. Por otro lado, la producción ovina 
esta muy concentrado en la región de Magallanes, representando el 75,4% del 
total nacional. En tanto, la producción caprina es protagonizada por la región de 
Coquimbo, con el 60,6% de la producción nacional (Cuadro 12.12.5.2.2.).

Región Bovinos Ovinos Caprinos
2007 2015 2007 2015 2007 2015

Atacama ---- ---- ---- ---- 38.011 29.612
Coquimbo ---- ---- ---- ---- 396.767 249.989
Valparaíso 98.156 68.650 ---- ---- 43.585 26.849
Metropolitana 102.872 71.128 ---- ---- 10.839 6.592
O’Higgins 79.408 60.491 119.992 131.622 15.561 18.000
Maule 239.298 204.318 96.743 75.693 35.045 35.157
BioBío 393.007 298.069 43.024 29.993 30.090 21.738
La Araucanía 563.023 372.512 38.718 22.706 38.042 25.601
Los Ríos 599.392 492.630 17.690 25.746 ---- ----
Los Lagos 993.799 894.998 65.134 34.673 ---- ----
Aysén 197.936 144.925 280.400 216.477 ---- ----
Magallanes 141.528 128.136 2.201.911 1.648.599 ---- ----
Total 3.408.419 2.735.857 2.863.612 2.185.499 607.940 412.538

Cuadro 12.12.5.2.2. Cantidad de bovinos, ovinos y caprinos, años 2007 y 2015, por región. 
Fuente: elaboracion propia en base a ODEPA (2017b).

En la producción de aves, más del 95% corresponde a los llamados broilers, 
criados para la demanda de carne de pollo, mientras que el restante es la produc-
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ción de gallinas (huevos) y pavos (INE 2016b). En cuanto a sus localizaciones, la 
gran mayoría de las factorías de aves se encuentran en las regiones de O’Higgins y 
Metropolitana, concentrando en conjunto 93,5% de la producción de aves (2015). 
Las regiones de Coquimbo y Valparaíso, han ido especializándose la cría de pavos, 
superando la producción de broilers y gallinas de dichas regiones, con un stock de 
aproximadamente 8,5 millones de pavos en el año 2015 (Figura 24.12.5.2.2.).

Figura 24.12.5.2.2. Existencia de aves en criaderos por región (en miles para los años 1998, 2008 
y 2018). Fuente: Elaboración propia con base a estadísticas productivas de ODEPA (2019d).

Similar pauta de localización tiene la producción de cerdos. La región de 
O’Higgins lidera, secundada por la RMS y la de Valparaíso. Además, se muestra 
una excepcional tendencia de aglomeración de la producción porcina, registran-
do un importante descenso en la RMS, y un desplazamiento de la producción 
principalmente hacia las regiones de O’Higgins y Maule (Cuadro 13.12.5.2.2.).

Esta concentración espacial se debe en parte a que la producción porcina, así 
como la de aves, puede deslocalizarse tanto por la duración corta de la cría (apro-
ximadamente, seis meses de los cerdos) y por el factor tecnológico, ya que los 
criaderos modernos son instalaciones industriales, donde los animales permane-
cen en un ambiente aislado del exterior. Las economías de escala obtenidas por 
tales instalaciones constituyen un importante factor de aglomeración, por lo cual 
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el rubro es dominado por la producción en grandes unidades. Entre 2011 y 2017 
se ha constatado una importante reducción de criaderos de 74 a 43, mantenien-
do constante el nivel de producción lo que documenta que sigue la tendencia ha-
cia unidades aún más grandes (Acuña y Pizarro 2019: 6). Estas se aglomeran en 
la región de O’Higgins, donde los catorce criaderos de cerdos produjeron casi 11 
veces más que los quince criaderos de la RMS y de Valparaíso (INE 2016a). Esta 
tendencia ha generado un cuestionamiento de las consecuencias ambientales y 
sociales, parcialmente derivando en conflictos y confrontaciones directas con 
las comunidades locales, como en el emblemático caso de Complejo Industrial 
Huasco, ubicado en Freirina, donde Agrosuper instaló un enorme criadero e 
infraestructura relacionada, la cual después de masivos conflictos con la comu-
nidad en 2012 fue suspendido y finalmente cerrado en 2017 (La Tercera 2017).

Región / año 2004 2007 2015
Tarapacá 1.007 142 0

Antofagasta 554 462 0
Coquimbo 389 77 9
Valparaíso 3.347 2.460 82.014

Metropolitana 1.208.454 1.080.332 213.409
O’Higgins 2.595.825 3.552.577 4.347.781

Maule 50.873 279.019 393.874
BioBío 41.095 31.943 35.975

La Araucanía 31.783 27.154 23.027
Los Lagos 40.248 31.991 28.054

Aysén 816 615 264
Magallanes 275 263 0

Total 3.974.666 5.007.035 5.124.407

Cuadro 13.12.5.2.2. Cantidad de cabezas de cerdo producidas en los años 2004, 2007 y 2015, 
por región. Fuente: Elaboración propia con base a estadísticas productivas de ODEPA (2017a).

En términos de las principales empresas, la comercialización de aves y cerdos 
constituye en Chile un mercado con característica de oligopolio dominado por 
un actor destacado: la empresa Agrosuper S.A., empresa de capitales nacionales 
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que data del año 1955, y que opera dos grandes plantas en la región de O’ Hig-
gins, lo que ilustra que la aglomeración espacial se asocia también a la localiza-
ción de esta gran empresa (Acuña y Pizarro 2019). Agrosuper, si bien a escala 
latinoamericano no es una de las empresas más grandes del sector (Gorenstein 
2016), a escala nacional tiene una posición destacada en el mercado, represen-
tando el 57% de la comercialización de cerdo (Comisión para el Mercado Fi-
nanciero, 2014). Esto le permite aprovechar las economías de escala tanto para 
dominar el mercado nacional como generar ventajas para la exportación. Esta 
característica de mercado se reflejó en el caso de colusión entre Agrosuper y sus 
competidores principales, Ariztía y Don Pollo, quienes acordaron cantidades de 
producción y participación en el mercado, según lo constatado por el Tribunal 
de Defensa de la Libre Competencia (FNE 2014).

El crecimiento de la producción de carne de cerdo al inicio del nuevo siglo 
tiene un importante componente explicativo en la exportación, ya que el 63% de 
la producción se comercializa en el exterior (ASPROCER 2019). Esta expansión 
ha sido facilitada por acción estatal a través de los tratados de libre comercio, 
facilitando el acceso a ciertos mercados clave, como también por acción empre-
sarial, por ejemplo, la incipiente internacionalización de empresas como agrosu-
per, quien abrió oficinas en Japón, China, Estados Unidos, México e Italia. Así, 
Chile se ha transformado, rápidamente, en el sexto mayor exportador de cerdos 
del mundo y sus mayores destinos comerciales son Japón, Corea del Sur, Rusia y 
China (Acuña y Pizarro 2019).

12.5.2.3. Plantaciones forestales como parte del complejo forestal-papelero

La actividad forestal chilena se ha desarrollado apoyado por organismos 
públicos como la Corporación de Fomento de la Producción –CORFO-, y a 
través de normativas subsidiarias instaurado en la dictadura militar (Decreto 
Ley 701 de 1974), beneficiando ampliamente la forestación de monocultivos 
de especies exóticas.

Chile cuenta hoy con aproximadamente 16,9 millones de hectáreas de bos-
ques y cultivos forestales, lo que representa 23,7% de la superficie del país (IN-
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FOR 2019: 29). De este total, la vasta mayoría – casi 14 millones de hectáreas 
– corresponde a bosque nativo, rico en coihue, lenga, ñirre y otras especies, 
muchos de ellos protegidos legalmente o no han sido aún incorporados a los 
circuitos productivos. Más de 2,3 millones hectáreas, representando 14% de la 
cobertura vegetacional boscosa, son plantaciones forestales, mayoritariamente 
de pinus radiata y eucalyptus globulus, las dos principales especies exóticas planta-
das en Chile (CONAF 2017). Las exportaciones son, principalmente, fibra para 
celulosa y papel. La celulosa es el producto más exportado y representa más de 
la mitad de las exportaciones del complejo forestal-papelero-maderero (INFOR 
2019: 131).

La superficie de cultivos forestales ha ido en aumento desde la segunda mi-
tad del siglo XX en adelante, siendo impulsada de manera importante por la 
legislación favorable durante la dictadura militar. La legislación y la política im-
plementada fomenta el sector explícitamente a través de el DL 701, entregan-
do bonificaciones directas a las nuevas plantaciones, favoreciendo por sobre 
todo a las grandes empresas, empleando además una política represiva hacia los 
sindicatos, provisión de fuerza laboral a bajo costo y fomento al empresaria-
do e incluso instituciones gubernamentales para impulsar el sector (Cid 2015). 
Proporciones importantes de las nuevas plantaciones recibieron bonificaciones 
directas a partir del DL 701. Fue acompañado por la privatización de empresas 
públicas como Celulosa Constitución y Celulosa Arauco en 1977, y la venta de 
predios fiscales durante la dictadura militar, lo que incentivó la incorporación de 
grandes empresas y capitales privados en el sector (Camus 2006). Esta legisla-
ción fue actualizada en democracia, favoreciendo ahora también plantaciones de 
menor tamaño (Fernandez 2015). Ya para 1980, la superficie cultivada fue de casi 
800.000 hectáreas y diez años después, esta cifra superó 1,4 millones, en el año 
2000 llega a 2,0 millones y en el año 2010 supera 2,3 millones hectáreas (INFOR 
2016a). Las plantaciones se concentran en las regiones Maule, Biobío, Araucania, 
Los Ríos y Los Lagos (Cuadro 14.12.5.2.3.).

Las materias primas de la creciente industria de celulosa y maderera requieren 
de una permanente expansión de las zonas de cultivo. Así, las distintas regiones 
del país implicadas en este proceso productivo expanden nuevas superficies de 
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forestación, al mismo tiempo que reforestan las zonas anteriormente cosechadas 
(Cuadro 14.12.5.2.3.). Se observa que la reforestación predomina ampliamente 
por sobre la expansión de nuevas forestaciones, aunque se sostiene la región del 
Biobío como aquella en que se está expandiendo mas la superficie. Por otro lado, 
se observa que las empresas dominantes del rubro concentran dos tercios de las 
superficies y tres cuartos de estas en las regiones Biobio hasta Los Lagos.

Total Principales Empresas Pequeñas y medianas empresas  
principales

Forestada Reforestada Forestada Reforestada en % del 
total

Valparaiso  1.469  ____  ____  140  1.329 ____
RMS  253  ____  _____  50  203 ____

O´Higgins  3.136  111  305  977  1.833  13,30 
Maule  17.654  200  11.377  1.181  4.896  65,58 
Biobio  46.423  507  35.126  2.002  8.788  76,76 

Araucania  20.110  310  14.465  566  4.769  73,47 
Los Ríos  5.853  40  4.446  300  1.067  76,65 

Los Lagos  2.218  18  1.626  213  360  74,14 

Cuadro 14.12.5.2.3. Superficie forestada y reforestada por región (promedio anual 2012-2016). 
Fuente: Elaboración propia a partir de CONAF (2017).

El fomento estatal al sector forestal en Chile ha promovido la conformación 
de conglomerados empresariales, siendo el mercado, dominado por dos: Grupo 
Arauco y Grupo CMPC (Compañía Maderera de Papeles y Cartones), que a su 
vez forman parte de grandes conglomerados económicos. Las dos principales 
empresas forestales de Chile - Arauco, que forma parte del grupo industrial 
Angelini, y Empresas CMPC del grupo Matte - están entre las más grandes del 
mundo. En un nivel más bajo se encuentra la empresa MASISA, dedicada prin-
cipalmente a la manufactura de la madera. Estas principales empresas controlan 
casi la mitad de las plantaciones, por lo cual se ha constatado que ejercen una 
territorialidad hegemónica no solamente en lo económico, sino que también en 
términos simbólicos (Farris y Martinez 2019).



523

12. Geografia Económica

Desde esta base dominante en su país de origen, las grandes empresas fo-
restales chilenas empezaron a internacionalizarse, especialmente dentro de la 
región, adquiriendo importantes plantaciones en Argentina, Brasil y Uruguay 
(AMCHAM 2009). A esta expansión internacional, se suman importantes inver-
siones en investigación y desarrollo (I+D), en parte en conjunto con la Agencia 
para la Cooperación Internacional de Japón (JICA) (AMCHAM 2009).

El mundo rural del centro-sur de Chile ha experimentado proceso de enor-
mes transformaciones, asociados al modelo de “evolución forestal” propuesto 
por James Kimmins en 1997 (Donoso y Otero, 2005). Entre la primera mitad 
del siglo XIX y hasta mediados del siglo XX, el aumento poblacional, junto a la 
subdivisión de tierras ha llevado a la destrucción de grandes extensiones de bos-
ques para desarrollar la agricultura y la ganadería. En esta etapa de explotación, 
la colonización de Aysén por ejemplo destruye cerca de tres millones de hectá-
reas de bosque (Donoso y Otero 2005). La segunda etapa es una de regulación 
de las actividades forestales, iniciada con la promulgación de la Ley de Bosques 
(1931), que luego se fortalece con el DL 701 (1974), y su reglamento, el Decreto 
Supremo 259 (1980), que establece regulaciones para la tala de bosque nativo. 
Este modelo ha sido cuestionado desde diferentes frentes, siendo considerado 
insustentable pues no cumple con tres exigencias: (1) aportar a la mejora de 
calidad de vida, (2) proveer de una fuerte institucionalidad de fiscalización, y 
(3) conservar la biodiversidad y servicios ecosistémicos (Donoso y Otero 2005; 
Frêne-Conget y Núñez 2010).

Discursos sobre el sector forestal y su relación con los bosques naturales 
evidencian la tensión entre visiones enfatizando en los derechos de propiedad y 
de conservación de bienes públicos (Manuschevich 2006). Existe una creciente 
preocupación por los efectos a mediano y largo plazo para el medio ambiente 
y también para las economías rurales de las actividades forestales de carácter 
extractivo. Las políticas de fomento a la producción y al comercio internacional 
evidentemente tienen consecuencias sobre el ambiente, y en el caso específico 
de la industria forestal, se manifiestan en las distintas etapas de la actividad. 
Estudios realizados por FAO (s/f), hacen mención a las fases del proceso de 
producción de madera y celulosa, donde se propone un incremento del reciclaje 
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y reutilización de papel de desecho. Es aquí donde se considera clave el rol regu-
lador del Estado para promover normativas. Un aspecto que cobra más impor-
tancia en la certificación de productos forestales, siendo un sistema que se hace 
relevante para la demanda por el sector de celulosa y papel, y para los productos 
forestales no madereros (Espejo Suazo 2011).

En los últimos años se han hecho evidente varios conflictos en torno a las 
plantaciones forestales, claramente entrelazados con reivindicaciones territo-
riales y de reconocimiento de comunidades de pueblos originarios como tam-
bién conflictos en torno a recursos hídricos y los derechos de uso de este con 
fines productivos (Romero-Toledo et al. 2018). Esto ha empezado de cues-
tionar los fundamentos del extractivismo y la apropiación de territorio con 
estos fines generando una mayor atención a los riesgos sistémicos inherentes 
al modelo. Incendios forestales como el factor de riesgo más relevante y con-
centrado de manera importante en Biobío y en La Araucanía – en muchos 
casos supuestamente incendios intencionales (Handke 2019).

Un manejo forestal sustentable ha sido impulsado en los últimos años por 
empresas interesadas en la obtención de la certificación forestal que promueve 
el Forest Stewardship Council (cl.fsc.org), por el surgimiento de iniciativas de 
protección privada, y por el refinamiento de los productos madereros, que per-
mitan hacer de Chile “un país forestal” (Donoso y Otero 2005). La regulación y 
protección de esta industria, permitiría el mantenimiento de madera para uso fa-
miliar e industrial. Siguiendo el modelo presentado por Donoso y Otero (2005: 
7), que describe las cuatro etapas de la evolución forestal- a saber, explotación, 
regulación, manejo forestal sustentable y forestería social – esta última etapa 
implicaría una fuerte conexión entre los intereses de las comunidades locales y 
las empresas forestales, tomando decisiones conjuntas en función de beneficios 
compartidos. En este sentido, consensuar intereses societales y de los propieta-
rios (grandes y medianas empresas forestales) es el gran desafío de la industria 
extractivista en Chile.

La expansión forestal y de otros monocultivos de la agroindustria, genera 
también que en estas regiones la disponibilidad de tierra para otros tipos de 
actividades agrícolas sea dificultoso. Por ejemplo, las economías cooperativas, 



525

12. Geografia Económica

agroecológicas se ven amenazadas ante el avance del uso intensivo y extensivo 
del territorio para el monocultivo forestal. Los crecientes incendios forestales, 
por ejemplo, afectan especialmente agentes más débiles como productores pro-
ducción a menor escala de árboles frutales, o pueden afectar cosechas anuales 
de otros cultivos. Las economías regionales no se diversifican, por el contrario, 
se vuelven cada vez más dependientes de pocos productos, que además tienen 
poco valor agregado.

En vista de los resultados económicos, los gobiernos tras el retorno de la 
democracia han decidido potenciar la industria forestal y agrícola mediante su-
cesivas renovaciones del Decreto Ley 701 que subsidia la forestación, así como 
la creación de distintos organismos y planes en favor de estas economías. La no-
ción de región forestal y de potencia agroalimentaria suena cada vez más fuerte 
en estas regiones, que ven en la exportación de estos productos una salida para 
el crecimiento económico.

12.5.2.4. El sector acuícola y pesquero

El desarrollo de la actividad acuícola, principalmente salmonero, ha recibido 
mucha atención de grupos de investigadores desde la geografia (ver por ejemplo 
las contribuciones en Román et al. 2015) por lo cual se presenta aquí de manera 
sintética y resumida. Se ha registrado desde la década de 1980 en adelante un 
crecimiento muy marcado de la producción de salmones en Chile debido a in-
centivos estatales establecidas durante la dictadura y el rubro sigue recibiendo 
apoyo importante después del retorno a la democracia, por ejemplo, a través de 
la inversión en infraestructura relevante (Bustos-Gallardo 2017). Chile se ha po-
sicionado y consolidado en los años 1990 como segundo productor de salmones 
en acuicultura a escala mundial, después de Noruega (Katz 2011: 10).

La captura de pesca, por otro lado, tanto industrial como artesanal, ha su-
frido estancamiento y en la última década una considerable reducción, cayendo 
de unos 3,9 millones de toneladas en 2008 a 2,8 millones en 2018 (Sernapesca 
2020). Por otro lado, la pesca artesanal notablemente aún mantiene un rol muy 
importante, incluso superando levemente la pesca industrial en cuanto a volu-
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men desembarcado, además de tener una estructura espacialmente descentrali-
zada mientras que la pesca industrial tiene su enfoque en las regiones del Biobío 
y Tarapacá (Cuadro 15.12.5.2.4.).

Desembarque 
artesanal

Desembarque 
industrial

Cosecha 
Acuicultura

Arica y Parinacota  123.477  50.832  ---- 
Tarapacá  26.881  391.975  465 
Antofagasta  84.035  125.189  1.384 
Atacama  100.992  ----  2.690 
Coquimbo  65.395  2.292  16.140 
Valparaiso  33.152  8.572  235 
O´Higgins  2.681  ----  2 
Maule  20.261  ----  ---- 
Biobío  488.604  507.918  286 
Araucania  1.847  -----  674 
Los Rios  64.546  327  2.378 
Los Lagos  151.492  50  878.168 
Magallanes  13.720  14.049  380.048 
Aysén  31.921  12  82.751 
Total  1.209.004  1.101.216  1.365.221 

Cuadro 15.12.5.2.4. Captura de la pesca industrial, pesca artesanal y cosecha acuícola por región 
(2018). Fuente: Elaboración propia en base a Sernapesca (2020).

Por otro lado, la implementación de la acuicultura se ha concentrador en la re-
gión de Los Lagos y de menor manera en Magallanes. La pregunta si la inserción 
de este nuevo modelo de negocio con uso de técnica distinta tiene efectos posi-
tivos sobre el desarrollo local y regional son controversiales, dejando constancia 
de la importancia de grandes empresas en el ejercicio de territorialidad por sobre 
la agencia estatal a escala local (Floysand et al. 2010) y su característica de enclave 
(Bustos-Gallardo 2017). Si bien bajo esta influencia la región de Los Lagos, y es-
pecialmente la isla de Chiloé ha sido incorporada en la globalización y ha vivido 
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procesos de modernización, impulsada por importantes inversiones en infraes-
tructura, ha sido constatado que esto no se puede considerar un desarrollo susten-
table, debido a los impactos ambientales y sobre la sociedad (Barton and Román 
2016). En este sentido, es importante enfatizar el cambio en la vida cotidiana que 
ha significado la incorporación de la industria salmonera sobre la vida en la isla. 
Ramírez and Ruben (2015) destacan que el aumento de la inserción de mujeres en 
el mercado laboral impulsada por la industria salmonera fue posible debido a las 
bajas barreras culturales, pero la brecha de ingreso es enorme y las condiciones de 
discriminación laboral por género persisten.

A este cuestionamiento se suma la gran crisis salmonera de Chile, desatada a 
través de un brote del virus ISA en 2007, lo que ha puesto en discusión no sola-
mente los impactos ambientales en el mar entre la isla de Chiloé y el continente, 
sino que ha cuestionado las condiciones y estándares en el proceso de engorda 
de peces en las jaulas de salmones. Los impactos económicos de esta crisis han 
sido dramáticos, desplomando las exportaciones y forzando a un sector com-
pleto a la reestructuración y la implementación de nuevos procesos –aunque 
cuestionados– mostrando la insuficiencia de los mecanismos de autorreglación 
previamente establecidos y enmarcados en la lógica de un cluster salmonero (Bus-
tos-Gallardo 2012; Katz et al. 2011).

En comparación con la industria forestal o la producción de cerdo y pollo, 
la producción salmonera en Chile se caracteriza por una mayor cantidad de em-
presas en el mercado, pero últimamente se han registrado importantes procesos 
de concentración empresarial en el rubro, entre ellos la formación de AquaChile 
a partir de varias fusiones – siendo la más reciente del 2019 cuando se unen 
AquaChile, Los Fiordos, Salmones Magallanes y Friosur (Durán y Kremermann 2008; 
AquaChile 2020). Las cinco mayores empresas suman ahora un poco más que la 
mitad de la exportación del sector (Cuadro 16.12.5.2.4.).
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Empresa Organización / origen
Valor 

exportación 
(miles US$)

Volumen 
producido 

(toneladas netas)

AquaChile Capitales chilenas, generado 
a través de varias fusiones 494.241 61.714

Cermaq Chile
Multinacional con sede en 
Noruega, operaciones en 

Canada y Chile 
300.861 41.892

Multiexport 
Foods Empresa chilena 209.641 23.898

Mowi Chile Multinacional de Noruega, 
diversificada 187.817 23.109

Australis  
Seafoods

Empresa chilena, desde 2019 
propiedad de Joyvio (China) 146.582 18.147

Otros 1.271.612 148.260
Total 2.610.755 317.020

Cuadro 16.12.5.2.4. Principales empresas salmoneras en Chile (2018). Fuente: Aqua (2019) y 
presencias internet de las empresas mencionadas.

El ámbito salmonero ha demostrado tener algunas características de cluster, 
no solo por la aglomeración en el espacio, sino también por la innovación y 
procesos de aprendizaje característico para este, pero también reúne y tensiona 
los diferentes aspectos asociados al neo-extractivismo (Gudynas 2011). El sector 
ha incorporado en las cadenas globales del sector, abriendo las preguntas por 
el valor creado, su relevancia para el desarrollo local sustentable y evidenciando 
también al ejercicio de territorialidad de grandes empresas (Coe et al. 2008, Flo-
ysand et al. 2010; Román et al. 2015).

12.5.3. Modernizaciones y territorios agrícolas en tiempos de globalización

La introducción de nuevos sistemas técnicos en la producción silvoagrope-
cuaria y acuícola reorganiza la forma en que se constituye el espacio rural en el 
país. Tales técnicas han generado la posibilidad de tener una mayor producción 
y rendimiento, por lo cual demanda y permite la intensificación del uso de la tie-
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rra, tanto para la agricultura como para la forestación. El creciente volumen de 
materia prima extraída, es utilizado por industrias orientadas a la producción de 
la celulosa y por empresas comercializadoras de frutas frescas y salmoneras con 
orientación hacia la exportación.

En el periodo de la globalización, las diversas modernizaciones del sector trans-
forman el espacio local y demandan al territorio regional nuevas infraestructuras que 
se ajusten a las demandas y velocidades del mercado internacional (Silveira 2009). 
El crecimiento de las exportaciones silvoagropecuarias, así como el aumento del 
consumo en la población nacional, requieren de nuevas rutas y autopistas y nuevas 
técnicas que acortan distancias y costos de traslado, y permiten que las mercancías 
sean rápidamente transportadas y distribuidas. Esto demanda nuevas rutas rurales, 
pavimentos más resistentes para camiones de mayor tara y carga, el mejoramiento 
de la conectividad a los puertos mediante by-pass que sorteen a las ciudades que los 
cobjian, centros de acopio con tecnologías de refrigeración y packing, y así, nue-
vas tecnologías cada vez más específicas a cada producto. Adaptaciones técnicas 
de los puertos para distintos tipos de productos, la Autopista Interportuaria Con-
cepción-Talcahuano y el túnel que une el Puerto de Valparaíso con el Camino de la 
Pólvora son ejemplos del mejoramiento de infraestructura. Estas líneas moderniza-
doras del territorio que demanda la industria silvoagropecuaria parecen más densas y 
fuertes en aquellas regiones del país cuyas economías tengan mayor participación del 
sector. Los distintos circuitos espaciales de producción agrícola (Corrêa 1997) entre 
Valparaíso y Los Lagos interactúan a partir del uso común de rutas, puertos, bancos, 
torres de oficinas, parques industriales y centros distribuidores. La economía silvoa-
gropecuaria, además, se consolida con distintos círculos de cooperación (Silveira 
2011), como agencias aseguradoras, créditos silvoagropecuarios, servicios avanzados 
de consultoría, programas específicos de agencias gubernamentales, investigación y 
desarrollo en convenio con centros de investigación y universidades, y un significa-
tivo número de asociaciones gremiales y de empresarios de los distintos rubros que 
componen la economía silvoagropecuaria.

Esto se puede interpretar como expresión de lo que se ha llamado “territorio 
corporativo”, referido a la organización de una división espacial del trabajo por 
parte de grandes empresas, constituyendo de manera contradictoria una territo-
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rialidad corporativa, a partir de una extrema racionalización económica del es-
pacio (Silveira 2009: 452). Es decir, se equipa el territorio con sistemas técnicos 
instalados en algunas localizaciones en función de una producción determinada 
y se conectan con infraestructuras desarrolladas por el Estado atendiendo las 
necesidades de este sector para la producción y la distribución, definidos a partir 
de un uso corporativo del territorio (Santos y Silveira 2001).

Para explicar el mencionado aumento en la productividad se deben considerar 
los avances en ciencia y tecnología. Ejemplo de esto es la creación de paquetes 
tecnológicos enfocados en la optimización de la producción a partir de un con-
junto de insumos acompañados de recomendaciones y reglas para aumentar la 
productividad. En el país, son impulsados por las grandes empresas productoras 
de semillas y agroquímicos (Syngenta, Pioneer, Tuniche, Tracy, entre otras) y por 
instituciones gubernamentales como el Instituto Nacional de Investigaciones 
Agropecuarias (INIA) y el Insituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP). En 
el caso de las grandes empresas, los paquetes tecnológicos se orientan a produc-
tores con terrenos extensos y grandes volumenes de producción, mientras que 
las unidades gubernamentales priorizan a pequeños y medianos productores, 
a través de entes de transferencia tecnológica. Es decir, se organiza y dirige la 
producción a partir de la selección de una semilla adaptada, la utilización de 
agroquímicos y fertilizantes específicos para ella, bajo un estricto seguimiento 
temporal del proceso y de las acciones a realizar en cada etapa de crecimiento 
vegetal (FAO s/f; INIA s/f).

Tanto las asociaciones gremiales como organismos gubernamentales de apo-
yo al sector silvoagropecuario (FIA 2018; Acuña y Pizarro 2019) consideran 
necesario actualizar tecnologías y sistemas de regulación para aumentar la com-
petivididad en el mercado internacional y, por ende, para seguir incrementando 
las exportaciones. También deben ser reconocidos los avances en la agricultura 
de precisión, con métodos de optimización del riego, la fertilización y la cosecha, 
como también maquinarias agrícolas y silvícolas, junto a servicios avanzados 
basados en información satelital y laboratorios de estudios de suelo (Cruzat 
y Bellolio 2010). Es decir, toda una familia técnica que contribuye a lo que, 
siguiendo a Santos (2000), se podría denominar una cientifización de la agricul-
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tura y la modernización del campo a partir de métodos y técnicas específicas y 
especializadas.

12.6. Industria

En general, Chile es un país con una actividad industrial relativamente limi-
tada, tanto en las regiones mineras como en sus principales urbes. Sin embargo, 
el discurso sobre la industrialización siempre ha estado presente en las políticas 
y visiones de desarrollo. Las distintas perspectivas tradicionales sobre el desa-
rrollo – tanto naciendo desde la economía neoclásica como asociado a visiones 
neomarxistas o adherentes al estructuralismo latinoamericano y aquellos perte-
necientes al desarrollismo asiático tienden a otorgar al sector industrial un papel 
clave en el desarrollo económico. En Chile, contrastando al papel clave de los 
recursos naturales, esta visión también tiene larga tradición, reflejado en el vín-
culo entre industria pesada, desarrollo y Estado: “1. El progreso de un país está 
ligado al crecimiento de la industria. 2. No hay expansión industrial sustentable 
sin siderurgia. 3. No habrá siderurgia sin protección estatal. 4. Chile tiene un 
gran potencial de minerales de fierro y combustibles, que permiten la instalación 
de una industria siderúrgica” (Millan citado en Paulsen 2012).

12.6.1. Política de desarrollo e industrialización en Chile y su expresión 

regional

Fácilmente se encuentran más evidencias históricas de la visión de un país que 
para desarrollarse debe industrializarse. Entre estas destaca, por ejemplo, el papel 
de la industria textil y de procesamiento del cobre en el desarrollo futuro (Espech 
1883). El ingeniero Carlos Vattier elabora una propuesta de construcción de in-
dustria siderúrgica en Lota en el marco de su expedición de 1890 (Paulsen 2012). 
Geisse y Valdivia (1978) destacan que la industrialización de Chile nace desde el 
modelo primario exportador al final del siglo XIX, combinando tres elementos: 
un cierto tamaño del mercado interior, un empresariado urbano que supo aprove-
char las crisis para encontrar en la industria una nueva forma de acumulación de 
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capital y el apoyo por una institucionalidad estatal que fomenta estos procesos. El 
mayor problema y limitante para la industrialización de Chile nace desde el primer 
factor – el mercado interno de muy reducido tamaño siempre ha sido un limitante 
para la industria local por la tendencia a la monopolización, la dificultad de obtener 
economías de escala y pocos incentivos para el desarrollo de nuevas tecnologías. 
Aun así, en los tiempos de la primera guerra mundial se genera una primera fase 
de pronunciado crecimiento industrial (Geisse y Valdivia 1978).

En este contexto, el modelo industrial surge como la opción más prometedo-
ra no solo en términos económicos, sino como camino para responder a las ne-
cesidades sociales de la numerosa clase obrera urbana que había surgido. La pro-
tección estatal para el fomento de una industria incipiente parecía la respuesta 
adecuada. Cuando en el marco de la gran crisis económica mundial (en torno del 
año 1930) ocurre el derrumbe casi completo de la minería de salitre, el mercado 
interno pasa a ser la base de la economía nacional y la industria recupera el nivel 
previo a la crisis. En este periodo, también emergen aglomeraciones urbanas de 
industrias a menor escala, dedicados principalmente a bienes de consumo y al 
mercado interior viven una fase próspera como se discutió, por ejemplo, para 
barrios industriales en Valdivia (Rodriguez et al. 2008).

Después del terremoto de Chillán (1939) y durante las décadas 1950 y 1960 
bajo el fundamental rol de la CORFO (Rivas 2012) se observa un importante 
desarrollo industrial en las ciudades Santiago y Valparaíso y en menor medida 
en Concepción y Talcahuano. Eran los tiempos en predominaba en la discusión 
académica del concepto de los polos de desarrollo planteado por Francois Pe-
rroux (Arenas 2009) y en consecuencia como elemento de la política pública 
orientada al desarrollo económico se planteaba la necesidad de fomentar ciertos 
rubros como “unidad motriz” que iba a impulsar a los demás sectores. Ejemplo 
para esto es la instalación de la industria siderúrgica estatal (CAP) en Talcahuano 
que desató un acelerado proceso de urbanización en Concepción (Aliste et al. 
2012: 9-12). En el mismo tiempo se construye la refinería de cobre de ENAMI 
en Paipote, ubicado en las afueras de Copiapó, otro ejemplo del Estado como 
impulsor de la industrialización basada en recursos disponibles en el país. Tales 
vínculos entre política de desarrollo, industrialización y urbanización son evi-
dentes en la segunda fase de urbanización que lleva entre otros a la fragmenta-
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ción del espacio urbano, de acuerdo a la conceptualizacion del modelo de la ciu-
dad latinoamericano (Borsdorf  2003). Otros rubros industriales basado en los 
recursos naturales también se vieron impulsados en este periodo, por ejemplo, 
se observa un importante crecimiento de la pesca entre los años 1930 y 1960, 
donde destaca su orientación hacia la producción industrial de harina de pescado 
(Weischet 1970). Se instalan 23 fábricas de este rubro en Iquique, pero el sector 
resultaba ser muy vulnerables por las condiciones naturales y la dramática re-
ducción del recurso pesquero y nuevamente el consumo interno era demasiado 
limitado para sostener esta industria (Weischet 1970: 101).

En el marco de la política de industrialización por sustitución de importacio-
nes (ISI) existía también el propósito de fomentar la descentralización aglome-
rada de las industrias, a través de la instalación de infraestructura e incentivos 
fiscales, sobre todo en las regiones extremas (Arenas 2009). Durante la ISI se 
vuelve a presentar la débil capacidad de pago del mercado doméstico como im-
portante limitante de la industrialización, por lo cual especialmente productores 
de bienes de consumo como textiles, cueros, alimentos entran en crisis (Arenas 
2009: 21). Pero el mayor derrumbe industrial vino durante la dictadura en los 
años previos a la mayor crisis: “Entre 1975 y 1982 se produjo la quiebra de 2.748 
empresas nacionales, la mayor parte de las cuales correspondía a las industrias 
que antaño estaban protegidas por el modelo de sustitución de importaciones 
y que con la apertura no lograron competir con los productos importados” 
(Arenas 2009: 29). La posterior recuperación y por sobre todo la prolongada 
próspera fase del país desde inicios de la década de 1990 volvieron a basarse en 
el modelo extractivo-exportador y no en la industria.

Como resultado de la sostenida y exitosa dedicación extractiva-exportadora y 
considerando que el superciclo de commodities al inicio del nuevo milenio ha pro-
fundizado esta estructura, Chile no solamente tiene un bajo nivel de industriali-
zación, sino la industria manufacturera ha estado básicamente estancada desde 
hace décadas, teniendo por ejemplo en el año 2016 un nivel de producción física 
de solamente 12% por encima de lo que se había producido en 2003, las ventas 
internas habían crecido en menos de 7% acumulado en más de una década y 
el empleo industrial en este periodo ha aumentado solo en un 8% (SOFOFA 
2017b: 18).
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12.6.2. Estructura empresarial y productiva regional

Concordante con los argumentos anteriores, el desarrollo industrial de Chi-
le no ha llevado al surgimiento de grandes empresas, sino que predominan las 
empresas medianas: en general, en el país la mayoría de los establecimientos 
industriales tienen 20 a 49 ocupados (>30%) o 50-249 empleados (29% de los 
establecimientos) y solo 13% son empresas grandes (por sobre 250 empleados). 
En las regiones de Los Ríos y Los Lagos se observa mayor frecuencia de las 
empresas de gran tamaño – en estas regiones más que un cuarto de las empresas 
industriales pertenece a este tamaño. Por otro lado, en la región de Coquimbo 
las empresas con menos de 20 empleados tienen mucha más importancia que a 
nivel nacional (INE 2017).

Los registros de empleo por rubro y región del SII para el año 2015 permiten 
resumir brevemente los perfiles industriales de las regiones, complementados por 
un análisis del Centro de Economía para la Gestión (CEG 2009) que identificó 
tendencias de la industria a nivel comunal al inicio del milenio. Entre las regiones 
del norte, es Antofagasta la que registra actividades industriales más relevantes, 
con unos 28.700 trabajadores, relacionados principalmente con productos elabo-
rados de metal y maquinaria, rubro que concentra un 48% del empleo industrial 
(SII 2016). La ciudad de Antofagasta dispone de nuevas zonas industriales, por 
ejemplo, en la altura del farellón costero (La Negra), pero el estudio caracteriza 
principalmente Calama y Mejillones, como las comunas con industrias en alza 
(CEG 2009), siendo Mejillones un centro de la producción de energía y también 
de la industria orientada a la mineíia. Se ha demostrado que, en la región, la indus-
tria manufacturera ha empezado a desarrollar relevantes vínculos hacia adelante, 
pero pocas hacia atrás (Atienza et al. 2015: 109). Vínculos hacia adelante son, 
por ejemplo, la provisión de insumos para la construcción o químicos para la 
minería. En la región de Atacama, el trabajo industrial es relativamente limitado, 
sumando unos 10.000 empleados, donde se repite la dominancia de productos 
de metal y maquinaria, pero aquí también destaca el procesamiento de minerales 
(27%), sintiéndose entre otros aún la importancia de Paipote. Lo sigue la industria 
alimenticia con 12,1% del empleo industrial (SII 2018). Son las comunas con un 
número reducido de habitantes y la presencia de actividad minera y portuaria, 
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específicamente Tierra Amarilla, Huasco y Caldera las que muestran mayor dina-
mismo industrial (CEG 2009). De todas las regiones nortinas, Coquimbo tiene la 
estructura industrial más diversificada, aunque en totalidad ofreciendo solo 13.600 
empleos industriales. En esta región, la industria alimenticia toma mucha impor-
tancia (32,8%), igualando a los productos de metal y maquinaria (32,6%), el tercio 
restante se distribuye entre una amplia gama de productos (SII 2020). Solo hay 
tendencia hacia una nueva industrialización en Andacollo y Salamanca, asociados 
más directamente a la minería, mientras que los centros urbanos Coquimbo, La 
Serena y Ovalle tienen dedicaciones no industriales (CEG 2009). Por último, la 
región de Tarapacá, se caracteriza por un nivel de industrialización sumamente 
bajo (apenas 9.000 empleados), con un cierto nivel de actividad de producción de 
metales básicos e industria alimenticia (SII 2016).

Considerando la especialización en actividades asociadas a la minería, en las 
regiones de Antofagasta y Atacama se podrían sospechar señales de cluster mi-
nero; sin embargo, esto ha sido cuestionado por la falta de encadenamientos y 
procesos de aprendizaje compartido (Arias et al. 2014; Phelps et al. 2015). Ade-
más, el análisis de la estructura de las ventas permite observar que las empresas 
industriales en Antofagasta y Atacama obtienen muy altos porcentajes de sus in-
gresos por servicios de mantención o reventa (Cuadro 17.12.6.2.). Aquí esta tasa 
es muy superior al promedio nacional, alcanzando en Antofagasta dos tercios de 
la venta total industrial. Esto refuerza el argumento que la presencia de empresas 
industriales en estas regiones en gran medida no corresponde a un cluster produc-
tivo impulsado por la minería, sino oficinas de prestación de servicios asociados 
a la venta de insumos para la minería.

Región Establecimientos Empleados Venta en miles 
de CLP

Ingreso por 
reparación y 

reventa
(en % de la 

venta)
Arica y Parinacota 30 1805 68.269.951 16,5 
Tarapacá 49 2800 96.236.569 26,2 
Antofagasta 108 7559 811.526.214 66,1 
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Región Establecimientos Empleados Venta en miles 
de CLP

Ingreso por 
reparación y 

reventa
(en % de la 

venta)
IAtacama 25 2365 54.488.367 44,1 
Coquimbo 77 3761 327.501.742 14,9 
Valparaíso 245 17104 2.544.741.655 10,0 
Metropolitana 2.316 245366 16.774.635.198 23,7 
O’Higgins 130 28409 2.110.541.388 2,3 
Maule 188 17798 1.204.046.513 11,5 
Biobío 381 55152 2.370.282.219 17,9 
La Araucanía 121 12797 605.558.701 8,8 
Los Ríos 41 7685 517.086.839 10,3 
Los Lagos 158 29205 611.348.110 7,7 
Aysén 14 1233 8.181.623 16,3 
 Magallanes 41 4343 141.000.698 5,8 
Total 3.924 437.382 28.245.445.787 20,0 

Cuadro 17.12.6.2. Datos base de los establecimientos industriales por región. Fuente: INE 
(2017).

En las regiones del centro del país se observan estructuras manufactureras más 
diversificadas y de mayor importancia. Por ejemplo, en la región Valparaíso la in-
dustria supera los 70.000 empleos, siendo la producción de alimentos y bebidas el 
rubro más importante (40%), complementado por productos de metal y maqui-
naria (25%) y varios otros, incluso las contrucción de embarcaciones aún emplea 
4.000 trabajadores (SII 2018). En la región O’Higgins. en cambio, el predominio 
de la producción de alimentos y bebidas es absoluta, aportando 60% a la indus-
tria regional, seguida por productos de metal y maquinaria (25%, SII 2018). Era 
esperable que la región Metropolitana tuviera una estructura industrial realmente 
diversificada, y efectivamente, tiene empleo industrial en muchos rubros (775.000 
en total), pero la industria alimenticia predomina aquí también. Además, es no-
table que, en las regiones vecinas, comunas muestren un crecimiento industrial: 
Quilpué, Los Andes, Catemu y Quintero, Panquehue, Puchuncaví, Casa Blanca y 
Concón en Valparaiso y varias en la región de O´Higgins (CEG 2009).
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En el sur, se repite en la región del Maule la predominancia de la producción 
de alimentos y bebidas (56%) y de la industria de la madera (14%), mostrando 
en general un empleo industrial relativamente elevado (35.000; SII 2018). Varias 
comunas con población reducida registran industria en crecimiento como Teno, 
Molina, Maule, San Rafael, Cauquenes, Licantén y Constitución (CEG 2009). Los 
Ríos, tiene una estructura muy similar con una dominante y tradicional indus-
tria alimenticia (53%) y el procesamiento de madera (17%) a raíz de la expansión 
forestal. Llamativo es que, en Biobío, una región con una fuerte y diversificada 
tradición industrial, con un elevado empleo industrial (77.800), se observe una no-
table importancia del sector alimentos y bebidas (25%) y maderero (18%), aunque 
el más relevante sigue siendo la producción de acero y productos fabricados de 
metal (27%, SII 2018). Una estructura industrial enfocada en el procesamiento de 
recursos naturales, pero con cadenas productivas más largas es La Araucanía. Aquí 
la producción de madera y celulosa se ve complementada por la producción de 
muebles (30% en conjunto) y, además, la producción de alimentos y bebidas man-
tiene una elevada importancia (24%). Varias comunas, en su mayoría asociadas a la 
silvicultura como Pitrufquén, Padre las Casas y Nueva Imperial, Loncoche, Angol 
y Lautaro mostraron expansión industrial (CEG 2009).

Por otro lado, la región Los Lagos muestra fuertes tendencias de industriali-
zación, sobre todo asociadas a la industria salmonera comprendiendo diferentes 
comunas de Chiloé, Puerto Montt y su entorno. Aquí domina, de manera clara, 
la industria de alimentos y bebidas con casi 56% del empleo industrial, el cual 
suma 29.000 trabajadores (SII 2016). Aysén es una región con nivel y dinámi-
ca industrial muy baja (1.600), siendo dominado por la producción alimenticia 
(56%; SII 2016). Por último, Magallanes, por otro lado, presenta mayor impor-
tancia de la industria (6.800, SII 2016), aunque también domina la industria ali-
menticia (52%) y el procesamiento de petróleo (20%), el último desarrollado a 
raíz de la destacada importancia de la ENAP.

En resumen, la industria muestra claras pautas de concentración espacial, par-
cialmente por la dotación de recursos y condición físico-geográfica y las lógicas 
de localización empresarial relacionada con los mercados de venta o puntos de 
exportación acorde a teorías clásicas de la geografía económica. Por otro lado, de 
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política pública chilena ha hecho esfuerzos de fomentar el surgimiento de aglome-
raciones tipo cluster (Méndez 2002). Estudios sobre la productividad en la industria 
alimenticia en Chile han mostrado efectos positivos externos cuando se aglomeran 
plantas de alta productividad en el espacio, produciendo mayor diversificación y 
ampliando el mercado (Saito and Gopinath 2009: 555). Por otro lado, se ha argu-
mentado que no es la aglomeración de un sector específico, sino que de diversos 
rubros en el espacio lo que puede mejorar la productividad total de los factores 
(Almeida and Fernandes 2013). La aglomeración diversificada de empresas podría 
generar este efecto más que algunos cluster altamente especializados.

12.6.3. El desarrollo de rubros industriales seleccionados

A continuación, de todas las actividades industriales se discuten las caracterís-
ticas de tres rubros elegidos a raíz de su importancia. La predominancia de la in-
dustria alimenticia es evidente con más de 300.000 trabajadores, representando 
casi un tercio del empleo industrial. Con mucha distancia lo siguen las industrias 
metálica, química y de procesamiento de madera (SII 2016).

12.6.3.1. Producción de alimentos y bebidas

La industria de alimentos y bebidas no solamente es relevante para la provi-
sión de bienes de consumo para un país en crecimiento, sino también juega un 
papel importante en la política de sustitución de importaciones. Además, tiene 
raíces históricas en Chile, ya que ofrece una posibilidad de convertir producción 
agrícola en bienes exportables. La política de industrialización de CORFO in-
cluía importantes iniciativas de impulsar una industria nacional de producción 
de alimentos. A modo de ejemplo, vale recordar que el consumo chileno de 
azúcar se cubría completamente con importación desde el Perú (Weischet 1970: 
86) hasta que en 1953 por iniciativa de CORFO se funda la Industria Azucarera 
Nacional S.A. (IANSA), con fábricas de producción de azúcar primero en Los 
Ángeles, seguido por Llanquihue, Valdivia y Linares y se impulsa la produc-
ción de remolacha, particularmente en la región del Maule. Hoy IANSA opera 
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plantas azucareras en Chillán y Los Ángeles, ha diversificado sus actividades y 
pertenece a la empresa ED&F Man. Este es un productor y comercializador in-
ternacional de productos agrícolas, establecido en 1783 en Inglaterra, y operada 
como propiedad cooperativa de sus empleados (ED&F Man 2020).

Innovaciones como la producción de salsa de tomates en lata en Chile por 
Carrozzi (1948), y la expansión industrial de la producción de pastas secas du-
rante las décadas de 1950 y 1960 (Zegers 1988) posicionan a la zona centro del 
país como una región pionera en la transformación industrial de materias primas 
provenientes del campo. Desde la región Metropolitana hasta la región del Bio-
bío, se consolidó la industria de la producción de arroz, pastas, pulpa de frutas 
y otros alimentos, aún hasta nuestros días, con una fuerte incorporación de los 
productos congelados desde 1990 en adelante.

En las últimas décadas, la industria alimenticia ha sido impulsado hacia mer-
cados de exportación, por ejemplo, a través de iniciativas de ProChile al fomen-
tar productos no tradicionales de exportación (Barton and Murray 2009). Aún 
así, a diferencia de varios rubros anteriormente discutidos, mantiene una domi-
nante orientación al consumo doméstico. Por esto es notable que la crisis global 
subprime y la debilidad de los precios del cobre tengan incidencia importante en el 
rubro. Desde 2014 en adelante la continúa bajada del precio del cobre, se tradu-
ce en un débil crecimiento económico lo que afecta indirectamente la demanda 
interna. Entre julio 2013 y diciembre 2016 las ventas locales han mostrado un 
débil crecimiento o incluso de reducción interanual (SOFOFA 2018). Aún así, 
sorprende el nivel de empleo que se perdió en el rubro industrial más importante 
del país desde 2014 (Figura 25.12.6.3.1.).

Esto puede ser considerado un ejemplo de la relevancia de un “efecto de 
contagio” (Daher 2013) que aflige a partir de condiciones coyunturales desfavo-
rables en los mercados de commodities a la capacidad de pago general en el país 
y repercute en la demanda por productos domésticos. Un posible contagio re-
gional implicaría que las crisis financieras globales se sienten aún más fuertes en 
regiones donde predominan actividades orientadas al mercado doméstico y, por 
ende, podrían parecer más susceptibles a las perturbaciones del mercado global.
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Figura 25.12.6.3.1. Empleo en rubros industriales seleccionados 2005-2015. Fuente: Elaboración 
propia con base a SII (2018).

Al analizar las mayores empresas pertenecientes de este rubro se destaca que 
varias empresas dedicadas a la producción de alimentos y bebidas se encuentran 
dentro de las 20 empresas chilenas con mayor nivel de internacionalización a 
través de IED en mercados extranjeros (Ludeña 2011): Carozzi, CCU, Embote-
lladora Andina y, Concha y Toro – los cuatro con importante participación de 
capitales chilenos. Como en la mayoría de los países del mundo, el mercado de 
alimentos en Chile cuenta también con la presencia de actores globales, sobre 
todo Nestlé como prototipo de empresas multinacionales con estrategia diversi-
ficada (Dicken 2015), mantieniendo una gran cantidad de marcas locales.

Carozzi fue fundada por un inmigrante italiano en Valparaíso (1898) como 
fábrica de pasta y es hoy una empresa con una estructura productiva diversifi-
cada, agregando marcas de dulces (Costa y Ambrosoli), salsas, harina, arroz e 
incluso alimentos de mascotas (Carozzi 2020). Con más de 10.000 empleados, 
Carozzi es la empresa más importante en la industria chilena de alimentos. 
Tiene su sede principal en San Bernardo, con plantas de producción en Nos, 
Reñaca, cuatro plantas en la región de Maule (Parral, Talca, Teno, Lontué) y 
una en Victoria. Se suman otras cuatro plantas en el Perú y oficinas de venta 



541

12. Geografia Económica

en el extranjero, por lo cual, se considera una empresa en estado incipiente de 
internacionalización.

CCU - Compañía de Cervecerías Unidas- es la empresa más importante del 
rubro de bebidas, produciendo bebidas alcohólicas como cerveza, pero también 
vino y pisco, y no alcohólicas con las marcas Pepsi, jugos Watts, Cachantún, 
entre otras. Se fundó en 1902 a través de la fusión de distintas cervecerías en 
la región de Valparaíso y hoy es controlada, en conjunto, por el grupo Luksic 
(uno de los grupos empresariales más grandes de Chile, muy diversificado, con 
activos también en minería y en el sector financiero) y Heineken. Tiene más de 
5.000 empleados en Chile con diferentes sitios de producción sobre todo en el 
sur de Chile (CCU 2020). Concha y Toro, destaca en el contexto del vino chileno 
tanto en tamaño de sus plantaciones, como en organización agroindustrial, con 
un agresivo modelo de internacionalización, posee un rol de líder de la inserción 
en los mercados europeos y posteriormente asiáticos – incluyendo el posiciona-
miento del vino chileno en un segmento de bajo precio (Gwynne 2008).

Un rubro de gran interés para la geografía económica constituye la producción 
de leche y sus derivados, por la particular configuración espacial dispersa de la 
producción de materia prima y la necesidad de recolectar y procesar altas cantida-
des de materia prima en corto tiempo para ser competitivos. Esto ha llevado a la 
organización de centros de acopio y existencia de cooperativas lecheras – en Chile 
la más importante con más de 700 socios, es la Cooperativa Agrícola y Lechera de 
La Unión (COLUN). Pero este mercado en Chile es dominado por grandes em-
presas como la multinacional Nestlé y SOPROLE, las cuales manejan en conjunto 
un 40% de la leche del país (Challies and Murray 2006) y complementada por otra 
multinacional, Danone. A esto se suma la inserción de un agente internacional, la 
empresa Fonterra de Nueva Zelanda, constituida como una cooperativa de, apro-
ximadamente, 11.000 socios, pero a diferencia de COLUN, Fonterra es está casi 
completamente orientada a la exportación y con una estrategia de internacionali-
zación similar a las multinacionales convencionales. Adquirió la marca SOPROLE 
en 2008, después de haber participado previamente con un 51% en asociación con 
la Fundación Isabel Aninat (Chisholm 2009).
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12.6.3.2. El complejo industrial maderero

La producción de distintos derivados de la madera y su crecimiento han ex-
perimentado cambios considerables en cinco décadas, logrando expandirse de 
manera creciente a los mercados internacionales. En el año 1959 inició sus ope-
raciones la primera planta de celulosa Kraft en la localidad de Laja, en la región 
del Biobío. Hasta la década de 1980, la producción estaba orientada principal-
mente al consumo interno del país, con la manufactura de productos para el 
sector de la construcción, como tableros, chapas y polines, y la provisión de leña 
para calefacción (Camus 2006). La posterior aspiración exportadora del sector 
fue protagonizada por la celulosa, requeriendo del procesamiento industrial en-
focado en economías de escala, por lo cual se instalaron fábricas de pulpa quí-
mica en los principales territorios forestales (Barrera Pedraza 2018). Desde hace 
varias décadas, las exportaciones de pasta de celulosa superan cualquier otro tipo 
de exportación silvícola como el papel periódico, tableros y chapas, madera ase-
rrada, madera en trozas y astillas, representando en las últimas dos décadas una 
participación que bordea el 50% (Camus 2006; INFOR 2016a).

Además del procesamiento de insumos orgánicos para la producción de ma-
teria prima procesada (celulosa), el complejo forestal-maderero-papelero tiene 
vínculos hacia adelante más diversos que otras actividades extractivas en Chile. 
Desde la plantación y la cosecha de los árboles y producción de trozas, aproxi-
madamente, un 38% de estas se ingresa a un procesamiento químico o mecáni-
co para la producción de celulosa (pulpa), la que, por su parte, se exporta casi 
en su totalidad (Figura 26.12.6.3.2.). Este mercado es muy concentrado en las 
manos de las mismos grandes empresas. Otros 38% se lleva a aserraderos, con 
muchos productores de diferentes tamaños, y dispersos en el espacio, los cuales 
producen principalmente para el mercado interno de la industria procesadora de 
madera o la construcción, pero también en parte se exporta. Subproductos de 
este proceso en conjunto con astillas de otros procesos constituyen otro insumo 
para la producción de pulpa. Aproximadamente, un 11% de las trozas cosecha-
das en las plantaciones de madera son transformadas en tableros y chapas como 
insumos de la construcción, mueblerías o la producción de casas prefabricadas, 
agregando mayor valor industrial, aunque también una parte relevante de estas 
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Figura 26.12.6.3.2. Cadena productiva y flujos de material en la industria forestal. Fuente: Gysling 
y Soto (2016: 24).

se exporta. Estos vínculos con la industria primaria y secundaria implican tam-
bién una cierta diversidad regional e impactos territoriales disímiles. Si bien, los 
puestos laborales en las mismas plantaciones forestales son pocos, una gran can-
tidad de empresas aserraderas, ofrecen trabajo e ingreso en lugares relativamente 
remotos aportando, aproximadamente, 16.800 empleos principalmente entre las 
regiones del Maule y Los Lagos, complementado por más de 10.000 empleos en 
la producción de tableros y chapas (Gysling y Soto 2016: 10).

La industria de la celulosa, por su lado, está fuertemente concentrada en cier-
tos lugares de los territorios forestales. Esta industria es la principal fuente del 
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valor de exportación del complejo forestal-maderero-papelero, pero genera un 
número más bajo de puestos laborales (aprox. 7.800; Gysling y Soto 2016: 12), 
por ser un proceso de producción automatizado e intensivo en capital más que 
en trabajo. En consecuencia, la producción de celulosa es marcada por la domi-
nancia de las mismas empresas que dominan también en las plantaciones fores-
tales: Celulosa Arauco y Constitución S.A (Celco), propiedad del grupo Angeli-
ni, y CMPC S.A., perteneciente al grupo Matte (Gatica Neira 2012: 131). Ellos 
operan, actualmente, once complejos industriales del sector forestal-papelero 
repartidos en los territorios forestales. En la región del Maule se localizan tres 
plantas: Cartulinas CMPC S.A., y las plantas Constitución y Licancel de Celco. 
La primera produce cartulinas y papel onda, mientras que las otras dos producen 
celulosa cruda. En la región del Biobío se localizan dos plantas de Celco (plantas 
Arauco y Nueva Aldea), dos de CMPC (plantas Santa Fe y Laja) y una de Pa-
peles Bio-Bío S.A. Las plantas de Celco y CMPS producen celulosa blanqueada 
(pulpa química), sumándose en la planta Laja la producción de distintos tipos 
de papeles, mientras que la última produce pulpa mecánica y distintos tipos de 
papel, como el papel periódico. La planta Pacífico de CMPC en La Araucanía y la 
planta Valdivia de Celco también producen celulosa blanqueada, mientras que la 
planta Valdivia de CMPC produce cartulinas y papel. Cinco complejos industria-
les pertenecen al grupo CMPC, y cinco al grupo Arauco, siendo solo la segunda 
menor planta, Papeles Bio-Bío, independiente de estos grupos (INFOR 2016b).

El dinamismo del sector papelero muestra muy marcadas influencias coyun-
turales. En el próspero contexto económico global hasta inicios del 2008 el ru-
bro tuvo una tendencia muy expansiva, traduciéndose en un crecimiento verti-
ginoso del empleo industrial asociado. No obstante, se observa una caída con 
la crisis subprime, y se constata una fase muy débil entre 2012 y 2015, cuando en 
varios meses se registran pérdidas de empleo (Figura 25.12.6.3.1).

Bastante diferente son las características estructurales de otro rubro de este 
sector, la producción de chapas, tablas y su posterior procesamiento en muebles 
y casas prefabricadas. Si bien, en este rubro también existen algunas empresas 
grandes, su estructura es caracterizada por un número importante de pequeñas y 
medianas empresas y su relevancia regional es mayor en La Araucanía, siendo un 
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importante aporte al empleo en la región comúnmente considerada como la más 
pobre de Chile. Este sector ha sido, además, identificado como un posible cluster 
exportador en la región de la Araucania (ProChile 2006).

En el ámbito de la industria de madera y producción de muebles se observa 
de manera aún más drástica el efecto de la crisis subprime en la industria chilena. 
Dado que la exportación es casi irrelevante en este rubro –a diferencia de la 
producción forestal y de celulosa– se podría haber esperado una menor suscepti-
bilidad frente a crisis externas. Sin embargo, aparentemente las empresas de este 
rubro sufren de un “efecto de contagio” (Daher 2013) a partir de la coyuntura 
desfavorable a escala mundial, traducida en una drástica caída de la demanda en 
el mercado doméstico.

Estas observaciones tienen importantes implicancias geográficas, recono-
ciendo como las crisis traspasan las escalas: una crisis nacida en un ámbito local 
de Estados Unidos se traduce en una amenaza global a través de instrumentos fi-
nancieros globalizados y luego esta crisis global baja de escala impactando a Chi-
le y se expande desde la exportación directamente afectada hacia otros rubros. 
A esto se agrega que las condiciones físico-geográficas llevan a la concentración 
espacial de ciertos rubros, por lo cual son regiones específicas las afectadas. El 
Biobío y La Araucanía se vieron fuertemente afectadas por la crisis subprime, 
aunque estén mucho menos orientadas a los mercados globales que las regiones 
del norte. En términos socio-geográficos esto se vuelve aún más problemático, 
pues La Araucanía es una región que se ve especialmente afectada, y sus sectores 
sociales vulnerables con condiciones laborales inseguras, bajos sueldos, y baja 
calificación, son los más perjudicados.

12.6.3.3. Procesamiento de metales

Si bien la exportación de cobre se refiere, principalmente, a la exportación 
de materia prima, la mitad del valor de exportación de cobre es “cobre puro” 
(OEC 2020), obtenido por un procesamiento industrial. La pauta tradicional de 
procesamiento industrial de cobre estaba dominada por los agentes estatales del 
rubro. Esto son las refinerías de CODELCO, complementado por las de ENA-
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MI, Empresa Nacional de Minería, agente estatal que compra y procesa, princi-
palmente, la producción de mineral de la pequeña y mediana minería. Solamente 
pocas empresas privadas del ámbito de la Gran Minería estaban involucradas en 
la producción del cobre fino, mientras que la mayoría de las empresas privadas 
mineras con capital extranjero se dedicaba a la exportación del mineral concen-
trado -proceso que se realiza in situ, respectivamente en el puerto y no se con-
sidera industria manufacturera. La mediana minería no dispone de capacidades 
propias de refinería y obviamente tampoco la tiene la pequeña minería.

Sin embargo, algunas empresas de la Gran Minería privada, sobre todo Anglo 
American, pero también Glencore y Teck tienen capacidades de producción de 
cobre fino a través de fundiciones (Cuadro 18.12.6.3.3.).

Nombre Ubicación Proceso / 
Producto

Producción 
(toneladas) Propiedad

CODELCO 
Ventanas

Puchuncaví 
/ Valparaíso

Fundición y 
refinación

420.000 + 
400.000 CODELCO

CODELCO 
Salvador 

Potrerillos

Diego de 
Almagro/
Atacama

Fundición y 
refinación 661.770 CODELCO

CODELCO 
Radomiro 

Tomic

Calama / 
Antofagasta

Electrorefineria 
/ Cátodos 315.747 CODELCO

Altonorte
Antofagasta 

/ 
Antofagasta

Fundicion / 
Ánodos de 

Cobre
303.000 Glencore

Anglo American 
Sur Charges

Catemu / 
Valparaiso

Fundición / 
Ánodos 145.068 Anglo American

CODELCO 
Gabriela Mistral

Sierra Gorda 
/ Atacama

Lixiviación / 
cátodos 125.009 CODELCO

Anglo American 
El Soldado

Nogales/
Valparaíso

Fundición/
Lixiviación/

cátodos
52.700

Anglo American 
plc (50,1%), 
JV Codelco-

Mitsui (29,5%) y 
Mitsubishi Corp 

(20,4%)
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Nombre Ubicación Proceso / 
Producto

Producción 
(toneladas) Propiedad

Caserones
Tierra 

Amarilla /
Atacama

Lixiviación / 
cátodos 137.000

Pan Pacific 
Copper (77,37%) 

y Mitsui & Co. 
Ltd. (22,63%)

Andacollo Andacollo / 
Coquimbo

lixiviación 
bacteriana / 

Cátodos
4.714 Teck 90%; 

ENAMI 10%

Cuadro 18.12.6.3.3. Fundiciones y refinerías de cobre seleccionadas. Fuente: Editec (2016).

Sin embargo, actualmente se puede esperar que este rubro siga predominado 
por la agencia de las empresas estatales chilenas. Dado que la pertenencia de 
varias empresas mineras internacionales a grandes grupos con capacidades de 
procesamiento en otros países (como, por ejemplo, las empresas japonesas), y 
sumando las limitantes de Chile en términos de energía y agua, no parece haber 
mucho impulso para que los agentes internacionales promuevan una importante 
profundización de la cadena productiva del cobre en Chile.

12.7. Sector Servicios

El sector servicios ha sido particularmente expansivo en Chile durante los úl-
timos 25 años y aporta hoy, por lejos, la mayor parte de los puestos laborales (ver 
sección 12.2.3.). En este apartado se pone énfasis en dos rubros seleccionados 
debido a su importancia y su relación con la sucesiva transformación económica 
de Chile, marcado por una creciente financiarización y un mayor papel del con-
sumo interno. Otros rubros de importancia como la Hoteleria y Gastronomía o 
la Construcción no se discuten en este apartado ya que hay otros segmentos de 
este libro que desarrollan estos temas.
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12.7.1. Servicios financieros, financiarización y endeudamiento

Los servicios bancarios cumplen variadas funciones, entre ellos el ahorro 
(“captación”) y la asignación del factor capital al sistema productivo, la provi-
sión de medios financieros para el consumo e inversión a través de los créditos 
(“colocación”). Al sistema bancario se suman los seguros, otros intermediarios 
financieros y los administradores de fondos de pensiones (AFP) como impor-
tantes agentes en el sistema financiero (Rehner y Rodríguez 2017). En el capi-
talismo contemporáneo las instituciones financieras juegan un papel central, se 
entrelazan con la inversión inmobiliaria y como se ha visto en varias crisis globa-
les, el sector es un factor esencial en la desestabilización de la economía mundial 
(Harvey 2011; Daher, 2013). Además, la fase actual del capitalismo está marcada 
por la financiarización, entendido como una creciente importancia de agentes e 
instituciones financieras en la economía y en la política; e implica también, una 
progresiva participación de los individuos u hogares en procesos financieros 
como inversionista, deudor y comprador de bienes de consumo a través de pro-
ductos financieros (Hall 2011).

La economía chilena esta claramente marcada por esta tendencia. El sistema 
financiero nacional vivió una liberalización extrema durante la dictadura que 
desembocó con la crisis de 1982 y que obligó a introducir de nuevo limitantes 
al mercado por el mismo gobierno militar, los cuales fueron alzados en 1997 
abriendo el mercado a nuevos agentes y la internacionalización. Entre los siete 
bancos en Chile con mayores colocaciones, se encuentran los siguientes con ma-
yoritaria participación extranjera: Banco Santander y Banco BBVA de España, el 
Banco Itaú-Corpbanca con capitales brasileños, y Scotiabank de Canadá (SBIF 
2018: 5. Recientemente, BBVA y Scotiabank fusionaron sus activos en Chile). 
Los mayores bancos privados de origen chileno, el Banco de Chile y el BCI (Ban-
co de Créditos e Inversiones), son sociedades anónimas controladas en el primer 
caso en conjunto por Quiñenco (familia Luksic) y la estadounidense Citigroup 
y en el segundo caso por la familia Yarur. El banco más grande, sin embargo, 
sigue siendo el Banco Estado, propiedad del Estado chileno. El sector bancario 
de Chile, por ende, tiene un alto nivel de internacionalización y en cuanto a la 
importancia macroeconómica se ha concluido que la IED en este sector tiene 
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impactos positivos sobre la productividad en la industria en Chile (Fernandes 
and Paunov 2012).

Una característica clave del sistema financiero chileno es su alto nivel de liqui-
dez, no solo debido al sostenido ingreso de “capital fresco” por la exportación, 
la IED y la inversión de capital de riesgo, sino también por un factor interno 
clave: el sistema de pensiones casi totalmente privatizado y manejado por las 
AFP (Rehner y Rodriguez 2017). A diferencia de los sistemas de reparto, en 
este financiamiento de pensiones futuras, los montos que todos los empleados 
formales del país tienen que aportar mensualmente al sistema siguen siendo pro-
piedad del contribuyente y son administrados por las AFP, para ser restituidos 
después del momento de retiro sumando intereses acumulados y restando los 
cobros por administración. Este ahorro individual por obligación legal se tradu-
ce en liquidez financiera, disponible para el sistema financiero, con una fecha de 
expiración a grandes rasgos predefinida. El sistema de pensiones es considerado 
un fuerte motor de la financiarización del país, convirtiendo a cada trabajador 
por ley en un inversionista (Rehner y Rodriguez 2017). Sumado a esto, está el 
hecho que las pensiones esperables son bajas, hay una fuerte tendencia en Chile 
de inversión por la casa propia lo que adicionalmente promueve la financiariza-
ción y bancarización de los hogares debido a la necesidad de involucrarse en los 
créditos hipotecarios (Santana-Rivas 2020).

Los hogares en Chile tienen un nivel de endeudamiento razonable en compa-
ración internacional dedicando, aproximadamente, un cuarto de sus ingresos al 
servicio de deuda. Sin embargo, lo preocupante es que esta relación ha aumenta-
do en los últimos años y una creciente proporción de los hogares muestra atra-
sos del pago de mensualidades, especialmente, de tarjetas de crédito y créditos 
de consumo (Banco Central 2018: 27-29). El endeudamiento no solamente se 
hace habitual, sino que empieza a ser un problema serio para los hogares más 
que en términos macroeconómicos.

Tradicionalmente, los créditos hipotecarios y de consumo han sido carac-
terísticas de las grandes ciudades, ya que la menor propiedad de tierra obliga 
comprar inmuebles a través de créditos y además, la mayor presencia de casas 
comerciales fomenta el consumo financiado por este medio. Sin embargo, estas 
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prácticas se han generalizado en Chile y también forman parte de la vida coti-
diana y las pautas de consumo en pequeñas ciudades y lejos de la metrópolis 
(Arboleda 2015). Los patrones espaciales muestran un mayor endeudamiento 
en las regiones extremas del país, posiblemente producto a la mayor liquidez de 
los hogares, lo que en consecuencia se traduce en mayor bancarización y mayor 
acceso a créditos. En Antofagasta y Atacama la mediana de las deudas supera 
los 5 millones de pesos, mientras que en las regiones del sur este valor fluctúa 
entre 2 y 3 millones de pesos por persona; respectivamente, en La Araucania se 
ubican por debajo de los 2 millones (SBIF 2019: 8). Estas diferencias de valores 
guardan relación con las diferencias de sueldo entre regiones y, por ende, reflejan 
el nivel de crédito que el sistema financiero está dispuesto otorgar, una mayor 
disposición de las personas de endeudarse y la cobertura del sistema financiero 
en el territorio.

Aún así, se debe constatar que el sistema financiero en sí sigue teniendo una 
clara tendencia a la metropolización. En términos de valores de deuda (coloca-
ciones bancarias) estos se concentran en casi dos tercios en Santiago. En otros 
espacios altamente urbanos y con elevado nivel de centralidad, como Valparaíso y 
Antofagasta, se concentran también elevados porcentajes de la deuda total del país 
(SBIF 2019: 21).

En cuanto a la presencia de los bancos en el territorio nacional se demuestra 
también una muy evidente metropolización de estos servicios (Daher 2017). 
Casi la mitad de las sucursales bancarias están ubicadas en la región Metro-
politana y – aún más relevante – casi tres cuartos de los empleados bancarios 
trabajan en esta región (Cuadro 19.12.7.1.). Esto sugiere dos interpretaciones 
desde la perspectiva regional: primero una cobertura claramente más deficiente 
en regiones y segundo, una centralización de la toma de decisiones, dado que 
claramente varias sucursales en regiones tienen personal muy bajo por lo cual 
se puede suponer que las decisiones se toman en Santiago – siendo así testigo 
del vínculo entre financiarización y metropolización. Es notable que dos bancos 
asociados el retail (Banco Ripley y Banco Falabella) tengan la red de sucursales 
más descentralizada (Daher 2017: 240).
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Empleados 
(número)

en % del 
total

Sucursales 
(numero)

en % del 
total

Arica y Parinacota 293 0,49 19 0,86
Tarapacá 673 1,13 47 2,13

Antofagasta 1.361 2,28 93 4,21
Atacama 515 0,86 40 1,81

Coquimbo 1.128 1,89 72 3,26
Valparaíso 3.346 5,61 238 10,78

Metropolitana 42945 71,98 1054 47,76
O’Higgins 1256 2,11 91 4,12

Maule 1.434 2,40 94 4,26
Biobío 2.908 4,87 189 8,56

Araucanía 1.262 2,12 90 4,08
Los Ríos 565 0,95 40 1,81

Los Lagos 1.362 2,28 96 4,35
Aysén 193 0,32 15 0,68

Magallanes 423 0,71 29 1,31
Total 59.664 100,00 2.207 100,00

Cuadro 19.12.7.1. Empleados bancarios y sucursales por región (2016). Fuente: SBIF (2016).

El sector financiero, sean servicios bancarios o seguros, en algunos casos 
parece ser el sector económico que muestra más señales de estrechas relaciones 
de colaboración, desarrollando fuertes vínculos locales con sectores extractivos 
como, por ejemplo, con la minería en Antofagasta (Atienza et al. 2015), con la 
agricultura de exportación en Copiapó (Escolano y Ortiz 2010), o en los proce-
sos de gobernanza de riesgo en la silvicultura (Handke 2019).

12.7.2. Comercio

El comercio es uno de los segmentos más importantes de la economía chi-
lena, empleando más que 1,6 millones de personas, y aportando 19% al empleo 
nacional (Cuadro 20.12.7.2.). Territorios con un muy alto nivel de urbanización 
típicamente tienen elevadas participaciones del sector servicios, especialmente 
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del comercio, a lo que se suma en Chile, que el consumo y la urbanización no 
se ven impulsado por la industrialización, sino que encuentra un sustento en 
los ingresos y en la liquidez financiera resultante de la extracción y exportación 
de commodities. Esto se refleja también en la distribución regional, ya que los te-
rritorios con mayores centros urbanos y las regiones del norte muestran mayor 
participacion relativa del comercio en su empleo regional.

Región
Empleados comercio por menor y mayor Número de 

ferias libres
(2016)(2018) en % del 

comercio nacional
en % del 

empleo regional
Arica y Parinacota 17.930 1,1 16,8 8

Tarapacá 40.800 2,5 25,5 26
Antofagasta 55.810 3,4 18,7 31

Atacama 28.940 1,7 20,3 20
Coquimbo 69.190 4,2 19,2 46
Valparaiso 153.100 9,2 17,4 119

Metropolitana 776.740 46,9 20,4 455
O’Higgins 70.420 4,2 16,2 117

Maule 89.960 5,4 17,9 54
Biobío 42.000 2,5 18,9 143

Araucanía 124.180 7,5 18,0 31
Los Ríos 72.740 4,4 16,7 20

Los Lagos 26.010 1,6 13,6 38
Aysén 66.270 4,0 16,5 6

Magallanes 8.900 0,5 15,5 ----
Total 1.657.860 100,0 18,9 1.114

Cuadro 20.12.7.2. Empleados en comercio y números de ferias libres por región. Fuente: CNC 

(2020a) y SERCOTEC (2016).

Lo que resulta notable, es que el comercio siga mostrando tendencias muy 
expansivas en cuanto a sus ventas con un leve aumento del empleo (CNC 2020a: 
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2). Esto se puede explicar tanto por el éxito de la exportación como por un ge-
neralizado aumento del ingreso y capacidad de pago de amplios estratos sociales 
del país. El crecimiento de ventas en el comercio sostiene tal lectura, ya que 
demuestra tendencia favorable, pero muy variable según las fluctuaciones coyun-
turales. El crecimiento en la región Metropolitana se vio impulsado por ventas 
en segmentos de calzado, vestuario y electrónica, con fases muy prósperas entre 
2000 y 2005 y entre 2010 y 2014, mientras que las ventas de los supermercados 
se han mantenido constante en el nuevo milenio (CNC 2020b).

Sin embargo, el aumento del empleo en comercio puede explicarse también 
por una creciente formalización del comercio a largo plazo, siendo aún impor-
tante las ferias, los vendedores callejeros, entre otros, pero estos co-existen hoy 
con un comercio bastante formalizado y organizado en grandes cadenas cada 
vez más importante. En el país hay más de 1.100 ferias libres, con unos 166 pues-
tos por feria y cuya fuerza laboral se estima en 340.000 feriantes (SERCOTEC 
2016). Tales estructuras más tradicionales no solamente son de gran relevancia 
para el abastecimiento con productos frescos a bajos precios de sectores de me-
nores ingresos, sino que también se observa una re-legitimación de ellos por su 
mayor nexo con estructuras locales de producción y referencias discursivas a la 
ética en el comercio de alimentos (Zazo-Moratalla y Napadensky-Pastene 2020). 
A esto se suman las tiendas de menor tamaño, de barrio y los supermercados 
independientes o de cadenas menores.

Aún así, la dominancia de los supermercados de grandes cadenas ha toma-
do un papel absolutamente dominante en las ciudades del país. En 2016 las 
cuatro principales empresas dueñas de supermercados controlaban unas 1.200 
sucursales distribuidos en el país (Cuadro 21.12.7.2.). Esto es resultado de un 
acelerado proceso de concentración del mercado ocurrido entre 1996 y 2006: las 
cadenas Jumbo, Unimarc, D&S (Líder), y Santa Isabel sumaban en 1996 menos 
de la mitad de las ventas del sector, pero una década después, su participación 
en el mercado había aumentado a dos tercios (Durán y Kremerman 2007: 11), 
reduciendo drásticamente la participación de cadenas chicas y de supermercados 
independientes.
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Empresa /cadena Número 
de tiendas

M2 (sala de 
ventas)

Valor de Ventas 
(millones de $)

Participación 
en el mercado

Walmart Chile  
(Líder, Ekono) 394 934.000 3.642.731 40,9%

CENCOSUD  
(Jumbo, Santa 

Isabel)
245 577.547 2.504.714 28,1%

SMU (Unimarc,  
OK Market) 505 590.000 2.098.945 23,5%

Falabella  
(Tottus) 57 195.812 667.358 7,5%

Cuadro 21.12.7.2. Los cuatro grupos propietarios de supermercados (2015). Fuente: 
CENCOSUD (2016: 27).

En el año 2009, la multinacional de origen estadounidense Walmart, que es 
la empresa más grande del mundo en el ámbito de comercio al consumidor final 
(Dicken 2015), adquirió la mayoría de las acciones del grupo chileno D&S (Cá-
ceres Seguel 2016). Esta compañía operaba la mayor cadena chilena Líder, y los 
supermercados de bajo costo de la marca Ekono –al adquirirla, Walmart se posi-
ciona como la mayor empresa en el mercado del retail en Chile. CENCOSUD es 
uno de los grupos económicos de mayor tamaño del país y fue fundado en Chile 
con capitales nacionales, perteneciente a la familia Paulmann, de origen alemán y 
ciudadanía chilena. El grupo CENCOSUD maneja Jumbo como principal marca 
de supermercados, con una orientación a compradores de mayor capacidad de 
pago y se complementa por la segunda cadena Santa Isabel, orientada principal-
mente a sectores de ingreso medio.

El tercer grupo con más participación en el mercado es también de propie-
dad, principalmente, chilena: SMU pertenece al grupo económico del empre-
sario Alvaro Saieh (dueño de Corpbanca) el cual controla a la cadena Unimarc, 
OK Market, entre otros (SMU 2019) y participa con casi un cuarto de la venta 
total de supermercados en el país. El menor de los grandes grupos de super-
mercados es Tottus, la marca de supermercado perteneciente al grupo Falabella 
– ubicada en un segmento de mercado similar a Jumbo. Falabella es un grupo 
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de propiedad chilena de destacada importancia en el rubro comercial, cuyos 
orígenes se remontan a la industria de confecciones de finales del siglo XIX 
y las familias de inmigrantes italianos. Hoy la sociedad anónima Falabella per-
tenece a las familias Solari, Del Río y al grupo Bethania (Falabella 2020). Este 
grupo fundamenta su posición de mercado, principalmente, en el segmento de 
las multitiendas (Cuadro 22.12.7.2.) en el cual domina con más de un tercio de 
las ventas en este segmento.

Marca Número 
de tiendas M2 (sala de ventas) Ventas Participación de 

mercado (%)
Falabella 45 310.120 1.355.257 34,3

Paris y Johnson 79 374.153 992.692 25,1
Ripley 43 276.080 744.346 18,9

Abcdin / Dijon 143 91.837 348.267 8,8
La Polar 38 153.000 318.291 8,1

Hites 20 115.387 188.375 4,8

Cuadro 22.12.7.2. Las multitiendas en Chile (2015). Fuente: CENCOSUD (2016: 27).

En cuanto a las multitiendas, junto con Falabella, destacan las dos marcas 
del grupo CENCOSUD (Paris y Johnson) quienes destacan con un cuarto de 
las ventas del rubro y, además, el grupo Ripley, también de capitales chilenos. 
Estos tres grupos dominantes se complementan con cadenas de multitiendas 
enfocados en grupos socio-económicos de menores ingresos, como abcdin, La 
Polar e Hites.

La estrategia comercial de enfocarse claramente en ciertos grupos socio-econó-
micos en combinación con la segregación socio-espacial característica de las ciu-
dades en el país, genera estructuras espaciales distintas de cada una de las cadenas. 
El grupo abcdin, por ejemplo, opera un muy elevado número de multitiendas de 
pequeño tamaño, localizados en comunas de menor ingreso en las grandes conur-
baciones y ciudades de menor tamaño (por ejemplo, Tocopilla, Vallenar, Coronel, 
Nueva Imperial). Además, tiende a una mayor presencia en las regiones del Sur 
desde O´Higgins hasta La Araucanía. De modo similar, las dos cadenas Fashion 
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Park y Family Shop, establecidos en la década de 1990 por inmigrantes chinos, en-
focaron su negocio en sectores de baja capacidad de pago, creciendo rápidamente 
hasta operar hoy decenas de locales –principalmente, en las regiones del sur y en 
sectores de ingreso bajo y medio de Santiago (basado en la información existente 
en los sitios web de las empresas señaladas).

Como características del sector retail contemporáneo a escala global destaca 
la concentración de mercados y la acelerada internacionalización de los grandes 
grupos económicos del sector (Dicken 2015). En la última década se ha interna-
cionalizado también el retail chileno, especialmente a través de la expansión de 
los grupos CENCOSUD y Falabella hacia otros mercados latinoamericanos, por 
ejemplo, Argentina y Colombia con sus propias marcas y la adquisición de la cade-
na Wong en el Perú por parte de CENCOSUD (www.cencosud.cl; Falabella 2020).

Enmarcados en la tradición de la geografía urbana alemana los modelos de la 
ciudad latinoamericana, han identificado los centros comerciales o shopping malls 
ubicados inicialmente en los sectores de alto ingreso como un elemento distin-
tivo de las ciudades latinoamericana, islas particulares del consumo (Borsdorf  
2003; Borsdorf  et al. 2002). Pero estos no constituyen un fenómeno inédito en 
Chile; sino más bien, una reinterpretación en tiempos globalizados de las tradi-
cionales galerias establecidas desde fines del siglo XIX, por ejemplo, en Santiago 
centro y los posteriores “caracoles” en Providencia y Las Condes (Hidalgo et al 
2016). Los centros comerciales al inicio del siglo XXI; sin embargo, muestran 
una progresiva tendencia de distribuirse como subcentros en áreas de ingreso 
medio del área metropolitana.

También en cuanto a su dimensión, organización y configuración espacial, 
los centros comerciales o shopping malls, responden a una tendencia reciente, ins-
pirada en modelos internacionales, pero también simbólicamente recreando la 
experiencia de un ámbito urbano con variedad de oferta, pero libre de vehículos, 
en referencia a zonas peatonales y el espacio público en centros históricos. Esta 
tendencia es claramente distinta a las tradicionales multitiendas, y pasajes en los 
centros de las grandes ciudades. En sus inicios fueron un fenómeno metropoli-
tano, operando a comienzos del nuevo milenio solo tres malls fuera de Santiago 
y Valparaíso, ubicados en zonas urbanas importantes: Mall Plaza La Serena, El 

http://www.cencosud.cl
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Trébol en Talcahuano y Paseo del Mar en Puerto Montt. Sin embargo, en las dé-

cadas de 1990 ya habían existido dos intentos de instalación de malls en ciudades 

regionales que fracasaron y constituyen los pocos ejemplos de malls abandona-

dos, como fueron los casos de Mall Temuco y Mall Punta del Sol en Rancagua 

(Salcedo y De Simone 2012: 99).

Región Número Inauguración Metros 
cuadrados Grupos perteneciente

Arica y 
Parinacota 1 2017 66.500 Mall Plaza

Tarapacá 1 2013 23.000 Mall Plaza

Antofagasta 2 de 2006 a 
2009 205.000 Mall Plaza

Atacama 1 2014 110.000 Mall Plaza

Coquimbo 3 de 1998 a 
2016 107.700 Mall Plaza, Parque Arauco, 

Falabella

Valparaíso 9 de 1998 a 
2014 446.000

Parque Arauco; Cencosud, 
Mall Plaza; Walmart Chile, 
Inmobiliaria Mall Viña

Metropolitana 25 de 1982 a 
2017 2.916.800

Parque Arauco; Cencosud, 
Mall Plaza; Unimarc; 
Falabella

O´Higgins 3 de 2000 a 
2016 93.000 Unimarc (Corp); Cencosud; 

Falabella

Maule 3 de 2000 a 
2006 154.700 Walmart Chile; Plaza Maule; 

Parque Arauco

Biobío 2 de 1995 a 
2012 200.900 Mall Plaza

La Araucania 1 2005 124.900 Cencosud
Los Lagos 8 1996 a 2017 335.900 Cencosud; Grupo Pasmar
Magallanes 1 2008 94.000 Walmart Chile

Cuadro 23.12.7.2. Shopping malls por región (2018). Fuente: Recopilación propia en base a www.

parquearauco.com/chile/; www.openplaza.cl;www.mallplaza.cl; www.camaracentroscomerciales.

cl y otras presentaciones empresariales en línea.

http://www.parquearauco.com/chile/
http://www.parquearauco.com/chile/
file:///C:\Users\Rafael\Downloads\openplaza.cl
http://www.mallplaza.cl
http://www.camaracentroscomerciales.cl
http://www.camaracentroscomerciales.cl
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Desde inicios del nuevo milenio existe una clara tendencia hacia la masifi-
cación de los malls, tanto en número como en distribución espacial (Cuadro 
23.12.7.2.). En la mayoría de las regiones aparecen malls, incluso de tamaño si-
milar a los de Santiago, aunque la región Metropolitana sigue dominando con 25 
malls y un área de venta total de 2,9 millones m2 (de un total nacional de 61 malls 
con 4,9 millones de m2). La oferta de malls se ha ido diversificando en términos 
de dimensión, características e incluso el número de grandes grupos que parti-
cipan ha aumentado. Evidentemente, la liquidez financiera y la financiarización 
impulsa particularmente estos proyectos de gran necesidad de inversión inicial, 
pero de altas tasas de retorno, mientras la capacidad de pago aumente y se vea 
apoyado por productos financieros que favorezcan el consumo, por ejemplo, a 
través de los créditos (Harvey 2011).

Aún así, últimamente han aparecido señales de que esta tendencia expasiva 
se vea frenada, debido a la formación de una resistencia ciudadana en contra de 
ciertos proyectos como, por ejemplo, el Mall Plaza Concón y cancelado proyecto 
del Mall Plaza Barón en Valparaíso.

Finalmente, se puede considerar a Chile como un ejemplo clásico de país 
chico, abierto, que basa su relativo éxito económico en el continuo fomento 
de actividades del sector extractivo-exportador, perteneciente a cadenas glo-
bales de producción y con importantes efectos indirectos sobre el consumo 
y las ciudades. Esto genera concentraciones espaciales muy marcadas, eviden-
temente, fundamentadas en las condiciones físico-geográficas y con algunas 
características de cluster, pero con marcadas deficiencias en términos de co-
nocimiento y tecnología y con un evidente ejercicio de territorialidad de las 
empresas involucradas (Silveria 2009, Rehner 2012). Considerando que este 
modelo se basa en un fuerte rol del Estado, principalmente, como facilitador, 
se puede interpretar desde una lectura basada en el neo-extractivismo (Gudy-
nas 2011) o en el neo-estructuralismo en contextos de una globalización, hoy 
marcada por nuevas estructuras de poder (Barton and Rehner 2018) más que 
desde una crítica al neoliberalismo clásico.
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13. Evolución de la población chilena en los 
últimos 60 años

AdriAno rovirA1, frAnCisCo MAturAnA MirAndA2  
Andrés roJAs Böttner3 y MAríA del CArMen vArelA ArAyA4

13.1. Introducción

La población chilena experimentó grandes cambios a lo largo del siglo XX y 
especialmente, en las últimas décadas. Estos cambios se verificaron tanto en sus 
tendencias de crecimiento y dinámica como en los aspectos relativos a la estruc-
tura y composición.

En la dinámica del crecimiento destaca, claramente, el marcado descenso en 
la mortalidad general y la infantil en particular, seguida cronológicamente por el 
descenso en la natalidad. Las tasas de natalidad y mortalidad marcaban casi un 
40 por mil a mediados del siglo pasado y bajan hasta 10 por mil en el caso de la 
mortalidad y 20 por mil la natalidad. Esto generó importantes modificaciones en 
el comportamiento de las tasas de crecimiento y terminaron repercutiendo en la 
estructura por edad de la población.

Los cambios en estas variables de dinámica demográfica se pueden explicar 
a la luz de la teoría de la transición demográfica propuesta por Frank Wallace 
Notestein. En el caso chileno efectivamente se aprecia el cambio desde una po-
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2 Instituto de Ciencias de la Tierra, Facultad de Ciencias Universidad Austral de Chile (Chile). 
 Correo electrónico: frmatura@gmail.com

3 Universidad Autónoma de Chile (Chile). Correo electrónico: arojas@ichem.cl
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blación de altas tasas de natalidad y mortalidad con un crecimiento moderado, 
a una condición de bajas tasas que conlleva también un crecimiento moderado 
de la población.

La fuerte caída de la mortalidad infantil y de la general, implicó consecuente-
mente un aumento en la esperanza de vida al nacer, la cual pasa de alrededor de 
50 años en 1950 a poco más de 80 años en las primeras décadas del siglo XXI.

Siguiendo la explicación teórica de la transición demográfica, se trataría del 
paso de una sociedad de tipo agrícola a una de carácter urbano industrial. Esto 
puede verse refrendado por el notable incremento en la población urbana que 
alcanza a más del 85% del total a inicios del presente siglo. La creciente urbani-
zación acompaña los cambios en la estructura del empleo, que se concentra en 
el sector servicios y da cuenta de lo que la teoría llama “una sociedad moderna”.

Paralelamente, las modificaciones en natalidad y mortalidad provocan mo-
dificaciones en la estructura etaria de la población, dando paso a un incipiente 
proceso de envejecimiento, que ha generado preocupación en diversos actores 
de la sociedad y movido a los gobiernos a estar atentos a estas modificaciones 
que finalmente repercuten en diversos aspectos de la sociedad.

Finalmente, es menester mencionar el tema migratorio. Chile se ha converti-
do en un país receptor de importantes flujos de personas provenientes de una di-
versidad de países, aunque preferentemente de América Latina y el Caribe. Este 
cambio en las tendencias migratorias ha generado sentimientos en la percepción 
del fenómeno migratorio, surgimiento de sentimiento xenófobos y modificacio-
nes en los patrones culturales. Sin dudas son temas que van a formar parte de la 
sociedad chilena en los próximos años.

13.2. El crecimiento de la población

El Cuadro 1.13.2. muestra la evolución de la población total del país según 
los censos realizados en los años que se indican. Por su parte la Figura 1.13.2. 
permite visualizar el comportamiento de las tasas de crecimiento medio anual 
para cada periodo censal. Se aprecia la tendencia constante de crecimiento hasta 



579

13. Evolución de la población chilena en los últimos 60 años

la década de 1960, momento a partir del cual se inicia un proceso de disminución 
en el ritmo de crecimiento demográfico. El Instituto Nacional de Estadísticas 
(INE 2008) establece para el año 1961 el máximo de crecimiento natural de la 
población al producirse la mayor diferencia entre las tasas de natalidad y morta-
lidad en Chile.

Periodo intercensal Tasa de crecimiento
1907- 1920 1,11
1920 - 1930 1,41
1930 - 1940 1,6
1940 - 1952 1,47
1952 - 1960 2,56
1960 - 1970 1,18
1970 - 1982 1,27
1982 - 1992 1,6
1992 - 2002 1,2
2002 - 2017 1,06

Cuadro 1.13.2. Chile. Evolución de la población. 1907 – 2002. Fuente: Instituto Nacional de 
Estadísticas, varios años.

Figura 1.13.2. Chile. Evolución de las tasas medias de crecimiento anual de la población. 1907 – 
2017. Fuente: http://www.ine.cl/canales/chile_estadistico/censos/
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Mientras el crecimiento intercensal registra el incremento total de la pobla-
ción entre dos censos, el crecimiento vegetativo o natural solamente considera 
las diferencias entre la cantidad de nacidos vivos y la cantidad de defunciones 
en un periodo. Así, el crecimiento intercensal incluye las migraciones, que son el 
otro componente de la dinámica demográfica.

Comparativamente en el contexto latinoamericano, la población chilena se 
comporta relativamente estable, como se puede advertir en la Figura 2.13.2. En 
ella se aprecia cómo ha evolucionado la población de América Latina y el Caribe, 
a lo largo de la mitad del siglo XX. Mientras que la población de la región se mul-
tiplicó por tres, la población de Chile lo hizo por un factor 2,5 lo que significó 
que, en los 50 años de la serie de datos, la población chilena pasó de ser un 3,8% 
de la de la región, a solamente un 3,0% (CEPAL 2016).

Figura 2.13.2. Evolución del volumen de población para América Latina y países seleccionados. 
1950 – 2010 y proyección al 2050. Fuente: http://interwp.cepal.org/anuario_estadistico/
Anuario_2016
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El gráfico de la Figura 2.13.2. contiene, además, las proyecciones de CEPAL 
para los primeros 50 años del siglo XXI, que a grandes rasgos no varía sustan-
cialmente, salvo el hecho de que se espera que la población en América Latina, 
registre un estancamiento y posterior decrecimiento durante esos años.

La evolución de la población a lo largo de este periodo de tiempo que media 
entre 1950 y los primeros años del siglo XXI, tienen una explicación en el com-
portamiento de los componentes de la dinámica demográfica, específicamente la 
natalidad y la mortalidad, las que han evolucionado siguiendo la tendencia de la 
transición demográfica que ha marcado el devenir demográfico a escala global.

13.3. La mortalidad

El proceso de transición desde altas a bajas tasas de natalidad y mortalidad, 
se inicia con el descenso de la mortalidad general. Esta baja que se verificó a lo 
largo del siglo veinte y especialmente, en su segunda mitad, marcó un descenso 
desde 25 por mil en la década de 1930 a 12 por mil en el año 1961, continuando 
el descenso hasta llegar a 6 por mil en 1990 y 5,6 por mil habitantes en el año 
2007 (INE 2010).

La reducción de la mortalidad se asocia a un mejoramiento generalizado de 
las condiciones de salud pública, de higiene y salubridad. Así mientras en la pri-
mera mitad del siglo el descenso llegó a un 68%, en la segunda mitad, alcanza en-
tre un 49% y 35 % (INE 2010). En los primeros años del actual siglo, se aprecia 
un leve aumento en la tasa de mortalidad, la que puede asociarse a los cambios 
en la estructura etaria de la población, manteniéndose, en todo caso, por debajo 
de 6 por mil habitantes (Figura 3.13.3.).

El componente que mayor incidencia ha tenido en este descenso de la mor-
talidad general, ha sido la mortalidad infantil. A comienzos del siglo XX, las 
muertes de menores de un año llegaban a 342 por mil nacidos vivos, la que se 
reduce a 24 por mil en la década de 1970 y a solo 7,8 por mil en los inicios del 
siglo XXI (Kaempffer y Medina 2006). Este descenso de la mortalidad infantil 
se produjo como consecuencia de la implementación de un conjunto de progra-
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Figura 3.13.3. Chile. Evolución de la tasa de mortalidad general. 1974 – 2014. Fuente: Ministerio 
de Salud. Departamento de Estadísticas e Información en Salud. www.deis.cl

mas estatales preventivos, tales como campañas de educación en salud e higiene, 
campañas de vacunación universal y programas de alimentación para combatir la 
desnutrición, causa de muerte en niños en edad pre escolar. Szot (2002), citando 
informes de CELADE, menciona cuatro factores que explican el descenso de 
la mortalidad infantil en la segunda mitad del siglo XX: El mejoramiento en la 
calidad de vida de las familias; un mejoramiento de los programas materno-in-
fantiles; el descenso de la natalidad; y el descenso de la fecundidad.

La Figura 4.13.3. presenta los resultados de una de las campañas de mejo-
ramiento de las condiciones de salud de la población infantil impulsadas por la 
política pública estatal. Es el caso de la campaña de vacunación contra el saram-
pión, enfermedad que en 1940 presentaba entre 70 y 100 casos por cada cien mil 
habitantes. En la década de los sesenta la incidencia se elevó llegando a entre 100 
y 400 casos por cien mil habitantes. En 1964 se introduce la vacuna, generando 
un descenso de la incidencia a valores en torno a 100 casos. En la década de los 
noventa, la segunda campaña de puesta al día de la vacunación, reduce la inci-
dencia a nivel de erradicación, registrándose solamente casos aislados, a la vez 
que su letalidad prácticamente desaparece (Delpiano et al. 2015).



583

13. Evolución de la población chilena en los últimos 60 años

Figura 4.13.3. Chile. Evolución de la tasa de letalidad de sarampión. 1939 – 2014. Fuente: 
Delpiano, Astroza y Toro (2015).

Asociada a las características de la mortalidad, la esperanza de vida al nacer 
es también un indicador de la calidad de vida en una sociedad. La esperanza de 
vida indica el número de años que probablemente le corresponde vivir a cada 
componente de una generación de recién nacidos o el número de años que en 
promedio podría vivir una persona de acuerdo a las condiciones de mortalidad 
general por edad de su país o región o, dicho de otro modo, el número medio de 
años que les quedan por vivir a los sobrevivientes de una cierta edad. (DEIS).

En Chile, a comienzos del siglo XX la esperanza de vida al nacer no superaba 
los 27 años en promedio para hombres y mujeres (INE 2017). El cambio en 
los niveles de mortalidad general, y más importante, en la mortalidad infantil, 
han conducido un proceso sostenido de aumento en este indicador. La Figura 
5.13.3. presenta los datos para el periodo que media entre la mitad del siglo XX 
y los primeros años del XXI, con proyecciones hacia el 2025. El gráfico permite 
apreciar cómo se eleva este indicador desde el quinquenio 1950-55, hasta valores 
cercanos a los 80 años en los años 2010 – 2015. Esta ganancia de años de vida 
implica mejoras en la calidad de vida y es un reflejo de los éxitos de las políticas 
de salud pública impulsadas por el Estado de Chile a través de sus instituciones.
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Figura 5.13.3. Chile. Esperanza de vida al nacer (en años). Fuente: www.deis.cl

El aumento en la esperanza de vida se ha manifestado a escala mundial, sin 
embargo, sus ritmos y sus resultados han sido diferentes. A modo de compara-
ción, mientras Chile aparece con un indicador de 79,2 años, Japón, que registra 
la mayor esperanza de vida, llega a los 83,9.

13.4. La natalidad

En el otro extremo de la ecuación del crecimiento demográfico, la natalidad 
ha manifestado un ritmo decreciente a partir de la mitad de los años sesenta del 
siglo pasado, principalmente, debido a la aplicación de programas de control de 
parte del Estado. Específicamente se puede mencionar el programa de Planifi-
cación Familiar, el que consistía en dar facilidades a las parejas para disponer 
de métodos anticonceptivos. Esto aplicaba después del segundo hijo y era de 
carácter voluntario.

La Figura 6.13.4. presenta la evolución de la tasa de natalidad para el periodo 
1950 – 2014 y permite advertir la magnitud del mencionado descenso, pasando 
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desde valores que variaban entre 35 y 40 por mil, a tasas por debajo de 15 por 
mil, es decir una reducción de más de la mitad en los poco más de 60 años que 
registra el gráfico.

Figura 6.13.4. Chile. Evolución de la tasa de natalidad. 1950 – 2015. Fuente: www.deis.cl

Donoso (2007) plantea que ha sido la incorporación de los métodos anticon-
ceptivos, los que, junto al desarrollo económico, social y sanitario, explican el 
descenso de la natalidad.

Acompañando el descenso de la tasa de natalidad, la fecundidad, es decir el 
número de hijos por mujer, también ha registrado un descenso importante. En 
1960 la fecundidad era de 5,1 hijos por mujer, ya hacia 1976 había descendido a 
3 hijos por mujer y para el año 2014 esta cifra bajó hasta los 1,76 hijos por mujer. 
Esta cifra es inferior a la tasa de recambio poblacional, lo que significa que los 
hijos nacidos no alcanzan a renovar la población (Cerda 2008). Analizando las 
tasas de fecundidad específica por edad, Donoso (2007) concluye que, si bien el 
descenso es generalizado, el principal efecto de reducción se ha presentado en el 
subgrupo de mujeres entre 20 y 29 años.

Las explicaciones para estos cambios en la fecundidad pasan por factores 
como el creciente nivel educacional femenino y la consiguiente creciente in-
corporación de la mujer al campo laboral, la disminución de la nupcialidad, el 
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aumento en la disponibilidad y uso de métodos anticonceptivos cada vez más 
eficaces, el costo de criar a los hijos e incluso la reducción de la tasa de mortali-
dad infantil (Cerda 2007). En este sentido, entre 1982 y 2002, las mujeres activas 
registraron una disminución de la fecundidad, mayor que la de las inactivas, lo 
que puede considerarse una prueba de este factor explicativo (INE 2006).

Figura 7.13.4. Fecundidad en países de América Latina y el Caribe (quinquenio 2010 – 2015). 
Fuente: http://interwp.cepal.org/anuario_estadistico/Anuario_2016
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Estos cambios demográficos, generan una serie de desafíos en el ámbito social, 
económico y político, manifestándose en la reducción de la oferta de trabajo y un 
proceso de envejecimiento de la población, aumentando la tasa de dependencia, 
mientras en lo social, la disminución de la fecundidad puede repercutir en la es-
tructura familiar y en la concepción misma de esta institución (Cerda, 2008).

Con fines comparativos, es posible indicar al considerar los países de la re-
gión latinoamericana y del Caribe (Figura 7.13.4.), Chile se encuentra entre los 
de menor fecundidad con menos de 2 hijos por mujer. La mayoría de los países 
de esta región registran más de dos hijos e incluso los tres de mayor fecundidad 
se empinan por sobre los 3 hijos por mujer.

13.5. Estructura de la población chilena

Todos los cambios que se han registrado en las últimas décadas en mortalidad 
y natalidad, repercuten en la composición de la población, especialmente en la 
estructura por edad, ocasionando una preocupación creciente por la tendencia al 
envejecimiento demográfico del país. Las caídas en la mortalidad y en la fecun-
didad, han provocado una disminución de la población de los grupos en edad 
infantil y joven, a la par que un incremento de los adultos mayores. Paralela y 
consecuentemente se ha producido un aumento de la esperanza de vida, tanto al 
nacer, como la de las edades mayores.

El envejecimiento demográfico se caracteriza por un aumento de la propor-
ción de personas mayores a 60 o 65 años, respecto a la población total. Se le 
asocia a la transición demográfica, debido a que en sus causas se encuentra los 
cambios provocados por la transición de altas a bajas tasas de natalidad y morta-
lidad. Sin embargo, es la baja de la fecundidad la que mayormente incide en este 
fenómeno, al provocar, como señalan Villa y González (2004) una disminución 
de la proporción de niños en la población total, generando un “envejecimiento 
por la base” (Chesnay 1992, citado por Villa y González 2004) manifestado en el 
notorio estrechamiento en la base de la pirámide.
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La Figura 8.13.5. presenta un conjunto de pirámides de población, las que 
permiten apreciar los referidos cambios en la estructura etaria de la población 
chilena. La gráfica correspondiente al censo del año 1952, da cuenta de una es-
tructura característica de los países subdesarrollados de mediados del siglo XX. 
Una forma claramente triangular, amplia en la base y que se angosta progresiva-
mente hacia las edades mayores.

Ya en el año 1982 se comienza a apreciar el angostamiento por la base, res-
puesta a las políticas públicas de reducción de la fecundidad impulsadas a media-
dos de los años sesenta. Este angostamiento se va haciendo más notorio a medi-
da que se avanza en el tiempo, hasta la pirámide correspondiente a la población 
registrada en el censo abreviado del año 2017. Esta pirámide da muestras claras 
de una tendencia hacia una forma redondeada más que triangular, siendo ahora 
más parecida a los países de transición demográfica avanzada.

Otro fenómeno que es posible advertir en las pirámides de la Figura 8.13.5.,  
es el incremento paulatino, pero sostenido de la población anciana, especialmen-

Figura 8.13.5. Chile. Pirámides de población para diferentes años censales. Fuente: INE, 1952, 
1982, 2002 y 2017.
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te en las barras de población femenina. Este incremento de los adultos mayores 
se puede interpretar como el resultado del aumento de la esperanza de vida para 
todos los estratos de edad. La esperanza de vida a los 60 años, ha llegado a ser 
superior a la esperanza de vida al nacer, lo que, según el Informe de Política 
Social del año 2012 elaborado por el Ministerio de Desarrollo Social de Chile, 
se debe a que se han reducido los riesgos de muerte por patologías como los 
infartos, y por accidentes laborales. El mismo informe indica que en 1975 la 
esperanza de vida a los 60 años era de 17,2, es decir se podía alcanzar a los 77,2 
años, en promedio. Entre los años 2005 y 2010, la esperanza de vida de este gru-
po de la población llegó a los 82,8 años y se espera que hacia el 2050 se pueda 
llegar a los 85,6 años.

La disminución de la participación de la población joven sobre el total nacio-
nal se puede apreciar en la Figura 9.13.5. En ella se observa cómo la población 
entre 0 y 14 años, a partir de 1970, pierde el ritmo de crecimiento que traía desde 
la primera parte del siglo pasado y comienza, primero a estancarse, para luego, 
desde el 2002, iniciar un descenso. Por su parte la población mayor de 60 años, 
comienza, también a partir de 1970, a mostrar un crecimiento, el que se hace más 
pronunciado, ya a partir de 1982.

A una mayor desagregación de los grupos de edad, la Figura 10.13.5. da cuen-
ta del mismo fenómeno, marcando claramente la disminución en la cantidad de 
población de 0 a 14 años, mientras los grupos de edad de 45 años en adelante 
manifiestan un crecimiento notorio en los últimos 15 años.

Según los datos del censo de 1970, el 39,4% de la población de Chile tenía en-
tre 0 y 14 años de edad, la mayor participación de este grupo en el siglo XX. Su 
peso relativo comenzó a declinar alcanzando un 25,7% en el año 2002 y siguió 
bajando hasta el 20,1% en el año 2017. Por su parte la población de más de 60 
años era solamente el 7,1% en 1970, llegando al 16,2%, según el censo del año 
2017. Es decir, mientras el grupo más joven redujo casi a la mitad su participa-
ción, los mayores más que duplicaron su peso en el total de población.

A nivel nacional, las regiones del centro sur del país (entre Valparaíso y Los 
Ríos), son las que presentan los mayores niveles de adultos mayores (sobre 60 
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Figura 9.13.5. Chile. Evolución de la población según grandes grupos de edad. 1930 – 2017. 
Fuente: INE. Censos Nacionales de Población y Vivienda.

Figura 10.13.5. Chile. Evolución de la población por grupos de edades. 1930 – 2017. Fuente: 
INE. Censos Nacionales de Población y Vivienda.

años). Por su parte en las regiones de Tarapacá, Atacama y Aysén, predomina la 
población joven (0 a 14 años). Las regiones de Valparaíso y Metropolitana pre-
sentan las menores proporciones de población joven, junto a Aysén, Valparaíso 
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una alta proporción de población adulta mayor y la Metropolitana una alta pro-
porción de población entre 15 y 60 años, es decir, población en edad de trabajar.

Analizando a mayor detalle lo que ocurre con los adultos mayores, el grupo 
de más de 80 años, denominado como “cuarta edad”, multiplicó por poco más 
de cinco su participación, pasando de un 0,5% en 1970, a un 2,7% en el 2017. 
En cifras absolutas, el total de población de más de 80 años pasó de las 45.463 
personas en 1970, a 470.756 en 2017.

Para evaluar la tendencia a envejecer de una estructura demográfica se utiliza 
el índice de Envejecimiento o Índice de Adultos Mayores, que mide la propor-
ción entre la población mayor de 60 años respecto a los menores de 15. Este 
indicador alcanzaba el valor de 19 en el año 1970, es decir había 19 adultos ma-
yores por cada 100 jóvenes (INE, 2010). Según INE (2010) hacia el año 2010 
la cifra llegó a 58. Con ese valor, Chile ocupó el octavo lugar entre los países de 
América Latina y El Caribe con mayores índices de envejecimiento. Los datos 
del censo del año 2017, registran un incremento del indicador alcanzando a 77 
mayores de 60 años por cada 100 menores de quince, quedando en el grupo de 
los países de mayor envejecimiento en la región latinoamericana.

El mapa de la Figura11.13.5. da cuenta de la distribución del índice de enveje-
cimiento en las regiones de Chile para el año 2017. Destaca el caso de las regio-
nes de Valparaíso y Magallanes, las que presentan valores por sobre 90 adultos 
mayores por cada 100 menores de 15. El caso extremo es Valparaíso, donde 
prácticamente están igualados ambos grupos etarios. Los jóvenes (0 a 14 años) 
totalizaban 346.131 personas y los mayores de 60 llegaban a 342.035, de ellos 
61.751 son mayores de 80 años. Esto constituye a Valparaíso como una Región 
envejecida desde la perspectiva demográfica, pero indica una preferencia de este 
grupo poblacional por instalarse en una Región que ofrece buenas condiciones 
de vida y proximidad a la ciudad de Santiago, lo que permite acceder fácilmente 
a servicios de alto rango.

Se debe tener en consideración que estas tendencias de cambio inciden en 
lo relativo a temas de salud y de previsión social. El aumento de la población 
de adultos mayores, implica una modificación en el tipo de enfermedades que 
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afectan a la población y requieren, por lo tanto, de adecuaciones en los sistemas 
de salud, tanto público como privados. Cambia la demanda de especialidades a la 
vez que el requerimiento de medicamentos específicos y prestaciones de mayor 
complejidad. Esto implica un aumento en el gasto en salud (Olivares-Tirado y 
Salazar, 2006; ISAPRES de Chile, 2015); un desafío desde el punto de vista labo-
ral en la medida en que este grupo de población requiere mantener ingresos que 
les permita mejorar su calidad de vida (Cerda, 2007) y adecuaciones del sistema 
previsional del país (BOREAL, 2011).

13.6. Distribución espacial de la población

Chile presenta una distribución de la población marcadamente concentrada 
en la Región Metropolitana, que reúne el 40,5% del total nacional, en 15.403 

Figura 11.13.5. Chile, Índice de envejecimiento según regiones, 2017. Fuente: http://www.
censo2017.cl/descargue-aqui-resultados-de-comunas/
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km2, siendo la región más poblada a la vez que la de menor tamaño. Un índice 
de concentración simple, da como resultado que el grado de concentración de la 
población se incrementó desde un valor de concentración de 0,64 en 1982, hasta 
0,98 en el año 2017, pasando por un 0,85 en el año 2002.

Esta concentración es tan fuerte que, entre las regiones de Valparaíso, Metro-
politana y O´Higgins, que forman una gran región de carácter metropolitano en 
el país, suman un total de 9.543.265 habitantes (censo de 2017). Esto significa 
que el 55% de la población de Chile habita en el 6,4% del territorio continental 
sudamericano. Por otro lado, las regiones que concentran más población a nivel 
nacional (Valparaíso, Metropolitana y Biobío), reúnen un total de 10.966.124 
habitantes, es decir el 63,5 % de la población nacional.

El Cuadro 2.13.6. da cuenta del grado de concentración de la población, 
expresado como el porcentaje de la población de cada Región sobre el total 
nacional. Algunos hechos que resaltan de esta información, son, por un lado, la 
supremacía de las regiones en que se emplazan las mayores ciudades de Chile 
(Gran Valparaíso, Gran Santiago, Gran Concepción), la que se ha mantenido a 
lo largo de los años analizados, a pesar de la tendencia a la disminución en la 
participación de la Región del Biobío, entre 2002 y 2017.

Por otro lado, es destacable el incremento de participación que han presen-
tado las regiones del norte del país, desde Coquimbo al norte, al igual que la 
Región de Los Lagos. Lo que puede ser explicado por el auge del modelo ex-
tractivista - exportador, tratándose de regiones mineras en el norte y pesquera 
– acuícola en el caso de Los Lagos. Las características del modelo de desarrollo 
chileno ayudan a explicar también el descenso en participación de las regiones 
agrícolas tradicionales del centro sur del país.

Regiones 1982 2002 2017
Arica y Parinacota 1,34 1,25 1,31
Tarapacá 1,09 1,55 1,91
Antofagasta 3,02 3,27 3,52
Atacama 1,62 1,68 1,66
Coquimbo 3,71 3,99 4,33
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Regiones 1982 2002 2017
Valparaíso 10,68 10,19 10,52
Metropolitana 38,11 40,10 40,50
O´Higgins 5,17 5,16 3,56
Maule 6,45 6,01 6,05
Biobío 13,4 12,32 11,8
La Araucanía 6,16 5,75 5,54
Los Ríos 2,71 2,36 2,23
Los Lagos 4,78 4,74 4,80
Aysén 0,59 0,61 0,60
Magallanes 1,16 1,00 0,96

Cuadro 2.13.6. Chile. Participación de la población regional en el total nacional. Fuente: INE, 
censos de 1982, 2002 y 2017

Otra dimensión de la concentración de población se asocia a la distribución 
urbano-rural. El país experimentó un acelerado proceso de intensa urbanización 
desde el segundo tercio del siglo XX, impulsado por el modelo de industrializa-
ción por sustitución de importaciones, junto a una importante migración campo 
– ciudad. En 1920, menos de la mitad de los 3,7 millones de habitantes residía 
en centros poblados calificados de urbanos, proporción que en 1952 ya llegaba 
al 60% de la población. Estimaciones de INE (2017) dan un valor de 87,4% de 
población urbana para Chile.

Respecto a la distribución espacial del nivel de urbanización, según la infor-
mación del Censo del año 2017, los mayores grados de concentración de po-
blación urbana se presentan en las regiones extremas de Chile (Figura 12.13.6.), 
tanto por el norte (Arica y Parinacota, Tarapacá, Antofagasta y Atacama), como 
en el sur (Magallanes), situación que tiene su explicación en la rigurosidad am-
biental en ambos casos. A estas regiones se agregan las regiones Metropolitana y 
de Valparaíso, que albergan dos de los mayores núcleos urbanos del país. Las re-
giones “más rurales” por su parte, se corresponden con aquellas tradicionalmen-
te agrícolas del centro sur de Chile, con la excepción de Biobío, dada la presencia 
del otro núcleo urbano importante del país, el Gran Concepción. Importante 
de destacar es el hecho de que este patrón de distribución se ha mantenido, en 
términos generales, desde mediados del siglo pasado.
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Otro elemento de la estructura demográfica nacional que resulta relevante de 
analizar en el tiempo, es la composición de la fuerza de trabajo en cuanto a su 
división por ramas y sectores de la economía. La información de los censos na-
cionales de población (INE, diversos años), da cuenta del incremento constante 
de la Población Económicamente Activa (PEA), la que entre 1960 y el año 2017, 
creció desde 2.388.000 a 8.950.000 personas. Sin embargo, este incremento no 
significa que cada vez haya una mayor proporción de la población, participando 
de la actividad económica. De hecho, como lo muestra el gráfico de la Figura 
12.13.6., la participación ha disminuido desde el 2002 en adelante. Esta dismi-
nución puede ser atribuida a los cambios en la estructura etaria de la población, 
dada la mayor proporción de población mayor de 60 años y que está fuera de la 
fuerza de trabajo del país.

Además de la disminución en la participación total de la fuerza de trabajo, la 
Figura 12.13.6. muestra los cambios en las tasas de participación según género. 
Se puede apreciar en ella el incremento importante de la participación femenina 
en la economía. Entre 1960 y 2017, la participación de la mujer en el mercado 
laboral más que se duplica, pasando de un 20,9 en 1960 a un 48,4% en el 2017. 
Estas cifras, sin embargo, están por debajo de los promedios de la OCDE y bajo 
las de varios países latinoamericanos, como Argentina y Brasil, por ejemplo.

Otro proceso relevante en el ámbito de la estructura económica de la pobla-
ción, derivado de los cambios en los sistemas económicos, es el de la terciari-
zación de la economía, caracterizado por el desarrollo de economías centradas 
en los servicios. Los sistemas económicos pasaron de la etapa centrada en la ex-
plotación de materias primas, a un periodo de crecimiento del sector industrial, 
llegando posteriormente a esta etapa en que son los servicios los que concentran 
la mayor proporción de la población económicamente activa de los países (Bo-
net 2006). Este mismo autor señala que los países de menor desarrollo registran 
del orden de un 47% de su población en el sector terciario, mientras los países 
de ingresos medios llegan al 55% y los de ingresos altos alcanzan a valores del 
orden de 70% de su población ocupada en servicios.

En Chile este proceso se inicia a fines del siglo XX, como se puede advertir en 
la Figura 13.13.6. En los poco más de 50 años que median entre 1960 y 2017, el 
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Figura 12.13.6. Tasa de participación en la PEA total y según género, 1960 – 2017. Fuente: 
https://si3.bcentral.cl/estadisticas/Principal1/informes/boletin/index_bm.html; INE 2017 
compendio estadístico

sector primario de la economía chilena se reduce a la mitad en cuanto a participa-
ción de la PEA, bajando desde el 31,5% a tan sólo un 11,1%. Esto refleja el cam-
bio desde una economía agraria a una economía basada en la industria y principal-
mente los servicios. Este sector es precisamente el que más crece en este periodo, 
incrementándose desde el 37,8% en 1960 a 68,5% en el año 2017, según cifras del 
Banco Central en su Boletín Mensual correspondiente a noviembre de 2017.

Figura 13.13.6. Chile. PEA según sectores económicos, 1960 – 2017. Fuente: https://si3.bcentral.
cl/estadisticas/Principal1/informes/boletin/index_bm.html; INE 2017 compendio estadístico

https://si3.bcentral.cl/estadisticas/Principal1/informes/boletin/index_bm.html
https://si3.bcentral.cl/estadisticas/Principal1/informes/boletin/index_bm.html
https://si3.bcentral.cl/estadisticas/Principal1/informes/boletin/index_bm.html
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13.7. Nupcialidad y hogares

La teoría de la transición demográfica desarrollada por Notestein en 1945, 
mencionada al inicio de este capítulo, daba cuenta de la declinación que se venía 
produciendo en los países europeos, en las tasas de mortalidad y natalidad, desde 
el siglo XVIII. Esta transición desde altas a bajas tasas de natalidad y mortalidad 
fue asociada al proceso de desarrollo industrial, por lo que debería ser un pro-
ceso que acompañara al tránsito desde una sociedad tradicional (agrícola) a una 
sociedad moderna (industrial). Este modelo, que ha servido para explicar la evo-
lución demográfica de los países industrializados, ha sido también transferido a 
la realidad de los países subdesarrollados, con diferentes grados de éxito en su 
capacidad explicativa o descriptiva.

A las cuatro fases en que tradicionalmente se divide este proceso, según la 
teoría propuesta por Notestein, se agrega por parte de algunos autores, una 
quinta etapa, que típicamente corresponde a aquellos países que han transitado 
hacia una sociedad postindustrial, cuyas poblaciones se reproducen a tasas por 
debajo de los niveles de reemplazo (Lesthaeghe 1995). Esta evolución ha ido 
acompañada de cambios en actitudes valóricas, las que han repercutido en pro-
cesos sociales y demográficos de relevancia desde fines última parte desde fines 
del siglo XX, dando forma a lo que se ha denominado la segunda transición 
demográfica. Este planteamiento ha recibido críticas por parte de demógrafos, 
ya que se trataría más bien de cambios culturales antes que demográficos. Sin 
embargo, la discusión está centrada en los efectos que esos cambios culturales 
tienen sobre las variables demográficas (Lesthaeghe and Surkyn 1988).

Esta segunda transición está caracterizada, en otros aspectos, por una dismi-
nución en las tasas de nupcialidad, el aumento de la edad del primer matrimonio, 
la diversidad en los tipos de hogares, altas tasas de divorcio e incremento de la 
fertilidad extra matrimonial (Lesthaegue and Surkyn 2004). Fundamentalmente, 
se trata de cambios que provienen más bien desde una modificación de los valo-
res y de la implantación de una cultura individualista, a diferencia de la primera 
transición en que fueron los gobiernos y las instituciones internacionales quie-
nes orientaron los cambios (Vera 2012).



598

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

Otro de los elementos constitutivos de esta nueva tendencia socio demográ-
fica, dice relación con las diversas estrategias de formación de parejas. Según 
Sierra (2005), América Latina presenta efectivamente, un generalizado descenso 
en la nupcialidad, la que está siendo reemplazada por un aumento de la consen-
sualidad, con diferentes matices en cada país, pero que en general se trata de 
uniones libres, aleatorias y con baja estabilidad. Ese tipo de relación de pareja es 
mayoritario en países como Haití, República Dominicana, Panamá y El Salvador, 
y menos frecuentes en Puerto Rico o Chile.

En nuestro país, la nupcialidad manifiesta un claro descenso en el periodo 
1980 a 2004. El número de matrimonios por año alcanzó su máximo en 1989 
con 103.710 matrimonios contraídos. Desde allí se inició una fuerte tendencia 
al descenso, llegando en el año 2004 a la cantidad de 53.403 matrimonios. En 
cuanto a la tasa de nupcialidad (número de matrimonios por cada mil habitan-
tes), su valor fluctuó entre 7 y 8 entre 1940 y 1999. Ya en los primeros años del 
siglo XXI, se denota el descenso sostenido de la tasa, la que llegó a 3,3 en el año 
2004. Desde ese año se ha notado un leve incremento, con valores que oscilan 
entre 3,3 y 3,8 matrimonios por cada mil habitantes (INE 2017b).

En noviembre de 2004 fue promulgada la Ley N° 19.947, que cambia la le-
gislación relativa al matrimonio civil en Chile, instituyendo la figura de divorcio, 
que no se contemplaba en la legislación vigente hasta esa fecha. En la antigua 
ley, la disolución del vínculo civil solo era posible bajo un juicio de nulidad que 
declaraba nulo el acto de matrimonio y los cónyuges volvían al estado de solte-
ría. Es por esa razón que, hasta antes de 2004, la estadística de nulidades resulta 
fundamental para comprender las tendencias en nupcialidad. No obstante, es 
necesario aclarar que son más los casos en que se produce una separación de 
hecho, en razón de las dificultades del proceso de anulación de matrimonio.

Respecto a la tipología de familias, MIDEPLAN (2007) analizando datos ob-
tenidos de la encuesta CASEN del 2006, señala que si bien el tipo de familia más 
numeroso en Chile es la biparental (padre y madre), esta ha registrado un des-
censo desde el 67,3% en 1990 a un 61,2% en 2006. Esto ha ido acompañado de 
un incremento de las familias monoparentales, desde el 22,2% en 1990 al 25,6% 
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en 2006, así como de las familias unipersonales que pasaron del 10,5% en 1990 
al 13,2% en 2006.

La misma fuente señala que menos de la mitad de las familias corresponden 
a una pareja en matrimonio (47,8%), lo que implica un descenso 16 puntos 
porcentuales, mientras el 14,9 se declaran como convivientes, esto es más que el 
doble de 1990, y el 10,5% declaran estar anuladas, separadas o divorciadas, las 
que en 1990 alcanzaban al 7,4% de las familias.

Los hogares también han manifestado modificaciones importantes en Chile, 
siguiendo tendencias globales. En 1960 el tamaño medio era de 5,4 personas por 
hogar, cifra que desciende a 4,0 en 1992 y a 3,6 en el año 2002 (INE, 2010b). 
Otro aspecto interesante es el incremento del número de mujeres jefas de ho-
gar. En 1982 el 21,6% de los hogares era encabezado por una mujer, en el 2002 
se elevó la proporción a un 31,5% de los hogares con jefatura femenina. Esto 
además ha ido aparejado a un incremento de los hogares monoparentales, los 
que mayoritariamente tienen una mujer como jefa de hogar (Calvo et al. 2011).

13.8. Algunos antecedentes de las migraciones internas entre 
1982 y 2012

Los procesos migratorios toman relevancia al impactar tanto el territorio que 
dejan los migrantes como el del lugar de destino (Zelinsky 1971). En la actua-
lidad, el país estaría transitando en una segunda etapa del proceso migratorio, 
donde las migraciones campo-ciudad dejan de tener relevancia en desmedro de 
la movilidad o migración hacia espacios metropolitanos. En esta, la movilidad 
aparece como un proceso determinante y prácticamente sustitutivo del proceso 
migratorio interno, dados los avances en transporte y tecnología, que han agili-
zado y abaratado los desplazamientos. Es decir, la contracción del espacio-tiem-
po (Pumain y Saint-Julien 2001).

En Chile, el proceso de migraciones internas ha sido bien analizado entre 
1970 y 1990 gracias al trabajo de Rodríguez y González (2006). Dichos autores 
concluyen que los desplazamientos migratorios fueron claves para poblar las 
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zonas extremas del territorio así como hacen hincapié del fortalecimiento de la 
Región Metropolitana (específicamente Santiago) en desmedro de algunos te-
rritorios del sur del país, los cuales producto de los índices de pobreza habrían 
visto mermados sus saldos migratorios. En efecto, En efecto, Aroca et al. (2001) 
concluyen cómo la posibilidad de migrar hacia la Región Metropolitana seguía 
siendo muy potente (considerar que este trabajo analiza el mismo periodo) a 
pesar de la migración “especulativa” por las condiciones de mejoras en ingreso 
y empleo que se habían generado en ciertas regiones productoras de materias 
primas de exportación, como el caso de Antofagasta.

Además, Rodríguez y González (2006) complementan su análisis expresando 
que las regiones de Coquimbo, O’Higgins y Los Lagos, -producto de las acti-
vidades primarias principalmente- generaron procesos atractivos en el periodo.

Otro aporte interesante al estudio de las migraciones internas fue llevado a 
cabo por el Instituto Nacional de Estadísticas de Chile durante el año 2007. En 
dicha contribución, se analiza el proceso de migraciones internas entre 1992 y 
2002, concluyendo que la Región Metropolitana logra una importante captación 
de los flujos migratorios de las diferentes regiones. En efecto, se indica que tal 
región concentraba “entre el 24% y el 55% de los flujos de emigración prove-
nientes de las regiones de origen, en el caso masculino, y atraía entre el 29% y el 
62% de las mujeres emigrantes” (INE, 2007: 35).

La Figura 14.13.8. muestra que las regiones que han presentado tasas de po-
breza más elevadas en los últimos años son las regiones que presentan una tasa 
de migración neta negativa significativa a nivel nacional. Los casos de La Arau-
canía y Biobío son paradigmáticos, aunque llama profundamente la atención la 
nueva región de Los Ríos que presenta una tasa de migración neta de -2,5, cons-
tituyéndose en la mayor expulsora de población a nivel nacional. Los resultados 
del censo abreviado del año 2017 pudieran mostrar un quiebre en la tendencia.

Los datos obtenidos de la base MIALC de CEPAL, posibilitaron considerar 
la Región de Los Ríos de manera actual (recordar que para 1982, 1992 y 2002 
pertenecía a la Región de Los Lagos), por tanto, los valores analizados expre-
sarían tal realidad y podrían estar explicados por el auge desarrollado por la 
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actividad salmonera en Puerto Montt y al sur de esta, lo cual habría impactado 
negativamente a los actuales territorios de la Región de Los Ríos.

En este sentido, es relevante analizar cómo la ciudad de Puerto Montt fue 
aumentando su relevancia frente a Valdivia durante los últimos años, aspecto 
que sin duda se vio reforzado en el momento del proceso de regionalización lle-
vado a cabo en dictadura durante los años setenta, en el cual se otorga el rango 
de capital regional a Puerto Montt en desmedro de la ciudad de Valdivia en el 
plano político administrativo. Así, esta ciudad perdía la jerarquía como cabecera 
subnacional. En efecto, al observar la Figura 15.13.8. la tendencia es definitoria. 
La pendiente de Puerto Montt en los últimos 40 años aparece muy pronunciada 
en comparación a Valdivia y además, siendo esta última superada en población.

Figura 14.13.8. Saldos migratorios netos de migraciones internas (entre regiones) en Chile entre 
1982 y 2012. Fuente: elaboración propia a partir de bases de CEPAL MIALC, 2017 e INE, 2012.
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Otro aspecto relevante son los valores obtenidos en tasas de migración neta 
por las regiones de carácter minero, en las cuales se podría haber esperado una 
atracción positiva, aun cuando se debe considerar que los datos actuales no 
incluyen el proceso migratorio expresado por población extranjera en Chile, 
fenómeno que se ha visto acrecentado en los últimos 5 años. Se podría tomar 
la hipótesis de Zelinsky, en el sentido que para estos territorios la población 
más bien conmuta por trabajo y no necesariamente migra. En efecto, las contri-
buciones de Aroca y Atienza (2008), Atienza y Aroca (2012), Jamett y Paredes 
(2013) expresan la importancia del rol de las conmutaciones en dichos territorios 
producto del empleo y por tanto, por sobre un proceso migratorio definitivo. 
Este fenómeno también impacta en la Región Metropolitana, la cual continúa 
desarrollando una atracción significativa alcanzando un 0,8% de migración neta 
y también el territorio contiguo a ella -la Región de Valparaíso- con un 0,9% 
cada vez más funcionalmente conectado a la Región Metropolitana.

Las regiones que presentan una atracción positiva y elevada corresponden a 
Tarapacá, Coquimbo y sorprendentemente Magallanes. El caso de Tarapacá es 
bastante llamativo y sin duda se debería indagar el impacto de la población pro-
veniente de Bolivia o Perú en tal proceso. Para el caso de Coquimbo, continúa 
presentando altas tasas de atracción tal como indicaban los periodos analizados 
por los autores señalados. Las causas, las actividades de extracción minera y las 
condiciones de vida para habitar producto de una cercanía relativa a Santiago, 
podrían ser algunos elementos. En este sentido, Daher (2016), plantea que la 
matriz productiva de la Región se ha desarrollado a la par de un fuerte desarrollo 
urbano.

Para el caso de Magallanes, el INE (2007), indicaba que la intensidad del 
proceso de atracción entre 1977 y 1982, influye en los números positivos que 
arrojó para 1992 e incluso el 2002, puesto que en estos últimos dos periodos se 
constituyó en una Región que más bien expulsaba población. En este sentido, el 
periodo 2007-2012 no sería un elemento de expulsión significativa para cambiar 
tal tasa de migración neta en el periodo analizado y por tanto, habrá que verificar 
en el próximo censo abreviado si hay algún quiebre en la tendencia.
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13.9. La distribución de población indígena

El análisis del comportamiento migratorio de la población indígena en Chile 
resulta algo más complejo que el de la población total. Los censos de los años 
1992, 2002 y 2012 presentan diferentes características y variaciones, con lo cual 
se dificulta una comparación certera, aun cuando sí resultan útiles para una apro-
ximación referencial sobre las principales tendencias.

Desde inicios del siglo XX las condiciones de empobrecimiento y pérdidas 
de tierras sufridas por la población mapuche impulsaron un proceso de migra-
ción interna (Bengoa 2002; Pinto 2003). Este movimiento se aceleró a partir de 
mediados de ese siglo, con igual tendencia que el resto del país (Chihualaf  2007). 
No obstante, las deficiencias en el criterio de levantamiento censal respecto de 
la contabilización de población indígena nos impide tener datos fiables. Una de 
las razones es que se tendió a subvalorar su número, asociándolos a población de 
las reducciones o, de manera algo más amplia, rural (Aravena 2014).

El censo de 1992 refleja una realidad que se venía gestando con fuerza en las 
dos décadas anteriores: el tránsito a un carácter predominantemente urbano del 
pueblo mapuche. Una de las razones de esta urbanización acelerada es la división 
de las reducciones en parcelas individuales (minifundios insuficientes para la su-

Figura 15.13.8. Evolución de población ciudad de Puerto Montt y Valdivia. Fuente: Elaboración 
propia a partir de INE, 1999, 2005, 2012 y 2017.
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pervivencia familiar) a través del Decreto-Ley 2568 (1979) (Chihualaf  2007). En 
menor escala, esa había sido una política de “integración” indígena (Almonacid 
2008) a una nación supuestamente homogénea.

El principal factor de expulsión ha sido el económico, ya sea por la falta de 
empleo o los bajos salarios de la zona de origen (Castro 2001). Otro factor im-
portante ha sido querer continuar los estudios secundarios y superiores. Si bien 
se debe hacer una interpretación crítica de los censos como fuente en esta mate-
ria, puesto que las identidades no son hechos objetivos ni estables, emergen ele-
mentos claros. Como elemento importante, el censo se realiza en el contexto del 
cumplimiento del Quinto Centenario del “Descubrimiento de América”, marco 
que albergó una serie de debates y críticas respecto del rol europeo en América, 
en especial frente a los pueblos originarios.

En primer lugar, la gran concentración de mapuches en Santiago. La capital 
por entonces concentraba casi el triple de población mapuche que la Región de 
La Araucanía, parte importante de su núcleo histórico. Allí se desempeñaban 
principalmente como obreros (hombres) y empleadas domésticas, en particular 
bajo la modalidad “puertas adentro” (mujeres), obtenidos en su mayoría por 
redes familiares o de amigos (Castro 2001).

Esta concentración en la capital del país captó el interés de una serie de inves-
tigaciones, aun cuando socialmente fue un fenómeno mucho menos advertido 
(Munizaga 1961; Saavedra 1971). Esto se explica porque en términos relativos, 
para el Censo de 1992 representaron el 10,6% de la población de la R.M., frente 
al 26% en el caso de La Araucanía.

Un punto intermedio puede afirmarse respecto de la Región del Biobío, en 
la cual se registraron 125.180 personas mapuches (13,5% del total de la etnia 
en el país), representando un 10,1% del total de población regional. En el resto 
del país la presencia de población mapuche fue menos significativa, incluso en 
la Región de Valparaíso. En las zonas norte y austral su presencia es siempre 
cercana al 1%.

Para el año 2002 (Figura 16.13.9.) se registra un hecho significativo, pero apa-
rentemente confuso. El registro de personas mapuche se reduce drásticamente 
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en un 35%, pasando de 928.060 a 604.349 personas. La razón principal de este 
cambio es una variación en el levantamiento de la información. En 1992 se bus-
caba la autoidentificación cultural, mientras que en 2002 la pertenencia étnica. 
Más explícitamente, en 1992 la pregunta fue “si usted es chileno, ¿se considera 
perteneciente a alguna de las siguientes culturas?” (con las alternativas Mapuche, 
Aymara, Rapanui y ninguna de las anteriores), mientras que en 2002 su for-
mulación fue “¿pertenece usted a alguno de los siguientes pueblos originarios 
indígenas” (con las alternativas Alacalufe o Kawaskar, Atacameño, Aymara, Co-
lla, Mapuche, Quechua, Rapanui, Yámana o Yagán y ninguna de las anteriores). 
Sumado a lo anterior, se pasa de consultar a las personas mayores de 14 años, a 
la inclusión de toda la población (INE 2002).

En función de estos cambios, la comparación entre ambos censos presenta 
dificultades (INE-Mideplan 2005). El cambio de los criterios da cuenta del de-
bate generado a partir del censo de 1992 y la discusión del año siguiente sobre la 
firma del Convenio 169 de la O.I.T. (Chihualaf  2007). La Ley Indígena de 1993 
es un hito importante en el fortalecimiento étnico y su organización, a partir del 
reconocimiento legal de su conformación como pueblos y una serie de políticas 
afirmativas asociadas (Aravena 2014).

Considerando lo anterior, otro cambio radical se encuentra en la localización 
de dicha población, pasando La Araucanía a ser el principal núcleo de residen-
cia, superando a la Región Metropolitana. El cambio es impresionante, mientras 
en Santiago se pasa de 409.079 a 182.918 personas (disminuye un 55%), en La 
Araucanía se crece de 143.769 a 202.970 habitantes (se incrementa un 41%). Tal 
vez lo interesante no es la disminución en la RM –debido a los cambios censales 
señalados- sino que el incremento en La Araucanía, que no deja de ser signifi-
cativo. ¿Cuánta de esta cifra corresponde a un proceso de re-etnificación en la 
zona? (Bengoa 2007).

La presencia en la zona norte se vuelve aún más minoritaria, siendo impor-
tante (salvo por la RM) su localización en la zona sur (con un fuerte incremento 
en la Región de Los Lagos y Los Ríos), y un incipiente incremento absoluto en 
la zona austral, el cual en términos proporcionales es relevante, considerando 
la lentitud de los procesos demográficos de las regiones de Aysén y Magallanes.
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Finalmente, el censo de 2012, además de las dificultades técnicas presentadas, 
da cuenta de un nuevo cambio en la pregunta por la auto-adscripción étnica. Se 
comienza preguntando “¿Se considera perteneciente a algún pueblo indígena 
(originario)? (SI, NO)”. Luego, para aquellos de respuesta afirmativa, se con-
sultaba “¿A cuál pertenece? (Mapuche, Aymara, Rapanui, Likan Antai [anterior-
mente, Atacameños], Quechua, Colla, Diaguita, Kawésquar, Yagán o Yámana y 
Otro”. (INE, 2012). Desde el año 2006 se incorpora como pueblo con recono-
cimiento legal a los Diaguitas (Ley 20.117, 2006).

En primer lugar, destaca el fuerte incremento en la autodefinición como ma-
puche, revirtiendo acentuadamente la disminución del periodo anterior, desde 

Figura 16.13.9. Población Mapuche, Aymara y otras, por región para el año 2012. Fuente: 
Elaboración propia a partir de INE, 2012.
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604.349 a 1.526.464 personas, es decir, un incremento de un 153%. Al igual que 
en el periodo anterior, hay que analizar de manera crítica estos datos en función 
del levantamiento censal. De hecho, Aravena (2014) ha realizado un re-cálculo 
debido a las inconsistencias en el registro de la categoría “Otro”, confundién-
dose con respuestas diversas y que no apuntaban a la etnicidad. En términos de 
distribución a nivel regional, las cifras muestran una situación más parecida a la 
de 1992 que a la de 2002. La Región Metropolitana vuelve a ser el área de resi-
dencia mayoritaria (36,8%), mientras que La Araucanía concentra un disminuido 
18,2%. Desde La Araucanía al sur la distribución se mantiene estable, al igual 
que en la zona norte.

Respecto al pueblo Aymara, segundo en cantidad en el país, han resultado 
contabilizados 48.477 (1992), 48.501 (2002) y 112.879 (2012). Más allá de la fia-
bilidad de los datos, lo interesante es el cambio en su distribución territorial. Si 
para 1992 el 25,4% vivía en la Región Metropolitana, para el año 2012 alcanzaba 
un 8,9%. Por el contrario, en las regiones de su núcleo histórico, la evolución fue 
diferente. En Arica y Parinacota se pasó de un 19% (1992) a un 43,8% (2012); a 
su vez, en Tarapacá de un 12,9% (1992) a un 30,8% (2012). La menor presencia 
del pueblo Aymara se encuentra desde Santiago hasta la zona austral del país.

13.10. La nueva migración internacional. El caso de estudio de la 
Región de Coquimbo (2000 -2017)

Desde fines de la década de 1990 hasta los días actuales, Chile se ha conver-
tido progresivamente en un importante destino para la migración internacional, 
especialmente, la de procedencia de origen latinoamericano. En un primer perio-
do estudiado (2000-2005), predomina la procedencia andina vinculada a países 
vecinos como Perú, Bolivia, Ecuador. No se ha considerado los procedentes de 
Argentina por tener permanentemente un aporte flotante y una segunda fuente 
de migración relacionada a orígenes más distantes y tropicales como Colombia; 
Venezuela y últimamente a Haití y República Dominicana (2010–2017). Este 
comportamiento demográfico se vincula al fortalecimiento económico manifes-
tado en el periodo y a la estabilidad política de Chile, condiciones que lo hacen 
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atractivo para las decisiones del migrante que vive en estos países de la región, 
en condiciones económicas y de calidad de vida con variadas carencias, de ellas 
la falta de empleo y la inseguridad ciudadana, son indicadores relevantes.

Es importante señalar que para el país es un proceso demográfico más acele-
rado que el comportamiento normal, aunque los inicios del siglo XX el porcen-
taje de inmigrantes en relación a la población total, fue mayor que en otra época, 
sobre el 4% de la población total, según CEPAL (2002: 23). Entre 1940 y 1952 
el componente migratorio en relación a la población total del país fue inferior al 
0,5%; ascendiendo al 0,8 % en el Censo 2002, y a estimaciones de un 2,3% en 
2014 y en 2017 de 2,8% (DEM 2015: 21).

En el periodo 2000-2017, el crecimiento ascendente del aporte del migrante 
latinoamericano, cambia la estructura de la procedencia geográfica de los mi-
grantes que han arribado al país, se manifiesta en el desmedro de los originarios 
de otros lugares del planeta; como también, es interesante, el cambio en la pro-
cedencia geográfica latinoamericana. Mientras que, en 2009, los peruanos cons-
tituían el 65,4% de la población inmigrante en Chile, al 2015 solo representaban 
el 24,8%. Hoy dominicanos y haitianos llegan con más frecuencia y en mayor 
volumen de individuos, seguidos en las cifras por colombianos y venezolanos. 
Antes del 2000 la estructura por procedencia favorecía porcentualmente a pe-
ruanos, ecuatorianos, bolivianos, argentinos entre otros, en el presente, esta ten-
dencia tiende a disminuir, principalmente en el caso de peruanos, aunque sigue 
siendo preponderante su porcentaje como residentes en Chile.

En relación a su distribución geográfica en territorio chileno, la región de ma-
yor atracción económica multifuncional es históricamente la Región Metropoli-
tana. En los últimos cinco a seis años, las regiones del norte del país empiezan 
a ser priorizadas por lo inmigrantes, dado que posibilitan mayor capacidad de 
empleo en actividades mineras y de servicios, como son las regiones de Anto-
fagasta, Arica y Parinacota, y en estos tres últimos años la Región de Coquimbo 
(INE 2017). Por otra parte, se testimonian registros en estudios de caso vincu-
lados a su situación en empleos en diferentes ciudades del país como Santiago, 
Antofagasta, Copiapó, La Serena, así como, a las condiciones de vivienda y de 
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vida cotidiana que han estructurado un tipo de asentamiento en microsectores 
urbanos, no ajenos, a problemas socioculturales.

Destaca la existencia de la población escolar de origen migrante que empieza 
a ingresar a las aulas del país, provocando un desafío educacional a autoridades 
y a la comunidad docente lo cual conlleva a planificar /diseñar estrategias peda-
gógicas multi e interculturales que la diversidad étnico-cultural presente requiere.

13.10.1. Migrantes en la Región de Coquimbo

La Región de Coquimbo localizada en el centro norte de Chile, ha sido la 
cuarta opción migratoria del país elegida para residir. Entre la población migran-
te que habita la Región, la mayor parte procede de Perú y le siguen colombianos 
y bolivianos a semejanza de la tendencia del país en los últimos años según DEM 
(2015) y SJM (2016).

Según la misma fuente, en la última década han aumentado migrantes afro-
descendientes originarios de Haití y República Dominicana, que buscan una me-
jor oportunidad de vida, por ello, la Región de Coquimbo se ha convertido en 
una de las opciones preferidas por estos migrantes.

La población de extranjeros en la región alcanza una cifra de 7.100 docu-
mentados (DEM 2015) con una estimación de 10.000 personas a 2017, sin con-
siderar a los irregulares indocumentados. Según el BIMID (2016) la región de 
Coquimbo otorgó permanencia definitiva en el 2014 y 2015 a un monto de 642 
y 935 personas respectivamente, que representa un crecimiento del 46%, por 
encima del 36% promedio nacional.

Con respecto a la procedencia geográfica de los migrantes documentados, se 
estimó una proporción por cada diez migrantes estableciéndose que, en el perio-
do 2000-2005, la relación de peruanos era 4:10 que a medida que nos acercamos 
al 2017, esta relación ha ido disminuyendo para llegar a una proporción de 2:10. 
En relación a los colombianos, la proporción 3:10, se mantiene entre el periodo 
2000-2010, aumentando entre 2015-2016 a 4:10, en cambio para los bolivianos 
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la proporción 2:10 en el periodo 2000-2005, disminuye hacia los últimos años. 
Por otra parte, haitianos, venezolanos y dominicanos, aparecen en proporciones 
de 1:10 y 2:10 en el periodo 2015-2016 (Cuadro 3.13.10.1.).

Proporción cada 10. Promedio por periodos. Región de Coquimbo

Periodos Peruanos Colombianos Bolivianos Haitianos Venezolanos
2000- 2005 4:10 3:10 2:10 0:10 0:10
2005 - 2010 3:10 3:10 2:10 0:10 1:10
2015 -2016 2:10 4:10 1:10 1:10 1:10
Proyección 

2018 1:10 4:10 1:10 2:10 2:10

Cuadro 3.13.10.1. Proporción de migrantes por periodos. Región de Coquimbo Fuente: 
Elaboración propia.

El porcentaje de extranjeros a quienes se les otorgó visas en el año 2015, en la 
Región de Coquimbo, según su país de origen, se presenta en la Figura 17.13.10.1. 
(DEM, 2015). Este demuestra que los valores más altos corresponden a colombia-
nos en un 29,70%, bolivianos en un 23,70% y peruanos con un 16,70%. Atenién-
dose a las categorías de visas, vigentes en el país, las visas otorgadas a los extranje-
ros en el 2015, se distribuyen de la siguiente manera: el 86,80% corresponde a visas 
temporarias, el 12,4% sujeta a contrato y el 0,8% a estudiantes.

La concentración de las visas de permanencia definitiva entre los años 2010 
a 2015 se da en la conurbación La Serena-Coquimbo, donde reside la mayor 
parte de los migrantes. Existen sectores urbanos de las ciudades de Coquimbo 
y La Serena que son preferidos por los extranjeros por los valores relativamente 
bajos de arriendo y cercanía a lugares de servicios agrícolas en que se les ofrece 
trabajo. Es el caso del sector Compañía Baja (1) y Ceres en la ruta del valle de 
Elqui (2) y en Coquimbo el gran sector de Tierras Blancas (3) que se ha trans-
formado en la Pequeña Haití para los habitantes del lugar, más el casco céntrico 
del puerto (4) que oferta labores de servicios preferentemente comunitarios y 
gastronómicos (los números se encuentran en el mapa de la Figura 18.13.10.1.).
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Figura 18.13.10.1. Localización preferencial de inmigrantes en la ciudad de La Serena y 
Coquimbo. Fuente: Elaboración propia.

En el resto de las provincias de la Región algunas informaciones emanadas de 
la Unidad de Extranjería del Gobierno Provincial del Limarí, indican que hacia el 
año 2017 hubo una solicitud de 144 documentos de residencia, de los cuales 48 

Figura 17.13.10.1. Número de personas con visa otorgada entre 2010 y 2016. Fuente: DEM, 2015.
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corresponden a colombianos, 26 a peruanos y 19 a bolivianos. En la provincia 
de Choapa, alrededor de doscientas personas han solicitado visas de trabajo en 
los tres años últimos años, sin precisar país de origen, solamente se mencionan 
requerimientos de trabajo agrícola (Gobernación de Elqui 2016).

Para finalizar, es importante señalar que, excluyendo su condición jurídica de 
ser regular o irregular, los inmigrantes latinoamericanos experimentan una serie 
de problemáticas que afectan su condición de calidad de vida, tales como el ac-
ceso a una vivienda digna que quiebre condiciones de hacinamiento y sanitarias; 
especulaciones en los valores de los arriendos y localizaciones sectoriales mar-
ginales y vulnerables urbano-rurales. La mayoría de las viviendas son precarias, 
deterioradas física y socialmente; en la ciudad de Coquimbo se paga un valor 
promedio diario de $1.500 por una pieza lo que corresponde al valor del jornal 
diario en labores agrícolas.

Por otra parte, las condiciones laborales no siempre son las mejores en oficios 
y servicios prestados, en ocasiones no son acorde a los niveles de instrucción y 
/o capacitación registrados. El promedio de años de estudios para el inmigrante 
es de 12,6 años en cambio para el chileno es sólo 11,0 años (CASEN 2015). Se-
gún AMUCH (2017), sólo el 4,5% de la población no presenta estudio alguno, 
mientras que un 62,1% posee educación básica (19,4%) y media (42,7%). En 
cuanto a la formación universitaria, 20% posee un título profesional y 11% uno 
técnico, llegando a un total de 31,5% de inmigrantes que cuentan con Educación 
Superior. Entre los inmigrantes que cuentan con un título profesional, desta-
can los ingenieros, profesores, médicos, economistas, arquitectos, psicólogos y 
abogados. Por otro lado, es necesario destacar los niveles de estudio que alcan-
zan ciertos inmigrantes que trabajan como garzones, bodegueros y choferes. De 
ellos la gran mayoría cuenta con un nivel de educación media y más del 10% de 
los choferes y los garzones poseen educación superior.

13.11. Una mirada al futuro

Este capítulo ha pretendido dar cuenta de los mayores cambios que ha ex-
perimentado la población de Chile en las últimas décadas. Cambios que se han 



613

13. Evolución de la población chilena en los últimos 60 años

manifestado en los ritmos y en los componentes del crecimiento, principalmente 
en la gran disminución de la mortalidad y especialmente la mortalidad infantil, 
acompañada por la disminución del número de hijos por mujer. Los efectos 
que esto ha tenido en la estructura etaria han sido también significativos, expre-
sándose en una tendencia hacia el envejecimiento, lo que ha provocado cierta 
preocupación en los medios especializados y en las autoridades del sector salud.

Pero no solo se han vivido cambios en la dinámica y estructura de la pobla-
ción, sino también en un conjunto de temas que tienen relación más bien con 
cuestiones valóricas y de comportamiento de la sociedad. En este ámbito se 
incluyen los cambios que forman parte de la denominada “segunda transición 
demográfica” y que en el caso de estudio se ha visto que se han manifestado en 
cambios en la estructura de las familias, disminución de la nupcialidad junto al 
aumento de la tasa de divorcios y al aumento de la consensualidad en la forma-
ción de parejas. La discusión legislativa y en la opinión pública, que han suscita-
do proyectos de reconocimiento de las diversas formas de familia, de apertura 
al matrimonio igualitario y a la legalización del aborto bajo ciertas condiciones, 
es prueba de la relevancia que tienen temas demográficos en la vida cotidiana de 
las personas.

Por otro lado, sin lugar a dudas uno de los procesos demográficos de mayor 
impacto social en esta primera parte del siglo, es el importante flujo de inmigran-
tes que ha llegado al país, fundamentalmente de otros países de la región latinoa-
mericana y del Caribe. Esta inmigración ha significado importantes efectos en 
diversos aspectos de la sociedad nacional. La irrupción de la interculturalidad, 
con todas sus aristas, ha tenido una velocidad que ha resultado difícil de asimilar 
con la prontitud que se requiere. Sus efectos se comienzan recién a ver en diver-
sos campos, sociales, económicos, culturales y también demográficos.

Hacia el futuro cercano se puede esperar que las grandes tendencias se man-
tengan, pero es posible suponer que la llegada de inmigrantes introduzca modi-
ficaciones en algunas de las tendencias enunciadas. La inmigración tiene efectos 
en el rejuvenecimiento de la población, como se ha producido en el caso espa-
ñol. Se puede entonces esperar un incremento, aunque leve, en la fecundidad, lo 
que redundaría en la disminución del proceso de envejecimiento. La tendencia 
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a la concentración de la población deberá reducirse en la medida en que las 
políticas de descentralización surtan efectos y el crecimiento de las ciudades 
intermedias modere la expansión de las grandes ciudades. El incremento del par-
que automotriz, sumado al mejoramiento de los sistemas de transporte, debería 
redundar en una mayor dispersión de la población, fortaleciendo la tendencia al 
desplazamiento a la periferia lejana de las ciudades.

El dinamismo que está mostrando el panorama demográfico en estos prime-
ros años del siglo hace presumir interesantes cambios, no solo en la población, 
sino también en las políticas públicas, en el comportamiento y los valores de 
la sociedad chilena. La presencia de una diversidad de cultural y tipos étnicos, 
la modernización de las formas de vida y la penetración de patrones culturales 
desde los países más desarrollados, hacen prever, para las décadas venideras, una 
situación de cambios y contrastes que serán motivo de preocupación de parte de 
la comunidad científica y del Estado.
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14.1. La geografía rural chilena bajo el lente de la geografía 
humana

La geografía humana de los últimos 70 años se ha caracterizado por sus mo-
vimientos, disputas y atrincheramientos temáticos. Estos debates sin duda que 
han polarizado las miradas y con ello, las formas de comprender fenómenos 
complejos (Murdoch 2008). Si bien estas barreras siguen presentes, algunas lí-
neas de estudio han tendido puentes para perseguir un pluralismo disciplinar. 
La geografía rural ha sido una de éstas líneas; si bien, sus comienzos estuvieron 
marcados más por descripciones exhaustivas que por análisis de procesos, ésta 
ha comenzado a instalar puentes con diversas disciplinas de las ciencias sociales 
(Silva Sánchez 2015: 88). Un aspecto en la trayectoria temprana de la geografía 
rural fueron las delimitaciones forzadas, presentando muchas veces una infran-

1 School of  Geography, Faculty of  Arts University of  British Columbia (Canadá). 
 Correo electrónico: fernanda.rm@alumni.ubc.ca

2 Centro Regional de Investigación para la Sostenibilidad de la Agricultura y los Territorios Rurales – Ceres- 
(Chile). Correo electrónico: prodriguez@centroceres.cl

3 Instituto de Ciencias Ambientales y Evolutivas, Facultad de Ciencias, Universidad Austral de Chile (Chi-
le). Correo electrónico: carla.marchant@uach.cl

4 Escuela de Graduados, Facultad de Filosofía y Humanidades Universidad Austral de Chile (Chile). 
 Correo electrónico: richard.troncoso@alumnos.uach.cl
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queable frontera entre campo y ciudad que se ha ido reforzando socialmente 
(Gregory et al. 2009; Borsdorf  & Bender 2010). La geografía rural chilena no 
escapa de estas dinámicas y, tal como el quehacer del Estado, que se organiza 
en función de resoluciones dicotómicas entregadas por el Instituto Nacional 
de Estadísticas, los estudios geográficos estuvieron por mucho tiempo com-
partimentados en investigaciones de corte urbano y rural. Aunque esto pueda 
contribuir -en algún grado- a la organización del conocimiento y al manejo de 
políticas públicas, creemos que no aporta a mirar la complejidad de problemas 
que trascienden estas fronteras imaginarias y que requieren, necesariamente, de 
respuestas transdisciplinarias.

En todo caso dentro de la propia disciplina existen ejemplos emblemáticos 
que han ignorado las barreras disciplinares, avanzando en explicaciones plausi-
bles a fenómenos geográficos. Tomemos el caso de los teóricos enseñados en 
geografía humana. Como describen Gregory et. al (2009), los estudios rurales 
han sido parte central de algunas de las teorías más reconocidas en el campo de 
la geografía. Vidal de La Blache dedicó su interés al campesinado de la Francia 
rural, mientras que Carl Sauer observó atentamente los paisajes agrarios y rura-
les de Norte América. Incluso los orígenes de la ciencia espacial provienen de 
observaciones en espacios rurales: la teoría de localización (location theory) de Von 
Thünen se basa en los usos del suelo agrícola, la teoría de los lugares centrales 
(central place theory) de Walter Christaller fue desarrollada en el sur rural de Ba-
varia, y la teoría de la difusión (diffusion theory) de Torsten Hägestrand se cultiva 
en el campo sueco (Gregory et al. 2009: 659). Para enfatizar aún más en esta 
influencia, otro exponente que inicia su fructífera carrera académica para ser hoy 
quizás el representante de mayor resonancia de la geografía económica es David 
Harvey, quien realizó su tesis doctoral en el campo inglés, titulada “Aspects of  
Agricultural and Rural Change in Kent, 1815-1900”. Mediante su cercanía con 
el campo, Harvey conceptualizó una “relación íntima y dinámica entre el capital 
financiero y las formas geográficas”5, como las que pudo apreciar entre la pro-
ducción de azúcar en el Caribe y los salarios de las clases medias agricultoras de 
Kent, productoras de conservas (Harvey 2002:158).

5 Traducción propia desde Harvey (2002: 158).
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Diversos aspectos, saltos desde lo local a lo global, identificación de patrones 
históricos y modelación de transformaciones, son algunas prácticas que aflora-
ron en suelos más allá de la mancha urbana. Y no es que simplemente tratemos 
de exhibir el origen agrario de algunas teorías conocidas y transmitidas en geo-
grafía humana, sino que queremos destacar el vínculo existente entre fenómenos 
y procesos que parten desde territorios distintos y distantes, que van ganando 
tracción al transitar hacia otros campos, pudiendo incluso producir nuevos es-
pacios. No está de más recordar que las actividades agrarias se anteponen a los 
sistemas sociales modernos como los entendemos hoy. Tampoco es casual que 
una de las sacudidas sociales más grandes en la historia de Chile haya sido la 
revuelta campesina en la década de 1960 (Bengoa 2016).

Mucho más que una política pública, lo que ocurrió hace ya 50 años con la 
Reforma Agraria fue un intento por reorganizar las relaciones entre personas 
y entre ellas y la tierra, modificando profundamente las dinámicas sociales y 
económicas, como veremos más adelante en este capítulo. La radical reacción 
del régimen cívico-militar que se instala desde 1973, respaldado por la élite la-
tifundista, fue de una naturaleza brutal, abriendo otros caminos a la sociedad 
rural chilena y los espacios que habita (Bengoa 2016). Pero las transformaciones 
iniciadas con la Reforma Agraria y a lo largo de la década de 1970 y 1980 no son 
suficientes para reflexionar en torno a lo que está ocurriendo en el presente. Hoy 
hay nuevos actores, nuevas formaciones discursivas y entidades socio-técnicas 
participando en este peculiar ensamblaje que llamamos “el espacio rural,” un 
término contemporáneo que deriva del giro post-estructuralista de la geografía 
humana y que alude a la construcción relacional de los espacios (Murdoch 2006). 
Indagar en los procesos que subyacen a las transformaciones de estos espacios, 
que además son múltiples y están en constante realización o devenir (Massey 
2005), presenta un desafío académico de largo aliento.

Las ideas presentadas arriba intentan transmitir un simple mensaje: lo 
que pasa fuera de la ciudad importa. En este libro de homenaje al trabajo 
académico de Wolfgang Weischet, nuestro capítulo hace una invitación a los 
lectores a mirar la ruralidad chilena bajo el lente de la geografía humana por 
medio de la combinación entre teoría, práctica y reflexión situada. Con esto 
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nos referimos a 1) buscar el equilibrio entre teorías que muchas veces han 
sido pensadas en contextos socio-históricos lejanos a América Latina y Chi-
le, mereciendo constante revisión; 2) la práctica que hemos desarrollado des-
de diversos proyectos vinculados a la ruralidad, saliendo en algunos casos del 
rol de investigadores y entrando al dominio del “planificador del desarrollo”; 
y 3) la reflexión situada a partir de un posicionamiento que no nos excluya 
del fenómeno bajo estudio, sino que acepte que la situacionalidad también 
juega un papel importante en la comprensión del problema en cuestión. Hoy, 
a cuatro décadas desde la visita de Wofgang Weischet a Chile, mucho ha cam-
biado. La tradicional estructura de la hacienda, el latifundio y el sistema de 
inquilinaje han sido reemplazados por complejos agroindustriales, mercados 
de exportación y activas demandas territoriales y ambientales, requiriendo de 
abordajes acordes a la realidad actual.

El capítulo se estructura de la siguiente manera: primero presentamos la 
historia reciente de los espacios rurales chilenos, entendidos parcialmente 
como el resultado de intervenciones estatales desde mediados del Siglo XX 
para llevar a cabo lo que se conoce como ‘el desarrollo rural’ en Chile. Esta 
revisión implica esbozar la trayectoria de las teorías del desarrollo instaladas 
en Latinoamérica, así como también la influencia norteamericana y la diacro-
nía con que operan hasta hoy estos enfoques, a contrapelo con los relatos y 
vivencias locales. Además, implica describir los aspectos centrales del período 
de Reforma Agraria y contra-reforma, junto con la expansión de ciertas acti-
vidades y consolidación del sistema económico que Chile tiene hoy y que im-
prime su huella en la ruralidad. Posteriormente, presentamos las definiciones 
operacionalizadas por el Estado chileno para organizar los territorios rurales. 
La definición del INE es fundamental para entender el alcance de la concep-
tualización estatal y sus huellas sobre los territorios. Sin embargo, también 
existen propuestas no estatales que amplían la comprensión de estos espacios 
en el ejercicio de articulación de la política pública. Por ello, la siguiente sec-
ción se concentra en la planificación territorial de los espacios rurales chile-
nos, destacando definiciones tradicionales y revelando ciertas contradicciones 
producidas por la ambivalencia de los instrumentos legales disponibles. Parte 
de estas contradicciones se evidencian en territorios donde nuevos mercados 
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se alimentan de los nutritivos vacíos legales dejados por la labor estatal de 
desregulación neoliberal. Finalmente, reflexionamos acerca de los caminos de 
la ruralidad chilena frente a desafíos actuales. Creemos que es imprescindible 
desdibujar las fronteras disciplinares, como lo veremos mediante casos especí-
ficos, para nutrir los debates de la geografía chilena y contribuir a un entendi-
miento más situado y más sensible con estos territorios.

14.2. Aspectos históricos de la(s) ruralidad(es) en Chile: 
economía y planificación del desarrollo

¿Son los espacios rurales homogéneos a lo largo del territorio nacional? Para 
geógrafas y geógrafos que han invertido bastante en miradas locales, reconoci-
miento de identidades territoriales e imaginarios geográficos contrapuestos a 
las ortodoxas explicaciones totalizantes, la respuesta claramente es negativa. Sin 
embargo, la simplicidad de esta aclaración es irónicamente superada por la elo-
cuencia de estudios rurales que incorporan un relato histórico lineal, donde se 
omiten singularidades, miradas y agencias, para priorizar las fuerzas estructurales 
y estructurantes que determinan ‘espacios cerrados’ e identidades estáticas. Con-
tar historias -en plural- es distinto que “contar la historia” de la ruralidad chilena 
-en singular. En esto último parece crucial un relato que permita conectar con 
otros relatos, respetando yuxtaposiciones temporales. En esto nos guiamos por 
la propuesta que Doreen Massey ofreció para comprender el espacio en térmi-
nos que sirvan a un proyecto teórico coherente con la arena de lo político6. Este 
respeto por los relatos previene caer en miradas presentitas (es decir, que sólo 

6 El espacio sería “el producto de interrelaciones, constituido por medio de interacciones, desde la inmensi-
dad de lo global hasta lo íntimamente pequeño (…) la esfera de la posibilidad de la existencia de multipli-
cidad en el sentido de la pluralidad contemporánea; cómo la esfera donde distintas trayectorias coexisten; 
y por ello, como la esfera de la heterogeneidad coexistente.” Bajo esta premisa, el espacio estaría siempre 
en construcción ya que asume la necesaria relación entre partes, y estas relaciones se insertan en prácticas 
materiales que deben necesariamente ser llevadas cabo. El espacio, en conclusión, nunca está cerrado, sino 
que en constante devenir (Massey 2005: 9 traducción de las autoras y el autor). Esta noción de espacio 
ha sido mal interpretada y etiquetada como parte del “posmodernismo”. Más allá de no corresponder 
acá una defensa filosófica del concepto, en este capítulo sólo nos remitiremos a recomendar la obra de 
Massey, donde exhibe coherentemente su crítica hacia el estructuralismo filosófico (no confundir con la 
agenda desarrollista que presentamos más adelante), que ha considerado al espacio como un absoluto 
sincrónico y a-temporal, bloqueando la identificación de heterogeneidades, diferencias y alteridades nece-
sarias para la dislocación y transformación, como parte de un proyecto político de largo aliento (39-42). 
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se dedican a explicar el presente por medio del pasado) y promueve el respeto 
por la multiplicidad de voces vivas en estos territorios. Lo anterior no nos exime 
de la tarea de dibujar trayectorias, más todo lo contrario. En esta sección revisa-
remos los elementos que permiten referir a una historia agraria de los espacios 
rurales, conduciendo una mirada crítica hacia los modos de considerar la rurali-
dad como territorio de intervención política y económica, en conexión con los 
espacios actuales -y en producción- de la ruralidad.

14.2.1. La ruralidad contrastada con las teorías y los enfoques del desarrollo

En la macro-historia rural latinoamericana hay un hilo conductor irrenunciable 
proveniente del fin de la segunda guerra mundial y que reúne aspectos económi-
cos y políticos comunes con las regiones asiática y africana. Se trata de la campaña 
impulsada por el “Primer” mundo para modernizar o desarrollar al “Tercer” mun-
do. Para Arturo Escobar, este “peculiar evangelio” reúne dispositivos discursivos, 
artefactos políticos y otras tecnologías para construir y movilizar lo que se cono-
ce como “el desarrollo”, persiguiendo igualar a los países con sistemas producti-
vos marcados por un capitalismo avanzado (Escobar 2007:11). La “invención del 
Tercer Mundo” es parte de la representación hegemónica del modelo importado 
desde Europa (con exclusión de los países del Este) y Estados Unidos y que trajo 
consigo consecuencias profundas para los territorios rurales chilenos. Una de éstas 
son las trasformaciones gatilladas por la importación de alimentos y la posterior 
transferencia tecnológica hacia países latinoamericanos.

El camino trazado para perseguir el ideal del desarrollo y disminuir las bre-
chas de desigualdad planteó el desafío de industrializar el país y a toda costa 
reemplazar las importaciones. Esta prescripción conllevó a la búsqueda de ali-
mentos baratos para suplir la demanda urbana y mantener así los bajos salarios 
necesarios para la industrialización. Las múltiples causas de esta estrategia se 
entrelazan con la presión de Estados Unidos por corregir su propia sobrepro-
ducción agrícola de soya y cereales (trigo y maíz principalmente) luego del boom 
tecnológico y productivo post-segunda guerra mundial (Santana 2006: 46). El 
programa “Food for Peace” materializado en la “Public Law 480”, consistía 
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en la venta de los excedentes agrícolas estadounidenses a países en desarrollo 
como India, Chile, Perú o Argentina. Este intercambio comenzó a mediados 
de la década de 1950 y se extendió por cerca de diez años, permitiendo el pago 
en moneda nacional. Las consecuencias sobre el sector agrícola chileno fueron 
significativas, partiendo por una suerte de abandono estatal de los agricultores 
que habían mostrado un desempeño relativamente tranquilo para las demandas 
previo a la industrialización. Sumado a la política de fijar precios iniciada en la 
década de 1940, estos procesos precipitan la caída en la productividad del sector. 
Al disminuir las importaciones baratas de alimentos, Chile y otros países se in-
volucran en la llamada “revolución verde”, una serie de programas de inversión 
en investigación y extensión tecnológica provenientes de Estados Unidos para 
mejorar los rendimientos agrícolas y ganaderos, incorporando también progra-
mas crediticios (nacionales y desde el Banco Mundial) y promoviendo la entrada 
de empresas multinacionales que configuran su funcionamiento mediante la in-
tegración vertical (Santana 2006).

En la trayectoria del ideal del desarrollo, Cristóbal Kay (2005) ha identificado 
seis enfoques, algunas veces de manera traslapada y otras incluso contrapuestas. 
Estos enfoques agrupan medidas específicas de intervención, por lo tanto, cada 
uno tiene sus propios diagnósticos en economía agraria y política. Ellos son el 
estructuralismo, la modernización, la dependencia, el neoliberalismo, el neoes-
tructuralismo y la nueva ruralidad y estrategias de vida rural7. Cada uno de éstos 
arrastra sesgos, pero el más significativo se genera por el posicionamiento desde 
el norte, que muestra predilección por las miradas académicas desde Europa y 
Estados Unidos acerca de Latinoamérica, centrando la atención en los eventos 
que afectan los ciclos económicos del norte global y cómo se interrelacionan 
con las economías del Sur. Contrarrestando este sesgo eurocéntrico, tres de los 
enfoques corresponden a adaptaciones latinoamericanas: el estructuralismo, la 
dependencia y el neoestructuralismo; mientras que la modernización y el neo-
liberalismo son directamente anglosajones y, se podría afirmar, utilizados para 
intervenciones directas en algunos países como el nuestro. El enfoque de las 
estrategias de vida rural, en cambio, tiene un origen británico y ha sido el único 

7 Conocida en la literatura anglosajona como “rural livelihoods”.
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incubado por estudios directamente interesados por la ruralidad y la interven-
ción tecnocientífica. El segundo sesgo se relaciona con las disciplinas involucra-
das en producir conocimiento relevante a cada enfoque. Como indica Kay, la 
sociología, la economía y la antropología presentan sus propios puntos de vista, 
mientras que la geografía humana no está presente de manera evidente, dejando 
un vacío teórico importante vinculado a la teoría socio-espacial (Kay 2005:3). 
En todo caso, es importante revisitar estos enfoques ya que en ellos reside la 
movilización discursiva de instituciones que sostienen la planificación estatal e 
intervienen en los espacios rurales, así como los hitos históricos más relevantes 
en Chile. Para evitar la excesiva extensión de este capítulo, a continuación pre-
sentamos un cuadro donde se sintetizan los elementos centrales de cada enfoque 
en el contexto latinoamericano y basado en lo que Kay (2001, 2005) ha señalado.

Las claves de estos enfoques, presentadas en el Cuadro 1.14.2.1. permiten 
cartografiar un paisaje rural cargado de significantes, como la necesidad de em-
pujar al agro chileno hacia el capitalismo y el necesario fin del latifundio pseu-
do-feudal -tal como solía referir Eduardo Frei Montalva (Bengoa 2016). O la 
revitalización desesperada, al menos discursivamente, del campesinado y los 
debates suscitados entre campesinistas y descampesinistas en torno a la super-
vivencia de este sector en medio de la globalización capitalista y financiera. O si 
el campesinado se debiese ver de manera distinta debido a la transformación de 
sus formas de producción y vida (Kay 2001:13). Sumado a esto, la urgencia por 
“sacar de la pobreza” a la gente en sectores rurales y la práctica tecno-política de 
medir este fenómeno, desconociendo hasta hace muy poco su multifuncionali-
dad -y en menor medida su relacionalidad- han acalorado los debates por años 
y llenado las agendas con políticas subsidiarias, la mayoría de las veces de corto 
plazo y estrecho alcance.

Adentrándonos en la historia de Latinoamérica, las reformas agrarias son un 
hito que no sólo marca el tránsito desde un modelo de producción a otro -lo cual 
es también un objeto de debate- sino que simbolizan la instalación de Estados 
populistas: Estados que intentan superar el período oligárquico desde la confor-
mación independentista en la primera mitad del Siglo XIX (Silva 1987). El agro 
no simplemente es un rubro más; éste representa la concentración de la tierra: ele-
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mento fundamental para la consolidación del Estado oligárquico (Silva 1987:34). 
En su interior, la reforma agraria permite identificar y rastrear las asimetrías de 
poder entre clases sociales y grupos indígenas y chilenos-colonos, al generarse 
las movilizaciones campesinas y obreras más significativas desde la creación de la 
república, apoyadas por partidos políticos que comienzan a tomar distancia de la 
clase dominante y las lógicas serviles. En este sentido, el caso chileno simboliza el 
tránsito hacia la economía agraria capitalista y la modernización que ésta intenta 
introducir, con una fuerte oposición desde los terratenientes y, como veremos en 
las siguientes secciones, con un futuro truncado por los grupos de poder econó-
mico y político-militar. La reforma agraria llevada por la UP fue parte de los agra-
vantes del clima político en Chile. En respuesta a este proceso de redistribución de 
tierras y personas vinculadas a la propiedad (ver Santos and Sayer 1979), la orga-
nización de las fuerzas armadas—potenciadas y persuadidas por la formación que 
les provee Estados Unidos en la ‘doctrina de seguridad nacional’ y el anti-comunis-
mo8—terminan por precipitar el golpe y la consecuente campaña para desestatizar 
el país. Frente a esto, la reacción de un sector del país fue violenta: por medio de la 
contra-reforma agraria se fabrica el sustrato para la definición de una nueva clase 
rural proletaria, sin tierra ni derechos y con una memoria acallada por los 17 años 
de dictadura y violencia rural; memoria que es urgente revisitar en conversación 
con los paisajes rurales del presente siglo (Bengoa 2016).

14.2.2. Reforma agraria en Chile: una reforma de la tierra

Cincuenta años después de la reforma agraria, distintas interpretaciones de lo 
que realmente representó y significó siguen circulando y parecieran estar lejos de 
resolverse. Sin describir exhaustivamente lo que cada disciplina ha dicho sobre 
la reforma, en esta sección nos limitaremos a comentar aspectos que creemos 
fundamentales para entender este proceso. Las miradas ofrecidas desde las teo-
rías de Estado (Silva 1987), la antropología y los movimientos sociales (Bengoa 

8 En este tema, Leslie Hepple presenta un interesante análisis acerca de la fuerza metafórica que trajo con-
sigo la ‘doctrina de seguridad nacional’ y el ‘anticomunismo’ latinoamericano. Para esto, Hepple se basó 
en tres países: Argentina, Brasil y Chile (ver Hepple 1992).
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2013; Bengoa 2016; Bengoa 2003), los espacios rurales y la economía agraria 
(Jarvis 1985; Kay 1986; Santana 2006; Santos and Sayer 1979), y el pueblo Ma-
puche (Correa et al. 2005; Marimán et al. 2006; Pairicán 2014), serán comentadas 
en función de la geografía rural y de nuestras aprensiones frente a un escenario 
de desigualdad social que cada vez presiona más por alternativas al modelo im-
perante. Esencialmente, más que una política dentro del paquete ofrecido en 
la década de 1960, la reforma agraria se constituyó como un intento profundo 
por alterar las relaciones sociales entre las personas y la relación de éstas con la 
tierra (Santos and Sayer 1979). Por ello, referimos a una “reforma de la tierra” 
en el mismo sentido de los autores recién citados y al de Cristóbal Kay, quienes 
aluden a la tierra para reforzar el hecho de que no sólo fue la actividad agrícola la 
protagonista de este proceso, como lo articulaban los discursos dominantes. En 
el fondo, lo que ocurre es una trasformación hacia el corazón del sistema oligár-
quico-latifundista, íntimamente cobijado en la propiedad privada. Para ilustrar 
esta concentración, es pertinente traer de vuelta las cifras de tenencia de la tierra 
que circularon entre quienes apoyaban la reforma:

Categoría de 
explotación N° % % de la superficie 

agrícola
% de la superficie 
agrícola regada

Subfamiliares 55.800 37 0,3 2,1
Familiares 60.400 40 8,1 7,3
Medianas 24.400 16 13,1 12,6
Grandes 10.400 7 78,5 78
total 151.000 100 100 100

Cuadro 2.14.2.2. Tenencia de la tierra, 1955. Tomado desde Chonchol (1976: 602), citado en 
Silva (1987: 57).

El Cuadro 2.14.2.2. muestra la excesiva concentración de la tierra durante la pri-
mera mitad del siglo XX. Según Silva (1987) Chile lideraba la lista de concentración 
en relación con los países del hemisferio occidental. De la mano de este fenómeno, 
la jerarquía de dominación entre patrón y trabajadores que se materializaba en la ha-
cienda y el sistema de inquilinaje -institucionalizados hasta antes de 1967- precipitan 
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la primera ley de reforma agraria junto a una ola de políticas sociales. Según el censo 
de 1854, la mayor parte de los campesinos señaló como nacionalidad la hacien-
da donde trabajaban y habitaban (Silva 1987: 34). El legado del Estado oligárquico 
pseudo-feudal caló profundo en las relaciones humanas en las haciendas chilenas y, 
junto a los elementos comentados a continuación, gatillarán las transformaciones 
agrarias y sobre la propiedad que repercutirán históricamente.

Los motivos que precipitan la ola de reformas desde 1960 marcan el fin de 
lo que Roberto Santana identificó como “la transición lenta” del sector agrícola 
en tránsito hacia el Estatismo (Santana 2006). La tesis de Santana apunta a una 
transformación gradual de la agricultura chilena, que ya se encontraba sumergida 
en dinámicas capitalistas incluso antes de que comenzaran las reformas de 1960. 
Sin embargo y más allá del quiebre exacto, la década de 1960 representa un hito 
en la historia rural chilena. Tres influencias principales fueron reconocidas por 
Santos and Sayer (1979) en el transcurso de este período: la primera incluye el 
sentimiento de injusticia social e inequidad que separaba al campesinado de la 
población urbana y que se acentuaba con el sistema de inquilinaje mencionado 
arriba, mezclado con las doctrinas sociales de la Iglesia Católica. Este sentimien-
to no amenazaba la institución fundamental del sistema -la propiedad privada- 
sino que ponía atención en formas intermedias que no alteraran al capitalismo 
oligárquico. El segundo factor fue, a grandes rasgos, la presión de Estados Uni-
dos por contener los procesos de revolución que venían gestándose desde la cri-
sis económica de 1929 y que luego exhibieron la dicotomía presente durante la 
guerra fría entre los bloques capitalista y comunista. Este aspecto se materializa 
en el discurso movilizado por USA y la Alianza Para el Progreso, que promovían 
la vía democrática basadas en el rol del individuo en la sociedad y la protección 
de la propiedad privada (Escobar 2007:83); este proceso de contención se acen-
túa con la revolución cubana. Finalmente, el tercer agente es la influencia de la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL) y su postura estructura-
lista e industrialista (ver Cuadro 1.14.2.1.). Esta influencia canaliza la influencia 
norteamericana ya que CEPAL se anida en las Naciones Unidas y representa la 
presión por cambios estructurales, aunque con el tiempo la comunidad de inves-
tigadores “expertos” que forman parte de este órgano termina por agudizar su 
mirada y empujar hacia transformaciones directas al latifundio bajo argumentos 



637

14. Los espacios rurales en Chile. Reflexiones sobre sus  
transformaciones y sus implicancias en las últimas cuatro décadas

que adoptan la tecnocracia como elemento distintivo de la “planificación” de la 
economía (ver Silva 2008).

En la planificación, los obstáculos que enfrentaba la industrialización eran 
en gran parte estructurales, tales como la demanda de alimentos debido al cre-
cimiento demográfico, la urbanización acelerada, y la migración campo-ciudad; 
por ello, se vuelve necesario mantener salarios bajos para la mano de obra em-
pleada en las industrias (ver Cuadro 1.14.2.1. y Kay 2005). Esto significó la im-
portación de alimentos más baratos en desmedro de la producción nacional. 
Gran parte de este diagnóstico proviene de un estudio de 1966 elaborado por el 
Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola (“informe CIDA”) que, a pesar 
de que constituye el primer “panorama” desde lo realizado por Jorge McBride 
treinta años antes, poseía un grado de sesgo no menor, conducente a retratar un 
campo chileno estático, mecanicista y estancado, con una metodología que no 
era lo suficientemente robusta para señalar conclusiones determinantes. Esto, 
según Santana, fue operativamente aprovechado con el fin de enfatizar en las 
transformaciones tendientes hacia un capitalismo agrario moderno alineado con 
las presiones de Estados Unidos (Santana 2006:24).

Las falencias del informe CIDA sirven para retratar la controversia en la que 
se encontraba sumida la economía agraria, así como la tecnocracia como un 
campo joven que va cobrando mayor importancia. También refuerza las tensio-
nes entre diversos grupos políticos. Desde que se decreta la primera ley de refor-
ma agraria en 1962 durante la presidencia de Jorge Alessandri, hasta la segunda 
ley con el presidente Eduardo Frei Montalva en 1967, el malestar se instala en el 
discurso de los bajos rendimientos productivos, así como también las escasas o 
nulas mejoras sociales. Según Jacques Chonchol, el gobierno de Alessandri pro-
mueve una reforma simbólica que obedecía a las presiones internacionales por 
reformas estructurales y que se tradujo en la distribución de 50 mil hectáreas, o 
el 1% de las tierras útiles del país9. También se creó la Corporación de Refor-
ma Agraria (CORA) y el INDAP. Bajo el gobierno de Frei Montalva no sólo se 

9 Sin duda sigue habiendo confusión con esta información ya que, según María Eliana Henríquez (1987), 
en este mismo período se repartieron cerca de 800 mil hectáreas. En todo caso, esta autora considera los 
datos de ODEPA publicados en dictadura, lo cual por cierto resta credibilidad a la información. 
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expropiaron 1.319 fundos y repartieron 3,4 millones de hectáreas, también se 
limitó la tenencia hasta un máximo de 80 hectáreas de riego básico y se amplia-
ron los criterios de expropiación para favorecer a pequeños campesinos. Todo 
bajo el principio “la tierra para el que la trabaja” (Chonchol 2017). Además, se 
promulgó la ley de sindicalización campesina: un hito al ser la primera regulación 
legal entre patrón-empleador y trabajadores. Más de 400 sindicatos fueron orga-
nizados, reuniendo a 100 mil campesinos (Memoria Chilena 2017).

A pesar de todo lo anterior, las metas puestas fueron parcialmente cumplidas. 
Las familias beneficiadas alcanzaron sólo un tercio del compromiso de 100 mil 
y surgieron otros problemas vinculados a diferencias en la repartición y admi-
nistración, exclusión de pequeños agricultores y lentitud en la toma de posesión 
de las tierras (Chonchol 2017). Adicionalmente, la mezcla entre políticas progre-
sistas y lucha social tuvo un efecto efervescente que permeó hacia las izquierdas 
más radicales (Santos and Sayer 1979). Las huelgas rurales aumentaron cuanti-
tativa y cualitativamente, junto a las tomas y la participación social. Esto abre la 
puerta al gobierno de Salvador Allende, quien profundiza las modificaciones a 
las leyes existentes. Siguiendo a quien fuera su Ministro de Agricultura, Jacques 
Chonchol, la reforma agraria bajo el gobierno de Allende puede entenderse me-
diante seis líneas de acción concretas (2017): 1) aceleración del proceso expro-
piatorio para terminar con el latifundio; 2) extensión de las expropiaciones para 
devolver tierras a los Mapuche en la Araucanía; 3) creación de los Centros de 
Reforma Agraria (CERAS) y los Centros de Producción (CEPROS); 4) creación 
de los Consejos Campesinos como organización territorial básica; 5) intentos 
por corregir el desajuste entre la producción agrícola y el consumo; 6) modifica-
ciones en la asignación de la tierra (unidades familiares, cooperativas y mixtas).

Las medidas adoptadas por el gobierno de la UP son sin duda extensivas, 
abarcando mayor asignación y aceleración en la entrega de tierras e intentando 
ofrecer respuesta a las solicitudes del pueblo mapuche. Según datos de ODEPA 
en 1974, este gobierno expropió 5.770.000 hectáreas, en su mayoría al sur del 
Bío-Bío (Henriquez 1987). En su charla magistral de conmemoración de los 50 
años de reforma agraria, Chonchol invoca orgulloso el encuentro en Temuco 
donde se dieron cita las máximas autoridades chilenas y mapuche, para hacer 
entrega de un proyecto de ley mapuche para buscar una solución a la expan-
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siva usurpación de tierras y la profunda herida cultural desde la ocupación de 
la Araucanía y la entrega de títulos de merced (Chonchol 2017). De todas for-
mas, el problema del desajuste entre producción agrícola y demanda -arrastrado 
desde que inicia la industrialización y urbanización acelerada- siguió vigente, 
poniendo en jaque las medidas implementadas principalmente a partir de 1967.

Al igual que con todo el proyecto de gobierno de la Unidad Popular, es inevi-
table preguntarse qué hubiese sido de la ruralidad si la reforma agraria hubiese 
continuado su marcha. Seguro que sería otra historia con similares horizontes 
desarrollistas y modernistas -y las múltiples fricciones que ello trae consigo- 
aunque por cierto con mayores cuotas de participación democrática y todo el 
simbolismo de la lucha social, campesina y obrera que había comenzado a for-
jarse. Como ha sido registrado, muchos campesinos recuerdan la reforma agraria 
como un período de desorden y escasa productividad, donde por algunos años 
se ignoró la regla central de todo agricultor de ‘producir’ (e.g. Jarvis 1985:144). 
Por otro lado, también está la otra memoria -subyacente- que celebra la rebelión 
y el empoderamiento desde la identidad campesina, capaz de tomarse los fundos 
y redirigir la producción para respetar la vida misma de los trabajadores (e.g. 
Bengoa 2016; Cardyn 2017) Lo necesario ahora, en todo caso, es estudiar cómo 
devinieron los espacios rurales con el golpe militar de 1973. En esto, varios 
procesos se enredaron, algunos deliberadamente planeados por el cuerpo civil 
que apoyó a los militares bajo consignas ideológicas, científicas y económicas; 
otros, de manera espontánea desde las vísceras de quienes buscaban venganza 
y preservación de los privilegios históricamente recibidos. Con todo ello, se da 
inicio a una nueva etapa en la historia rural de Chile.

14.2.3. Contra-reforma agraria: el campo, la agricultura y la naturaleza bajo 

regla militar

Sería sesgado decir que la contra-reforma agraria afectó sólo a la actividad 
agrícola. Tal como su predecesora, acá se transformaron las relaciones socia-
les entre personas y las de éstas con la tierra. Pero este revés no fue lineal ni 
instantáneo. La contra-reforma no consistió en retroceder la historia hasta el 
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latifundio. Por cierto, hubo devoluciones de tierras, pero este proceso se vio 
influido por los intereses primarios del Estado militar, sumado a que fue una 
oportunidad para la introducción de ideas gestadas en los sectores liberales y 
conservadores. En este camino de las ideas, la contra-reforma se transformó 
en algo más profundo y de mayores consecuencias para los espacios rurales de 
Chile. En esta última sección de historia agraria y paisajes rurales, excavaremos 
el pasado reciente para observar los entrelazamientos entre distintas tecnologías 
(metáforas, discursos y prácticas) orientadas a intervenir los territorios y estable-
cer un modelo socioeconómico y socioecológico que se restringe a una forma 
particular de entender y valorar la ruralidad chilena. Esta forma se alinea con las 
dinámicas del neoliberalismo, entendido como un conjunto de prácticas y for-
maciones discursivas que, en lugar de estar contenidas en un sistema totalizante 
(y cerrado), constituyen un arreglo variado de posibilidades que comparten la 
regla común de los modos de producción y acumulación capitalista, pero están 
en “coexistencia desordenada” con otras formas y “siempre como un proceso 
incompleto” (Peck 2013: 139–140)10.

El plan para reestructurar la economía chilena luego del golpe militar de 1973 
consideró una serie de reformas que apuntaban a retraer la acción estatal activa 
hasta ese momento. En su lugar, se le entrega mayor atribución al ‘mercado’, 
pensado como idóneo en su rol de regulador de la escasez de recursos finitos. 
Esta historia ha sido ampliamente narrada como la llegada de un grupo de eco-
nomistas chilenos con estudios de postgrado en la Universidad de Chicago, que 
aprendieron las teorías desarrolladas por Milton Friedman. Los denominados 
“Chicago boys” comienzan un programa de gobierno con características ultra 
liberales, reduciendo la acción humana a funciones de maximización de benefi-
cios11. Asimismo, ellos veían en la política de sustitución de importaciones (des-

10 Traducción propia y extraído de (Rojas and Folch, 2018).

11 Un claro indicador de esta influencia se encuentra en el libro fundacional que estos economistas presen-
tan a la Junta militar: el “Ladrillo” (De Castro y Méndez, 1992), donde se establece que “el reconocimien-
to de las ventajas del mercado, lleva a un modelo de planificación descentralizada que tiene por objeto 
evitar las distorsiones o imperfecciones”, siendo esencial el “sistema de precios como indicador de la 
escasez relativa (…)” (p.63). La médula de estas frases refleja las intervenciones realizadas en la agricultura 
chilena y el esquema de tenencia de la tierra: “desde el punto de vista económico, el ideal podría ser que 
no haya límites de tamaño [en la propiedad de la tierra] (…)” (De Castro y Méndez, 1992: 178).
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de 1930) la causa inicial de los problemas del agro—y su aceleración durante el 
gobierno de Allende—la solución, por su parte, se encontraba en la creación de 
mercados de capitales para abrir “los extensos mercados mundiales [que] finan-
ciarán la rápida industrialización del agro y permitirán un desarrollo explosivo 
de la producción (…) con lo que nos aproximaremos al nivel potencial máximo 
de bienestar.” (De Castro y Méndez 1992: 174).

En lo formal, la reorganización de la tierra durante la contra-reforma se basó 
en la devolución del 28 por ciento de las propiedades a sus antiguos dueños, 33 
por ciento redistribuido entre campesinos, y un 31 por ciento rematado. Otro 
porcentaje fue transferido directamente al ejército y otras instituciones estatales 
(Bengoa 2013:471). Junto a la tierra, gran parte de los medios de producción fue-
ron enajenados y privatizados, incluso aquellos adquiridos por el Estado (Correa 
et al. 2005). Posterior a esta redistribución, muchos propietarios de pequeños 
predios optaron por vender, acentuando el esquema de concentración de tierra 
que ya estaba gestándose. Se les hizo tecnológicamente imposible subirse al giro 
agro-exportador. El Estado, sin hacerse cargo de este sector, se enfocó en la 
gran agricultura, bloqueando la asistencia técnica, los créditos, las maquinarias y 
la infraestructura de riego que antes se encontraban circulando entre campesinos 
y extensionistas rurales (Jarvis 1985:5). En todo caso, durante los primeros años 
de dictadura militar, hubo una paradoja en la economía agraria: mientras que la 
producción se incrementó rápidamente, los empleos rurales cayeron abrupta-
mente, y junto a ellos, los salarios de los trabajadores. Jarvis (1985) explica esta 
paradoja: mientras que las cifras que manejaba la junta militar respecto del cre-
cimiento agrícola eran incorrectas. Según la junta, este crecimiento era del 5% 
anual durante los primeros años de gobierno, mientras que la investigación de 
Jarvis confirma que sólo alcanza el 1,7%.

Además de lo formal, otros dispositivos tecnológicos se organizaron junto a 
la contra-reforma y las políticas económicas que le suceden. Uno de ellos fue el 
Decreto de Ley 701, que no sólo incidió en la bonificación de la actividad fores-
tal basada en especies exóticas de rápido crecimiento, abrió también otros cami-
nos para expropiaciones conducidas por CONAF en desmedro de los pequeños 
propietarios (Rojas and Folch 2018). De las tierras expropiadas y entregadas a 
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mapuches durante la reforma agraria, un 65 por ciento fue enajenado por la junta 
militar. Parte importante correspondía a predios de ‘aptitud forestal’, los cuales 
pasaron a CONAF para ser plantados con pinos y eucaliptus y más tarde, vendi-
dos a bajos precios a compañías forestales (Samaniego y Ruiz 2015). Las ventas 
de predios forestales fueron a precios bajos, así también fue la mano de obra 
que se empleó para plantar los monocultivos, que correspondió a los mismos 
campesinos que fueron expulsados de los asentamientos de reforma y otros te-
rritorios (Santana 2006). En este último aspecto, el código laboral impulsado en 
dictadura (1979) permite una nueva distribución del trabajo rural, prohibiendo 
los sindicatos y disminuyendo la seguridad social y la capacidad de negociación 
de los trabajadores (Salazar 2000). Esta ley fue clave para la consolidación de la 
industria forestal, con rendimientos productivos altísimos, catalogados como 
parte del “nuevo cobre chileno” por un ministro de la época (Klubock 2014). 
El recambio hacia monocultivos forestales no sólo modificó la distribución de 
la tierra, también afectó la cobertura del suelo y con ello la retención de agua en 
muchas cuencas del sur de Chile que hoy enfrentan severos problemas de esca-
ses hídrica (Little et al. 2009), contaminación de cursos de agua por sedimentos 
liberados desde las cabeceras (Frêne et al., 2014), y pérdida de bosque nativo 
(Miranda et al. 2017); pérdida que no sólo ocurrió en los suelos degradados suje-
tos al subsidio forestal (Camus y Hajek 1998; Klubock 2014; Reyes et al. 2014).

Como telón de fondo a este relato, es importante no perder de vista el nivel 
de violencia con el cual ocurrieron las transformaciones. Correa et al. (2005) 
presentan documentación de primera fuente que exhibe el racismo institucional 
con el que los militares llevaron a cabo la contra-reforma agraria en el territorio 
mapuche. Con tribunales militares instalados en Temuco, los fallos no tomaban 
nota de las declaraciones de lonkos mapuche y eran casi siempre a favor de los 
terratenientes (Correa et al. 2005). Junto a la discriminación, se dictaron las leyes 
2.568 y 2.750, que dividieron la ‘tierra común’ y terminaron con los esquemas 
de tenencia comunitaria, buscando integrar al pueblo mapuche al esquema pri-
vado-individual de tenencia de la tierra (Marimán et al. 2006). Otro ejemplo de 
la violencia rural-militar son los testimonios que presenta Pedro Cardyn en el 
Complejo Forestal y Maderero de Panguipulli (Región de Los Ríos), donde se 
narra la extensión a la que llega la persecución de líderes obreros y campesinos, 
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que pasaron de ser “organizadores de un proyecto [forestal] colectivo, autónomo 
y sustentable” a ser perseguidos y ejecutados por las fuerzas armadas, colgados 
desde helicópteros y lazados al bosque, o apresados en campos de concentración 
(Cardyn 2017). Como aclara Bengoa (2016), los decibeles a los que llegó la ‘pri-
mavera brutal’ del 73’ no han sido aún registrados, no por falta de capacidades, 
sino por el silencio que envolvió la memoria de la ruralidad y el agro chileno. La 
geografía humana podría aportar con investigación acerca de esta sedimentación 
espacial del poder, profundizando nuestro entendimiento de la geopolítica del 
Estado militar (Santana 2013) y la discriminación racial que lo complementó. 
Un racismo no sólo de aquellos años -ni tampoco de las usurpaciones realizadas 
previamente12- sino que aun operando de manera institucional e informal en 
múltiples capas sociales de nuestro país (Marimán et al. 2006; Millalén Paillal 
2013; Nahuelpan 2016; Nahuelpan y Antimil 2017).

La “razón” neoliberal sostiene una problemática -pero presente- alianza en-
tre el libertarianismo anti-estatista y el intervencionismo autoritario (Peck 2004: 
400). En Chile esto se produce en la unión indisoluble entre el Estado militar y 
las pautas liberales emanadas desde los economistas del programa de las escue-
las de Chicago y Universidad Católica (Borzutzky 2005). Las medidas revisadas 
demuestran que esta vía no logró aquella modernización del campesinado tan 
anhelada por los gobiernos previos al militar. En este caso, la modernización 
consistió en la privatización y la re-concentración de la tierra en nuevos es-
quemas con apoyo estatal. Rescatando lo señalado por Santana (2006:25). en el 
capitalismo no hay modernizaciones “incompletas”, solamente modernizacio-
nes posibles. Las transformaciones revisadas en esta sección demuestran que 
la intervención estatal fue sin duda profunda, aunque en el sentido contrario 
al planteado desde 1930, depositando una enorme confianza en las normas del 
mercado que, como hemos visto en los últimos años, son ficticias y muy lejanas 
a la realidad social de los espacios rurales chilenos. El fracaso comercial de los 
pequeños y medianos campesinos fue la clave de la concentración de la tierra 

12 Entre 1884 y 1929, el Estado chileno invadió el territorio mapuche y tomó las tierras para luego entre-
garlas a colonos llegados de Europa y mestizos de Chile Central (Almonacid 2008). Para 1930 las tierras 
mapuche habían sido reducidas desde 10 millones de hectáreas a cerca de 600 mil (Marimán et al. 2006: 
11)
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y la verticalización de compañías con un enfoque productivo que deriva en la 
especialización de los cultivos en el centro-sur (complejos agro-industriales) y la 
intensificación de las plantaciones forestales en el sur, generando paisajes eco-
lógicamente homogéneos (Bengoa 201: 477). Sin embargo, explicar la totalidad 
de las transformaciones por medio de la ‘maquinaria’ neoliberal no es acertado, 
considerando que el neoliberalismo no es único, sino que variado, con diferentes 
manifestaciones o construcciones culturales (Brenner et al. 2009), que responde 
también a la agencia de individuos con intereses y deseos particulares. Acá sos-
tenemos otro desafío académico e intelectual para la geografía rural chilena, a 
saber, la indagación en estas formas particulares, no cerradas, de movilizar dife-
rentes tecnologías para construir socialmente los paisajes rurales de Chile, ape-
lando a la multiplicidad de agencias, objetos y contextos que le otorgan forma 
contingente y provisional, en tensión con los intereses corporativos y el saber 
tecnocrático del Estado (Mitchell 2002).

14.3. Definiendo lo rural en el Chile de hoy: punto de partida 
para la planificación

La complejidad de la definición del término “rural” es un tema recurrente 
en la literatura especializada (García et al. 2009). Haciendo una breve lectura 
de las perspectivas teóricas existentes para definir lo rural desde las ciencias 
sociales (Gómez 2002; Romero 2012; Matijasevic y Ruiz 2013), cabe destacar 
en el debate una fuerte influencia de la Sociología. Es en este campo discipli-
nario donde se plantea inicialmente la llamada “dicotomía urbano–rural”. Con 
el enfoque Gemeinschaft –Gelleschaft (Comunidad – Sociedad) propuesto por 
el sociologo alemán Ferdinand Tönies en 1887, donde se comienza a utilizar 
esta perspectiva para comprender los procesos que diferenciaban socialmen-
te los espacios rurales de los urbanos (Romero 201:7). Lo rural sería entonces 
comprendido como una realidad de características propias y aisladas, un espacio 
residual, opuesto a lo urbano. Lo anterior conllevó a que, tradicionalmente, el 
espacio rural se comprendiera como sinónimo de atraso, pobreza y aislamiento 
(Clout 1979). Es a partir del 1930 cuando autores como Sorokin y Zimmerman 
pasan a cuestionar las dimensiones analíticas del enfoque dicotómico. En su 
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trabajo “Principios de la sociología urbano- rural”, (1930) señalan como princi-
pal argumento para el cambio de paradigma la incapacidad del anterior enfoque 
antagónico para capturar las relaciones de influencia que podían ocurrir entre 
las mismas (Blume 2004:31) . La solución propuesta por ellos fue la sustitución 
de la ruptura social entre lo rural y urbano, para dar paso a la caracterización de 
comunidades por medio de diferencias graduales, según su proximidad a cada 
extremo de lo que denominaron el continuum rural-urbano (Matijasevic y Ruiz 
2013: 2). Una concepción dúctil del espacio, donde las funcionalidades urbanas 
y rurales se articulan, varían en el espacio y generan distintas intensidades de uso 
(Blume 2004:33). Así, surgen nuevas relaciones e interacciones entre lo rural y 
lo urbano, relaciones que en muchas zonas transforman lo rural en un lugar de 
vida o residencia, y no solo un espacio de actividades de producción agropecua-
ria. Este cambio de enfoque13 permitió a la geografía rural un giro temático que 
incluyó una mayor preocupación por las relaciones entre los componentes no 
agrarios, con el Estado y otras instituciones de planificación, lo cual permitió 
una renovación disciplinar que invitó a profundizar en las definiciones de este 
espacios, analizar las transformaciones producidas por el cambio de paradigma 
que consideraba a lo rural como un espacio netamente de producción, hacia 
uno post – produccionista (Commins 1990) y como esto provoca repercusiones 
espaciales y medioambientales. En Latinoamérica, debido a los cambios pro-
fundos de la globalización en el campo, se han modificado también los modos 
de vida considerados “tradicionales” del medio rural. Estos cambios acelerados 
han dado paso a la concepción de una “nueva ruralidad”, caracterizada por De 
Grammont (2008) como la transición desde una sociedad agraria organizada en 
torno a la actividad primaria hacia una sociedad rural más diversificada. Cabe 
entonces preguntarnos ¿Qué ha significado este cambio de paradigma en torno 
a la definición de lo rural? Esto ha implicado, al menos, la necesidad de redefinir 
el concepto para ampliar el abanico de funciones y procesos que se asociaban 

13 Otros autores como Goerlich et al (2016) identifican en estos cambios la existencia de 3 enfoques: la 
tradición cuantitativa, el enfoque cualitativo, y el enfoque de flujos (Paniagua y Hoggart 2002). Mientras 
la primera busca establecer el gradiende de los espacios rurales y urbanos de acuerdo con características 
socio-espaciales cuantificables de estadística official, la segunda pone atención a los aspectos sociales y 
económicos que operan en el mundo rural (Paniagua 2000. La tercera se enfoca en la relación campo-ciu-
dad, generando apreciaciones que pueden sobrestimar los vínculos funcionales. 
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tradicionalmente a los espacios rurales, considerándose otras actividades eco-
nómicas, nuevas estructuras de vinculación social y revalorización de nuevas 
características del territorio. Por ejemplo, la tranquilidad, la cercanía de la natu-
raleza, una mejor calidad de vida y las posibilidades de emprendimiento a partir 
de otras actividades económicas no extractivas, son características del territorio 
que merecen análisis. Lo anterior es un verdadero desafío para las instituciones 
oficiales encargadas de la generación de estadísticas ya que implica abandonar 
las visiones reduccionistas y univariadas y explorar mecanismos que permitan 
abordar esta nueva complejidad.

Las transformaciones de los espacios rurales actuales antes mencionadas han 
dado paso a territorios que ya no son estrictamente rurales o urbanos, sino más 
bien, territorios que comparten características y que se constituyen en función de 
dichos aspectos comunes (Berdegué et al. 2010). Lo anterior genera grandes desa-
fíos para la planificación territorial y el desarrollo de políticas públicas de fomento 
de estos territorios y de sus habitantes, lo que vuelve necesario abordar la interven-
ción de estos espacios: ¿Cómo intervenir adecuadamente los espacios rurales, con-
siderando que éstos han sido mayoritariamente descartados por la planificación?

A continuación nos referimos a los enfoques que se utilizan en Chile para defi-
nir lo rural. Nos parece necesaria esta discusión considerando que muchas veces, 
desde la estadística oficial se presenta un país marcado por su condición urbana 
(un 87% de la población total se califica como urbana, de acuerdo al último censo 
vigente). El territorio rural se describe en los documentos institucionales como un 
espacio de ocupación dispersa, con centros poblados pequeños y bajas densida-
des (COMICYVIT 2016). Sin embargo, si ampliamos estos criterios, ya sea desde 
análisis de organismos internacionales o ejercicios académicos, veremos cómo a 
través de nuevas propuestas metodológicas, orientadas por la multifuncionalidad 
de los espacios, Chile puede ser considerado más rural de lo que se nos presenta. 
Lo anterior es relevante para una planificación territorial más justa y balanceada 
del territorio, ya que permite capturar en detalle los vínculos funcionales que han 
sido inivisibilizados bajo estadísticas rígidas.
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14.3.1. Lo rural desde la definición oficial del Instituto Nacional de 

Estadísticas (INE)

La definición oficial que opera en la delimitación de las áreas rurales del país 
es planteada por el Instituto Nacional de Estadísticas (2018: 7), quien a partir de 
la definición de lo urbano y con un criterio demográfico-productivo, considera 
como área rural un asentamiento humano con un tamaño poblacional menor 
a 1.000 habitantes o entre 1.001 y 2.000 habitantes, donde mas del 50% de la 
población que declara trabajar se emplea en actividades primarias. En base a 
características geográficas, INE define también como rural cualquier conjunto 
menor de entidades que pueda ver superado estos criterios de población, pero 
que no cumplan con los requisitos de amanzanamiento (conformación de man-
zanas tipo damero), concentración de contruciones (densidad de edificación) y 
continuidad de las dos anteriores.

Según esta definición, el número de personas que habita en espacios rura-
les del país ha disminuido constantemente en los últimos 25 años. El Cuadro 
3.14.3.1. presenta las cantidades absolutas y relativas de población urbana y rural 
a nivel nacional:

1992 2002 2017
Total % Total % Total %

Población urbana 11.140.405 83,5 13.090.113 86,6 15.224.362 87,8
Población rural 2.207.996 16,5 2.026.322 13,4 2.149.469 12,2
Total nacional 13.348.401 100 15.116.435 100 17.373.831 100

Cuadro 3.14.3.1. Población urbana, rural y total, según datos oficiales. Fuente: elaboración 
propia en base a INE 1992, 2002, 2017.

En cuanto a la distribución espacial de la población rural en el territorio 
nacional, de acuerdo al censo de 2017 (INE 2017), esta posee una mayor repre-
sentación porcentual en la zona centro-sur del país,: Ñuble (30,6%) Araucanía 
(29%) y Los Ríos (28%). Por otro lado, los menores porcentajes se encuentran 
en la Región Metropolitana (3,7%) y Antofagasta (5,9%).
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El criterio adoptado por el INE subestima ampliamente el tamaño pobla-
cional y las (nuevas) actividades económicas que se dan en las zonas rurales 
(OCDE, 2014), dado que no considera la creciente pluriactividad de las familias 
campesinas, impidiendo un análisis más ajustado a los postulados de la Nue-
va Ruralidad. Además, esta definición homogeniza la ruralidad, la cual variará 
en distintos contextos geográficos, invisibilizando realidades sociales comple-
jas que se producen en los territorios rurales; todos fenómenos imposibles de 
comprender únicamente en función de criterios poblacionales y productivos. Lo 
anterior dificulta el desarrollo de políticas de Estado que apunten al desarrollo 
integrado del territorio, abordando todas las aristas de su complejidad. Esta di-
ficultad ha sido advertida desde agencias intergubernamentales como la OCDE 
(2014), cuyo diagnóstico sentenció que bajo esta definición no se consideran 
las áreas mixtas con estrechas relaciones funcionales entre lo urbano y lo rural, 
como por ejemplo las que se establecen entre las comunas del área urbana de 
la Región Metropolitana de Santiago con aquellas comunas de funcionalidad 
periurbana que la circundan. Dada esta situación, se torna necesario considerar 
otros enfoques que entreguen mejores herramientas para comprender las tras-
formaciones del Chile rural.

A continuación introducimos dos enfoques distintos al de INE, orientados 
a capturar la complejidad de los espacios rurales en Chile sin perder de vista la 
necesidad de herramientas para la planificación. Estos son la aproximación de la 
Agencia para la Cooperación y el Desarrollo, OCDE, y el Centro Latinoameri-
cano para el Desarrollo Rural, Rimisp.

14.3.2. Tipología de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económico (OCDE): una herramienta de análisis comparativo entre países 

miembros

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) 
tiene por objetivo promover políticas que mejoren el bienestar económico y 
social de sus países miembros, mediante estándares internacionales de amplio 
rango temático en cuanto a políticas públicas (2008: 7). Junto al ingreso de Chile 
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a la OCDE en el año 2010, y en reconocimiento de las deficiencias que presenta 
la clasificación oficial entregada por el Estado a los territorios rurales, esta ins-
titución realizó una revisión a las políticas rurales aplicadas en el país. Se pro-
puso un esquema de clasificación territorial a nivel regional para la recopilación 
información internacional, con la finalidad de establecer comparaciones entre 
las distintas realidades rurales de las naciones que componen la organización 
(OCDE 2014).

En su propuesta, OCDE reconoce un sistema de clasificación tipológica re-
gional basado en la densidad de población a escala comunal. La tipología se basa 
en tres criterios para su definición:

•	 En primer lugar, distingue comunas rurales según densidad poblacional. Una 
comuna es rural cuando su densidad de población es inferior a 150 habitantes 
por km2 de superficie.

•	 El segundo criterio clasifica regiones de acuerdo con el porcentaje de pobla-
ción viviendo en entidades rurales. Se distinguen regiones (i) predominan-
temente urbanas: comunas donde su población rural es inferior al 15%; (ii) 
intermedias: aquella donde la población rural se sitúa en el intervalo de 15% 
a 50%; y (iii) predominantemente rurales: aquella donde más del 50% de la 
población es rural.

•	 El tercer criterio considera el tamaño poblacional de los centros urbanos 
presentes. Si una región clasificada como «predominantemente rural» incluye 
una ciudad de 200.000 habitantes o más, que represente no menos del 25% 
de la población regional, pasa a ser clasificada como intermedia. Del mismo 
modo, una región «intermedia» que incluya una ciudad de 500.000 habitantes 
representando al menos el 25% de la población regional, pasa a considerarse 
como predominantemente urbana.

Dado que esta metodología busca comparar países con volumenes totales de 
población muy diversos (por ejemplo Chile v/s Japón), los umbrales urbanos 
son ajustables a la realidad del país con el fin de reflejar su mayor densidad terri-
torial promedio (OCDE 2014).
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De acuerdo con los resultados entregados por esta tipología, la OCDE con-
cluye que Chile es un país mucho más rural de lo que normalmente se exhibe 
en documentos oficiales (ver Cuadro 4.14.3.2.). Según esta definición, el 92% 
del territorio chileno es predominantemente rural, donde habitan cerca de 6,2 
millones de personas, quienes representaban el 36% de la población nacional. 
En este contexto, cabe mencionar que el país presenta un mayor porcentaje de 
población residente en regiones funcionales rurales que el promedio de los paí-
ses pertenecientes a la OCDE.

Predominantemente 
urbanas (7)

Intermedias 
(7)

Predominantemente rurales  
(37)

Valparaíso

Marga Marga

Concepción

Santiago

Cordillera

Maipo

Talagante

Quillota

San Antonio

Cachapoal

Talca

Cautín

Osorno

Valdivia

Iquique

Tamarugal

Arica

Antofagasta

El Loa

Tocopilla 
Copiapó

Chañaral

Huasco

Elqui

Choapa

Limarí

Los Andes

Petorca

San Felipe

Cardenal 
Caro

Colchagua

Cauquenes

Curico

Linares

Arauco

Bio Bio

Ñuble

Malleco

Ranco

Llanquihue

Chiloé

Palena

Coyhaique

Aisén

Capitán Prat

General 
Carrera

Magallanes

Antártica 
chilena

Tierra del 
Fuego

Última 
Esperanza

Chacabuco 

Cuadro 4.14.3.2. Clasificación de regiones funcionales chilenas, de acuerdo a la categoría OCDE, 
agrupadas en provincias. Fuente: adaptado de OCDE, 2014
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Esta clasificación permitió identificar varios aspectos de interés. Para efectos 
de esta revisión, resaltamos dos aspectos importantes para la planificación, a 
saber: (i) existe un problema significativo de los enfoques estadísticos que sub-
estiman la proporción de población y la actividad económica propia de las áreas 
rurales, la cual va más allá de la actividad agrícola; (ii) este enfoque posibilita la 
consideración de la complementariedad funcional de las áreas rurales con las 
urbanas, señalando que la contribución de la economía rural al empleo nacional 
dobla las estadísticas oficiales (12,7% a 22,1%). A lo anterior, se añade que casi 
tres cuartos de los hogares rurales están empleados en actividades rurales no 
agrícolas, como la industria manufacturera y el sector de los servicios.

El estudio OCDE (2014) plantea la necesidad de avanzar en la conceptualiza-
ción de criterios de diferenciación y complementariedad entre diferentes espacios 
rurales, los cuales son indispensables para una mejor interpretación de las realida-
des rurales a lo largo del país. Ante esta falencia, el estudio sugiere que se reconoz-
can espacios mixtos de fuertes interacciones urbanas y rurales, orientados hacia el 
aprovechamiento de las complementariedades entre ambas áreas. Lo anterior per-
mitiría el uso de un enfoque ad hoc al desarrollo de políticas rurales, considerando 
escalas locales de trabajo, las que han sido omitidas en anteriores aproximaciones.

14.3.3. Hacia la definición de comunas rurales: el ejercicio académico del 

Rimisp

El Rimisp, Centro Latinoamericano para el Desarrollo Rural, es una red de 
articulación y generación de conocimientos cuyo objetivo es contribuir a la for-
mulación de estrategias y políticas para el desarrollo sostenible e inclusivo del 
mundo rural. En el año 2010, realizaron un estudio denominado “Comunas 
rurales” con el objetivo de proponer una caracterización de la ruralidad en Chile 
desde una perspectiva territorial y en reconocimiento de la existencia de grados 
y distintos tipos de ruralidad (Berdegué et al. 2010). En este estudio se define 
la ruralidad en un gradiente continuo, en el que un territorio puede ser inter-
pretado desde extremos totalmente urbanos a puramente rurales. Asimismo, se 
reconocen tipos de ruralidad, donde se da cuenta de los diferentes contextos so-
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cioeconómicos que estos territorios presentan. Así, espacios que puedan exhibir 
similares grados de ruralidad, son interpretados según sus dinámicas económi-
cas y sociales (Berdegué et al. 2010).

Este ejercicio académico se realizó entre la Región de Coquimbo y la Región 
de Los Lagos, territorio en el cual se concentra el 90% de la población del país. El 
análisis se desarrolló a escala comunal, debido a la disponibilidad de información 
(288 comunas de un total de 296 presentes en el área de estudio). El grado de 
ruralidad se definió como la intensidad de lo rural en un gradiente continuo que 
ubica a cada territorio dentro de un abanico amplio de posibilidades que van desde 
un extremo puramente urbano a otro puramente rural. Por su parte, por tipo de 
ruralidad se entendió las diferencias en las configuraciones socioeconómicas de 
cada territorio, pudiendo distinguir entre comunas que pueden tener un mismo 
grado de ruralidad, pero cuya dinámica económica y social difiere notablemente.

Con estas definiciones establecidas, se realizó un análisis multivariado que con-
sideró distintas variables de corte demográfico, económico y de acceso a servicios. 
Lo anterior buscó separar comunas puramente urbanas de las rurales, y así ubicar 
en un gradiente de ruralidad las comunas definidas como rurales. Posteriormente, 
con las comunas de análisis ya definidas, se procedió a la clasificación y agrupa-
miento mediante un análisis de conglomerados en base a variables representativas 
de los siguientes ámbitos: actividades económicas, demografía, accesibilidad a cen-
tros urbanos, capital humano y acceso a servicios. Lo anterior permitió establecer 
una tipología de nueve grupos de comunas rurales. El Cuadro 5.14.3.3. a conti-
nuación resume los nueve conglomerados y presenta el porcentaje de población:

Tipología % de población 
a nivel país Ejemplos de comuna

Comunas fuertemente rurales 
con economía dependiente de la 
agricultura

21%
Punitaqui, Paredones, 

Marchihue, Ercilla, Florida, 
San Nicolás.

Comunas silvoagropecuarias de 
ruralidad entermedia y moderada 
diversidad de actividades 
económicas

44% 

Cauquenes, Curacautín, 
Tucapel, Collipulli, San 

Esteban.



653

14. Los espacios rurales en Chile. Reflexiones sobre sus  
transformaciones y sus implicancias en las últimas cuatro décadas

Tipología % de población 
a nivel país Ejemplos de comuna

Comunas medianamente rurales 
de economía dependiente de la 
agricultura 

6%
Santa María, San Vicente, 

Coltauco, Villa Alegre, 
Maule.

Comunas muy rurales 
relativamente aisladas y remotas 
y muy rurales según criterio de 
densidad poblacional

3%

Combarbalá, Salamanca, 
Chaitén, Futaleufú, Antuco.

Comunas de ruralidad y 
conectividad intermedia de 
fuerte afluencia turística

3%
Castro, Los Vilos, Ancud, 

Pelluhue, Pichilemu

Comunas relativamente aisladas 
y remotas de baja densidad 
poblacional con economía 
basada en el sector acuícola

2%

Curaco de Vélez, Quinchao, 
Puqueldón, Cochamó, 

Chonchi.

Comunas de fuerte afluencia 
turística y baja ruralidad 10%

Puerto Varas, Pucón, 
Olmué, Villarrica, Los 

Ángeles.
Comunas fuertemente rurales 
de economía diversificada entre 
turismo y agricultura

3%
Las Cabras, San Clemente, 

Colbún, Quillón, Pinto, 
Coihueco, Puyehue.

Comunas mas cercanas al polo 
urbano del gradiente urbano 
rural

10%
Calera de Tango, San 

Felipe, Quillota, Calera, 
Talagante, Buin.

Cuadro 5.14.3.3. Categorías de comunas rurales según Rimisp. Fuente: elaboración propia en 
base a Rimisp 2010.

De las 288 comunas analizadas, el estudio concluye que un 35% de la población 
entre las regiones de Coquimbo y Los Lagos, reside en comunas definidas como 
rurales. Según esto, la población rural en el área de análisis corresponde a más del 
doble de la definida de forma oficial entre las mismas regiones de estudio (14%).

Asimismo, el Cuadro 5.14.3.3. presenta un 44% de población rural que vive en 
comunas con un grado de ruralidad intermedia, donde la diversidad de actividades 
económicas en ramas diferentes a la agricultura es considerable. Un segundo grupo 
de importancia (21% de la población rural) está constituido por habitantes de co-
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munas con una economía altamente dependiente de la agricultura y muy rurales en 
términos demográficos. Finalmente, el tercio restante de la población de estas comu-
nas rurales, se distribuye en siete grupos menores: comunas dependientes de la agri-
cultura, pero con niveles de ruralidad intermedia medida en términos demográficos; 
comunas muy poco densas y aisladas; comunas en que el turismo se presenta como 
una actividad económica central; comunas con base económica eminentemente pes-
quera o acuícola; y comunas rurales cuyas características particulares las posicionan 
cerca del polo urbano del gradiente urbano-rural (Berdegué et al. 2010).

Las categorías resultantes dan cuenta de la heterogénea multidimensionalidad 
rural del país, superando la visión reduccionista resultante de las clasificaciones 
oficiales. Asimismo, el estudio hace hincapié en la importancia de reconocer 
la variedad de ruralidades y lo fútil que se vuelve considerar el gradiente urba-
no–rural para generar dicotomías entre estos espacios (tradición–modernidad, 
pobreza–bienestar, o dinamismo–estancamiento). El estudio concluye que Chile 
es un país más rural de lo que se presenta oficialmente, con una ruralidad mucho 
más diversa, relacionada no solo a la agricultura sino también a la vocación turís-
tica, pesquera y silvícola de sus territorios (Rimisp 2010:24-25).

A modo de sinopsis, el Cuadro 6.14.3.3. presenta las principales característi-
cas de cada propuesta analizada en esta sección:

Definición INE OCDE RIMISP
Variables Demográficas: 

densidad de 
población:

Económicas: 
población 

económicamente 
activa en sector 

primario.

Demográficas: den-
sidad de población, 
porcentaje de po-
blación viviendo en 
zonas rurales, tama-
ño centros urbanos.

Demograficas: población 
total, población promedio 
comunal, densidad de pobla-
ción (entre otras)

Económicas: afluencia turís-
tica, población económica-
mente activa sector silvoag-
ropecuario, tiempos de viaje.

Educacionales: población 
con educación universitaria, 
porcentaje de mano de obra 
calificada y no calificada.
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Definición INE OCDE RIMISP
Sociales: índice de pobreza.

Servicios: acceso a agua po-
table.

Escala 
espacial 

Comunal 
(distrito censal)

Comunal, provincial 
y regional (funcio-
nal)

Comunal (conglomerados 
multidimensionales)

Porcentaje 
de 
población 
rural 
descrito 

13.4% de 
población 
nacional 

36% de la población 
nacional 

34% de la población nacio-
nal 

Cuadro 6.14.3.3. Criterios utilizados en las definiciones del Chile rural analizadas. Fuente: 
elaboración propia.

La necesidad de adaptar los criterios para definir los espacios rurales es una 
discusión que comenzó en la política pública chilena, aunque aún a modo prelimi-
nar. La recientemente publicada Política Nacional de Desarrollo Rural (PNDR), 
elaborada por la Comisión Interministerial de Ciudad, Vivienda y Territorio (CO-
MICIVYT) reconoce por territorio rural “aquel que se genera producto de la 
interrelación dinámica entre las personas, las actividades económicas y los recur-
sos naturales, caracterizado principalmente por un poblamiento cuya densidad 
poblacional es inferior a 150 (hab./km2), con una población máxima de 50.000 
habitantes cuya unidad básica de organización y referencia es la comuna”.

La determinación de criterios más amplios que solo el demográfico para la 
delimitación de territorios rurales, es de principal preocupación en la formu-
lación de políticas y la operación de programas en regiones rurales. En este 
sentido, la definición de la PNDR considera de forma complementaria una cla-
sificación territorial a escala comunal, la cual se aleja del carácter dicotómico 
de una definición basada solo en densidad de centros poblacionales. En ésta 
se incluye la definición de áreas rurales-urbanas mixtas y se homologan crite-
rios ordenadores de distintos actores públicos de carácter administrativo. Esto 
es relevante para planificar el territorio en materias, por ejemplo, de movilidad 
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sostenible, puesto que mientras más cerca de los centros urbanos se produzcan 
bienes que éstos necesitan (por ejemplo, alimentos), menos costos de transporte 
se requerirá, produciendo también menos emisiones contaminantes, entre otros 
efectos positivos.

Finalmente, cabe destacar que las definiciones presentadas confirman un Chile 
mucho más rural de lo que ha sido presentado por la institucionalidad estatal chi-
lena. Se deben, por ello, superar las barreras de un imaginario predominantemente 
urbano y totalizante del país, en el que los territorios “modernos y desarrollados” 
solo se asocian a lo urbano, perjudicando una mirada situada de la nueva realidad, 
la cual es cada vez más heterogénea, dinámica y globalizada.

14.4. El ordenamiento y planificación territorial de los espacios 
rurales

Para comprender la actual configuración del paisaje rural chileno, debemos 
considerar el modelo de desarrollo económico impuesto durante el período de 
dictadura militar (discutido en la primera sección). La lógica de libre merca-
do dejó poco espacio para posibles reivindicaciones e intereses regionales y/o 
locales, valorando únicamente las ventajas comparativas de localidades rurales 
(generalmente asociadas a recursos naturales) como la única opción de marcar 
presencia económica (De Mattos 1995). Es mediante las transformaciones deri-
vadas de dicha reestructuración, potenciadas por los múltiples procesos asocia-
dos a la globalización, que estos territorios comienzan a redefinir sus trayectorias 
en contacto con capitales privados, operando de manera riesgosamente desre-
gulada. Desde una perspectiva histórica, los actuales territorios rurales en Chile 
reflejan el descuido y la desregulación de la planificación nacional (Echeverri y 
Rivero 2002; COMICIVYT 2014; OCDE 2014).

Una de las concepciones de “territorio” frecuentemente usada en la geografía 
humana y orientada a la planificación, es la de Arenas (2014: X): “un espacio 
socializado, apropiado y producido por una sociedad, a partir de las condiciones 
geográficas y de sus prácticas culturales”. Esta conceptualziación abre la puerta 
para un ordenamiento territorial (OT) desde una perspectiva sistémica, donde 
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el ordenamiento y planificación de un territorio se aplican, más que al mero so-
porte físico donde se emplaza una sociedad, al espacio geográfico ya organizado 
y modelado por la acción humana, con diversas dimensiones interrelacionadas 
(social, administrativa, ambiental, económica, política, cultural), que derivan en 
un sistema de alta complejidad. En consecuencia, el territorio funciona como 
una unidad de gestión para las diferentes esferas que lo componen, además de 
sus interrelaciones y cambios, permitiendo la integración de una realidad econó-
mica multisectorial con dimensiones políticas, sociales, culturales y ambientales 
que construyen una institucionalidad dinámica (Echeverri y Rivero 2002). Para 
Schroeder y Formiga (2011) esta identificación del territorio como unidad de 
gestión es útil ya que permite la construcción de un criterio más amplio, pero 
también más preciso, capaz de superar la visión sectorial para abordar la crecien-
te heterogeneidad de los espacios rurales. Lo anterior sólo es posible median-
te un trabajo multidisciplinar y multiescalar, donde profesionales de distintos 
campos del conocimiento se mantengan en diálogo constante con los diversos 
actores que cohabitan el territorio.

Por su parte, la contribución de la geografía a la discusión teórica sobre la or-
denación y planificación del territorio comienza por sus definiciones conceptuales. 
Para Arenas (1998), los geógrafos deben aportar desde la comprensión, análisis 
y explicación, al conocimiento de la organización interna de los distintos espa-
cios, de su morfología, de su estructura, así como la relación con otros espacios. 
Derivado de dicha discusión, la noción general de “Ordenamiento Territorial” se 
compone de dos elementos que se suelen confundir y usar como sinónimos: el 
“ordenamiento”, que es de carácter doctrinal, es decir, los principios que fijamos 
como sociedad para ocupar nuestro territorio, y la “planificación” que es de ca-
rácter ejecutivo y práctico (Bustos 1998); ambos elementos son codependientes. 
Sin perjuicio de ello, se entiende por OT a la voluntad de corregir desequilibrios 
territoriales entre condiciones geográficas y prácticas culturales, en un espacio de-
terminado, ya sea a escala nacional, regional o local, desde una mirada prospectiva 
de conjunto sobre ese espacio (Arenas 2014). Mientras que la “Planificación Te-
rritorial” (PT) se caracteriza como las intervenciones deliberadas para modificar 
un territorio mediante cambios en sus componentes (Arenas 2014). En concreto, 
ambos elementos forman un proceso organizado institucionalmente que dicta la 
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forma y los medios para planificar y regular las funciones, estructuras y usos del 
territorio, por lo tanto, la planificación está contenida necesariamente en el orde-
namiento. Sin lugar a duda, para que lo anterior se cumpla, es indispensable un 
marco normativo claro y coherente que estipule los lineamientos de acción.

14.4.1. El ordenamiento territorial de los espacios rurales: inexistencia de 

un marco normativo

La primera gran dificultad en materia de ordenamiento y planificación del 
territorio rural comienza por lograr una clara conceptualización que se traduzca 
en un marco legal coherente, con instrumentos apropiados al contexto socio-te-
rritorial y organismos competentes para su ejecución. Sin embargo, hasta la fe-
cha, no contamos con una política formal de OT que aborde de manera integra-
da los ámbitos rural y urbano desde la definición conceptual. Esto ha llevado a 
la necesidad de amparar el ordenamiento rural en un rompecabezas forzado de 
cuerpos normativos sectoriales, que han sido creados con propósitos diferentes 
y bajo el mandato del gobierno de turno, siendo, en muchas ocasiones, olvidados 
rápidamente al haber un cambio en la administración del Estado.

A modo de ejemplo, se pueden mencionar los Sitios Ramsar, las Áreas de 
Desarrollo Indígena y las Zonas de Interés Turístico, los cuales conforman di-
ferentes figuras de protección que, sin obedecer a un proceso de planificación 
integrado, otorgan funciones al territorio, generando un OT prácticamente es-
pontáneo. La Ley de Predios Rústicos y la normativa que regula el Cambio de 
Uso de Suelo son casos emblemáticos de un OT rural carente de planificación. 
De esta manera, el conjunto de normas o instrumentos que aplican a un espacio 
rural específico abordan algunos aspectos—descritos en el Cuadro  7.14.4.1.— 
y otros no, dejando vacíos legales a disposición de mercados competitivos con 
reglas poco favorables para los territorios rurales.

La legislación chilena define el concepto “Instrumentos de Ordenamiento 
Territorial” (IOT) como el “vocablo referido genérica e indistintamente al Plan 
Regional de Desarrollo Urbano, al Plan Regulador Intercomunal o Metropoli-
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tano, al Plan Regulador Comunal, al Plan Seccional y al Límite Urbano”14, limi-
tándolo derechamente al ámbito urbano. Mientras que, en una posición distante 
a la expresada por la legislación estatal, Precht et al. (2016), conceptualizan a los 
IOT como “todas aquellas normas, planes o estrategias que condicionan y/o 
direccionan la acción de transformación de los agentes públicos y privados so-
bre el territorio”. Consideramos que la segunda definición nos permite estudiar 
y comprender de mejor manera el complejo sistema del OT en espacios rurales, 
pues amplía el horizonte de acción y permite corregir desequilibrios territoriales.

Otro aspecto de suma relevancia para territorios rurales es que los procesos 
de OT se expresan principalmente en instrumentos indicativos, tales como la 
Estrategia Regional de Desarrollo (ERD) y el Plan Regional de Ordenamiento 
Territorial (PROT)15. Esto quiere decir que su contenido puede o no ser obede-
cido por otros IOT -de igual o menor jerarquía territorial- o quienes desarrollen 
obras, proyectos o actividades dentro del área de alcance, sin perjuicio alguno. 
Dicha falta de regulación efectiva se transforma en graves problemas de carácter 
socio-territorial cuando surgen conflictos de interés por el aprovechamiento de 
algún recurso natural o disparidades por la localización de alguna actividad no 
deseada.

Actualmente, en Chile existe un gran número de IOT con diversos ámbitos 
de acción, alcances y autoridades competentes, dependiendo de la escala polí-
tico-administrativa. A modo de síntesis, a continuación presentamos el Cuadro 
7.14.4.1. que reúne en líneas generales la actual composición de los IOT para 
áreas rurales, en función de la clasificación propuesta por Precht et al. (2016)16. 
Dicha clasificación se basa en la intencionalidad y objetivos que persigue el ins-

14 Artículo. 1.1.2, Ordenanza General de la Ley General de Urbanismo y Construcciones.

15 Actualmente en vías a calidad de vinculante.

16 Actualizada y modificada con el propósito de enfocarla al territorio rural. Se han omitido los instrumen-
tos específicos de zonas urbanas que no intervienen en zonas rurales, así como también aquellos que apli-
can exclusivamente a territorio marítimo. Se han incluido dos instrumentos recientemente incorporados 
al sistema normativo, el Plan Regional de Ordenamiento Territorial y la Política Nacional de Desarrollo 
Rural; además de la consideración del Artículo 55 de la Ley General de Urbanismo y Construcciones y el 
Decreto Ley 3.516 sobre División de Predios Rústicos dado su impacto en el OT.
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trumento en cuestión, haciendo una diferenciación entre aquellos que buscan 
planificar -IOT Estrictos- de aquellos que tienen como finalidad la protección 
de algún recurso -Zonas Sujetas a Protecciones Especiales- ya sea natural, cul-
tural u otro. Nos centraremos en los IOT Estrictos, ya que suponen un proce-
so de planificación indispensable en la definición de OT que hemos defendido 
anteriormente. Éstos se dividen en dos subcategorías: Normativos, IOT con 
disposiciones vinculantes en el área regulada para toda persona que realice una 
obra, proyecto o actividad; e Indicativos, aquellos que fijan lineamientos a seguir 
por la planificación territorial, a modo de orientación para la autoridad en el 
ejercicio de sus funciones, pero sin ser obligatorias para los particulares, quienes 
no reciben sanciones en caso de incumplimiento.
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Estos IOT enmarcan las orientaciones y lineamientos de la planificación del 
espacio rural, desde la escala nacional a la local. El privilegio de la perspectiva 
urbana se hace evidente en los IOT normativos; mientras que son los IOT indi-
cativos los que poseen alcance en territorios rurales. La recientemente publicada 
Ley N°21.074 de Fortalecimiento de la Regionalización del País trae consigo un 
nuevo enfoque de planificación y ordenamiento del territorio, que considera la 
elaboración de las políticas nacionales de ordenamiento territorial (PNOT) y 
desarrollo rural (PNDR) y urbano (PNDU).

En conformidad a esta ley, la Comisión Interministerial de Ciudad, Vivienda 
y Territorio (COMICIVYT) es quien tiene la misión de formular dichas polí-
ticas para su posterior aprobación por el presidente de la república. Los IOT 
deberán supeditarse a estas políticas, lo que marcará un antes y un después en 
la PT en Chile, principalmente (aunque no únicamente) en zonas rurales. Estas 
políticas nacionales significan, por primera vez, la planificación del territorio de 
forma integral, en búsqueda de establecer un continuo inter e intrarregional que 
se adapte a los distintos niveles de PT, tema que será retomado en el apartado 
subsiguiente.

14.4.2. El “falso” ordenamiento del territorio rural a través de normativas 

especiales

Como resultado del histórico sesgo urbano de la normativa chilena, el terri-
torio rural ha sido principalmente afectado por dos instrumentos que lo regulan 
de forma sectorizada: la Ley de Predios Rústicos y la normativa que regula el 
Cambio de Uso de Suelo. El Decreto Ley 3.516 sobre División de Predios Rús-
ticos promulgado en 1980, regula el tamaño de la subdivisión de un predio de 
aptitud agrícola, ganadera o forestal, permitiendo atomizar la tierra hasta lotes 
de 0,5 hectáreas físicas de superficie. Sin embargo, el criterio de subdivisión 
no se restringe a actividades silvoagropecuarias o de corte rural, ni tampoco se 
establece un límite a la tenencia de la tierra por parte de privados, lo que posi-
bilita la existencia de las denominadas “parcelas de agrado”. Esto significa que 
en numerosas ocasiones no hay una coherencia en el uso de la tierra que respete 
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vocaciones territoriales. A su vez, el artículo N°55 del Decreto Supremo N° 458 
del MINVU que regula el Cambio de Uso de Suelo, norma la transformación del 
uso de un predio, de rural a otro destino (residencial, comercial, industrial, etc.). 
Aunque se especifica que corresponde a la Secretaría Regional de Vivienda y Ur-
banismo respectiva “cautelar que las subdivisiones y construcciones en terrenos 
rurales, con fines ajenos a la agricultura, no originen nuevos núcleos urbanos al 
margen de la Planificación urbana intercomunal”, la existencia de vacíos legales 
permite el cambio de uso de suelo totalmente ausente de planificación.

De los recovecos omitidos por las leyes de subdivisión y cambio de uso de 
suelo, emergen usos de suelo residenciales y/o recreativos en zonas rurales des-
provistos de elementos necesarios para un asentamiento humano precavido con 
el medioambiente. Todo esto es visible en distintos sectores rurales del país; por 
ejemplo, en la zona central, donde la falta de planificación en función del recurso 
hídrico, la normativa que regula su aprovechamiento18 entre otros aspectos, ha 
resultado en localidades completas sin agua para uso doméstico. O, en la zona sur, 
donde el aumento explosivo de turistas en periodo estival (y/o invernal), genera el 
colapso de vías, además de una rápida acumulación de residuos domiciliaros.

14.4.3. Nuevas posibilidades a través del PROT y la PNOT

Como se argumentó anteriormente, hasta la fecha, el OT rural en Chile se 
caracteriza por la superposición de instrumentos sectoriales y órganos del Es-
tado que sobrecargan algunos ámbitos y dejan desprotegidos otros. Si bien, no 
son pocos los IOT con competencias en espacios rurales, al considerarse tanto 
aquellos de influencia directa como indirecta, éstos poseen inconsistencias e 
incoherencias. Una de las causas es que frecuentemente los instrumentos con 
alcance en el OT rural no fueron diseñados con ese fin (por ejemplo la Ley de 
Predios Rústicos); mientras que los que sí fueron creados para ello son de carác-
ter sectorial.

18 DFL 1122 Codigo de Aguas.
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A escala regional, hasta ahora, el OT no se refleja en un instrumento preciso 
o política integral, pues si bien se cuenta con la EDR, instrumento indicativo 
orientado a la promoción del desarrollo económico y social, ésta no tiene por 
objetivo la planificación del territorio (Precht et al. 2016). Es por ello que bajo 
el contexto actual en que los problemas derivados del centralismo de las polí-
ticas públicas ya no logran ser contenidos por la cultura y las economías loca-
les corresponde a los Gobiernos Regionales (GORE) liderar los procesos de 
desarrollo territorial. La legislación chilena confiere a los GORE importantes 
funciones en materia de OT19, según lo establece la Ley Orgánica Constitucional 
sobre Gobierno y Administración Regional. Además, éstas se han visto recien-
temente robustecidas con la promulgación de la Ley N°21.07420, donde, junto a 
otras medidas que aumentan la autonomía de las autoridades regionales, se in-
cluye como primera función del GORE en materia de ordenamiento territorial, 
“elaborar y aprobar el plan regional de ordenamiento territorial21 en coherencia 
con la estrategia regional de desarrollo y la política nacional de ordenamiento 
territorial […]”.

Previo a la aprobación de la Ley N°21.074, el PROT era un instrumento de 
carácter indicativo, con el objetivo principal de definir los usos del suelo en fun-
ción de los objetivos de desarrollo. Se trata de un modo nuevo de análisis y de 
gestión del territorio, que apunta a pasar de una mirada sectorial urbana a una 
visión integral del territorio regional (SUBDERE 2011), que incluye a los espa-
cios rurales. Sin embargo, se critica que cuando los PROT entren en vigencia, a 
pesar de estar en manos de los GOREs, no significarán un real aporte al proceso 
de descentralización del país, pues se establece que éstos deben ser concordantes 
con los principios y límites que establecerá la PNOT, fijada por un consejo de 

19 Tales como el establecimiento de políticas y objetivos para el desarrollo integral y armónico del sistema 
de asentamiento humano de la región; fomentar y velar por la protección, conservación y mejoramiento 
del medio ambiente, adoptando las medidas adecuadas a la realidad de la región; fomentar y propender 
al desarrollo de áreas rurales y localidades aisladas en la región, procurando la acción multisectorial en la 
dotación de la infraestructura económica y social, entre otras presentes en el Art. 17 de la Ley N°19.175.

20 Ley de Fortalecimiento de la Regionalización del País, promulgada el 2 de febrero del 2018 y publicada el 
15 de febrero de 2018.

21 Varios GOREs iniciaron la formulación de PROTs antes de contar con reconocimiento en la legislación 
vigente (Fuentes 2015; Precht et al. 2016).
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ministros en la capital, lo que significa que para ser aprobados por el Intendente 
(delegado por el presidente de la república) deberá estar en línea con el gobierno 
central y no necesariamente con la realidad local.

A partir de la Ley N°21.074, las directrices presentes en un PROT son vin-
culantes, es decir, pasa de ser un instrumento indicativo a uno normativo, cuyo 
alcance engloba la totalidad del territorio regional, permitiendo por primera vez 
una planificación multidimensional conectada y coherente que integre las zonas 
rurales. Dicha ley establece que el PROT es un “instrumento que orienta la uti-
lización del territorio de la región para lograr su desarrollo sustentable a través 
de lineamientos estratégicos y una macro zonificación de dicho territorio”. Éste 
debe establecer condiciones de localización para la disposición de los distintos 
tipos de residuos, además de las infraestructuras y actividades productivas no 
consideradas en la planificación urbanística, identificando áreas para su localiza-
ción preferente.

Pero en materias de OT y PT, la mencionada Ley no solo estipula las compe-
tencias de los PROT, también define el marco rector por el cual se deben guiar22. 
Éstas son la PNOT, la PNDR23 y PNDU. Sobre la primera, en su art. 17, se 
consigna que la PNOT “contendrá principios, objetivos, estrategias y directrices 
sobre la materia, así como las reglas aplicables a las redes e infraestructuras que 
tengan un ámbito de influencia u operación que exceda al territorio regional”. 
Esta política significará un importante avance en planificación y ordenamiento 
territorial efectivo y racional de los espacios rurales.

22 “Una Comisión Interministerial de Ciudad, Vivienda y Territorio, […] propondrá, para su aprobación 
por el Presidente de la República, las políticas nacionales de ordenamiento territorial y desarrollo rural y 
urbano, así como la reglamentación de los procedimientos para la elaboración, evaluación y actualización, 
incluidos los referidos a la consulta pública, los contenidos mínimos que deberán contemplar, la cons-
titución de un consejo consultivo de la sociedad civil para esta Comisión y los tipos de condiciones que 
podrán establecer los planes regionales de ordenamiento territorial […]. Las citadas políticas y propuestas 
se aprobarán mediante decreto supremo, expedido a través del Ministerio del Interior y Seguridad Pública 
y suscrito, además, por los Ministros integrantes de la Comisión Interministerial.”

23 Luego de seis años de tramitación, la PNDR iniciada en la primera administración de Piñera y revisada en 
el gobierno de Bachelet,  fue ratificada y aprobada el 20 de enero de 2020 y publicada en el diario oficial 
el 5 de mayo del mismo año, en medio de la crisis sanitaria y social provocada por la pandemia del Co-
vid-19 y el estallido social. La nueva publicación se enfoca en cuatro ámbitos principales: Bienestar Social; 
Oportunidades Económicas; Sustentabilidad Medioambiental; y Cultura e Identidad.
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14.5. Reflexiones finales

Frente a escenarios de cambio en la concepción y en el rol de los espacios 
rurales, algunos ya expuestos y otros a la espera de ser escritos, queremos in-
vitar a geógrafas y geógrafos a atender los nuevos procesos, herramientas de 
planificación y ordenamiento del territorio rural y nacional. Creemos relevante 
la labor de abrir y examinar estas herramientas, desde una mirada reflexiva y 
situada, que no asuma una realidad predispuesta si no que la interrogue, que 
identifique espacios para agenciar nuevos territorios de cara a los conflictos 
socioambientales y a las nuevas aperturas territoriales. Esto resulta indispensa-
ble para el desarrollo sustentable y equitativo de nuestro territorio, que privi-
legie el bien común por medio de la conducción y coordinación de las inicia-
tivas públicas y privadas con incidencia territorial. Justamente es ahí donde las 
habilidades integradoras de la geografía y quienes la practican pueden ofrecer 
un verdadero aporte no solo en la comprensión de las dinámicas territoriales, 
también al accionar y ejecutar las herramientas disponibles para la planifica-
ción y ordenación del territorio, sin perder de vista las numerosas dimensiones 
que la perspectiva sectorial desconoce.
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15. El hábitat humano y urbano de Chile:  
mirando desde los procesos globales  

y sus consecuencias locales
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15.1. Introducción

Durante el periodo del siglo XX Latinoamérica, ha experimentado una de-
finitiva urbanización de sus sociedades. Entre otros aspectos, esto implica que 
durante ese lapso un importante número de núcleos de poblamiento adoptaron 
los rasgos de “lo urbano”, que una importante cantidad de la población ha deci-
dido habitar en ciudades y que la economía es gestionada en gran medida desde 
estos territorios, altamente hábiles a la hora de concentrar y gestionar el poder.

La actual impronta urbana que ha caracterizado en alguna medida a la geo-
grafía de los territorios en los distintos países de la región han sido parte de un 
proceso que afecta igualmente el desarrollo del sistema de centros, reflejado en 
la primacía urbana de escala metropolitana. Dicho proceso de urbanización se 
ha visto acentuado en las últimas décadas por la emergencia de la globalización, 
como proceso que ha puesto en marcha una nueva estrategia macroeconómica, 

1 Instituto de Geografía, Pontificia Universidad Católica de Chile (Chile). 
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 Correo electrónico: frmatura@gmail.com
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delineando los designios del desarrollo económico y espacial de cada porción 
del territorio.

En este sentido, las ciudades empiezan a configurarse como un territorio “re-
gión”, por sobre la tradicional concepción de núcleo urbano. En donde estas experi-
mentan acelerados procesos de crecimiento demográfico y expansión real, tanto de 
concentración de actividades de servicios, centro de los principales movimientos fi-
nancieros, ámbito espacial de concertación de núcleos de poder político-económico 
y manifestación de movimientos y grupos sociales, así como escenario privilegiado 
de confluencia de flujos de capital e información; constituyéndose en centros de 
comando de la nueva economía mundial. Todo ello, como resultado de la regionali-
zación de la producción económica de dicho sistema.

En el caso de Chile, han comenzado a emerger una serie de áreas metropoli-
tanas que buscan articular de manera coherente sistemas complejos de gestión 
de ventajas muy específicas, localizadas preferentemente en estos espacios. Se 
trata más bien de una situación novedosa para el contexto de fines del siglo XX, 
en la que se combinan diversos elementos (políticos, económicos, instituciona-
les, culturales, etc.) con una racionalidad muy sensible a las nuevas lógicas de 
organización del capital global y de las relaciones geopolíticas.

15.2. Macrocefalia urbana

En el sistema urbano chileno, la ciudad de Santiago ha sido siempre la ciudad 
dominante. A su vez, Valparaíso y Concepción se han también mantenido como 
los dos centros urbanos que le siguen, al menos desde inicios del siglo XX, en 
la estructura de asentamientos urbanos. En este sentido, estas tres ciudades han 
permanecido inalterables en su rango y posición durante los últimos 120 años 
(Figura 1.15.2.). Lo anterior, va en línea con la teoría de organización que toman 
los centros urbanos, la cual indica que cambiar tales trayectorias jerárquicas es 
sumamente complejo (Pumain et al. 2009 y Pumain 2010).

En cuanto a las diferencias de población expresadas entre las tres ciudades 
indicadas, estas han tendido a acrecentarse en el tiempo. La capital del país en 



683

15. El hábitat humano y urbano de Chile: mirando 
desde los procesos globales y sus consecuencias locales

1907 era 1,8 y 4,4 veces superior en población a Valparaíso y Concepción respec-
tivamente. Tal situación se ve dramáticamente acrecentada hacia 1952 resultando 
Santiago ser 4,3 veces mayor en población a Valparaíso y 7,3 veces a Concep-
ción, situación que en la actualidad prácticamente no se ha visto modificada.

Tal proceso se ha explicado desde la literatura debido a tres causas princi-
pales: las migraciones campo-ciudad –en especial al Gran Santiago- en busca 
de mejores oportunidades; las crisis salitreras del norte de Chile (en especial en 
1917 y 1929); la concentración industrial debido al auge de una demanda interna 
que impactó en la localización industrial hacia Santiago; y finalmente la gran 
expansión del empleo público en la capital (Hurtado 1966; Urzúa y García 1971; 
Cariola y Sunkel 1982; Geisse 1983).

En este sentido, la macrocefalia del país se fue constituyendo de manera sos-
tenida. En efecto, al calcular el índice de primacía4, se puede observar (Figura 
2.15.2.) cómo tal proceso presentó un aumento sostenido en los diferentes pe-
riodos censales, para caer levemente en 1970 y repuntar en la actualidad, trans-
formándose en una macrocefalia imponente si se compara con sistemas urbanos 
de otros países.

Si se compara la población entre Valparaíso y Concepción es posible señalar 
que en 1907 la ciudad portuaria era 2,5 veces mayor a Concepción y en la actua-
lidad tal distancia se reduce a 1,3 veces. Si bien dicho valor podría tener algu-
nos matices según el tipo de aglomeración que se considere. Los datos sugieren 
que ambos espacios metropolitanos han desarrollado a lo largo del tiempo una 
evolución más bien tendiente a un equilibrio (es decir, que la primera ciudad no 
sobrepasa en población dos veces a la siguiente) que a un desequilibrio espacial 
considerando al sistema en su conjunto. De manera contraria, existe un impor-
tante grupo de pequeñas y medianas ciudades rezagadas, en efecto, a pesar de lo 
que podría ser interpretable en la curva del año 2017 (en que se aprecia un creci-
miento relevante de tales ciudades, explicado principalmente por el tipo de dato 
que incluye la parte rural de tales comunas, no, así como en los otros periodos 

4 El índice de primacía se construye a partir de una división de la ciudad con mayor población y la sumato-
ria de población de las ciudades restantes, lo anterior según el Índice Stewart.
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analizados), vemos que en la práctica no han presentado una mayor dinámica 
salvo por las capitales regionales y algunas provinciales.

En la actualidad, se observa que ciertas ciudades (conurbaciones) que forman 
parte de una capital regional como Coquimbo-La Serena, Temuco-Padre Las 
Casas o también Antofagasta, han tomado relevancia, respecto a Valparaíso y 
Concepción. Existe evidencia relevante para constatar que este crecimiento ha 
sido importante, pero particularmente a costa de una polarización del espacio 
regional, replicando el modelo desarrollado a escala nacional por Santiago (Ma-
turana et al. 2017).

Las causas de tales concentraciones podrían ser variadas, aunque la Figura 
3.15.2. entrega señales de un aspecto clave: las condiciones climáticas y geo-
gráficas. Las zonas extremas del país son las que presentan menor densidad 
de población. El norte de Chile se caracteriza por el predominio del desierto, 
temperaturas elevadas y alta oscilación térmica, lo que explica la mayor concen-
tración en las zonas costeras de esas regiones (Arica y Parinacota, Tarapacá y 
Antofagasta). Por su parte, la zona austral presenta un predominio de accidentes 
geográficos, presencia de fiordos y duras condiciones climáticas por frío, viento 
y nieve, las cuales influyen contra una localización dispersa de centros urbanos, 
lo cual se traduce en una concentración de la población y una débil red urbana.

Por otro lado, en la zona central si bien los niveles de concentración no llegan 
al 99% como en los casos extremos (Arica y Parinacota, por ejemplo), alcanzan 
de igual manera valores significativos. En la Región de La Araucanía, el 37% de la 
población reside en la capital regional Temuco. En la Región de Coquimbo (Norte 
Chico) un 59% de la población habita en la conurbación Coquimbo-La Serena. Para 
el caso de la Región de Los Ríos un 43% de las personas vive en la capital, Valdivia.

Por el contrario, otras ciudades, como Talca y Chillán, con marcada orienta-
ción agrícola, han mermado su dinamismo en términos de población y muestran 
un estancamiento desde 1952 a la fecha, posiblemente debido a la baja de precio 
y rentabilidad en la producción agrícola (Santana 2006).

Complementando lo anterior, una segunda causa de incremento de población 
de las capitales regionales podría ir en relación al modelo económico y desarrollo 
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que han seguido tales territorios. La oferta del retail, la presencia de los organis-
mos desconcentrados del Estado, las posibilidades de educación y así una serie 
de cadenas productivas, las cuales se han generado en las capitales regionales 
podría ocasionar o reforzar tales procesos de concentración.

Figura 1.15.2. Curvas rango tamaño en Chile en los años 1907, 1952, 1970 y 2012. Fuente: 
Elaboración propia a partir de INE, 1999, 2005, 2012 y 2017.

Figura 2.15.2. Evolución índice de primacía en el sistema de ciudades chileno. Fuente: Elaboración 
propia a partir de INE, 1999, 2005, 2012 y 2017.
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Figura 3.15.2. Participación porcentual de la población de las comunas5 capitales regionales del 
total de la población regional para los años 1982, 1992, 2002 y 2017. Fuente: Elaboración propia 
a partir de INE, 1982, 1992, 2002 y 2017.

15.3. Metropolización

El llamado fenómeno de la metropolización es el resultado de la combinación 
de dos procesos socioeconómicos y territoriales interrelacionados que afectan a 
las grandes concentraciones urbanas y su área próxima de influencia. El primero 
es la conurbación o aproximación física progresiva de la ciudad principal y uno 
o varios de los centros vecinos como resultado de una dinámica de crecimiento 
acelerado, incontrolado y periférico. Esta aproximación vincula e interconecta 
en forma traumática e ineficiente el tejido urbano de cada uno de los centros, así 
como del conjunto de éstos, y altera su fisonomía y sus estructuras urbanísticas 
originales. El segundo es la integración sistémica de dicho conjunto de centros y 
sus respectivas comunidades, espacios ecológico y socioeconómico y su dinámi-
ca de desarrollo económico por encima de los límites político-administrativos, 
las jurisdicciones y las autonomías políticas, administrativas y fiscales municipa-
les y aun departamentales. En ausencia de planificación y concertación para esta 
nueva dinámica de crecimiento y expansión y particularmente en condiciones de 
subdesarrollo esta integración resulta imperfecta y conflictiva.

5 Para facilitar la comparación y trabajo de datos, se trabajó a nivel comunal. Considerar que en las comunas 
analizadas casi la totalidad de la población es urbana.
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Generalmente, estos dos fenómenos son simultáneos e interdependientes y 
constituyen el resultado de procesos acelerados de desarrollo concentrado en 
ciertas regiones polarizadas. Se acentúan cuando se trata de sistemas sociopolí-
ticos de economía de mercado caracterizado por estrategias de desarrollo y de 
distribución territorial de las inversiones basadas en las llamadas economías de 
aglomeración. Es decir, que operan con base en ventajas comparativas de loca-
lización derivadas de la concentración o la aglomeración de mercados, emplaza-
mientos productivos, servicios y población. Al estímulo de estos dos fenómenos 
y otros procesos económicos, sociales y territoriales conexos, las regiones en 
rápido desarrollo y urbanización logran suficiente dinamismo para convertirse 
en regiones motrices de la economía nacional.

Por otro lado, en la actualidad las ciudades tienen una gran importancia en la 
movilidad del capital global, la que radica esencialmente en el éxito del modelo 
económico, compensando la dinámica del comercio exterior, con la estabilidad 
del sistema económico interno de cada país-nación, que pasa a homologarse 
cada vez más con cada “ciudad-región”. Uno de los impactos territoriales de 
dichos procesos de globalización y metropolización es la ampliación del área 
físico-espacial de influencia de la actual ciudad-metrópoli. Ello, estimulado por 
el avance de la infraestructura del sistema de transporte y por emergentes expec-
tativas de los mercados internos del suelo sobre la periferia urbana o suelo rural, 
impulsando la desconcentración de los conglomerados urbanos y modificando 
su noción de escala y su estructura física y social interna.

Chile ha sido el país que, en Latinoamérica, comenzó a desarrollar una nue-
va política tendiendo a la estrategia macroeconómica basada en la reforma del 
Estado, en donde se inculca un ente de carácter desarrollista y con políticas 
de liberalización económica, desregulación y apertura externa. En tal sentido, 
el dinamismo en la construcción de viviendas sociales que tienen lugar en las 
principales metrópolis del país constituyen una evidencia de las nuevas rela-
ciones socio–económicas desencadenadas por el proceso de restructuración y 
globalización.
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15.3.1. El caso del Área Metropolitana de Santiago

La actual presencia de conjuntos sociales en la AMS evidencia un patrón de 
emplazamiento que se fue consolidado desde mediados del siglo pasado a partir 
de las diferentes políticas urbanas y programas habitacionales impulsados por el 
Estado.

En el sector norte, se presenta un conglomerado de proyectos para habita-
ciones de carácter social importante. Los proyectos edificados en la actualidad 
para Recoleta e Independencia, por su parte, se alejan de los centros comunales, 
concentrándose hacia las periferias interiores; mientras que para la comuna de 
Huechuraba estos se retiran, dejando solo tres conjuntos en un suelo de mayor 
interés hacia compradores de mayores ingresos (Figura 4.15.3.1.).

La presencia de conurbaciones habitacionales intercomunales de proyectos 
de vivienda social, se puede explicar, en parte, por la presencia de históricos con-
juntos de la Corporación de la Vivienda y de la Corporación de Mejoramiento 
Urbano (CORVI-CORMU), consolidados en cuanto a servicios, a los cuales se 
adosan nuevos proyectos habitacionales sostenidos por instrumentos como el 
PET y FSV I y II, impactando estos últimos en la adquisición de viviendas en 
óptimo estado y que, aun siendo usadas, contienen las prestaciones necesarias 
para su adjudicación.

En comunas como Quilicura, los instrumentos mayoritarios corresponden 
a políticas recientes, excluyendo del análisis mayoritario a las iniciativas COR-
MU-CORVI. Es interesante destacar, por su parte, la aptitud de suelo inmobi-
liario en el municipio de Huechuraba excluye proyectos para clases populares, 
considerando habitaciones subsidiadas en zonas específicas y donde el retorno 
espacial en la agencia del Estado ha sido permanente: población La Pincoya y el 
extremo sur de El Salto (Figura 5.15.3.1.).

En el sector oriente del AMS (Figura 6.15.3.1.), se aprecia sólo una comuna 
sin la presencia de viviendas sociales, correspondiendo a Vitacura. Este dato 
refleja el desplazamiento de estas residencias hacia el sur, la que ha establecido 
como sector privilegiado en cuanto precios y acceso al piedemonte, acopiando a 
la mayoría de los proyectos habitacionales de carácter popular y de clase traba-
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Figura 4.15.3.1. Proyectos edificados a 2016 de vivienda social, zona norte AMS. Fuente: 
Elaboración propia en base a datos MINVU, 2016.

Figura 5.15.3.1. Distribución espacial por instrumentos Zona Norte AMS. Fuente: Elaboración 
propia en base a datos MINVU, 2016.

jadora en aquellos municipios más próximos al eje central de Santiago. En este 
caso, es interesante destacar la presencia de edificaciones en zonas catalogadas 
como precarias o degradadas, como es el caso de Bajos de Mena en Puente Alto 
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que, a pesar de las demoliciones ejecutadas en los últimos años, continúa cons-
truyéndose en él.

La comuna de La Florida, como otro caso destacable, presenta proyectos en 
sectores centrales, como el caso de Las Tinajas, proyecto aún en desarrollo loca-
lizado en la intersección de las avenidas Departamental y La Florida, con cerca-
nía a estaciones de Metro. Así mismo, los conjuntos sociales de El Sauzal en la 
comuna de Peñalolén, también en desarrollo, están ubicados de forma favorable 
respecto al transporte.

La Figura 7.15.3.1. muestra que Las Condes, La Reina y Providencia presen-
tan proyectos habitacionales asociados a las políticas anteriores a 1992, como 
las de edificación CORVI y CORMU. Sin embargo, y al igual que en la zona 
anterior, esto no impide que los aportes del Estado continúen agregándose a las 
transformaciones espaciales y residenciales de las comunas aquí señaladas. El 
caso de Las Condes y los Fondo Social para la Vivienda (FSV) I y II es notorio 
en el sector Padre Hurtado-Colón, el que ha sido obliterado por los estudios de 
este tipo, y que permanece como actor central en el acopio de recursos fiscales 
habitacionales para la zona.

Más al sur, los municipios de La Florida y Puente Alto exhiben predomi-
nancia en los subsidios FSV I y II además de los Programas de Vivienda Básica 
(PVB), los que tuvieron un alto impacto hacia las décadas de 2000 y 1990, res-
pectivamente. Más allá de esto, los resultados del PVB aparecen mayoritarios y 
con fuerza hacia Bajos de Mena, donde el Estado ha continuado construyendo 
e ingresando importantes recursos multisectoriales hacia el mejoramiento de la 
calidad de vida, entorno y acceso a servicios.

Destacan sobre esta zona también, aquellos subsidios tipificados como inicia-
tiva privada, los que corresponden a agrupaciones de familias u otros colectivos 
que concursan por la adjudicación de fondos asignados por los programas D.S. 
46 y D.S. 155. Su presencia e importancia explica su existencia en zonas centrales 
de las comunas de Macul y Puente Alto. En Providencia, empero, se refiere a las 
residencias pertenecientes a la población León XIII y que han sido materia de 
estudio en distintas disciplinas, debido a su relevancia sobre el rol de los agentes 
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Figura 6.15.3.1. Proyectos edificados a 2016 de vivienda social, zona oriente AMS. Fuente: 
elaboración propia en base a datos MINVU, 2016.

Figura 7.15.3.1. Distribución espacial por instrumentos Zona Oriente AMS. Fuente: elaboración 
propia en base a datos MINVU, 2016.

privados en la producción de soluciones habitacionales, como es el caso de la 
Iglesia Católica a finales del siglo XIX.
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Mención aparte, y final para esta sección, corresponde a lo que acontece en 
Ñuñoa, donde la presencia de CORVI, más los aportes asociados a hipotecas 
devengadas de las Cajas Previsionales anteriores a 1980, reflejan la vocación de 
clase trabajadora de la comuna que, hacia los últimos decenios del siglo pasado 
y primeros del actual, ha morigerado en sus fines de inclusión social, no con-
templando la existencia de otros instrumentos en la construcción del espacio 
habitacional en la zona.

Hacia el sur del AMS (Figura 8.15.3.1.) se evidencia una fuerte presencia de 
viviendas sociales hacia las comunas de El Bosque y San Bernardo, por sobre La 
Pintana. Una mayor concentración hacia las dos primeras, podría explicarse por 
la condición vertebral de Gran Avenida como eje vial principal para Santiago, al 
mismo tiempo que la cercanía con autopistas interurbanas como Vespucio Sur y 
Central, permite una mayor conectividad hacia el centro de la ciudad.

La expansión de estos proyectos habitacionales, tiende a interpretarse como 
unívoca respecto a las periferias. Si bien esta es una posibilidad, también podría 
tipificarse esta condición como reciente. Comunas como Buin o Paine se han 
integrado tardíamente a estos proyectos, indicando que la expoliación metro-
politana hacia las periferias para las viviendas sociales es una realidad, pero no 
absoluta.

La Figura 9.15.3.1. permite dimensionar la alta concentración y proximidad 
de estos proyectos en relación a los subsidios de localización D.S. 116, espe-
cialmente en la comuna de San Bernardo y su conjunción con El Bosque y La 
Pintana, siguiendo los ejes viales de El Mariscal, San José y Padre Hurtado.

La presencia mayoritaria de subsidios adscritos a los PBV, se aprecian en las 
comunas de La Pintana, San Bernardo, El Bosque. Lo Espejo y San Ramón. 
Mención aparte opera hacia San Miguel o San Joaquín, donde la mayoría de ellas 
corresponde a conjuntos de políticas habitacionales anteriores. Esta condición 
expresa que, para esta zona, sí opera un desplazamiento locacional de las vivien-
das sociales hacia la periferia metropolitana sur.

Por otro lado, las operaciones de iniciativa privada patrocinadas con los apor-
tes del subsidio D.S. 46 y D.S. 155 y de los FSV I y II exhiben una disminución 
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relevante en relación a su presencia en las áreas anteriores, entendiéndose como 
un espacio rígido en el ingreso de las nuevas iniciativas estatales de aportes a la 
vivienda, lo que sugiere un expolio programado desde las zonas exteriores de 
la metrópoli central, hacia la urbanización en otras comunas pertenecientes a la 
corona periurbana de Santiago, como es el caso de Buin y Paine.

De todas maneras, sólo Lo Espejo evidencia uniformidad respecto a la ocu-
pación por un instrumento en particular. Diferente es la situación de las comu-
nas de El Bosque y San Joaquín, donde la presencia de diversos instrumentos 
aporta en su proximidad y funcionalidad, generando nichos de reproducción de 
viviendas sociales.

Finalmente, cabe destacar el blindaje que el municipio de San Miguel presenta 
respecto a los subsidios para la vivienda social. Esta excepcional situación tiene 
asidero en la proximidad del centro urbano principal del AMS, y su conectividad 
a través de la línea 2 de Metro, asegurando impermeabilidad respecto al ingreso 
de clases populares y el establecimiento de efectivas relaciones topológicas de 
encuentro social.

Finalmente, en el sector poniente del AMS (Figuras 10.15.3.1. y 11.15.3.1.) 
destaca nuevamente el D.S. 116 en unidades como Pudahuel, Maipú y Lo Prado 
siendo esta última la que ostenta una mayor densidad de viviendas por territorio 
administrado. Es interesante advertir que la cercanía con el centro de Santiago 
también incide en dicha situación, toda vez que los beneficios que operan res-
pecto de la localización, aplican sobre áreas con mayores servicios. Misma cosa 
acontece con Quinta Normal o Estación Central, las que también se ubican de 
forma beneficiosa respecto de las ocupaciones, servicios médicos u otros.

Destaca la alta concentración de viviendas en Maipú, debido a la demanda social 
por ellas, las políticas de erradicación y radicación de campamentos dentro del suelo 
municipal, y la oferta inmobiliaria para estos fines. La imagen evidencia una conurba-
ción habitacional de las viviendas sociales, generando una suerte de áreas exclusivas 
para ella. El impacto en la diversificación de los subsidios para la vivienda, podrían 
estar coadyuvando en el mantenimiento de estos nichos habitacionales.
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Figura 8.15.3.1. Proyectos edificados a 2016 de vivienda social, zona sur AMS. Fuente: 
Elaboración propia en base a datos MINVU, 2016.

Figura 9.15.3.1. Distribución espacial por instrumentos Zona Sur AMS. Fuente: Elaboración 
propia en base a datos MINVU, 2016.
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Figura 10.15.3.1. Proyectos edificados a 2016 de vivienda social, zona poniente AMS. Fuente: 
Elaboración propia en base a datos MINVU, 2016.

Figura 11.15.3.1. Distribución espacial por instrumentos Zona Poniente AMS. Fuente: 
Elaboración propia en base a datos MINVU, 2016.
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A la presencia de conjuntos sociales y condominios del mismo tipo adquiri-
dos a través de subsidios, cabe destacar la presencia de viviendas edificadas por 
gestión de Carabineros de Chile; institución que, al igual que muchas otras del 
Estado central, desarrollan iniciativas habitacionales en favor de sus funciona-
rios. Interesante es catastrar esta situación en Estación Central.

Por otro lado, la vocación industrial de Cerrillos no contempla la inclusión de 
operaciones habitacionales significativas en el marco del estudio, resistiéndose a 
una reestructuración espacial de sus funciones y prestaciones urbanas, las que se 
concentran en PVB y los FSV I y II. Estos aportes, que aparecen como los más 
significativos en la estructura subsidiaria residencial del Estado, se proyectan 
hacia el total de la zona delimitada.

La mayor expresión de diversidad espacial en ellos, se ubica entre las comunas 
de Pudahuel, Estación Central y Lo Prado. La primera de ellas es un interesante 
caso de producción inmobiliaria hacia el periurbano, con la presencia de los con-
dominios de alto valor Lomas de Eyzaguirre, Las Brisas y el sector de Pudahuel 
Norte, en los que no se han edificado iniciativas de integración social ni de otra 
naturaleza con aportes del Estado chileno. Sin embargo, la presencia del FSV I y 
II es importante en las cercanías a las autopistas interurbanas Valparaíso-Santiago 
y el enlace General Velásquez-Autopista Central. La Figura 11.15.3.1. ilustra estas 
observaciones, donde también se destaca el histórico impacto de las CORVI y 
CORMU hacia las comunas centrales de Quinta Normal y Estación Central.

15.3.2. Localización y proyección a nivel de macrozona central Valparaíso-

Santiago

La realidad espacial de la expansión habitacional impacta en las formas sobre 
las que se construyen los aportes subsidiarios. Desde aquí, el avance metropo-
litano de ambas zonas urbanas, se expresa en la ocupación por parte de nuevos 
proyectos inmobiliarios que, a partir de la existencia de transitados ejes viales 
como lo son las rutas 68 y 78, permite visualizar una tendencia hacia la periur-
banización metropolitana de la vivienda social, en razón a las oportunidades de 
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inversión que estas representan para los agentes asociados a la construcción, así 
como también para quienes esperan recibir aportes fiscales para ello.

15.3.2.1. Ruta 68 Valparaíso-Santiago

Junto a este eje vial, los permisos de edificación para viviendas sociales se 
remiten al área urbana de Casablanca y al sector de Placilla, hacia el borde orien-
te de la comuna de Valparaíso. Para ambos casos, la existencia de una carretera 
que conecta las zonas con mayor concentración de recursos a nivel nacional, les 
favorece en tanto espacios seductores para el desarrollo habitacional.

La Figura 12.15.3.2.1. representa esta situación particular que, aún sin gran-
des volúmenes de densificación, posibilita el reconocimiento de nuevos entor-
nos para condominios sociales, sin establecer todavía si su aptitud y condición 
de sitio permitiría tales emplazamientos, al mismo tiempo que favorecería hacia 
la movilidad de las clases populares hacia ocupaciones y servicios.

Figura 12.15.3.2.1. Distribución permisos de edificación viviendas sociales ruta 68 Valparaíso-
Santiago. Fuente: Elaboración propia en base a datos MINVU, 2016.



698

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

15.3.2.2. Ruta 78 San Antonio-Santiago

Debido a su relevancia como polo comercial en el ingreso y salidas de pro-
ductos nacionales e internacionales, es probable que este eje interregional sea 
de mayor interés para la edificación de proyectos de vivienda social. La cerca-
nía a municipios como El Monte, Talagante y Melipilla, cuya funcionalidad es 
alta respecto a Santiago principalmente, explicaría una mayor presencia de estos 
asentamientos.

Por otro lado, las proyecciones en la construcción de un sistema de trenes que 
conecte estas localidades con el puerto de San Antonio y el Área Metropolitana 
de Santiago, podría configurar la zona como un nuevo nicho de producción para 
viviendas de interés social, proyectándose instrumentos subsidiarios como D.S. 
117 para zonas rurales. Es interesante contemplar que, con esta perspectiva, se 
podría operar una conurbación generada desde la explotación de los aportes 
fiscales, tanto por actores sociales como privados (Figura 13.15.3.2.2.).

Figura 13.15.3.2.2. Distribución permisos de edificación viviendas sociales ruta 78 San Antonio-
Santiago. Fuente: Elaboración propia en base a datos MINVU, 2016.
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15.3.2.3. El litoral de la región de Valparaíso

La condición morfológica de esta zona, además de los usos de suelo en los 
paños urbanos centrales, inciden en el emplazamiento de las viviendas para cla-
ses populares. Valparaíso, como área metropolitana -AMV-, acoge un impor-
tante volumen de estos proyectos, al mismo tiempo que se verifican situaciones 
críticas de distancia respecto a las ocupaciones y servicios, explicándose a través 
de un expolio inmobiliario de la oferta residencial subsidiada hacia los cerros 
que rodean la conurbación litoral más importante del país.

En este sentido, es importante considerar que las alternativas por acceder 
a estas propiedades se han generado hacia el exterior del paño urbano central, 
destacándose los condominios sociales asociados al programa de VBS y a los 
aportes del FSV I y II. Estos cubren una importante zona exterior de la AMV, lo 
que se aprecia con claridad en la siguiente Figura 14.15.3.2.2.

La evolución histórica de estos proyectos responde al mismo patrón de locali-
zación que en el Área Metropolitana de Santiago. Si los aportes CORMU-COR-
VI permitieron ubicar residencias en las comunas de Las Condes o Ñuñoa a me-
diados del siglo XX, la tendencia actual es hacia las periferias. Sin embargo, en 
Valparaíso esta característica es aún más particularizada, puesto que las comunas 
conurbadas hacia el interior, como Quilpué o el sector de Palmilla al interior de 
Valparaíso, evidencian una presencia relevante de estos conjuntos para el último 
tiempo, acusando que las alternativas habitacionales no están en las zonas más 
idóneas según los recursos con los que cada familia dispondría para su manu-
tención regular.

Por otro lado, la conurbación sur del Litoral Central expresa proyectos de 
vivienda social sólo en las comunas de San Antonio y Cartagena, eximiéndose 
de aquello las que otras adosadas a la franja costera que, pudiendo absorber la 
demanda irresoluta de la AMV, e incluso de la AMS, ello no acontece (Figura 
15.15.3.2.2.).

Nuevamente, la iniciativa privada emerge como vector en las soluciones ha-
bitacionales. Estos aportes asociados al D.S. N° 4 de 2009, cuya cobertura fi-
nanciera involucra a los dispositivos de autoconstrucción por agrupaciones con 
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Figura 14.15.3.2.2. Localización viviendas subsidiadas, Área Metropolitana de Valparaíso (AMV). 
Fuente: Elaboración propia en base a datos MINVU, 2016.

Figura 15.15.3.2.2. Localización proyectos vivienda social Litoral Central, comunas de Cartagena 
y San Antonio. Fuente: Elaboración propia en base a datos MINVU, 2016.

autorización del Servicio de Vivienda y Urbanismo (SERVIU), permite un diá-
logo abierto entre los actores privados y sociales. El aporte señalado se suma al 
ya existente por el subsidio del D.S. N° 84 de 2005, que considera la propuesta 
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colectiva de edificación. Es probable que el nuevo programa de integración so-
cial y territorial de 2016 sea complementario a estas y otras de las iniciativas, 
debido que su incardinación con inmobiliarias es esencial, al estar basado en un 
criterio porcentual de presencia de viviendas sociales por condominios de hasta 
las 2.300 Unidades de Fomento.

15.4. Los centros urbanos intermedios y pequeños en Chile

En los acápites anteriores nos hemos concentrado en el desarrollo urbano de 
dos áreas metropolitanas de Chile. Sin embargo, en el transcurso del siglo XX, 
Chile ha tenido cambios considerables en lo que dice relación con los centros 
urbanos intermedios y pequeños. Las transformaciones a nivel global, en tér-
minos de infraestructura (sobre todo digital) e intensificación de las relaciones 
comerciales, han generado cambios significativos en las áreas urbanas del país 
(Hidalgo et al. 2009). Esto ha acelerado los procesos de metropolización y de ur-
banización de los diferentes centros urbanos, tanto intermedio como pequeños.

En la segunda mitad del siglo XX, estos procesos se intensifican en el país. En 
este sentido, como señala Rodríguez et al. (2009: 75), “la población de todos los 
rango-tamaño de ciudad se incrementó durante la segunda mitad del siglo XX, 
y junto a ello, en casi todos los rango-tamaño aumentó el número de ciudades. 
La excepción a esto último es el rango superior –ciudades de 1 millón o más de 
habitantes– por cuanto durante el período analizado solo Santiago supera ese 
umbral. Mientras la población total se multiplicó por 2,5, la población urbana lo 
hizo por 3,6; la de ciudades de 20 mil o más habitantes lo hizo por 4,2 y la canti-
dad de ciudades lo hizo por 2,8. Así, durante el período de referencia se experi-
mentó simultáneamente una densificación de la red urbana, que a principios del 
siglo XXI ya contaba con casi 70 centros (ciudades de 20 mil o más habitantes)”.

Este panorama da cuenta que las ciudades de rango superior, es decir, de 
ciudades de 20 mil o más habitantes, son las que más importancia han adquirido 
durante la segunda mitad del siglo XX. Para el caso de los centros urbanos me-
dianos y menores la situación va cambiando gradualmente. De esta forma, las 
centros medianos y pequeños –localidades que tienen 2.000 y 19.999 habitantes- 
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mantienen a incios del siglo XXI la misma magnitud en el sistema urbano del 
país que en el año 1952; es decir, entran y salen ciudades a ambos segmentos 
(Rodríguez et al. 2009: 75).

La estructura del sistema urbano de Chile y sus centros urbanos, ha estado 
caracterizada por la existencia de entidades urbanas dinámicas –en términos de 
la oferta de servicios y oportunidades- que reciben constantemente población, 
mientras que otros continúan siendo centros que mantienen sus dinámicas urba-
nas y demográficas estables o de pérdida de población. A pesar de ello, los cen-
tros urbanos medianos son los que adquieren mayor importancia en los últimos 
años. Esto representa un desafío para los gobiernos regionales en donde estas se 
encuentran; pero, también una oportunidad para orientar el desarrollo urbano 
hacia modelos que sean más sustentables y territorialmente más integrados so-
cio-espacialmente (Borsdorf  1986; Olave 2005; Borsdorf  et al. 2009).

Inicialmente, las ciudades intermedias se han estructurado en torno a dos jerar-
quías: mayores y menores. La primera de ellas con un rango de población que varía 
entre las 100 y 500 mil personas; la segunda jerarquía, asume un rango que va entre 
los 50 y 100 mil habitantes. A esto se suman otras variables, tales como las funcio-
nes espaciales que ejerce la ciudad con respecto a su integración en el sistema de 
ciudades en diferentes escalas. En tercer lugar, se puede agregar su disponibilidad 
de servicios y si estas enfrentan problemáticas similares a las grandes urbes, entre 
otros (Maturana y Rojas 2015). Para el caso de los centros pequeños, estas presen-
tan rangos de población que varía entre 20 y 50 mil personas. La constitución de 
estas entidades se debe a los diferentes procesos urbanos, demográficos, migrato-
rios, etc., que se han ido desarrollando en el país en los últimos años.

Los procesos de migración interregional han tenido un papel importante en 
este sentido (Figura 16.15.4.). Por un lado, los flujos migratorios hacia la capital 
y zona centro del país, han seguido teniendo un peso importante. Sin embargo, 
por otro lado, han comenzado a generarse procesos de migración contrarios al 
señalado anteriormente. Esto particularmente acusado en el sector de la Norpa-
tagonia en donde varios asentamientos han comenzado a ser parte de un movi-
miento de personas que migran persiguiendo un estilo de vida diferente al de las 
metrópolis (Hidalgo et al. 2014).
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Figura 16.15.4. Migración Interregional, 1992 y 2002. Fuente: elaboración propia en base a los 
censos de población de 1992 y 2002.

A continuación, entregaremos un panorama general de las características 
de estos centros en cada una de las zonas del país, es decir, zona norte, centro 
y sur. Hemos dejado de considerar algunas regiones por cuanto su influencia, 
genera distorsiones en la conformación de centros intermedios y menores. 
Como señala Maturana y Rojas (2015), los grados de complejidad de estos 
centros urbanos –especialmente los intermedios-, deben diferenciarse de las 
problemáticas de las áreas metropolitanas de Santiago y Valparaíso.

15.4.1. Zona Norte

La zona norte de Chile ha tenido una trayectoria histórica asociada a la explo-
tación de recursos primarios tales como el salitre, el cobre, el litio y también de 
recursos marinos, por medio de la pesca artesanal e industrial. Tales actividades 
han dinamizado los procesos de concentración de población y procesos de urba-
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nización. Antofagasta es y ha sido un importante centro de producción pesquera 
y minera. Bajo la lógica de la extracción histórica de minerales, se conformaron 
economías de enclave, las que a su vez generaron la formación de pequeños 
centros poblados.

En la actualidad, los centros pequeños que se identifican al año 2017 son 
siete, los cuales se concentran en las Regiones de Antofagasta, Coquimbo y Val-
paraíso (Cuadro 1.15.4.1.). De estos 7 centros pequeños, solo uno adquiere esta 
condición entre 1992 y el 2017, a saber: Los Vilos. Este centro se ha caracteri-
zado por su condición de sitio, la cual se corresponde con un sector de planicies 
litorales, lo que lo ha promovido como centro turístico. De tal manera, sectores 
como Pichidangui, Chigualoco y Totoralillo – y Los Vilos-, se han convertido en 
sectores concurridos en el periodo estival.

Región Unidad Territorial 1992 2002 2017

Región de Antofagasta Tocopilla 24.985 23.986 25.186
Vicuña 21.660 24.010 27.771

Región de Coquimbo

Illapel 29.007 30.355 30.848
Los Vilos 15.805 17.453 21.382
Salamanca 23.126 24.494 29.347
Monte Patria 28.374 30.276 30.751

Región de Valparaíso La Ligua 27.322 31.987 35.390

Cuadro 1.15.4.1. Centros pequeños de la zona norte. Fuente: elaboración propia en base a los 
censos de 1992, 2002 y 2017.

En el caso de los centros intermedios de la zona norte, principalmente los 
menores, estos han tenido una dinámica menos acusada, por lo que Vallenar, en 
la Región de Atacama, es la única unidad territorial que entre 1992 y el 2017 ha 
alcanzado la condición de un centro intermedio. La ciudad de Vallenar se ubica 
en la zona central de esta región, específicamente en lo que se ha llamado “Norte 
Chico de Chile”. Su condición de sitio también le ha entregado características 
que la hacen un centro de atracción de población. Dicha condición de sitio se 
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asocia al abastecimiento de agua por medio del río Huasco, por lo que es posible 
llevar a cabo actividades relacionadas a la agricultura (Cuadro 2.15.4.1.).

Región Unidad territorial 1992 2002 2017
Región de Atacama Vallenar 47.248 48.040 51.917

Cuadro 2.15.4.1. Centros intermedios - menores en la zona norte de Chile. Fuente: elaboración 
propia en base a los censos de 1992, 2002 y 2017.

En la zona norte, los centros intermedio mayores se concentran en las re-
giones de Tarapacá, Atacama y Arica y Parinacota. Alto Hospicio representa un 
caso paradigmático ya que su nacimiento se debe a la concentración explosiva 
de vivienda social subsidiada. Otra ciudad intermedia-mayor que nace en este 
periodo es Ovalle. Su condición de sitio localizada en un valle transversal – Valle 
Limarí-, la hacen obtener recursos hídricos necesarios para el desarrollo de la 
agricultura, la producción de vid y pisco, olivos y una serie variada de frutas y 
verduras (Cuadro  3.15.4.1.).

Región Unidad 
territorial 1992 2002 2017

Región de Tarapacá

Iquique  151.677  216.419  191.468
Alto Hospicio  -  -  108.375
Antofagasta  228.408  296.905  361.873
Calama  121.807  138.402  165.731

Región de Atacama

Copiapó  100.907  129.091  153.937
La Serena  120.816  160.148  221.054
Coquimbo  122.766  163.036  227.730
Ovalle  84.982  98.089  111.272

Región de Arica y Parinacota Arica  169.456  185.268  221.364

Cuadro 3.15.4.1. Centros intermedios mayores en la zona norte. Fuente: elaboración propia en 
base a los censos de 1992, 2002 y 2017.
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De esta manera, Ovalle, La Serena y Coquimbo se han transformado en zo-
nas con altos índices de migración entre los años 1992 y 2002, lo cual puede 
ser una de las explicaciones de que Ovalle gradualmente se haya convertido en 
un centro intermedio mayor. Ovalle es un centro receptor de población desde 
poblados tales como Monte Patria y Punitaqui particularmente. A su vez, desde 
Ovalle, se producen movimiento de población mayoritariamente hacia Coquim-
bo y La Serena (Figura 17.15.4.1.).

Figura 17.15.4.1. Migración Intrarregional Región de Coquimbo entre 1992 y 2002. Fuente: 
elaboración propia en base a censos de 1992 y 2002.
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15.4.2. Zona Centro

La zona centro del país ha sido uno de los puntos históricos de localización 
de servicios, trabajo y oportunidades, lo cual ha generado un movimiento in-
cesante de personas desde la década de 1940 en adelante. En este sentido, la 
Región Metropolitana de Santiago de Chile se convierte en un fuerte polo re-
ceptor de población hasta el día de hoy; siguiéndole posteriormente la Región 
de Valparaíso, particularmente las ciudades de Viña del Mar y Valparaíso.

Los centros pequeños en esta zona del país se concentran en la Región del 
Maule. No obstante, en la Región del Libertador General Bernardo O’Higgins se 
concentran la mayor cantidad de centro menores que nacen entre 1992 y 2017. 
Ejemplo de ello son: Doñihue, Las Cabras, Mostazal y Requínoa. Para el caso 
de la Región del Maule, en el mismo periodo, aparecen como centros pequeños 
Colbún y Maule (Cuadro 4.15.4.2.).

Región Unidad Territorial 1992 2002 2017

Región del Libertador  
Gral. Bernardo 
O’Higgins

Doñihue  14.578  16.916  20.887
Las Cabras  17.738  20.242  24.640
Mostazal  18.138  21.866  25.343
Requínoa  19.432  22.161  27.968
Graneros  22.453  25.961  33.437
Chimbarongo  30.665  32.316  35.399
Santa Cruz  29.258  32.387  37.855
San Vicente  35.167  40.253  46.766

Región Unidad Territorial 1992 2002 2017

Región del Maule

Colbún  16.950  17.619  20.765
Teno  24.090  25.596  28.921
Longaví  28.018  28.161  30.534
Cauquenes  40.279  41.217  40.441
Parral  38.067  37.822  41.637
San Clemente  36.414  37.261  43.269
San Javier  35.587  37.793  45.547
Molina  35.674  38.521  45.976
Constitución  40.340  46.081  46068
Maule  13.769  16.837  49.721

Cuadro 4.15.4.2. Centros pequeños en la zona central de Chile, 1992 – 2017. Fuente: elaboración 
propia en base a censos 1992, 2002 y 2017.
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No es menor señalar que la Región del Libertador General Bernardo O’Hi-
ggins, se encuentra fuertemente influenciada por la Región Metropolitana de 
Santiago con respecto a dinámicas de mercado laboral, turismo, intensos pro-
cesos de urbanización, comercio, entre otros. Esto se puede ver reflejado en los 
constantes procesos de urbanización, particularmente de infraestructura, que 
se han desarrollado entre la Región Metropolitana de Santiago y la Región de 
Valparaíso y del Libertador Gral. Bernardo O’Higgins. La luminosidad artificial 
es un indicador sobre las posibles conurbaciones e influencias entre diferentes 
áreas urbanas. Entre 1992 y el 2012, esta luminosidad artificial se ha incrementa-
do considerablemente en la macrozona central del país (Figura 18.15.4.2.).

Figura 18.15.4.2. Luminosidad artificial en la macrozona central de Chile, 1992 – 2012. Fuente: 
(Hidalgo et al., 2016)

Los centros intermedios menores en esta zona, aparecen posiblemente in-
fluenciados por el desarrollo de negocios inmobiliarios que se ha generado 
en la Región Metropolitana de Santiago, y que ha comenzado a expandir sus 
ofertas hacia otros sectores. Este es el caso de Machalí, en donde se ha gene-
rado la conurbación entre esta y Rancagua (Cuadro 5.15.4.2.). De esta forma, 
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“La unión física de las plantas urbanas se genera junto a la principal vía de 
conexión entre los centros principales de ambas comunas, que corresponde a 
la carretera Rancagua - Sewell. A lo largo de esta vía se ha generado una serie 
de proyectos inmobiliarios dirigidos a habitantes de clase media y media-alta, 
como también infraestructura de servicios asociados a las necesidades especí-
ficas de los estratos socioeconómicos a los que se dirigen estas oportunidades 
de vivienda, como supermercados, cines y centros comerciales” (Arenas et al. 
2009: 351).

Región Unidad 
Territorial 1992 2002 2017

Región del Libertador Gral. 
Bernardo O’Higgins

Machalí 24.152 28.628 52.505
Rengo 43.617 50.830 58.825
San Fernando 56.368 63.732 73.973

Región del Maule Linares 77.316 83.249 93.602

Cuadro 5.15.4.2. Centros intermedio menores en la zona central. Fuente: elaboración propia en 
base a censos 1992, 2002 y 2017.

El Cuadro 6.15.4.2. muestra que los centros intermedio mayores, Rancagua, 
Curicó y Talca se mantienen en el periodo de 1992 y 2017 como los centros in-
termedios mayores en esta zona.

Región Unidad 
Territorial 1992 2002 2017

Región del Libertador Gral. 
Bernardo O’Higgins Rancagua 187.324 214.344 241.774

Región del Maule Curicó 104.113 119.585 149.136
Talca 171.287 201.797 220.357

Cuadro 6.15.4.2. Centros medianos mayores en la zona centro de Chile. Fuente: elaboración 
propia en base a censos 1992, 2002 y 2017.
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15.4.3. Zona Sur

La zona sur del país ha tenido dinámicas que han comenzado a conformar 
nuevos sectores de desarrollo urbano y demográfico. En esto han incidido va-
riables relacionadas a su condición de sitio, es decir, la existencia de lagos y 
ríos, sectores de montaña con un valor de paisaje, parques naturales, entre otras 
amenidades. Esto ha detonado procesos de migración por amenidad o estilo de 
vida, es decir, personas que buscan cambiar sus estilos de vida desde un ámbito 
metropolitano o urbano a un estilo de vida relacionado a lo rural y con condicio-
nes de sitios como las descritas anteriormente (Zunino et al. 2016).

Los centros pequeños en la zona sur se han incrementado sobre todo en 
la Región del Biobío. En esta región son casos Los Álamos, Bulnes, Hualqui y 
Chillan Viejo. En la Región de la Araucanía, Pucón es uno de los centros que 
presenta uno de los crecimientos más importantes de esta zona. Pucón se ha 
constituido en un sector para el desarrollo de actividades turísticas, pero también 
para el desarrollo inmobiliario de segundas residencias durante el último tiempo. 
En este caso, su condición de sitio también ha influido al poseer el lago Villarrica 
y el volcán del mismo nombre. Aysén también se ha constituido en un centro 
pequeño en los últimos años (Cuadro 7.15.4.3.).

Región Unidad 
territorial 1992 2002 2017

Región del Biobío

Los Álamos 16.870 18.632 21.035
Yumbel 20.460 20.498 21.198
Bulnes 19.713 20.595 21.493
Laja 24.350 22.404 22.389
Hualqui 16.156 18.768 24.333
Lebu 24.748 25.035 25.522
Nacimiento 25.994 25.971 26.315
Coihueco 22.585 23.583 26.881
Cabrero 21.705 25.282 28.573
Mulchén 29.934 29.003 29.627
Chillán Viejo 16.714 22.084 30.907
Curanilahue 33.631 31.943 32.288
Cañete 29.323 31.270 34.537
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Región Unidad 
territorial 1992 2002 2017

Región del Biobío
Arauco 29.657 34.873 36.257
Lota 50.256 49.089 43.535
Penco 40.359 46.016 47.367

Región de la Araucanía

Loncoche 23.643 23.037 23.612
Carahue 25.500 25.696 24.533
Collipulli 22.767 22.354 24.598
Freire 22.997 25.514 24.606
Pitrufquén 20.026 21.988 24.837
Vilcún 20.887 22.491 28.151
Pucón 14.356 21.107 28.523
Nueva 
Imperial 36.878 40.059 32.510

Victoria 32.979 33.501 34.182
Lautaro 28.725 32.218 38.013

Región de los Lagos

Purranque 20.176 20.705 20.369
Quellón 15.055 21.823 27.192
Calbuco 27.027 31.070 33.985
Ancud 37.516 39.946 38.991
Castro 29.931 39.366 43.807
Puerto Varas 26.529 32.912 44.578

Región de Aysén Aysén 19.090 22.353 23.959

Región de Magallanes y de la 
Antártica chilena

Paillaco 18.152 19.237 20.188
Mariquina 17.952 18.223 21.278
Natales 17.275 19.116 21.477
Río Bueno 32.981 32.627 31.372
Panguipulli 30.162 33.273 34.539
La Unión 38.740 39.447 38.036

Cuadro 7.15.4.3. Centros pequeños en la zona sur de Chile. 1992 – 2017. Fuente: elaboración 

propia en base a censos 1992, 2002 y 2017.

En la Región de Magallanes y de la Antártica Chilena tres poblados pasan a 
constituirse en centros pequeños: Paillaco, Mariquina y Natales.

En el caso de los centros intermedios-menores (Cuadro 8.15.4.3.), la zona sur 
tiene casos importantes de desatacar. En la Región de La Araucanía la unidad te-
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rritorial de Padre de Las Casas ha tenido un aumento considerable de población 
pasando de ser un centro pequeño a una ciudad intermedia menor. La influencia 
de Temuco, Angol y Villarrica es importante en sus dinámicas. En este sentido, 
Padre de las Casa, Junto a Angol y Villarrica, “configuran lo que sería el núcleo 
funcional de Temuco, en tanto aportan parte importante de los trabajadores y 
estudiantes que se desenvuelven durante el día en la capital regional” (Salazar et 
al. 2017: 172).

Región Unidad 
territorial 1992 2002 2017

Región de la Araucanía

Angol 46.226 48.996 53.262
Villarrica 35.867 45.531 55.478
Padre Las 
Casas 46.325 58.795 76.126

Región de Aysén Coyhaique 43.297 50.041 57.818

Cuadro 8.15.4.3. Centros intermedios – menores en la zona sur. 1992 – 2017. Fuente: elaboración 

propia en base a censos 1992, 2002 y 2017.

Los centros intermedios mayores han sido particularmente dinámicos en la 
Región del Biobío. En este sentido Coronel y San Pedro de La Paz han tenido 
crecimientos importantes en esta zona. La influencia de Concepción es deter-
minante en cuanto a sus actividades económicas, urbanas y laborales (Pérez y 
Salinas 2009). En el caso de Coronel, “este sector está experimentando impor-
tantes crecimientos en forma de “paquetes”, producto de la gestión a modo 
de “banco de terreno”. Luego de un Plan Seccional que incorporó este sector 
al área urbana, los propietarios del terreno han ido vendiendo partes de este a 
las inmobiliarias, apareciendo conjuntos residenciales de distintas característi-
cas, que colonizan el sector. Se observa también una incipiente zona industrial 
apoyada en la ruta 160” (Pérez y Salinas 2009: 285). Para el sector de San Pedro 
de La Paz, este se ha constituido en un sector residencial y recreativo en los 
últimos años.
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Región Unidad 
territorial 1992 2002 2017

Región del Biobío

Coronel 83.426 95.528 116.262
San Pedro de 
La Paz 67.817 80.447 131.808

Talcahuano 248.543 250.348 151.749
Chillán 149.511 161.953 184.739
Los Ángeles 140.535 166.556 202.331
Concepción 206.839 216.061 223.574

Región de la Araucanía Temuco 197.236 245.347 282.415

Región de los Lagos Osorno 127.769 145.475 161.460
Puerto Montt 129.970 175.938 245.902

Región de Magallanes y de la 
Antártica chilena

Punta Arenas 113.666 119.496 131.592
Valdivia 122.168 140.559 166.080

Cuadro 9.15.4.3. Centros intermedios-mayores en la zona sur. 1992 – 2017. Fuente: elaboración 
propia en base a censos 1992, 2002 y 2017.
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16. Descripción y análisis desde la geografía del 
fenómeno religioso en el Chile actual1

ABrAhAM PAulsen BilBAo2

16.1. Introducción

Hasta hace muy poco las ciencias sociales y humanidades en general y la 
geografía en particular, abordaban con mucha fuerza las razones por las cuales 
se había experimentado un retroceso religioso en sociedades como la nuestra, 
partiendo de la base de que se trataba de un proceso característico del mundo 
moderno, asociando modernización con el despliegue de una racionalidad que se 
despegaba de lo religioso para avanzar hacia mayores niveles de secularización y 
de autonomía individual y colectiva.

En sociedades como la chilena, a las que el nuevo siglo encontró avanzando 
desde la metropolización hacia mayores niveles de complejidad urbana, se cons-
tató desde diversas fuentes la ocurrencia de diversas situaciones entre las que se 
cuentan el retroceso de la observancia religiosa, pérdida de influencia política y 
cultural de las instituciones religiosas, baja relativa de la proporción de católicos 
en el campo religioso, emergencia tanto de nuevos credos como de otras formas 
de religiosidad y sincretismos, entre otras tendencias (Berger y Luckmann 1996; 
Hinzpeter y Lehmann 1999; Turner 2006; Wilford 2010).

1 Forma parte de los resultados del proyecto FONDECYT de Iniciación Número 11150541 “La espacia-
lidad de las áreas metropolitanas de Valparaíso, Santiago y Concepción (1960-2015): Religión y Sociedad 
en el contexto del pluralismo religioso y la secularización”.

2 Instituto de Geografía, Pontificia Universidad Católica de Chile (Chile). 
 Correo electrónico: apaulsen@uc.cl 
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Sin embargo, lo que no ocurrió fue la desaparición de la clave de la fe en la 
cotidianidad de los chilenos, a pesar de notorias transformaciones en sus respec-
tivas prácticas de adscripción y vivencia. Por lo anterior, desde la geografía, nos 
animaremos a describir, analizar y explicar cuatro tendencias que caracterizan la 
dinámica urbana del fenómeno religioso en el Chile actual, con el fin de situar 
posibles temas que animen la discusión y desarrollo de nuevas investigaciones 
de estos y otros temas y tendencias. Hemos estructurado este apartado en dos 
secciones, cada una de las cuales corresponde a un aspecto relevante de la geo-
grafía religiosa chilena y cerramos con algunas conclusiones referidas a la situa-
ción actual del campo religioso chileno. Como se podrá constatar, nos hemos 
centrado fundamentalmente en el ámbito urbano, especialmente en lo que se 
refiere a las áreas metropolitanas de Valparaíso, Santiago y Concepción, ya que 
son precisamente en las ciudades en donde los temas religiosos han manifesta-
do una mayor variación en la actualidad. Creemos necesario advertir acerca del 
carácter multiescalar del fenómeno religioso, atributo que explica tanto las per-
colaciones y diálogos entre dinámicas globales y locales, como la emergencia de 
religiosidades endógenas, como fue el caso de algunas corrientes pentecostales 
y metodistas pentecostales.

16.2. ¿Chile país católico? (Hurtado 1941)

El catolicismo está presente en Chile desde 1520, fecha en la cual se celebró 
la primera misa en territorio nacional en una de las embarcaciones que formaban 
parte de la expedición de Hernando de Magallanes. En 1541, con la fundación 
de Santiago de Nuevo Extremo comenzó la instalación de infraestructura reli-
giosa que albergara los ritos como parte del caserío original. Esto explica que 
al momento de fundarse la ciudad de Santiago, Pedro de Valdivia se reunió con 
doce caciques y señores de la tierra y les explicó “los motivos de su viaje y las 
razones por las que deseaba establecerse allí” y “que debían prestar juramento 
de obediencia al rey y servir a los cristianos, ayudándolos a levantar sus casas 
y los edificios del culto en este campamento y dándoles, a la vez, los alimentos 
necesarios” (De Ramón 2000: 16). La construcción de este tipo de edificaciones, 
depositarias del acto eucarístico que irradiaban al entorno la bendición divina, 
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nunca más cesó y le otorgó a la ciudad que recién nacía, un aire sosegado y con-
ventual, según atestiguan visitantes procedentes de distintos lugares y épocas, 
en el cual las iglesias que eran más altas que las casas, actuaban como hitos limi-
tantes y diferenciadores del paisaje urbano, situación que también se replicó en 
Valparaíso y Concepción.

Esta forma de organización espacial replicaba el modelo de civilización pa-
rroquial aplicado en la Europa desde los orígenes del cristianismo, pero, a dife-
rencia del Viejo Continente, la carencia de los fundamentos socio históricos, los 
peligros asociados a la empresa de conquista y subordinación de la población 
amerindia y la insistencia en generar un modelo de ciudad inflexible, de calles y 
manzanas, dificultaron la apertura de la influencia de estas edificaciones evan-
gelizadoras al entorno, produciendo más bien formas urbanas cerradas, donde 
los conventos y monasterios competían con los templos en materia de evangeli-
zación dada la importancia del clero regular en la evangelización que aconteció 
desde el proceso de descubrimiento y conquista. Se constituyeron, más que una 
civilización parroquial, ciudades conventuales que no perdieron el aire recoleta-
no hasta bien entrado el siglo XIX (Rosas Vera & Pérez Villalón 2013), centuria 
en la cual se produjeron espacialidades seculares y religiosas no católicas que 
modificaron el paisaje unirreligioso que había dominado en las formas urbanas 
por aproximadamente tres siglos.

16.2.1. El catolicismo a través de la lupa estadística

En nuestro país, existe información censal oficial desde 1813 y hasta 2002 fue 
costumbre que el cuestionario aplicado a la población incluyera preguntas referi-
das a religión. Por ejemplo, el cuestionario de 1813 consultó acerca de los “Esta-
dos, Profesiones y Condiciones”, con el fin de conocer la cantidad de párrocos, 
clérigos, religiosos y religiosas en las provincias y la situación de los bienes de 
la iglesia. El análisis de los instrumentos aplicados entre 1813 y 1875 permite 
inferir la convicción del encuestador de que el catolicismo era la única religión 
que se practicaba en Chile, que provocaba la adscripción automática a este credo 
a quienes no eran consultados, como los infantes, indígenas u otros miembros 
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de las comunidades urbanas. Esto explica los altos porcentajes de católicos del 
período, iguales o superiores al 90%. En segundo lugar, se concluye que desde 
los orígenes de la República, se evidenció la baja proporción de religiosos y reli-
giosas en el total de la población, lo cual explica la imposibilidad del catolicismo 
de instalar su modelo de civilización parroquial en Chile, así como también su 
permanente desafío de evangelizar a determinados grupos y territorios superan-
do una relativa concentración de sus recursos en las ciudades más grandes y en 
determinados grupos sociales. La insuficiencia descrita aporta a la explicación 
de las dinámicas que posibilitaran la instalación de otros credos en las ciudades 
más importantes del país, las cuales evolucionaron a mosaicos urbanos con es-
pacialidades secularizadas y con otras formas socioespaciales construidas por 
otras religiones.

La evolución del paisaje urbano hacia el pluralismo religioso queda de mani-
fiesto en el cuestionario del censo de 1885, que incluyó una pregunta sobre reli-
gión y el de 1895 que contenía una pregunta acerca de adhesión religiosa con 17 
posibles respuestas correspondientes a categorías gruesas. Se estaban generando 
las condiciones que produjeron el paisaje plurirreligioso característico del siglo 
XX y la baja en la proporción de católicos evidenciada desde el censo de 1930 
hasta nuestros días; dicho censo registró que el 97,7% de la población se declaró 
católica y un 1,5% evangélica. En 1952 se contabilizaron un 89,55% de católicos 
y un 4,05% de evangélicos, cifra que se redujo en 1970 a un 80,9% de católicos 
y a un 6,2% de evangélicos. El retroceso ya consignado preocupó a prominentes 
figuras del catolicismo de distintas procedencias, tiempos, funciones, como fue 
el caso del padre jesuita Alberto Hurtado (Hurtado 1936, 1941), y para algunos 
coincidía con la entronización de la categoría “católico (a) a la chilena” asigna-
da a los supuestos practicantes durante la mayor parte del siglo pasado, lo que 
puede significar que parte importante de la explicación acerca de la reducción 
aludida se sustentaba en variaciones en las prácticas religiosas asociadas a formas 
de secularización y politización promovidas desde el Estado y de otras fuentes 
sociales de poder (Espinosa Santander 2005) y la emergencia de nuevos credos 
mediante el trabajo de misioneros o la apertura de congregaciones. La Figura 
1.16.2.1. refleja la tendencia descrita.
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Figura 1.16.2.1. Evolución de los porcentajes de adscripción religiosa de los credos mayoritarios 
de la población chilena 1930 – 2002. Fuente: Elaboración propia a partir de datos censales (2018)

La dinámica migratoria campo ciudad que transcurrió en nuestro país y que 
registró sus máximos valores entre 1960 y 1970, cambió sustancialmente la per-
formance urbana y rural en Chile lo cual coincidió con el inicio de las delibera-
ciones del Concilio Vaticano II y con la visibilización de diversas corrientes del 
catolicismo social (Botto 2009). Los datos censales de ambos años permiten in-
ferir que la liturgia y prácticas evangélicas consiguieron anidarse definitivamente 
en el naciente proletariado urbano de las áreas metropolitanas más importantes 
del país, lo cual entre otras consecuencias, motivó a la iglesia católica santiaguina 
a declarar a 1960 como un año de evangelización para los nuevos habitantes 
urbanos (Barrios 1987).

Las religiones también experimentaron una inflexión en sus respectivas evo-
luciones a causa del colapso democrático de 1973. Paulatinamente la iglesia cató-
lica adquirió un rol protagónico en la lucha contra la represión y el atropello de 
los derechos humanos por parte de la dictadura, lo cual derivó en que las parro-
quias acogieron a diversas organizaciones, movimientos sociales y personas, lo 
cual otorgó presencia y prestigio a este credo en la discusión sociopolítica con-
temporánea (Veit Strassner 2006), pero esta situación no influyó como contra-
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corriente a la baja descrita, según expresaron los censos de población y vivienda 
de 1982, 1992, 2002, 2012 y 2017, las encuestas Bicentenario UC – Adimark 
(Centro UC Políticas Públicas - Adimark 2016; Pontificia Universidad Católica 
de Chile; ADIMARK Investigaciones de Mercado 2010, 2017), investigaciones 
y encuestas del CEP  (Hinzpeter y Lehmann 1999; Lehmann 2001), entre otras 
fuentes.

A partir de 1974 se impulsó en Chile un proceso de reestructuración y mo-
dernización política, administrativa, social, económica, productiva, educacional, 
espacial que redundaron en cambios en el comportamiento de variables refe-
ridas a la religión, cultura y secularización (Gross 1991; Moulián 1980, 1997; 
Undurraga 2015). En materia urbana se establecieron políticas referidas al sue-
lo, mercado de la vivienda, administración territorial, planificación, desarrollo 
y gestión urbana, entre otros aspectos. Como los precios del suelo urbano no 
experimentaron una baja y que el objetivo de las políticas de liberalización apli-
cadas a este recurso buscaban igualar el comportamiento del mercado a las di-
námicas que acontecían en otras dimensiones de la realidad (Kast 1979), se es-
tablecieron políticas de erradicación de campamentos con el fin de devolver los 
terrenos a los antiguos propietarios que habían sufrido tomas de predios, sitios 
eriazos o propiedades. De paso, mediante la homologación social se aumenta-
ban los precios y plusvalías en algunos municipios mediante la eliminación de 
campamentos y/o chabolas con el fin de atraer agentes inmobiliarios interesados 
en financiar edificaciones para los demandantes de viviendas en sectores antes 
desvalorizados por la presencia de campamentos y viviendas precarias. Existía la 
convicción entre planificadores y gestionadores de políticas públicas afines a los 
postulados en boga durante el régimen militar, que políticas de erradicación de 
campamentos promovían un efecto distributivo positivo en la renta de la tierra 
que beneficiaba a los más pobres instalándoles viviendas de mejor calidad en 
sectores más baratos que se encontraban en las periferias de la ciudad (Labbé y 
Llévenes 1986).

Las radicaciones fueron un segundo modelo de intervención urbana aplicado 
desde 1979. Se trata de un sistema destinado a proveer los servicios básicos de 
urbanización y de un equipamiento mínimo antiguos pobladores de campamen-
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tos de viviendas precarias que se mantendrían en el lugar en el cual se habían 
instalado. Se edificaba en cada sitio una caseta sanitaria, cuya superficie variaba 
entre 6 y 9 m2, compuesta por un baño, un ambiente de cocina y conexión para 
el lavadero. Las familias beneficiadas construirían la vivienda adosada o en cone-
xión con la caseta según sus intereses y necesidades, apoyados por mecanismos 
de financiación destinados a la construcción y ampliación de este tipo de resi-
dencia. Producto de la aplicación de erradicaciones a distintos campamentos, 
aproximadamente 30.000 familias fueron movilizadas entre 1979 y 1985. Este 
proceso dual de asentamiento y reasentamiento periférico de espacios residen-
ciales de los estratos socioeconómicos más bajos produjo desequilibrios tanto 
en la distribución espacial de la población como en el capital social, institucional 
y sinergético disponible para los distintos estratos socioeconómicos que consti-
tuyen la ciudad, polarizándose el patrón socioeconómico de la metrópolis (Ortiz 
y Escolano 2008).

Surgieron nuevas formas urbanas y sociales que se gestaban tanto desde un 
Estado que avanzaba en reformas, como de la sociedad civil que desarrollaba 
estrategias de autogestión para paliar las externalidades de un modelo de gestión 
socioterritorial cuyo derrotero producía marginados y excluidos (Harvey 2008; 
Hidalgo et al. 2016; Murphy 2014; Springer 2009; Swynge douw et al. 2002). 
Nuevas concepciones respecto a los límites urbanos, marginalidad, asignación 
de viviendas sociales, mercado inmobiliario, crecimiento y desarrollo urbano 
redundaron en la periferización de población mediante la erradicación de pobla-
ción vulnerable residente en campamentos de algunos municipios de las áreas 
metropolitanas para su radicación definitiva en condominios de vivienda social 
localizados en áreas periféricas de suelos baratos, la mayoría correspondía a te-
rrenos fiscales con bajos niveles en infraestructura de bienes y servicios.

La Figura 2.16.2.1. expresa este proceso en los municipios pertenecientes al 
área metropolitana de Santiago. Debemos insistir en que los procesos descritos 
para la capital de Chile, se replicaron íntegramente en el resto de las grandes y 
medianas ciudades casi sincrónicamente, dado el carácter de política pública que 
tuvo la intención de organizar el orden de la estructura social en función de las 
respectivas cuotas de acceso a suelos (Rodríguez y Sugranyes 2004, 2005)
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Figura 2.16.2.1. Flujo de los procesos de erradicación y radicación de familias vulnerables en 

Santiago entre 1974 y 1989, un ejemplo de procesos similares experimentados en todas las áreas 

metropolitanas chilenas. Fuente: Elaboración propia a partir de textos oficiales y publicaciones 

de la época, 2018.

Como puede observarse en la Figura 2.16.2.1., los flujos expandieron la ciu-
dad y diferenciaron los municipios relegando a la población vulnerable a la peri-
feria urbana. Entre quienes fueron trasladados no sólo se contaban individuos y 
familias creyentes, sino también líderes y actores religiosos; dicho de otro modo, 
no solo migraron hogares, también fueron trasladadas congregaciones y tem-
plos; la movilización de congregaciones y la fundación de nuevas áreas sociales 
motivaron a los credos a la construcción y puesta en funcionamiento de espacios 
para la divulgación de la fe y asistencia espiritual.

En algunos casos, la población evangélica desplazada mediante modalidades 
de autogestión, generó las condiciones necesarias para practicar la fe. Por ejem-
plo, algunas casas compartieron su uso residencial con la práctica de liturgias y 
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cultos; también acontecieron apropiaciones o tomas de terrenos en los cuales 
con el paso del tiempo se construyeron templos y algunos locales comerciales y 
viviendas fueron adquiridos por congregaciones para ser posteriormente trans-
formados en iglesias; este proceso fue posible por el alto nivel de flexibilidad 
estructural con el cual operaban las denominaciones evangélicas desde el siglo 
XIX; con ello nos referimos al bajo umbral de exigencias y/o requisitos que se 
asignaban a un edificio o a un espacio que podía funcionar como lugar de culto. 
Esta situación generó en estos credos mayores ventajas comparativas con res-
pecto al catolicismo, lo cual posibilitó que la adhesión al evangelismo creciera, 
tal como lo registraron los censos nacionales de población y vivienda de 1982, 
1992 y 2002 ya que la flexibilidad estructural produjo la acomodación de espa-
cios que evolucionaron a templos de uso exclusivo, y además se construyeron 
edificios para los grupos religiosos formados tras la división las congregaciones, 
proceso característico de las corrientes pentecostales que Vidal denominó frac-
talidad evangélica (Vidal 2012).

Los mecanismos descritos para el mundo evangélico no operaron en el ca-
tolicismo, lo cual incidió en que los ritmos de adhesión resultaban insuficientes 
para frenar la baja, aun cuando la pérdida de adhesión no significó que los que 
abandonaban esta fe adscribieran al evangelio, sino que más bien se mantuvieron 
como creyentes no católicos.

El catolicismo, por su parte, pudo construir templos en los nuevos barrios 
gracias al aporte de suelos por parte del Estado o de las empresas constructoras 
y mediante el financiamiento compartido para la construcción por parte de la 
iglesia (que en algunos casos absorbió completamente este tipo de gastos cuan-
do los feligreses no podían aportar) y los avecindados en los nuevos barrios.

Así como el censo de 1930 se convirtió en un hito que marcó el inicio de la 
tendencia a la baja del catolicismo, los censos de 1982 y en mayor medida el de 
1992, marcaron la evolución de los credos del siglo XXI. El Censo de Pobla-
ción y Vivienda de 1992 mostró la mayor visibilización del mundo evangélico 
en la historia de Chile, al superar estos credos el 15% de la filiación religiosa, 
de los cuales aproximadamente el 80% correspondería a evangélicos pente-
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costales aglutinados en organizaciones, corporaciones o que funcionan como 
congregaciones autónomas; además, destacó la densidad de evangélicos practi-
cantes, especialmente en la Región de la Araucanía, cuestión que se ratificó en 
el censo de 2002, que además mostró un incremento en el porcentaje con ci-
fras muy cercanas a los evangélicos de quienes se declararon ateos y gnósticos 
y la visibilización estadística de los Testigos de Jehová, que se transformaron 
en la cuarta opción religiosa a nivel nacional, una secta cuyo origen temporal 
es cercano a los metodistas pentecostales y pentecostales chilenos y que ha 
experimentado un incremento de adeptos más lento pero sostenido también 
durante siglo XXI.

A nuestro juicio, los patrones anteriormente descritos pueden asociarse con 
las profundas transformaciones socioespaciales emprendidas por el Estado des-
de 1974 y que influyeron en la mayor parte de las dimensiones de la vida indi-
vidual y colectiva nacional. En términos generales, se construyó un nuevo mo-
delo espacial y social continuado por los gobiernos post dictadura mediante la 
reforma del orden precedente en ámbitos tales como economía, espacio, salud, 
educación, cultura, que derivaron en un incremento en la secularización social 
por el aumento sostenido del PIB per cápita, niveles de educación, acceso a la 
salud, bienes y servicios, como lo muestra el hecho de que el PIB per cápita que 
en 1999 era US$12.400 aumentó en 2011 a US$17.400. La dinámica de los pro-
cesos de secularización explica, en parte el incremento expresado en los censos 
desde 1992 de quienes declaran ser ateos, gnósticos o sin religión.

Por otra parte, a causa de la gestión del suelo implementada a partir de 1974, 
se establecieron nichos residenciales de la elite y de la masa proletaria en dis-
tintos sectores de la urbe incrementándose gradualmente la dispersión urbana. 
La elite santiaguina se localizó en conos o cuñas y los sectores medios medios 
y medios altos en condominios privados en proximidad espacial con otros gru-
pos socioeconómicamente homogéneos; la elite se mantuvo mayoritariamente 
católica y los sectores medios se repartieron entre la adhesión al catolicismo o 
bien se secularizaron. La Figura 3.16.2.1. apoya lo aquí planteado para el caso 
de Santiago, ya que si analizamos la baja de católicos entre los censos de 1992 y 
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2002, destacan por su significatividad los municipios periféricos en tanto que los 
municipios donde residen los grupos socioeconómicos medios y altos mantie-
nen una conducta religiosa más estable.

Figura 3.16.2.1. Variación intercensal de católicos período 1992 – 2002. Fuente: Hidalgo et al. 
(2012: 52).

Este tipo de comportamiento se asemeja al promedio europeo y deja a las 
urbes chilenas bajo los valores religiosos catastrados en el resto de los países lati-
noamericanos (Hinzpeter y Lehmann 1999; Lehmann 2001; Paulsen 2014, 2017)

Los resultados del Censo de Población y Vivienda de 2002 que se muestran 
en el Cuadro 1.16.2.1., nos permiten fijar una especie de imagen basal de la 
dinámica religiosa en las áreas metropolitanas chilenas, en las que sigue regis-
trándose la tendencia a la baja del porcentaje de católicos, estancamiento en el 
porcentaje de evangélicos, aumento de quienes se declaran ateos, agnósticos o 
sin religión.
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Religión Total % según Territorio
Santiago Región País

Católica 116.404 68,67 68,74 69,96
Evangélica 13.921 8,21 13,08 15,14
Ninguna, Ateo, Agnóstico 25.064 14,79 10,37 8,30
Otra 14.124 8,33 7,81 6,60
Total 169.513 100 100 100

Cuadro 1.16.2.1. Población nacional según religión declarada en Censo 2002. Fuente: INE, 2003.

Por lo anterior, el nuevo siglo se presenta como un período de descuelgue 
religioso, como lo muestra la Figura 4.16.2.1. en la cual se destaca el incremento 
de los sin religión, ateos, agnósticos.

Figura 4.16.2.1. Evolución de la adscripción religiosa 2006 – 2015. Fuente: Elaboración propia a 
partir de los datos proporcionados por la Encuesta Bicentenario UC Adimark, 2017.

No obstante, lo anterior, Chile sigue siendo un país católico y una nación de 
creyentes, como lo expresan los distintos llenados de los estancos representados 
en la Figura 4.16.2.1., los datos reportados por el censo 2002 expuestos en el 
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Cuadro 1.16.2.1., y la distribución que refleja la Figura 5.16.2.1., que muestra que 
las regiones en las cuales son mayores los niveles de secularización son las que 
concentran su población en un único centro urbano (Arica, Iquique, Santiago).

Figura 5.16.2.1. Distribución de los Credos dominantes en Chile Continental (2016). Fuente: 
Elaboración propia (2018), basada en los datos proporcionados por la Encuesta Bicentenario del 
Centro de Políticas Públicas UC – Adimark, 2016.

A la luz de los resultados de investigaciones referidas a la dinámica de los pro-
cesos de descuelgue religioso en otras latitudes, podemos concluir que desde 1930 
los porcentajes registrados en la adhesión al catolicismo se sustentan en la canti-
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dad de practicantes y en el abandono de observantes, quienes son más proclives a 
participar en fenómenos tales como cambio religioso, sincretismos, secularización, 
entre otras formas de descuelgue. La mejora en los niveles educacionales alcan-
zados por la población chilena en los últimos cincuenta años permite inferir que 
sucesivamente, con independencia de los estratos sociales, las generaciones fueron 
y son más conscientes y autónomas en materia de las decisiones que adoptan y las 
influencias que acogen para sus vidas. Esto reporta un desafío a las convicciones 
religiosas, toda vez que la transmisión intergeneracional de la fe no funciona de la 
misma manera y con similar eficiencia que en épocas pasadas. Esta situación afectó 
y afecta principalmente al catolicismo predominante que mantiene su distribución 
en todo el país, como lo ilustra la Figura 5.16.2.1.

Al inicio de la presente década, en el Área Metropolitana de Santiago se man-
tenía la predominancia católica según los resultados de la encuesta UC Adimark, 
seguida de los que declaraban no tener ninguna religión, que incluso superaba al 
porcentaje de evangélicos. La encuesta UC Adimark, que se aplica desde 2006 en 
todo el país es otra fuente de información significativa para analizar el compor-
tamiento de la clave religiosa en la sociedad nacional. Aun cuando los énfasis y el 
tipo de pregunta referido a religión ha variado en el tiempo, los datos levantados 
permiten concluir que la proporcionalidad de los credos se ha mantenido durante 
el presente siglo y que existen, además de la caída del catolicismo en general y de la 
observancia en particular, han emergido sincretismos y ensamblajes en los diver-
sos credos (católicos y no católicos), tales como movimientos neopentecostales y 
pentecostales de corte carismático, (en expresiones endógenas y exógenas o pen-
tecostalismos globales, tanto en el contexto del catolicismo como en las denomi-
naciones evangélicas), expresiones de movimientos centrados en la predicación del 
“evangelio de la prosperidad”, la aparición de evangélicos observantes, la aparición 
de diversas modalidades de secularización, fundamentalismos, revisionismos, “re-
vivals” religiosos, descuelgues , emergencia de fundamentalismos y sincretismos 
(Cadge 2017; Champion 1997; Pinkler 2005; Stepan 2012). Tal predominancia va 
acompañada de una presencia transversal de templos en la mayor parte de los mu-
nicipios de las áreas metropolitanas de Valparaíso, Santiago y Concepción. En los 
tres casos, el período 1930 – 1960 fue el más prolífico en materia de construcción 
de edificios religiosos; si sumamos a esta dinámica en la construcción y fundación 
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de parroquias a la que aconteció durante el siglo XX, podemos concluir que el 
patrón de distribución de templos católicos acompañó la expansión de las tres 
ciudades. La Figura 6.16.2.1. muestra esta situación en Santiago.

Figura 6.16.2.1. Evolución en la localización de templos católicos en Santiago de Chile desde 1894 
a 2013. Fuente: Elaboración propia a partir de información proporcionada por los respectivos 
arzobispados de Valparaíso, Santiago y Concepción (2018).

Un elemento para considerar en el análisis de la Figura 6.16.2.1., es que la 
Región Metropolitana de Santiago suma a su peso demográfico - que la tiene a 
punto, (si ya no lo es en la actualidad), de superar la metropolización para con-
vertirse en megalópolis nacional-, un alto porcentaje de la población nacional 
creyente primero y católica después.

16.3. Los centros educacionales como proyección de la 
infraestructura católica en las áreas metropolitanas chilenas

En Santiago y en la mayor parte de las ciudades del país, la fe católica tiene 
tres dinámicas de aproximación a los feligreses, mediante la instalación de tem-
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plos en las parroquias (modalidad que denominaremos religiosidad fija), la exis-
tencia de escuelas arzobispales y obispales, así como también centros educacio-
nales que declaran adscripción al catolicismo y que ofertan formación religiosa 
católica (a la que denominaremos modalidad formativa) y diversas formas de 
religiosidades móviles, representadas por movimientos, carismas u organizacio-
nes que promueven al catolicismo en espacios estudiantiles, laborales o de otra 
índole. La modalidad formativa, en algunos casos, se complementa con religio-
sidades móviles que tienen en los colegios sus nichos de acción. Gran parte de 
los colegios confesionales cuentan con un templo que aglutina a las familias, las 
que a su vez, viven su religión en este lugar, por lo que no se comprometen con 
las actividades de las parroquias emplazadas en las cercanías de sus respectivas 
residencias. Y, en tercer lugar, existen espiritualidades y carismas que aglutinan 
católicos en movimientos y otras formas de agrupación, lo que permite a al-
gunos desarrollar su fe en sus lugares de estudio y de trabajo (modalidad que 
definiremos como espiritualidades móviles). Tanto las espiritualidades móviles 
como la modalidad formativa posibilitan la vida religiosa con independencia de 
la civilización parroquial a la cual cada individuo y familia pertenece en función 
de su localización geográfica y estatus socioeconómico.

La Figura 7.16.3. muestra la concentración espacial de colegios católicos en 
el área metropolitana de Santiago, que corresponde a la primera ciudad fundada 
por los españoles y la más densamente poblada, razón por la cual posee una 
mayor cantidad de establecimientos confesionales. Como se puede apreciar en 
esta cartografía, la mayor densidad de colegios se localiza en el casco histórico y 
sus alrededores, lógica común a la mayor parte de las ciudades latinoamericanas. 
Destaca también en esta figura la concentración de colegios confesionales en los 
municipios de residencia de los grupos socioeconómicos de mayores ingresos, 
lo cual se relaciona con la alta proporcionalidad de practicantes y observantes 
católicos en la elite chilena, que tradicionalmente educa a sus hijos en colegios 
que por esa razón han adquirido una carga simbólica asociada al estatus; por otra 
parte, cabe destacar la presencia de establecimientos en la periferia urbana, los 
cuales asisten a los grupos socioeconómicos de bajos ingresos más vulnerables.
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Si comparamos la distribución de los colegios católicos con establecimien-
tos educacionales de otros credos y los que tienen un proyecto educativo laico, 
como se presenta en la Figura 8.16.3., se deduce la transversalidad de la modali-
dad formativa, que oferta colegios para la educación de las familias pertenecien-
tes a todas las áreas sociales del Área Metropolitana y el complemento entre este 
tipo de presencia y la religiosidad fija desplegada desde los templos en la mayor 
parte de municipios de la ciudad. La instalación de colegios es fundamental para 
la mantención de la significancia de un credo en la sociedad ya que la educación 
es una variable que influye significativamente en la evolución de las adscripcio-
nes religiosas o en el avance de la secularización, dadas sus funciones en la trans-
misión generacional. La figura muestra la concentración de colegios católicos en 
el punto desde el cual se difundió el catolicismo al resto del país. A contar del 
siglo XIX parte de las congregaciones que habían instalado templos en Santiago, 
anexaron colegios a las parroquias con el fin de entregar formación católica a la 
ciudadanía. A diferencia de los evangélicos, estos establecimientos dependen de 
un organismo institucional central, el Arzobispado de Santiago.

A los establecimientos institucionalmente católicos, esto es, administrados 
directamente desde las respectivas vicarías u otras organizaciones preocupadas 
de la educación, se suman otros cuyos dueños o sostenedores pertenecen a esa 
religión y que por lo tanto, rigen la enseñanza por un proyecto educativo católi-
co. Este tipo de modalidad formativa no ha sido considerada en las cartografías 
aquí presentadas.

La mayor parte de las denominaciones evangélicas no tienen colegios, salvo 
el caso de los evangélicos metodistas y los bautistas; por ende, los establecimien-
tos educacionales identificados como tales son los que declaran en sus proyec-
tos educativos y en sus nombres filiación con los credos evangélicos. La Figura 
8.16.3. muestra la distribución de colegios católicos, evangélicos y laicos. Si con-
sideramos el hecho de que la educación pública ha sido uno de los mecanismos 
privilegiados para impulsar la secularización social, y que de alguna manera la 
existencia y número de colegios confesionales expresan la permanencia de la 
clave religiosa en la vida pública y privada de los habitantes de las ciudades, de-
bemos concluir que los establecimientos educacionales católicos y evangélicos 
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Figura 7.16.3. Concentración en la distribución de colegios católicos en el casco histórico y otras 
áreas de la ciudad de Santiago (2018). Fuente: Elaboración propia.

expresan lo que hemos advertido anteriormente en términos de la religiosidad 
de la población de las tres áreas metropolitanas más importantes del país, como 
también se corrobora en las Figuras 9.16.3. y 10.16.3.

La Figura 9.16.3. muestra la distribución de colegios católicos, evangélicos y 
de otras confesiones religiosas, fundamentalmente protestantes en Valparaíso, 
área metropolitana en la cual un 60% y más de la población declaró en 2017 
pertenencia a este credo; la cantidad de colegios católicos presentes en la ciudad 
data del siglo XIX, periodo en el cual Valparaíso acogió migrantes y familias que 
acopiaron riqueza a partir del comercio y las actividades mercantiles, cuestión 
que explica la instalación de colegios protestantes, orientados a la educación de 
los hijos de extranjeros y los católicos, como parte de la vocación misionera de 
las congregaciones que se instalaron el la ciudad puerto. Esta ciudad fue la cuna 
del movimiento metodista pentecostal chileno, que representaba en 2017 apro-
ximadamente el 85% del total de los evangélicos chilenos; se trata del ala evan-
gélica más dinámica y exitosa. Prácticamente, es la única que aún construye, con 
sus propias formas de financiamiento, templos en los lugares más apartados del 
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Figura 8.16.3. Educación y Religión en el Área Metropolitana de Santiago. Fuente: Elaboración 
propia (2018).

país, que mantiene misiones en el extranjero, trabaja en las cárceles y encabeza 
el Te Deum Evangélico chileno. Derivó del llamado “avivamiento pentecostal 
de 1906” y a causa de permanentes divisiones de las congregaciones y el trabajo 
exitoso de proselitismo, especialmente en los grupos económicos más vulnera-
bles, encarnó el ethos evangélico chileno. Desde Valparaíso, este movimiento de 
carácter carismático se difundió al resto del país, practicando sus cultos primero 
en las residencias de los prosélitos y desde la segunda década del siglo pasado 
comenzó el proceso de construcción y fundación de templos.

Otras denominaciones evangélicas instalaron colegios en esta ciudad, particu-
larmente desde el último tercio del siglo XX, cuando se instituyó, entre las refor-
mas impulsadas por la dictadura cívico – militar, la posibilidad de que particula-
res instalaran colegios con el apoyo subsidiario del Estado. Algunos miembros 
de iglesias evangélicas abrieron establecimientos educacionales adoptando un 
proyecto educativo afín a sus creencias. Esta práctica fue común en todo el país, 
con resultados variables en términos de las matrículas y el consecuente impacto 
de los establecimientos en la evangelización de la población.
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Figura 9.16.3. Distribución de Colegios confesionales y laicos en el Área Metropolitana de 
Valparaíso (2017). Fuente: Elaboración personal (2018)

Concepción representó la puerta de entrada de las religiones hacia en sur del 
país, desde el siglo XVI hasta la fundación de la ciudad de Temuco en la segunda 
mitad del siglo XIX. Se trata del segundo espacio metropolitano más poblado 
de Chile que acoge expresiones religiosas que no se han instalado en otros sec-
tores del territorio nacional, como por ejemplo, grupos religiosos herméticos y 
fundamentalista del tipo Amish, congregaciones fundamentalistas anabaptistas, 
grupos musulmanes, iglesias neopentecostales y esta urbe también acoge al tem-
plo mormón más grande de Chile y el segundo de Latinoamérica. A la diversidad 
ejemplificada se suman centros educativos confesionales que conviven con la 
oferta laica; sin embargo, en Lota y Coronel algunos colegios confesionales han 
configurado espacialidades religiosas en sectores de refriega política durante el 
siglo XX, constituyéndose en ejemplos de espacios postsecularizados (Cloke 
and Beaumont 2013; Dora 2018; Furani 2015; Jansen 2011)



737

16. Descripción y análisis desde la geografía del fenómeno religioso en el Chile actual

Figura 10.16.3. Distribución de establecimientos educacionales católicos y laicos en el Gran 
Concepción. Fuente: Elaboración propia (2018)

16.4. Hierópolis y otras espacialidades religiosas

En términos de infraestructura religiosa el catolicismo en Chile se practica 
en templos, que se construyeron desde prácticamente el descubrimiento y con-
quista de los territorios por parte de los españoles, instituciones educativas que 
se fundaron y funcionan desde el siglo XIX y se han establecido tres hierópolis 
(Lima & Lima 2018; Rosendahl 2008, 2009) o centros litúrgicos, dos de carácter 
mariano y una asociada a la devoción de San Sebastián. Los poblados de La Ti-
rana (en la Región de Arica y Parinacota) y de Lo Vásquez (en la Región de Val-
paraíso) funcionan en torno a festividades marianas y Yumbel (en la Región del 
Bío – Bío) acoge las festividades de San Sebastián. A propósito de festividades 
religiosas, en estos espacios se reúne una gran cantidad de feligreses que partici-
pan de diversas actividades de devoción popular con frecuencia anual.
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16.4.1. ¡Chile para Cristo! (Hoover 1932)

El disenso religioso en Chile se expresa por la presencia evangélica; la oración 
con la cual titulamos este apartado corresponde a la utopía que surgió en estos 
grupos desde el avivamiento pentecostal de 1906 en Valparaíso y expresa el pro-
pósito permanente de avanzar en el incremento de este credo con respecto al 
total de la población. Como una forma de identificar los componentes del campo 
evangélico chileno definiremos cinco grandes grupos de creyentes que se aglu-
tinan en congregaciones autónomas o asociadas de alguna manera a estructuras 
territoriales jerarquizadas en función de un gobierno central o una administración 
centralizada. El grupo mayoritario, que diversos especialistas sindican como el 
80% del total de evangélicos, corresponde a los pentecostales, que se dividen en 
organizaciones y congregaciones pentecostales y metodista – pentecostales, las 
que a su vez también se componen de brazos que aglutinan congregaciones. El 
segundo lugar en adscripción religiosa lo constituyen agrupaciones pentecostales, 
neopentecostales y filopentecostales que funcionan como unidades celulares autó-
nomas y que se reparten en todo el territorio nacional. Generalmente se trata de 
congregaciones que obedecen a liderazgos constreñidos territorialmente y que so-
bre la base de ganancia de adeptos logran constituirse en asociaciones compuestas 
por distintos templos; corresponden aun conjunto de sensibilidades religiosas que 
se reconocen como diferentes a todo el resto de las denominaciones evangélicas. 
El tercer lugar en presencia corresponde a los evangélicos tradicionales; se trata 
de agrupaciones de iglesias entre las que se cuentan metodistas, bautistas, presbi-
terianos, asambleas de Dios, Alianza Cristiana y Misionera, Ejército de Salvación, 
Iglesia de Dios, entre otras, que llegaron al país a través de misioneros y que han 
permanecido por más de un siglo en ciudades y campos chilenos. El cuarto agru-
pamiento, de reciente instalación, corresponde a las congregaciones neopentecos-
tales, caracterizados por una religiosidad carismática y una liturgia orientada por la 
música, predicaciones encendidas cuyo mensaje se centra en promesas de sanación 
y de prosperidad material. Se establecen en edificios adaptados a la práctica de cul-
tos tales como antiguos talleres, fábricas, gimnasios, colegios, restaurantes, cines, 
supermercados o residencias. También desarrollan actividades arrendando depen-
dencias de hoteles o de centros de convención. Se trata de grupos que se nutren 
de evangélicos desencantados o de personas que adhieren a su mensaje optimista 
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y cautivador. Por último, incorporamos a grupos que no son evangélicos, pero que 
en algunas circunstancias se atribuyen este carácter o bien, son identificados por 
las personas como un ejemplo de este tipo de denominaciones. Son sectas cuyo 
desarrollo doctrinal no supera los dos siglos, provenientes de Estados Unidos y 
que comenzaron a visibilizarse en el campo religioso chileno durante el último 
tercio del siglo pasado; incluimos en esta clasificación a la iglesia Adventista del 
Séptimo Día, La Iglesia de los Santos Apóstoles de los Últimos Días y los Testigos 
de Jehová. Como sugieren sus nombres, corresponden a congregaciones centradas 
en doctrinas milenaristas surgidas desde la tradición cristiana pero interpretadas 
por sus respectivos líderes. Para efectos de este apartado, nos centraremos en las 
cuatro principales agrupamientos, pero dada la gran cantidad de grupos pentecos-
tales y neopentecostales autónomos, hemos optado por analizar a aquellos grupos 
que están adscritos a organizaciones complejas, con liderazgos reconocidos y que 
tienen una presencia mayor en el tiempo y en el espacio, lo cual reduce sensible-
mente la representatividad del evangelismo en las áreas metropolitanas chilenas.

Un cambio importante en materia religiosa fue registrado por los censos de 
1992 y 2002; el primero mostró un incremento de evangélicos que se escapó de 
la tendencia histórica, alcanzando un quinto de la población total, cifra que se 
estabilizó en el censo de 2002 que cambió la pregunta incorporando más credos, 
lo cual generó la dispersión del dato y desde 2012 no se incorporaron temáti-
cas religiosas a la consulta nacional. El incremento de los evangélicos descrito 
coincide con el hecho de que los islámicos y pentecostales fueron los credos 
monoteístas que más crecieron en el último cuarto del siglo pasado (Hidalgo 
et al. 2012; Paulsen 2014) y la corriente pentecostal es el tronco mayoritario del 
evangelismo chileno con aproximadamente un 80% de participación en el total 
de evangélicos del país (Lagos y Chacón 1987; Lalive d’ Epinay 2009; Paulsen 
2014; Sepúlveda 1987; Vidal 2012).

La significancia del mundo pentecostal derivó en que la mayor parte de la ciu-
dadanía agrupa a todas las corrientes y denominaciones evangélicas en un ethos 
carismático afín al pentecostalismo que llegó y se formó desde el siglo XIX 
en las ciudades más importantes del país. Sin embargo, al interior del campo 
evangélico, las denominaciones y orientaciones que lo constituyen se especifi-
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can nítidamente, perfilándose cada grupo o congregación a causa de diferencias 
rituales o litúrgicas, manteniendo un tronco común de creencias. Otra diferen-
ciación se refiere a sistemas de administración y organización, ya que coexisten 
en el mundo evangélico organizaciones complejas con congregaciones celulares 
y autónomas, lo que hace muy difícil conocer el número exacto de templos y 
grupos religiosos evangélicos que funcionan en Chile, cuyo tronco común se 
encuentra en el trabajo proselitista de misioneros y miembros de iglesias extran-
jeras que pudieron visibilizarse tras la dictación de la ley interpretativa de 1865 
que autorizó la realización de cultos y otros tipos de reuniones religiosas a los 
credos no católicos; algunos de estos grupos influidos por las noticias acerca 
de un revival carismático global, dieron origen a las vertientes pentecostales y 
metodista – pentecostales que irrumpieron en el espacio público nacional tras 
episodios de avivamiento (1906 en Valparaíso y 1909 en Santiago) con nuevas 
formas de predicación, evangelización, formas de contacto entre los liderazgos y 
la feligresía, que se expresaron territorialmente en cambios en las concepciones 
del templo en el cual tenía lugar la vinculación entre lo Divino y la comunidad de 
fieles y la producción de una distribución geográfica de templos principalmente 
en los municipios en los cuales residían los sectores sociales más vulnerables del 
país (Paulsen 2009, 2014; Vidal y Cubillos 2015).

En 1925 se decretó la separación entre la Iglesia Católica y el Estado chileno 
en un contexto sociopolítico que avanzaba conflictiva y lentamente hacia mayo-
res cuotas de secularización. Este nuevo marco relacional entre la política y el 
mundo de la fe coincidió con la ocurrencia previa de los procesos denominados 
avivamientos pentecostales ya mencionados, que aportaron a la fundación de 
templos y a la presencia del evangelismo en el espacio público mediante un pro-
selitismo activo que posibilitó que el pentecostalismo se convirtiera en el credo 
dominante en el campo religioso evangélico chileno. Respecto a sus expresiones 
materiales, destacaron desde principios del siglo pasado las prácticas evangelís-
ticas desplegadas en el espacio público y la consecuente fundación de templos e 
infraestructura asociada.

En términos simbólicos se constituyó el ethos evangélico bajo la forma del 
“canuto”, apelativo correspondiente a la deformación del apellido de Juan Canut 
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de Bon Gil (1846 – 1896), un activo e influyente predicador evangélico de origen 
español que trabajó en Chile, especialmente entre el naciente proletariado urba-
no de la segunda mitad del siglo XIX. Bajo la denominación pentecostal se aglu-
tinaron un conjunto de congregaciones que funcionaban como células o como 
parte de corporaciones u otras formas de organización cuya cantidad de feli-
greses variaba desde decenas a miles liderados por uno o varios pastores y que 
compartían una doctrina centrada en las manifestaciones carismáticas del Espí-
ritu Santo, el cambio de hábitos y actitudes como evidencia de la conversión y 
una postura más mística que teológica en el ejercicio de la fe. Nutrieron al campo 
evangélico la instalación en 1877 de la obra metodista, la Iglesia Presbiteriana en 
1883 (que fue la primera denominación en obtener personalidad jurídica), Alian-
za Cristiana y Misionera llegó en 1897 y la iglesia evangélica bautista en 1908. Al 
establecimiento de estas congregaciones se sumaron otras corrientes evangélicas 
autóctonas que aportaron a la producción de un paisaje religioso más diversifi-
cado resultantes de procesos de fractalidad, hibridación y sincretismo. Tal fue el 
caso de la denominación metodista – pentecostal que surgió tras la fractalidad 
de la iglesia metodista episcopal y de la Misión Iglesia del Señor, congregación 
pentecostal que resultó de la escisión de la Iglesia Alianza Cristiana y Misione-
ra fundada por Carlos del Campo en 1911 en Río Bueno, localidad del sur de 
Chile. Previamente, en febrero de 1910 se fundó la Iglesia Metodista Nacional, 
que comenzó a funcionar en la calle Romero 2958; en 1913 se trasladó a la calle 
Erasmo Escala 3096 y en 1916 a Jotabeche esquina Thompson. En 1925 se esta-
blecieron en Jotabeche 40, donde en 1928 se inauguró el primer templo que sería 
la cuna de la futura Iglesia Metodista Pentecostal de Jotabeche. El 3 de marzo de 
1910 se constituyó la Segunda Iglesia Metodista Nacional con sede en el patio 
empedrado, espacio que había sido ocupado por Carlos del Campo, eminente 
fundador de iglesias; quienes allí se reunían, desde 1912 arrendaron un local en 
la calle Maule 1070 – 1078, en junio de 1914 se trasladaron a calle Gálvez 1531 
y el 21 de octubre de 1919 la congregación arrendó el terreno de calle Sargento 
Aldea 982, que fue desde ese momento la sede principal de la Segunda Iglesia 
Metodista Pentecostal de Santiago, que tras una nueva separación en 1933 se 
transformó en la Iglesia Evangélica Pentecostal de Sargento Aldea (Vidal 2012).
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La Figura 11.16.4.1. muestra la localización del templo evangélico de Jotabe-
che y otras edificaciones religiosas católicas significativas. Todos estos edificios 
comparten la misma área social, correspondiente a los sectores urbanos que 
albergaron al proletariado urbano santiaguino de principios del siglo XX. En 
lo que respecta a los evangélicos, tal opción se enmarcaba en una estrategia de 
proselitismo que fue muy exitosa entre obreros provenientes de áreas rurales 
del centro y sur del país que habían migrado a las ciudades buscando empleos 
en las industrias. Estos grupos sociales sintonizaron con la predicación callejera 
(relacionada con las procesiones y fiestas religiosas rurales), prácticas rituales de 
sanación y expulsión de demonios (de la cual tenían alguna formación en la me-
dicina tradicional mapuche), música (parecida a la que se escuchaba en ramadas, 
bares y chinganas del campo chileno de comienzos de siglo), lo que aportó a su 
rápida inserción y posterior crecimiento.

El emplazamiento de la iglesia evangélica representado en la Figura 11.16.4.1. 
expresa el mecanismo de adquisición de terrenos que practicaron los primeros 
liderazgos evangélicos pentecostales en las periferias urbanas, cuyo menor valor 
permitía este tipo de inversiones y de algunos paños de suelo más caros que pu-
dieron comprar otras denominaciones evangélicas en las proximidades del casco 
histórico de las urbes mediante recursos financieros provenientes de donaciones 
de evangélicos de otros países, cuya afluencia era coordinada por modalidades 
emergentes de organizaciones institucionales o directamente por misioneros a 
quienes se encomendaban dichos recursos; por ejemplo, los evangélicos bautis-
tas se organizaron en una convención que logró construir un templo mediante 
la donación para tales fines de una importante cantidad de dinero por parte de 
un empresario estadounidense, coexistiendo con templos financiados directa-
mente por donaciones a líderes y misioneros. En el caso de los pentecostales, a 
comienzos del siglo XX sus líderes adquirieron suelo urbano tanto para levantar 
congregaciones como para fines privados (Vidal 2012).

En 1920 habían 54.000 evangélicos y protestantes en Chile, de los cuales 
17.000 eran extranjeros, y10.000 luteranos, pese a que durante mucho tiempo 
esta iglesia luterana no realizó trabajos misionales institucionales, siendo sus 
miembros principalmente colonizadores de origen alemán que levantaron tem-
plos a los que siguieron acudiendo sus descendientes y chilenos convertidos. El 
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Figura 11.16.4.1. Localización del evangelismo en el contexto simbólico urbano en Santiago de 
Chile. Fuente: Elaboración propia (2018)

resto correspondía a chilenos convertidos por los distintos credos que funcio-
naban, destacando liberales anti católicos, masones y oyentes que más que “con-
vertirse” veían con simpatía este tipo de movimientos debido a que los masones 
defendían la libertad de culto y vieron en los evangélicos una oportunidad para 
aminorar la influencia del catolicismo en la sociedad (Lalive d’ Epinay 2009).

Se deduce de lo anterior que las corrientes evangélicas en general y el pen-
tecostalismo en particular comparten un origen modesto, lo cual se evidenció 
en las localizaciones y características de las primeras edificaciones como tam-
bién en el hecho de que cuando no fue posible levantar iglesias se adaptaron 
construcciones para el desarrollo de cultos, ya sea a tiempo completo o bajo la 
forma de usos compartidos. A lo menos las primeras cuatro generaciones de 
evangélicos chilenos corresponden a individuos y familias vulnerables, tanto los 
líderes como los feligreses, a causa de la sintonía que existió desde principios de 
la ocupación del espacio público entre los principios, liturgia y modos de vivir la 
fe entre el evangelismo y el proletariado urbano chileno, compuesto fundamen-
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talmente por migrantes rurales pobres de bajos niveles educacionales y compe-
tencias laborales (Lagos y Chacón 1987; Lalive d’ Epinay 2009). Desde fines del 
siglo XIX los pentecostales destacaron por su difusión y crecimiento entre los 
pobres urbanos chilenos, lo cual marcó la posterior evolución de la localización 
de sus templos, así como también la disponibilidad de recursos escasos explica 
la coincidencia en el campo evangélico de racionalidades organizadas aplicadas a 
decisiones locacionales con lógicas actuariales basadas en coyunturas tales como 
al donación de espacios o edificios y con prácticas que se explican en el modo 
distintivo del pentecostalismo de vivir la fe, especialmente en el reconocimiento 
explícito de la posibilidad de comunicación directa con la voluntad divina en la 
elección de una localización para un templo con respecto a otras posibles.

Tanto el pentecostalismo como el resto de las confesiones religiosas evangé-
licas adoptaron modalidades de funcionamiento diversas. Por una parte, las con-
gregaciones que resultaron del trabajo misionero se aglutinaron en asociaciones, 
convenciones, corporaciones de derecho público y privado, que funcionaban 
bajo liderazgos reconocidos y centralizados, que coordinaban la formación de 
pastores, las estrategias de expansión del credo, la instalación y habilitación de 
templos, el desarrollo de obras sociales, entre otras funciones. Otros grupos 
optaron por operar autónomamente, bajo la forma de grupos celulares que no 
contaban con ninguna forma de dependencia o jerarquía externa.

Por último, algunas congregaciones surgieron de la separación de parte de los 
miembros de un grupo original y formaron grupos celulares o alguna forma de 
agrupación; este proceso fue descrito por Vidal como fractalidad evangélica (Vi-
dal 2012). Las continuas escisiones y divisiones que afectaban a las iglesias evan-
gélicas y protestantes tradicionales derivó en un movimiento que tras separarse 
de sus autoridades perdían la posibilidad de reunirse en los templos comenzando 
una etapa de despliegue de los cultos a las residencias de algunos miembros lo 
que favoreció su difusión por los barrios obreros de la ciudad desde principios 
del siglo pasado. Las divisiones no representan una oposición entre lo nacional 
y lo extranjero, como lo han expresado algunos estudios, sino entre un proyecto 
modernizador y la resistencia al mismo. Las desconfianzas entre distintas faccio-
nes de evangélicos, se agrandaron a través del tiempo, por lo cual los episodios 
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de división y separación nunca han cesado y son en alguna medida los responsa-
bles de la difusión del credo y de la instalación de templos asociados en distintos 
sectores de las ciudades del país.

Las estructuras organizativas descritas originaron distintas racionalidades, ca-
pacidades y estructuras decisionales a la hora de fundar templos, pero en todos 
los casos el aumento de la feligresía era el mecanismo de aprovisionamiento de 
recursos monetarios y en mano de obra que permitían construir más edificios 
en los municipios en donde residían la primera y posteriores generaciones de 
evangélicos del país, ya que según lo declarado por diversos actores, el criterio 
de proximidad y accesibilidad de los miembros presentes y proyectados a los lu-
gares de culto fue y se mantiene como el criterio más relevante en la decisión de 
localización y consecuente distribución de la presencia evangélica en las distintas 
áreas metropolitanas del país. Lo anterior se explica en que la mayor parte de los 
grupos evangélicos funcionaron con actividades repartidas durante la semana 
orientadas a distintos componentes de la familia, lo cual se mantiene hasta nues-
tros días y requiere que quienes participan de las mismas no incurran en costos 
de desplazamiento que atenten contra su participación. Sin embargo, este no 
fue ni es el único criterio aplicado en el mundo evangélico, especialmente entre 
las congregaciones metodista – pentecostales, pentecostales y neopentecostales, 
que se caracterizan por la relevancia que otorgan a las experiencias místicas y a 
la espiritualidad en el desarrollo del ethos evangélico, las cuales se extienden a 
los aspectos referidos a la localización, implementación, tamaño y estética de 
espacios religiosos, donde alternaron y alternan la aplicación de criterios de loca-
lización bajo racionalidades económicas objetivas con lo que podríamos definir 
como una modalidad mística de selección de espacios, correspondiente a un 
conjunto de prácticas que explican la adquisición de edificios o terrenos a partir 
de experiencias carismáticas o místicas.

También estos credos instalaron sus templos en función de las decisiones 
que los movimientos políticos, sociales o el Estado materializaban en materia de 
provisión de vivienda para el proletariado urbano; como ya se ha señalado en 
otras secciones del presente escrito, los templos evangélicos requerían menores 
condiciones para funcionar, lo cual permitió que las residencias de pastores que 
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tradicionalmente pertenecían a los estratos más bajos de la sociedad y que por 
ende habitaban en la periferia, fueran también empleadas como templos, además 
de su uso como vivienda, taller (ya que los pastores desarrollaban actividades ar-
tesanales tales como relojería, refacción de calzado, venta de yerbas medicinales, 
sastrería, entre otros), o expendio de mercaderías. Lo mismo se dio en el caso de 
conversos que tras comenzar su vida religiosa emprendieron la tarea de levantar 
y liderar su propia congregación. Este factor, al cual denominamos flexibilidad 
estructural del movimiento evangélico, aportó a la difusión del evangelismo en 
las urbes.

Las iglesias evangélicas, especialmente las metodistas pentecostales y todas 
sus posteriores ramificaciones, funcionaban en sectores periféricos bajo la mis-
ma lógica de las residencias. Es más, muchos templos eran a su vez residen-
cias de la población que habitaba en los campamentos que fueron erradicados. 
Dada la situación de permanencia en el tiempo, algunas iglesias habían recibido 
como donación o concesión municipal el terreno que ocupaban. Al producirse 
el traslado de sus feligreses las dependencias de la iglesia no siempre tenían un 
espacio en donde instalarse en su nuevo destino. Nuevamente la planificación 
desatendía a los templos y ello generaba como consecuencia que los líderes re-
sistían el proceso o buscaban la donación de espacios para seguir practicando 
sus cultos. Cuando no fue posible, la congregación se debilitó y desapareció. En 
otros casos, cuando la iglesia estaba emplazada en una vivienda y los familiares 
eran trasladados a departamentos o construcciones colectivas con un alto nivel 
de concentración y hacinamiento, se produjo o una simbiosis estructural entre el 
lugar de culto y los vecinos que permitían su funcionamiento o conflicto, ya sea 
por la afluencia de público o por los ruidos asociados a los ritos. Mención espe-
cial merece el hecho de que en algunas circunstancias el proceso de radicación 
mezcló familias de diversos sectores lo cual afectó el número de participantes en 
las congregaciones y en determinadas situaciones los enfrentó con bolsones de 
delincuencia y narcotráfico.

La Figura 12.16.4.1. muestra el frontis de una edificación localizada en la 
periferia de Concepción, en la que en la planta baja funciona un templo pertene-
ciente a una congregación pentecostal celular o autónoma y en la planta alta se 
encuentra la residencia de la familia del líder religioso.
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12.16.4.1. Templo evangélico pentecostal, Área Metropolitana de Concepción. Fuente: Colección 
personal del autor (2017).

Estos edificios duales fueron característicos de los inicios del movimiento evan-
gélico en Chile y se emplazaron principalmente en las chabolas de las ciudades. Se 
trata además, de una evidencia de la flexibilidad estructural que caracteriza a los 
evangélicos, ya que en un mismo espacio alternan actividades religiosas y seculares 
como una forma de ahorrar costos. La Figura 13.16.4.1. expresa el patrón periférico 
de la distribución de las denominaciones evangélicas en la ciudad de Concepción.

Entre 1920 y 1973 la mayor parte de los credos evangélicos tradicionales 
más los metodistas pentecostales y pentecostales se institucionalizaron consti-
tuyendo fórmulas de coordinación y centralización entre las congregaciones y 
en algunos casos, manteniéndose ligadas (por ejemplo, económicamente) con 
las iglesias de los países que habían apoyado la formación de sus movimientos 
en Chile. Pese a este proceso de institucionalización, se produjeron importantes 
fractalidades que originaron incluso denominaciones competitivas.

Respecto a la Figura 13.16.4.1., destaca la presencia de templos en áreas socia-
les habitadas por los grupos socioeconómicos de menores ingresos y en algunos 
casos se han instalado próximos a los barrios que aglutinan a la población de ma-
yores rentas, como se muestra en San Pedro de la Paz. Por otra parte, se aprecia la 
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concentración de edificios religiosos en Lota y Coronel, ciudades con altos niveles 
de cesantía, hacinamiento y pobreza. Estas áreas que durante la mayor parte del 
siglo XX fueron centros productores de carbón y clivajes de efervescencia y re-
friega política, experimentaron tras el colapso de este tipo de actividad una especie 
de revival religioso que fue propicio para la instalación de iglesias celulares y cultos 
neopentecostales, cuya predicación enfatiza aspectos tales como la búsqueda de 
prosperidad material, la sanidad de enfermedades, el abandono al alcohol y las 
drogas como evidencias de una vida comprometida, entre otros aspectos, lo cual 
puede ser comprendido como la postsecularización de espacios que funcionaban 
anteriormente como nodos o referentes de la acción política.

También se evidencia en la Figura 13.16.4.1. que los templos se emplazaron 
en sectores con oferta de suelos baratos a causa de la extracción social de los 
miembros de estas iglesias, lo que explica que la fractalidad reproduce templos 
en sectores del mismo perfil socioeconómico periférico, más que difundir la reli-
gión en toda la ciudad. En otros casos, los líderes religiosos o las congregaciones 
compraron terrenos y posteriormente edificaron edificios en zonas que fueron 
encerradas por la expansión de la urbe, acercando así a los nuevos vecinos a 
lugares de culto precedentes.

En esta región, la mayor parte de los templos se edificaron una vez que se 
lograba mantener constante el número de miembros de una congregación; des-
de esta situación germinal, la congregación iba creciendo y muchas veces el 
crecimiento en número implicaba mejoras en la construcción y/o ampliación 
del espacio destinado a reuniones y cultos. En otras situaciones, el crecimiento 
de una congregación generaba las condiciones para la emergencia de distintos 
liderazgos, lo cual, en algunos casos, derivaba en la ocurrencia de fractalidades.

Tras dividirse, algunas congregaciones produjeron una red de templos en 
los casos en que la instalación de las iglesias evangélicas se debió al esfuerzo de 
misioneros nacionales o extranjeros y liderazgos que lograron difundir sus ideas, 
afirmar congregaciones y construir templos en distintos sectores periféricos. 
Generalmente la red parte de un templo central, el primero que se fundó; en la 
medida que las congregaciones crecieron, se fueron fundando otros templos, ya 
sea como resultado del proselitismo o cuando los hijos de los primeros miem-
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Figura 13.16.4.1. Distribución de templos evangélicos de las principales denominaciones en el 
Área Metropolitana de Concepción, Chile (2018). Fuente: Elaboración propia (2018).

bros crecieron y se trasladaron a otros sectores de la urbe. En este caso, las nue-
vas edificaciones mantienen cierta conectividad con la iglesia madre, reflejada en 
aspectos tales como la estética, prácticas rituales, doctrinas y patrones jerárqui-
cos. En el caso de las congregaciones neopentecostales y algunas pentecostales, 
además de constituirse en redes, se presentaban como unidades que ocuparon 
edificios construidos para otros fines, como por ejemplo, residencias, locales co-
merciales, cines, gimnasios, fábricas, talleres. Por lo anterior, cuando se dividían, 
tendían a emplazarse en edificaciones del mismo tipo de la congregación original 
o en aquellos espacios cuyo arriendo o propiedad podían financiar.
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Como ya se ha señalado, los patrones descritos para el Área Metropolitana de 
Concepción se repiten en el resto de las ciudades chilenas (Paulsen, 2014; Vidal 
y Correa 2015), especialmente en lo que se refiere a la incapacidad que han ma-
nifestado las denominaciones evangélicas de incorporar a sus filas a las elites ur-
banas, quienes se mantienen en el catolicismo, lo que se evidencia en la oferta de 
colegios católicos y de templos en los municipios de mayores ingresos. Por otra 
parte, en las áreas metropolitanas y ciudades intermedias se manifiesta la aquí 
descrita espacialidad periférica de estos credos, cuyos templos funcionan tanto 
formal como informalmente. De hecho, durante la segunda administración de la 
presidente Bachelet, el Ministerio de Bienes Nacionales saneó, asignando plena 
propiedad a congregaciones cuyos edificios religiosos funcionaban en terrenos 
que habían sido tomados por estos grupos y que pertenecían al Estado. La peri-
ferización descrita se corrobora en la siguiente Figura 14.16.4.1., correspondien-
te a la concentración de templos de algunas iglesias evangélicas en el Área Me-
tropolitana de Valparaíso, que expresa la distancia social entre la localización de 
los grupos socioeconómicos de mayor renta y la materialidad del evangelismo, 
concentrado en áreas sociales pobladas por los sectores medios y vulnerables.

Figura 14.16.4.1. Concentración de Templos evangélicos en el Área Metropolitana de Valparaíso 
(2018). Fuente: Elaboración propia (2018)
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En la Figura 14.16.4.1. aparecen representados los grupos evangélicos más 
significativos y que ocupan espacios cuyo valor de suelo se ha reducido a causa 
de la baja en las actividades económicas de los respectivos centros urbanos.

16.4.2. Los pentecostales y neo pentecostales se toman la ciudad: reciclaje 

urbano bajo la forma de una nueva espiritualidad (1970 – 1991)

Entre los setenta y parte de los ochenta surgieron integrismos y fundamen-
talismos , especialmente islámicos y evangélicos pentecostales, estos últimos en 
Estados Unidos, Europa y Latinoamérica, vale decir en sociedades que experi-
mentaban reformas e incrementos en la riqueza y en los niveles de desigualdad 
(Champion 1997). Corresponden a grupos carismáticos que cultivan y valoran el 
ejercicio de la mística , que abarcaron tanto al catolicismo, en el protestantismo 
y en las congregaciones evangélicas; en estos grupos emergieron como facciones 
independientes bajo la denominación de pentecostales primero y neopentecos-
tales después (Bloch - Hoell 1964; Martin 1990; Meinig 1979; Paulsen 2005; 
Robeck Jr. 2007; Synan 2004; Williams 2016). Estos grupos satisficieron las de-
mandas espirituales de un proletariado sometido a un modelo económico que 
pauperizó a los sectores más desposeídos de la población, lo cual explica su in-
cremento en los sectores populares. Los neo pentecostales comenzaron a hacer-
se notorios a partir de los 80’s del siglo XX, conformando congregaciones que 
contaban con un sistema organizacional encabezado por un líder desde el cual 
se constituye una estructura eclesiástica denominacional local a escala municipal 
o urbana sobre la base de un aparato doctrinal novedoso, rupturista, básico y 
emocional.

Lo anterior se comparece con los planteamientos de Gilles Kepel, referidos 
a los distintos tipos de extremismo religioso, entre los que nosotros incluimos a 
los grupos evangélicos, pentecostales y neopentecostales, se localizaron durante 
el siglo XX en las “no ciudades”, entendidas estas como espacios donde no lle-
gó el desarrollo y que estaba habitado por una población joven, analfabeta y/o 
poco formada en todo, especialmente en temas religiosos, con algún nivel de 
desarraigo de su cultura originaria (sociedades en transformación), con familias 



752

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

fragmentadas y con una visión pesimista acerca del futuro a consecuencia de su 
exclusión en los logros del crecimiento en los respectivos países que las alber-
gan. Sostiene el autor que estos espacios presentes en la mayor parte del Tercer 
Mundo se mantuvieron junto a las utopías histórico terrenales que buscaban la 
producción de sociedades más justas y felices desligadas de todo fundamento 
divino y que posibilitaron la edificación del socialismo en el Este y el nacimiento 
de la sociedad de consumo en el oeste; otras corrientes que se mantuvieron a 
la sombra de los procesos que apuntaban a la generación de sociedades ateas o 
seculares y que se desarrollaron en sectores donde se debilitaron las solidarida-
des familiares, formas específicas de educación y cultura; (por ejemplo, aquellos 
poblados por migrantes del campo que se resignifican en un nuevo espacio de 
alteridad) (Kepel 2005).

En estos espacios de “no ciudad” (ya que no son cuna de ninguna fuente de 
poder social, sino que reactivos a las producciones y dispositivos de las formas 
de poder), el poder religioso aparece como un recurso accesible y es ejercido 
por tipos de liderazgos sustentados en la emocionalidad; estos individuos, que 
pueden pertenecer o no al tipo de sociedades que colonizan, invierten gran parte 
de su tiempo y energía en el desarrollo de métodos efectivos de concientización, 
evangelización y desarrollo de reuniones. Estos liderazgos, siguiendo a Henri 
Tincq, generan tres tipos de rupturas (a las cuales nosotros agregaremos una 
cuarta): la primera ruptura es contra la modernidad, percibida como ajena a 
Dios y a toda trascendencia y que se identifica con el imperio de la razón única, 
la laicidad o la corrupción y la enajenación; la segunda surge del enfrentamiento 
con la ideología materialista de Occidente y uno de sus subproductos, la trilogía 
estado – nación – partido; la tercera ruptura confronta a lo religioso con las 
identidades primarias, las solidaridades de base, las referencias nacionales e indi-
viduales (Bréchon et al. 2014; Tincq 1997, 1999). Agregamos una cuarta ruptura 
producto de la desestructuración de antiguas formas de instalación del hecho 
religioso, que no sólo se explica a la luz de la evolución de las prácticas religiosas, 
sino que se deben también a estrategias de control social aplicadas en Chile por 
la dictadura militar desde mediados de la década de 1970, cuando el canal estatal 
de televisión, (que era el que tenía una mayor cobertura territorial y que incluso 
en muchos sectores del país, era la única señal de televisión que se recibía) co-
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menzó a emitir programas de tele evangelistas. Esta forma de proselitismo fue 
rápidamente replicado en las emisoras de amplitud modulada, cuyas premuras 
económicas asociadas a la censura política y al cambio en la mentalidad de las 
poblaciones, las convirtieron en un recurso accesible para las empobrecidas con-
gregaciones que pudieron sacar al aire sus prácticas evangelísticas. El modelo 
de difusión que ocupaba los medios de comunicación masiva incrementó las 
oportunidades de nuevas congregaciones que se instalaban provenientes del ex-
tranjero (pentecostales y neopentecostales orientados hacia los sectores medios) 
o a grupos que se descolgaban de las iglesias existentes. Ya no era necesario 
asistir periódicamente a una iglesia, se podía asistir a una “fiesta masiva”, a un 
evangelismo a la carta.

Las trasformaciones de la ciudad impulsadas por la dictadura y la pauperi-
zación de las condiciones de vida del proletariado urbano, derivaron en que los 
cultos evangélicos, al no tener otras modalidades de financiamiento que las que 
sus miembros podían procurar, nombraran como pastores o líderes espirituales 
a uno de los suyos, sin mayor formación teológica o académica y que funciona-
ran en espacios compartidos con otros usos, hasta que los ingresos de la congre-
gación permitían la instalación de un edificio para sus cultos.

La presencia de pequeños templos en las poblaciones marginales de la ciudad 
se hizo un fenómeno frecuente en la segunda mitad del siglo XX, hasta que se 
lograba un número de feligreses que al entregar su aporte económico permitían 
la edificación de un templo o la adquisición de una propiedad para fines rituales. 
Los movimientos neo pentecostales, pro su parte, compraban y adaptaban edifi-
cios de distinta naturaleza para el uso del culto privilegiando la ubicación en áreas 
de alta concurrencia peatonal, en sectores deteriorados de la ciudad o en barrios 
rojos (esto último, por ejemplo, en Concepción, VIII Región del Bío – Bío). Por 
ende, una diferencia sustancial en el emplazamiento entre lo grupos neopen-
tecostales y pentecostales se encuentra en el hecho de que los pentecostales se 
han instalado en los barrios populares y/o marginales de Santiago, ocupando 
residencias particulares hasta que su crecimiento les permite adquirir terrenos 
para construir templos de mejor calidad y los neo pentecostales en cambio, se 
localizaban en municipios cercanos al centro de Santiago o allí mismo.
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La Figura 15.16.4.2. muestra la distribución de algunos templos evangélicos 
en la capital de Chile considerando el criterio de accesibilidad. La razón por la 
cual hemos integrado esta información es para referirnos a transformaciones 
recientes del ethos evangélico chileno, asociadas a cambios sociales experimen-
tados por la cuarta generación de evangélicos urbanos. En las primeras etapas, 
el énfasis pietista de las enseñanzas y doctrinas predicadas por estos grupos, 
permitió a familias del proletariado urbano mejorar su nivel y calidad de vida 
mediante el abandono del alcoholismo entre otras conductas que afectaban con-
siderablemente los ingresos familiares. Esto permitió que las posteriores genera-
ciones adquirieran un habitus, campo y estatus superior al que les correspondía 
por historia familiar, de modo que la cuarta generación logró acceder a mayores 
cuotas de educación, mejor empleabilidad y mayores ingresos, lo cual derivó en 
que se trasladaran hacia municipios donde residen los sectores medios y medios 
altos o que demandaran mayor accesibilidad a las congregaciones a las cuales se 
incorporaron. En muchos casos, los evangélicos abandonan el ejercicio efectivo 
de su fe durante la adolescencia y juventud y retornan a los templos donde se 
formaron cuando niños con sus respectivas nuevas familias; estos miembros 
requieren espacios afines con su nuevo estatus social, por ejemplo, con estacio-
namientos, mayores cuotas de accesibilidad, visibilización, ornato e infraestruc-
tura. Por último, los grupos neopentecostales tienden a ocupar edificios reacon-
dicionados que se encuentren cercanos a la red de transporte público o bien que 
estén en sectores con un alto tráfico peatonal, por ejemplo, el casco histórico, 
lugares donde se disponen servicios públicos y privados o centros comerciales. 
Esta pauta de localización se replica en la mayor parte de las ciudades latinoame-
ricanas, europeas y estadounidenses.

Tras la recuperación de la democracia, la crisis del mapa evangélico evolu-
cionó tanto por la dinámica que venía dándose como en procesos asociados 
a las transformaciones socioespaciales que se dieron desde los 1990’s del siglo 
XX en adelante. Algunos de esos procesos influyentes fueron la disminución 
proporcional de la infraestructura de templos católica, que tenía otras formas de 
evangelización urbana, la merma en las vocaciones sacerdotales y en la disposi-
ción de capital humano para llevar a cabo la evangelización en las periferias, la 
visibilización de nuevas sectas (Mormones, Testigos de Jehová), que a la fecha 
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Figura 15.16.4.2. Relación entre la distribución de algunos templos evangélicos en el Área 
Metropolitana de Santiago (2018). Fuente: Elaboración propia (2018).

son un oferente considerado por la población para satisfacer necesidades espi-
rituales, la secularización de la sociedad relacionada con los fenómenos de me-
tropolización, globalización y la imposición de una economía social de mercado 
de corte laico – liberal.

Respecto a las peculiaridades más significativas del mundo evangélico tra-
dicional destacan el llamado “Templo Jotabeche3”, que recientemente ha sido 
declarado monumento nacional y que el metodismo pentecostal y los pentecos-
talismos representan las corrientes de espiritualidad más importantes dentro de 
los grupos mapuche de la región de la Araucanía y de la comuna de La Pintana, 
en la Región Metropolitana de Santiago, que a su vez acoge a descendientes de 
este grupo étnico, así como también a una gran proporción de los más pobres 
de Santiago.

3 A propósito del nombre de una de las calles con la cual colinda
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Figura 16.16.4.2. distribución de congregaciones neopentecostales en el Área Metropolitana de 
Santiago (2018). Fuente: Elaboración propia (2018)

Por último, como una forma de evidenciar el impacto de los credos neopen-
tecostales, presentamos la Figura 16.16.4.2. donde se localizan las principales co-
rrientes neopentecostales que funcionan en el Área Metropolitana de Santiago, 
agrupadas genéricamente, dado que en su mayoría corresponden a congregacio-
nes autónomas, independientes y que responden a liderazgos locales.
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16.5. Conclusiones

A nuestro juicio, todos los antecedentes hasta ahora proporcionados nos per-
miten concluir acerca de la vigencia de dos procesos en materia religiosa. El 
primero, que efectivamente Chile es predominantemente católico, pese a que la 
participación de la población disminuyó desde 1930 hasta ahora; y, segundo, que 
el incremento del número de quienes se declararon desde el censo de 1992 sin 
religión, que en algunas regiones del país incluso superan al porcentaje de evan-
gélicos, no alcanza a constituir un escenario de secularización como los teóricos 
modernos preconizaron para el Occidente ilustrado, ya que Chile sigue siendo 
un país de creyentes.

Al respecto, una consideración. Como señalamos anteriormente, el catolicis-
mo está presente en Chile desde 1520 ya que en el proceso de descubrimiento y 
conquista del territorio nacional, la clave religiosa jugó un rol clave y desde el ama-
necer de nuestra historia, junto a la organización política del territorio conquis-
tado, se constituyeron obispados y fórmulas de administración y evangelización 
eclesiástica, coincidentes con la llegada al país de representantes de las diversas 
espiritualidades que constituían al mundo católico de los siglos XVI y XVII.

El core de la evangelización chilena fue la ciudad capital, Santiago de Chile, 
sede del primer obispado y asiento de la primera catedral. Entre los siglos XVI y 
XIX inclusive, la piedad y el fideísmo eran atributos característicos de la mayor 
parte de las clases sociales, según consta en diversas fuentes, lo cual le otorgaba 
a la ciudad un talante recoletano y conventual, respaldado por el protagonismo 
de la iglesia como agente urbano en la ciudad capital y en el resto de las urbes 
que se fueron construyendo y reconstruyendo a lo largo del tiempo. Procesos 
tales como el disenso religioso y la visibilización de otras expresiones del cristia-
nismo debieron esperar hasta la segunda mitad del largo siglo XIX para hacerse 
presente en los paisajes urbanos y rurales del país. No obstante lo anterior, el 
catolicismo sigue siendo un elemento relevante en la constitución de la identidad 
nacional hasta nuestros días.

Durante gran parte de la vida de la ciudad de Santiago, el catolicismo ha ac-
tuado como uno de sus agentes urbanos más relevantes, dada la unidad entre 
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cristianismo y monarquía primero, y entre credo y República después, formal-
mente hasta 1924. Además, su influencia se explica en que la mayor parte de la 
población adscribió y adscribe a los principios que esta religión (y el resto de las 
religiones cristianas) defiende y comunica (UC Adimark, 2008). La preeminencia 
social de este credo se reflejó en la instalación de templos y, como vimos, en la 
producción de una red estructural que derivó en la conformación del paisaje 
unirreligioso conventual santiaguino, que se mantuvo durante aproximadamente 
tres centurias, hasta el siglo XIX, época en la que emergió y se visibilizó el disen-
so religioso en las primeras décadas del siglo XX.

La ruptura del orden precedente implicó también una merma en el rol aglu-
tinador de los templos y de las fiestas religiosas como formas exclusivas de co-
hesión social. Se sentaban las bases para la conformación de una sociedad y 
ciudad plurirreligiosa, que también acogió templos protestantes, sobre todo en 
los municipios de clase media alta y clase alta que habían recibido la mayor parte 
de los inmigrantes que practicaban la fe anglicana, luterana y ortodoxa.

Cada credo participó en el proceso de segregación socioespacial que se ve-
nía dando desde los orígenes de la urbe, ya que atendieron a distintos públicos 
objetivos y por la ocurrencia de una competencia espacial por evangelizar a una 
población de matriz católica entre los diversos credos evangélicos, especialmen-
te en la clase media, el “botín más preciado” y en los sectores más desposeídos, 
que tuvieron en los evangélicos metodista pentecostales una religión más afín a 
sus intereses y a sus capacidades de comprensión.

Por lo anterior, los sacerdotes católicos y sus iglesias perdieron la exclusivi-
dad del acompañamiento en las distintas etapas de la vida de los santiaguinos 
mediante los sacramentos y la práctica del culto, se concretaron otras formas de 
liderazgo que explican la profusión de templos cuando la masa crítica re - evan-
gelizada lo permitía, cuya distribución se relacionó con la población a la cual 
atendían; desde los inicios de las actividades proselitistas de estos grupos, pese a 
sus propios objetivos, tuvieron mayor efectividad en los estratos socioeconómi-
cos más bajos, lo cual explica la localización actual de los edificios pertenecientes 
a este tipo de congregaciones.
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En 2012 se registró un alza de los que se declararon evangélicos y una baja en 
los católicos; no es posible concluir en que hubo un trasvasije entre ambas per-
tenencias. Todo lo anterior ha complejizado el mapa de las religiones y ha signi-
ficado un desafío para el análisis desde las ciencias sociales y de las humanidades 
en general, y desde la geografía en particular. En Chile, la situación de pérdida 
de importancia del posicionamiento de la clave religiosa en la cotidianidad de 
individuos y sociedades es un proceso de larga data, con velocidades diferentes, 
pero con el mismo resultado: la baja tanto en la pertenencia y en la práctica del 
catolicismo desde el primer tercio del siglo pasado hasta nuestros días, como en 
quienes se declaraban católicos observantes.

Desde la perspectiva católica, existen claramente tres hierópolis, distribuidas 
de norte a sur como sigue: La Tirana, Lo Vásquez y Yumbel. En dichos sacro 
espacios tienen lugar cada año las festividades religiosas más concurridas por 
peregrinos nacionales e internacionales.

En la actualidad, destacan dos procesos en el campo religioso, la irrupción de 
narrativas carismáticas primero, neopentecostales después, tanto en el mundo 
evangélico como entre los católicos, donde las corrientes carismáticas también 
encontraron espacios de realización. No se constata la presencia de neopente-
costalismos en la esfera católica. Además es posible inferir la significativa pre-
dominancia de los creyentes por sobre los no creyentes en todos los muestreos 
levantados desde 1813; del análisis de los datos se desprende que la suma entre 
evangélicos, católicos y otras religiones consultadas a lo largo del tiempo nunca 
ha sido inferior al 75%.

En diversas entrevistas en profundidad, la mayor parte de los líderes católicos 
consultados coincidieron en contraponer la tendencia a la baja con lo que ellos 
percibían en cuanto a asistencia e interés de la población a ceremonias, procesio-
nes, misas u otros ritos religiosos, especialmente en fechas particulares del calen-
dario litúrgico. Lo anterior sugiere la necesidad de profundizar el análisis acerca 
del comportamiento de practicantes, observantes y quienes se identifican como 
católicos pese a no sentirse pertenecientes a alguna de estas categorías, con el fin 
de identificar tanto los agenciamientos como quienes son los que efectivamente 
abandonan (porqué y por cuanto tiempo) las filas de este credo y qué pasa en sus 
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vidas tras el cambio en materia religiosa, considerando que no existen antece-
dentes que permitan concluir que quienes dejan de declararse católicos lo hacen 
porque se convierten a otro credo o porque dejan de ser creyentes.

Concluyendo, el análisis de la distribución geográfica de templos y edifica-
ciones católicas manifiesta un efecto rezago en la localización actual de los in-
muebles que implica una alta cobertura en espacios donde la cantidad de fieles 
católicos es menor y un abandono de sectores de reciente urbanización. Por otra 
parte, complementan a las dinámicas de evangelización otros tipos de edificacio-
nes, como colegios, centros de ayuda social, entre otros, pero esta cobertura no 
ha logrado impedir el descuelgue de un importante número de católicos obser-
vantes y practicantes, según expresan los censos de 2002 y 2012.
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17. Innovación e investigación científica en Chile

JohAnnes rehner1 y seBAstián BAezA2

17.1. Introducción

Siendo la economía chilena marcada por la exportación de productos mine-
ros, agrícolas, pesqueras, forestales, y por un mercado interno dominado por 
servicios de menor intensidad de capital humano y la construcción, es esperable 
que la investigación, la innovación, el desarrollo de nuevos productos y los ser-
vicios intensivos en conocimiento tienen poco protagonismo en la economía 
chilena. Por sobre todo los productos exportados tienen en su mayoría un bajo 
nivel tecnológico, siendo la estructura de exportación dominada por materia 
prima y sus derivados directos. Tal como hemos comentado anteriormente (ver 
capítulo 6 sobre geografía económica en este libro) las estructuras productivas 
de Chile en general se caracterizan por su enfoque en los procesos extractivos 
(mineros, forestales, agrícolas, pesqueros) con cadenas productivas cortas y de 
poca intensidad de capital humano y conocimiento. En términos de distribución 
geográfica se suma que, en el caso de Chile, la estructura territorial centraliza-
da en términos económicos, políticos y educacionales, impulsa la tendencia del 
capital humano avanzado a concentrarse en las áreas metropolitanas, principal-
mente Santiago.

La experiencia histórica de otros países – entre ellos algunos europeos – ha 
demostrado la importancia que tiene para el desarrollo la formación de capital 
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Sustentable, CEDEUS (Chile). Correo electrónico: jrehner@uc.cl

2 Instituto de Geografía, Pontificia Universidad Católica de Chile (Chile). 
 Correo electrónico: snbaeza@uc.cl



768

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

humano, el conocimiento y la innovación, en combinación con los procesos que 
permitan desarrollar cadenas productivas más largas y complejas en el país. Esto 
se ha discutido no solo para nivel nacional, sino también en su vínculo directo 
con el desarrollo regional y local (Méndez 2003; Moulaert and Farid 2003). En 
el modelo económico chileno reciente – desde el retorno a la democracia – esto 
ha sido reconocido e incorporado en varios aspectos de la política pública. Por 
lo menos se han implementado una serie de instrumentos, programas y agencias 
que fomentan la investigación científica en el país, la I+D orientado a la innova-
ción aplicada y el emprendimiento, considerando incluso la perspectiva espacial, 
por ejemplo, por la política de cluster, como será argumentado en este apartado.

Sin embargo, los resultados son contradictorios y no han cambiado aun la 
característica productiva y exportadora del país. Si bien, en el contexto latinoa-
mericano Chile es considerado de los países más innovadores, en comparación 
mundial se ubica detrás de países como China, Malasia y Hungría – todos ellos 
países con un reciente dinamismo económico, buscando un aumento de la alta 
tecnología (Dutta et al. 2015: VIII y XIX). En general, las evaluaciones de la im-
portancia económica de actividades innovadores en Chile evidencian resultados 
contradictorios en función del marco de referencia que se use. Al compararse 
con los “pares”, especialmente respecto a países miembros de la OCDE o paí-
ses de alto ingreso en general, Chile está mal posicionado, pero en su contexto 
regional se encuentra en posición de líder con respecto a varias dimensiones 
(Dutta et al. 2015: 33). Esta posición favorable en América Latina puede ser 
considerada un resultado de los esfuerzos realizados por Chile, lo cual se basa 
en gran medida en mecanismos y programas del Estado. Por otro lado, hay que 
considerar que una baja inversión en I+D (en relación al PIB) no es una carac-
terística distintiva de Chile, sino más bien típica para Latinoamérica en general y 
esto fue así incluso en el contexto de la política ISI (Katz 2001: 4).

Este apartado discute a continuación algunos insumos sobre la importancia 
de la I+D en el proceso de desarrollo en general y aplicado a Chile, para luego 
caracterizar brevemente el sistema nacional de innovación. Posteriormente se 
discuten primero los principales mecanismos orientados a la investigación cien-
tífica y segundo aquellos que buscan fomentar el emprendimiento innovador.
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17.2. Innovación como actividad estratégica

17.2.1. La importancia de la innovación en el proceso de desarrollo 
económico

La literatura académica perteneciente al campo de la Geografía Económica 
ha enfatizado especialmente desde los años 1980 en adelante el papel clave que 
juega la innovación y el desarrollo de nuevas tecnologías o productos (I+D) en 
el proceso de desarrollo económico regional (Asheim et al. 2011; Méndez 2003;  
Moulaert and Farid 2003). Tal vínculo entre innovación, crecimiento económico 
y desarrollo se encuentra como argumento central en variadas visiones y tradi-
ciones académicas:

- En la teoría económica clásica, especialmente en el trabajo de Joseph Schum-
peter se ha planteado el argumento que la innovación es el motor clave del 
crecimiento económico a través del proceso llamado la “destrucción crea-
tiva”. Esto se refiere a la observación que ciertas tecnologías y actividades 
económicos se hacen obsoletos, y esto conlleva una retracción de los factores 
productivos especialmente capital financiero y capital humano avanzado de 
estas actividades, reorientándolas hacia combinaciones más eficientes en su 
uso, quiere decir hacia sectores más innovadores (Dicken 2015: 75). Esto 
lleva así finalmente una nueva fase de crecimiento, basado en la nueva tecno-
logía y a los llamados “largos ciclos de crecimiento” como lo ha planteado 
por ejemplo Nikolai Kondratieff  (1979).

- La teoría de crecimiento económico planteada por Robert Solow (1956), parte 
del argumento que el crecimiento económico de los países se explica por el au-
mento de los factores productivos como capital financiero y trabajo, plantean-
do que el incremento de su uso implícitamente aumentaría el producto interno 
bruto. Pero el argumento decisivo en la discusión de Solow es el papel de un 
factor residual, interpretado como la “tecnología” (o “conocimiento”) que se 
ocupa en el proceso de producción. El uso de este factor residual determina la 
eficiencia con cual se emplean los primeros dos factores productivos – el tra-
bajo y el capital financiero, representado por ejemplo por el valor que se puede 
producir en una hora de trabajo. El factor residual, la tecnología, se refleja por 



770

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

ende en la productividad total de los factores (PTF) y es precisamente la mejora 
de esta productividad a través de innovación, lo que promueve el crecimiento 
económico a través del desarrollo de un país, más allá de la posibilidad de crecer 
simplemente aumentando la cantidad del factor productivo trabajo (o capital) 
empleado. Mejorar la PTF se interpreta en el marco de esta visión teórica-con-
ceptual como eje central del desarrollo país.

- Siguiendo la teoría de crecimiento planteada por Paul Romer (1990), se enfa-
tiza la importancia del crecimiento “endógeno”. Esta perspectiva argumenta 
que la innovación y la mejora de la productividad no se explica principalmen-
te por impulsos desde afuera, como por ejemplo inyectando y acumulando 
capital financiero, sino por la inversión en la innovación, buscando explíci-
tamente una mejora tecnológica de los productos o de los procesos produc-
tivos. Consecuentemente esta perspectiva otorga al estado, aunque también 
intervienen otros agentes, un papel clave en la generación de innovación y 
desarrollo, ya que supone que tal inversión deliberada en la mejora tecnoló-
gica es impulsada por el estado o que este lidere un proceso concertado en la 
búsqueda de tal fin.

- En el marco de la aspiración de relacionar crecimiento económico con in-
novación, se ha planteado recientemente el concepto de la “trampa del in-
greso medio” (middle income trap, Kharas and Kohli 2011). Esta perspectiva 
argumenta que un modelo de crecimiento económico basado principalmente 
en el uso de trabajo barato, lo que fue durante décadas el camino elegido 
por China y otros países asiáticos, o en la explotación de recursos naturales 
abundantes, como lo han seguido varios países de Latinoamérica, puede ser 
exitoso durante un periodo histórico específico, pero termina “atrapando” 
el crecimiento económico de estos países en un nivel de ingreso per cápita 
intermedio. Desde esta perspectiva se argumenta que la innovación es clave 
para salir de esta trampa y el Estado juega un papel central en la implementa-
ción de medidas que la favorezcan (Agenor et al. 2012).

- La geografía económica de la década de 1990 ha sido marcada a nivel global 
por la masificación de la discusión sobre innovación en una escala distinta, 
llevando la mirada hacia la escala regional y local (Moulaert and Farid 2003). 
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Esta perspectiva, explícitamente, geográfica ha utilizado diferentes conceptos 
como “sistemas regionales de innovación” (Asheim et al. 2011; Jiménez et 
al. 2011), “cluster” (Dicken 2015: 107) y “distritos industriales” (Markusen 
1996), los cuales tienen en común la idea de ciertas ventajas económicas que 
resultan de la aglomeración de las actividades en el espacio. Tal proximidad 
física en combinación con la cercanía institucional se considera como funda-
mental en el traspaso de conocimiento y de tecnologías. Un papel sumamente 
importante en este sentido tiene los fuertes vínculos regionales hacia delante 
y hacia atrás en la cadena productiva y el desarrollo de una masa crítica de tra-
bajadores especializados y altamente calificados. Este desarrollo conceptual 
ha dado base a la formulación de políticas públicas que buscan el desarrollo 
regional en base de estas ventajas, frecuentemente incentivando su surgimien-
to a partir de inversión pública – teniendo resultados muy distintos, pero 
mostrando una serie de ejemplos exitosos a escala mundial (Sternberg 1996).

- En los últimos años en el desarrollo conceptual-teórico en geografía econó-
mica ha habido un nuevo cambio de escala relevante para esta discusión – esta 
vez cambiando la escala analítica hacia las empresas. Este cambio de aproxi-
mación enfatiza en la discusión del papel de distintos agentes económico, y 
se encuentra por ejemplo en la perspectiva epistemológica promovida por la 
geografía relacional (Bathelt and Glückler 2003), por la geografía económica 
evolutiva (Balland et al. 2013; Boschma y Frenken 2013) o también por los 
trabajos asociados al concepto de las redes globales de producción (GPN por 
su sigla en inglés, Henderson et al. 2002) y los sistemas globales de innova-
ción (Binz and Truffer 2017). Ellos profundizan en la agencia de los procesos 
de innovación y fundamentan sus argumentos desde la teoría social la pro-
ducción de conocimiento, su traspaso y la producción de innovaciones. Un 
componente importante en esta perspectiva es el concepto de “contingencia” 
de la acción social, quiere decir la imposibilidad de predecir con certeza las 
futuras acciones o los resultados de una acción en particular: una inversión en 
innovación no necesariamente tiene como resultado directo e inmediato una 
mejora de la productividad. Sin embargo, es importante destacar el papel de 
los esfuerzos de fomento, entre ellos la inversión en investigación científica, 
como elementos de generación de un ámbito favorable para la innovación.
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Desde todas estas propuestas teóricas y conceptuales deriva el reconocimien-
to que el fomento de la investigación, de la formación de capital humano y de 
la innovación son factores clave para el desarrollo país a mediano y largo plazo. 
Esto se refiere tanto a la inversión total en estos ámbitos como también a la 
territorialidad de los agentes innovadores y la descentralización de la inversión 
en I+D.

En un país como Chile, el cual durante las últimas tres décadas ha logrado un 
aumento significativo de su PIB, de la inversión y de su desarrollo económico, 
es relevante poner especial énfasis en la pregunta si a partir del crecimiento eco-
nómico se está logrando un avance tecnológico importante, fomentando así el 
desarrollo económico para el bien de la población y para ser competitivo a largo 
plazo como economía nacional y regional. De igual forma es relevante discutir 
quienes son los agentes principales y los procesos dominantes en este sentido. A 
pesar de su constitución predominante neoliberal, en Chile la función de fomen-
tar la I+D ha sido asumida en primer lugar por el Estado (Barton et al. 2019). 
Pese a ello, la inversión pública en la I+D como fracción del PIB es aún muy por 
debajo de lo que gastan otros estados pertenecientes a la OCDE exitosos en el 
tránsito hacia un modelo económico basado en conocimiento e innovación. En 
Chile tan sólo destina un 0,36% del PIB en este ítem, muy por debajo de otros 
países OCDE con importante desarrollo reciente como Corea o Israel, que des-
tinan más que 4,0% del PIB a esta materia (CNCTCID 2019: 86)

Por otro lado, se ha argumentado tanto conceptualmente como en base de 
experiencias exitosas (California, Francia, Japón, Corea, Taiwán etc.) que el fo-
mento por parte del Estado es esencial para la innovación en el sector privado 
(Sternberg 1996). Siendo que los esfuerzos públicos recaen finalmente en el 
aumento de la productividad e impacto económico que tiene el conocimiento en 
la industria ha sido también objeto de crítica, considerando el ejemplo chileno 
como típico para una motivación productivista de fomento de la investigación 
(Barton et al. 2019). Además, la particular situación de Chile sugiere que los 
postulados Schumpeterianos no se cumplen a cabalidad, ya que en el corto pla-
zo no existe una relación significativa entre inversión en I+D y productividad 
(Benavente 2006), cuestionando el mecanismo causal entre la inversión en in-
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novación y desarrollo económico en el largo plazo, dentro del cual el Estado 
ha realizado aportes desde hace varias décadas, siguiendo la lógica de Paul Ro-
mer sobre los elementos endógenos que caracterizan al crecimiento y desarrollo. 
Pero incluso si los resultados de estos esfuerzos a largo plazo aún están por 
mostrarse, claramente que las inversiones públicas en el sistema nacional de in-
novación son relevantes y tienen además una dimensión geográfica, importante 
a enfocar debido a los impactos regionalmente diferenciados.

17.2.2. Aglomeración espacial de servicios intensivos en 
conocimiento

En cuanto a su distribución en el espacio, la innovación y los servicios intensi-
vos en conocimiento en general tienden a aglomerarse en ciertos lugares, preferen-
temente áreas metropolitanas. Las diferentes visiones sobre innovación y espacio 
(por ejemplo, Mendez 2003; Asheim et al. 2011) llegan a esta conclusión por medio 
de diferentes mecanismos, refiriéndose por ejemplo a la cercanía a instituciones 
estatales, universidades, colaboración entre distintos agentes innovadores, empre-
sas, sector financiero, concentración de infraestructura hasta la reputación y mayor 
calidad de vida de ciertos espacios (Florida 2002). Junto con la concentración de 
fuentes laborales en sectores intensivos en conocimiento, el capital humano avan-
zado tiene una marcada tendencia de concentración en el espacio por variadas 
razones vinculados a como se produce e intercambia conocimiento y elementos 
de calidad de vida urbana (Chacón y Paredes 2015). Si bien tal tendencia a la aglo-
meración espacial de servicios intensivos en conocimiento es una observación a 
escala global, se ha demostrado también explícitamente para Chile a través del aná-
lisis de la distribución espacial de la fuerza laboral (Escolano Utrilla y Ortiz Véliz 
2017). Empresas dedicadas a servicios intensivos en conocimiento se ubican por 
sobre todo en Santiago, siendo aquí claramente sobrerrepresentado el trabajo en 
servicios intensivos en capital humano, ya que la Región Metropolitana representa, 
aproximadamente, un tercio del mercado laboral, pero concentra 50% del empleo 
en este segmento. Otras ciudades con una evidente función de centro regional, 
tales como Antofagasta y Viña del Mar / Valparaíso, también demuestran una 
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mayor proporción de servicios intensivos en conocimiento, pero están claramente 
detrás del aporte de Santiago en cuanto al número de empleados en este segmento. 
Una tendencia a la aglomeración espacial aún más fuerte se observa en los rubros 
asociados a la tecnología de información y comunicación, como también en los 
servicios financieros. Pese a ello, es importante destacar la limitada importancia 
absoluta de estos últimos dos tipos de servicios en el mercado laboral de Chile, 
ya que solamente unos 100.000 empleados en todo Chile pertenecían a estos dos 
rubros en 2002 – más de dos tercios de ellos trabajaban en Santiago (Escolano 
Utrilla y Ortiz Véliz 2017: 302).

Esta situación se ha mantenido a lo largo de los años y evidencia la extrema 
concentración espacial de personal dedicado a actividades intensivas en conoci-
miento, principalmente, aquellas relacionadas a innovación y desarrollo (I+D). 
La Región Metropolitana concentra el 59% del personal dedicado a I+D, segui-
do por la Región de Valparaíso y del Bío Bío, con porcentajes claramente inferio-
res con aproximadamente 9% y 11%, respectivamente (Ministerio de Economía 
Fomento y Turismo 2019b). Esto demuestra también que la actividad intensiva 
en conocimiento está asociada a la localización de las grandes ciudades del país, 
las cuales además concentran diversas instituciones (públicas y educacionales) y 
las sedes de empresas que realizan actividades de innovación y desarrollo.

La aglomeración de las actividades intensivas en conocimiento ha sido con-
ceptualmente asociada a la existencia de un ambiente propicio para el desarrollo 
de este tipo de inversión. Este argumento es particularmente presente en la 
discusión de los clusters y de los llamados “sistemas regionales de innovación” 
(Cooke 2001), y se ha argumentado sobre el papel que juegan los vínculos glo-
bales particularmente para el desarrollo tecnológico y el surgimiento de espacios 
de innovación en países en vía de desarrollo, a partir de las cadenas globales de 
producción (Cooke 2013; Morrison et al. 2008). En Chile, sin duda que la Re-
gión Metropolitana concentra el gasto general hecho en el cuarto sector, el cual 
está ampliamente manejado por el aparato estatal, reflejado en la creación del 
Sistema Nacional de Innovación y configurado por la política chilena, empujan-
do el desarrollo de diversas instituciones, planes y programas que apuntan hacia 
el desarrollo de la I+D nacional, discutido más abajo evidenciando las pautas de 
inversión de las empresas y del Estado a escala regional.
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La política pública se ve enfrentada a la tendencia centralizadora, propia de 
los sectores con alta intensidad de conocimiento, lo que limita posibles ambicio-
nes asociadas a la descentralización y el desarrollo regional, por lo cual es nota-
ble que en Chile hoy, varios de los instrumentos y fondos públicos orientados 
a I+D siguen una pauta notablemente desconcentrada en términos espaciales. 
Sin embargo, no todas las regiones destinan montos similares a la inversión en 
innovación y desarrollo, sino que esto más bien ha sido modulado por las ne-
cesidades de cada una de las regiones, las cuales pueden reorientar recursos del 
Fondo Nacional de Desarrollo Regional (FNDR) hacia infraestructura u otros 
ítems que sean de su conveniencia.

Por otro lado, el fomento a la innovación y desarrollo responde a la política 
nacional que se enmarca en un sistema nacional de innovación, al que se invo-
lucran diversas instituciones y mecanismos que no necesariamente operan coor-
dinadamente. Es necesario caracterizar y describir las diferentes iniciativas que 
constituyen este sistema, el cual presenta varias aristas que van desde el fomento 
productivo a la investigación que se realiza en instituciones educacionales y los 
gobiernos locales. Consecuentemente a continuación se discuten primero los 
principales elementos del sistema nacional de innovación de Chile, para luego 
enfatizar primero en la investigación científica, impulsada por el Estado y luego 
en las actividades empresariales asociadas a la I+D.

17.3. El sistema nacional de innovación chileno

La innovación no se logra siempre con una acción dirigida hacia un resultado 
específico, no se puede reducir a la lógica de una simple combinación de capital 
humano avanzado con un cierto capital de riesgo para obtener un resultado pre-
visible. La inversión en innovación no siempre produce el resultado esperado. 
Más bien es un proceso abierto, incierto, en ocasiones fortuito – sin embargo, 
hay una serie de agentes económicos, científicos, estatales que interactúan co-
laborando o compitiendo en su búsqueda de innovar, fomentar la innovación 
o ponerla en valor a través de nuevos productos. Para referirse a este conjunto 
de agentes que a través de interacciones, redes y procesos de aprendizaje en un 
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sistema abierto marcan la I+D en un país, Freeman (1995) y Lundvall (2007) han 
introducido al inicio de los años 1990 el concepto “Sistema Nacional de Inno-
vación”. En los últimos años desde la perspectiva geográfica se ha enfatizado la 
necesidad de entender este sistema desde una perspectiva relacional poniendo 
énfasis en la práctica de innovar y las configuraciones de redes (Floysand and 
Jakobsen 2010). En la literatura perteneciente a la perspectiva de gestión y en 
muchos documentos de la literatura “gris” se ha preferido últimamente la noción 
de “ecosistema de innovación” – desde nuestra perspectiva algo desafortunada 
e imprecisa, por lo cual no la empleamos en este trabajo (Escobar et al. 2017).

En una primera aproximación proponemos aquí una mirada a las institucio-
nes involucrados – como agentes en un sistema de innovación nacional – pos-
tergando la discusión sobre los aspectos relacionales. Este apartado analiza la 
conformación de los que se puede considerar el sistema nacional de innovación 
chileno, previo a la creación del nuevo Ministro de Ciencia, Tecnología, Cono-
cimiento e Innovación en el año 2018. Así los siguientes apartados relatan la 
política y los mecanismos que han fomentado la ciencia en Chile durante básica-
mente tres décadas, teniendo presente que la evaluación de la nueva arquitectura 
de este sistema con un nuevo ministerio se debe evaluar en varios años más.

A pesar de la reducida importancia de la innovación en la económica chilena 
podemos identificar en el país un sistema relativamente sofisticado de institucio-
nes, programas e instrumentos que fomentan la investigación, la innovación y el 
desarrollo de nuevas tecnologías o productos. Entre ellos destaca la dominancia 
de agentes públicos. Tal presencia destacada de instituciones estatales en la I+D 
se instaló como elemento central de los sistemas de innovación nacional de los 
países latinoamericanos se instaló tempranamente, durante la ISI (Katz 2001). 
Incluso al inicio del nuevo milenio, en varios países de América Latina el estado 
es un agente central en los intentos de promover la política de emprendimiento 
e innovación (Vonortas 2002). La irrupción del (neo)liberalismo, la creciente 
integración de América Latina en las cadenas globales de producción y la mayor 
inserción de empresas multinacionales en la región ha tenido un efecto más 
bien debilitador sobre los sistemas nacionales de innovación en la Latinoamérica 
(Katz 2001). La capacidad que las redes globales de producción han demostra-
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do en otras regiones del mundo de traspasar conocimiento desde los centros 
hacia la periferia, debido a la necesidad propia de la red productiva (Ernst and 
Kim 2002) ha tenido poca incidencia en Latinoamérica, debido a la dedicación 
extractivista de las economías de la región. Por ende, este apartado se enfoca en 
un primer paso en la agencia de Estado en este sistema.

17.3.1. Instituciones y agencia pública en el sistema de innovación

Las actividades de innovación, investigación y desarrollo tecnológico en Chile 
están claramente marcadas por la acción de distintas agencias públicas mientras 
que el sector privado productivo hace esfuerzos relativamente limitados en esta 
área. Durante las últimas décadas los principales mecanismos de financiamiento 
no solamente para el fomento de la innovación y de la investigación científica, 
sino también para el desarrollo empresarial en Chile son manejados por el Esta-
do chileno a través del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONICYT, 
hasta 2018) y por la Corporación para el Fomento Productivo (CORFO). La 
agencia estatal CONICYT apoya al desarrollo de la ciencia en Chile y del capital 
humano avanzado, operando diferentes programas de financiamiento de investi-
gación individual, de investigación asociativa y de formación de capital humano 
avanzado. Mientras tanto CORFO se dedica principalmente a fomento de la 
competitividad del país, por lo cual se vincula claramente con la investigación 
aplicada. En 2018 fue creado el Ministro de Ciencia, Tecnología, Conocimiento 
e Innovación y CONICYT fue transformado en la Agencia Nacional de Investi-
gación y Desarrollo (ANID) que forma parte del Ministerio.

Estos organismos públicos se enmarcan en una política de innovación, que 
hasta un cierto grado es marcada por una visión “instrumentalista” o “producti-
vista” de la innovación (Barton et al. 2019) con una clara finalidad: innovar para 
crecer económicamente. Esta visión se hace manifiesto en la creación del Conse-
jo Nacional de Innovación para la Competitividad (CNIC), y lo que esto formula 
explícitamente en la finalidad de crear la Agenda para la Innovación y Compe-
titividad 2010-2020: “aumentar la tasa de crecimiento de la productividad total 
de factores (PTF) y así contribuir a retomar un nivel de crecimiento superior 
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al 5% anual” (CNIC 2010: 11). El CNIC fue creado en 2005 conformado por 
representantes de ministerios, de CONICYT y CORFO, otros políticos y repre-
sentantes del ámbito empresarial y tenía la finalidad de desarrollar una Estrategia 
de Innovación a escala país. Después de dos cambios de nombre hoy se llama 
“Consejo Nacional de Ciencia, Tecnología, Conocimiento e Innovación para el 
Desarrollo” (CNCTCID). En un documento fundamental de esta institución se 
expresa claramente la visión oficialista de la innovación en un país que busca un 
lugar más protagónico en la llamada sociedad del conocimiento a escala global: 
“La ciencia crea conocimiento, la tecnología lo aplica, la innovación genera valor 
a partir de ellas, y el emprendimiento empaqueta e implementa productivamente 
todo lo anterior, en una retroalimentación virtuosa que impulsa el progreso de 
la sociedad” (CNCTCID 2019: 13).

En concordancia con esta visión se implementó en Chile sobre todo a partir 
de 2006 con fuerza la política de instalar y fomentar los cluster (Figueroa-Sterquel 
et al. 2016) - lo que sigue presente como imagen guía en muchos ámbitos de la 
política regional de desarrollo. Este concepto basado en los trabajos de Michael 
Porter (2000), se refiere a una aglomeración en el territorio de actividades econó-
micas especializadas en un cierto sector o rubro, lo que supuestamente fomenta 
la competitividad de las localidades o regiones en cuestión, debido a su vocación 
productiva y conocimiento especializado. Por ende, esto se sostiene en el dis-
curso sobre la meta de cambiar hacia un crecimiento basado en conocimiento, 
sea en base de la búsqueda de mayor productividad o de alejarse del modelo 
extractivo-exportador (según la visión ideológica). Es importante destacar que 
en esta lógica predomina una visión que el Estado es el actor principal en este 
sistema. Si bien se plantea que lograr un crecimiento económico basado en el 
conocimiento, es posible solo con una fuerte inversión empresarial en I+D, se 
argumenta que tal inversión privada surge solo si primero el estado ha invertido 
fuertemente en este ámbito. “La experiencia de los países de la OCDE indica 
que para generar un salto en la inversión privada en I+D se requiere primero un 
incremento significativo del gasto público en dicha área” (CNIC, 2010: 13). Por 
esto en la Agenda para la Innovación y Competitividad 2010-2020 se pretendía 
alcanzar un gasto público en Innovación y Desarrollo de un 0,75% del PIB en 
2017 (CNIC 2010: 13).
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Figura 1.17.3.1. Estructura institucional del Sistema Nacional de innovación 

Fuente: Elaboración propia

Dado que la lógica de fomento a la innovación se basa en una agencia impor-
tante del Estado se ha construido también una estructura institucional (Sistema 
Nacional de Innovación) compuesto primero por un nivel estratégico, organis-
mos del estado (como ministerios) a escala nacional y segundo un nivel ejecutor, 
compuesto por agencias dependientes del Estado (CORFO y CONICYT), los 
cuales ejecutan programas e instrumentos (ver Figura 1.17.3.1.). Universidades, 
Centros de Investigación, pero también empresas postulan a los fondos mane-
jados a través de estos programas y financian así la mayor parte de las investiga-
ciones en Chile con fondos públicos. A nivel estratégico es además importante 
mencionar la conformación de los consejos (CNCTCID) como instancias en 
cual dialogan el sector público con la academia y el empresariado, incidiendo 
finalmente en las políticas, estrategias y agendas nacionales ligadas a la inno-
vación. Es preciso mencionar además la existencia de fundaciones privadas, fi-
nanciadas principalmente por grandes empresas, que impulsan por su parte una 
visión productivista de innovación y agenda temática, como lo hace por ejemplo 
Fundación Chile. Aun así, estos son – a diferencia de la experiencia de Estados 
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Unidos, por ejemplo – muy poco importante como ejecutor o financiador de 
programas de investigación propiamente tal.

17.3.2. Financiamiento de la innovación: estructura base y prin-
cipales mecanismos

Es notable que el financiamiento de la investigación en el marco del llamado 
Sistema Nacional de Innovación es en su gran mayoría público. Además, en 
Chile este financiamiento creció fuertemente a partir del año 2006, cuando – 
en un contexto de altos ingresos fiscales debido al auge de exportación minera 
– se incrementan los esfuerzos públicos con ingresos fiscales para buscar un 
crecimiento económico a largo plazo, con una estructura diversificada y mayor 
competitividad basado en conocimiento. Los aumentos de estas inversiones y 
las tendencias asociados se discuten más adelante asociados a los programas de 
CONICYT y CORFO respectivamente.

Aquí se propone una breve mirada a un fondo en específico, ya que este repre-
senta precisamente estos esfuerzos tan significativos en Chile en los últimos 15 años. 
A raíz del gran debate en Chile sobre el papel del cobre para el desarrollo país en 
el marco de la discusión sobre la introducción del “royalty minero”, se ha acordado 
usar una parte de los ingresos generados por el impuesto específico a la minería (im-
plementado en 2005) para el fomento de la innovación. Uno de los principales meca-
nismos creado por el Estado chileno con este propósito es el Fondo de Innovación 
para la Competitividad (FIC). Este fondo “constituye el principal instrumento para 
dotar de nuevos y mayores recursos los distintos esfuerzos que el Estado realiza en 
torno a la innovación” (Ministerio de Economía, Fomento y Turismo 2020). El FIC 
hace aportes fundamentales a diferentes programas de financiamiento tanto de CO-
NICYT como de CORFO, en el último caso principalmente al programa Innova, e 
incluso a otros programas que descansan en los gobiernos regionales. En términos 
de presupuesto, los montos otorgados por el FIC y sus distintas componentes se 
han incrementado considerable en los últimos años, lo cual queda evidenciado en un 
incremento relativamente constante de las partidas presupuestarias (Figura 2.17.3.2.) 
habiéndose casi duplicado en una década.



781

17. Innovación e investigación científica en Chile

Figura 2.17.3.2. Evolución de los montos presupuestados FIC periodo 2006-2016 (precios de 2016) 
Fuente: Zahler 2015.

El FIC no es sólo una de las fuentes principales para el financiamiento del 
Sistema Nacional de Innovación, sino que en términos políticos significó el paso 
inicial para el desarrollo de una estrategia de innovación que apuntaló la polí-
tica nacional en esta materia, discusión que se dio en el congreso durante los 
años 2006-2007 y se relaciona con la creación del consejo interministerial CNIC 
(Benavente and Price 2014).

La evolución temporal inversión que realiza el Estado chileno en el ámbito 
de innovación y desarrollo (I+D) muestra un aumento absoluto, mientras que 
como porcentaje del PIB, la inversión ha subido lentamente durante el periodo 
2011-2017 como lo muestra el GBARD (por sigla en inglés, Government Bu-
dget Allocations for R&D), (ver Figura 3.17.3.2.). Sin embargo, siguen siendo 
valores comparativamente bajos con la realidad del resto de países de la OCDE 

– siendo que el promedio OCDE está en 0,57% y la mayoría de estos países 
registran inversiones públicos en I+D entre 0,4 y 1,0% de su PIB respectivos 
(Ministerio de Economía, Fomento y Turismo 2019a: 21).
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Figura 3.17.3.2. Evolución Presupuesto Públicos para I+D. Fuente: Ministerio de Economía, 
Fomento y Turismo (2019a): 10.

Ya a mediados de la década pasada Tokman y Zahler (2004) destacaban la 
importancia de la inversión en I+D en Chile y el limitado esfuerzo que estaba 
realizando el país en comparación a otras naciones, los cuales, con contextos 
económicos similares, con abundancia en recursos naturales, habían logrado ma-
yor desarrollo económico a través de una fuerte inversión en I+D. Los ejemplos 
exitosos se sustentan en la inversión en I+D no sólo desde el estado, sino que 
ese impulso nace también del sector privado, situación que en Chile ha mejorado 
lentamente, con una mayor cantidad de empresas invirtiendo en I+D no sólo 
con fondos públicos, sino que también a través de fondos de las mismas empre-
sas (Tokman y Zahler 2004). Aun así, esto en parte se apoya en los incentivos 
tributarios que existen para empresas que realizan I+D en el país.

Sin embargo, se constata que el gasto total en I+D como porcentaje al PIB 
se estancó en Chile en un 0,36%, siendo no solamente el valor más bajo entre 
todos los países OCDE sino también muy por debajo del resto, ya que la gran 
mayoría de los países registra valores entre 1 y 4% (CNCTCID 2019: 86). Esto 
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significa, que considerando el gasto total de inversión en I+D y no solamente el 
gasto público, la brecha entre Chile y el resto de los países OCDE se abre aún 
más, lo que evidencia que la mayor deficiencia se muestra en la inversión en I+D 
por parte de agentes no estatales, como las empresas y fundaciones (Tokman y 
Zahler 2004).

A esto se suma que en Chile hay poco financiamiento privado para la inves-
tigación en organizaciones independientes. Destaca que el financiamiento del 
gasto en innovación realizado por las empresas es en gran parte realizado des-
de el mismo sector – mientras que la investigación en universidades y en otras 
instituciones sin fines de lucro es en su gran mayoría estatal (Cuadro 1.17.3.2.). 
Por otro lado, el financiamiento estatal para el sector privado es muy relevante, 
siendo la segunda fuente de inversión para I+D en las empresas.

 Sector de Ejecución
Fuentes de 

Financiamiento Estado Educación 
Superior IPSFL Empresas Observatorios

Empresas 1.288 6.984 6.659 184.152 0
Estado 45.657 154.736 38.223 20.118 0
Educación Superior 0 67.176 177 168 0
Instituciones sin Fines 
de Lucro 120 264 3.446 7 0

Fondos 
Internacionales 383 4.856 4.930 3.931 64.133

Total 2015p 47.448 234.016 53.435 208.376 64.133
Part % Ejecución 7,8% 38,5% 8,8% 34,3% 10,6%

Cuadro 1.17.3.2. Sector de ejecución y fuentes de financiamiento en gasto I+D 2015 ($MM Corrientes). 
Fuente: Elaboración propia en base a la sexta encuesta en I+D, Ministerio de Economía, 
Fomento y Turismo.

Por otro lado, destaca la participación que tienen en el Estado en términos 
de gasto relacionado a la educación superior, explicado a través de los diversos 
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programas ejecutados por CONICYT, la cual es la principal fuente de financia-
miento para la investigación que se realiza en dichas instituciones.

En los siguientes apartados se trabaja con las distintas dimensiones que com-
ponen la inversión que se realiza en Chile en términos de I+D, señalando los 
distintos programas, fuentes de financiamiento e instituciones que participan en 
este sector, además de las diferencias espaciales que existen dentro del país. Cabe 
destacar además que los datos utilizados en este apartado corresponden mayo-
ritariamente a las cifras expuestas por el Ministerio de Economía, Fomento y 
Turismo, quien ha realizado constantemente encuestas que evalúan tanto el gas-
to público en I+D como las inversiones que se realizan en este sector. Además, 
el mismo ministerio realiza un seguimiento de la situación de los trabajadores 
con grado de Doctor que se encuentran en el país, datos y análisis que han sido 
incorporados en este capítulo.

17.4. Programas y mecanismos para el fomento de la investigación 
científica

La investigación científica es parte relevante del proceso globalizador: con 
gran frecuencia los científicos y desarrolladores de nuevas tecnologías intercam-
bian conocimiento a escala global, lo producen en permanente interacción a 
escala global a través los sistemas de publicación científica y esto es transmitido 
por diversos mecanismos que incluyen tanto la producción local de conocimien-
to, como el intercambio entre profesionales y científicos a escala global. En este 
panorama de producción académica global, Chile ha logrado posicionarse en 
las últimas dos décadas en un nivel muy alto de producción de conocimiento 
científico en comparación latinoamericano, teniendo varias universidades reco-
nocidos internacionalmente por su calidad y además produciendo en relación a 
la población un numero destacado de publicación científica en comparación con 
otros países latinoamericanas (CNCTCID 2019: 102).

Pero hoy en día el quehacer científico y la preparación de los profesionales 
no solamente es más relevante sino también más masificado que nunca antes. 
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La cantidad de personas con educación superior, como estudios universitarios, 
ha aumentado rápidamente durante las últimas décadas a escala global: pasando 
de los 29 millones personas en los años 70s a cerca de 141 millones en 2006 en 
todo el mundo (Freeman 2010). Siendo que la mayor parte de este crecimiento 
de la fuerza laboral altamente calificada se ha dado en los países en vías de desa-
rrollo, particularmente en China y la India, esto es un desafío no solamente para 
los países desarrollados, tradicionalmente más fuerte en el campo académico, 
sino también para países como Chile que han hecho esfuerzos importantes para 
posicionarse en la ciencia y academia a escala global.

Es importante señalar que, para Chile, dedicar elevados montos de inversión 
a la investigación científica y a la formación de capital humano avanzado, se ha 
convertido un eje importante en la política de desarrollo país durante los últi-
mos años. Estas iniciativas responden al reconocimiento del aporte que hace la 
investigación científica al desarrollo país. En este proceso las universidades han 
jugado un papel importante no solamente en la formación de capital humano 
sino también en la producción de conocimiento nuevo, en gran parte con fon-
dos concursables de investigación, de financiamiento público. Las universidades 
de países en vía de desarrollo pueden jugar un papel clave en desarrollar inves-
tigaciones y conocimiento expresamente a servicio de un desarrollo inclusive de 
los países, pero existe una cierta preocupación porque si este quede arraigado 
solamente en las universidades y no logra difundir e influir en la sociedad no 
pueden cumplir esta finalidad de desarrollo (Arocena et al. 2015). Es por ello 
que el Sistema Nacional de Innovación involucra a CONICYT, como agencia 
estatal ligada a la investigación, en la lógica del efecto multiplicador que tiene 
la investigación en una sociedad y en la productividad económica, de acuerdo 
a lo esperado en las visiones desde una perspectiva relacional (Floysand and 
Jakobsen 2010) o evolucionaria (Balland et al. 2013) enunciada brevemente al 
comienzo de este capítulo.

El gasto público ejecutado a través del CONICYT, revela un enorme esfuer-
zo fiscal realizado para fomentar la ciencia y la innovación en Chile, especial-
mente desde el inicio del nuevo milenio. En apenas cinco años entre 2005 y 2010 
se triplicaron los fondos de investigación y de formación de capital humano, 
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otorgados por CONICYT (Figura 4.17.4.). En cuanto a la formación de capital 
humano destaca el drástico aumento del programa de becas de postgrado nacio-
nal (2006 a 2009) y luego la introducción del programa Becas Chile a partir de 
2009, el cual ha impulsado drásticamente el estudio de programas de magister y 
doctorado en el extranjero.

Figura 4.17.4. Presupuesto ejecutado CONICYT (2005-2018). 
Fuente: Elaboración propia en base de datos de la DIPRES / Ministerio de Hacienda

Este apartado describe los diversos programas de CONICYT que abarcan los 
fondos del programa FONDECYT, ya que es este el que más abarca en térmi-
nos de presupuesto, los fondos asociativos (los centros del programa FONDAP, 
por ejemplo), los centros regionales que son financiados a través de CONICYT 
y el programa de Formación de Capital Humano Avanzado el cual incluye el 
esquema de becas para estudios de posgrado. Todos estos fondos tienen sus pro-
pias particularidades y objetivos, los cuales se revisarán con más detalle a conti-
nuación, y que responden a las diversas lógicas ancladas en el alcance y objetivos 
de cada uno de los fondos. Adicionalmente en el trascurso del análisis de estos 
diferentes mecanismos se aplica un cambio de escala nación- región, cuando los 
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datos lo permitan, ya que por un lado el conocimiento tiene una tendencia hacia 
la aglomeración en el espacio, por otro lado – tal como ha sido mencionado en 
el capítulo introductorio – puede ser elemento clave para el desarrollo regional y 
una amplia bibliografía se ha dedicado a analizar el papel especifico que juega la 
región en la construcción de conocimiento (para un resumen ver Moulaert and 
Farid 2003; Méndez 2003).

17.4.1. Los fondos de investigación FONDECYT

Para financiar los proyectos individuales, desarrollados por investigadores en 
universidades o centros de investigación chilenos, existe principalmente el pro-
grama FONDECYT el cual incluye los concursos de investigación regular, de 
iniciación y de postdoctorado. En términos de fondos otorgados y de números 
de proyectos el programa FONDECYT es el principal mecanismo de finan-
ciamiento para la investigación científica en Chile: Más de 40% de los fondos 
entregados por CONICYT corresponden a este programa y superaron 120.000 
millones de pesos en 2016. Si bien, en comparación internacional (OCDE) los 
fondos invertidos en investigación pueden ser considerados bajos el valor otor-
gado por FONDECYT se multiplicó por el factor cinco entre 2005 y 2016 (Cua-
dro 2.17.4.1.).

Los proyectos FONDECYT son de central importancia para el desarrollo 
de conocimiento científico en el país, no solamente porque esto es el programa 
CONICYT de mayor volumen financiero, sino por sobre todo porque fomenta 
la investigación y creación académica en todas las disciplinas, otorgando plena 
libertad temática y permitiendo a los investigadores desarrollar investigación ab-
solutamente independiente, obligados solamente a la productividad académica. 
Para garantizar el desarrollo del conocimiento nos parece clave apoyar la investi-
gación de manera amplia – independiente de agenda política, necesidad pública 
y aplicabilidad de los resultados.
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Región Total  
(2000-2018) % del total Per cápita Población  

(2017)
Arica y Parinacota 8.574.378   0,8 37.928   226.068
Tarapacá 3.018.249   0,3 9.131   330.558
Antofagasta 22.170.479   2,0 36.493   607.534
Atacama 600.514   0,1 2.098   286.168   
Coquimbo 18.742.865   1,7 24.740   757.586   
Valparaíso 106.874.748   9,5 58.855   1.815.902   
Metropolitana 697.095.196   61,7 98.006   7.112.808   
O’Higgins 1.934.286   0,2 2.115   914.555   
Maule 29.374.782   2,6 28.111   1.044.950   
Biobío 115.280.921   10,2 56.582   2.037.414   
La Araucanía 40.411.187   3,6 42.217   957.224   
Los Ríos 68.319.873   6,0 177.529   384.837   
Los Lagos 9.092.313   0,8 10.972   828.708   
Aysén 1.912.450   0,2 18.539   103.158   
Magallanes 6.734.447   0,6 40.439   166.533   

Cuadro 2.17.4.1. Distribución regional de fondos de concursos FONDECYT Regular, de 
Iniciación y de Postdoctorados (2000-2018). Fuente: cálculo propio en base a Conicyt (2014), 
informes anuales publicados en www.fondecyt.cl e INE (2018).

Se evidencia que en términos espaciales la investigación en Chile esta extrema-
mente concentrada (Cuadro 2.17.4.1.). Destaca la clara predominancia de la Re-
gión Metropolitana de Santiago (RMS) como lugar de ejecución de los proyectos: 
cerca de dos tercios de los fondos otorgados a través de FONDECYT entre 2000 
y 2018 se entregan a universidades u otras instituciones patrocinadoras localizadas 
en Santiago. Las otras dos regiones chilenas que disponen de espacios metropo-
litanos y cuentan con la presencia de importantes universidades, siendo estas las 
regiones de Biobío y Valparaíso, siguen a la RMS en cuanto a fondos de investiga-
ción asignados por FONDECYT. Esta pauta espacial es testigo claro de la obser-
vación general que la investigación científica tiende a un mayor centralismo que 
por ejemplo la población o la producción industrial. Aproximadamente un tercio 
de la población nacional vive en la RMS, pero dos tercios de los fondos de inves-
tigación se concentran en la capital. Buscando las explicaciones de esto, hay que 
constatar que esta pauta responde a la concentración de la educación superior y de 
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las instituciones de la educación en esta región. Tal concentración de universidades 
lleva a una tendencia de la dominancia en investigación y finalmente se reproduce 
también la estructura espacial de la producción científica por ejemplo a través de 
las publicaciones (ver las discusiones más adelante en este capítulo).

Sin embargo, al calcular el gasto de investigación per cápita dicha predomi-
nancia de Santiago disminuye y una notable actividad de investigación relativo al 
tamaño de la población regional se hace notar, por ejemplo en Valparaíso (con 
la Universidad Católica de Valparaíso), en el Biobío (con la Universidad de Con-
cepción) y en la Araucanía (con la Universidad de la Frontera y la Universidad 
Católica de Temuco). El resto de las regiones obtiene muy pocos fondos con la 
particularidad de las regiones de Atacama y O´Higgins donde el valor per cápita 
es cercano a cero, como resultado del hecho que no albergaban en el periodo 
analizado a universidades de relevancia en el ámbito de investigación. Además, 
llama la atención el muy elevado valor per cápita obtenido en la Región de Los 
Ríos, donde la Universidad Austral y diferentes centros de investigación (sobre 
todo el Centro de Estudios Científicos CECs) fueron capaces de lograr un papel 
importante en la ejecución de proyectos de investigación en contexto de una 
región con bajo número de habitantes.

La tendencia actual demuestra que el fortalecimiento de las universidades 
regionales en los concursos FONDECYT sigue mostrando una tendencia lenta, 
pero positiva hacia la descentralización de la investigación científica. Aún más 
marcado es esta tendencia entre los investigadores jóvenes: en los proyectos 
de iniciación 2018 y 2019 instituciones de la región metropolitana se asignaron 
solamente la mitad de los fondos aproximadamente. En el postdoctorado entre 
2018 y 2020 unos 60-62% de los proyectos y fondos se concentran en la RMS. 
Considerando que los proyectos FONDECYT son un destacado instrumento 
de inserción de investigadores jóvenes en las universidades chilenas, el fortale-
cimiento de las regiones en este ámbito parece especialmente prometedor en el 
sentido de tendencias descentralizadoras de los fondos públicos de fomento a la 
investigación científica.

Es importante destacar que en los últimos años ha aumentado lentamente la 
distribución regional de los fondos otorgados a través de este programa. Si bien 
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no hay dudas sobre la necesidad de reducir el centralismo en Chile en muchos 
ámbitos, entre ellos también la investigación, este último campo en particular 
tiende globalmente a la concentración. Como se había mencionado en la parte 
conceptual la innovación y la investigación se produce en redes, en relación en-
tre investigadores y necesita acciones concertadas, unir esfuerzos y además para 
ser internacionalmente relevante en el campo de investigación se requiere de una 
cierta masa crítica de investigadores para poder generar de manera consistente 
actividades de investigación (Méndez 2003; Markusen 1996; Florida 2002). Todos 
estos requerimientos tienden aumentar aún más en cuando se considera la nece-
sidad de fomentar la investigación interdisciplinaria. A escala global hay muchos 
ejemplos que ilustran la concentración de la investigación científica y de las insti-
tuciones respectivas (universidades, centros de investigación) en las grandes me-
trópolis (Londres, San Francisco, Singapur) o en ciudades intermedias con perfil 
marcadamente académico (Oxford, Cambridge). En el contexto internacional se 
encuentran además ejemplos para países que, si bien tienen una estructura dispersa 
de su sistema universitario, se observan tendencias a la concentración de ciertos 
esfuerzos recientes para posicionarse internacionalmente - como por ejemplo la 
iniciativa de excelencia en Alemania. En este sentido en Chile es esperable que 
persista la tendencia de concentración de las investigaciones en la RMS, pero con 
acciones concertadas, más orientadas al fomento de grupos y programas de inves-
tigación se puede lograr una mayor descentralización, desarrollando aglomeracio-
nes secundarias que tengan relevancia internacional en campos específicos. Las 
iniciativas de investigación asociativa ofrecen esta oportunidad.

17.4.2. Los fondos asociativos para la investigación

El Estado chileno ha aplicado en las últimas dos décadas una serie de medi-
das que apuntan a investigaciones colaborativas, buscando efectos positivos de 
sinergia a través de iniciativas de aunar esfuerzos. Estas se insertan en la lógica 
de realizar investigación conjunta de diversos investigadores y fondos, los cuales 
pueden involucrar eventualmente a diversos tipos de actores y un mayor grado de 
permanencia en términos temporales que los proyectos de investigación indivi-
dual. A su vez, estos fondos reconocen la necesidad de trabajo interdisciplinario 



791

17. Innovación e investigación científica en Chile

para realizar aportes científicos a solución de problemas complejos y relevantes 
que proyectos individuales (FONDECYT) por si solos no son capaces de abar-
car. En cierto sentido reconocen la necesidad de una mirada sistémica de ciertos 
temas que requieren del trabajo conjunto de diversos investigadores nacionales e 
internacionales y lo traduce en mecanismo de financiamiento para esto.

17.4.2.1. Los centros de investigación asociativa

El mecanismo más importante de CONICYT para el financiamiento de in-
vestigación asociativa es el Fondo de Financiamiento de Centros de Investi-
gación en Áreas Prioritarias (FONDAP). El espíritu de estos fondos es aunar 
esfuerzos y recursos para formar centros de excelencia en aquellos campos te-
máticos, que son considerados prioritarios para el país y la sociedad y otorgar 
un financiamiento de 5 años con la posibilidad de agregar una segunda fase de 5 
años más (CONICYT 2019a). Se espera que así pueden generarse por el trabajo 
en conjunto y a largo plazo impulsos científicos importantes para enfrentar di-
chos desafíos país. A diferencia de los proyectos FONDECYT que dependen de 
los méritos del investigador (medido a partir de las publicaciones científicas) y de 
la evaluación de calidad del proyecto propuesto y por ende pueden ser guiados 
totalmente por los intereses investigativos de los postulantes, la organización de 
un grupo de investigadores en torno a líneas de importancia estratégica para el 
país es de importancia central para este tipo de centros. En los últimos años se 
impulsó de esta forma la investigación sobre temas asociados a recursos hídri-
cos, sustentabilidad, Cambio Climático, riesgos naturales, contaminación atmos-
férica, estudios de la Antártica y Sub-antártica entre otros (Cuadro 3.17.4.2.1.).

Además de su orientación hacia temas prioritarias para Chile, este progra-
ma está marcada por una clara aspiración de impulsar el reconocimiento y 
posicionamiento internacional de la ciencia chilena a través de otorgar apo-
yo adicional a aquellas líneas de investigación, investigadores y universidades 
que ya destacan en su campo respectivo – siendo este principio de fomento 
a la “excelencia” una lógica común en la política de fomento de la ciencia en 
muchos países. Tal procedimiento, sin embargo, genera casi automáticamente 
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una concentración espacial e institucional de los fondos, por lo menos en su 
inicio: En las primeras tres rondas de este concurso (iniciando sus actividades 
en 1998, 2000 y 2002) todos los proyectos ganadores pertenecieron a las tres 
universidades líderes a escala nacional: Universidad de Chile, Pontificia Uni-
versidad Católica de Chile y Universidad de Concepción. Sin embargo, en las 
rondas posteriores se ha observado una creciente participación de diferentes 
universidades entre los proyectos ganadores, reflejando la mayor ambición in-
vestigativa y el creciente éxito de un relevante número de universidades en el 
país. La Universidad Católica del Norte, la Universidad Austral de Chile, la 
Universidad Técnica Federico Santa María, la Universidad Adolfo Ibáñez, en-
tre otras, han ganado protagonismo en este programa (ver Cuadro 3.17.4.2.1.). 
Aun así, por diseño este mecanismo fomenta la concentración de las activida-
des en ciertas universidades y por ende en el espacio – pero esto se da cada vez 
más en alianzas entre diferentes instituciones, aportando así a lograr excelencia 
a nivel internacional en esfuerzos en conjunto entre universidades que pueden 
impulsar así también la colaboración en el campo de conocimiento entre dife-
rentes espacios urbanos dentro de Chile.

Vigencia Universidades 
participantes

Financiamiento 
MM$

Centros concluidos
Centro para la investigación 
interdisciplinaria avanzada en 
ciencia de los materiales (CIMAT)

1999-2009 UCH 6.000

Centro de regulación celular y 
patología (CRCP) 1999-2009 PUC 6.000

Centro de modelamiento 
matemático (CMM) 2000-2010 UCH 6.247

Centro para estudios avanzados en 
ecología y biodiversidad (CASEB) 2002-2012 PUC 6.000

Centro de Astrofísica 
(CENASTRO) 2002-2012 UCH, PUC, 

UdeC 6.000

Centro de estudios moleculares de 
la célula (CEMC) 2002-2012 UCH 6.000
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Vigencia Universidades 
participantes

Financiamiento 
MM$

Centro de investigación 
oceanográfica en el pacífico sur-
oriental (COPAS)

2002-2012 UdeC 6.040

Centros en segunda fase
Centro de regulación del genoma 
(CRG) 2010-2020 UCH, PUC, 

UNAB 4.456 (fase 1)

Centro de excelencia en geotermia 
de los andes (CEGA) 2010-2020 UCH, PUC 3.611 (fase 1)

Centro de desarrollo urbano 
sustentable (CEDEUS) 2012-2022 PUC, UdeC 4.218 (fase 1)

Centro de ciencia del clima y la 
resiliencia (CR2) 2012-2022 UCH; UAC, 

UdeC 4.066 (fase 1)

Centro nacional de investigación 
para la gestión integrada de 
desastres naturales (CIGIDEN)

2012-2022 PUC, UCN, 
UNAB, USM 4.175 (fase 1)

Centro de estudios interculturales e 
indígenas (CIIR) 2012-2022 PUC, UAHC, 

UDP 3.940 (fase 1)

Centro de investigación en energía 
solar (SERC-CHILE) 2012-2022

UCH; F. 
Chile; UAI; 
Ant; UdeC; 
UTA; USM

4.040 (fase 1)

Centro interdisciplinario de 
investigación en acuicultura 
sustentable (INCAR)

2012-2022 UDEC; UAC; 
UNAB, 4.250 (fase 1)

Centro de estudios para el conflicto 
y la cohesión social (COES) 2013-2023 PUC; UCH; 

UAI, UDP 4.250 (fase 1)

Centro de estudios avanzados de 
enfermedades crónicas (ACCDIS) 2013-2023 PUC, UCH 4.500 (fase 1)

Centro de recursos hídricos para la 
agricultura y minería (CRHIAM) 2013-2023 UdeC; UFRO; 

UDD 4.250 (fase 1)

Centros en primera fase
Centro de Investigación. Dinámica 
de Ecosistemas Marinos de Altas 
Latitudes (IDEAL)

2015-2020 UAC 4.500 (fase 1)

Centro de Gerociencia, Salud 
Mental y Metabolismo 2015-2020 UCH, PUC 4.500 (fase 1)

Cuadro 3.17.4.2.1. Centros FONDAP 
Fuente: elaboración propia en base de datos de CONICYT (2019a).
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Este tipo de proyectos son relativamente costosos, considerando que cada 
uno de los centros recibe por año entre 600 y 1.000 millones de pesos, lo que 
corresponde aproximadamente a los fondos otorgados a veinte proyectos del 
concurso FONDECYT regular. El programa FONDAP sin embargo espera que 
la concentración de los fondos en estos mecanismos genere investigaciones con 
mayor productividad científica, mayor visibilidad y relevancia internacional a 
través de la coordinación interna en los centros en torno a sus líneas de inves-
tigación. Actualmente (2019) se encuentran en funcionamiento 13 centros de 
excelencia pertenecientes al programa FONDAP (Cuadro 3.17.4.2.1.). De acuer-
do con su aspiración, estos centros se destacan en general por una alta produc-
tividad científica y por realizar un aporte importante a la formación de capital 
humano avanzado: “estos centros han producido más de 4.350 publicaciones 
indexadas, más de 520 jóvenes investigadores han obtenido el grado de doctor y 
más de 315 el grado de magíster. En sus líneas de investigación han participado 
cerca de 435 postdoctorantes” (CONICYT 2019a). En consecuencia, se consta-
ta que los FONDAP han logrado el elevado estándar de productividad científico 
y han contribuido significativamente al posicionamiento de la investigación chi-
lena a escala internacional.

Otro de los fondos que corresponden al interés por la creación de investiga-
ción asociativa son los proyectos “Anillos”, financiado por CONICYT bajo el 
programa Proyectos de Investigación Asociativa (PIA), organizados en diferen-
tes áreas. Los fondos tienen el objetivo común de involucrar asociativamente y 
con impacto en el desarrollo del país a diversos investigadores en temáticas que 
son relativamente amplias. De estos programas se espera que exista además un 
importante aporte en términos de producción científica, los cuales son también 
evaluados como indicadores de impacto por el programa. A diferencia de los 
anteriores (Centros FONDAP) son centros de menor tamaño y financiamiento, 
con una duración de tres años, con un monto total de 450 millones de pesos. 
Otra diferencia es que en el caso de estos centros las áreas temáticas no son 
predefinidas por CONICYT, sino que se guían por temas propuestas por los 
mismos grupos de investigadores (Cuadro 4.17.4.2.1.).
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Ciencia y tecnología Ciencias Sociales

Universidad
Monto 
(MM$)

En % del 
total Universidad

Monto 
(MM$)

En % del 
total

Universidad de 
Chile 3.150 25,2 Universidad de 

Chile 690 15,5

Universidad 
Católica 3.500 28,0 Universidad 

Católica 1.200 27,0

UTFSM 1.800 14,4
USACH 900 7,2
Otros (en RMS) 2.250 18,0
Univ. regionales 900 7,2 Univ. regionales 1.650 37,2
TOTAL 12.500 100 TOTAL 4.440 100,0

Cuadro 4.17.4.2.1. Financiamiento adjudicado a través del concurso “anillo” (2013-2018). 
Fuente: elaboración propia en base a CONICYT (2019b).

La distribución de los fondos adjudicados bajo esta modalidad demuestra una 
tendencia claramente orientado al área de ciencia y tecnología y además una muy 
fuerte concentración tanto institucional como en el espacio, particularmente de 
los proyectos perteneciente a esta área: Mas de 90% de los fondos “anillo” en 
los concursos de ciencia y tecnología (2013 y 2017) fueron asignados a universi-
dades y otras instituciones ubicados en Santiago y las dos universidades líderes 
se adjudicaron más de 50% de estos fondos. En el campo de ciencias sociales 
sin embargo la imagen es más diversa: los fondos están mejor distribuido en el 
espacio, siendo las universidades regionales capaces de adjudicarse un 37% de 
ellos (concursos 2013 y 2018, en base a CONICYT 2019a).

Al programa “anillo” se suman los Centros de Investigación y Desarrollo con 
aporte basal, también corresponden a instancias de creación de centros multidis-
ciplinarios enmarcados dentro del programa PIA, los cuales consisten en fondos 
que financian centros que se encuentran consolidados y financiados por un largo 
periodo de tiempo, y que a futuro se transformen en centros de excelencia en 
términos tecnológicos. Actualmente, existen 13 centros con financiamiento ba-
sal bajo este concepto. Cabe destacar además que el financiamiento de este tipo 
de centros se desprende también de los fondos para la innovación y competiti-
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vidad señalados anteriormente. Estos centros además deben también postular a 
otros instrumentos para poder mantener sus actividades de investigación, ya sea 
a través de proyectos FONDEF o los mismo FONDECYT. La importancia de 
este programa radica en mantener continuamente centros esenciales que se han 
posicionado nacional e internacionalmente en el quehacer científico (Cuadro 
5.17.4.2.1.).

Centro Institución 
patrocinante

Monto total 
(MM$)

Centro de Estudios Científicos (CECS) (CECS) 7.875
Centro de Modelamiento Matemático (CMM) UCH UdeC 6.421
Centro de Excelencia en Astrofísica y Tecnologías 
Afines (CATA)

UCH, PUC, 
UdeC 4.448

Centro de Envejecimiento y Regeneración 
(CARE) PUC 3.398

Fundación Ciencia para la Vida (FCV) (FCV) 5.058
Corporación Instituto de Ecología y 
Biodiversidad (IEB) (IEB) 2.648

Unidad de Desarrollo Tecnológico (UDT) UdeC 4.398
Centro de Investigación Oceanográfica en el 
Pacífico Sur-Oriental (COPAS) UdeC 2.505

Centro para el Desarrollo de la Nanociencia y 
Nanotecnología (CEDENNA) 

USACH, 
UCH, UFSM 5.379

Centro de Tecnología para la Minería (AMTC) UCH 5.900
Instituto Sistemas Complejos de Ingeniería (ISCI) (ISCI) 2.740
Centro Científico Tecnológico de Valparaíso (CCTVal) UFSM 3.250
Centro de Óptica y Fotónica (CEFOP) UdeC 3.260

Cuadro 5.17.4.2.1. Centros de Investigación y Desarrollo con financiamiento basal 2013. 
Fuente: CONICYT (2013a).

En cuanto a la dedicación temática se observa una casi completa dedicación 
al ámbito de las ciencias naturales y la tecnología, algunos de ellos en campos 
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con evidentes ventajas de Chile por su condición física (CATA, COPAS), en 
otros casos enfocando en investigaciones en campos de frontera científica a 
nivel internacional (CEDENNA, CMM) y en otros casos tienen una relación di-
recta con la aplicación ingenieril-económico (AMTC, ISCI). Por esta orientación 
temática la concentración institucional y Universidades como la Universidad Fe-
derico Santa María y la USACH juegan un papel más importante. Sin embargo, 
las dos universidades dominantes de Santiago en conjunto con la Universidad de 
Concepción lideran en estas iniciativas.

En relación a la investigación científica con explicita ambición de ser aplicado 
económicamente, es preciso agregar otro mecanismo de CONICYT, de hecho, 
uno de los programas más antiguos, los FONDEF tienen por objetivo realizar 
investigación con impacto directo en términos económicos y/o sociales. Estos 
fondos no pertenecen al programa PIA su relevancia para la discusión de la aso-
ciatividad en la investigación, se debe a la relación que se busca establecer entre 
los centros de investigación con empresas o agentes del mundo privado, dado 
que el fondo busca generar productos, procesos o servicios de manera aplicada.

En su conjunto, los fondos destinados al programa PIA han aumentado a lo 
largo del periodo 2011-2015, pese a una disminución sustancial en el año 2014. 
El presupuesto completo del programa PIA supera los 23.600 MM de pesos, los 
cuales están casi a la par con los, aproximadamente, 22.500 MM de pesos que el 
Estado invierte en los FONDEF (en el año 2015). Sin embargo, estos montos 
están muy por debajo de los montos que son invertidos por el programa FON-
DECYT, los cuales llegan a 112.320 MM$ en el mismo año. Sin embargo, a través 
de estos fondos asociativos, el financiamiento estatal de la investigación en Chile 
emplea una mirada a largo plazo, intentando mantener en el tiempo centros de 
investigación que destaquen internacionalmente, reconociendo la característica 
colaborativa de la ciencia y la necesidad de propuesta académica a distintos de-
safíos fundamentales para el país. Uno de estos sigue siendo el centralismo, por 
el cual el CONICYT ha implementado un programa explícitamente regional, 
discutido a continuación.
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17.4.2.2. Centros Regionales

Frente a la necesidad evidente de descentralización en Chile en general, recu-
rrir a las experiencias internacionales en el campo de fomento de la investigación 
da algunas luces sobre posibles caminos. Países como Francia han fomentado 
decididamente el surgimiento de centros secundarios de investigación a través 
de financiamiento público o en algunos casos en colaboración con empresas 
innovadoras dando impulso a importantes actividades en la “periferia”, como 
lo ilustran los exitosos casos de la política de cluster de alta tecnología en Francia 
con el destacado caso de Grenoble (Potter 2009). Estas tendencias, enmarcadas 
en una política de cluster o de impulso a un sistema regional de innovación mues-
tran la importancia de agentes públicos en este campo – produciendo efectos 
regionales incluso cuando su política de innovación corresponde más bien a una 
lógica nacional (Sternberg 1996).

En el caso chileno en el marco del sistema nacional de innovación, parti-
cularmente a través de CONICYT se ha reconocido la necesidad de dirimir 
las diferencias que existen entre las regiones en términos de investigación. Por 
ello, se ha establecido el programa regional de CONICYT, el cual tiene como 
como propósito “descentralizar la actividad científica y tecnológica, y generar 
e instalar capacidades regionales en ámbitos de la Ciencia y Tecnología que 
sean prioritarios para el país” (CONICYT 2016: 5). Sin embargo, la biblio-
grafía sobre los sistemas de innovación ha hecho patente el papel central de 
las relaciones y el trabajo asociativo que requiere de proximidad. Por ende, la 
aproximación de CONICYT de establecer centros regionales que aglomeran 
en ciertos lugares los esfuerzos de investigación se puede entender como una 
iniciativa de concentración descentralizada, para obtener los beneficios de las 
acciones concertadas, enfrentar la necesidad de una masa crítica, pero dismi-
nuir la tendencia de concentración en Santiago de las actividades de investiga-
ción. Estas iniciativas regionalizadas por ende tienden a basarse en las carac-
terísticas particulares de las regiones en términos de necesidad o de ventajas 
relativas de cuales disponen.

Bajo el programa de Centros Regionales se han establecido en total 17 cen-
tros, de los cuales 9 se encuentran actualmente (2020) vigentes. En general el 
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principio es la distribución “equitativa” de estos, por lo en cual cada región, 
salvo en la RMS, se ha establecido uno de estos centros. La región de Valparaíso 
constituye una excepción ya que aquí se operan tres diferentes centros. Actual-
mente las regiones de Atacama, Los Lagos y Los Ríos no disponen de centros 
vigentes bajo este programa, pero en estas regiones se habían establecido previa-
mente centros que fueron descontinuados: el Centro Regional de Investigación 
y Desarrollo Sustentable de Atacama (CRIDESAT); el Centro de Ingeniería de 
la Innovación (CIN, Los Ríos) y el Centro de Investigación y Desarrollo (CIEN 
AUSTRAL, Los Lagos). Además, hubo un centro discontinuado compartido 
entre las regiones del Maule y O´Higgins: el Centro de Investigación en Biotec-
nología silvoagrícola (CIBS). Otros centros que fueron descontinuados recien-
temente se encuentran en el Cuadro 6.17.4.2.2.

Estos centros reflejan claramente el espíritu de fomentar un “sistema regio-
nal de innovación”, siendo que busca vincular el trabajo científico en univer-
sidades locales con instituciones públicas regionales y preferentemente apoyo 
desde el sector productivo (Asheim et al. 2011). En cuanto a las instituciones 
involucrados es preciso destacar que esta modalidad requiere de una participa-
ción de los Gobiernos Regionales (GORE) respectivos en cada uno de los cen-
tros. Esto implica que las propuestas de centros no solamente se fundan en el 
interés académico sino responden también a una agenda (política) regional, lo 
que da cuenta de la ambición de estos centros de aportar al desarrollo regional 
y del hecho que su finalidad no es necesariamente la excelencia académica. Su 
propósito es desarrollar un fuerte vínculo con la aplicación de conocimiento 
en el territorio a partir de la investigación realizada. Esto se manifiesta también 
en la dedicación temática de cada uno de los centros: los temas a cuáles se 
dedican revelan importantes vínculos con aspectos productivos o caracterís-
ticas y físicos o culturales de los territorios respectivos. Los centros bajo esta 
modalidad tienen como área central de su actividad la investigación, pero esto 
se enmarca en la función de desarrollo tecnológico y finalmente la transmisión 
de esto a la región. Pero la participación de los GOREs no se refiere sola-
mente a un apoyo institucional y de colaboración sino es también con fondos 
propios dado que los aportes financieros son relativamente equitativos entre 
los GORE respectivos y el CONICYT. Además, hay la excepción de la Región 
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de Valparaíso donde dos centros son financiados en 100% por el GORE de 
Valparaíso: Centro Regional de Innovación Hortofrutícola de Valparaíso (CE-
RES) y Centro de Investigación en Turismo y Patrimonio (CITYP).

A pesar de lo relevante de esta iniciativa en términos de descentralización, 
es preciso destacar que los fondos manejados por estos centros son claramente 
menores que aquellos otorgados por el FONDAP (el presupuesto anual de to-
dos los centros regionales en conjunto apenas alcanza un tercio del presupuesto 
anual de un solo centro FONDAP). Otra comparación para dimensionar estos 
centros y el volumen de financiamiento involucrado consiste en considerar que 
el presupuesto anual de un centro regional es similar a 5 a 10 proyectos del 
concurso FONDECYT regular. La creación de estos centros contemplaba un 
monto anual entre $200 y $400 millones pesos, y la duración del financiamiento 
era por un plazo de cinco años (“proyecto de creación”) con la opción de so-
licitar un segundo periodo de cinco años (“proyecto de continuidad”), sujeto a 
una evaluación favorable de la primera etapa (Verde 2014: 60). Transcurrido la 
etapa de continuidad, los centros regionales tienen la posibilidad de optar a tres 
años adicionales de financiamiento que apuntan a fortalecer la continuidad del 
centro en el largo plazo. Este fondo está sujeto a la evaluación obtenida por el 
centro en términos de vinculación con los distintos sectores productivos de la 
región, con la comunidad científica, el desarrollo y transferencia tecnológica y, 
finalmente, la investigación y generación de conocimiento. Esta tercera y última 
etapa busca entre otros aspectos, la estabilidad en términos laborales del centro, 
fortaleciendo la permanencia de los investigadores.

En resumen, el esquema de financiamiento de los centros regionales se define 
en base a tres etapas las cuales constituyen financiamiento basal a través de fon-
dos compartidos entre el Gobierno Regional y CONICYT, los cuales se otorgan 
a través de fondos concursables CONICYT. La relevancia de este esquema radi-
ca en la constante participación de los centros regionales sobre la decisión de los 
fondos, destacando la característica regional de este programa.
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Nombre Centro Región Fundado / 
Renovado Instituciones

Centro de Investigaciones 
del Hombre en el Desierto 
(CIHDE)

Arica 
Parinacota 2001 / 2007

Centro de Investigación 
y Desarrollo en Recursos 
Hídricos (CIDERH)

Tarapacá 2009

Centro de Investigación 
Científico Tecnológico 
Para la Minería 
(CICITEM) 

Antofagasta 2004 GORE, UCN; Univ. De 
Antofagasta

Centro de Estudios 
Avanzados en Zonas 
Áridas (CEAZA)

Coquimbo 2002 
(vigente)

GORE, IIA; UCN, 
Universidad de La 
Serena

Centro Regional de 
Estudios en Alimentos 
Saludables (CREAS)

Valparaíso 2006 
(vigente)

GORE, Universidad 
de Valparaíso, PUCV, 
USM, otros

Centro Regional de 
Innovación para una 
agricultura sostenible 
integral (CERES)

Valparaíso (vigente) GORE, PUCV, 
Agrícola Quintil S.A

Centro de Investigación 
en Turismo y Patrimonio 
de la Región de Valparaíso 
(CiTyP),

Valparaíso 2011

GORE, Corporación 
de Desarrollo Pro-
Aconcagua, Universidad 
de Valparaíso, PUCV

Centro de Estudios 
Avanzados en Fruticultura 
(CEAF)

O´Higgins 2009 
(vigente) IIA; UCH; ASPROEX

Centro de Estudios en 
Alimentos Procesados 
(CEAP)

Maule 2009 
(vigente)

IIA, Universidad de 
Talca; Universidad 
Católica del Maule: 
Sugal Chile; Surfrut 
Ltda

Centro de Investigación 
de Polímeros Avanzados 
(CIPA)

Biobío 2002 / 2009 
(vigente) GORE, UDEC, UBB

Centro de Genómica 
Nutricional Agroacuícola 
(CGNA)

Araucanía 2004 / 2010 
(vigente) GORE, IIA, UFro

http://www.ciderh.cl/site/edic/base/port/inicio.html
http://www.ciderh.cl/site/edic/base/port/inicio.html
http://www.ciderh.cl/site/edic/base/port/inicio.html
http://www.cicitem.cl/
http://www.cicitem.cl/
http://www.cicitem.cl/
http://www.ceaza.cl/es
http://www.ceaza.cl/es
http://www.ceaza.cl/es
http://www.creas.cl/
http://www.creas.cl/
http://www.creas.cl/
http://www.cipachile.cl/
http://www.cipachile.cl/
http://www.inia.cl/
http://www.ufro.cl/
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Nombre Centro Región Fundado / 
Renovado Instituciones

Centro de Investigación 
en Ecosistemas de la 
Patagonia (CIEP)

Aysén 2004 
(vigente)

GORE, IIA ; 
Universidad Austral 
de Chile, UDEC, 
Universidad de 
Montana, USA, 
Universidad de Siena, 
Italia; Salmón Chile 
A.G.

Centro de Estudios del 
Cuaternario Fuego-
Patagonia y Antártica 
(CEQUA)

Magallanes 2001 / 2007 
(vigente)

GORE, Instituto de 
Fomento Pesquero; 
Instituto Antártico 
Chileno; Universidad de 
Magallanes

Cuadro 6.17.4.2.2. Centros Regionales Vigentes.
Fuente: Elaboración propia en base a www.conicyt.cl UCH – Universidad de Chile, PUCV – 
Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, UCN – Universidad Católica del Norte; USM 
– Universidad Técnica Federico Santa María, Asociación de Productores y Exportadores de la 
Región de O’Higgins, ASPROEX, UDEC – Universidad de Concepción, UBB – Universidad del 
Biobío, UFRO – Universidad de la Frontera, IIA - Instituto de Investigaciones Agropecuarias.

De acuerdo con la diferencia en términos de financiamiento y considerando 
su dedicación a la relevancia regional en términos de política pública, estos cen-
tros tienen una cantidad de publicaciones de relevancia académica menor que 
los Fondap. En términos de este criterio de “productividad” destacan 5 centros: 
CEAZA; CIHDE, CEQUA, CIPE, CREAS ya que cada uno de ellos ha publi-
cado más de 10 artículos ISI por año (entre 2006 y 2012) (Verde, 2014). Estos 
centros nombrados anteriormente aún siguen en funcionamiento. La mayoría de 
ellos sigue actualmente un esquema de financiamiento compartido entre aportes 
basales del Gobierno Regional y CONICYT, además de otras fuentes las cuales 
incluyen también aportes de otros concursos como Fondecyt, CORFO e incluso 
fuentes internacionales de financiamiento.

http://www.cequa.cl/
http://www.cequa.cl/
http://www.cequa.cl/
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17.4.2.3. La iniciativa milenio

La iniciativa milenio es el mecanismo principal a través de cual la Corpora-
ción de Fomento de la Producción (CORFO) financiaba investigación científica. 
Sin embargo, desde la fundación del Ministerio de Ciencia y la puesta en marcha 
de la ANID (la cual reemplaza a CONICYT), el programa milenio fue desligado 
de CORFO e incorporado en los programas de esta nueva agencia, por lo cual 
lo estamos discutiendo aquí y no en el apartado 11.5.3. donde se debatirán sobre 
otras iniciativas CORFO ligadas a la innovación.

Las iniciativas milenio son programas de investigación colaborativa, organi-
zados en dos grandes concursos, diferenciando ciencias naturales de ciencias so-
ciales. En cada de una de estas agrupaciones disciplinarios hay dos mecanismos: 
los núcleos milenio y los institutos milenio, cuya diferencia consiste en la can-
tidad de investigadores participantes, años de duración y por ende volumen de 
fondos asignados. Frecuentemente grupos de investigadores constituyen prime-
ro un núcleo milenio, posteriormente, este se convierte en un instituto milenio.

En términos de fondos de los núcleos e institutos milenio es relevante desta-
car que los fondos totales asignados a estas iniciativas son de aproximadamente 
116.000 millones de pesos, lo que significa que el volumen financiero de la inicia-
tiva milenio es similar a la sumatoria de todos los fondos asignado hasta la fecha 
a través del programa FONDAP, el cual tiene un objetivo similar en cuanto a la 
colaboración entre diversos investigadores. Esto ilustra el papel de la CORFO en 
la investigación en Chile, a pesar de que la investigación científica propiamente tal 
no constituye el principal objetivo de CORFO.

Sin embargo, hay que considerar que estos núcleos e institutos obtienen impor-
tante parte de su financiamiento a través de otras fuentes – distinto a la iniciativa 
milenio. Un estudio diferenciado de los institutos y centros milenio del periodo 
2009-2014 muestra que en parte apenas un tercio de sus recursos financieros lo 
obtienen desde la iniciativa milenio (INNOVOS Chile 2016: 79). Esta situación se 
da principalmente a aquellos centros orientados a las Ciencias Naturales y Exactas. 
Por el contrario, en los centros orientados a las Ciencias Sociales, el financiamiento 
principal es el de la iniciativa Milenio, aportando en promedio 61% (InnovosChi-
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le, 2016: 79). Por otro lado, vale destacar la dominancia absoluta de las Ciencias 
Naturales y Exactas en cuanto a los fondos asignados (Cuadro 7.17.4.2.3.). Si bien 
en número de proyectos la relación es relativamente equilibrado, en cuanto a los 
fondos entregados se observa que más de 90% de los recursos financieros utiliza-
dos por los institutos y núcleos milenio se orientan a Ciencias Naturales y Exacta, 
mientras las Ciencias Sociales suman apenas 6,8% de la asignación anual a los ins-
titutos y centros milenio. Esto da cuenta de la clara preferencia de la orientación de 
los esfuerzos de investigación cuando esto son manejado por una institución cuya 
misión y objetivo está vinculado al sector productivo.

Tipo de Centro Montos asignados (MM$)
Institutos Ciencias Naturales y Exactas 62.634
Institutos Cs Sociales 2.792
Núcleos Cs. Naturales 45.669
Núcleos Cs. Sociales 5.103

Cuadro 7.17.4.2.3. Distribución de fondos de la iniciativa milenio por área (2000-2018). 
Fuente: Base de datos Iniciativa Milenio (2018).

Como resultados de la iniciativa, los principales puntos de medición son la can-
tidad de patentes y propiedad intelectual que se genera a partir de la investigación, 
como también en la cantidad de publicaciones (Web of  Science) que los distintos 
grupos publican durante los periodos de financiamientos. En términos de propiedad 
intelectual y patentes las principales críticas recaen en la poca cantidad de innovacio-
nes generadas que son finalmente registradas, en donde solo tres iniciativas explican 
el 70% del total de los registros que se realizan (INNOVOS Chile 2016). Este es 
uno de los puntos relevantes que es necesario poner atención, ya que la iniciativa 
científica milenio contrasta con otros fondos como FONDAP precisamente por su 
orientación hacia la productividad, debido a que los fondos provengan de CORFO.

En términos de publicaciones, existe también una diferencia en cuanto a la 
cantidad de publicaciones científicas entre los núcleos e institutos en Ciencias 
Sociales y los orientados a las Ciencias Naturales y Exactas. Durante en sus pri-
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meros tres años de ejecución, los núcleos e institutos en Ciencias Sociales tan 
solo publicaron 0,7 artículos en revistas ISI por investigador asociado, lo cual 
contrasta con las 4,5 publicaciones por investigador asociado que realizan en sus 
primeros cinco años de ejecución los núcleos e institutos en Ciencias Naturales 
y Exactas (INNOVOS Chile 2016: 46 y 59). Esto posiblemente se explica por la 
cantidad de fondos otorgados para la investigación, y la diferencia en tradiciones 
disciplinares Ciencias Sociales, ya que en cuanto a publicaciones en libros la re-
lación es inversa (5,5 en Ciencias Sociales y 0,4 en Ciencias Naturales, Innovos 
2016: 46 y 59). Más adelante se discute con mayor profundidad las diferencias 
que existen en términos de productividad científica de las distintas Universida-
des, lo cual también refleja las diferencias espaciales que existen hoy en día.

17.4.3. La formación de capital humano avanzado a través de 
becas

En el debate sobre el papel de conocimiento e innovación en el desarrollo 
de los países se ha enfatizado el papel central que pueden jugar investigadores 
jóvenes, formados domésticamente que obtienen un postgrado en el extranjero 
y al volver al país aportan al desarrollo domestico a través del conocimiento que 
traen al país y a través de las redes establecidos – un mecanismo denominado a 
veces “circulación de conocimiento” (o en inglés “brain circulation”, Saxenian 
2005). Precisamente en países con cierta debilidad a nivel universitario, poca 
oferta de postgrado y un limitado escenario de investigaciones domesticas este 
procedimiento es fundamental.

En el caso de Chile este camino ha sido elegido como un complemento im-
portante a la estrategia de fortalecer las propias investigaciones, para acelerar 
así el avance en el campo de ciencia chilena. Las raíces de esta aproximación se 
remontan al tiempo de la dictadura, cuando las becas y el financiamiento de es-
tudios de doctorado estaban suscritos bajo el programa “Presidente de la Repú-
blica”, el cual desde 1981 buscaba la capacitación de profesionales de alto nivel 
orientados hacia áreas prioritarias de desarrollo para Chile. Posteriormente el 
programa forma parte integral de CONICYT, el cual se encargó de impulsar un 
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plan nacional de desarrollo científico en el año 1988. Luego, la evolución de la 
política pública a partir del año 2001 fortaleció la cooperación internacional con 
otras instituciones internacionales en este campo como la fundación Fulbright 
en Estados Unidos y DAAD en Alemania a través de un préstamo que el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) entregó para el desarrollo de nuevas áreas 
científicas para Chile. Finalmente, en el año 2008 se intensifica fuertemente la 
promoción de esta política y se fusionan los distintos programas de becas en uno 
solo creando así Becas Chile – con sus diferentes mecanismos –el cual entrega 
becas para realizar estudios tanto en Chile como en el extranjero. Este cambio ha 
sido fundamental y muy positivamente evaluado por organismos internacionales 
(OCDE & Banco Mundial 2011).

El programa Becas Chile se ha vuelto masivo en los últimos años, después de 
que en la década de los noventa solamente unas decenas de personas obtuvieron 
por año una beca para estudios de doctorado, este número ha aumentado a va-

Figura 5.17.4.3. Número de becarios de doctorado por país de estudio y año de graduación 
(1998-2018). Fuente: CONICYT 2020.
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rios cientos de becarios de doctorado todos los años, incluso superando los 1000 
becarios en 2011. Sin embargo, el salto cuantitativo más importante en cuanto al 
número de becas otorgados ocurre a partir del año 2009, cuando la consolida-
ción del programa de Formación de Capital humano Avanzado crea una mayor 
cantidad de becas (Figura 5.17.4.3). Hasta fines de 2019 se habían registrado 
aproximadamente 16.500 becarios con grado obtenido, casi 8.000 de ellos con 
grado de doctor (CONICYT 2020). A pesar del gran número de investigadores 
jóvenes que han sido beneficiados con una beca se ha criticado una deficiencia 
en términos sociales, ya que criterios de equidad muy débiles en el programa de 
doctorado de becas Chile (Chiappa y Muñoz García, 2015).

En términos de área de estudios, destaca una predominancia de ciencias na-
turales y de ingeniería, en el caso de las becas de doctorado nacional. Esto refleja 
prácticas disciplinares y profesionales, siendo en algunas de estas áreas un doc-
torado más común que en ciencias humanas y sociales; sin embargo, también 
refleja lo que los países en vía de desarrollo buscan frecuentemente cuando 
fomentan el estudio de doctorado. Ellos frecuentemente muestran un enfoque 
de su fomento postgrados en las disciplinas que supuestamente hacen un mayor 
aporte al desarrollo tecnológico de los países: las llamadas disciplinas “STEM” 
(conocido por su sigla en inglés; Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemática). 
Sin embargo, vale destacar la participación importante de ciencias sociales (21%) 
y humanidades (12%) – lo que también refleja la importancia de estas disciplinas 
en el panorama universitario y académico del país. Además, hay que considerar 
que varios programas de doctorado en campos de ciencias sociales y humanida-
des en Chile son relativamente nuevos por lo cual en el periodo considerado aun 
no estaban participando de manera relevante (Figura 6.17.4.3)

En el caso de las becas de doctorado internacional, la orientación de los es-
tudiantes apunta mayoritariamente hacia las ciencias sociales, siendo este sector 
OCDE el que más estudiantes recibe en términos porcentuales.

Por otro lado, uno de los mayores desafíos que enfrenta el programa hoy es la 
inserción laboral del creciente número de ex becarios, ya que el sistema nacional 
de innovación no muestra el mismo dinamismo que el otorgamiento de becas y 
la obtención de grado de doctor. Sin embargo, aunque esta duda estaba presente 
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desde el inicio del programa los observadores internacionales habían también 
evaluado positivamente el impacto del programa sobre la ciencia e innovación 
en Chile y la necesidad del sistema nacional de innovación de seguir creciendo 
para absorber este capital humano avanzado (OCDE & Banco Mundial 2011: 16 
y 57). Se ha constatado que el postdoctorado ubicados en universidades o cen-
tros de investigaciones aparece como la opción de mayor importancia, mientras 
que las posibilidades de insertarse en el mundo productivo, parece muy poco 
probable, ya que las empresas chilenas muestran internacionalmente una muy 
baja actividad de investigación y un número muy reducido de empleados con 
doctorado (González y Jiménez 2014).

Frente a la falta de datos sólidos sobre la inserción laboral de doctores en 
Chile, la Asociación Nacional de Investigadores en Posgrado (ANIP) realizó 
una encuesta el 2016. El resultado arrojó algunos resultados positivos, como 
por ejemplo el hecho que ¾ de los que adquirieron un doctorado, se demoraron 
menos que un año en encontrar trabajo, y que este trabajo se asocia en la gran 
mayoría con la experticia adquirida – mientras que un 12% no encontró trabajo 
(ANIP 2017: 11 y 15). Sin embargo, las características del trabajo evidencian 
signos importantes de precariedad laboral de aquellos que se encuentran ac-
tualmente trabajando: por ejemplo, un tercio de los doctores trabaja solamente 
jornada parcial (hasta 28 horas semanales). También en términos de situación 
contractual destaca que un tercio trabaja a honorarios, unos 20% con contrato a 
plazo fijo y solamente 20% obtuvieron un contrato indefinido (ANIP 2017: 14).

Figura 6.17.4.3. Becarios CONICYT nacional e internacional por área del conocimiento OCDE 
hasta 2020. Fuente: CONICYT (2020).



809

17. Innovación e investigación científica en Chile

El panorama de una inserción relativamente rápida, pero con trabajo parcial 
e incertidumbre contractual a mediano plazo se debe además al hecho que los 
titulados con grado de doctor se insertan casi completamente en la educación 
superior (87%; ver Cuadro 8.17.4.3.). Esta situación ha generado una amplia dis-
cusión sobre la política del aumento cuantitativo de becas versus la demanda por 
capital humano avanzado en el país, ya que las universidades no pueden absorber 
la oferta laboral de Doctores. Recordando el concepto de sistema nacional de in-
novación y el de cluster, tampoco las universidades deberían tener este papel do-
minante en el mercado laboral de capital humano avanzado. Al respecto, resulta 
imperante un cambio y orientación desde la empresa privada en la incorporación 
de titulados con grado de doctor y la adopción de ellos en los distintos procesos 
de innovación y desarrollo.

Doctorado Magister Profesional 
y/o Licenciado

Técnico 
Superior Otros TOTAL

Estado 242 405 826 282 362 2.116
Educación 
Superior 5,284 1,684 3,576 794 812 12.150

Institución sin 
fines de lucro 307 200 967 578 303 2.355

Empresas 207 497 2,933 1,122 855 5.613
Observatorios 65 59 237 131 44 535

Total 6.104 2.844 8.538 2.906 2.376 22.769

Cuadro 8.17.4.3. Personal I+D según nivel de titulación formal (Promedio Mensual 2015). 
Fuente: Resultados desagregados de la sexta encuesta en I+D, Ministerio de Economía, Fomento 
y Turismo.

En términos de distribución espacial de investigadores con doctorado existe 
una marcada concentración de las personas con doctorado en Santiago, lo cual 
se condice con la mayor cantidad de Universidades que realizan investigación, y 
una mayor chance de conseguir fondos que respalden sus investigaciones. Como 
resultado, las regiones sufren una fuga de cerebros, de jóvenes investigadores 
que comienzan su carrera académica en la capital o ciudades cercanas, en des-



810

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

medro de las Universidades regionales y del desarrollo regional (Atienza y Aroca 
2012). Esta situación recae finalmente en los indicadores de productividad cien-
tífica y sus pautas regionales, las cuales son una consecuencia del sistema no sólo 
de becas, sino que también, de los fondos de investigación asociados.

17.4.4. Investigación en las universidades chilenas y sus pautas 
regionales

El panorama de las universidades en Chile es variado, conteniendo aproxima-
damente 60 universidades, lo que es un número elevado considerando el número 
de población, pero solamente un número reducido de ellos tiene una relevante 
dedicación a la investigación. Esto se refleja entre otros en el hecho que, según la 
CNA, de las universidades chilenas en 2020 solo 25 habían sido acreditadas en este 
ámbito. Al respecto, destacan mayoritariamente las universidades pertenecientes al 
Consejo de Rectores (CRUCH), consejo que agrupa las principales universidades 
del país, y que tienen una orientación no sólo educadora, sino que también en 
investigación.

Las universidades pertenecientes al CRUCH aportaron entre 2000 y junio de 
2017 un total de casi 100.000 publicaciones registradas en el Web of  Science (WoS), 
concentrando la amplia mayoría de publicaciones WoS realizadas en el país. A su 
vez, la Pontificia Universidad Católica de Chile y la Universidad de Chile concentran 
la mayor cantidad de artículos publicados, sumando entre ellos casi la mitad de los 
artículos publicados, seguidos por la Universidad de Concepción (Cuadro 9.17.4.4.). 
Es notable que, en términos de citas, otras universidades como la Universidad Téc-
nica Federico Santa María presenta un alto nivel de impacto, mucho mayor que el 
mostrado por las otras dos universidades mencionadas anteriormente.

Por otro lado, las universidades privadas que no participan en el CRUCH, pero 
realizan actividades de investigación (33) aportaron menos publicaciones, pero entre 
ellos destacan algunas pocas universidades, principalmente Universidad Andrés Be-
llo, Universidad Diego Portales, Universidad del Desarrollo, Universidad Los Andes, 
Universidad Adolfo Ibáñez y Universidad Academia del Humanismo Cristiano.



811

17. Innovación e investigación científica en Chile

D
oc

um
en

to
s

Im
pa

ct
o 

Pr
om

ed
io

 C
ita

s
N

úm
er

os
 

de
 c

ita
s

%
 D

oc
um

en
to

s 
C

ita
do

s

U
ni

ve
rs

id
ad

 d
e 

C
hi

le
27

.2
69

0,
93

30
7.

36
3

68
,4

7
Po

nt
ifi

ci
a 

U
ni

ve
rs

id
ad

 C
at

ól
ic

a 
de

 C
hi

le
21

.9
85

1,
10

29
1.

25
7

66
,8

3
U

ni
ve

rs
id

ad
 d

e 
C

on
ce

pc
ió

n
11

.0
39

0,
85

12
8.

75
8

73
,8

8
U

ni
ve

rs
id

ad
 d

e 
Sa

nt
ia

go
 d

e 
C

hi
le

5.
14

5
0,

78
48

.3
17

71
,1

5
U

ni
ve

rs
id

ad
 A

us
tr

al
 d

e 
C

hi
le

5.
04

9
0,

88
49

.7
05

72
,3

2
U

ni
ve

rs
id

ad
 T

éc
ni

ca
 F

ed
er

ic
o 

Sa
nt

a 
M

ar
ía

4.
26

8
1,

65
58

.2
83

71
,8

1
Po

nt
ifi

ci
a 

U
ni

ve
rs

id
ad

 C
at

ól
ic

a 
de

 V
al

pa
ra

ís
o

3.
81

4
0,

74
23

.2
29

60
,8

2
U

ni
ve

rs
id

ad
 d

e 
La

 F
ro

nt
er

a
3.

09
0

0,
86

22
.7

42
62

,6
3

U
ni

ve
rs

id
ad

 C
at

ól
ic

a 
de

l N
or

te
3.

08
4

0,
76

25
.2

24
70

,3
1

U
ni

ve
rs

id
ad

 d
e 

V
al

pa
ra

ís
o

2.
78

3
0,

92
28

.9
15

66
,1

2
U

ni
ve

rs
id

ad
 d

e 
Ta

lc
a

2.
31

4
0,

81
14

.9
76

65
,1

9
U

ni
ve

rs
id

ad
 d

e 
Ta

ra
pa

cá
1.

45
0

0,
66

9.
18

4
63

,3
1

U
ni

ve
rs

id
ad

 d
el

 B
ío

-B
ío

1.
36

2
0,

77
6.

70
0

61
,8

3
U

ni
ve

rs
id

ad
 d

e 
A

nt
of

ag
as

ta
1.

32
9

0,
74

9.
91

4
70

,9
4

U
ni

ve
rs

id
ad

 d
e 

La
 S

er
en

a
99

8
1,

00
10

.7
89

77
,9

8
U

ni
ve

rs
id

ad
 C

at
ól

ic
a 

de
 T

em
uc

o
70

2
0,

54
3.

10
5

59
,8

6
U

ni
ve

rs
id

ad
 d

e 
M

ag
al

la
ne

s
68

0
0,

82
5.

14
5

67
,4

1
U

ni
ve

rs
id

ad
 d

e 
Lo

s 
La

go
s

65
1

0,
79

5.
72

7
67

,3
4

U
ni

ve
rs

id
ad

 C
at

ól
ic

a 
de

 L
a 

Sa
nt

ís
im

a 
C

on
ce

pc
ió

n
62

0
0,

61
4.

01
2

66
,7

2
U

ni
ve

rs
id

ad
 A

rt
ur

o 
Pr

at
48

6
0,

66
3.

57
0

67
,7

1
U

ni
ve

rs
id

ad
 C

at
ól

ic
a 

de
l M

au
le

41
5

0,
52

1.
63

5
59

,8
0

U
ni

ve
rs

id
ad

 d
e 

Pl
ay

a 
A

nc
ha

28
1

1,
13

76
0

43
,2

8
U

ni
ve

rs
id

ad
 M

et
ro

po
lit

an
a 

de
 C

s 
de

 E
du

ca
ci

ón
25

4
0,

57
1.

76
7

65
,0

6
U

ni
ve

rs
id

ad
 T

ec
no

ló
gi

ca
 M

et
ro

po
lit

an
a

22
1

0,
53

1.
71

1
74

,3
0

U
ni

ve
rs

id
ad

 d
e 

A
ta

ca
m

a
18

6
0,

65
90

3
69

,0
2

C
ua

dr
o 

9.
17

.4
.4

. A
rt

íc
ul

os
 e

n 
re

vi
st

as
 in

de
xa

da
s 

W
oS

 p
or

 U
ni

ve
rs

id
ad

 (2
00

0-
20

17
). 

Fu
en

te
: h

tt
ps

:/
/i

nf
or

m
ac

io
nc

ie
nt

ifi
ca

.c
l/

pr
od

uc
tiv

id
ad

-d
e-

un
iv

er
si

da
de

s-
cr

uc
h-

se
gu

n-
ar

ea
s-

de
-in

ve
st

ig
ac

io
n-

oc
de

/,
 b

as
ad

o 
en

 
in

di
ca

do
re

s 
de

 T
ho

m
so

n 
R

eu
te

rs
 a

 ju
ni

o 
de

l 2
01

7.



812

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

Tal concentración institucional, necesariamente se traduce en aglomeración 
espacial. En términos regionales se observa una muy marcada concentración 
de la “productividad científica” medida a través de las publicaciones indexadas 
WoS, muestra nuevamente la predominancia de la Región Metropolitana de San-
tiago, desde donde proviene la gran mayoría de estas publicaciones. Este valor 
es muy similar a la concentración de proyectos FONDECYT en la RMS y cla-
ramente supera el peso relativo de la capital en términos poblacionales. Aun así, 
hay que destacar la productividad en las regiones de Biobío, Valparaíso e incluso 
en regiones sin metrópolis dominante: Los Ríos, Antofagasta, Araucanía – aso-
ciado a la existencia de importantes universidades y centros de investigación en 
estas regiones. A grandes rasgos esta concentración en la Región Metropolitana 
se condice con la esperada “fuga de cerebros” que se mencionaba al final del 
apartado anterior, complementado por el surgimiento de algunos focos regio-
nales que reflejan una cierta descentralización concentrada de la investigación 
académica en Chile.

Sin duda alguna que uno de los principales elementos que aseguran la pro-
ducción científica a nivel nacional es la colaboración que existe con otras insti-
tuciones a escala global. La cooperación entre diversos investigadores determina 
la producción científica (Lee and Bozeman 2005), en dónde también la distancia 
geográfica juega un papel relevante (Ponds et al. 2007). No es algo casual que la 
actividad científica se concentre en los campos de la Astronomía y la Astrofísica, 
sino que más bien existe una propuesta de colaboración entre distintos inves-
tigadores internacionales y nacionales, los cuales convergen en la instalación e 
inversión de infraestructura para observatorios astronómicos en el país, consi-
derando la idoneidad del territorio chileno para este tipo de actividades. Tales 
condiciones naturales favorables, que permiten el desarrollo de investigaciones 
científicas en condiciones únicas o por lo menos difíciles de encontrar, han sido 
conceptualizadas como “laboratorios naturales”. Se considera que pueden ser 
impulsores no solamente de la investigación de importancia global como argu-
mentado arriba, sino generar además considerables efectos de “derrame” en el 
sentido institucional, de conocimiento, de infraestructura e incluso efectos eco-
nómicos secundarios – por lo menos en el caso de los observatorios astronómi-
cos (Guridi et al. 2020). A raíz de tales expectativas en el programa explora se ha 
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masificado la idea de los laboratorios naturales, definiendo diez áreas temáticas 
en Chile que califican como tales “laboratorios”, entre ellos glaciares, océano, 
antártica, sismos aparte de la evidente astronomía (CONICYT 2013b).

El ejemplo de mayor relevancia y más destacado mundialmente sigue siendo 
la investigación astronómica, ya que la reputación y productividad científica de 
Chile en estos campos ha sido realizada poniendo en valor ciertos aspectos de 
la condición geográfica de Chile para desarrollar estudios científicos de lideraz-
go mundial. Tales condiciones para el desarrollo de observación científica se 
reúnen en el norte chileno, donde las regiones de Coquimbo y de Antofagasta 
concentran la mayor cantidad de observatorios (Cuadro 10.17.4.4.). Uno de los 
lugares preferidos de la inversión en grandes observatorios ha sido Chajnantor 
ubicado en la comuna de San Pedro de Atacama. A raíz de esto, en el territorio 
chileno se encuentran un número importante de observatorios astronómicos de 
relevancia global. Entre los cuales destacan diez observatorios con valores de 
inversión superior a 100 millones de dólares. Evidentemente esta dimensión de 
inversión se desarrolla en el marco de alianzas internacionales con la colabora-
ción de instituciones de investigación astronómica de Europa (ESO), Estados 
Unidos (NOAO) y Japón (NAOJ) o consorcios con varias universidades líderes 
en este campo a nivel mundial. Un ejemplo para esto es AURA, un consorcio 
de 40 universidades, la mayoría de Estados Unidos y con la participación de la 
Universidad de Chile y de la Pontificia Universidad Católica (Cuadro 10.17.4.4.). 
Si bien las inversiones recientes en este campo son importantes, el desarrollo de 
esta actividad científica en Chile es de larga data. Por ejemplo, el Observatorio 
Interamericano de Cerro Tololo fue inaugurado ya en 1967 como sede sur del 
Observatorio Astronómico Óptico Nacional de Estado Unidos (NOAO).

Aunque no es posible comparar estos montos directamente con los progra-
mas de CONICYT, porque la temporalidad es muy diferente y se compararían 
inversiones en infraestructura con transferencias corrientes, es notable que las 
inversiones en los 10 mayores observatorios científicos de astronomía en Chile 
suman en su conjunto, aproximadamente, 5.000 millones de US-$. Esto supera 
el presupuesto total de CONICYT del año 2016 en más que 10 veces, o expre-
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sado de otra forma, supera la suma de todas las transferencias realizadas por 
CONICYT entre 2003 y 2016.

Estos observatorios como también la amplia gama de programas de inves-
tigación asociativa de CONICYT discutida anteriormente han evidenciado que 
la vinculación entre investigadores y el desarrollo de actividades en conjunto 
forman parte relevante de la actividad científica en Chile. A lo largo de este 
apartado se ha revisado no sólo la investigación que realizan las Universidades 
y otros Centros de Investigación, sino que también se ha evaluado la situación 
de la actividad desarrollada entorno de la Innovación y Desarrollo a lo largo del 
país, evidenciando la concentración de este tipo de actividades en los centros 
urbanos del país y en unas pocas instituciones. Por otro lado, existe hoy en día 
una gran cantidad de oferta pública para el desarrollo de este tipo de actividades 
pese a que Chile aún está lejos de conseguir el nivel que presentan otros países 
de la OCDE.

Más aún, la universidad tiene también un rol relevante en la sociedad actual 
del conocimiento y en el proceso globalizador (Rodríguez-Ponce, 2009). El caso 
chileno evidencia en gran parte los esfuerzos que se han realizado en esta línea, 
no sólo en la formación de capital humano avanzado, sino que también en los 
esfuerzos políticos que hasta hoy en día se ha desarrollado de manera constante 
pero no ajena a conflictos y dificultades. Sin embargo, en la sociedad del cono-
cimiento son relevantes los esfuerzos que se realizan en la vereda privada, espe-
cíficamente en las empresas que desarrollan innovación. Característico para para 
los llamados sistemas nacionales de innovación (Lundvall 2007) es que el Estado 
tiene una participación importante como impulsor de la actividad innovadora – 
lo que se evidencia en el caso chileno a través de la importancia de CORFO en el 
fomento del emprendimiento y sus programas que apuntan hacia la innovación, 
discutidas a continuación.

17.5. Emprendimiento innovador y la investigación aplicada

Es común en los discursos públicos como también en parte de la bibliografía 
referida a la innovación y desarrollo económico regional o local homologar los 
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conceptos “emprendimiento” y “creación” o por lo menos emplear frecuente-
mente los conceptos “emprender” e “innovar” en conjunto. Así también el in-
forme del Global Entrepreneurship Monitor Chile (Mandakovic and Serey 2016) 
ocupa un discurso que construye un nexo entre emprendimiento e innovación, 
por ejemplo, proponiendo como solución a la estancada productividad laboral en 
Chile, “la necesidad de crear mejores condiciones para el desarrollo del empren-
dimiento y la innovación, en todos los niveles” (Mandakovic and Serey 2016: 8).

Esta visión es reflejo del supuesto, presente en las teorías de crecimiento e 
innovación citadas al inicio de este apartado (especialmente Romer 1990), su-
poniendo que aumentando la innovación se puede obtener no solamente mayor 
crecimiento sino un mejorado uso de los factores productivos e implícitamente 
se supone que las nuevas empresas tienden a ser más innovadores que las antiguas 
empresas, eliminadas del mercado. En este sentido las discusiones conceptuales 
frecuentemente plantean que un papel importante recae sobre las empresas de 
menor tamaño y la creación de nuevas empresas como proveedores con alto 
nivel tecnológico, esperando que ellos tengan además un positivo efecto sobre 
el desarrollo económico de un territorio dado. Desde esta visión parece lógico 
que la política pública busca impulsar tal mecanismo, empleando un conjunto de 
medidas de fomento al emprendimiento, de la colaboración entre empresas y la 
protección de industrias emergentes (Torres-Fuchslocher 2010: 276).

17.5.1. Emprendimiento e innovación

Chile destaca a nivel mundial por un elevado nivel de emprendimiento (Man-
dakovic and Serey 2016). Se caracteriza por una elevada motivación de las per-
sonas para emprender, lo que se refleja a nivel macroeconómico en mayores 
indicadores de emprendimiento que los países OCDE en general, sin embargo, 
esto contrasta con una mayor incidencia de emprendimiento por necesidad que 
en los países desarrollados (Rodríguez y Rehner 2020). Por ende, en Chile, más 
que en otros países, emprendimiento no iguala a creación ni mucho menos a 
innovación. Tal emprendimiento por necesidad se debe principalmente a la falta 
de alternativas y a debilidades estructurales del mercado laboral. Esta realidad 
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es aún más pronunciada en regiones económicamente menos prósperas, espe-
cialmente en las regiones del Sur donde destaca además por una participación 
mayor de actividades agropecuarias. Es un rubro en cual el emprendimiento 
y el trabajo por cuenta propia son más recurrente, por lo cual en este caso el 
emprendimiento incluso puede relacionarse con precariedad laboral debido a 
la vulnerabilidad de los “emprendedores” que puede implicar, especialmente 
cuando los ingresos son muy volátiles en función de la estacionalidad. En las re-
giones Maule, Araucanía, Los Lagos, en torno de un tercio de la fuerza laboral se 
encuentra en condición de trabajo por cuenta propia (Atienza et al. 2016: 121).

En cuanto a la interpretación de este fenómeno y su vínculo con I+D es 
importante destacar, no solamente que la motivación de emprender en Chile 
se asocia menos con oportunidades específicos de mercado, sino es aún menos 
asociada a nuevas ideas e innovación. Domina la necesidad de compensar la 
falta de puestos laborales y generar la posibilidad de obtener mayor ingreso en 
un emprendimiento (Mandakovic and Serey 2016: 34). A esto se suma el bajo 
nivel de calificación promedio de los emprendedores chilenos en comparación 
con la OCDE. Más que un tercio de los emprendedores en Chile tiene solamen-
te educación media completa (Mandakovic and Serey 2016: 37) y por ende no 
se puede esperar un alto nivel de innovación de muchas empresas nuevas y una 
débil educación formal también aumenta la probabilidad de fracasar de los nue-
vos emprendimientos, salvo si cuentan con importante apoyo institucional. Por 
ende, es importante cuestionar la validez general de la ecuación emprendimiento 
= dinamismo = innovación, especialmente para Chile.

Sin embargo, hay ejemplos positivos de la generación de llamados cluster pro-
ductivos en Chile en algunos casos y rubros específicos. La producción vitivi-
nícola por ejemplo en el valle de Colchagua es un caso ampliamente estudiado, 
que muestra las redes productivas existentes y su arraigo espacial y enfatiza la 
existencia de innovación y necesidad de conocimiento especializado, aunque se 
hace evidente que este cluster es parte de círculos internacionales de transmisión 
de conocimiento (Giuliani 2011). Además, se ha discutido en el marco de una 
visión crítica sobre la orientación productivista en la investigación en Chile la 
importancia de actividades de innovación en minería y en el sector pesquero 
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(Barton et al. 2019, Bas and Kunc 2009). Sin embargo, se ha observado que las 
empresas proveedores del sector minero tienden a concentrarse en Santiago, 
mientras solamente los servicios de bajo valor y bajo conocimiento se ubican 
en la cercanía de la producción minera, por lo cual cuestionan la existencia de 
un cluster minero en Antofagasta (Phelps et al. 2015). Por otro lado, Atienza et 
al. (2016: 131), identifican a nivel nacional tres clústeres asociados al empren-
dimiento, pero diagnostican que solo el sector nororiente de Santiago puede 
considerar un cluster con cierto potencial de innovación.

A pesar de un balance decepcionante en cuanto a la ambición innovado-
ra y la inversión en I+D entre las empresas nuevas y las Pymes en general se 
observan importantes esfuerzos de desarrollar nuevos productos en empresas 
de algunos rubros específicos como la industria alimenticia y computacional, 
incluyendo el desarrollo de software (Guimón et al. 2018: 269), rubros en cual 
hay una incidencia muy importante de pequeñas empresas y emprendimientos 
nuevos posicionándose en ciertos nichos con productos destacados y altamente 
especializados – como ilustran ejemplos presentados por CORFO (CORFO & 
Gobierno de Chile 2016). En este ámbito destacan iniciativas en la prestación 
de servicios de arquitectura e ingeniería antisísmica, además del desarrollo de 
industrias creativas que están ligadas al desarrollo de productos tecnológicos 
como son los video juegos. Estas industrias aún se encuentran en desarrollo y en 
una fase temprana de adaptación a los mercados globales, por lo que los casos de 
éxito hasta el momento han sido acotados (Baeza 2019).

Es notable que en la variante chilena de la encuesta sobre emprendimiento 
Global Entrepreneurship Monitor (GEM; Mandakovic and Serey 2016) los em-
prendedores consideran – en cierta contradicción con el alto nivel de fomento a 
la investigación otorgado por el Estado – que las condiciones para la transferencia 
de tecnología en Chile son poco favorables. Al referirse al entorno para el empren-
dimiento, en general se evalúan negativamente aquellas dimensiones que guardan 
relación con la transferencia de tecnología (por ejemplo, desde universidades y 
centros hacia el empresariado), y con el acceso a la tecnología y con la I+D en 
general (Mandakovic and Serey 2016: 56). En este sentido parece razonable insistir 
en la necesidad de enfatizar en los mecanismos de transferencia de tecnología y en 
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el papel del Estado de fomentar estas actividades, sin embargo, resulta llamativo 
que la recepción fuera tan negativa cuando en Chile desde hace décadas existe 
política de fomento a la innovación y la agencia CORFO fomenta a través de una 
multitud de iniciativas fomenta este vínculo y el emprendimiento innovador. Sin 
embargo, es consistente con el decepcionante resultado en cuanto a la baja partici-
pación en I+D asociado al emprendimiento, llevándonos a enfocar a continuación 
a otro agente importante en la creación de estos ámbitos: las empresas grandes. 
Estos pueden ser agentes centrales en colaboraciones de innovación por lo cual el 
apartado siguiente discute el nivel de innovación en empresas establecidas (a dife-
rencia del emprendimiento nuevo), especialmente en las grandes empresas.

17.5.2. Innovación por empresas establecidas y el papel de las 
grandes empresas

Evidentemente la investigación científica y el desarrollo de nuevos productos 
o procesos, por ejemplo, a través de investigación aplicada, puede generar con-
diciones favorables para lograr un aumento de la productividad de la economía 
chilena. Pero es la implementación de la innovación en la práctica productiva de 
las empresas lo que es necesario para la mejora de la productividad. El efecto 
más relevante en cuanto al impacto de la innovación sobre la productividad a 
escala macroeconómica se puede esperar a través de la implementación de inno-
vación en empresas grandes, debido a su efecto escala, por lo cual más allá del 
fomento estatal y de las actividades de investigación en instituciones académicas 
es clave que las empresas grandes se involucren activamente en la I+D (Vonor-
tas 2002). Debido a la alta necesidad de liquidez financiera para desarrollar I+D 
en combinación con la competencia internacional se supone frecuentemente 
una mayor tendencia hacia la innovación en empresas grandes, orientados al 
mercado global, ya que necesitan ofrecer un producto que destaca y ser eficiente 
en su producción. En el caso chileno se ha encontrado que mayor inversión en 
I+D en una empresa aumenta la probabilidad de exportar, pero no viceversa 
- ser éxito en la exportación no necesariamente fomenta, un mayor esfuerzo a 
nivel empresa en actividades de I+D (Bravo-Ortega et al. 2014).
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Estudios econométricos no han podido demostrar para Chile una relación 
generalizada entre inversión en I+D y un aumento en la productividad de las 
empresas, pero si han demostrado que el conjunto de I+D y orientación a la 
exportación ser relaciona con mayor productividad empresarial (Bravo-Ortega 
et al. 2014). Además, se ha demostrado que los esfuerzos en I+D se concentran 
principalmente en las grandes empresas, además se observa una orientación ha-
cia la innovación en procesos, lo que si tiene un impacto sobre la productividad 
(Álvarez et al. 2010). La encuesta laboral del 2009 confirma el papel destacado de 
las grandes empresas, mostrando que ellos desarrollan una con mayor frecuencia 
actividades de innovación en el campo de los productos ofrecidos: 38% de las 
grandes empresas registran innovación de productos, mientras que solo 20% de 
las empresas chicas informan innovaciones en este campo (Santoleri 2015: 556).

Una parte de la literatura sobre distritos industriales y la innovación en ellos 
hace énfasis en variantes de distritos donde una destacada importancia recae 
sobre las grandes empresas, más que la idea clásica de ser impulsado por un con-
junto de pequeñas empresas (Markusen 1996). Esta reflexión es particularmente 
relevante para Chile, ya que, si bien en la economía chilena hay una importan-
cia notable de las Pymes, los sectores de mayor relevancia para el PIB y para 
la exportación (como la minería, la acuicultura, el complejo forestal-papelero) 
son claramente dominados por grandes empresas y frecuentemente estructuras 
oligopolistas. Como es esperable en esta constelación de emprendimiento poco 
innovador y rubros exitosos marcados por grandes empresas, en Chile la pro-
babilidad que empresas invierten en investigación aumenta con el tamaño de la 
empresa. Sin embargo, no se puede afirmar que las empresas grandes inviertan 
montos mayores de manera generalizada, ya que esto depende del rubro de cual 
pertenecen las empresas (Benavente 2006: 309).

Las actividades de innovación se concentran, principalmente, en los sectores 
tradicionalmente orientados a la exportación, como es el caso de la minería y de 
la acuicultura. Considerando que a escala mundial estos sectores han registrado 
avances tecnológicos importantes en las últimas décadas, en Chile también se 
han implementado tales innovaciones, no solamente a través de un traspaso 
desde afuera por parte de las empresas multinacionales sino también impulsan-
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do ámbitos de colaboración con proveedores y otras instituciones bajo variadas 
modalidades (Barton et al. 2019; Guimón et al. 2018). Especialmente en la mi-
nería se evidencia la predominancia de los procesos industriales en la inversión 
empresarial en I+D. Esto se puede interpretar como un resultado de varias pre-
siones sobre la minería que se han hecho manifiesto en los últimos años como 
es la decreciente ley de cobre, mayor profundidad de ubicación del mineral, 
aumento de necesidad de uso de alternativas en suministro de agua y de energía 
y finalmente un aumento del uso de biotecnología en la minería, por ejemplo, 
procesos bacteriales de extracción de los metales desde el mineral (Barton et 
al. 2019). Sin embargo, estas innovaciones no se generan a través de procesos 
propios dentro de las empresas exportadoras, sino más bien se desarrollan a 
través de colaboraciones con empresas externas (Guimón et al. 2018). Si bien 
esto no es necesariamente negativo, sino más bien puede ser considerado típico 
de los cluster, en términos geográficos y con mira al desarrollo local y regional se 
ha criticado que los efectos beneficiosos se materializan más en las metrópolis, 
principalmente Santiago, que en los espacios en cual se genera la producción / 
extracción de los productos respectivos (Phelps et al. 2015).

Dos sectores, igualmente dominados por grandes empresas, muestran ten-
dencias interesantes, fomentando la actividad de I+D desarrollada tanto inter-
namente como a través de la colaboración con empresas externas, situación que 
se observa en el sector Electricidad, Gas y Agua como también en la industria 
química. Esta última industria es internacionalmente conocido como uno de los 
rubros con mayor inversión en I+D y también en Chile la industria química es 
una de las pocas que destaca en el indicador de registro de patentes (Guimón et 
al. 2018: 269). Considerando la destacada importancia del sector servicios en la 
economía chilena, es preciso enfocar este tipo de actividades en términos de los 
esfuerzos orientado a I+D. No se detectan actividades muy relevantes en este 
campo, siendo los servicios y el sector manufacturero ambos caracterizados por 
un bajo nivel de innovación en Chile, con una cierta excepción en los servicios 
intensivos en conocimiento, orientado a prestar servicios especializados a em-
presas, los cuales registran indicadores algo más elevados (Álvarez et al. 2015).
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Otros elementos que se complementan con la inversión en I+D, promovien-
do la productividad y siendo importantes impulsores o incluso condicionantes 
de la actividad innovadora son el uso de las Tecnologías de Innovación y Co-
municación (TIC) y las capacitaciones del capital humano de la empresa. Sin 
embargo, se observa que el nivel en general elevado de uso de TIC en Chile no 
necesariamente implica mayor innovación ya que depende muchos del tipo de 
tecnología y también de características propias de la empresa (Santoleri 2015): 
Obviamente, las grandes empresas usan mucho más TIC y tecnologías más es-
pecíficas de su rubro que las chicas (Santoleri 2015: 557). En términos de capa-
citaciones en empresas, estas se consideran un aspecto fundamental, porque en 
Chile la productividad laboral en las últimas dos décadas se ha estancado por 
lo cual la innovación en procesos y las capacitaciones asociadas son clave. Sin 
embargo, se ha constatado que la existencia de contratos temporales reduce con-
siderablemente la posibilidad de recibir estas capacitaciones (Carpio et al. 2011) 
lo que es problemático debido a la recurrencia de estos trabajos.

Aun así, es importante destacar que en el caso chileno – siendo un país en 
vías de desarrollo con preocupación por la trampa del ingreso medio basado en 
su dependencia de exportación minera – el Estado ha desarrollado un impor-
tante protagonismo en el desarrollo de una política de innovación que apunta no 
solamente al ámbito de la investigación científica discutido anteriormente sino 
también como fomentador de emprendimiento en general y de la I+D.

Especialmente la implementación de centros de excelencia en Chile es una 
de las medidas más destacadas creando así un elemento aglutinador y agente 
central en sistemas regionales de investigación. Estos típicamente operan con 
la participación de instituciones internacionales, sean universidades, fundacio-
nes semi-públicas o empresas multinacionales (Klerkx and Guimón 2017: 768). 
En Chile hay varios ejemplos para esto, principalmente agrupado en torno a la 
minería y energía renovable – aunque también hay otros en el campo de nano-
tecnología, agricultura, tecnologías de información entre otros. Para que estas 
iniciativas fortalezcan un sistema regional de innovación y tengan impactos po-
sitivos sobre la el desarrollo y la sociedad que las recibe, se debe contar con lo 
que se pude llamar “capacidad de absorción”: la existencia de capital humano, 
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universidades y empresas locales que puedan poner en valor el conocimiento 
creado y además se debe retroalimentar, cuestionar y ajustar el diseño de estas 
iniciativas (Klerkx and Guimón 2017: 773).

Los esfuerzos que ha puesto el Estado chileno en el desarrollo de una política 
de fomento de I+D, parcialmente se combinan con el fomento a la generación 
de cluster productivos. Estas iniciativas en Chile responden a lo argumentado 
en una amplia literatura a escala mundial sobre las diferentes configuraciones 
espaciales en cuales se genera innovación y que logran un elevado nivel de de-
sarrollo basado en la invención y creación – convirtiéndose en impulsadores 
de desarrollo, mostrando que frecuentemente el estado juega un papel clave en 
estos procesos (Sternberg 1996; Méndez 2003; Moulaert and Farid 2003). En 
base a la combinación de conceptos de la nueva teoría de crecimiento (Romer 
1990), los cluster o distritos industriales (Markusen 1996) y la amenaza de la tram-
pa de ingreso medio (Kharas and Kohli 2011), muchos países se encuentran en 
búsqueda de un modelo de desarrollo con mayor enfoque en innovación como 
también en la aspiración de descentralizar sus estructuras económicas geográfi-
camente (Eder 2018). Para lograr esto, se han implementado políticas de estado 
que enfatizan instrumentos, programas e institucionalidad para el fomento del 
emprendimiento innovador, la diversificación sectorial y la descentralización es-
pacial. En el caso de Chile el papel más destacado en este sentido lo ha asumido 
la Corporación de Fomento de la Producción (CORFO) discutida más adelante.

17.5.3. El papel de la CORFO y de sus mecanismos de 
financiamiento

La Corporación de Fomento de la Producción (CORFO) es una institución 
estatal, y la agencia más importante en el campo de fomento al emprendimiento, 
incluyendo potentes programas con énfasis en investigación y desarrollo (COR-
FO 2020). Depende directamente del Estado chileno a través del Ministerio 
de Economía y maneja fondos anuales superiores a los 1.000 millones de US$, 
disponiendo por ende de recursos financieros que superan el doble de los recur-
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sos del sistema CONICYT con todos sus programas. Se estima que los fondos 
manejados por CORFO alcanzan un 0,5% del PIB chileno (Rivas 2012: 11).

La CORFO fue fundada en 1939 en el contexto histórico del terremoto Chillán 
y marcada por una fase histórica de búsqueda de nuevas pautas de crecimiento 
después de la crisis de salitre y se fundamenta en la discusión sobre el desarrollo 
económico del país de este período. CORFO ha sido creadora de grandes empre-
sas de rubros considerados clave para la industrialización del país, por ejemplo, del 
ámbito energético y otros recursos: Empresa Nacional de Electricidad (ENDE-
SA), Empresa Nacional del Petróleo (ENAP), Compañía de Acero del Pacífico 
(CAP) y la Industria Azucarera Nacional (IANSA) (CORFO 2020). Su función ha 
variado en el trascurso del tiempo, comprendiendo entre otros el manejo de em-
presas estatales durante el gobierno de la Unidad Popular (1970-1973). Durante la 
dictadura, en el contexto de la implementación del modelo neoliberal impulsado 
por los “chicago boys” evidentemente se ha desvirtuado y perdido importancia, 
principalmente, por la privatización de varios de sus activos, más allá del cuestio-
namiento ideológico de su papel. Durante el periodo de retorno a la democracia, 
la situación y el enfoque de CORFO cambió hacia el fomento de emprendimien-
to y el proceso de consolidación de la institución empieza a tomar forma. En el 
año 1997 el cambio en la Ley que definía la función de la CORFO, convirtió a 
esta institución en la verdadera agencia de promoción del desarrollo económico 
a partir del emprendimiento. En el mismo año se lanza el Fondo de Desarrollo e 
Innovación (FDI), manejado por CORFO, el cual operaba tres líneas de financia-
miento: la innovación precompetitiva y de interés público, el emprendimiento y la 
innovación empresariable, mostrando un efecto positivo sobre la tendencia de las 
empresas a innovar (FCEA Universidad de Chile 2005). CORFO empezó a ser 
considerado el principal diseñador de la Política de Desarrollo Productivo a través 
del establecimiento de las áreas de intervención, las cuales se plasmaron también 
en el fomento productivo regional (Rivas 2012).

En el año 2001 se inicia el Programa de Desarrollo e Innovación Tecnoló-
gica, el cual pretendió marcar el comienzo de una nueva agenda de innovación 
(Subsecretaría de Economía, Fomento y Reconstrucción 2005) y significaba la 
participación de distintas instituciones, entre ellos CORFO en promover la in-
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novación. Bajo este programa se fomentó por ejemplo con importantes fondos 
– entre 4.000 y 10.000 millones de pesos anuales – la promoción de tecnologías 
de innovación (Dipres 2005). Otras áreas prioritarias en cual participaba COR-
FO como agencia ejecutora fueron orientadas al fomento de la biotecnología y 
la producción limpia manejados a través de los FDI – cada uno con un presu-
puesto de 2.000 a 7.000 millones de pesos anuales (Subsecretaría de Economía, 
Fomento y Reconstrucción 2005: 39). Esto buscó impulsar la cooperación de 
la industria con el Estado, a través de fondos concursables para el desarrollo 
de una tecnología en particular que diera solución a un problema productivo 
específico. Uno de los primeros proyectos desarrollados fue un apoyo a la coo-
peración entre CODELCO y Nippon Mining, a través de la empresa BioSigma, 
desarrollando aplicaciones de biotecnología en la minería, en cual también par-
ticipó la Universidad de Chile, siendo así un ejemplo emblemático para la coo-
peración de múltiples agentes en innovación (CODELCO 2012; Rivas 2012). 
De esta manera, CORFO comenzó el proceso que ha motivado hasta hoy a la 
promoción y el desarrollo de programas que apunten a la innovación en el país. 
Dentro de las iniciativas que contaron con el apoyo de CORFO se encuentran 
varios proyectos de alta tecnología – entre ellos algunos en ámbitos tecnológicos 
controversiales, como el desarrollo de la investigación de semillas en el valle de 
Azapa, con la presencia de varias empresas internacionales (como por ejemplo 
Pioneer y Syngenta) dedicado al desarrollo de semillas de alto rendimiento para 
mercados extranjeros (Agromeat 2012). Así CORFO participó en el fomento 
de la biotecnología en Chile, siendo esto una de las pocas áreas en cual hay una 
importante participación de investigadores en las empresas, y un ejemplo posi-
tivo de los campos de innovación en Chile en cual se han generado múltiples 
vínculos entre investigación y empresas, generando estructuras de cluster innova-
dor (Santibañez 2010). Especialmente por la particular situación fitosanitaria de 
Chile y la prohibición de la producción de transgénicos en el país, esta tendencia 
es claramente controversial (Tironi et al. 2013).

La distribución de los fondos deja evidencia del enfoque en programas que fo-
mentan al emprendimiento en general y al desarrollo de la competitividad (Figura 
7.17.5.3.). Sin embargo, en este capítulo nos enfocamos en actividades orientados 
a la innovación, constatando que cerca de un tercio de los fondos CORFO se 
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orientan a esto. Ellos comprenden principalmente tres iniciativas o programas: En 
primer lugar, la iniciativa INNOVA (juega un papel destacado, en segundo lugar, 
en programa Start-up Chile y, por último, la Iniciativa Milenio, que tiene una fina-
lidad clara en la investigación y fue discutida en el apartado 17.4.2.3.

Figura 7.17.5.3. Presupuesto CORFO por tipo de programa (2015). 
Fuente: CORFO 2016

INNOVA Chile se crea en 2005, fusionando FDI y FONTEC, y es una de las 
iniciativas más importantes de CORFO, pues está a cargo del fomento a la inno-
vación en el sector productivo. CORFO propone aportar a esto aumentando el 
número de empresas innovadoras en el país a través de múltiples iniciativas que 
cubren las distintas etapas del proceso de innovación tanto en pequeñas como 
en medianas y grandes empresas (CORFO 2007). Este programa fue diseñado 
para apoyar a la etapa inicial de creación de empresas (tramo 1), a la puesta en 
marcha de empresas (capital semilla, tramo 2) y para la formación de redes de 
inversionistas. Estos son mecanismos que se basan en el principio de copago – el 
emprendedor tiene que aportar 20% (tramo 1) respectivamente 10% (tramo 2) 
para obtener el resto del capital como subsidio. Se debe destacar que este me-
canismo apoya la creación de empresas con montos bastante reducidos, alcan-
zando un máximo de 6 millones pesos en el tramo 1, y de 40 millones de pesos 
en el tramo 2 (Jiménez 2007). El hecho que estos montos son muy limitados en 
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volumen y el periodo relativamente corto de financiamiento han sido objeto de 
la crítica, ya que posiblemente no alcanzan para impulsar de manera importante 
el surgimiento, la persistencia y el éxito a mediano y largo plazo de emprendi-
miento innovador (Agosín et al. 2010).

El programa Start-up Chile fue creado en 2010 por el Ministerio de Econo-
mía y es administrado por CORFO y apunta a la atracción de emprendedores 
internacionales para impulsar el emprendimiento innovador en Chile. Es llama-
tivo que su legitimación se relaciona con fallas del mercado, los cuales tienen 
como consecuencia una gran dificultad para emprendedores innovadores de 
lanzarse exitosamente incluso para proyectos prometedores y de relevancia para 
el crecimiento y la competitividad del país (Verde 2014). Se plantea entonces 
la necesidad de que el Estado intervenga y financie este tipo de iniciativas, las 
cuales también han sido aplicadas en Europa y Estados Unidos con resultados 
que varían dependiendo de las características económicas internas de cada uno 
de los países, siendo el mercado de trabajo un determinante destacado (Román 
et al. 2013).

En el caso chileno, el enfoque principal de este programa es la orientación 
global, apuntando a la atracción de capital extranjero para su inversión en Chile, 
fortaleciendo la posición del país en el contexto internacional y además fomen-
tando la marca la “marca país” (Verde 2014: 4-5). De esta manera, Start-up Chile 
incorpora la idea que nuevos emprendedores tecnológicos actúan desde su inicia 
de manera global (Guimón et al 2019: 7). En un cierto sentido se puede enten-
der esta iniciativa como derivado de la teoría de crecimiento de Solow (1956), 
buscando un aumento del capital humano para así mejorar la productividad de 
factores, pero combinado con elementos de una visión desde la geografía rela-
cional, haciendo énfasis en la importancia en los agentes, en las agentes sociales 
que disponen del conocimiento clave y de sus redes (Floysand & Jakobsen 2010).

En esta iniciativa, el Estado chileno asume un papel importante en atraer 
a Chile emprendimiento intensivo en conocimiento, con el objetivo de trans-
formar al país en un centro de innovación en América Latina. Anualmente se 
aprueban aproximadamente 250 proyectos para facilitar la instalación de em-
prendedores extranjeros en el país, financiados con un subsidio entre 14.500 y 
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85.500 US$ por proyecto (dependiendo de la línea de financiamiento, Guimón 
et al. 2019: 12). Al respecto, el programa cuenta con tres líneas: La primera es 
la “S Factory”, un subsidio inicial de menor volumen para el entrenamiento 
empresarial necesario para comenzar con la empresa o bien el desarrollo del 
producto. La línea de financiamiento “Seed”, a la cual pertenecen la mayoría 
de los proyectos, se trata principalmente de una aceleradora de negocio para 
aquellos proyectos que ya están en una etapa de reconocimiento, fortaleciendo 
y posicionando la empresa. Para postular a este fondo, la empresa ya debe tener 
un producto que sea completamente funcional. Por último, el programa “Scale” 
financia pequeñas y microempresas con alto potencial que se instalan en el país y 
comprometen la operación en Chile, en parte como resultado a la critica que mu-
chos proyectos no repercuten finalmente en Chile (Guimón et al. 2019: 12 y 15). 
Cabe recordar que los fondos de CORFO apuntan en gran medida al fomento 
de la innovación y desarrollo, por lo que la iniciativa Start-up Chile se puede 
valorar como un punto de partida para proyectos innovadores, típicamente con 
un alto nivel de riesgo importante y en los que es necesaria una red de apoyo que 
permita la continuación del proyecto y la conexión con otros desarrolladores a 
escala global.

Pese a que se trata de una iniciativa relevante para emprendedores con mi-
rada de impacto internacional, el programa no ha estado exento de críticas y 
problemas los cuales están relacionados con el limitado impacto que tiene para 
Chile y por financiar iniciativas de origen extranjero en vez de emprendimiento 
doméstico (Guimón et al 2019: 13 y 21). Al respecto en una evaluación realizada 
sobre el programa (CORFO 2016a), se señala que no muestra un impacto en 
significativo en ventas, utilidades de exportaciones ni en empleo. Como conse-
cuencia de ello, sólo un 59% de las iniciativas logró levantar otros fondos con 
los cuales completar el Start-up, el resto de las empresas no logró ningún otro 
fondo adicional para financiar el proyecto. Además, dentro de ese porcentaje de 
empresas, un 30% obtuvo financiamiento extra de otras organizaciones guber-
namentales (principalmente otros fondos entregados por CORFO), otro 30% 
obtuvo fondos extra a través de inversionistas individuales (“business angels”) y 
el 12% a través de fondos de capital de riesgo (CORFO 2016a).
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Esto indica la relevancia que tiene la agencia CORFO y todas sus iniciativas 
para financiar proyectos altamente riesgosos. Pero existe la necesidad de que es-
tos negocios sean rentables en el largo plazo, dejando detrás su dependencia de 
los fondos estatales para su desarrollo y posterior mantención. Esto se evidencia 
en las críticas sobre la falta de utilidades que estas iniciativas generan y las bajas 
tasas de empleabilidad, las cuales finalmente remiten hacia la viabilidad econó-
mica de este tipo de propuestas.

Inversión MM$ (2015) Población 
estimada Inversión / hab.

Arica y Parinacota 1.645 224.548 7.325,8
Tarapacá 6.736 324.930 20.730,6
Antofagasta 6.082 599.335 10.147,9
Atacama 5.222 285.363 18.299,5
Coquimbo 7.102 742.178 9.569,1
Valparaíso 9.284 1.790.219 5.186,0
O’Higgins 3.402 908.545 3.744,4
Maule 3.475 1.033.197 3.363,3
Biobío 11.939 2.018.803 5.913,9
Araucanía 5.472 938.626 5.829,8
Los Ríos 3.807 380.181 10.013,7
Los Lagos 6.091 823.204 7.399,1
Aysén 2.087 102.317 20.397,4
Magallanes 1.374 165.593 8.297,5
Región 
Metropolitana 52.859 7.036.792 7.511,8

TOTAL 136.257 17.373.831 7.842,7

Cuadro 11.17.5.3. Inversión CORFO por Región (2015). 

Fuente: CORFO (2016a: 54).

En cuanto a la distribución regional de los fondos CORFO destaca que estos 
se distribuyen de manera relativamente dispersa, similar a la distribución de la 
población por región, favoreciendo incluso más a las regiones extremas y menos 
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pobladas. Esto contrasta con la concentración – en parte razonable – de los fon-
dos de investigación científica en pocas ciudades. La pauta espacial del fomento 
del emprendimiento, competitividad e innovación a través de CORFO es clara-
mente descentralizada. Por sobre todo es importante destacar que la inversión 
per cápita en la Región Metropolitana se encuentra por debajo del promedio. 
Sin embargo, dentro de esta pauta descentralizada se encuentran en posición 
desfavorecida, algunas regiones que lo eran también en cuanto a la investiga-
ción, especialmente las regiones O’Higgins y Maule, siendo importante destacar 
el peligro que resulta de esta brecha, sobre todo considerando la importancia 
económica y diversificada en cuanto a la matriz productiva de estas regiones 
(Cuadro 11.17.5.3.).

17.6. Reflexión final

En este capítulo se ha argumentado que en comparación con la situación 
de los países OCDE, Chile tiene todavía de un Sistema Nacional de Innova-
ción con deficiencias. Aun así, es notable que, a pesar de tener fondos anuales 
bastante limitados, las políticas y programas de innovación de las agencias 
estatales abarcan distintas líneas, fomentando la investigación individual mo-
tivada por el interés académico, la investigación asociativa que responda a las 
necesidades del país y; además, la formación de capital humano. Adicional-
mente, hay varias iniciativas que apuntan explícitamente a la vinculación de 
la investigación con la región y las condiciones regionales contrastantes en el 
país, respondiendo a una de las principales exigencias al sistema regional de 
innovación (Tokman y Zahler 2004). Por otro lado, el empresariado aún no 
ha generado en Chile un nivel de I+D relevante, forjándose, en este campo, 
una brecha internacional de gran magnitud. En este sentido, la política chilena 
ha sido incluso criticada como “productivista” (Barton et al. 2019), mientras 
que el empresariado, particularmente las grandes empresas, están al debe en 
cuanto a I+D y en la creación de un exitoso sistema nacional de innovación 
(Tokman y Zahler 2004).
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18. Temas emergentes  
en la ciencia geográfica chilena

rAfAel sánChez1

El conocimiento científico nace de los problemas del presente, de las pregun-
tas que la sociedad posee en un momento determinado. Para Karl Popper, en 
su texto “La lógica de la investigación científica” (1996), el progreso científico 
no sería la acumulación de observaciones, sino que un “repetido derrocamiento 
de teorías científicas y su reemplazo por otras mejores o más satisfactorias” o lo 
que para Thomas Kuhn en su obra “La estructura de las revoluciones científi-
cas” (2001) sería el reemplazado de un paradigma o dogma por otro.

Sin entrar en el debate de cuál epistemólogo logra dar una explicación más 
adecuada, lo relevante es que la ciencia -y la Geografía no es la excepción- pro-
gresa a medida que los científicos se enfrentan a problemas reales con pensa-
miento crítico. Por supuesto, adentrar en nuevos campos del conocimiento o 
ensanchar las grietas de los paradigmas dominantes resulta complejo y requiere 
de una fuerte cuota de osadía y creatividad. Los avances de la Geografía se lo-
gran a medida que los investigadores buscan nuevas formas de entender los he-
chos –muchos considerados totalmente conocidos e inmutables-, pues las, hasta 
ahora viejas explicaciones, no les satisfacen. Implica cuestionarse, una vez más, 
sobre los problemas y examinar críticamente las diversas soluciones propuestas.

Lo señalado, precisamente, es lo que busca este capítulo al reunir temas espe-
cíficos, dudas, preguntas e inquietudes en torno a viejos problemas o a nuevas 

1 Instituto de Geografía, Pontificia Universidad Católica de Chile (Chile). Correo electrónico: rsanchez@uc.cl
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incógnitas. En el primer apartado, “Biogeografía, áreas protegidas y Cambio 
Climático en Chile”, el autor expone que la biogeografía en Chile tiene el desa-
fío de aplicar las nuevas técnicas –como son los modelos de distribución- con el 
objetivo de poder definir acciones de conservación que se integren dentro de las 
políticas públicas a cargo de la institucionalidad ambiental del país. Por su parte, 
“Paleoclimatogía de Chile”, anuncia que ya no es suficiente solo con entender 
los cambios climáticos ocurridos a escala local para responder las grandes pre-
guntas paleoclimáticas. Ante esto, es necesario realizar trabajos interdisciplina-
rios que integren resultados y enfoques diferentes, frente a lo cual, la perspectiva 
análisis geográfico, por su capacidad para sintetizar información de diferente 
naturaleza en un examen espacio-temporal de los fenómenos estudiados, resulta 
ideal. El tercer subcapítulo, “Recursos hídricos y ecohidrología en Chile”, abor-
da el problema del déficit de los recursos hídricos que afectan a nuestro país. 
En este sentido, la ecohidrología, disciplina incipiente en Chile, podría colaborar 
en el entendimiento de los procesos ecológicos e hidrológicos que controlan 
los ecosistemas y en la gestión de sus recursos y; de esa manera, proporcionar 
soluciones avanzadas y sustentables a los desafíos que surgirán en las próximas 
décadas. En “Descentralización y ordenamiento territorial para el Chile del siglo 
XXI: desafíos y proyecciones”, el autor reflexiona sobre una problemática que, a 
pesar de múltiples ensayos, no ha logrado ser solucionada. Las disparidades en el 
territorio, generadas en parte por la influencia de las condiciones geográficas de 
base, pero sobre todo por la forma en que hemos ocupado y transformado nues-
tro espacio, exigen la elaboración de instrumentos de planificación y ordena-
miento territorial que permitan combatir dichas disparidades, con mecanismos 
de compensación y de solidaridad territorial, y un fuerte compromiso ciudadano. 
En el quinto subcapítulo, “La Migración Utópica en el sur de Chile: rupturas 
y encuentros con el Mundo Moderno”, el autor declara, explícitamente, la no 
neutralidad frente al surgimiento de alternativas a la modernidad, reconociendo 
y valorando a los migrantes utópicos como un ejemplo esperanzador de que es 
posible impulsar rupturas espaciales con el mundo normalizado y que es posible 
soñar y lograr un mundo distinto, mejor que el actual. Utilizando una frase de 
una canción muy conocida, “¿Pero qué necesidad? ¿Para qué tanto problema?: el 
Estado y la propiedad subsidiada en la vivienda 1990-2016. Apuntes espaciales 
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del Chile contemporáneo”, propone un balance sobre el peso de las políticas 
de vivienda neoliberales en la contención del conflicto socio-espacial. Evitando 
utilizar el argumento ad consequentiam de que el neoliberalismo es autónomo y an-
tagónico del Estado, el autor resalta que las consecuencias espaciales se derivan a 
partir de un apoyo mutuo y estrecho entre el Estado y el mercado. Siguiendo con 
los problemas del espacio urbano, en el apartado “Habitabilidad amigable en 
geografías urbanas vernaculares” la autora hace un llamado a pensar, sin miedo 
ni desconfianza, a la ciudad como sistema complejo, como una creación y cons-
trucción colectiva no coherente dentro de un todo ni de un sólo discurso, sino 
desde la pluralidad, inacabada y en contradicción entre sus constructores. Así, 
bajo esta perspectiva, podremos descubrir (¿o redescubrir?) nuevas formas de 
habitabilidad, de diseños y de sentidos amigables como modelos para el futuro 
de los centros urbanos. En esta misma perspectiva, de observar críticamente los 
espacios urbanos, el octavo subcapítulo titulado “Geografía y Economía Política 
Urbana. Re-ensamblando el nexo entre capital, poder y conocimiento”, hace 
hincapié en que si bien, en Chile, existe un sólido diagnóstico sobre procesos 
y estrategias sobre cómo en los espacios urbanos predomina, cada vez más, la 
racionalidad del valor de cambio por sobre el uso que hacen de ellos sus habi-
tantes, esta producción de conocimiento urbano crítico parece no ser suficiente, 
o por lo menos no es eficiente con vista a su puesta en práctica. Ante esto, su 
autor llama a cuestionar el rol de redes de poder en la construcción de ciudad y 
a seguir generando ensamblajes teórico-prácticas que ayuden a superar el esta-
tus-quo post-político.

Sin duda, existen muchas más preguntas y problemas por resolver, y que cos-
tará superar la comodidad de los paradigmas y respuestas existentes, pero este 
conjunto de trabajos demuestra que hay un futuro promisorio para la ciencia 
geográfica chilena.





18.A. Biogeografía, áreas protegidas y Cambio 
Climático en Chile

PAtriCio PlisCoff1

18.A.1. Introducción

La biogeografía es la disciplina que busca comprender los patrones de distri-
bución geográficos de las especies y ecosistemas que habitan la tierra. Desde sus 
inicios ha buscado desarrollar leyes y teorías que permitan explicar el porqué de 
la presencia de los seres vivos en los distintos rincones del planeta, identificando 
los factores que dan cuenta de esta presencia.

Dentro del conjunto de factores que determinan la distribución, el clima de-
fine el lugar donde las plantas y los animales que conforman un ecosistema 
pueden vivir. Todas las especies que habitan en el planeta poseen combinacio-
nes particulares de factores climáticos (por ejemplo: radiación, humedad, tem-
peratura, etc.) en el cual son capaces de sobrevivir y reproducirse. El Cambio 
Climático podría afectar el rango de distribución de las especies y ecosistemas 
mediante la modificación de las condiciones actuales de su nicho ecológico, lo 
que deriva en contracciones y expansiones del rango geográfico, según sea la 
respuesta producto de las variaciones climáticas.

En la actualidad existe una gran cantidad de información territorial para 
realizar análisis de la distribución de especies y ecosistemas a distintas escalas 
espaciales (local, regional, continental, global) tanto para ambientes terrestres 
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como marinos. Esta información territorial se puede procesar y analizar con 
gran facilidad, sin la necesidad de utilizar muchos recursos computacionales, lo 
que ha facilitado el desarrollo de este tipo de estudios. Para analizar este tipo de 
información junto a los datos de ocurrencias que se levantan en terreno, se ha 
desarrollado la técnica de los modelos de distribución de especies y ecosistemas 
(Guisan y Zimmermann 2000), los cuales se han transformado en una de las 
herramientas más importantes de análisis espacial para distintas disciplinas cien-
tíficas, como la ecología y la biogeografía.

18.A.2. Modelos de distribución

Mediante la aplicación de las técnicas de los modelos de distribución es po-
sible caracterizar las distribuciones espaciales de las especies y ecosistemas y re-
lacionarlas con variables ambientales y climáticas. Esta técnica se ha convertido 
en fundamental para poder analizar y visualizar los efectos del Cambio Climático 
a corto, mediano y largo plazo en la biota terrestre (Bonebrake et al. 2017), ya 
que, permite proyectar en el tiempo y en el espacio geográfico las distribuciones 
espaciales definidas en el presente.

Los modelos de distribución tienen la capacidad de proyectar en el espacio 
geográfico la probabilidad de presencia de especies y ecosistemas, esto permite 
obtener proyecciones futuras de la distribución espacial a partir de los distintos 
escenarios de Cambio Climático. En la actualidad se cuenta con una gran can-
tidad de modelos climáticos disponibles, el último informe del Panel Intergu-
bernamental del Cambio Climático (Flato et al. 2013) da cuenta de 37 modelos 
de circulación global (GCM), que representan diferentes escenarios de Cambio 
Climático a escala global, los que pueden ser utilizados para proyectar el rango 
de distribución actual de las especies y de los ecosistemas.

18.A.3. Modelos de distribución y Áreas Protegidas

Una de las aplicaciones en que se pueden utilizar las técnicas de modelos de 
distribución de especies y ecosistemas, es la evaluación de los sistemas de áreas 
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protegidas actuales en función de los escenarios futuros de Cambio Climático. 
Este tipo de estudios permite evaluar que tan efectivo pueden ser en el futuro 
los sistemas de protección actuales en una región o en un país, ya que es posible 
conocer los cambios en las distribuciones de las especies y ecosistemas que están 
actualmente representados en los sistemas de áreas protegidas.

Expansiones o contracciones de los rangos de distribución pueden tener 
efectos relevantes para un área protegida o para un conjunto de ellas. Por ejem-
plo, un Parque Nacional puede estar fundamentado en la representación de una 
especie o ecosistema en particular, el cual puede desaparecer en su distribución 
futura a partir de los análisis de los modelos de distribución, de la misma forma, 
es posible que aparezcan nuevas especies o ecosistemas en áreas protegidas don-
de actualmente no se encuentran presentes. Estos cambios hacen variar comple-
tamente los planes de manejo de las áreas protegidas, ya que la visión estática 
de la naturaleza que primó durante el siglo XX debe de ser cambiada hacia una 
mirada con objetivos de manejo dinámicos, que se adapten a los constantes cam-
bios que se esperan por un clima más variable, donde eventos extremos serán 
cada vez más recurrentes, dándole aún más variabilidad a la componente climá-
tica y por lo tanto a sus efectos sobre el espacio geográfico (Moreira-Muñoz y 
Borsdorf  2014).

18.A.4. Modelos de distribución y Cambio climático

Al analizar los trabajos de modelos de distribución que analizan el impac-
to del Cambio Climático en Chile, se puede encontrar una variedad de res-
puestas en función de las especies o de ecosistemas que se analicen (Marquet 
et al. 2019). En general las respuestas esperadas se relacionan a los patrones 
globales de respuesta al Cambio Climático a escala global. Estas respuestas 
se pueden resumir en dos tipos; por una parte, se espera un movimiento 
latitudinal hacia los polos de las especies y ecosistemas buscando zonas más 
húmedas y frías en un contexto de aumento constante de las temperaturas y 
de periodos de sequía cada vez más extensos. La segunda respuesta que se 
espera es el movimiento altitudinal hacia zonas de mayor altitud de especies 
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y ecosistemas presentes en zonas bajas. Este patrón es de gran relevancia 
para un país como Chile, donde los gradientes altitudinales están presentes 
en todo el territorio, con la presencia constante de la cordillera de los andes 
y de la cordillera de la costa en gran parte del país.

Los trabajos existentes sobre las proyecciones futuras de los ecosistemas en 
Chile confirman los patrones señalados anteriormente. Por ejemplo, Pliscoff  
et al. (2012) señalan una expansión hacia zonas más altas de los ecosistemas 
precordilleranos en la zona norte del país, este movimiento altitudinal impli-
ca el recambio de la configuración de ecosistemas actuales, ya que los que se 
encuentran actualmente presentes en las zonas más altas (Altiplano), no po-
seen más área donde expandirse en términos altitudinales, esperándose una 
contracción o disminución drástica de este tipo de ecosistemas. En la zona 
centro del país, se indica que los ecosistemas predominantes en zonas costeras 
e interiores (por ejemplo, matorral y bosque esclerófilo), se desplazaran en un 
sentido latitudinal hacia zonas más australes, reemplazando y desplazando a 
ecosistemas que se encuentran en estas zonas en la actualidad, como los bos-
ques caducifolios y laurifolios presentes en la zona centro sur.

A partir de los resultados señalados anteriormente, resulta interesante com-
binar estos movimientos proyectados para el futuro a partir de los escenarios 
de Cambio Climático, con la distribución actual del sistema de áreas protegidas. 
En la Figura 1.18.A.4., se combina la distribución actual del sistema de áreas 
protegidas oficiales de Chile (Sistema Nacional de Áreas Protegidas del Estado 
+ Santuarios de la Naturaleza) con los cambios proyectados en los ecosistemas 
terrestres de Chile (Luebert y Pliscoff  2017), a partir del modelo de circulación 
global HADGEM2_ES para el periodo 2070-2100 bajo el escenario de emisión 
RCP 8.5. Se puede observar que una gran cantidad de áreas protegidas se en-
cuentran en zonas de reducción de los ecosistemas actuales, lo que puede signi-
ficar cambios en la composición de la biota actual a mediano plazo. Por lo que 
se hace necesario replantear el diseño del sistema de áreas protegidas del país, 
buscando la adaptación ante estos nuevos escenarios que el Cambio Climático 
definirá sobre el territorio.
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Figura 1.18.A.4. Distribución de las áreas protegidas oficiales en Chile y de los ecosistemas 
terrestres que reducirán su área actual según las proyecciones de Cambio Climático para el 
periodo 2070-2100 (modelo HADGEM2_ES rcp 8.5).

18.A.5. Reflexiones finales

La biogeografía en Chile tiene el desafío de aplicar las nuevas técnicas ante-
riormente descritas con el objetivo de poder definir acciones de conservación 
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que se integren dentro de las políticas públicas a cargo de la institucionalidad 
ambiental del país. El desarrollo de estudios a escala nacional y regional, que eva-
lúen las áreas protegidas actuales, dan cuenta de los vacíos de representatividad 
actuales, todo esto bajo el dinamismo que da el Cambio Climático.

Finalmente, la creación de nuevas instituciones del Estado como, por ejem-
plo, el Servicio de Biodiversidad y Áreas Protegidas (SBAP) bajo la estructura 
del Ministerio del Medio Ambiente, debería de poseer las facultades para generar 
e incentivar las adaptaciones y cambios en el sistema de áreas protegidas frente al 
Cambio Climático. La combinación de estudios basados en la evidencia actual y 
las proyecciones a partir de escenarios, debe ser la tendencia a seguir por la dis-
ciplina de la biogeografía para consolidarse como un campo de acción relevante 
del conocimiento científico en Chile.
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18.B. Paleoclimatogía de Chile

esteBAn sAgredo1 y fABriCe lAMBert2

18.B.1. Introducción

Durante los últimos 600.000 años la tierra ha oscilado entre largos períodos 
fríos (glaciaciones) y breves períodos cálidos (períodos interglaciales), en ciclos que 
tienen una duración promedio de 100.000 años. Estos ciclos responden a cambios 
en la órbita terrestre, que a su vez determinan la energía que recibe el planeta des-
de el sol. El último período glacial se inició hace aproximadamente 120.000 años, 
y alcanzó su máximo hace unos 21.000 años (Último Máximo Glacial, UMG). 
Luego de una transición muy abrupta (18.000-12.000 AP), la Tierra entró en un 
período interglacial denominado Holoceno, época en la que aún vivimos. Durante 
los períodos glaciales, las temperaturas promedio del planeta fueron generalmente 
4 °C más frías que durante los interglaciales, aunque esta diferencia fue considera-
blemente mayor en las regiones polares, y menor en las zonas ecuatoriales.

18.B.2. La situación en Chile

En el Sur de Chile, las bajas temperaturas observadas durante el UMG per-
mitieron la formación de un vasto campo de hielo, que llegó a cubrir una gran 
superficie desde los 38°S hasta el extremo sur del continente. A medida que las 
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temperaturas ascendieron durante la transición hacia el Holoceno, estos glacia-
res se empezaron a derretir y dieron origen a grandes lagos proglaciales, algunos 
de los cuales aún existen en Patagonia. Tanto durante los períodos de enfria-
miento como de calentamiento, no solo el clima, sino que también la fisionomía 
del paisaje cambiaron; tanto las plantas como los animales, incluidos los seres 
humanos, se vieron obligados a adaptarse a las nuevas condiciones ambientales. 
Por ejemplo, cuando las temperaturas decayeron durante la última glaciación, las 
formaciones vegetales del sur de Sudamérica se desplazaron hacia el norte. Es 
así que en el registro geológico es posible observar la presencia de especies de 
la tundra magallánica en zonas tan al norte como la Región de los Lagos. Por el 
contrario, durante el último período interglacial, las condiciones climáticas más 
benevolentes permitieron que las comunidades vegetales, como el bosque tem-
plado, se desplazaran hacia el sur. Pero eso no es todo; estos cambios climáticos 
y ambientales también gatillaron y/o contribuyeron a la migración masiva de 
algunas especies animales, la extinción de otras, e incluso, el establecimiento de 
la especie humana como la especie dominante del reino animal.

18.B.3. Métodos de estudio en Paleoclimatología

18.B.3.1. Testigos de Hielo

¿Pero, cómo podemos saber cómo eran las condiciones climáticas del pasa-
do? Uno de los métodos más conocidos, y que han aportado más información 
de la historia climática del planeta son los testigos de hielo polares. Estos tes-
tigos no son más que muestras cilíndricas de hielo que se obtiene de la perfo-
ración de una capa de hielo o un glaciar. Cada banda que se observa en el hielo 
corresponde a capas anuales de nieve, que a través del tiempo se han ido com-
pactando, para dar origen a hielo glacial. Así, el hielo en la base del testigo re-
presenta nieve compactada hace mucho tiempo y en la superficie, corresponde a 
nieve más joven. Sin embargo, los testigos de hielo no sólo están compuesto por 
agua congelada (o nieve compactada), sino que también contienen burbujas de 
aires y ciertas “impurezas”; estas burbujas e impurezas son las que persiguen los 
paleoclimatólogos para reconstruir la historia climática de nuestro planeta. Por 
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ejemplo, cada burbuja de aire representa una pequeña muestra de la atmósfera 
existente al momento en que el hielo se formó. Estas burbujas de aire contienen 
información invaluable acerca de la composición de la atmósfera (ej. concentra-
ción de gases a efecto invernadero) en el pasado. Las impurezas, por otra parte, 
nos pueden dar indicaciones sobre la intensidad de los vientos, erupciones vol-
cánicas, la cantidad de hielo marino, entre otras cosas. Además, la composición 
isotópica del agua congelada nos permite estimar la temperatura del aire en el 
pasado. Pero, ¿qué tan atrás en el tiempo podemos llegar con estos registros? En 
Groenlandia, el testigo con el hielo más antiguo hasta la fecha (NorthGRIP) tie-
ne 3.085 m de largo, y contiene información de los últimos 123.000 años de his-
toria climática del planeta. En Antártica, por otro lado, el testigo con hielo más 
antiguo tiene 3.200 m (Domo C); este tiene el registro de los últimos 800.000 
años. En contrario, testigos de hielo que se toman en glaciares de las montañas 
(por ejemplo, en los Andes) suelen ser menos largos y dan información solo de 
las últimas décadas o siglos. Sin embargo, son más cercanos de las fuentes de 
contaminación antropogénica y proporcionan importante información sobre la 
evolución de la contaminación del aire en el entorno local y regional.

18.B.3.2. Estudios en Lagos

18.B.3.2.1. Polen

Al igual que el hielo, el barro del fondo de los lagos (sedimento) también 
preserva un valioso registro de la evolución del clima del planeta. Esto ha lle-
vado a los científicos a montar sofisticadas plataformas en la superficie de los 
lagos, desde donde extraen testigos de sedimento, usando barrenos de diversa 
complejidad. Luego de eso, en el laboratorio, los científicos buscan diferentes 
tipos de organismos y partículas embebidos en el sedimento, con el objetivo de 
encontrar nuevas pistas sobre la historia ambiental del lugar. Así, por ejemplo, 
los palinólogos extraen el polen fósil que se encuentra en los diferentes niveles 
de sedimento. Cada año, miles o millones de granos de polen de especies vegeta-
les que se encuentran en los alrededores, caen al lago y se depositan en su fondo. 
Ya que cada especie (o grupos de especies) vegetal tiene un grano de polen con 
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características morfológicas propias y distintivas, con la ayuda de un microsco-
pio, es posible identificar las especies vegetales que vivían en inmediaciones del 
lago en el momento en que se depositó el barro. Si conocemos la distribución 
actual de la vegetación, y contamos con una red amplia de sitios de estudio, no 
sólo se puede conocer los cambios en la distribución de la vegetación a lo largo 
de la vida del lago, sino que también las condiciones climáticas que permitieron 
esos cambios.

18.B.3.2.2. Insectos y Diatomeas

En estos mismos sedimentos lacustres también es posible encontrar otros 
organismos, como quironómidos (insectos de la familia de los dípteros) y diato-
meas (algas unicelulares), que nos permiten interpretar las condiciones ambien-
tales locales en los lagos. Así, los quironómidos, al ser principalmente sensibles 
a las temperaturas de verano, nos hablan del régimen térmico del entorno in-
mediato del lago, mientras que las diatomeas pueden entregar información del 
régimen hidrometeorológico (lluvias), niveles lacustres, pH, etc.

18.B.3.2.3. Carbón vegetal

Otra forma indirecta de estudiar el clima del pasado en registros lacustres es 
a través de las partículas de carbón vegetal. Sobre la base de la concentración 
de estas partículas, algunos científicos han logrado reconstruir la historia y re-
currencia de incendios forestales en sus áreas de estudio. Cuando estos registros 
pre-datan la llegada de los humanos, los incendios forestales pueden ser corre-
lacionados a condiciones climáticas imperantes al momento de su depositación.

Gracias a técnicas de datación, tales como el Carbono 14 (14C), todos estos 
métodos de reconstrucción climática basados en el estudio de los sedimentos 
de lagos han sido claves para entender los cambios climáticos acontecidos en 
nuestro planeta durante la segunda mitad de la última glaciación (~50.000 años 
AP hasta nuestros días).
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18.B.4. Dendroclimatología

Ahora bien, si nuestro objetivo es conocer la historia de cambios climáticos 
de los últimos cientos o pocos miles de años, un método ampliamente utiliza-
do es la dendroclimatología. La dendroclimatología es la ciencia que se ocupa 
descifrar los climas del pasado a través del estudio de los anillos de los árboles. 
Muchas especies arbóreas presentan un ciclo de crecimiento donde cada año 
sus troncos se ensanchan creando nuevas células (madera), que se registran en 
formas de anillos. Probablemente el lector está familiarizado con estos anillos, 
los que se pueden ver cada vez que nos encontramos con un árbol cortado. 
Resulta que el ancho de cada uno de estos anillos responde, en muchos casos, a 
las condiciones climáticas del lugar y el período durante el cual el árbol creció. 
Por ejemplo, aquellos árboles que están sometidos a estrés hídrico, desarrollarán 
anillos de mayor espesor aquellos años con altos montos de precipitación, y 
viceversa. Si logramos identificar el factor que controla el crecimiento del árbol 
(lluvia, temperatura, humedad, etc), podemos reconstruir como este factor ha 
variado a lo largo de la vida del árbol.

18.B.5. Geomorfología, Estratigrafía y Geocronología Glacial

Y si queremos estudiar los cambios climáticos en las zonas más frías de nues-
tro planeta (altas latitudes o zonas de alta montaña) no podemos dejar de men-
cionar al estudio de los glaciares. Los glaciares ganan masa por acumulación de 
nieve y pierden masa por el derretimiento (o sublimación) del hielo. Si el glaciar 
gana más masa de la que pierde, el glaciar crecerá, y si pierde más masa que la 
que gana, el glaciar disminuirá de tamaño. Es así como la dinámica de los glacia-
res depende tanto de la temperatura como de las precipitaciones. Dependiendo 
en qué clima nos encontremos, los glaciares serán más o menos sensibles a uno 
u otro de estos factores. ¿Pero cómo podemos saber que hicieron los glaciares 
en el pasado? Cuando los glaciares avanzan o retroceden, dejan marcas en el 
territorio: acumulaciones de roca en forma de arcos (morrenas), rocas redondea-
das, grandes planicies escalonadas, etc. Si logramos identificar e interpretar estas 
formas (disciplina que se conoce como Geomorfología glacial), podemos saber 
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dónde estuvo el glaciar en el pasado. Pero no sólo eso, si logramos encontrar e 
interpretar la secuencia de sedimentos acumulados por el glaciar u otro agente 
relacionado (Estratigrafía glacial) podemos también saber qué estuvo haciendo 
el glaciar o cómo era el ambiente asociado a éste. Finalmente, a través de múl-
tiples técnicas de datación (14C, isótopos cosmogénicos, dendrocronología, etc.) 
podemos saber cuándo el glaciar alcanzó cierta posición o cuando retrocedió 
de ella (Geocronología glacial). La mayoría de los estudios de este tipo se han 
centrado en el último ciclo glacial (~120.000 años AP), sin embargo, cada vez 
más estudios han logrado identificar depósitos de ciclos glaciares más antiguos.

18.B.6. Paleoclimatología 

Entender los cambios climáticos ocurridos a escala local no es suficiente para 
responder las grandes preguntas paleoclimáticas del momento. La paleoclima-
tología moderna intenta responder preguntas tales como: ¿Cuáles son los meca-
nismos que han controlado los niveles de CO2 en la atmósfera? ¿Cómo se ha re-
organizado el sistema océano-atmósfera durante los grandes cambios climáticos 
del pasado? ¿Cómo ha variado la posición e intensidad de los grandes cinturones 
climáticos en el pasado y cuáles han sido las consecuencias de dicha variación? 
¿Cuál es la estructura interna de los grandes ciclos climáticos? ¿Cuáles son los 
rangos de variabilidad climática natural del planeta?

Para responder estas y otras preguntas, los paleoclimatólogos deben (i) ser 
capaces de integrar resultados de diferentes disciplinas y diferentes enfoques. 
En un lago, por ejemplo, es posible obtener información sobre las comuni-
dades de algas existentes (biología), el contenido isotópico del agua (física/
química) y la composición y disposición de los sedimentos (geología); en su 
conjunto, esta información nos podría hablar de las condiciones paleo-atmos-
féricas del lugar. Además, (ii) deben identificar relaciones espaciales y tempo-
rales de los diferentes fenómenos estudiados. Por ejemplo, conocer las causas 
y mecanismos de cualquier Cambio Climático de escala regional, demanda 
contar con una red de sitios adecuadamente distribuidos, y con un rango tem-
poral ad-hoc, que dé cuenta de los patrones espaciales de los fenómenos estu-
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diados. Finalmente, los paleoclimatólogos (iii) deben ser capaces de estudiar 
los fenómenos a diferentes escalas espaciales; la historia evolutiva de un lago, 
puede estar estrechamente relacionada con la geomorfología que lo circunda, 
la que a su vez puede estar relacionada con otros fenómenos a escala regional; 
y estos fenómenos regionales bien pueden ser una consecuencia de lo que 
ocurrió en el otro hemisferio.

En resumen, los paleoclimatólogos deben hacer uso de las técnicas básicas 
de análisis geográfico, integrando información de diferente naturaleza en un 
análisis espacio-temporal de los fenómenos estudiados, para poder acercarse a 
un entendimiento de funcionamiento del sistema climático del pasado, y de este 
modo ofrecer las bases para predecir la respuesta del sistema climático en el fu-
turo. Así, en la naturaleza de cada Geógrafo existe, o debería existir un paleocli-
matólogo en potencia.





18.C. Recursos hídricos  
y ecohidrología en Chile1

JAvier lozAno-PArrA2

18.C.1. Contexto actual de los recursos hídricos

A pesar de que las variaciones climáticas están actualmente modificando las 
reservas hídricas en todo el mundo, Chile es uno de los países con mayor can-
tidad de agua por habitante (IPCC 2014). A lo largo de todo el país, las pre-
cipitaciones superan, en promedio, los mil litros por metro cuadrado (Figura 
1A.18.C.1.), de los cuales, más de trescientos son devueltos a la atmósfera a 
través de la evapotranspiración (Figura 1B.18.C.1.). El balance hídrico resultante 
entre estas cantidades genera un promedio superior a los seiscientos litros de 
agua anuales, cantidad muy significativa que puede ser potencialmente utilizada 
por el hombre (Figura 1C.18.C.1.).

1 El autor agradece al gobierno de Chile por la financiación proporcionada mediante los proyectos FON-
DECYT 11161097 y REDI170640, que han posibilitado desarrollar este estudio.

2 Instituto de Geografía, Pontificia Universidad Católica de Chile (Chile).
 Correo electrónico: jlozano@uc.cl
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Figura 1.18.C.1. Precipitación (A) Evapotranspiración real (B) y Balance hídrico anual (C) en 
Chile entre 1970-2000. Fuente: Elaboración propia a partir de valores calculados basados en 
Fick and Hijmans (2017).

No obstante, y a pesar de la abundancia hídrica, la disponibilidad de recursos 
en Chile varía espaciotemporalmente debido a la configuración longitudinal y las 
características fisiográficas del país. Por ejemplo, la zona del sur presenta exce-
dentes superiores al promedio en toda su fachada costera (Figura 1C.18.C.1.), 
mientras que la parte oriental presenta valores por debajo del promedio debido 
fundamentalmente al efecto topográfico. La zona del norte de Chile presenta un 
balance similar al anterior, es decir, inferior al promedio estatal, debido a facto-
res como la latitud y la elevación media. La zona central constituye un territorio 
con gran transición espacial, con valores de superávit por encima y por debajo 
del promedio del país.

La disponibilidad hídrica cambia cuando los recursos son considerados por 
regiones administrativas en función de su población. La Figura 2.18.C.1. muestra 
los valores medios (1970–2000) del excedente de agua por persona para cada una 
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de las regiones chilenas. Los valores más bajos se registran en las regiones del nor-
te de Chile, mientras que los más altos se observan en Aysén, Magallanes y Los 
Lagos. De particular interés son las regiones centrales del país donde, por un lado, 
el clima dominante es el mediterráneo (difícilmente predecible) y, por otro lado, la 
presión por los recursos hídricos es particularmente mayor (la región metropolita-
na de Santiago está habitada por más de 7 millones de personas, por ejemplo). De 
hecho, al comparar con los excedentes hídricos de la Figura 1C.18.C.1., la mayor 
variabilidad espacial se observa en las regiones centrales del país donde, indepen-
dientemente de las personas y sus actividades, muestran un contraste significativo 
en el balance de agua natural. Estas diferencias comienzan a ser visibles en la 
Región de Valparaíso, donde las condiciones climáticas cambian al Mediterráneo 
y la evapotranspiración se reduce significativamente. Las cinco regiones del norte 
de Chile (Arica y Parinacota, Tarapacá, Antofagasta, Atacama y Coquimbo) son 
escasas en precipitación (<250 mm año-1), y su evapotranspiración también es alta 
(> 600 mm año-1). Las necesidades de agua se mantienen en consonancia con otras 
regiones porque su densidad de población, en el mejor de los casos, es inferior a 
20 personas km-2. Estos valores contrastan con la Región Metropolitana (462 per-
sonas km-2) y la de Valparaíso (111 personas km-2).

Figura 2.18.C.1. Excedentes hídricos por persona (m3 habitante/año) según las distintas regiones 
de Chile para el periodo 1970-2000. Fuente: Elaboración propia.
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18.C.2. Contexto futuro de los recursos hídricos

Según los pronósticos del IPCC (2014), los recursos hídricos podrían ser cada 
vez más escasos debido al Cambio Climático. Las predicciones futuras (escena-
rios RCP 4.5 y RCP 8.5) consideradas en esta investigación arrojaron cambios 
significativos en el balance hídrico anual cuando se comparan contextos actuales 
con escenarios futuros correspondientes al año 2050. Dichos cambios implica-
rían variaciones hídricas particularmente notables en la zona central de Chile, 
caracterizada por su clima mediterráneo y por sus altas densidades de población. 
Las diferencias existentes entre los escenarios futuros analizados con respecto a 
la situación actual son significativas. Por término medio, ambos escenarios pre-
vén una disminución de la precipitación anual en torno a 65 mm con respecto a 
la situación actual y un aumento de la evapotranspiración en, aproximadamente, 
9 mm año-1. De este modo, el balance de agua resultante para el año 2050 deri-
vará en una pérdida de recursos hídricos que, en promedio, oscilará en torno a 
los 75 mm (Cuadro 1.18.C.2.).

Escenario Precipitación Evapotranspiración Balance hídrico
RCP 4.5 -58.5 ± 128.8 8.8 ± 20.5 -66.9 ± 131.7
RCP 8.5 -72.1 ± 151.9 10.3 ± 24.4 -82.7 ± 156.8

Cuadro 1.18.C.2. Diferencia media entre los valores hidrológicos actuales y los pronosticados 
para el año 2050 en Chile, considerando dos escenarios futuros diferentes. Los valores hacen 
referencia al promedio ± la desviación estándar. Fuente: Elaboración propia.

Del mismo modo, los valores máximos y mínimos también sufrirán modifica-
ciones. Así, tanto el escenario más optimista como el más pesimista prevén una 
reducción anual máxima en la precipitación próxima a los 1000 mm, mientras que 
la evapotranspiración se incrementará en máximos con los mismos valores, lo 
cual se verá reflejado en el balance de agua (Figura 3.18.C.2.). De esta forma, los 
recursos hídricos disponibles se modificarán a lo largo de todo el país. La única 
zona donde el balance generará ganancia de recursos en un futuro con respecto 
a la situación actual es el sur de Chile, correspondiente a la región de Magallanes, 
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donde el balance reportará ganancias superiores a los 250 mm al año. Pequeñas 
zonas del centro de Chile, ubicadas en la cordillera de los Andes, también repor-
tarán mayores recursos hídricos que los actuales, con valores que no superarán los 
100 mm al año. Sin embargo, en las zonas del centro y del sur país, la pérdida de 
recursos hídricos será generalizada, con disminuciones de 250 mm al año e incluso 
inferiores, en regiones del BioBio y la Araucanía (Figura 3.18.C.2.).

Figura 3.18.C.2. Diferencias entre el periodo los pronósticos para el año 2050 en dos escenarios 
diferentes A (RCP 4.5) y B (RCP 8.5) en Chile. Fuente: Elaboración propia.

18.C.3. Retos de la ecohidrología en Chile

En Chile, la demanda de agua continúa incrementándose, a pesar de los po-
sibles efectos del Cambio Climático. De esta forma, la Dirección General de 
Aguas continúa concediendo derechos para la explotación de acuíferos en el 
norte de Chile, aunque la extracción sobrepasará próximamente los límites de 
recarga natural de los acuíferos (Gleeson et al. 2016). En esta misma zona, la 
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demanda de agua por el sector minero se relaciona con el incremento en el 
precio del cobre (Rivera et al. 2016). El sector energético también aumentará la 
presión sobre los recursos ya que las empresas hidroeléctricas mantienen una de-
manda creciente para garantizar la expansión industrial (Larraín and Poo, 2010). 
La agricultura también aumenta la demanda hídrica conforme la población se 
incrementa y a medida que sus productos tienen que competir en los mercados 
globales (Rodell et al. 2018; Tamayo Grez and Carmona López 2020). De esta 
forma, tanto la escasez como la competencia por el agua se incrementa por todo 
el país y la disparidad espacial en el acceso a la misma se ve reflejada en el au-
mento de los conflictos por los recursos (Larraín and Poo 2010, Tamayo Grez 
and Carmona López 2020), con una concentración de disputas focalizada en la 
zona central y norte, donde los recursos pueden variar más y donde la demanda 
hídrica se intensifica (Tamayo Grez and Carmona López 2020).

Muchos de los problemas de presión sobre los recursos hídricos pueden 
abordarse desde un punto de vista ecohidrológico, especialmente los relacio-
nados con las interacciones entre el agua y la vegetación, es decir, entre los 
procesos hidrológicos y ecológicos. La necesidad de entender estos procesos 
de retroalimentación y de obtener una base científica sólida y cuantitativa sobre 
la respuesta de los diferentes ecosistemas ante un medioambiente globalmente 
cambiante es una tarea primordial para la ecohidrología, ya que permitiría me-
jorar la gestión de los espacios y predecir sus dinámicas (Eagleson 2002; Rodrí-
guez-Iturbe 2000).

La ecohidrología se definió como disciplina independiente en los prime-
ros años del siglo XXI (Rodríguez-Iturbe 2000). Debido a que la vegetación 
desempeña un rol muy significativo en el ciclo hidrológico y, a su vez, el agua 
determina la existencia de vegetación, su principal interés es el estudio de las 
relaciones agua-planta. Sin embargo, actualmente en Chile tanto los equipos de 
investigación como los estudios científicos desarrollados bajo este enfoque son 
todavía muy escasos. De esta forma, la ecohidrología chilena del presente siglo 
se enfrenta a desafíos como los que se comentan a continuación y que ya fueron 
destacados por investigadores como Wang et al. (2012) o, más recientemente, 
Krause et al. (2017).
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18.C.3.1. Estudio de los procesos ecohidrológicos

La monitorización de los procesos ecohidrológicos a distintas escalas cons-
tituye un aspecto fundamental para entender la transferencia de información 
a través de diferentes unidades espaciales y temporales. Por ejemplo, los fenó-
menos que ocurren en intervalos cortos suelen diferir de los que ocurren en 
periodos prolongados. Igualmente, los mecanismos que controlan los procesos 
a escala de hoja suelen ser muy diferentes a aquellos que los controlan a escala 
de bosque. Actualmente, para las ciencias de la tierra, en general, y para la ecohi-
drología, en particular, constituye un desafío escoger una escala de análisis ade-
cuada y transferir la información a través de diferentes niveles minimizando los 
errores. Este aspecto es particularmente importante para las sociedades cuando 
se considera el impacto de los procesos ecohidrológicos en espacios grandes y 
en intervalos temporales cortos.

El uso de bases de datos que abarquen periodos prolongados es clave en el 
escalado de información entre diferentes niveles y en el planteamiento y reso-
lución de cuestiones ecohidrológicas. Un aspecto fundamental para abordarlas 
es la monitorización permanente de variables durante periodos prolongados. La 
disponibilidad de datos prolongados ha facilitado el entendimiento de las inte-
racciones entre los procesos y las respuestas a los cambios ambientales (Good-
well et al. 2018). A pesar de ello, los estudios ecohidrológicos durante periodos 
prolongados todavía son escasos, lo que supone un importante desafío en los 
próximos años.

18.C.3.2. Desencadenantes ecohidrológicos de relaciones no li-
neales, umbrales y estados estables alternativos.

La distribución espaciotemporal de la vegetación ejerce un fuerte control so-
bre los contenidos hídricos del suelo y sobre los procesos hidrológicos edáficos, 
como la redistribución hídrica en el perfil a través del flujo por los conductos 
macroporosos (Lozano-Parra et al. 2018a; Lozano-Parra et al. 2015; Lozano-Pa-
rra et al. 2016). A su vez, el agua del suelo condiciona la fenología vegetal y 
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su productividad (Lozano-Parra et al. 2014; Lozano-Parra and Schnabel 2015; 
Lozano-Parra et al. 2018b). De esta forma, se puede afirmar que la presencia de 
vegetación es causa y consecuencia de la presencia de agua, y viceversa.

Las relaciones originadas entre los procesos ecohidrológicos son principal-
mente no-lineales (Maneta et al. 2018; Yaseef  et al. 2010). Ello determina que 
una misma variable muestre un comportamiento no-único, es decir, que pueda 
estabilizarse en diferentes estados cuyos cambios se basan en la superación de 
umbrales (Brooks et al. 2009; Scheffer et al. 2001). Esto se reflejaría en que, 
por ejemplo, espacios húmedos que actualmente están expuestos a importan-
tes variaciones, modifiquen esta condición hacia estados más secos, en los que 
permanecerían de forma estable (Steffen et al. 2018). Pese a que los umbrales 
que determinan las relaciones no lineales y los cambios de los diferentes estados 
alternativos son cada vez mejor comprendidos debido a la utilización de herra-
mientas y técnicas avanzas, como la instrumentación actual o la modelización, es 
importante proseguir con su estudio con el fin de entender el comportamiento 
de las variables y su impacto en los ecosistemas.

Los estudios basados en umbrales y en estados estables alternativos es líneas 
que recientemente empiezan a ser planteadas desde un enfoque ecohidrológico. 
Los procesos que regulan los comportamientos basados en umbrales y los esta-
dos estables alternativos frecuentemente están relacionados con feedbacks positi-
vos que promueven la heterogeneidad espacial y acentúan las interacciones com-
plejas (Steffen et al. 2018). Este tipo de retroalimentaciones son particularmente 
pronunciadas en ecosistemas donde el estrés hídrico es importante para limitar 
el crecimiento de las plantas (Rodríguez-Iturbe and Porporato 2004), como los 
territorios de la zona central de Chile.

18.C.3.3. Heterogeneidad y complejidad en el espacio y en el 
tiempo

Las cantidades de agua asociadas a los distintos procesos del ciclo hidrológico 
pueden variar significativamente entre los diferentes ecosistemas. En zonas don-
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de el agua existe en grandes cantidades, los mecanismos que controlan los pro-
cesos ecohidrológicos están frecuentemente determinados por las variaciones 
del nivel freático (McColl et al. 2017). Por el contrario, en ambientes donde el 
agua escasea, como las zonas mediterráneas o las semiáridas, estos procesos son 
controlados por pulsos recurrentes de abundancia-deficiencia hídrica en la zona 
no satura del suelo (Lozano-Parra 2015; Lozano-Parra et al. 2014; Lozano-Parra 
et al. 2018b). Ejemplos de este tipo ilustran y demuestran que casi la totalidad 
de los ecosistemas terrestres están, de alguna manera, controlados por el agua.

Uno de los desafíos más importantes a los que se enfrenta la ecohidrología 
consiste en descifrar los mecanismos y procesos que caracterizan a los diferentes 
ecosistemas y determinar su sensibilidad ante las perturbaciones ambientales. En 
Chile, este resto es especialmente significativo si se tiene en cuenta, por un lado, 
que la vegetación de la zona central del país soporta una gran variedad de acti-
vidades económicas y ambientales y está expuesta a una disponibilidad hídrica 
decreciente (Figura 3.18.C.2.), y, por otro lado, que dicha zona central es uno de 
los territorios con menos excedentes hídricos, donde se prevé uno de los ma-
yores descensos de sus recursos (Figura 3.18.C.2.), donde la presión por el agua 
es mayor y donde predomina el impredecible clima Mediterráneo. No obstante, 
también existen otras zonas, como las de clima templado lluvioso con vegeta-
ción caducifolia, donde las variaciones climáticas previsiblemente tendrán gran 
repercusión sobre los procesos ecohidrológicos. Ejemplos de este tipo ponen de 
relieve la importancia de los estudios bajo un enfoque ecohidrológico, disciplina 
con grandes retos en un mundo cambiante.

18.C.4. Para concluir

A pesar de la importante cantidad de recursos hídricos que atesora Chile, su 
disponibilidad muestra grandes diferencias debido a su desigual distribución en 
el espacio y en el tiempo y a su creciente demanda. Por ejemplo, la zona central 
será una de las más sensibles a la disponibilidad de recursos hídricos. Las pro-
yecciones futuras pronostican un decrecimiento de los mismos en dicha zona, 
lo que podría resultar en diferentes consecuencias, como el incremento de las 
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disputas por los recursos hídricos y el desafío de la escasez para los diferentes 
ecosistemas.

La ecohidrología juega un papel preponderante en el entendimiento de los 
procesos ecológicos e hidrológicos que controlan los ecosistemas y en la gestión 
de sus recursos. Sin embargo, y a pesar de su importancia, esta disciplina todavía 
debe emerger en Chile y constituirse como pilar fundamental para proporcionar 
soluciones avanzadas y sustentables a los posibles desafíos hidrológicos y ecoló-
gicos que surgirán en las próximas décadas.
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18.D. Descentralización y ordenamiento 
territorial para el Chile del siglo XXI:  

desafíos y proyecciones

federiCo ArenAs1

18.D.1. Introducción

Los acontecimientos de protesta y manifestaciones sociales que inician su 
periodo más intenso el 18 de octubre de 2019 –pero que tienen raíces varios pre-
decesores varios años antes- mostraron en Chile que la lógica de la rentabilidad 
económica y sectorial para desarrollar los territorios, la visión de ordenamiento 
centro-unitaria del país y la limitada concepción de territorio solo como receptá-
culo y no como construcción social ocultó algo que, por la configuración del es-
pacio geográfico chileno parece evidente. Chile es un país diverso y no solo por 
la diversidad de las condiciones geográficas de base (CGB) que lo caracterizan, 
sino que también por la forma en que el desarrollo económico ha ido marcando 
y diferenciando sus distintos espacios.

Las distintas estrategias de ordenamiento territorial a lo largo de la historia 
del país, y sus respectivos fracasos o ineficiencias, demuestran que esta relevante 
materia es compleja y posee diferentes aristas. Para avanzar resulta fundamental 
repensar el papel central del Estado, en todos sus niveles (nacional, regional y 
comunal), su responsabilidad en cuanto a asegurar formas razonables de ocu-
pación, utilización y transformación del espacio, pero también considerando la 
relevancia de los otros actores territoriales, incorporando la mirada tanto del 

1 Instituto de Geografía, Pontificia Universidad Católica de Chile (Chile). Correo electrónico: farenasv@uc.cl
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sector privado, de la ciudadanía, del mundo académico, de los funcionarios de la 
planificación e incluso desde la geopolítica. Solo a través de una mirada integra-
dora, prospectiva, de largo plazo y multisectorial, se podrá encauzar un nuevo 
orden territorial, con soluciones compatibles con las necesidades y potencialida-
des, pero sobre todo con niveles de sustentabilidad que aseguren a los futuros 
habitantes del país, una mayor calidad de vida y un territorio más acogedor.

Dadas las dinámicas económicas actuales imperantes en el país, existe la nece-
sidad permanente de (re)valorar, (re)ordenar y (re)significar el territorio. Si bien, 
la modernización del transporte y la infraestructura ha reducido la fricción del 
espacio y en consecuencia, reestructurado las relaciones territoriales, la incor-
poración de nuestros espacios ha ocurrido de una manera muy diferenciada, a 
veces con elevados signos de fragmentación, generando verdaderos enclaves o 
“archipiélagos de enclaves”, donde algunos logran los beneficios de la inserción 
económica global transformándose en espacios de gran dinámica, mientras que 
otros, se convierten en islas de reserva, espacios sometidos a una relación pre-
dato-utilitaria, de rezago o letargo, o de “sacrificio” (zonas de), en el sentido de 
lo descrito por Grenier (2006), al hablar de “fractura espacial” y “privatización 
de los territorios” o de Falabella (2002), al referirse a los desfases territoriales y 
en particular a los territorios de crisis prolongada, dentro de las ocho categorías 
que incluye en su tipología.

18.D.2. Desconcentración y descentralización, deseados  
indeseables

En la segunda mitad del siglo XX, se aplicaron en Chile tres estrategias de 
desarrollo territorial: la primera basada en la idea de los polos de desarrollo, una 
segunda en el desarrollo regional integrado y la última, denominada de la regio-
nalización (Arenas 2009). En términos prácticos, la última de estas estrategias 
está parcialmente vigente, más allá de una serie de modificaciones ocurridas a 
partir de inicios de los años noventa. Impulsada a partir de 1975 esta estrategia 
instala, en primer lugar, una nueva división político-administrativa que divide al 
país en trece regiones y estas a su vez en provincias. Las regiones y las provincias 
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se instalan gradualmente: “desde 1974 comenzaron a regir las regiones I de Ta-
rapacá, II de Antofagasta, XI Aisén del General Carlos Ibáñez del Campo y XII 
de Magallanes y La Antártica Chilena, en los extremos del país y la VIII Región 
del Biobío. Ellas operaron inmediatamente con sus respectivas provincias. Se 
denominaron ‘regiones piloto’ y a partir de su experiencia se extendió el pro-
ceso a otras regiones (a contar del 1 de enero de 1976)” (SUBDERE 2002). En 
segundo lugar, se inicia la desconcentración espacial de la estructura del Estado, 
estableciéndose las oficinas regionales de los servicios públicos y también las 
secretarias regionales ministeriales. Sin embargo, en razón del predominio de la 
estructura jerárquica militar del régimen imperante, se genera la continuidad del 
centralismo imperante en el país, postergándose la segunda cara de la estrategia, 
esto es, el proceso de descentralización.

Es recién en el año 1993, con la promulgación de la Ley Orgánica Consti-
tucional 19.175 sobre Gobierno y Administración Regional (LOCGAR), que 
se retoma la posibilidad de avanzar hacia una institucionalidad descentralizada 
(Arenas et al. 2007). El mensaje presidencial con el que se envía el proyecto de 
ley justificaba este impulso del proceso de descentralización en la “actual etapa 
de desarrollo, por los requerimientos propios del sistema democrático, por las 
demandas que plantea la expansión económica en varias zonas del territorio, por 
las exigencias que se derivan de la modernización de la administración pública y 
como respuesta a los anhelos legítimos de las comunidades locales y regionales” 
(7 de enero de 1992. Mensaje en Sesión 38. Legislatura 323)2.

Esta ley, además de establecer los gobiernos regionales (GORE), considera 
el avance gradual en materia de descentralización y fortalece la principal herra-
mienta de desarrollo regional creada bajo la regionalización, el Fondo Nacional 
de Desarrollo Regional (FNDR), y será comprendido como un programa de 
inversiones públicas, destinado al financiamiento de acciones en los distintos 
ámbitos de infraestructura social y económica de la región.

2 Biblioteca del Congreso Nacional, Historia de la Ley Nº 19.175, Gobierno y Administración Regional, 
consulta en línea, 29 de junio de 2020, en https://www.bcn.cl/historiadelaley/historia-de-la-ley/vista-ex-
pandida/7077/ 

https://www.bcn.cl/historiadelaley/historia-de-la-ley/vista-expandida/7077/
https://www.bcn.cl/historiadelaley/historia-de-la-ley/vista-expandida/7077/
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Una serie de avances en materia de desconcentración y descentralización tu-
vieron lugar en el país en los siguientes lustros, entre estos, la propia instalación 
de los GORE que no fue sencilla y que se basó de manera importante en el 
traspaso de funcionarios desde otros ministerios, el aumento de la Inversión de 
Decisión Regional, la creación de nuevas regiones (en el año 2007 de Los Ríos 
y de Arica y Parinacota; en 2017 de Ñuble) y la elección por votación directa a 
los Consejeros Regionales, recién a partir del año 2013 (entre 1993 y 2013, estos 
eran elegidos indirectamente por los concejales, agrupados en colegios electo-
rales, por provincia). Sin embargo, la institucionalidad estatal regional todavía 
aparece atomizada y desarticulada, en lógicas particulares difíciles de coordinar 
en torno a una mirada territorial coherente, a escala regional.

18.D.3. Un nuevo intento de descentralización. La modificación 
de la LOCGAR de 2018

A inicios del año 2018 se promulgaron dos leyes que serán fundamentales 
para el avance del proceso de descentralización del país, a través de un nuevo 
impulso al mismo, la Ley N° 21.073, que Regula la elección de gobernadores 
regionales y realiza adecuaciones a diversos cuerpos legales y, la Ley N° 21.074 
sobre Fortalecimiento de la regionalización del país. Esta última introduce im-
portantes modificaciones en la LOCGAR N° 19.175.

En la presentación de estos proyectos de ley, el ejecutivo señalaba que lo que 
se buscaba era que cada región pudiera elegir mediante votación popular, a las 
autoridades que “representan mejor los anhelos, sueños y proyectos de la co-
munidad” (17 de abril, 2017. Mensaje en Sesión 16. Legislatura 365)3 y a su vez, 
“terminar con lo que muchos consideran un centralismo asfixiante, que le quita 
el oxígeno a las regiones y, simultáneamente, tiene también asfixiada a la Región 
Metropolitana de Santiago, de forma tal de permitir que la vida económica, cul-

3 Biblioteca del Congreso Nacional, Historia de la Ley Nº 21.073, Regula la elección de gobernadores 
regionales y realiza adecuaciones a diversos cuerpos legales, consulta en línea, 29 de junio de 2020, en 
https://www.bcn.cl/historiadelaley/historia-de-la-ley/vista-expandida/7499/ 

https://www.bcn.cl/historiadelaley/historia-de-la-ley/vista-expandida/7499/
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tural y política no se centralice de manera excesiva en la capital del país (12 de 
septiembre de 2011. Mensaje en Sesión 60. Legislatura 359)4.

La ley N° 21.073 por una parte, crea la figura del delegado presidencial re-
gional quien detentará el gobierno interior de cada región, será el representante 
natural e inmediato del presidente de la República en el territorio de su jurisdic-
ción. Será nombrado por éste y se mantendrá en sus funciones mientras cuente 
con su confianza. Entre sus funciones están velar por el orden público, aplicar 
administrativamente las disposiciones de la Ley de Extranjería, hacer presente 
las necesidades de la región, adoptar las medidas para prevenir y enfrentar si-
tuaciones de emergencia o catástrofe, entre otras. A nivel provincial, existirá un 
delegado presidencial provincial.

Por otra parte, crea la figura del gobernador regional quien será el órgano 
ejecutivo del gobierno regional, además de presidir el consejo regional. El go-
bernador regional será elegido por sufragio universal en votación directa, en 
cédula separada y conjuntamente con la elección de consejeros regionales. Entre 
sus principales funciones se encuentran el formular políticas de desarrollo de la 
región orientados a reducir la pobreza, fomentar la creación de empleos y todos 
aquellos que estén destinados a promover el desarrollo de los habitantes de la 
región; someter al consejo regional las políticas, estrategias y proyectos de planes 
regionales de desarrollo, el proyecto de presupuesto, la propuesta de territo-
rios como zonas rezagadas y su respectivo plan de desarrollo y el plan regional 
de desarrollo turístico; promulgar, previo acuerdo del consejo regional, el plan 
regional de ordenamiento territorial, los planes reguladores metropolitanos e 
intercomunales, comunales y seccionales y los planos de detalle de planes regu-
ladores intercomunales; entre otras materias.

En cuanto al tema del ordenamiento territorial, la ley N° 21.074 le otorga 
amplias facultades y rol mucho más protagónico que el actual al GORE. En este 
marco, adquiere gran relevancia el Plan Regional de Ordenamiento Territorial 

4 Biblioteca del Congreso Nacional, Historia de la Ley Nº 21.074, Relativo al fortalecimiento de la regiona-
lización del país, consulta en línea, 29 de junio de 2020, en https://www.bcn.cl/historiadelaley/historia-
de-la-ley/vista-expandida/7497/ 

https://www.bcn.cl/historiadelaley/historia-de-la-ley/vista-expandida/7497/
https://www.bcn.cl/historiadelaley/historia-de-la-ley/vista-expandida/7497/
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(PROT), el que será de carácter vinculante para todos los ministerios y servicios 
públicos que operen en la región, y deberá tener coherencia con otros dos ins-
trumentos: la Estrategia Regional de Desarrollo (ERD) y la Política Nacional de 
Ordenamiento Territorial (PNOT).

El PROT debe transformarse en el instrumento que oriente la utilización del 
territorio regional, en un esquema de mayor sustentabilidad, a través de linea-
mientos estratégicos, una macro zonificación del mismo, estableciendo además 
condiciones de localización para la disposición de los distintos tipos de residuos 
y sus sistemas de tratamientos, así como condiciones para la localización de las 
infraestructuras y actividades productivas, en las zonas no comprendidas en la 
planificación urbanística, junto con la identificación de las áreas para su localiza-
ción preferente. En esta tarea contribuirá la separación de responsabilidades de 
gobierno interior, respecto de aquellas relacionadas con el desarrollo regional, 
que se establecerá una vez elegidos los gobernadores regionales.

La elaboración del PROT, que se sumará a las ERD como instrumentos 
claves para la gestión del desarrollo regional, contempla la realización de un 
diagnóstico de las características, tendencias, restricciones y potencialidades del 
territorio regional y será sometido a un procedimiento de consulta pública, que 
comprenderá la imagen objetivo de la región y los principales elementos y alter-
nativas de estructuración del territorio regional. Estos planes deberán evaluarse 
y actualizarse cada diez años.

A nivel nacional, como ya se mencionó, la ley establece la necesidad de ge-
nerar una PNOT, que debe sumarse a la Política Nacional de Desarrollo Urba-
no (PNDU) y a la recientemente aprobada Política Nacional de Desarrollo Rural 
(PNDR)5. La PNOT establecerá las reglas aplicables a las redes e infraestructuras 
que tengan un ámbito de influencia u operación que exceda al territorio regional.

La responsabilidad de proponer las tres políticas mencionadas corresponde 
a la Comisión Interministerial de Ciudad, Vivienda y Territorio (COMICIVYT), 
que integran los Ministerios de Vivienda y Urbanismo, cuyo titular lo presidirá; 

5 Vigente desde el 5 de mayo de 2020.
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del Interior y Seguridad Pública; Secretaría General de la Presidencia; de Econo-
mía, Fomento y Turismo; de Desarrollo Social; de Obras Públicas; de Agricultu-
ra; de Minería; de Transportes y Telecomunicaciones; de Bienes Nacionales; de 
Energía y del Medio Ambiente. El potencial de la COMICIVYT radica no solo 
en el hecho que por primera vez en el país se establece una autoridad respon-
sable del tema territorial a nivel nacional, sino además porque dicha comisión 
también tendrá bajo su responsabilidad, la articulación con las políticas urbana y 
rural, estableciendo una tríada que debe aportar en la construcción de un nuevo 
mapa de las responsabilidades institucionales en las materias mencionadas.

La articulación de los PROT con otros dispositivos existentes requerirá de un 
esfuerzo importante en materia de gobernanza, sobre todos teniendo en con-
sideración que su aprobación necesita del visto bueno de los ministerios que 
conforman la COMICIVYT y que en muchos casos administran instrumentos 
sectoriales a la escala regional. En el caso específico del borde costero, será de 
responsabilidad de los gobiernos regionales proponer un proyecto de zonifica-
ción de este, así como las eventuales modificaciones a la zonificación vigente, 
obviamente en concordancia con la política nacional existente en la materia. 
Dicha zonificación será incorporada en el PROT respectivo.

18.D.4. Desafíos y proyecciones

Los gobiernos regionales son un ente descentralizado del Estado chileno y 
resultarán favorecidos en este proceso de profundización de la descentraliza-
ción, aunque en la práctica muchos de los instrumentos sectoriales seguirán ope-
rando por un tiempo bajo las lógicas exclusivamente sectoriales, ya sea a escala 
nacional o regional. Esto requerirá a mediano y largo plazo de una adecuación de 
estos, para incorporar de manera significativa, una mirada territorial que permita 
mayor sustentabilidad del desarrollo y mejor calidad de vida para las personas.

Las consecuencias y los conflictos derivados de la baja articulación de las 
intervenciones sectoriales ponen al país frente a un importante desafío en ma-
teria de gobernanza, del que debe dar cuenta la todavía pendiente política de 
ordenamiento territorial. La elaboración de los nuevos planes de ordenamiento 
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territorial, así como la actualización de otros instrumentos existentes a nivel 
regional, representa una oportunidad para reconocer la diversidad geográfica 
existente en el país y dar cuenta de las exigencias de respuestas diferenciadas, 
dentro del marco abierto por las últimas modificaciones legales, explicitadas en 
el apartado anterior.

Para lo anterior se requiere además de un fuerte compromiso ciudadano, 
basado en la generación de un mayor apego al espacio y manifestaciones de 
identidad territorial que aún no se dan con el espesor que uno esperaría, en el 
caso de regiones que ya se acercan al medio siglo de existencia. Probablemente, 
esto sea en parte el resultado de un proceso que nunca ha estado asociado de 
manera importante al reclamo de las propias regiones frente al Estado nacional, 
sino más bien a valores, patrones y estrategias definidas a partir de discursos 
del desarrollo, generados desde el centralismo. En la práctica, Santiago define 
las “vocaciones territoriales”, las áreas rezagadas o aisladas, las zonas saturadas, 
entre otras, imponiendo lógicas centralizadas por sobre la experiencia del lu-
gar, invisibilizando geografías regionales y locales, en beneficio de una geogra-
fía nacional (Arenas 2017). A este aspecto del “espacio vivido”, se agregan las 
consecuencias que ha implicado la globalización y la apertura económica, tanto 
sobre las estructuras institucionales, como sobre los patrones de consumo, los 
flujos de bienes y servicios, la movilidad de la población, la reconfiguración in-
ter e intraurbana, entre otros aspectos (Sabatini et al. 2011). Quizás más allá de 
construir una única y compartida identidad, se debería buscar una convivencia 
de identidades, en las cuales un consenso entre ellas se manifieste en una ima-
gen-objetivo y visión a corto, mediano y largo plazo (SUBDERE 2009).

Las disparidades actuales en el territorio, generadas en parte por la influen-
cia de las condiciones geográficas de base, pero sobre todo por la forma en 
que hemos ocupado y transformado nuestro espacio, exigen no solo redefi-
nir las “reglas del juego” para mejorar esas consecuencias negativas, sino que 
también instalar en los instrumentos de planificación territorial el desafío de 
combatir dichas disparidades, poniendo en marcha en paralelo, mecanismos 
de compensación y de solidaridad territorial, hasta ahora casi inexistentes en 
el país (Arenas 2009).
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18.E. La Migración Utópica en el Sur de Chile: 
Rupturas y Encuentros con el Mundo Moderno

hugo MArCelo zunino1

18.E.1. Introducción

Durante los últimos años la literatura ha centrado atención en intentos de-
liberados y conscientes por construir una sociedad distinta apelando para ello 
a una serie significados difusos que aluden a una “sociedad mejor”, cobrando 
relevancia los llamados piadosos a realizar una vida más “comunitaria”, “conec-
tada con la naturaleza” y “sustentable”. Dichos intentos se manifiestan material 
y simbólicamente en un número proyectos comunitarios que a distintas escalas 
se multiplican en el Sur de Chile, particularmente en lugares dotados de atribu-
tos naturales singulares. En este trabajo reflexionamos cómo estos migrantes se 
relacionan con las formas de pensar impuestas por la modernidad y analizamos 
su potencial de transformar la sociedad a escalas más generales.

Para examinar estos intentos de resignificación de lo social y lo personal, 
ofrecemos una caracterización del pensamiento moderno el cual se concretiza 
en nuestro siglo con la imposición de la ciencia positivista a escala planetaria y de 
un orden social hegemónico. Una de las consecuencias de la puesta en práctica 
de una ciencia abstracta y mecanicista es la migración de individuos insatisfechos 
con la realidad social construida por la modernidad y que da lugar al surgimiento 
de distintas comunidades intencionadas que reflejan la crisis de nuestro espa-

1 Departamento de Ciencias Sociales / Núcleo de Ciencias Sociales, Universidad de La 
Frontera (Chile). Correo electrónico hugo.zunino@ufrontera.cl
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cio-tiempo. Para Sargisson (2007) este tipo de comunidades son lugares extraños 
llenos de deseos, esperanza y frustraciones; marcados por intentos de explorar 
nuevas formas de vida mediante la auto-transformación, auto-desarrollo y au-
to-ayuda en una búsqueda por una relación ontológica distinta con el mundo 
circundante. (ver también, Zunino y Huiliñir-Curío 2017). Si bien este trabajo 
valora, de entrada, la producción de quiebres con las formas de pensar y con el 
orden socio-espacial moderno, se argumenta que en el caso estudiado exami-
nado estos esfuerzos están cruzados por contradicciones que los convierten en 
instancias funcionales para la reproducción del mismo orden social que preten-
den dejar atrás.

Esta investigación se enmarca en el trabajo de corte etnográfico que ha rea-
lizado un grupo de investigadores de la Universidad de La Frontera en los últi-
mos 5 años y que está dirigido a conocer las intenciones, prácticas, y formas de 
relacionarse con el mundo que se observan en migrantes interesados en impulsar 
iniciativas de transformación. La información para producir este trabajo con-
siste en más de 30 entrevistas en profundidad conducidas entre los años 2015 
y 2017 en una comunidad localizadas en la zona cordillerana de la Región de la 
Araucanía. Esta iniciativa trae al sur del mundo una batería de entendimientos 
mesoamericanos tradicionales y en ella se realizan diversos rituales y ceremonias 
a lo largo del año.

En la siguiente sección se discute el nacimiento de la ciencia moderna y su 
repercusión en el orden social contemporáneo, tomado para ello momentos his-
tóricos claves a partir de pensadores como Francis Bacon y Augusto Comte. No 
se pretende desarrollar una discusión epistemológica acabada, tan sólo poner la 
atención en algunos elementos centrales. La noción de “comunidad intencio-
nada” nos servirá, a su turno, como dispositivo para singularizar a un conjunto 
de movimientos de amplio espectro que intentan vivir en forma distinta y que 
caracterizan las recientes experiencias de migrantes utópicos en el sur de Chile, 
particularmente en áreas de montaña de la IX región de la Araucanía. En la ter-
cera y cuarta sección se presenta una discusión sobre los fundamentos y alcances 
de la iniciativa que tomamos como caso de estudio y discutimos los lazos que es-
tablece con el mundo moderno circundante. En la parte final, se reflexiona sobre 
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las contradicciones que se verifican en la comunidad y que limitan su capacidad 
de influir en esferas más generales de acción social.

18.E.2. La forma de Pensar Moderna y la Migración Utópica 
Postmoderna

 ¿Pero este ser racional, este mundo, según qué modelo ha sido formado? Este 
modelo es el animal perfecto, es decir, no tal o cuál animal inteligible, sino el 
que comprende todos los anímalos inteligibles particulares. Por esta razón no 
hay más que un mundo, que lo abarca todo; y no hay más que un animal ra-
cional visible, que comprende todos los animales visibles particulares (Platón, 
Timeo, Tomo VI: 132).

El animal perfecto de Platón alude a un arquetipo desde el cual emergen 
todas las formas particulares, enunciado la teoría de las formas que cruza a la 
filosofía griega y que marca la predominancia de la idea sobre el mundo de las 
cosas sensibles. El universo resultante de la acción arquetipal refleja el modelo 
de la razón, sabiduría y de la esencia inmutable, de donde se desprende, como 
consecuencia necesaria, que el universo es una copia, una imagen, una ilusión. 
Para Platón la realidad trascendente que está detrás de los fenómenos sensible 
no es el resultado de la reflexión científica abstracta, más bien de la experiencia 
que se adquiere a través del oráculo y los sueños reveladores. No es de extrañar, 
entonces, que los trabajos de Platón constituyen “Diálogos” más que obras per-
sonificadas a partir de un autor. Si bien en el siglo IV AC Aristóteles pone ma-
yor atención en el mundo de los sentidos visibles, el idealismo y la concepción 
mística-religiosa del mundo perdura hasta que los pensadores del renacimiento 
intelectual del siglo XV y XVI se revelan ácidamente y establecen en método 
científico moderno. Las contribuciones del Británico Francis Bacon, 1561-1626, 
primer barón Verulam y canciller de Inglaterra, son particularmente notables 
por la potencia con que quiebra con la antigüedad y establece el método induc-
tivo basado en la observación:

 El verdadero método experimental, al contrario, ante todo, enciende la antor-
cha, y a su luz muestra seguidamente el camino, comenzando por una expe-
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riencia bien regulada y profunda, que no sale de sus limites, en la que no se 
desliza el error. De esa experiencia, induce leyes generales, y recíprocamente 
de esas leyes generales bien establecidas, experiencias nuevas; pues el Verbo 
de Dios no ha obrado en el universo sin orden ni medida (Bacon, Novum Or-
ganum, 2011 [1620], Aforismo 82).

Bacon establece de este modo la experiencia sensible, la información que nos 
tramites los sentidos físicos como única fuente de conocimiento que nos permiten 
conocer las leyes generales (naturales) que gobiernan al mundo sensible, relegando 
toda otra consideración al campo de la subjetividad. Con estos fundamentos se 
establece la tiranía de lo visual-sensible y el objetico de realizar “como máquina” 
toda la obra del conocimiento (Ver Bacon 2011 [1620], prefacio). Se marca tam-
bién la separación de las ciencias del mundo espiritual y de las artes, pasando a ser 
considerada como actividad dirigida a cosas prácticas y a mejorar las condiciones 
materiales de la vida. Esto se reafirma al considerar la utopía planteada por Bacon 
en su novela escrita por en 1626 que describe una tierra mítica, Bensalem, domi-
nada por la sabiduría científica moderna (Bacon, 1992 [1626]).

A partir de las contribuciones de este pensador inglés, se ofrecen los funda-
mentos del positivismo como método hegemónico, asumiendo que el conoci-
miento se produce solamente mediante la experiencia comprobada o verificada 
a través de los sentidos y apelando a la objetividad (y neutralidad) de las ciencias 
naturales y sociales. Convertido en ideología de su época, Auguste Comte (1798-
1857) refleja en estas palabras el carácter mesiánico del proyecto positivista que 
se ve a si mismo como llamado patrón universal en la organización del mundo:

 Hemos caracterizado ahora lo bastante, en todos aspectos, la importancia 
capital que presenta hoy la universal propagación de los estudios positivos, 
sobre todo entre los proletarios, para constituir en adelante un indispensable 
punto de apoyo, a la vez mental y social, a la elaboración filosófica que debe 
determinar gradualmente la reorganización espiritual de las sociedades mo-
dernas (Comte, 1965 [1844]: 65). 

Nuevamente, este trabajo no pretende agotar la discusión ni tratar los temas 
levantados de manera en forma sistemática, evidentemente dicho esfuerzo es 
materia de otro trabajo. La intención aquí es poner en relieve elementos cen-
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trales de la forma de pensar moderna. El primer punto que resaltamos es la 
concepción materialista del mundo. En efecto, la fuente de explicación de los 
fenómenos científicos está en relaciones que se establecen a partir de elementos 
físicos-sensibles, a partir de relaciones establecidas por elementos particulares 
que son o pueden ser observados. En similar línea, Mathews (2006: 89-90) ar-
gumenta que la modernidad puede identificarse en términos de una premisa 
metafísica única e históricamente sin precedentes, a saber, el materialismo, que 
trasciende a una época dominada por la revelación mística o religiosa. Segundo. 
El conocimiento moderno se caracteriza por ser abstracto. En efecto la expli-
cación, el conocimiento de los hechos observados se reduce al establecimiento 
de leyes generales que permiten predecir el comportamiento de los fenómenos. 
Esto implica que se cristaliza una separación entre el ser que observa y piensa al 
mundo con el mundo que lo circunda, encapsulando al intelecto humano dentro 
del cerebro y dejándolo ajeno a cualquiera intervención supra-natural. Un tercer 
elemento lo caracteriza la concepción mecanicista de la sociedad y la naturaleza. 
Este elemento ya está presente en la tesis levantada por Bacon y seguidores, en 
los cuales la sociedad se concibe como una gran máquina y el conocimiento téc-
nico-instrumental es puesto al servicio de satisfacer necesidades materiales. Así, 
muchos todavía se contentan con leyes causalísticas matemáticas para compren-
der fenómenos sociales y culturales complejos.

Las consecuencias de esta forma de pensar material, abstracta y mecánica han 
sido diversas y amplias en las sociedades del capitalismo avanzado, como puede 
colegirse a partir de las discusiones desde la teoría crítica (véase, en particular, las 
aportaciones de Jürgen Habermas). Desde el posestructuralismo, se argumenta 
que el sujeto se transforma en el devenir de la historia y es construido en base 
a una serie de tecnologías disciplinarias (ver Foucault, 1988, 2005), implicando 
la subordinación de toda capacidad de agencia individual a relaciones de poder 
que circulan por los cuerpos y establecen modos de hacer y actuar. De la misma 
manera se establecen estilos de vida normalizados. Para Domínguez y Dávila 
(2012: p. 270 y siguientes) la expansión a escala global del capitalismo moderno 
ha generado condiciones para producir y reproducir un número amplio de pato-
logías a nivel social y psicológico: una sociedad más desequilibrada que compor-
ta un modo de vida emocionalmente desestabilizado, aparece un nuevo tipo de 
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sujeto frágil, narcisista, desarraigado y esquizoide, a medias entre el consumo de 
velocidad y el sedentarismo. Es ahí donde la realización de experimentos sociales 
para establecer órdenes sociales y espaciales distintos cobran relevancia como 
fenómeno sociopolítico y síntoma de nuestra época.

Los intentos por establecer proyectos utópicos que rompen, eventualmente, 
la forma de pensar de la modernidad son capturados por la noción de comuni-
dad intencionada, término que se refiere a agrupaciones humanas cuyos miem-
bros se asocian voluntariamente con el propósito de vivir más allá de lo que es 
común en la sociedad dominante, adoptando una alternativa social y cultural 
que es ideada en forma consciente y planificada (Meijering et al. 2007; Meijering 
2012). Dicho concepto abarca un amplio espectro desde proyectos de trans-
formación social impulsados por movimientos sociales de distinto signo, hasta 
comunidades benevolentes que intentan hacer más amable el proyecto de la mo-
dernidad. En su perspectiva crítica la noción de comunidades intencionadas ha 
sido desplegada para examinar fenómenos locales que tensionan la normalidad 
contemporánea, incluyendo iniciativas que buscan reconfigurar las relaciones 
sociedad-naturaleza (Pereira 2007; Wagner 2012), sustentadas en prácticas pro-
ductivas y socio-culturales de carácter comunitario que representan tentativas 
para subvertir el orden dominante (De Mattheus 2013). Más particularmente, 
para Sargisson las comunidades intencionadas son lugares extraños llenos de 
deseos, esperanza y frustraciones; marcados por intentos de explorar nuevas 
formas de vida mediante la auto-transformación, auto-desarrollo y auto-ayuda 
en una búsqueda por una relación ontológica distinta con el mundo circundante 
(2007: 396-397). El trabajo etnográfico realizado por la autora en 50 comuni-
dades intencionadas de Nueva Zelandia y el Reino Unido sintetiza una serie de 
prácticas cotidianas que definen un ‘utopismo práctico’ que va más allá de las 
normas impuestas por la sociedad hegemónica (Sargisson 2012).

Es justamente esta normalización moderna la que los migrantes utópicos 
postmodernos en Chile caracterizados por Zunino y Huiliñir (2017) intentar de-
safiar mediante el establecimiento de modos de ser y actuar distintos. En contra-
posición a la utopía moderna, la utopía postmoderna rompe con la epistemolo-
gía realista de la modernidad y están relacionadas con la realización de proyectos 



889

18.E. La Migración Utópica en el Sur de Chile: Rupturas y Encuentros con el Mundo Moderno

que implican quiebres ontológicos en base a concepciones místicas, religiosas, 
y espirituales del mundo. Estos lugares se asocian con lo que Foucault llamó 
‘heterotopías’ vale decir, espacios discursivos que, en contraposición al espacio 
irreal de las utopías, se manifiestan materialmente y son de alguna manera “dife-
rentes”: perturban, son intensos, contradictorios y se encuentran en permanente 
transformación. Estos espacios desafían y transgreden el orden espacial y social 
establecido, ofreciendo un orden alternativo (Foucault 1993).

En la segunda parte de este trabajo reflexionaremos sobre el carácter de la 
migración utópica que se verifica hacia el sur de Chile.

18.E.3. La Migración Utópica en el sur de Chile y la Ruptura con 
la Modernidad

En el contexto internacional el Sur de Chile en general, y la región Patagónica 
en particular, es imaginado colectivamente como un lugar ideal que aún conser-
va cualidades ecológicas únicas y preciadas. Esto se refleja en el impulso reciente 
que la penetración del mundo moderno capitalista en los lugares mas recónditos. 
Esta situación se manifiesta con claridad en la progresiva comodificación de la 
naturaleza, proceso mediante el cual la naturaleza adquiere el carácter de una 
mercancía que se transa como un bien, estableciendo así una nueva forma de 
acumulación que permite consolidar el régimen neoliberal (Matheus et al. 2018). 
En este mismo contexto, las ciudades del sur de Chile se han erguido como cen-
tro de una creciente actividad turísticas y el territorio se manipula para generar 
una imagen acorde con intereses normalizados por la acción los operadores 
turísticos (Zunino e Hidalgo 2010). Es el mundo moderno que se impone en la 
geografía del lugar.

En contraposición, trabajos recientes muestran que desde principios de siglo 
ciudades y pueblos como Pucón, Villarrica, Malalcahuello y Puerto Varas han 
experimentado la llegada de personas que buscan realizar un modo de vida dis-
tinto respecto a la que desarrollan en su lugar de residencia habitual (Zunino et 
al. 2016). Muchos de estos “nuevos colonos” acarrean una fuerte crítica social 
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y se vinculan con una serie de proyectos que rompen con la homogeneidad que 
la modernidad pretende imponer. Nos referimos a proyectos de vida inspirados 
eclécticamente por conocimientos ancestrales mesoamericanos, el movimiento 
neo-hippie, chamanismo y el ocultismo europeo de principios del siglo antepasa-
do. Si bien cuantitativamente es un grupo menor en relación a aquellos migran-
tes que llegan al lugar por motivos laborales, su importancia cualitativa radica en 
representar un síntoma de las complejidades del mundo actual.

Para caracterizar los proyectos utópicos postmodernos que se realizan en 
el Sur de Chile, utilizaremos como caso de estudio una comunidad localizada 
en un estrecho valle de la Cordillera de Los Andes en el Sur de Chile. Durante 
el verano se conforma una ciudadela de unos 300 habitantes de distintas na-
cionalidades que desarrollan ritos y ceremonias informadas por cosmovisiones 
ancestrales de origen mesoamericano. Esta comunidad es representativa de otras 
existentes en diversos lugares de Chile, Colombia y Ecuador y responde a los 
esfuerzos de una organización internacional que reúne a una serie de lideres 
indígenas y no indígenas dedicados a promover una forma de vida más ética. El 
principal líder de esta organización define de la siguiente manera el origen del 
proyecto desarrollado en Chile:

 Esto surge porque nosotros veníamos, como te dije anteriormente, con una 
tradición a cuestas que recogimos de la Cultura Amerindia y se llama camino 
del corazón o “Camino Rojo”, entonces nosotros recibimos una herencia, 
ética, moral, espiritual, de un camino bien antiguo que ha recorrido la gente 
amerindia, y cuando recogimos eso, de alguna forma u otra,  y se pasa siem-
pre de abuelo a nieto, se pasa de maestro a discípulo, o de maestro a aprendiz, 
es que empezamos a levantarlo en Chile (Marco, 44 años, hombre).

En el discurso de este líder se manifiesta la herencia recibida desde entendi-
mientos ancestrales, marcando un contrapunto con la modernidad y reflejando 
un llamado mesiánico. Su llegada a Chile no es casualidad, y está relacionada con 
la existencia de un espacio que difiere, que es una isla, respecto de los existente 
“allí afuera”:

 …siento que Chile y especialmente el sur, tiene esa gran reserva de espacio, 
energéticamente protegido, porque Chile es como una isla energética, tene-
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mos la Cordillera de los Andes, por abajo la Antártida, el mar por el este, y el 
desierto arriba, es como que está protegido de toda esta mierda que pasa en 
el planeta (Luis, 32 años, hombre).

Para ellos, la naturaleza se considera como una manifestación de la divinidad 
y su su poder es honrado y venerado en las ceremonias y ritos que se practican en 
el lugar. Particularmente, durante la ceremonia principal que se desarrolla todos 
los años a mediados de enero, elementos simbólicos recuerdan la unicidad del 
mundo humano y natural, mientras que mediante ofrendas y cánticos se venera 
con pasión al mundo de los espíritus. Las funciones que desempeñan mujeres 
y hombres durante la ceremonia están diferenciadas: mientras que las mujeres 
están a cargo de la sacralización de los alimentos, los hombres se preocupan de 
salvaguardar la entrada y la salida del templo. Esta división de labores nos retro-
trae a formas antiguas y marcan un contrapunto con discursos de emancipación 
que son comunes en el seno de la sociedad moderna. Los conocimientos que se 
reproducen no derivan de un entendimiento científico del mundo, más bien se 
inducen nuevos estados de conciencia y experiencias místicas a partir de prolon-
gados períodos de ayuno y meditación.

Las prácticas están cruzadas con un fuerte imperativo moral que promueve 
una forma distinta de relacionarse con el entono natural, enfatizando que del 
ser humano “es uno con la naturaleza” y que debemos protegerla y cuidarla. A 
la naturaleza se le asigna, así, un carácter óntico, es decir, se le concibe como 
un ser o un grupo de seres que pueden definirse a partir de una relativa auto-
nomía y capacidad de agencia. Los ríos, piedras, cascadas y otros elementos 
naturales están vivos y debemos cuidarlos y protegerlos. La moralidad que 
avanzan se refleja en la forma de organización y trabajo colectivo que la co-
munidad realiza a lo largo del año. El espacio se construye a partir de una 
geografía sagrada en donde muchos espacios están destinado expresamente al 
culto y se prohíben otros tipos de actividades. Otros espacios están dirigidos 
actividades comunitarias incluidos que se desarrollan en torno a un gran gal-
pón que actúa como epicentro de la comunidad. Los comuneros construyen 
sus propias viviendas individuales y ellas están dotadas de servicios básicos y 
bienes suntuarios.
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Los elementos tratados hasta aquí sugiere la presencia de un grupo humano 
que tiende a replicar formas de construir el conocimiento que nos recuerda con-
cepciones antiguas, consideremos por ejemplo las ideas expuesta por la antigua 
filosofía griega más arriba. Este entendimiento místico del mundo es común en 
muchos de los llamados pueblos originarios, incluidos los nor-europeos y me-
soamericanos. Entre estos pueblos existe una infinidad de tradiciones para en-
tender el mundo existente más allá de lo material. No se pretende aquí equiparar 
las distintas experiencias en el tiempo y en el espacio. En este trabajo nos limi-
taremos a señalar que las concepciones místico-religiosas del pasado se replican 
con otras formas, intencionalidad y potencia en, por ejemplo, las prácticas que 
acarrean migrantes utópicos en el Sur de Chile. A través de formas que recrean 
entendimientos ancestrales, se establece el diálogo con elementos no-humanos 
y se provoca una ruptura con la forma moderna material, abstracta y mecánica 
con la que hacemos sentido de nuestro mundo. Está ruptura ontológica nos 
invita a pensar que otros mundos no son sólo posibles, sino que también se ma-
nifiestan empíricamente en distintos lugares.

En el siguiente apartado cambiaremos en ángulo de atención para ocupar-
nos de las relaciones establecidas por los participantes con el mundo exterior, 
más precisamente examinaremos como esta iniciativa se realiza en un mundo 
dominado por abstracción y el mecanicismo y sus posibilidades de desafiar y 
trascender a el orden social heredado. Este nos llevará a poner la atención en las 
contradicciones que este movimiento conlleva.

18.E.4. Desde la Ruptura al Encuentro con la Modernidad

Las comunidades intencionadas establecidas por migrantes utópicos en el sur 
de Chile se realizan dentro del sistema social imperante, no fuera de el. Efec-
tivamente, la mayoría de las experiencias examinadas en los últimos años dan 
cuentan que los participantes se organizan en base a sociedades por acciones 
(SPA), lo cual les otorgan flexibilidad para regular libremente la transacción de 
sus activos. Jurídicamente, estas sociedades pueden tener originariamente o de-
rivativamente uno o más accionista. En los casos examinados, el orden social y 
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legal moderno es incorporado y se reinterpreta con habilidad para favorecer la 
formación comunitaria. Ello tiene por consecuencia replicar relaciones de poder 
establecidas por la modernidad. En efecto, se ofrece fuerte protección legal a la 
propiedad privada y se establecen derechos individuales de amplio espectro. El 
trabajo en terreno permitió verificar la existencia de conflictos entre los accio-
nistas concerniente al bajo precio ofrecido por cada acción y por ventas pactadas 
por los accionistas que no siempre son respaldadas por el resto de los miembros. 
Si bien es un sistema efectivo para construir comunidad, las deja expuestas a 
tensiones derivadas de la misma operación del derecho de propiedad.

Muchas de las comunidades ofrecen servicios de desarrollo personal duran-
te gran parte del año, siendo el “coaching ontológico” y “talleres ecológicos” 
la forma preferida de prestación de servicios, además de múltiples talleres de 
formación en las artes y oficios. Las ceremonias y ritos son autofinanciadas por 
los mismos participantes a partir de transacciones económicas que se tratan 
como aportes. Una comunidad en particular se caracteriza por una extensa red 
de negocios que opera en varios países latinoamericanos y cuyo funcionamiento 
implica la generación de importantes excedentes que son utilizados para obras 
de adelanto comunitario y, eventualmente, para solventar particulares estilos de 
vida. De esta manera, el régimen privado de producción y comercio se repli-
ca y se asume como forma privilegiada para asegurar el financiamiento de las 
comunidades. En conjunto con la constitución del régimen de propiedad, este 
elemento deja a las comunidades expuestas a la creciente comodificación y a 
transformarlas en instancias de negocios y lucro.

No es de extrañar, entonces, que parte importante de los participantes en 
estas iniciativas pertenezcan a estratos socio económicos alto o medio-alto. Una 
muestra obtenida a partir de encuentros desarrollados en verano muestra que el 
65% de los participantes cuenta con estudios universitarios o técnico, una cifra 
muy por sobre el promedio de la población local. Se requiere de un capital sig-
nificativo para participar como accionista y también recursos disponibles para 
aportar para las distintas actividades que se realizan en el año. Este elemento de 
exclusión social se conjuga también con distintas prácticas que promueven el 
desarrollo personal, incluido diversos talleres, cursos y enseñanza técnicas para 
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el bienestar individual como yoga, respiración consiente y distintas formas me-
ditación. Es entonces el individuo el que se privilegia por sobre la comunidad, 
estableciendo el peligro de convertir a estos proyectos utópicos en jardines pri-
vados de ocio, recreación y bienestar.

18.E.5. Reflexiones finales: navegando sobre el filo de la navaja

Los elementos expuestos en los últimos aparatados muestra que la consti-
tución de experiencias alternas a partir de la acción de migrantes utópicos que 
se organizan alrededor de comunidades intencionadas resulta contradictoria 
y establece elementos problemáticos que dificultan replicar estas iniciativas 
más allá de los limites territoriales de su implementación. Por una parte, cons-
truyen un imaginario moral y ético para la acción personal y colectiva que se 
opone a los valores materialistas modernos. Por otra parte, se replican formas 
de exclusión social características de las sociedades capitalistas modernas y se 
desarrollan procesos de acumulación no diferentes a los existentes en otras 
comunidades “no intencionadas”. En estas circunstancias, los miembros de 
la comunidad se distinguen entre aquellos que favorecen una apertura con el 
mundo externo a partir de los negocios y otros miembros más fundamenta-
listas que intentan preservar los elementos místicos originales. Esto grafica el 
difícil transito que experimentan estas comunidades entre la reafirmación de 
una nueva forma de pensar y la transformación en lugares de disfrute y deleite 
personal para una clase social tradicionalmente favorecida por el capital. Este 
es el principal desafío estratégico que enfrentan este tipo de comunidades y 
que hace necesario visualizar formas de equilibrar la tendencia hacia la fosili-
zación en construcciones mentales ya superadas y la disolución en el mundo 
social que ellas mismas intentan trascender.

Mediante la imitación de formas del pasado nos retrotraemos a un estado 
pre-científico ya superado en donde se diluye la consciencia individual en un 
misticismo que nos deja bajo el dominio (real o ilusorio) de fuerzas no-hu-
manas que no comprendemos. A pesar de la crítica al proyecto de la moder-
nidad que esbozas en el segundo aparatado, reconocemos que este impulso 
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intelectual hace posible superar un pasado dominado por la superstición y la 
magia, fortaleciendo el desarrollo del pensar individual y la autonomía en la 
comprensión del mundo. El punto de contención es que con la modernidad la 
comprensión del mundo que nos rodea se encapsula en elementos materiales, 
abstractos y mecánicos que constriñen y reprimen al espíritu humano, redu-
ciendo artificialmente la realidad lo que nuestro intelecto puede observar y 
cuantificar. La acción de los migrantes utópicos en el territorio es un síntoma 
de los tiempos de crisis en que vivimos.

Este trabajo no pretende la neutralidad, y es en este sentido que tomamos 
una actitud positiva (pero no positivista) frente al surgimientos de alternativas 
frente a la modernidad. Como lo señala Pow (2015), la academia esta atiborrada 
de perspectivas deterministas y pesimistas que visualizan al capitalismo como 
una entidad invulnerable a la transformación y valoramos tomar una posición 
más esperanzadora que visualice rupturas espaciales con el mundo normalizado 
y anuncie que mundos distintos son posibles. Siguiendo a Brenner, Marcus y 
Mayer (2009) la construcción de lugares que rompan con las formas de pensar y 
actuar hegemónicas no es sólo una necesidad política sino también moral.
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18.F. ¿Pero qué necesidad? ¿Para qué tanto 
problema?: el Estado y la propiedad subsidiada 
en la vivienda 1990-2016. Apuntes espaciales del 

Chile contemporáneo1

voltAire AlvArAdo Peterson2

18.F.1. El asunto

El neoliberalismo ha entregado gobernabilidad, paz social, crecimiento eco-
nómico, desarrollo y propiedad durante más de cuarenta años. En recientes pu-
blicaciones se ha intentado datar el año cero del modelo, ubicándolo en algún 
momento tardío en la década de 1970. La historiografía nacional así lo ha inten-
tado también, a partir de la identificación de aquellos procesos de continuidad 
entre el término del régimen cívico-militar y el retorno a la democracia, siguien-
do la lógica temporal de Braudel en cuanto a continuidades y cambios (Monsál-
vez 2012). Otro tanto ha acontecido en sociología y antropología social donde 
las pesquisas se han concentrado en el trauma por el despojo y la alienación ante 
el mercado, atravesando distintos enfoques y situaciones.

Desde la geografía también se ha desarrollado un intenso trabajo, debido en 
lo particular de las formas en que el conocimiento sobre el espacio, sus reflexio-
nes y cualidades representan una especie de fruta exótica y deseada por otras 

1 Este trabajo forma parte de las investigación y resultados del FONDECYT 1150360 “La política de vi-
vienda social en las áreas metropolitanas de Santiago y Valparaíso: entre la desigualdad y la sostenibilidad 
del desarrollo urbano (1992-2012)”.

2 Escuela de Geografía, Universidad Academia de Humanismo Cristiano (Chile). 
 Correo electrónico: valvaradop@docentes.academia.cl.
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ciencias y tendencias en investigación. Las transformaciones del neoliberalismo 
y la modificación en las toponimias del poder en el territorio constituyen un 
marco de trabajo, hoy innegable desde las perspectivas así-llamadas-críticas. El 
neoliberalismo, tan mentado en la academia, traza sendas por el espacio geográ-
fico, generando no sólo unidades de extracción y renta, sino también devenga 
beneficios hacia las clases trabajadoras y expoliadas en las zonas urbanas y pe-
riurbanas. Donde el modelo de marras ha logrado una interpretación más con-
tundente frente a la evidencia es, precisamente, en el espacio.

Las nuevas tendencias críticas sobre las rupturas que trae consigo este nuevo 
modo de vida se localizan en el ejercicio abstracto del sujeto en el espacio, como 
si fuera esta una condición propia de la angustia y la experiencia del ser. Guattari 
y Deleuze; Kurz, Mandel y Chesnais, todos leídos profusamente en la actualidad, 
sustentan líneas teóricas que alimentan el debate. Pero, por muy desde el espa-
cio que se planteen, no logran descifrar el sentido de dicha angustia más en un 
contexto donde pareciera todo contenido por la propiedad en tanto espíritu de 
los tiempos. Ejemplo de ello es que, sin mediar absolutamente ningún cambio 
significativo desde su instalación en Chile, el modelo se conserva incólume. Bas-
ta observar que las candidaturas presidenciales de los últimos tres periodos han 
sido repartidas con cívica alternancia, como si fuera un acuerdo firmado entre 
opositores, en las sombras o corredores ocultos del Congreso Nacional. Se ha 
asegurado la posesión del balón para cada bloque de partidos políticos. Algunos 
plantearán que es el triunfo de la política de los acuerdos; otros refutarán que es 
fruto de la madurez republicana. Lo que sí es efectivo es que ocurre y se mate-
rializa en el espacio.

Sin continuar con esta abstrusa querella, el modelo en cuestión ha logrado 
sustantivas transformaciones espaciales en todo el territorio chileno. La vivien-
da, pilar en la construcción de una sociedad moderna se empina más allá de 
toda burbuja global, con responsables políticas bancarias, un óptimo manejo 
de las tasas de interés y rigurosas directrices desde el gremio constructor. Es 
un negocio próspero, con la capacidad de detener la expansión de la economía 
nacional si es afectada o de reactivarla, si la balanza se inclina en su favor cuando 
la alcancía deja de chirriar. Con estos antecedentes mínimos, por cierto, resulta 
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avezado el criticar la progresiva y sustantiva mejora en el hábitat chileno. Porque 
no todo es propiedad, ni toda vivienda constituye aquel soñado entorno para la 
seguridad interior familiar.

Acerca del neoliberalismo en el caso chileno, se han desarrollado diversos dis-
cursos en los años posteriores al término del último periodo dictatorial del siglo 
XX3. Existe cierto consenso acerca de la instalación del modelo de acumulación 
mencionado, desde una organizada tecnocracia civil que articula reformas a los 
sistemas de pensiones, normativa tributaria y uso de suelos entre otras, se trazan 
líneas generales respecto de la dirección económica del país. Esta hoja de ruta 
considera elementos cruciales para los derroteros que proseguirán los gobiernos 
electos por votación popular, desde 1990 en adelante. Los hitos principales de 
esta trayectoria se inscriben, por ejemplo, en la venta de toda empresa de pro-
piedad fiscal, con excepción de CODELCO; el ajuste y perfeccionamiento de 
subsidios focalizados en aquellas situaciones o escenarios donde el mercado no 
participa -como vivienda social y salud-; y el ingreso del país a la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos -OCDE- a partir de 2010. To-
das estas dimensiones configuran un escenario neoliberal de alta tecnificación, 
donde las comunidades locales y agrupaciones civiles han quedado como en-
tes remanentes de la propiedad corporativa del espacio, cuya relevancia emerge 
como central en el neoliberalismo de Estado (Hidalgo et al. 2016a).

Por ello, representa más un plato servido que una receta. El neoliberalismo y 
su faceta espacial no son una invención puramente chilena, como se ha pensa-
do en obras de gran impacto mediático. Ciertamente, es una referencia central, 
pero no la única. Es importante destacar algunos elementos centrales, los que 
permitirán centrar la discusión propuesta en este trabajo y la naturaleza de los 
conflictos socio-espaciales:

a.  El Estado no desaparece con el ascenso del neoliberalismo. No corresponde 
sostener esta afirmación, puesto que jamás se desmantela lo público y menos 
se reduce su capacidad de acción. Es más, la burocracia tecnificada se amplía 

3 Esto, considerando los golpes de Estado de 1924 y 1925, el establecimiento de una república socialista en 
1932, y el periodo de régimen cívico-militar entre 1973 y 1990. 
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y converge sobre ella una relevante trama de dispositivos de control para 
evitar los “riesgos morales” del mercado, o la quiebra masiva de agentes de 
acumulación de renta, como el caso de la banca comercial en Chile para 1982. 
Estas medidas se aprecian en la formulación del ordoliberalismo durante las 
décadas posteriores a la segunda guerra mundial, en Alemania Federal (Ox-
horn 1999).

b.  La desregulación territorial no existe, sino que corresponde a un modelo de 
regulación ajustada a carteras de inversión y proyectos inmobiliarios. Si bien 
la expansión global de los capitales futuros, como bonos de deuda u otros 
instrumentos, han incrementado las operaciones residenciales con fines turís-
ticos o permanentes. La disponibilidad de suelos atractivos, liberados desde 
los inventarios fiscales en función de instrumentos locales o metropolitanos 
de ordenamiento territorial, constituyen el centro de estas actividades. Si bien 
los enclaves exclusivos del Medio Oriente petrolero, como Qatar y Emiratos 
Árabes Unidos ostentan gran parte de estos flujos financieros; en Chile se 
han levantado instrumentos de planificación territorial de gran interés para 
inversión privada, que han terminado por entregar a intereses turísticos, im-
portantes sectores del litoral de la región de Valparaíso (Valdebenito y Álva-
rez 2016).

c.  El mercado y su oferta residencial apunta a un uso óptimo y sustentable del 
suelo. Aquí yacen las principales contradicciones del modelo neoliberal de 
acumulación. En primer lugar, porque el mercado optimiza ganancias en fun-
ción de suelos seductores para su público objetivo tanto en deuda hipotecaria 
como en acceso a servicios, dejando en situación de permanente remanencia 
en el acceso a viviendas de los sectores vulnerables (Zunino y Hidalgo 2009). 
Luego, en el caso de la sustentabilidad desde las perspectivas política y am-
biental, emergen las principales contradicciones puesto que no se aspira a la 
integración espacial de grupos de distintos ingresos económicos, ni tampoco 
a establecer equilibrios entre la dimensión natural del espacio geográfico y los 
desarrollos habitacionales; en este caso, lo que importa, es el volumen de la 
renta que se puede extraer de lo natural como un elemento de valor agregado 
al precio final de casas y departamentos.
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Este trabajo propone un balance sobre el peso de las políticas de vivienda 
neoliberales en la contención del conflicto socio-espacial, que no es cualquier 
problema. Aquí se involucran los sujetos en lo inmaterial y en lo contrario com-
prometiéndose el entorno de la propiedad, sea esta anterior a las llaves campan-
tes que entregan alcaldes o presidentes; o posterior, cuando a la casa se le llama 
hogar. Así, se entregará una fotografía del fortalecimiento de la vivienda a nivel 
nacional, enfatizando la presencia del -aún no mencionado- subsidio habitacio-
nal, destacando algunos de los instrumentos principales y de mayor impacto 
durante el periodo señalado. Posteriormente y en aquellos municipios donde 
el volumen de estos aportes es mayor, se presentarán algunas contradicciones 
espaciales que ilustrarán el barrido anunciado sobre el modelo neoliberal. Hacia 
el final, se proponen algunas directrices para continuar el debate respecto de lo 
contencioso que resulta la propiedad habitacional en un país donde la tierra es 
el bien por antonomasia constitutivo de alegría y conforto social. Sólo con fines 
motivacionales, se propone la siguiente pregunta ¿asegura o no la paz social y el 
equilibrio entre los sujetos urbanos la propiedad habitacional?

18.F.2. Nuevas jerarquías para organizar el territorio

Quizás al agente más relevante en esta historia no se le ha prestado la nece-
saria atención. El alcalde, para fines de la década de 1970, se posiciona como 
el mandamás principal de toda política de transformación en el espacio de una 
comuna. Como ha sido planteado por Letelier (1993), la consigna del régimen 
gobernante es atomizar el poder, altamente concentrado en la tradición presi-
dencialista chilena, y trasladar una jurisdicción relevante a manos de los jefes 
comunales. Se generan pequeños feudos locales, donde las alcaldías -designadas 
desde el poder central al estar proscritas las elecciones- se organizan desde el 
poder local y, por lo tanto, se empoderan desde el territorio.

Era evidente, entonces, que sobre ellas cayera la organización espacial de 
estas entidades, considerando a la planificación territorial como la nueva matriz 
del poder. Establecer el para qué de cada polígono representaba un desafío de 
altísima responsabilidad, al mismo tiempo que significaba la delimitación del 
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valor de uso y de cambio para esa esquina o ese solar tan codiciado por las 
operaciones inmobiliarias, de carácter social o no. El municipio dirigía el futuro, 
cómodamente desde el presente.

Claro, desde 1980 en adelante, el desarrollo del Estado moderno chileno se 
sustenta bajo la lógica municipal. El régimen militar opta por descentralizar ser-
vicios depositados históricamente en las secretarías de Estado en favor de la 
administración comunal, la que tomaría nuevos rumbos con posterioridad a la 
sanción de la nueva Constitución.

El microfederalismo ejecutado por Richard M. Nixon en los Estados Unidos 
de América (Letelier 1993), refleja la atomización en los dispositivos de control 
que están a cargo de la producción de espacio a escala local. Por esto no es de 
extrañar que la ley N°18.138 de 1982 entrega la más amplia de las facultades a 
los municipios en la gestión de la construcción de viviendas e infraestructuras 
sanitarias adecuadas para ello. En su cuarto artículo, la ley mandata:

“Facúltese a las municipalidades para otorgar subvenciones destinadas a la 
adquisición de las viviendas e infraestructuras sanitarias a que se refiere esta ley, 
en conformidad con las disposiciones que establezca el reglamento”4.

Esta norma entrega las más amplias atribuciones en vivienda a los gobiernos 
locales, autorizando la expropiación de campamentos, y la actuación de Bienes Na-
cionales en la entrega de residencias y solares disponibles para vivienda, entre otras 
posibilidades de intervenir los espacios comunales5. Junto al municipio, se obliga al 
Ministerio de Vivienda y Urbanismo -MINVU- a la gestión de solares destinados a 
la habitación social, desconcentrando así a las corporaciones disueltas en favor de 
los nuevos Servicios de Vivienda y Urbanización. Entonces, como se planteó con 
profundidad en otros trabajos (Hidalgo 2005; Garcés y Nicholls 2005), proceden 
expoliaciones hacia los sectores periurbanos de las comunas o, en menor medida, 
radicaciones programadas para zonas centrales en áreas que, a la fecha, no se avi-
zoraban como gruesos nichos de renta inmobiliaria.

4 Ley N° 18.138 de 1982, Faculta a las municipalidades para desarrollar programas de construcción de 
viviendas y de infraestructuras sanitarias, Ministerio del Interior. 

5 Artículos 7° y 8°, Ley N° 18.138 de 1982. 
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A la cabeza de todos estos procesos de producción habitacional está el mu-
nicipio. El mercado o el modelo, lugar común al que se recurre en determinadas 
ocasiones, no tiene la capacidad de planificar el territorio ni de mandatar las 
exenciones de uso para polígonos de protección silvestre, patrimonial, histó-
rica u otros con prohibición de ejercicios inmobiliarios. Todo lo contrario, es 
el municipio el que promueve la intervención espacial y modela por la vía del 
ordenamiento territorial, los nichos de oferta habitacional para viviendas subsi-
diadas. La ley de municipalidades y el otorgamiento de atribuciones actualizado 
de forma constante desde finales de 1970 en adelante, ha permitido instaurar un 
régimen político localizado, con una fuerte dependencia hacia los ministerios 
involucrados en el desarrollo y gestión de demandas sociales, consolidando la 
forma de un bienestar neoliberal no sólo situado en el plano, sino que absoluta-
mente capaz de moldear la producción de viviendas.

Con la legislación vigente sobre los municipios, cabe destacar el rol sobre dos 
funciones, depositadas bajo el mismo articulado: la urbanización y la vialidad 
urbana y rural; y la construcción de viviendas sociales e infraestructuras sanita-
rias6, ambas de vital relevancia en la computación de los aportes habitacionales 
gestionados desde el Estado.

18.F.2.1. ¿Qué rol cumple el municipio en la contención del 
conflicto?

No existe claridad sobre el efectivo rol del municipio en la desactivación de 
los denominados conflictos socio-espaciales. Tampoco se sabe cuándo dejó de 
ser el alcalde un funcionario público, que llega a su cargo por el sistema electoral 
alojado en la Constitución. Pero lo es, el jefe comunal porta el estandarte de lo 
público. Es, por lo tanto, un agente productor de espacio geográfico, de lo so-
cio-espacial. Aunque su apariencia monárquica sólo sea metafórica.

6 Corresponde a lo establecido en las letras f  y g de la Ley Orgánica Constitucional de Municipalidades N° 
18.695. 
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La idea de lo socio-espacial es compleja de ser abordada, debido a los lugares 
comunes que inundan su transliteración. Quizás la responsabilidad es de Milton 
Santos al declarar en su obra La Naturaleza del Espacio que las formas de pro-
ducción espacial resultan de distintos procesos rugosos, dialécticos e irrepeti-
bles, según las particularidades culturales, sociales o históricas de una comunidad 
determinada (Santos 2000). Esto que aparecía como revolucionario desde una 
geografía radical latinoamericana, corresponde al giro del pensamiento espacial 
que golpea con fuerza al cuerpo regional de investigadores que, para inicios de 
la década de 1990, se aferraba a Henri Lefebvre, Manuel Castells y David Har-
vey para explicarse las contradicciones del desarrollo capitalista en Chile y cómo 
estas se habían convertido en atractivos productos de modernización (Lefebvre 
2012). Para la misma década, la conceptualización del Estado-nación moderno 
quedaba un tanto obsoleta, avasallada por la expansión de las nuevas micropolí-
ticas o microciudadanías locales que tenían -o tienen- un origen similar: el desar-
me del gran Estado chileno en varios feudos denominados municipios; algunos 
más pobres que otros, pero todos poderosos en su escala (Pierson 1995; Dohnke 
et al. 2015). Entonces, lo socio-espacial se convertía en el cruce entre el sujeto 
política, histórica y culturalmente desarrollado, y su trance de su experiencia en 
el espacio; de cierta forma, en cómo su intervención en un trozo contextual del 
espacio materializaba las relaciones de poder, transformación y posibilidad que 
constituyen el sentido del estar. ¿Qué tienen que ver aquí los municipios? Bueno, 
son los que determinan aquel trozo contextual.

Sin afán de molestar, pero sí de describir la situación espacial de aquellas 
unidades, es pertinente acusar algunos de los lugares comunes en la discusión 
acerca de lo público: que el aparato fiscal fue desarmado durante el régimen mi-
litar en la década de 1980; que los tecnócratas sostenían las decisiones en base 
al oculto ítem de la rentabilidad social y que lo político había sido desahuciado 
en las coordenadas cupulares del poder, por lo que sólo era posible adverarles 
cierto futuro en una ciudadanía más ocupada del consumo y la propiedad que 
de otra cosa. Claro, ciertas cosas habían cambiado, pero el espacio quedaba un 
tanto olvidado.

Con la reforma municipal en vigencia, el nuevo Estado neoliberal chileno 
desglosa en pequeñas unidades espaciales la administración de la salud prima-
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ria, la educación pública y la administración de la porción de suelo asignada o 
remanente de la repartición de las jurisdicciones. Esta nueva división territorial, 
que se presenta como una revolucionaria modernización por parte del régimen, 
desmantela la omnipresencia de las unidades territoriales medias, para afianzar 
el autoritarismo que la propia -y actual- Constitución Política chilena le endosa 
al Poder Ejecutivo, apareciendo como un nuevo objetivo de gobernabilidad. A 
la fecha, treinta y siete años después de este hito, se cuentan 346 municipios y 
varias solicitudes para seguir creándolas7.

18.F.3. ¿Para qué tanto problema?

Lo anterior contrasta con la primera década del siglo XXI, donde la emergen-
cia de conflictos socio-espaciales indica la presencia de un actor social diferente 
al que se aprecia en las recientes trayectorias históricas del país. Ya no acontece-
rían las acciones audaces de 1980 o la intromisión en actos oficiales estilo 1990; 
al contrario, la acción legal es la que comandaría en adelante las representaciones 
del mundo civil ante el avance de iniciativas que atentaren contra el orden es-
perado, en justicia, acceso o derecho. Interesante es que, de la judicialización de 
las demandas al abandono de la barricada como dispositivo de presión política, 
no mediaran décadas de cambio cultural o la reforma de una ciudadanía más 
ecléctica que empírica, que bien describe el trabajo de Reyes Mendy (2014). En 
él asoma no sólo la perspectiva del agente social como actor contencioso, sino 
que también enviste al Poder Judicial como el real factor de cambio en las po-
líticas territoriales actuales. El imperio del derecho, inscrito en los límites de la 
jurisdicción, es el pivote en las contradicciones del espacio chileno.

Es imposible que estas tensiones tengan entre sí una dimensión unívoca. Sin 
duda, en un contexto económico donde la propiedad se erige como centro en la 
generación de riqueza y con municipios poseedores de atribuciones territoriales, 

7 El pasado 2016, la Secretaría de Desarrollo Regional y Administrativo -SUBDERE- lanzó a licitación 
un estudio para mejorar el mecanismo que deben transitar las solicitudes para la creación de regiones y 
municipios. Se entiende como una demanda prioritaria, toda vez que el poder se convierte en una fuerza 
territorial que aún no se logra comprender en su dimensión política. 
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las dinámicas de mercado trascendentales como el ascenso de la banca crediti-
cia o la focalización de subsidios, impactan la configuración de los espacios en 
distintas facetas. Este fenómeno de ascendente conflictividad tiene ciertas carac-
terísticas que hacen de él algo más que un asunto pintoresco en el caso chileno, 
corresponden también a un proceso de carácter regional, en distintos países de 
América del sur (Hidalgo et al. 2017).

El espacio geográfico, los elementos que lo conforman y las fuerzas sociales 
que intervienen en su modelado, no constituyen entre sí una posibilidad ubicua en 
cuanto a la producción de espacio en su dimensión humano-social. Esta construc-
ción social tampoco está, por lo tanto, exenta de contradicciones entre los actores 
que participan de dicho proceso. En este sentido, los conflictos socio-espaciales 
tienen ciertas particularidades, las que hacen de sus resultados una situación par-
ticular para cada escenario donde se producen. De todas formas, existen ciertos 
elementos comunes entre estos, los que pueden agruparse en tres categorías, a 
partir del objetivo de tensión espacial sobre el que se genera el conflicto:

a.  Conflictos socio-ambientales. La conservación y reservas naturales, así como 
la fragilidad de espacios prístinos o ricos en flora y fauna constituyen, para 
ciertas agrupaciones, un clúster espacial que debe estar fuera de toda opción 
de intervención industrial, mercantil o financiera. Los actores presentes en él 
corresponden, por un lado, a agrupaciones defensoras de la conservación de 
entornos naturales; y, por otro, involucra a grupos de interés focalizados en 
la generación de proyectos inmobiliarios, enclaves turísticos u otras formas 
de obtención de renta a partir de la valorización de les entornos naturales 
(Hauert 2006; Salazar et al. 2015; Montoya et al. 2017).

b.  Conflictos socio-habitacionales. Generados a partir de la demanda por vivienda 
para grupos socioeconómicos vulnerables, que además no forman parte del 
público objetivo al que apuntan los esfuerzos de la banca comercial hipotecaria; 
enfrenta a agrupaciones de base territorial, como comités de allegados o coope-
rativas para la vivienda, contra el Estado y sus dispositivos para la asignación de 
subsidios y aportes para la construcción de estas soluciones habitacionales. En 
estas tensiones, los actores privados operan como constructores y promotores 
en la oferta residencial (Valdoski 2014; Álvarez y Cavieres 2016).
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c.  Conflictos socio-patrimoniales. La recuperación y conservación de espacios 
de memoria histórica, cuyo significado represente aspectos identitarios o pa-
trimoniales para un grupo local de personas, constituyen una nueva faceta de 
estos conflictos, toda vez que a partir de la valorización espacial de barrios, 
zonas u otras unidades territoriales que tengan distintivo sentido para su po-
blación local, estén afectas a ser modificadas con fines comerciales o de otro 
tipo ajeno al rol histórico que las comunidades locales le confieren.

d.  Conflictos socio-naturales. Probablemente los de mayor impacto regional en 
la actualidad, se producen a partir de la disputa entre grupos sociales y cor-
poraciones multinacionales cuyo nicho de renta está asentado en la extrac-
ción de recursos naturales para el mercado global de commodities, y donde 
el eje articulador de estas tensiones se basa en el daño ambiental, la pérdida 
de tierras ancestrales para comunidades indígenas o la alteración de recursos 
esenciales, como el agua dulce y los reservorios de glaciares rocosos en alta 
montaña y, la siempre controvertida categoría de riesgos o desastres naturales 
(Castro et al. 2015; Fernández 2017).

Como se aprecia en este listado, que aún podría ser insuficiente, se desta-
can tres actores esenciales, donde las agrupaciones sociales o comunidades de 
propietarios son permanentes protagonistas. Pero, en los otros existen ciertas 
disparidades, como en los conflictos socio-naturales y socio-ambientales, donde 
el Estado aparece como organismo arbitrador y juez de última instancia entre lo 
social y lo privado-corporativo; mientras que, en contextos socio-habitacionales 
y socio-patrimoniales, el mismo Estado es el responsable de la intervención de 
intereses privados sobre zonas de sensible interés para comunidades o agrupa-
ciones locales. Ciertamente, es un triángulo dinámico de relaciones dialécticas, 
donde dos de sus participantes se desenvuelven sobre líneas de acción ambiva-
lentes. Esto es absolutamente discutible bajo otras lógicas, donde el Estado no 
es agente, sino estructura de los procesos espacialmente contenciosos (Zunino 
y Hidalgo 2009).

Con todo, una pregunta queda todavía sin respuesta: ¿qué significado tiene el 
concepto conflicto socio-espacial? Una definición que permita avanzar sobre el 
tema apunta a que se refiere a una construcción dialéctica de un espacio deter-
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minado, donde el objeto de tensión, sobre el que se articula el conflicto, corres-
ponde a un área o entorno que representa una serie de valores, características o 
funciones para un grupo determinado de personas. Esto puede materializarse 
en distintos escenarios a nivel local, nacional o regional; incluso, sería posible y 
esperable detectar aspectos comunes, aun considerando ciertos principios esen-
ciales, como la excepcionalidad y unicidad de cada espacio geográfico. Empero, 
el factor económico y el modo de acumulación de capital inciden violentamente 
en las etapas por las que atraviesan estos conflictos.

18.F.3.1. Escenarios de los conflictos socio-espaciales

El intensivo uso de zonas litorales en la expansión de negocios para el ocio 
y amenidad ha sido una constante en el área central de la región de Valparaíso, 
Chile (Hidalgo et al. 2015). Se toma como ejemplo este caso de estudio debido 
a que sus impactos se reflejan sobre la amplia trama de instrumentos de planifi-
cación territorial presentes en estos espacios que, además, expresan la diversidad 
de intereses que concurren sobre ellos. El litoral costero no sólo involucra un 
enclave esencia para la biosfera, sino que también constituye el ensueño del des-
canso en el paisaje de sol y playa.

Lo anterior pareciera manifestar que, ante todo, la costa es un espacio baldío; 
donde su construcción morfológica respondería únicamente a la opción de usos 
para la amenidad, y donde la promoción residencial para la amenidad es un efec-
to inevitable de esta condición. Sin embargo, sobre este mismo espacio emergen 
las trazas temporales de sus habitantes iniciales, las comunidades de propietarios 
que aspiran a una conservación del territorio que les garantice permanencia en 
el proyecto que han emprendido. Si bien no ejercen un domicilio permanente, 
no existe traba alguna para que así sea en un hipotético futuro.

Como en los casos de la costa mediterránea española (Murray y Cañada 2017), 
o el turismo de montaña en Araucanía chilena (Hora et al. 2018), la segunda 
residencia materializa territorialmente la experiencia del turista. Permite a las 
personas que participan de él sentirse propietarios de un trozo, un segmento de 
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la historia de cierto hito natural o histórico; o, simplemente, los enquista como 
agentes de revitalización en zonas deprimidas.

Lo anterior caracteriza una dimensión, la experiencial, sobre la idea de segun-
da residencia. En trabajos recientes, se han incorporado nociones interesantes 
acerca de la circulación del capital financiero sobre los espacios costeros en la 
región de Valparaíso, los que han transformado sectores como el litoral de Ri-
toque, Concón y la ciudad de Valparaíso (Hidalgo et al. 2016b). El desarrollo 
de proyectos habitacionales de alto costo resulta una seductora estrategia de 
acumulación para estratos sociales medios con pujante acceso al crédito, lo que 
impacta sobre el incremento de las hipotecas que entrega la banca comercial. 
No es baladí sostener que, en función de lo anterior, la expansión residencial 
sofisticada y asociada a enclaves de amenidad, más que articular el crecimiento 
de lo urbano sobre las costas, lo que ejerce es una presión en la intensificación 
de la deuda como agente de crecimiento sostenido, en base a bonos futuros y 
factorización de intereses.

18.F.3.2. Brotes verdes urbanos costeros

Dentro de la región de Valparaíso existen tres zonas relevantes en el contexto 
de las conurbaciones costeras. La primera de ellas constituye el litoral norte, con 
las comunas de La Ligua, Petorca, Papudo y Zapallar; el litoral centro, donde 
se aprecia la densa zona urbana litoral de Concón-Valparaíso; y el litoral sur, de 
características distantes en cuanto a la formación habitacional, pero que reúne 
un no despreciable número de comunas, desde Santo Domingo hasta Algarrobo. 
En el caso del litoral sur, se destaca la cercanía con Santiago, pero, por otro lado, 
dibuja una dependencia relevante en cuanto a las ocupaciones y movilidad diaria 
por trabajo, estudios, servicios centralizados de salud o acceso a especialistas 
en determinadas áreas médicas8. La construcción de carreteras que provean de 

8 La presencia del único centro de neurocirugía de carácter público en la ciudad de Santiago es un ejemplo 
crítico de esta aglomeración de servicios en el área de salud. El Instituto de Neurocirugía Asenjo, depen-
diente de la Universidad de Chile, recibe pacientes de todo el país, quienes son derivados desde hospitales 
regionales hacia la capital. 
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una expedita conectividad entre el puerto de San Antonio y la capital nacional 
produce un dinamismo urbano en las zonas intermedias, especialmente en zonas 
urbanas medias como Melipilla, El Monte, Pomaire o Leyda (Figura 1.18.F.3.2.).

Figura 1.18.F.3.2. Conurbaciones litorales región de Valparaíso, Chile. 
Fuente: Hidalgo et al. (2016b: 34). 

Esta caracterización espacial permite complementar el concepto de Macrozo-
na Central Urbana, con la idea de Lencioni acerca de las megarregiones, donde la 
principal característica de estas radica en la alta conenctividad e integración que 
existe entre las zonas urbanas de gran tamaño, las ciudades medias y áreas rurales, 
las que son articuladas entre sí a través de carreteras dorsales que permiten un flujo 
constante de bienes, servicios y personas entre un sector y otro (Lencioni 2011).
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En este sentido, el impacto de proyectos de segunda residencia en la zona 
expone, entre otros aspectos, la aptitud del suelo costero para el desarrollo ha-
bitacional y, ciertamente, el atractivo que despierta al no tener los altos costos 
que sí ostentan edificios situados en Concón o Zapallar. De cierta forma, abre 
el abanico de posibilidades de adquisición para propiedades vinculadas al ocio, 
pero no deja de ser un atractivo nicho de inversión a futuro para sectores socia-
les más acomodados.

Los brotes verdes representan insignes propuestas de urbanización litoral, 
donde el móvil de inversión está en la segunda residencia. Efectivamente, el 
litoral sur posee un interesante potencial para este tipo de desarrollos, toda vez 
que no representa un área urbana como. Esta condición hace de esta franja cos-
tera, un apetecido bocado para la generación de proyectos de alta densificación, 
con mínimas restricciones al tipo de construcción que se propone. En la zona 
emergen dos proyectos emblemáticos, como Bosques del Tabo e Ilimay en Las 
Cruces, ambos en el municipio de El Tabo. Ambos conjuntos residenciales están 
dispuestos de forma vertical, y ocupan el sector sur de la quebrada de Córdova, 
que representa el límite natural entre las comunas de El Quisco y El Tabo.

Por otro lado, en relación con la valoración patrimonial, la pretensión para 
levantar operaciones residenciales en las cercanías de la antigua casa del poeta 
chileno Pablo Neruda, conocida como Cantalao, no han estado ajenas a ciertas 
contradicciones entre los agentes intervinientes en estos escenarios. El caso de 
Isla Negra, balneario localizado en el extremo sur de la comuna de El Quisco, 
representa una dimensión particular entre la tipología de conflictos que se ha 
reseñado más arriba (Alvarado 2014; Alvarado et al. 2016).

La importancia de estos dos casos, cuya vecindad espacial es mínima, expo-
nen el variado crisol de intereses que se erigen en relación con la especialización 
de unidades territoriales específicas, donde convergen no sólo las opciones de 
intervenir a través de la producción de cierta espacialidad, sino que también 
advera el grueso impacto ejercido por la presión dinámica en los circuitos de 
megarregiones como Santiago-Valparaíso.

Ambos ejemplos representan una minúscula parte del universo de conflic-
tos socio-espaciales que pueden desarrollarse sobre unidades territoriales que 
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posean características seductoras para uno o más agentes de intervención es-
pacial. Este tipo de controversias tienen un componente de excepcionalidad 
geográfica crucial: si bien es la intervención de agentes inmobiliarios el de-
tonante de las tensiones, las comunidades poseen intereses diversos, que se 
manifiestan en acciones y metodologías distintas, no ubicuas, debido a este 
principio de excepcionalidad.

El patrimonio, en el caso de Isla Negra y Cantalao, constituyen un hito rele-
vante para la comunidad de propietarios del borde costero. El balneario repre-
senta un compacto conjunto de residencias destinadas a la amenidad, principal-
mente estival; mientras que hacia el sector interior se localizan viviendas con 
habitación permanente. Entre ambos grupos, la diferencia de ingresos es un 
importante elemento que considerar, toda vez que han sido los propietarios en la 
zona litoral quienes han reaccionado ante la inminente construcción de conjun-
tos habitacionales en altura. Por ello, se establece entre ambos una tensión entre 
lo socio-patrimonial, debido a la eventual alteración del entorno; pero también 
se genera un problema de carácter socio-habitacional, debido a los intereses de 
acceso a mejores viviendas, con mayor cercanía a servicios, constituyendo como 
beneficiarios principales de este desarrollo a los habitantes del sector interior.

El principio de este conflicto radica en el ingreso de un proyecto de desarrollo 
inmobiliario de alta densidad y en altura, que había sido aprobado en principio 
por el municipio local (Hidalgo et al. 2016b). Si bien las organizaciones sociales 
de base territorial existían en la zona de Isla Negra, no habían sido constantes en 
su funcionamiento, ni tampoco habían sido convocadas a informarse respecto 
del proyecto en ciernes. Esto generó una reacción técnica por parte de un sector, 
acomodado y privilegiado en cuanto a ingresos y posición en el litoral, contra 
la instalación del conjunto de departamentos. Entre los argumentos expuestos 
destacaba la “el ingreso de población ajena a la zona, que no conoce la historia y 
por todo lo que hemos pasado” y “la alteración del tránsito y acceso a nuestras 
casas, la que se vería afectada por cientos de personas que vendrían sólo el fin de 
semana” (Alvarado 2014). La compañía inmobiliaria involucrada sería atacada en 
el Tribunal Constitucional -TC- donde perdería la opción de levantar las torres 
de departamentos, obligando al municipio a delimitar un polígono de exclusión 
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para proyectos inmobiliario, entre los balnearios de Isla Negra y, un actor pasivo 
de esta tensión, como el sector residencial de Punta de Tralca.

18.F.4. ¿Pero qué necesidad?

El derecho a la propiedad, tal como se plantea en la vigente constitución po-
lítica para Chile, contiene una serie de acervos que se han consolidado desde la 
instalación institucional del régimen militar en 1980 a la actualidad. Es la propie-
dad uno de los pilares en las sociedades neoliberales que, debido a la importancia 
cultural en el ser dueño de algo al ejercer el dominio sobre una determinada 
unidad espacial, se visibiliza sobre aquellas expansiones residenciales hacia la 
periferia de las áreas metropolitanas, buscando en ellas la armonía y el paraíso 
desde la propia vivienda.

La distribución espacial de viviendas para los segmentos socioeconómicos 
con mayor ingreso está mediada por la capacidad de acceder a deudas hipoteca-
rias de mayor escala las que, al mismo tiempo, lograron encarecer el valor de las 
residencias en zonas que anteriormente habían sido agrícolas (Armijo 2000). La 
idea de aumentar el límite urbano para así reducir el valor de los proyectos inmo-
biliarios futuros o posibles (Sabatini et al. 2017), queda obsoleta al observar el 
aumento sostenido en el valor de casas y departamentos en comunas de la anti-
gua periferia del Gran Santiago, como es Colina y Huechuraba en la zona norte.

Aunque la publicidad de los condominios cerrados y lagunas de cristal en 
Colina-Chicureo parecieran indicar que sólo un tipo de vivienda es posible, en-
tre 1990 y 2016 la comuna abandonó su ruralidad y recibió 3.684 subsidios de 
propiedad habitacional, cifra no menor considerando la vocación de elite que 
tempranamente denunciara Armijo. El caso de Huechuraba es un poco la reite-
ración de la historia espacial de la periferia santiaguina, pues también acoge una 
cifra considerable, aunque menor que Colina. Los 1.241 aportes fiscales para la 
adquisición de viviendas rebotan en otras necesidades donde el municipio debe 
intervenir. Si la vivienda subsidiada arriba a un sector donde no existe asistencia 
médica, escuelas, supermercados u otros servicios esenciales, le queda a la auto-
ridad comunal el perseguir las mejores alternativas para proveerlos. Más allá de si 
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los barrios son o no de elite o gentrificados o segregados, la realidad es que para 
que la inversión se asiente y reproduzca, primero llega el subsidio, la vivienda 
para la clase trabajadora y los servicios. Tras ellos viene el condominio cerrado, 
la ciudad vallada (Borsdorf  y Hidalgo 2008).

Con todo, y sobre el mismo concepto de propiedad, se ha construido 
desde el Estado una política de subsidios agresiva en cobertura y expansión, 
la que sólo se ha ampliado desde la promulgación de la constitución misma e 
incluso con anterioridad a ella. En trabajos que han desarrollado la evolución 
espacial de la vivienda social, es posible identificar el derrotero del Estado 
en los últimos 60 años, que pasa de ser el constructor del nuevo nacio-
nal-desarrollismo a través del fortalecimiento de instituciones como CORVI 
y CORMU, hasta la licitación para la edificación de proyectos de vivienda y 
condominios sociales, asegurando los mínimos que la ley manda respecto en 
la construcción de estas residencias (Hidalgo 2005). El perfeccionamiento 
en las políticas habitacionales en vivienda social exhibe, entre otras caracte-
rísticas, un perfeccionamiento y ajuste vinculado a un entramado de agentes 
espaciales con influencia en el ordenamiento urbano, especialmente en la 
determinación de la localización de estos proyectos y el acceso a los servicios 
urbanos asociados a prestaciones médicas, transporte, educación escolar y 
superior, seguridad ciudadana, entre otros.

La optimización de la política de subsidios sociales chilena ha cubierto gran 
parte del proyecto modernizador del Estado, que ha ido de la mano de una rees-
tructuración de las agencias públicas debido a una importante descentralización, 
enfocada en escalas meso-territoriales como es el caso de los municipios, quie-
nes deben enfrentar las demandas sociales básicas de salud y educación, además 
de ejercer como la institución conductora de los subsidios para la vivienda so-
cial. Este rol es fundamental dentro de las complejidades presentes en el nuevo 
orden público neoliberal de gestión y administración del Estado y sus recursos. 
La vivienda es una necesidad básica, cuya satisfacción es imprescindible para la 
vida y desarrollo de sus habitantes, por lo que el derecho a su acceso correspon-
de a una responsabilidad superior por parte de lo público y sus agencias.
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18.F.4.1. La propiedad entre la necesidad y la emergencia

Si en el anterior apartado se describió la funcionalidad de las condiciones de 
sitio como favorables en la producción de entornos habitacionales, a continua-
ción, se abordará otra arista del mismo concepto, pero atendiendo a la maqui-
naria robusta de edificación a partir de subsidios habitacionales que el Estado 
chileno viene perfeccionando desde 1984 en adelante. Como se indicará al prin-
cipio, no es posible hablar de neoliberalismo dejando de lado al Estado y he aquí 
su mejor carta de presentación. Con el fin de profundizar desde la descripción 
de los elementos involucrados, se divide el análisis en dos momentos claves para 
observar el fenómeno de transformación espacial contemporáneo.

a.  1990-2000

Este primer segmento representa al Chile de la postdictadura, donde impera-
ba la política de los acuerdos y el rol del Estado en la reorganización democrática 
de la esfera pública. Se reactivan las solicitudes para la creación de nuevos muni-
cipios, identificándose aquellos que serían más aptos en la recepción de nuevos 
conjuntos habitacionales. Pero aquí es donde entra la estructura regional del 
país, particularmente en la concentración del gasto público en vivienda.

Esta década, marcada por un crecimiento económico recién contenido por 
la crisis asiática de 1999, trato de cumplir con el anhelo del millón de viviendas 
ofertadas por los gobiernos democratacristianos, los que vendrían a corregir el 
modelo de acumulación neoliberal, pero sin tocarlo en su matriz subsidiaria. El 
chorreo al que se refería El Ladrillo se mantenía y su mayor proporción se vertía 
en las zonas centrales de Chile, como lo muestra la Figura 2.18.F.4.1.

La evidente concentración en la zona central marca una tendencia interesante 
entre Coquimbo y Biobío donde, por cierto, la Metropolitana supera con holgu-
ra al resto de las regiones en el concurso por los aportes subsidiarios. Esta zona 
tiene diversas aptitudes que no sólo se manifiestan en servicios y transporte, 
también emerge la potencialidad turística y la posibilidad de mejorar conectivi-
dades para el comercio internacional y las actividades exportadoras, que habían 
sido el motor de la reactivación económica del régimen militar hacia la segunda 
mitad de la década de 1980 (Hidalgo et al. 2016a).
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Por ello, se justifica esta concentración desde una arista que no sólo convoca 
a la propiedad por sí solo, también es el cambio en las estructuras productivas 
que pasan de una sociedad medianamente obrera a otra donde la mano de obra 
es urbana y requiere del aseguramiento de nuevos mínimos en las ciudades, par-
tiendo por la solución al dónde vivir. Este vuelco es impulsado hacia las zonas 
centrales, facilitado también por el ascenso de una oferta residencial hasta la 
fecha inédita, capaz de alcanzar aquella promesa de cubrir el millón de unidades 
habitacionales al recibir un nuevo siglo (Hidalgo 2005). No deja de ser intere-
sante, entonces, que por mucho que el fortalecimiento de la propiedad fuera un 
objetivo en sí mismo de modernización, esto no pudiera evitar casos críticos 
como el trágico devenir de Bajos de Mena en la comuna de Puente Alto, que 
pasó de ser la mayor solución habitacional de la década a convertirse en el ícono 
de la degradación urbana y especulación inmobiliaria (Hidalgo et al. 2017).

Pero ¿qué pasó con los bordes? Efectivamente, esta concentración configura 
un territorio nacional completamente hipertrofiado hacia las zonas norte y sur, 
donde la presencia subsidiaria no sólo es menor en volumen, sino que también 
señala que las condiciones de emplazamiento y densificación urbana no estable-
cen mayores requerimientos. Solo como un ejemplo, Magallanes presenta una 
penetración subsidiaria inferior que la suma entre Colina y Huechuraba, siendo 

Figura 2.18.F.4.1. Concentración regional subsidios de propiedad 1990-2000.  
Fuente: elaboración propia con base en datos MINVU-FONDECYT 1150360.
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que la región más austral del país posee la mayor extensión del país. Si se obser-
va la población contenida, la diferencia es también gruesa, ya que Magallanes a 
2017 sólo ostenta 166.533 habitantes9.

Sin duda, un decenio que aportó a la consolidación de una robusta zona cen-
tral. Un periodo con acontecimientos marcados por la reorganización del país, 
pero telúricamente bastante tranquilo. La Figura 3.18.F.4.1. muestra la faceta 
espacial de lo recién reseñado.

Figura 3.18.F.4.1. Concentración de subsidios a la propiedad por región 1990-2016. 
Fuente: elaboración propia con base a datos MINVU-FONDECYT 1150360. 

9 Datos obtenidos del Censo abreviado de 2017. Fuente: https://www.ine.cl (Consultada en enero de 2018). 
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Estas tendencias marcaron una época gloriosa en materia de sustentación 
de la propiedad. Si la consigna de conversión era trasladar a los proletarios y 
pobladores hacia el nuevo escalón de propietarios, el decenio finisecular sería 
clave. Al problema del millón de nuevas unidades habitacionales, se respondía 
con 550.450 aportes fiscales para la vivienda a lo largo del país. En una época 
donde el populismo político se interpretaba como una enfermedad de naciones 
llamadas “bananeras”, no estaba para nada mal esta cifra. El aporte más exitoso 
de la época no fue otro que el sancionado en dictadura, el Subsidio Unificado 
D.S. 44 que con 279.286 unidades pagadas entre 1990 y 2004 asoma como el 
legado de continuidad más potente de la dictadura militar en Chile. Los últimos 
tres aportes pagados por el Estado se reportaron en 2008, exactos veinte años 
después de su puesta en marcha.

b.  2001-2016

La siguiente división temporal tiene particularidades únicas en la historia re-
ciente del país. Primero, está marcada por el decenio de gobiernos socialistas di-
rigidos por Ricardo Lagos (2000-2006) y Michele Bachelet (2006-2010). Ambas 
presidencias continuaron y perfeccionaron el sistema subsidiario y avanzaron 
en la masificación de la propiedad. El gobierno de Lagos modificó el antiguo 
D.S. 44 y lo llevó al siglo XXI con el D.S. 40 que entre 2004 y 2016 alcanza las 
192.081 unidades pagadas a nivel nacional. En doce años estuvo a un tercio de 
alcanzar al D.S. 44 y los casi doscientos ochenta mil aportes ejecutados. Un cifra 
expansiva y robusta, considerando su origen en un gobierno de izquierda.

En segundo lugar, la manifestación telúrica del territorio chileno tuvo tam-
bién una repercusión en la entrega y focalización espacial de subsidios habita-
cionales. Con el terremoto del 27 de febrero de 2010 se masifica la entrega de 
aportes concentrándose entre las regiones de Valparaíso y La Araucanía, llegan-
do a 213.857 unidades pagadas entre 2010 y 2016. Despuntaron por su fuerte 
presencia el Fondo Solidario para la Elección de Vivienda D.S. 49 con 4.262 
unidades pagadas y el Fondo Solidario de Vivienda D.S. 174 con 101.876 aportes 
adjudicados y ejecutados.

El rol de lo público en la reconstrucción es enfático en el financiamiento de 
las nuevas propiedades, pero también lo es en cuanto a la recuperación de en-
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tornos. Con 98.293 unidades aparece el Programa de Protección del Patrimonio 
Familiar D.S. 255, cuyo interés en los espacios comunes y el barrio constituye un 
fuerte impulso a la valorización colectiva de las zonas urbanas. Al ser necesario 
contar con el concurso de los municipios en su patrocinio, se convierte en un 
dispositivo de financiamiento con vigor político, tal como lo muestran las cifras 
señaladas con motivo de la reconstrucción (Figura 4.18.F.4.1.).

Figura 4.18.F.4.1. Concentración regional subsidios de propiedad 2001-2016.  
Fuente: elaboración propia con base en datos MINVU-FONDECYT 1150360. 

La sumatoria de las dos nuevas regiones no es significativa sobre los efectos 
del terremoto y tsunami de febrero de 2017, pero en las zonas con mayor im-
pacto sí marca una diferencia en la asignación. Son 180.088 unidades adicionales 
a las adjudicadas por vía regular, representando casi un quince por ciento sobre 
el total de los dieciséis años involucrados, los que llegan a 1.982.678 unidades de 
subsidio entregadas a lo largo del país.

Hacia el norte del país, con el terremoto de Iquique en 2014 y las inundaciones 
en región de Atacama en 2015, se suman 21.477 aportes adicionales contando 
a la naciente región de Arica y Parinacota, Antofagasta y Coquimbo. El Estado, 
que en los noticiarios es señalado por la ciudadanía como el primer responsable 
sobre estas necesidades, responde con su mejor herramienta, el subsidio habi-
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tacional. En la Figura 5.18.F.4.1. se aprecia una participación tendencial similar, 
pero con ciertos énfasis en algunas de las regiones aquí descritas.

Figura 5.18.F.4.1. Concentración de subsidios a la propiedad por región 1990-2016.  
Fuente: elaboración propia con base a datos MINVU-FONDECYT 1150360. 

18.F.5. ¡Es el Estado neoliberal de bienestar!

Sí que lo es. El decenio socialista fue sucedido por un gobierno de derecha, 
presidido por un empresario y con un gabinete de corte corporativo ¡y los sub-
sidios no descendieron! De hecho, en la presidencia de Sebastián Piñera (2010-
2014) se implementó el aporte denominado como “Chao Suegra” con el objeti-
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vo de apoyar a las familias en condición de allegados -por ello su nombre- que 
fue perfeccionado durante el segundo mandato de la presidenta Bachelet, exten-
diendo su cobertura hasta por ocho años. A modo de ejemplo, sólo en la región 
de Valparaíso, los aportes para este programa ascienden a las 6.102 unidades.

Interesante es verificar estas cuestiones, resaltando que el neoliberalismo 
como maquinaria de acumulación privada y sostenida desde los privados es au-
tónomo y antagónico del Estado es uno de los lugares comunes más reiterados 
en la crítica al modelo. Lo cierto es que, sin Estado de bienestar convertido en 
un facilitador y financista de las iniciativas del mercado privado, está vorágine 
sería absolutamente imposible (Hidalgo et al. 2016a). Quizás porque el concep-
to de bienestar es patrimonio del progresismo socialdemócrata, y ningún otro 
modelo que no sea el keynesiano y sus variantes es digno de portar su nombre. 
Un joven investigador, Ben Richards -convertido posteriormente en guionista 
de sitcoms en Estados Unidos- advertía para inicios de 1990 que Chile había 
fundado una nueva forma de intervenir en el espacio, generando bienestar desde 
una agresiva, efectiva y con alta cobertura (Richards 1993). El espacio urbano 
era la solución al aseguramiento del consumo.

Pero ¿por qué existen los conflictos si la prosperidad es bullente? Las expe-
riencias aquí abordadas caracterizan tensiones con distintos orígenes que, entre 
sí, podrían aparecer inconexos. Sin embargo, representan que la construcción 
social y colectiva del valor no siempre son para enarbolar banderas de lucha y re-
sistencia; es, simplemente, el cuidado del valor de renta y la protección del precio 
futuro el que importa. Isla Negra así lo representa, como lo manifiestan también 
otros conflictos aún no trabajados, como la negativa de propietarios en el periur-
bano de Maipú que se oponen a la llegada de conjuntos sociales, aduciendo que 
la delincuencia aumentaría. Esta medida fue apoyada por el concejo municipal 
y el conjunto Flor del Valle no se edificó10. Un año más tarde, la situación fue 
solucionada y el proyecto está actualmente en desarrollo. Pero ¿quién le devuelve 

10 “El rechazo a la vivienda social y la dimensión institucional de la segregación residencial” CIPER Chile, 
17 de agosto de 2016. Disponible en http://ciperchile.cl/2016/08/17/el-rechazo-de-maipu-a-la-vivien-
da-social-y-la-dimension-institucional-de-la-segregacion-residencial/ (consultada en enero de 2018). 
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los meses de discriminación y tacha social que se les adjudicara a un grupo de 
personas?, ¿el mercado?, ¿el capitalismo?

No es fácil proyectar hacia dónde caminarán estos elementos hacia el futuro. 
Lo más seguro es que los aportes para la casa propia, el entorno y el alquiler per-
sistan más allá de todo gobierno. Pero ello no garantiza que la rueda de la historia 
cese en su movimiento. Los conflictos son inherentes a la reproducción del capital 
y es en el espacio donde son visibles. Al final del día, la única certeza es que ser 
propietario representa la máxima de las aspiraciones en el Chile contemporáneo.
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18.G. Habitabilidad amigable en geografías  
urbanas vernaculares

M. xiMenA gAlleguillos ArAyA_sChüBelin1

18.G.1. Introducción

Paralelamente a la racionalidad económica que adopta globalmente el fenó-
meno urbano, que orienta o presiona a las ciudades para aumentar su compe-
titividad y su generación de oportunidades para la inversión, la imagen de la 
ciudad, cae en un reduccionismo economicista que se justifica en la necesidad 
de oferta funcional y física, infraestructura vial y telecomunicaciones, etc. Con 
implicancias en fenómenos de diferenciación social y gentrificación (Inzulza y 
Galleguillos 2014). Desde la filosofía, la historia, la arquitectura, la antropología, 
la geografía humana, la economía, el arte, la ecología y la política, hay coinci-
dencia en algunas constataciones claves acerca del pensamiento sobre la ciudad 
(Cuadro 1.18.G.1.).

1 Escuela de Arquitectura, Universidad de Valparaíso (Chile) / Escuela de Arquitectura, Universidad Tec-
nológica Metropolitana (Chile) / Escuela de Arquitectura, ETSAS (España). 

 Correo electrónico: galleguillos@geographie.uni-kiel.de / ximena.galleguillos@uv.cl
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Enfoques de la ciudad limitados, 
formulados desde una sola 

racionalidad, sea físico-espacial-
funcional o económica

La interdisciplinariedad y el rescate del 
pensamiento complejo como nueva 

búsqueda de entendimiento de la 
ciudad

Los estrechos marcos de las disciplinas El desafío de comparar lo 
incomparable.

Una modernización regulada por un 
desarrollo unilateral producto de la 

pérdida de comunicación en la ciudad 
moderna

Mejorar las condiciones de diálogo 
entre el espíritu práctico y el 

competitivo, e igualmente entre la 
visión fragmentaria y la visión integral 

de la ciudad

Pérdida de componentes vernaculares El desafío de lograr la emergencia de 
los componentes esenciales.

Cuadro 1.18.G.1. Claves epistemológicas en el pensamiento sobre la ciudad.  
Fuente: Elaboración propia en base a Echeverría (2001).

La perspectiva de la ciudad como sistema complejo requiere pensar la ciudad 
como creación y construcción colectiva no coherente dentro de un todo ni de 
un sólo discurso, sino desde la pluralidad, inacabada y en contradicción entre 
sus constructores. La cultura urbana dota a cada habitante de ingenio y voluntad 
consciente para construir una urbe y aportar su creatividad al interés colectivo. 
Y dado que la ciudad está en permanente construcción, la cotidianeidad va a 
estar siempre en demanda de despliegue de imaginación y creatividad (Casado 
et al. 2014).

La ciudad es una dimensión espacio-temporal educativa en la cual la sociedad 
se desenvuelve, produce y reproduce, nos forma y habita, la formamos y habita-
mos (Hoyos 1995). El conflicto esencial e inherente a las ciudades es la conviven-
cia y su diferenciación frente a la violencia y el delito. La violencia y el manejo de 
la agresión dejan una huella inconfundible en la estructura de la ciudad, tanto en 
su morfología como en sus estructuras sociales (Hoyos 1995; Echeverría 2001). 
La existencia misma de la ciudad, es decir, la posibilidad de que los hombres se 
puedan soportar unos a otros y puedan, por lo tanto, vivir juntos a pesar de sus 
diferencias e intereses egoístas, depende de la adopción de una ley común y del 
reconocimiento de dos principios básicos, la justicia y la equidad.
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La racionalización económica fundamenta la construcción del territorio des-
de su estigmatización, con imágenes que se vuelven sintomáticas de una crisis 
de representación, con imaginarios derivados del miedo, a su vez generan mayor 
disposición defensiva a la agresión. La ciudad informal es caracterizada desde 
la ciudad formal y sus diferentes componentes, reafirmando una condición de 
exclusión. La informalidad de la ciudad se considera ilegal en la economía y las 
leyes; desde la arquitectura lo informal se ve como no-arquitectura; desde el aná-
lisis urbanístico se entiende como ciudad incompleta y desde lo socio-político 
como ciudad marginal (Galleguillos 2007; Inzulza y Galleguillos 2014; Gallegui-
llos 2016).

Los residentes no son sólo consumidores, sino también productores sociales 
del barrio, por esto no basta con trasladarse de un barrio a otro, porque además 
del sitio específico en la ciudad donde una persona pasó los primeros años de su 
vida, hay otras determinantes a escala ciudad que permanecen en el imaginario 
y que tienen que ver con la configuración del barrio, la ciudad, la topografía y 
la estructura urbana (Veenhoven 2001). Vivir en un barrio afecta la vida de una 
familia por muchas décadas, y más aún, vivir en un contexto socio-espacial de 
pobreza reduce las posibilidades materiales de sus residentes. La inestabilidad 
social, el crimen y la violencia trascienden los límites del mismo y la exposición 
a éstas tiene efectos de largo plazo en sus habitantes (Lindón 2002: 31).

En el contexto urbano, examinar la trama significa redescubrir las formas de 
la habitabilidad, diseños y sentidos amigables que renacen como modelos para 
el futuro de la ciudad. Forma y habitar se relacionan de modo que lo irregular 
orgánico, las actividades y los significados emocionales, la identidad, y la memo-
ria estructuran tramas de habitabilidad amigable, el verdadero patrimonio como 
una totalidad geográfico-arquitectónica.

Al mismo tiempo, estas formas y modos de habitar contrastan con las formas 
ideales, regulares y abstractas de las nuevas edificaciones y fachadas rehabilitadas 
por la racionalidad económica, de manera que es preciso llamar la atención sobre 
la necesidad de reflexionar acerca de la inminente pérdida de los componentes 
vernaculares, y las correspondientes implicancias sociales y ambientales para la 
calidad de vida en ciudades chilenas, como por ejemplo Valparaíso, en función 
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de actuar para resguardar esta condición como componente irreemplazable del 
patrimonio, en el camino a la obtención de sustentabilidad para la ciudad y sus 
habitantes.

El enfoque de sistemas complejos abre horizontes epistemológicos para vi-
sualizar cambios paradigmáticos en la ciudad. La relación entre la complejidad y 
la diversidad es un tópico poco explorado y representa un desafío en la frontera 
de las ciencias de la complejidad. Por un lado, la diversidad confiere estabilidad 
y robustez a los sistemas, pero puede al mismo tiempo generar inestabilidad, y 
límites interesantes de explorar especialmente en la escala del fenómeno urbano 
(Echeverría 2001).

Cuando se reconoce la ciudad desde sus aciertos, intentando comprender 
desde las formas cómo ha sido pensada, intervenida y los respectivos efectos, la 
reflexión requiere ir deconstruyendo paradigmas que impiden apreciar la ciudad 
desde su diversidad, sus trazas y su permanente movimiento, y redescubrirla al 
mirarla de otra forma, intervenirla y habitarla de otro modo. Una vez que se 
toma conciencia que la realidad no es idéntica a la naturaleza, se pueden per-
cibir los campos de sentido, territorios percibidos desde lo social, existencial, 
morfológico, ético, estético, político, jurídico, ambiental etc. La existencia se da 
aquí según como cada objeto vaya apareciendo en cada campo de sentido, en 
un sistema compuesto cuyas partes están articuladas en una condición de inter-
dependencia que implica tanto complementariedad y armonía, como oposición, 
tensión y conflicto (Gabriel 2013).

La complejidad no es sólo un método de conocimiento sino una cualidad 
inherente a la ciudad que se requiere entender, proponer e intervenir para vi-
virla. Reconocer la ciudad como sistema complejo significa entender que los 
sistemas complejos son paradigmáticamente diversos y que la solución a la sus-
tentabilidad urbana no está solamente en la economía, la filosofía, la geografía 
humana, la sociología, la arquitectura, ni el urbanismo, sino en el entendimiento 
de la relación entre diversidad y complejidad. El urbanismo moderno produce 
una ciudad recortada en partes funcionalmente especializadas y significantes del 
todo, fragmentos indiferenciados que juegan arbitrariamente sobre estructuras 
inestables (Mandelbrot 2006).
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18.G.2. Los paisajes urbanos - habitantes y formas entrelazados 
en la complejidad

Todo, incluso el pensamiento, ocurre en algún lugar. No importa cuánto po-
damos ignorarlo, el hecho es que la existencia está enlazada al lugar. También se 
puede decir que el lugar es la existencia en ejecución, lo que expresa la intensa 
interacción humana con el mundo. Se nace, vive y muere en barrios, villas, pueblos 
o ciudades que tienen nombres y que están llenos de recuerdos, asociaciones y sig-
nificados. Los lugares son tan evidentes que no necesitan ninguna definición. Son 
los contextos complejos y obvios de la vida diaria (Veenhoven 2001). Una explo-
ración fenomenológica de las múltiples formas que adquieren los lugares revela un 
contexto de elementos, cada uno irreductible a los demás. Un paisaje configurado 
físicamente por edificios, calles, cerros, ríos, vegetación, etc. A esta configuración 
pertenecen también las actividades, trazas de las rutinas diarias de los habitantes 
y los territorios de significados que surgen de las experiencias de vivir, trabajar o 
visitar algún lugar, apreciar su arquitectura, conocer sus rutinas, conocer su gente.

La profundidad de los significados que tienen los lugares está dada por nues-
tro sentido de lugar. Sus cualidades de configuración conforman el espíritu o 
la identidad de lugar, y ésta implica un sentido de ser alguien que pertenece a 
un lugar específico ligado a determinadas actividades y paisajes. Las personas 
se apegan a los lugares que son esenciales para su bienestar, de manera que el 
sentido de lugar de un individuo es tanto una respuesta biológica al ambiente fí-
sico que lo rodea como una creación cultural (Tuan 1990). Al mismo tiempo los 
lugares evolucionan estructurando la sociedad, se materializan, se evaporan, o 
cambian (Löw 2001). En la experiencia cotidiana se entrelazan indisolublemente 
espíritu y sentido del lugar. Este último combina la vista, oído, olfato, movi-
miento, tacto, memoria, imaginación y anticipación a través de la observación 
y el reconocimiento de las diferencias entre lugares, y puede ser compartido en 
una comunidad como un sentido histórico y geográfico que se manifiesta en una 
combinación de orgullo y compromiso. Un reciente estudio de los investigado-
res Rothwell y Massey (2015) argumenta que la construcción social del barrio 
es un proceso de manufacturación que realizan las personas en interacción con 
otras y en comunidad, generando una trama de sentido ligada al intercambio 
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simbólico y recíproco entre la gente y los lugares, y la articulación necesaria entre 
objeto y sujeto de la espacialidad.

La cotidianeidad, ese presente que se construye con el fluir de acciones, even-
tos, trabajos y descansos, nacimientos y muertes, encuentra apoyo en la memo-
ria acumulada en lugares, documentos y en el inconsciente colectivo (Pallasmaa 
2006). La ciudad es una construcción de memorias, que graba mensajes y signos 
ordenadores de la vida. La memoria radica en las formas de elementos signifi-
cantes y su persistencia en los imaginarios es una manifestación de deseo, de 
nostalgia. El desafío entonces, es buscar con insistencia la ciudad que tenemos. 
Es decir buscar asentar una amplitud de miradas sobre las ciudades que tenemos, 
las políticas que adoptamos y el momento que se vive.

Cuando se piensa en la conservación del patrimonio cultural, se da importan-
cia sólo a lo sólido dejando fuera la resignificación de la fluidez, como necesaria 
fuente de la memoria. Para pensar la ciudad como creación y no como desa-
rrollo, el espacio urbano aparece como creación de otras formas irreductibles a 
lo real medible y cuantificable. Los aportes de Venturi et al. (1972), Alexander 
(1981), Salingaros (2004) entre otros, aportan la pertinencia teórica al estudio 
de las configuraciones específicas que acontecen en un lugar desde sus condi-
cionantes morfológicas culturales y naturales, así como en el sentido y dirección 
progresiva que las transformaciones sociales y culturales van adquiriendo.

18.G.2.1. Ambigüedad significativa en la forma

Los trabajos y modelos de Venturi et al. (1972) resultan significativamente 
contingentes en la reflexión sobre la ciudad y el estudio de la forma y su relación 
con el habitar. Venturi et al. (1972) intenta desmitificar los presupuestos de la ar-
quitectura socialmente valorada en la década de 1960, contradiciendo tendencias 
simplificadoras de la modernidad.

La experiencia del paisaje urbano formado caóticamente por superposición 
de elementos cargados de simbolismo, y la constatación que los ideales de sim-
plicidad, orden y sencillez son diariamente contravenidos por los usuarios de la 
ciudad y de la vivienda, llevaron a Venturi et al. (1972) a proponer un programa 
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de diseño basado en valores de pluralidad funcional y ambigüedad significativa. 
La filosofía y el diseño humanista de Venturi et al. (1972) valora el significado y 
la utilidad de las formas del pasado, sobre todo las acciones de los hombres y el 
efecto de las formas físicas sobre su espíritu, y aprecia el poder de intensificar los 
significados que tienen las sucesivas generaciones que viven en un mismo lugar. 
Argumenta en favor de la diversidad como lo mejor que la época moderna puede 
ofrecer a la humanidad.

Las propuestas de Venturi et al. (1972), con su reconocimiento de la com-
plejidad y con su respeto por lo que existe, crean un antídoto al purismo de la 
renovación urbana contemporánea, que hoy día ha llevado a tantas ciudades al 
borde de la catástrofe, y abren camino a las trazas de un futuro urbano. Una 
arquitectura de contradicción y complejidad tiene que servir especialmente al 
conjunto: su verdad debe estar en la totalidad. Debe incorporar la unidad difícil 
de la inclusión en vez de la unidad fácil de la exclusión Venturi et al. (1972).

18.G.2.2. El ambiente habitado como una totalidad

En esta línea de argumentación, Alexander (1981, 2003) se muestra también 
crítico frente a las formas simplistas de la arquitectura, fundamentando que éstas 
ignoran completamente la humanidad de las personas, ya que tanto la pureza 
formal como la simplicidad no tienen ningún significado para los usuarios. Des-
de esta perspectiva, concibe la forma como un lenguaje generativo, y desarrolla 
la noción de “pattern” o patrón para definir una configuración arquitectónica 
identificable que otorga una cualidad particular al modo de habitar un lugar, 
integrándose arquitectónicamente en una concepción tanto proyectual, como 
teórica. Argumenta que “Cada problema edilicio concreto tiene un lenguaje. La 
ciudad, como totalidad, tiene un lenguaje y cada pequeña tarea edilicia dentro de 
la ciudad tiene su propio lenguaje.” Alexander (1981: 272).

El modelo de Alexander (1981) concibe el ambiente habitado como una tota-
lidad, una unidad evolutiva que cambia según criterios operacionables de diseño 
y habitar, que se estructura en función de niveles de complejidad. Esta concep-
ción supone que la arquitectura debe ser pensada como una integralidad, donde:
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“La totalidad no es un criterio extrínseco, sino intrínseco. La totalidad de un 
sistema supone un proceso de consubstanciación con su propia naturaleza, una 
forma de consistencia propia. Un sistema es total cuando lo es consigo mismo, 
y cuando todas las fuerzas que emergen de su naturaleza exclusiva están equili-
bradas” (Alexander 1981: 95).

Dicha totalidad, posee una distinción espacial y morfológica, que se incorpo-
ra a la morfología del lugar siendo casi una extensión integrada natural de ella: 
“Un medio ambiente total siempre tendrá las características geométricas de la 
naturaleza” (Alexander 1981: 96). Una segunda distinción de la totalidad es que 
en la formación de un medio ambiente total, cada lugar se constituye en un me-
dio ambiente propio que expresa la incorporación tridimensional de la cultura. 
Así, cada cultura se expresa espacial y geométricamente en todos sus niveles y 
dimensiones, desde las instituciones hasta las familias e individuos. “Las diver-
sas formas culturales se expresan en la espacialidad del habitar, por lo que sus 
diversas categorías quedan siempre definidas en el espacio, y cada una de ellas 
define una actividad o un lugar o una cosa y sus respectivos comportamientos 
humanos...” (Alexander 1981: 97).

En tercer lugar, refiriéndose a la totalidad, cada pattern es una imagen fluida, 
que no violenta la singularidad de los diseños en los cuales aparece, que acepta 
incluso variaciones, levemente diferentes, de acuerdo a la manera en que esté 
combinada con otros patterns. Por último, cada pattern es siempre aproximati-
vo, pues todo modo de habitar cambiará y mejorará constantemente en forma 
acumulativa ante el impacto de nuevas evidencias.

18.G.2.3. Orden generativo y habitar

El estudio integrado de patrones a diversas escalas de observación, hace que 
el diseño deba ser pensado como una trama o malla. Alexander (1981) y Salin-
garos (2004) suman a su estudio de la dinámica e interacción cultural urbana el 
estudio de las tramas. La idea de integración a través de las tramas se fundamenta 
en lo que Alexander (1981) denomina diseño mediante códigos genéticos, es de-
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cir, mediante la imbricación planificada de diversos patrones en un sólo diseño, 
permitiendo una secuencia en la planificación.

Por cierto, en la base del modelo de patrones existe una concepción émic-pro-
yectiva, que no intenta resolver el diseño, sino explicitar condiciones de habitar 
relevantes, en tanto, criterios en juego que se tiene que abordar. Según Alexander 
(1981) los patrones constituyen un campo de relaciones que puede adquirir una 
variedad infinita de formas específicas.

Como se puede apreciar, la incorporación del sistema de relaciones físicas y 
culturales es la fuente desde la cual se crea un diseño. A partir de esto, Alexander 
(1981; 2003; 2005; 2005a y Alexander et al. 2005), propone el concepto de “orden 
generativo”, y deriva en la cuestión de cómo pensar un sistema dinámicamente: 
¿Cuáles son las formas a través de las cuales, un todo orgánico y complejo, mantie-
ne su integridad pese a los cambios generados por sus propias transformaciones 
complejas? Y más aún, ¿Cómo dicho conocimiento y sistematización puede tras-
cender en el diseño arquitectónico de lugares? (Alexander op.cit).

18.G.2.4. Conexiones - entre ideas, emociones o lugares

La ciudad como sistema complejo y sus propiedades escalares aparecen en una 
de las ideas fundamentales de Salingaros (2004): la dinámica urbana reproduce en 
forma escalar los flujos del pensamiento humano en la variedad de conexiones 
que estos flujos establecen. Estas conexiones se pueden interpretar como nexos 
entre ideas, emociones o lugares. Este autor formula tres principios acerca de la 
generación de la red urbana. El primero es que la red urbana se compone de nodos 
de actividad humana interconectados por canales y caminos; el segundo es que se 
forman conexiones entre nodos complementarios y que múltiples conexiones en-
tre dos puntos pueden causar una sobrecarga; y el tercero es que la red urbana se 
puede autoorganizar al crear lentamente una jerarquía de conexiones, comenzando 
por las escalas más pequeñas (veredas peatonales) y progresando a escalas más 
grandes (carreteras de alta capacidad, metros, etc.) (Salingaros 2005).
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En la ciudad hay hilos que definen trayectorias, ritmos, rutinas y códigos pro-
pios y cuyo enlace mantiene el sistema en un movimiento que garantiza que la 
trama se siga tejiendo con un sentido propio (Salingaros 2004, Casado et al., 2014). 
Examinar la trama significa destejer las trazas, redescubrir la forma y dar lugar a 
la emergencia de tramas de habitabilidad, diseños con sentido que renacen como 
modelos para el futuro de la ciudad. La traza en la ciudad es un mapa transitable, 
donde cada sociedad va escribiendo lo que piensa de sí misma, en éste se puede 
constatar cual es el proyecto social que tiene en ese momento, en qué identidad 
está anclado: en la estabilidad, la seguridad y en los movimientos recurrentes; o en 
el desarraigo, en la contraparte de lo establecido, en las tribus urbanas, en los otros.

En esta perspectiva, el espacio urbano no es sólo físico sino psíquico social, 
lo cual se nos revela como clave para pensar la ciudad como acto de creación 
humana. Un proceso en que el hombre ha trabajado la materia desde lo ritual a 
lo funcional y donde la ciudad es cada vez menos materia y más energía, un espa-
cio mental alimentado por todos los medios de comunicación, escritos, radiales, 
televisivos e informáticos que simultáneamente conforman, integran, aceleran, 
dispersan, y disgregan las relaciones entre quienes viven la ciudad. Los medios, 
más que la misma ciudad, arrojan los elementos que fundan dicha construcción.

18.G.3. Discusión

Toda iniciativa que proponga mejoras significativas en la forma y el habitar 
con el fin de hacer las ciudades más humanas e inclusivas debe estar anclada en 
la identificación, estudio, documentación y comunicación de las estructuras que 
gobiernan la vida diaria en el espacio urbano. El paisaje urbano vernacular en el 
ejemplo de Valparaíso, V Región, revela elementos entrelazados, formas cultura-
les irregulares, orgánicas y naturales, actividades y significados emocionales, que 
relacionados configuran tramas de habitabilidad amigable. Las formas con que 
se construye la ciudad vernacular son flexibles, cambiantes y poseen propiedades 
escalares. Al examinar la trama se redescubren diseños y sentidos amigables que 
renacen como modelos para el futuro de la ciudad. Una trama con múltiples 
formas de la vida diaria.
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Valparaíso es el paisaje de lo singular, de lo inverosímil, sugiere que detrás 
de las fachadas ocurre un espectáculo único. En todas sus formas es una ciudad 
autoreferente, que se mira a sí misma, que se habita en una suerte de abstracción 
a la realidad. En su estructura alberga una cultura urbana que transforma los 
paisajes y constituye significativas nuevas geografías (Waisberg 1994). Los cerros 
acostumbran a ser el paradigma de lugares que combinan la topofilia y la topo-
latría (Tuan 1990). Por otra parte y en oposición compositiva, acusa la ausencia 
de la planificación, y la falta de un concepto urbanístico, una ciudad que nunca 
fue fundada (Galleguillos 2016).

Las calles, pasajes y escaleras estrechas constituyen patrones de habitar que 
posibilitan el encuentro y la circulación. Los contactos son frecuentes y se dan 
prácticas de relacionamiento entre vecinos. La cercanía y la forma en que se en-
frentan las viviendas, o la contigüidad de las mismas, las escaleras, los balcones, 
la estructura particular de los barrios, favorecen la relación entre el habitante y 
su ciudad (Galleguillos 2016). Además, se establecen relaciones en las circulacio-
nes cerro-Plan para acceder a equipamiento y servicios metropolitanos.

El modo de vida de Valparaíso sugiere algo que es único, esta forma de 
ciudad permite que el relacionamiento entre las personas sea especialmente 
intenso. El barrio se caracteriza por tener una cotidianeidad, identidad y repre-
sentar a la ciudad en el habitar de las familias. En este sentido, el testimonio 
de Humberto Giannini es muy ilustrador respecto de la dimensión amigable 
del habitar en Valparaíso. “Traigo la sensación de libertad al caminar, al bajar 
los cerros, al subirlos a pie, al andar por la calle, saludarme con la gente. Todo 
eso hace un mundo. Valparaíso es una ciudad que invita a recordarla, no puedo 
olvidarla” (Gianini 2014:3).

La estructura urbana es percibida con su característica división del Plan y los 
cerros. En los cerros, la dimensión comunitaria construye y mantiene relaciones 
humanas que constituyen un soporte fundamental para la calidad de vida. La vida 
de barrio propicia que los adultos mayores estrechen vínculos de amistad y solida-
ridad con los vecinos. El Plan se percibe como un lugar de paso en el cual el indi-
viduo no tiene una identidad específica. Incluso, este espacio urbano es percibido 
como amenazante por el adulto mayor, por la velocidad de los acontecimientos 
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que allí acontecen. En cambio, en el cerro baja la velocidad del pulso urbano y se 
impone el reconocimiento y los lazos comunitarios, siendo percibido como un 
lugar más seguro y saludable (Waisberg 1994; Gianini 1984; Galleguillos 2016).

En las quebradas o barrancos, las apropiaciones y la particularidad de cons-
tituir un modelo de barrio abierto y de escala variable sustentado en el modelo 
de soberanía comunitaria de los conjuntos residenciales familiares plantea una 
cuestión dialéctica en el habitar de estos lugares. Por un lado, su presencia da 
cuenta de una construcción social y consolidación habitacional singular; y por 
otro lado, este habitar se enfrenta a riesgos por las condiciones topográficas de 
estas formas de relieve, hecho que lo hace altamente vulnerable (Pino y Ojeda 
2013). Pero más allá de esto, la apropiación de la quebrada consolidada en la au-
to-construcción, participa del orden generativo de tramas de habitabilidad ami-
gable. La intervención informal en Valparaíso en estos espacios fija un lugar que, 
inmerso en el contexto espacial de lo cotidiano y ordinario de la ciudad, aparece 
al mismo tiempo como atópico y vinculante (Galleguillos 2016).

Valparaíso alberga en su estructura urbana una cultura que transforma los 
paisajes y constituye geografías amigables, lo cual queda de manifiesto en dife-
rentes muestras de prácticas de mejoramiento de la calidad de vida. En lo irre-
petible, en su irregular morfología de cada lugar en Valparaíso se han identifica-
do tramas de habitabilidad amigable, configuraciones morfológicas que forman 
parte del patrimonio vernacular que identifica y genera el arraigo en Valparaíso 
(Cañete et al. 2011; Moraga et al. 2013).

Destacan trayectorias, ritmos, rutinas y códigos propios cuyo enlace mantiene 
el sistema en un movimiento que garantiza que la trama se siga tejiendo con un 
sentido propio. El proyecto social del sitio observado está anclado por un lado 
en la valoración de elementos que dan forma a la estabilidad, pero también a la 
inestabilidad. En este sentido, es preciso desligarse de la visión de ciudad que 
usualmente cada uno tiene como mero usuario. Esto quiere decir, como refiere 
Benjamin (1980; 2005), que para conocer la ciudad hay que recorrerla desde las 
cuatro esquinas en múltiples ocasiones. Así, aquello que parece obvio, muestra 
su orden y forma que hasta entonces estaba oculto.
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Los modos de habitar de los grupos sociales suelen asociarse además al espa-
cio formal e informal del trabajo, estableciéndose una diversidad de complejas 
relaciones de forma y habitar según su rubro de actividad. El caso de los co-
merciantes de la feria o del Mercado Cardonal de Valparaíso es un ejemplo: sus 
actividades identifican lugares entrelazados por una trama que no sólo se asocia 
a la venta, sino también al acopio, intercambio de servicios, oficios anexos y 
sub-labores, tales como carga y descarga, contacto y viajes con proveedores, 
esperas y reservas de puestos de venta, vigilancia y/o vigilia de productos, or-
denamiento de productos en locales para la venta, apertura y cierre de puestos, 
almuerzos comunitarios, seguridad de los locales, etc. Todo esto en una malla 
espacio temporal cíclica diaria, nocturna, semanal, mensual y anual. Además se 
establecen asociaciones con labores relacionadas de otros grupos sociales como 
fleteros, cargadores, cocineros, limpiadores, personal de seguridad de locales y 
puestos, camioneros para traslado, entre otros.

Cada oficio o modo formal o informal de “ganarse la vida” en la ciudad, 
genera una serie de relaciones físico-sociales no evidentes, que deben ser estu-
diadas y develadas en sus tramas. La ciudad contemporánea implica el recono-
cimiento de la existencia de un ciudadano urbano. Este ciudadano urbano, de 
acuerdo a Donzelot (2009; 2012) ha venido a reemplazar al ciudadano social, 
“cuyo paraguas era el de la proclamación de los derechos sociales en el siglo XX” 
(Donzelot 2009: 10). Este ciudadano urbano “es el que se procura en la ciudad, 
espacios y oportunidades” (op.cit: 12). Así, la ciudad se hace imprescindible 
para contener y albergar oficios nuevos y antiguos, así como inventos de oficios 
y quehaceres. Quien desempeña estos oficios ya no se pregunta si la ciudad es 
culpable de su contexto socioestructural, como acontecía a mediados del siglo 
XX con aquel ciudadano social, sino que la ciudad es la fuente de una posibilidad 
de generar micro-economías, aunque precarias, esenciales para subsistir. En este 
sentido, no existiría otra manera de descubrir el uso del espacio físico de este 
ciudadano urbano, que a través del diseño de sus cartografías como si se tratase 
de nuevos mapas.
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18.G.4. Conclusiones y Recomendaciones

18.G.4.1. El reduccionismo economicista - conflicto de convivencia 
y de diferenciación y la huella morfo- social en la estructura urbana

Los cambios paradigmáticos en el diseño y estructuración del espacio urbano 
en las ciudades chilenas, y en Valparaíso en particular, se mueven en la dirección 
de la racionalidad económica global que adopta el fenómeno urbano, y que presio-
na a las ciudades a aumentar su competitividad y la generación de oportunidades 
de inversión. Las transformaciones socioespaciales que experimenta actualmente 
la ciudad de Valparaíso producto de la promoción inmobiliaria sin regulación ni 
protección del patrimonio, fundamentan y reafirman la condición de exclusión en 
la que quedan muchos de sus habitantes. El resultado es una ciudad recortada en 
partes homogéneas funcionalmente especializadas y significantes del todo, frag-
mentos indiferenciados que juegan arbitrariamente sobre estructuras inestables, y 
la imagen de la ciudad cae en un reduccionismo economicista justificado en la ne-
cesidad de oferta funcional y física, infraestructura vial y telecomunicaciones, etc. 
Cuando se reconoce la ciudad desde sus aciertos, intentando comprender desde 
las formas cómo ha sido pensada, intervenida y los respectivos efectos, la reflexión 
requiere ir deconstruyendo paradigmas que impiden apreciar la ciudad desde su 
diversidad, sus trazas y su permanente movimiento, y redescubrirla al mirarla de 
otra forma, intervenirla y habitarla de otro modo.

18.G.4.2. Ciudad – complejidad y diversidad

La perspectiva de la ciudad como sistema complejo requiere pensarla como 
creación y construcción colectiva no coherente dentro de un todo ni de un sólo 
discurso, sino desde la pluralidad, inacabada y en contradicción entre sus cons-
tructores. Y dado que la ciudad está en permanente construcción, la cotidianidad 
va a estar siempre en demanda de despliegue de la imaginación y la creatividad. 
La complejidad no es sólo un método de conocimiento sino una cualidad inhe-
rente a la ciudad. Reconocer la ciudad como sistema complejo significa entender 
que los sistemas complejos son paradigmáticamente diversos y que la solución a 
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la sustentabilidad urbana está en el entendimiento de la relación entre diversidad 
y complejidad, tópico poco explorado y que representa un desafío en la frontera 
de las ciencias que estudian y exploran el fenómeno urbano.

18.G.4.3. La dimensión amigable

Valparaíso, como otras ciudades de Chile, es una sumatoria de lugarizaciones 
donde la vida barrial adquiere componentes urbanísticos y comunitarios que 
favorecen la vinculación, y donde la influencia de la configuración geomorfo-
lógica, climática, sociocultural y de la historia urbana, constituye el sustrato en 
el cual se da lugar a la dimensión amigable. Valparaíso alberga una particular 
forma de habitar inclusivo, semioculta por la complejidad de sus estructuras. El 
espacio social se crea, destruye y recrea en forma dialéctica generando relaciones 
de proximidad y espacios para compartir, ya sea como realidades o como deseos 
sentidos de su comunidad, ideas, metas o una realidad inherente en muchas ac-
tuaciones que van desde la escala barrial y de organización vecinal, hasta la escala 
de la misma ciudad. El modo de vida de Valparaíso sugiere un intenso relaciona-
miento entre las personas, atribuible a esta forma de ciudad donde el barrio se 
caracteriza por tener una cotidianeidad, identidad y representar a la ciudad en el 
habitar de las familias.

La trama de la vida diaria, se compone de elementos entrelazados, formas 
culturales irregulares, orgánicas, naturales, actividades y significados emocio-
nales. Las formas que construye la ciudad vernacular, son flexibles, orgánicas, 
cambiantes y poseen propiedades escalares. Al examinar la trama se descubren 
diseños y sentidos amigables que renacen como modelos para el futuro de la 
ciudad de donde destacan sistemas de huellas y senderos intra-quebradas, ca-
lles-escaleras-patios, accesos comunitarios para la agrupación lugares familiares 
de uso común, vistas comunes entre las casas, juegos infantiles con vista al mar, 
canchas de football comunitarias en los cerros, huertos familiares y actividades 
de recolección en bosques y quebradas. Los micro espacios generados por la 
relación entorno-territorio, emergen entre las casas en tramas formales e in-
formales posibilitando un uso familiar y comunitario amigable y sustentable. 
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Esto constituye un patrón de la vida comunitaria que proporcionan los cerros 
de Valparaíso. Estos relieves van reuniendo paulatinamente a familiares en un 
enjambre de pequeños sitios contiguos. Los lazos de amistad, de vecindario o la 
participación en actividades u organizaciones proporcionan un enorme apoyo 
para enfrentar dificultades propias del contexto socioeconómico, o de la edad 
sobretodo en el caso del adulto mayor.

Vivir en un barrio afecta la vida de una familia por muchas décadas, y más 
aún, vivir en un contexto socio-espacial de pobreza reduce las posibilidades ma-
teriales de sus residentes, la inestabilidad social, crimen y violencia trascienden 
los límites del mismo y la exposición a éstas tiene efectos de largo plazo en 
sus habitantes. En las quebradas o barrancos de Valparaíso, la particularidad de 
constituir un modelo de barrio abierto y de escala variable sustentado en el mo-
delo de soberanía comunitaria de los conjuntos residenciales familiares plantea 
una cuestión dialéctica en el habitar de estos lugares. Por un lado, su presencia 
da cuenta de una construcción social y generación de tramas de habitabilidad 
amigable, una consolidación habitacional singular basada en la colaboración y 
el compartir espacios. Por otro lado, este habitar se encuentra día a día en una 
condición de vulnerabilidad provocada por los riesgos que impone el habitar en 
condiciones topográficas de quebradas profundas.

Cuando se piensa en la conservación del patrimonio cultural, se da importan-
cia sólo a lo sólido dejando fuera la resignificación de la fluidez, como necesaria 
fuente de la memoria. Para pensar la ciudad como creación y no como desarrollo, 
el espacio urbano aparece como creación de otras formas irreductibles a lo real 
medible y cuantificable. El desafío entonces, es buscar con insistencia la ciudad 
que tenemos. Es decir buscar asentar una amplitud de miradas sobre las ciudades 
que tenemos, las políticas que adoptamos y el momento que se vive. Y en esto, 
las tramas de habitabilidad amigable que distinguen a Valparaíso constituyen un 
patrimonio irreemplazable en el camino a la obtención de sustentabilidad para la 
ciudad y sus habitantes y es tarea urgente resguardar esta condición vernacular.
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18.G.4.4. Ciudad colaborativa

Cada oficio o modo formal o informal de subsistencia en Valparaíso, genera 
una serie de relaciones físico-sociales no evidentes que ponen en un creciente 
protagonismo al ciudadano urbano. Este ciudadano se distingue del ciudadano 
social, el de las reivindicaciones, en que su objeto es procurarse espacios y opor-
tunidades de generar micro-economías, aunque precarias, esenciales para subsis-
tir en la ciudad. La trama que genera el uso del espacio físico de este ciudadano 
urbano, no se podría descubrir de otra manera, más que a través del diseño de 
sus cartografías como si se tratase de nuevos mapas. La diversidad de actividades 
de subsistencia informales cotidianas en Valparaíso, llevan a comprender una 
multiplicidad de nuevas relaciones en ella. El mapa de relaciones y recorridos 
físico-sociales, no evidente desde el punto de vista del usuario, se conecta final-
mente con el lugar donde se habita.

Los modos de habitar de los grupos sociales dibujan tramas en el espacio for-
mal e informal del trabajo, una diversidad de complejas relaciones según su ru-
bro de actividad. Los ciudadanos urbanos de la feria o del Mercado Cardonal de 
Valparaíso o del mundo informal de la subsistencia, en sus actividades entrelazan 
lugares en una malla espacio temporal cíclica diaria, nocturna, semanal, mensual 
y anual. Las redes brindan la oportunidad de colaborar para transformar la rea-
lidad física, social y política más próxima. El ciberactivismo y los movimientos 
sociales, el auge de la economía colaborativa, con fórmulas de intercambio que 
van desde los “grupos de consumo”, hasta los espacios compartidos para el 
“coworking” y otras iniciativas innovadoras están logrando una creciente pre-
sencia en Valparaíso. Se puede afirmar que las tramas de habitabilidad amigable 
en Valparaíso brindan la plataforma para que se den relaciones colaborativas, de 
ayuda mutua con la mirada puesta en el ahorro de recursos, tiempo y esfuerzos.

Frente a la deshumanización de la ciudad, a la sensación de desarraigo, a la 
falta de identidad y la proliferación de no lugares que vuelven gris el alma de 
la ciudad que sufren muchos de sus habitantes, la propia gente genera una red 
de recorridos y tramas que abarcan diferentes capas y estratos de conexiones y 
relaciones, un orden generativo para vivir o habitar la ciudad de suyo, más com-
plejo que el propio edificio donde éstas tienen lugar. Las tramas de habitabilidad 
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amigable se mantienen gracias al potencial de estas relaciones de proximidad. 
Aunque pareciera que actualmente las nuevas tecnologías están siendo claves 
para vivir en ciudades más conectadas y eficientes, éstas igualmente podrían 
resultar decisivas para el desarrollo de una nueva cultura urbana, que fomente la 
implicación del individuo y su participación en los procesos de cambio y trans-
formación. Salir a la calle, mirar a los ojos, saludar, saber del otro, compartir 
gustos, aficiones, sumar esfuerzos en favor de una misma causa. En definitiva, 
compartir, para vencer la sensación de desarraigo, de pérdida.

18.G.4.5. Diseño cívico

¿Puede el diseño cívico proponer mejoras significativas con el fin de lograr 
ciudades más humanas, inclusivas y sustentables? El diseño cívico relaciona la di-
mensión política del territorio y las personas que lo habitan, en proyectos relacio-
nados con la ciudadanía entendida como colectividad política. Busca soluciones 
colectivas para el bien común. Propone llegar a las soluciones esperadas a través 
de procesos o métodos, posibilitando relaciones y estrategias basadas en la cola-
boración de muchas personas situadas en sus territorios específicos. Aquí se pasa 
directamente a generar un proceso/agente que vive y se desarrolla en un territorio, 
dialogando e implicando los demás agentes y protagonistas. Este concepto y el 
de innovación cívica recupera el protagonismo ciudadano, relacionándolo con un 
territorio y su gobernanza. El punto de partida no es otro que el territorio y su 
dimensión global. La innovación cívica, involucra la dimensión política y social 
para llegar a plantear transformaciones de los espacios y mecanismos de la vida en 
común; y la dimensión social no sólo se trata de las personas sino de los territorios 
y sus ecosistemas económicos, sociales y políticos. Sin embargo, no es suficiente 
hablar de colaboración o de procesos participativos, sino que es absolutamente 
necesario estar inmerso en el proceso generando transformaciones. Este proceso 
es reflexivo en el sentido que considera como parte del mismo a los demás actores 
representantes de un territorio, incluso las administraciones públicas.

Valparaíso, más allá de los enormes desafíos a los que se enfrenta en la actua-
lidad, alberga una concentración positiva de personas que estimulan la creativi-
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dad, la innovación, el potencial de iniciativa empresarial y sobre todo, la creación 
de nuevas oportunidades para todos. Unir fuerzas de cambio inspirador con la 
esperanza de lograr entornos favorables para ciudades más sostenibles y huma-
nas para todos requiere de reconocer y abordar la ciudad desde nuevas claves 
epistemológicas. La perspectiva que abre el enfoque de sistemas complejos, de 
descubrir la ciudad humana en sus tramas de habitabilidad amigable y en sus 
saberes para el futuro es el mayor aporte de este estudio. Finalmente, el caso de 
Valparaíso pretende comunicar con ejemplos inspiradores que una ciudad más 
humana existe y es posible.
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18.H. Geografía y Economía Política Urbana. 
Re-ensamblando el nexo entre capital, poder y 

conocimiento1

MiChAel luKAs2

18.H.1. Introducción

Via Twitter se armó la tormenta en abril 2017: “La falta de regulación lo-
cal + codicia sin límite = desastre urbano”. Y: “Guetthos verticales es lo que 
estamos viendo en comunas desreguladas como Estación Central”. Lo que en 
su momento les daba fuerza a estos comentarios oficialistas inusualmente críti-
cos hacia la maquinaria inmobiliaria era que venían del Intendente de la Región 
Metropolitana de Santiago, Claudio Orrego, y que se dieron en un contexto de 
debate urbano que habitualmente parece casi un vacuum post-político: hay poco 
contenido crítico y muy poca discusión. Y mientras las palabras del Intendente 
en las semanas posteriores a su publicación causaron bastante revuelo y hasta 
instalaron los “guetthos verticales” en los noticieros, lo más probable es que 
terminarán siendo más de lo mismo: tormentas en vasos de agua. Hay una bre-
cha importante en la esfera de la política y planificación urbana en Chile: existen 
diagnósticos muy certeros sobre los problemas reales y profundos, pero hay 
poca discusión pública y menos acción política decidida.

1 Este texto ha sido elaborado en el marco del proyecto Fondecyt 11150789, “Glocal urban governance 
between neolibe ralism, risk and resilience: re-assembling urban strategies en tres ciudades chilenas”. 

2 Departamento de Geografía, Facultad de Arquitectura y Urbanismo, Universidad de Chile. Correo elec-
trónico: mlukas@uchilefau.cl
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La alusión del Intendente al fenómeno de los guetos, a los geógrafos puede 
hacerles sonar uno de los textos más influyentes de la disciplina, “Teoría revolu-
cionaria y contrarrevolucionaria en geografía y el problema de la formación del 
ghetto”. En el texto, que es la pieza emblemática del giro de la geografía positi-
vista a la geografía marxista, Harvey presenta una lectura del teórico de las cien-
cias Thomas Kuhn y distingue entre tres tipos de teoría en las ciencias sociales en 
general y la geografía en particular: la teoría estatus-quo, contrarrevolucionaria y 
revolucionaria. Mientras la primera, según Harvey, de forma adecuada describe 
la realidad social (como la formación de guetos en la teoría neoclásica sobre usos 
de suelo) pero lleva a políticas que perpetúan la situación existente, la segunda 
es más cercana a posiciones ideológicas que derechamente buscan camuflar rela-
ciones sociales y de poder existentes; la tercera es una teoría que busca generar 
cambios socio-políticos a través de analizar y entender la realidad de una forma 
más profunda, sistémica y dialéctica. Para acabar con los guetos en la ciudad, 
Harvey en ese entonces, no basta con el modelo de uso de suelo de Alonso, que 
desde un enfoque neoclásico describe bien el fenómeno, pero no ofrece nada 
para superarlo, sino hace falta un tipo de teoría que a la vez es práctica, es decir 
explica y contesta las causas más profundas del fenómeno en cuestión. Cómo 
decía Lefebvre (1991), si el espacio y la ciudad son productos sociales hay que 
cambiar de analizar cosas en el espacio a analizar los procesos que producen 
el espacio y la ciudad. Desde esta perspectiva no son principalmente los -mal 
llamados- “guetos verticales” en sí el problema por analizar, sino las relaciones 
y procesos socio-políticos que producen aquellos como también muchos otros 
fenómenos urbanos contemporáneos que destacan por ser violentos y brutales. 
En las palabras de Viale (2016: 15) estos fenómenos urbanos hoy día se nutren 
“de la misma lógica extractivista, que los monocultivos y la megaminería, dando 
resultados similares: destrucción de la multiplicidad, acumulación y reconfigu-
ración negativa de los territorios urbanos”. Sassen (2014: 13) a su vez entiende 
estos ensamblajes de relaciones y procesos como resultados de “formaciones 
depredadoras”, mezclas de élites y capacidades sistémicas donde la financiariza-
ción de la economía y la concentración de riqueza son piezas claves.

Hoy en día en la geografía en Chile no hace falta una revolución científica 
en el sentido de Kuhn y Harvey, pues los enfoques críticos, sean ellos de cor-
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te marxista, post-marxista o post-moderno, hace décadas están presentes en el 
ámbito disciplinar nacional. Existen los más variados trabajos sobre la globali-
zación, privatización y financiarización del desarrollo urbano (De Mattos 2007; 
Cattaneo 2011; Floysand et al. 2013), sobre la producción de megaproyectos, 
ciudades privadas y domicilios de veraniego (Zunino 2006; Borsdorf  et al. 2007; 
Lukas 2014; Hidalgo et al. 2016), sobre la forma en que el mercado inmobiliario 
aprovecha brechas de renta e incentiva procesos de gentrificación (López 2013; 
Borsdorf  and Hidalgo 2013; Inzulza-Contardo y Díaz Parra 2016), sobre la pri-
vatización de la provisión de vivienda social (Imilán 2016), el rol de imagina-
rios del desarrollo y conflictos en las transformaciones urbanas (Aliste y Musset 
2014; Stamm y Aliste 2014), la re-estructuración de movimientos de resistencias 
(Casgrain y Janoschka 2013; Cortés 2013), injusticia ambiental urbana (Vázquez 
et al. 2017) y sobre los instrumentos específicos a través de los cuales procede la 
neoliberalización de los espacios urbanos (Trivelli 2006; Vicuña 2013). Existe un 
sólido diagnóstico sobre procesos y estrategias a través de los cuales los espacios 
urbanos (y rurales) son subsumidos cada vez más a la racionalidad del valor de 
cambio en desmedro de los valores de uso de sus habitantes, sin embargo, se 
puede constatar que frente al “desastre urbano” (Claudio Orrego) la producción 
de conocimiento urbano crítico no es suficiente, o por lo menos no es eficiente 
con vista a su puesta en práctica. Lo que falta es, así el principal argumento de 
este capítulo, la indagación en la interfaz entre los flujos de capital y los actores, 
prácticas y discursos que los gestionan y sostienen, constituyendo formaciones 
depredadoras, y en los actores, prácticas y discursos que lo resisten. Hace fal-
ta entonces más geografía política urbana, o geopolítica urbana, en un sentido 
teórico y práctico. A continuación, se presentan distintos enfoques, temáticas y 
casos empíricos que ayudan a delinear la necesidad y el potencial de la geografía 
política urbana.

18.H.2. Geografía política y gobernanza urbana

Una posibilidad de entrar al estudio de la producción de los espacios urbanos 
es a través de analizar los procesos de gobernanza urbana, es decir a través de 
identificar marcos institucionales, actores involucrados, relaciones formales e 



954

Chile cambiando. Revisitando la Geografía regional de Wolfgang Weischet

informales y el proceso de toma de decisión (Lukas 2019). Aquí se han elabora-
do propuestas metodológicas como de Nuissl et al. (2012) y Chia et al. (2016) y 
que han sido aplicados a estudios de casos. La fortaleza de estas propuestas es 
que entreguen al investigador un claro marco heurístico, indican categorías de 
análisis y así ayudan a reducir y entender la complejidad de los procesos polí-
tico-institucionales urbanos. Lo que han mostrado estudios inspirados en estas 
propuestas para Chile es la prevalente coexistencia de un fuerte centralismo 
institucional, la fragmentación sectorial y la debilidad de los gobiernos locales, 
tres características que ven agravados sus efectos territoriales por la ausencia 
de un marco regulatorio para el ordenamiento territorial por un lado y una real 
participación ciudadana por el otro. Este enfoque es muy en línea con la crítica 
del Intendente Metropolitano mencionado más arriba, pues hace una crítica al 
sistema de gobernanza existente (La falta de regulación local + codicia sin límite 
= desastre urbano). Cómo decía Harvey, estas lecturas no son falsas, al contrario, 
entregan una buena descripción de la situación, pero le falta contextualización 
en teorías sociales y planteamientos conceptuales más abstractos.

Una aproximación a los procesos de gobernanza urbana desde la teoría 
neo-marxista significa analizar la toma de decisión sobre asuntos urbanos en 
el contexto de las dinámicas del capitalismo contemporáneo (Lukas y Durán 
2020). Autores como Brenner (2003), De Mattos (2007), Harvey (2008), han he-
cho énfasis en la forma en que el rol de los espacios urbanos ha cambiado con el 
proceso de globalización neoliberal. Estamos inmersos hace algunas décadas en 
una revolución urbana, donde uno de los principales motores de la acumulación 
capitalista es la producción y el consumo en y de espacios urbanos. Tanto causa 
como consecuencia de esto ha sido un nuevo estilo de gobernanza y política ur-
bana, lo que Harvey (1989) ha llamado empresarialismo urbano. En este nuevo 
escenario lo que buscan los gobiernos regionales, metropolitanos y locales para 
las ciudades bajo su tutela no es principalmente entregar servicios de calidad y 
posibilidades de bienestar a sus ciudadanos, sino la atracción de capital que, por 
lo demás, a nivel global es cada vez más móvil y por ende exigente. Una herra-
mienta preferida del empresarialismo urbano son las asociaciones públicas-pri-
vadas que buscan delimitar zonas del territorio urbano y peri-urbano para an-
clajes espaciales y escalares, por un lado aprovechando marcos y características 
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institucionales existentes (como el centralismo, la fragmentación institucional 
y la ausencia de regulación local en Chile) y por el otro lado creando nuevos 
arreglos institucionales para la valorización del capital (como los ZODUC en la 
provincia de Chacabuco o los subsidios para la reconstrucción post-27F3).

Desde este punto de vista se logra poner en tensión las relaciones entre los 
ámbitos locales y globales por un lado y entre Estado y mercado por el otro. En 
el caso chileno especialmente lo segundo cobra relevancia siendo la separación 
entre mercado y Estado muy débil. Cuando Jessop (1990: 270, citado en Bren-
ner 2003: 202) en términos conceptuales plantea que “el estado como tal no 
tiene poder – es meramente un ensamble institucional; solo tiene un juego de 
capacidades institucionales y responsabilidades que intermedien este poder; el 
poder del estado es el poder de las fuerzas que actúan en y a través del estado”, 
la geografía política urbana en Chile tiene que investigar cuales son estas fuerzas 
que actúan a través del Estado y cómo lo hacen.

18.H.3. Grupos económicos, Estado y desarrollo urbano

Aunque es bien sabido que el Chile de hoy es uno de los países más desigua-
les en términos socio-económicos hace falta recordar, sobre todo con vista a la 
gobernanza urbana, que esto implica una concentración de poder económico y 
político exorbitante. Es sorprendente que existen muy pocos trabajos que anali-
zan el rol de los grandes grupos económicos en la producción de ciudad cuando 
han sido identificados como los principales actores de la globalización neoliberal 
por un lado y de la postpolítica por el otro (Crouch 2008, 2012). Incluso en tra-
bajos de corte crítico (y no de estatus-quo) y dónde se identifica la existencia de 
oligopolios que controlan el mercado de suelo en ciertos sectores de la ciudad 
(López 2013), poco se habla de los actores más específicos y sus redes que hay 
detrás (por una excepción véase Yañez et al. 2010). Lo que sí hay que tomar en 
cuenta para explicar aquello es que hay una diferencia entre áreas centrales y 
pericentrales de densificación, donde la barrera de entrada al mercado es baja, 

3 Terremoto y posterior tsunami que azoto las costas chilenas el 27 de febrero del 2010.
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y la urbanización en áreas periurbanas, donde la barrera de entrada es mucho 
más alta. Mientras en las áreas centrales y pericentrales empresas inmobiliarias 
pequeñas y medianas de forma relativamente fácil pueden adquirir suelo y or-
ganizar y financiar la construcción y venta de viviendas y edificios y por ende 
existe un gran número de actores, en las áreas periurbanas se construyen mega-
proyectos inmobiliarios que son más difíciles de organizar, aprobar y financiar, 
por ende, el número de los actores involucrados es mucho más bajo. Lo que en 
este último caso hace difícil la entrada es el acceso a capital financiero de largo 
plazo por un lado y el poder político por el otro, es decir redes político-econó-
micos establecidos. Lo que indica esta diferencia entre distintas localizaciones 
y las asociadas formas de organización de la urbanización es que, a pesar de ser 
parte de la misma “formación depredadora” (Sassen 2014), existe una geografía 
o geopolítica metropolitana de la especulación inmobiliaria que hasta este mo-
mento poco se ha tomado en cuenta, pero que la geografía política urbana puede 
ayudar a descifrar.

Un caso extremo de la concertación de grupos económicos y el Estado en 
un acto de especulación estructural sin precedentes es la urbanización del valle 
de Chacabuco, en la zona norte de Santiago (Borsdorf  et al. 2007; Lukas 2014a, 
2017). Desde los inicios de los años noventa grandes grupos económicos han 
estado comprando tierras agrícolas (y derechos de agua, Lukas y Fragkou 2014) 
fuera del entonces límite urbano, especulando que por sus influencias políticas 
serían capaces de cambiar los marcos regulatorios y correr el límite urbano (a 
través de cambios sustantivos al Plan Regulador Metropolitano y la invención 
de la así llamada planificación por condiciones). Interesante y poco discutido es 
el hecho de que detrás de este ejercicio de especulación estructural han estado 
varios de los grupos económicos más emblemáticos de la derecha política como 
Penta, ECSA, Hurtado Vicuña, Fernández León y Rabat. Han sido entonces los 
“poderes fácticos” (Garretón 2012) de la época de la transición a la democracia 
en Chile que actuaron a través del Estado y no sólo se apoderaron de los siste-
mas de salud, educación y pensiones, hecho muy conocido y discutido en el país, 
sino también de la producción del espacio (peri)urbano. Es más, muy en línea 
con los planteamientos sobre el anclaje espacial de Harvey (2008), es decir el 
cambio de circuito de capital en momentos de sobreacumulación, estos grupos 
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invirtieron en procesos de urbanización poco después de haberse apoderado de 
las empresas estatales en el marco de la última oleada de privatizaciones (Moe-
nckeberg 2001; Fazio 2003; Lukas 2014a). Un rol clave en manufacturar este 
anclaje espacial han tenido expertos y tecnócratas que actuaron en los “sitios de 
construcción de racionalidad” (Flyvbjerg and Richardson 2002) donde se legiti-
man estas maniobras.

18.H.4. Capital, poder y conocimiento

Siguiendo la línea teórica de Gramsci en su excavación de relaciones de domi-
nación en Chile, Fischer (2008, 2011: 22) indica que “cada periodo histórico pro-
duce su propia ‘expertocracia política” y que cada grupo social produce sus pro-
pios intelectuales “que formulan una visión del mundo anclada en su posición de 
clase”. Como es bien conocido, los “intelectuales orgánicos” (Gramsci 1991, en 
Fischer 2011) responsables de (re)producir la hegemonía inicial del imaginario 
neoliberal en Chile eran los Chicago Boys. Resultante de un convenio entre la 
Pontificia Universidad Católica de Chile (PUC) y la University of  Chicago en el 
marco del Project Chile y de un ejercicio que Fischer (2011) describe como una 
“transferencia organizada de ideología”, el grupo formuló El Ladrillo, proveyó 
el gobierno militar con un programa y ocupó importantes cargos políticos y eco-
nómicos durante la dictadura. Los Chicago Boys eran arquetipos de tecnócratas 
o tecnopolíticos “que se justifican a través de recurrir a experticia técnica basada 
en conocimiento científico, argumentando que pueden proveer soluciones técni-
cas a problemas políticos” (Fischer 1990, en Silva 2008). Mientras Trivelli (2006) 
y Zunino (2006) han descrito como los tecnócratas neoliberales penetraron el 
ámbito de la política y planificación urbana desde los años setenta a los años dos 
mil, abriendo caminos para la circulación del capital a través de la desregulación 
en la época de la dictadura cívico-militar y a través de megaproyectos urbano-in-
mobiliarios (entre muchos otros mecanismos) en la etapa de la transición, hoy 
día, en un nuevo periodo histórico, parece estar emergiendo “un nuevo reper-
torio urbano” (McGuirk 2016) de instrumentos, discursos y prácticas y nuevas 
alianzas entre expertos y tecnócratas urbanos con grupos económicos. Aparecen 
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en este contexto discursos y prácticas asociadas al diseño urbano, el urbanismo 
táctico, la planificación estratégica y la ciudad inteligente.

Antes de ejemplificar este punto a través de un caso concreto es importante 
hacer una calificación clave que ayuda dibujar mejor el potencial de la geografía 
política urbana. El hecho de existen alianzas entre grupos económicos y ex-
pertos no significa que necesariamente serán capaces de imponer sus intereses 
sobre otros en todos los casos, pues en la arena política urbana siempre exis-
ten distintas agendas y racionalidades en competencia, distintos grupos buscan 
validar sus intereses a través del Estado y este además en sus distintas ramas, 
sectores y escalas puede perseguir intereses propios. En otras palabras, hay que 
entender la política, gobernanza y planificación urbana como un campo de ba-
talla estructurado, pero no determinado por relaciones de poder (Barton 2008). 
Un ejemplo elocuente de este punto es la batalla de distintos grupos económicos 
de realizar megaproyectos urbanísticos integrados en el peri-urbano de Santiago. 
Mientras algunos grupos han sido exitosos en su afán de inscribir sus intereses 
económicos en los instrumentos de planificación estatal (el caso de los ZODUC 
en la provincia de Chacabuco, mencionado más arriba), otros grupos han sido 
relegados a un proceso arduo y largo de evaluación y aprobación que ya lleva 
más que veinte años sin haber terminado aún (el caso de los PDUC en la comu-
na de Pudahuel) (Lukas 2014a, 2014b).

Aparte de analizar las relaciones entre capital, poder y conocimiento en clave 
de hegemonía, en los últimos años han ganado terreno enfoques más postes-
tructuralistas y anti-esencialistas como los de la gubernamentalidad (Flyvbjerg 
and Richardson 2002; Barton 2008; Sevilla-Buitrago 2014) o las investigaciones 
urbanas ‘en clave de ensamblaje’ inspiradas en la teoría actor-red (McCann and 
Ward 2011). La principal contribución de estos trabajos ha sido justamente el 
poner más énfasis en los finos detalles, las prácticas y contradicciones del pro-
ceso de ‘hacer’ o ‘ensamblar’ políticas, la planificación y gobernanza urbana. En 
esta línea de pensamiento Pérez (2010: 78) hace el llamado de que “es necesario 
superar la dicotomía entre ‘renovación idealizada’ y ‘dominación perversa’ y re-
conocer la complejidad y el carácter heterogéneo de las intervenciones urbanas 
contemporáneas. Para entrar a estas zonas grises de hibridación se requieren 
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exploraciones más detalladas del conocimiento y las prácticas de las políticas 
públicas en cuanto procesos situados en contextos culturales, sociales y políticos 
particulares. Esto implica comprender las limitaciones dentro de las que operan 
los formuladores de políticas urbanas y las oportunidades que tienen de promo-
ver ideales de justicia social, así como estudiar sus suposiciones no cuestionadas 
y los diferenciales de poder que frecuentemente refuerzan”.

Un real laboratorio de esas complejas y heterogéneas zonas grises de hibri-
dación en la planificación urbana contemporánea es CREO Antofagasta. Esta 
iniciativa de planificación estratégica, la más grande y ambiciosa del país, “nace 
para enfrentar el desafío de crecimiento que tiene la ciudad, con un fuerte sen-
tido de mejora en la calidad de vida de la comunidad” (Página web de CREO). 
CREO propone “construir una ciudad modelo a nivel nacional e internacional”, 
a través de “un sistema de gobernanza público-privada que incluye a actores 
del Gobierno Regional, la Ilustre Municipalidad de Antofagasta y la comunidad 
organizada, para que en un dialogo participativo converjan las necesidades y 
expectativas de todos quienes que formamos parte de nuestra ciudad”. Lo parti-
cular de CREO es que es financiado por una de las empresas extractivistas más 
grandes del mundo, BHP Billiton, a su vez dueño de una de los yacimientos de 
cobre más importantes del país, Minera Escondida. Mientras por un lado CREO 
en su ambición, escala y modo de operación es particular, por otro lado, puede 
ser considerado como solo el más reciente elemento de una tendencia de nuevas 
intervenciones públicas-privadas sobre la ciudad que se basan en financiamien-
to privado, expertos de reconocimiento internacional y la idea de planificación 
estratégica que en su conjunto sugieren una paulatina privatización de la plani-
ficación urbana. Como importantes antecedentes se pueden mencionar los Pla-
nes de Reconstrucción Sustentable (PRES) después del terremoto y tsunami en 
2010 (Irazabal 2013) o la iniciativa Calama Plus. En todos estos casos han sido 
importantes empresas privadas que en conjunto con expertos nacionales e inter-
nacionales tomaron liderazgo para la elaboración de visiones y planes urbanos, 
eso sí, siempre apostando por extensos mecanismos de participación ciudadana. 
Mientras por un lado efectivamente se abre un espacio para innovar e ir más allá 
del repertorio de planificación y participación heredado - que en los instrumen-
tos existentes es muy restringido - por el otro lado hace levantar dudas sobre la 
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legitimidad democrática de las intervenciones - que en algunos casos se basan en 
una suerte de “estado de excepción” (Farías and Flores 2017) - y además sobre 
la consolidación de una tendencia pos-política.

Este último concepto ha sido discutido intensamente en la geografía política 
urbana anglosajona en los últimos años. Siguiendo a varios autores del ámbito 
de la filosofía política como Jaques Ranciére, Chantal Mouffe, Alain Badiou y 
Slavoj Žižek se puede identificar un significado común de la post-política: “to-
dos se refieren a la situación en que lo político - entendido como el espacio de 
contestación y acción agonística - es frecuentemente colonizado de mecanismos 
tecnocráticos y de consenso que operan dentro de un marco no-cuestionado de 
democracia representativa, una economía de libre mercado y un liberalismo cos-
mopolítico. En la pos-política, contradicciones políticas son reducidas a proble-
mas de políticas públicas que deben ser gestionados por expertos y legitimados 
a través de mecanismos participativos en que el rango de los posibles resultados 
es definido en forma restrictiva de antemano” (Wilson and Swyngedouw 2015: 
6). Un ejemplo de la restricción de los posibles resultados de la participación 
en las nuevas iniciativas público-privadas es el hecho de que en CREO hasta el 
momento no ha sido posible abordar uno de los problemas principales de An-
tofagasta, la contaminación con metales pesados. De hecho, al mismo tiempo 
que se desarrolló la participación ciudadana en CREO contra mucha resistencia 
desde la sociedad civil se buscó y finalmente logró construir un galpón de acopio 
en el centro de la ciudad. Al parecer, en los esquemas de gobernanza tripartitas, 
que promueven la participación ciudadana en pos de abordar los desafíos de 
crecimiento de las ciudades, financiadas por importantes empresas privadas, es 
muy difícil cuestionar el impacto negativo de ellos sobre la calidad de vida de los 
habitantes. De esta forma será muy difícil superar el estatus-quo y hacerse cargo 
del desastre urbano que detectó el Intendente para Santiago y que claramente 
aplica para muchas otras ciudades chilenas.

18.H.5. Conclusiones

Mientras hoy en día parece evidente que la política, gobernanza y planifica-
ción urbana son campos estratégicos para la circulación del capital por un lado 
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y para el avance hacia sociedades más justas por el otro, poco conocimiento 
existe sobre las cambiantes prácticas, discursos y redes de actores que los sos-
tienen. No se trata solamente de la desenfrenada maquinaría inmobiliaria que 
produce desastres urbanos, también la producción de y control sobre “espacios 
infraestructurales contemporáneos” (Easterling 2016) y pasajes operacionales de 
la urbanización planetaria (Arboleda 2015), como se muestra en el caso de las 
ciudades mineras, salmoneras o forestales del país.

Sin duda existen diagnósticos sobre algunos de los principales problemas del 
desarrollo urbano en el país, expresados en las palabras del Intendente Orrego, 
en múltiples investigaciones críticas dentro y fuera de la geografía y hasta en la 
Política Nacional de Desarrollo Urbano del año 2014, lo que hace falta indagar 
es el cómo y por qué las formaciones depredadoras se siguen reproduciendo. 
Esto lleva necesariamente a cuestionar el rol de redes de poder en la construc-
ción de ciudad, por un lado, y en nuevos ensamblajes teórico-prácticas que ayu-
dan a superar el estatus-quo post-político por el otro.
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19. Chile Cambiando. Una mirada hacia atrás y 
los desafíos y perspectivas de futuro

Axel Borsdorf1, CArlA MArChAnt2, AdriAno rovirA3  
y rAfAel sánChez4

Cuando Wolfgang Weischet publicó su Geografía de Chile en 1970, coin-
cidiendo con la llegada de Salvador Allende a la presidencia, el país iniciaba el 
camino a instaurar el socialismo por la vía democrática. En este sentido, la dis-
cusión política se centraba en cómo plasmar un modelo económico y social que 
permitiera perfilar acciones para cimentar un camino al desarrollo, a través de la 
construcción de un Estado Popular y por medio de una economía planificada y 
en gran parte, estatizada. Sin embargo, el país arrastraba una serie de problemas 
que debían ser superados para acercarse a este ideal. Ya en 1961 el geógrafo ale-
mán Wilhelm Lauer, exponía que las principales barreras para este objetivo eran 
la pobreza extrema, la desnutrición y el analfabetismo de un amplio sector de la 
población, los que se convertían en nudos críticos.

Hoy, después de medio siglo y de acelerados cambios políticos, sociales y 
culturales, al menos desde las cifras macroeconómicas, Chile ha experimen-
tado un desarrollo sin precedentes en el contexto latinoamericano (capítulo 
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12 de este libro). Durante la década de los noventa y en los primeros años del 
siglo XXI, los buenos resultados económicos permitieron que Chile fuera con-
siderado un “país emergente”, cuyo desempeño le dio acceso en el 2010, al se-
lecto grupo de los Estados miembros de la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico (OCDE), siendo el primer país latinoamericano en 
alcanzar esta categoría.

Sin embargo, en este ejercicio reflexivo, es importante destacar cómo este 
desarrollo económico fue posible. La implementación de la doctrina neolibe-
ral, que convirtió al país en un laboratorio ideal donde probar las teorías de los 
economistas liberales, fue facilitada por el advenimiento de la dictadura cívico- 
militar, que, durante sus primeros años, se enfocó en controlar los desequili-
brios macroeconómicos y particularmente, la hiperinflación heredada (600% 
en 1973). Posteriormente, una vez instaurado el régimen, la discusión giró 
en torno a cómo reducir las ineficiencias del sistema económico imperante, 
desarrollando para ello reformas orientadas a la modernización del funciona-
miento del Estado (Ffrench-Davis 2002). Estas reformas pueden sintetizarse 
en 5 grandes pilares de transformación: i) gestión fiscal: orientada a reducir 
el déficit presupuestario y evitar la inflación; ii) privatización de empresas es-
tratégicas para fomentar la competitividad; iii) flexibilización del mercado del 
trabajo, a partir de las regulaciones de la organización sindical y de la negocia-
ción colectiva; iv) impulso al comercio exterior para aumentar competitividad 
e incentivar las exportaciones y; v) apertura de los mercados financieros: en 
favor de la afluencia de los capitales extranjeros (Kay 2007). En este contex-
to, el papel del Estado como controlador de la demanda, organizador de la 
inversión y director de la industrialización, se vería reducido para que estos 
procesos resultaran exclusivamente de las decisiones tomadas por los agentes 
privados en mercados liberados y abiertos al exterior.

Estas estrategias se convertirían en los ejes del llamado “milagro chileno”; sin 
embargo, entre 1973 y 1989, el crecimiento fue mediocre y la distribución del in-
greso se deterioró notablemente. Las reformas adolecieron de fallas con efectos 
sobre el crecimiento potencial y, sobre todo, en el bienestar social (Ffrench-Da-
vis 2002). A pesar de esto, tras el retorno de los gobiernos democráticos, estos 
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continuaron aplicando el modelo y profundizándolo en muchas áreas, especial-
mente en el ámbito de las privatizaciones de bienes y servicios fundamentales 
para la vida de la población, lo cual sería una de las tantas causas que han profun-
dizado las desigualdades sociales y fundado el malestar social que se manifestaría 
tres décadas después, hasta el denominado “estallido social”, punto de inflexión 
que marcaría el inicio de un proceso constituyente único en la historia del país.

Por otro lado, si se analizan los efectos del modelo neoliberal a la luz de 
los postulados de la sustentabilidad, es posible confirmar que este ha generado 
condiciones estructurales que promueven una serie de desequilibrios y desigual-
dades territoriales en los sistemas urbanos y rurales (capítulos 14 y 15 de este 
libro). La llamada cuestión del “desarrollo”, se ha homologado por largo tiempo 
a crecimiento económico acelerado, sin considerar adecuadamente los efectos 
negativos en las dimensiones ambiental, social y cultural. La diversidad de pai-
sajes y recursos naturales que por su diversidad geográfica el país tiene, ha sido 
sobreexplotada con escasas o nulas consideraciones de sus límites naturales, y 
considerándose como una fuente inagotable e infinita. En este sentido, el predo-
minio del extractivismo en la relación sociedad-naturaleza-territorio, representa-
do principalmente por empresas transnacionales, que concentran gran parte del 
capital financiero, ha impulsado el acelerado cambio de uso de suelo, la pérdida 
de biodiversidad y la degradación ambiental, generando emblemáticos casos de 
conflictos socioterritoriales y de injusticia ambiental, como son las denominadas 
“zonas de sacrificio”.

Este desequilibrio socio-ecológico se vuelve aún más preocupante en el ac-
tual contexto de cambio climático global, en el cual Chile se evidencia como un 
país altamente vulnerable (capítulos 5, 10 y 18A de este libro). Numerosos infor-
mes científicos proyectan un aumento en la frecuencia de eventos extremos tales 
como sequías, marejadas, inundaciones fluviales y costeras (Ministerio de Medio 
Ambiente 2017 y 2018; IPCC 2014). Es innegable que estos cambios tendrán re-
percusiones directas o indirectas no solo en las actividades productivas del país, 
sino que también en las comunidades rurales, en las ciudades y por supuesto, 
en el medio ambiente y la biodiversidad (capítulos 8 y 11 de este libro). En este 
sentido, la necesidad de avanzar en planes de adaptación y principalmente, de 
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planificación territorial, que consideren las particularidades de los contextos lo-
cales, se presenta como una necesidad fundamental para transformar el modelo 
de desarrollo y, por tanto, el futuro del país. Uno de estos aspectos clave, co-
rresponde a los requerimientos energéticos, donde Chile tiene un gran y diverso 
potencial aún escasamente explorado para el desarrollo de fuentes de energías 
naturales renovables, a través de la geotermia, energía solar, eólica y bioenergía 
(capítulo 12 de este libro).

Pensar en el futuro implica también reflexionar sobre cómo avanzar hacia la 
construcción de una democracia más representativa y con verdadera y efectiva 
participación de la ciudadanía y de los territorios. En este ámbito, el principal 
desafío que se vislumbra es la superación del excesivo centralismo del Estado. 
Para ello, la descentralización y desconcentración se posicionan como elementos 
clave para poder reorganizar el mapa de la distribución del poder (Capítulo 18D 
de este libro). Un país con una longitud de 4.300 km, con marcadas macrozonas 
bioclimáticas, ofrece una configuración espacial que permite plantearnos otros 
modelos de organización del Estado, donde algunos de los principios del federa-
lismo podrían aportar ideas concretas para el desarrollo de gobiernos regionales. 
Estos no solo debiesen administrar los territorios como hasta ahora, manda-
tados desde el gobierno central, sino que deben transformarse en motores e 
impulsores de sus propias agendas de desarrollo, con presupuestos propios y de 
manera participativa y cortar así efectivamente la “Santiago-dependencia” que 
hoy nos aqueja y que genera en la población una sensación de perpetuación de 
las asimetrías entre centro y periferias.

En este sentido, pensamos que abordar este tema es también una oportuni-
dad para debatir la manera de avanzar hacia la recomposición de una sociedad 
segmentada, atributo observable en diversas aristas de la vida colectiva, marcada 
por fuertes desigualdades en el acceso a bienes y servicios o la privatización 
del espacio público, entre otros. Es necesario promover mecanismos para esti-
mular la cohesión social a partir de medidas impulsadas desde un Estado que 
fomente la libertad, el respeto, la tolerancia y el bienestar de todas las personas. 
Si bien las desigualdades de ingresos, medidas a través del Coeficiente de Gini, 
han demostrado una reducción de 57,2 a 46,6 puntos entre 1990 y 2019 (Banco 
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Mundial 2019), esto no ha permitido solucionar las inequidades estructuralmen-
te significativas para el nivel de ingresos que tiene el país. A ello se añade el alto 
costo de la vida, de la educación y de la salud, como también otros indicadores 
que impactan profundamente, como el valor de las viviendas y el alto grado de 
endeudamiento de las familias. Ante esto, resulta evidente la necesidad de tran-
sitar hacia un modelo de desarrollo con un enfoque más solidario, colaborativo 
y respetuoso del medio ambiente. En este sentido, ¿Por qué no pensar entonces, 
en una economía de mercado de base socio-ecológica? Esta es sin duda una 
alternativa por explorar y para ello se requiere de un ejercicio intelectual inter-
disciplinario que excede los horizontes de esta reflexión, pero que nos parece 
necesario dejar plasmado

Por otro lado, pero no menos importante en este nuevo diseño de una socie-
dad más inclusiva e incluyente, se debe también considerar a los once pueblos in-
dígenas que habitan este territorio (Aymara, Atacameños, Diaguitas, Quechuas, 
Changos, Colla, Rapa Nui, Kawésqar, Yaganes y Mapuche), que representan el 
12,8% del total de la población del país según el Censo 2017, pero que han sido 
olvidados por el Estado de Chile. En nuestro ordenamiento jurídico, especial-
mente en la Constitución vigente, no se menciona ni una sola vez a los pueblos 
indígenas y se establece el rol unitario del Estado. Por esto, creemos fundamen-
tal avanzar hacia el reconocimiento del carácter pluricultural y multiétnico del 
Estado, tal como lo consagran países tan diversos como Ecuador o Canadá, 
quienes velan por el reconocimiento de los derechos de sus pueblos originarios. 
Este cambio puede ser un paso inicial hacia el reconocimiento de su riqueza 
cultural e identidad y una acción concreta para avanzar hacia su representación 
en las instancias deliberantes de la vida social.

A esta diversidad se suma la multiculturalidad derivada de los importantes 
flujos migratorios que ha registrado el país en las primeras dos décadas del siglo 
XXI (capítulo 13 de este libro). Cuando W. Weischet escribió su Geografía de 
Chile, en el país vivían alrededor de 100.000 personas nacidas en el extranjero, 
más o menos la misma cantidad había en 1992. El censo de 2002 registró un 
total de 187.000 extranjeros, cifra que para el 2017 se elevó a 745.000 personas 
nacidas fuera de Chile. Pese a que esta cifra corresponde solo al 4% de la pobla-
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ción total, su impacto social y cultural ha sido relevante, cambiando la fisonomía 
y las costumbres de las ciudades. Esta inmigración, proveniente principalmente 
de países latinoamericanos (Perú, Bolivia, Venezuela, Colombia, Haití, entre los 
más importantes), ha venido a compensar la reducción en el crecimiento demo-
gráfico del país, el cual fue de 1,0% para el periodo 2002-2017 (hacia 1960 se al-
canzó el mayor valor de este indicador, con un 2,5%). Estas tasas de crecimiento 
estaban comenzando a generar una tendencia al envejecimiento de la población, 
tema que empezaba a preocupar a las autoridades del país. Queda por ver de qué 
manera, la inmigración, principalmente de población en edad de trabajar, intro-
ducirá modificaciones en el comportamiento demográfico de Chile.

Finalmente, al concluir estas líneas, es importante destacar que la Geografía, 
como ciencia, pareciera estar llamada a otorgar respuestas a muchos de los de-
safíos aquí planteados. Su aporte a la comprensión de fenómenos complejos y 
multiescalares resultantes de la interacción entre sociedad y medio ambiente, le 
permite no solo indagar en las causas (pasado), sino que también revelar las con-
secuencias (presente), y proyectar escenarios (futuro). Hasta ahora, la Geografía 
se ha visto relegada, subsumida al alero de otras disciplinas, perdiendo la rele-
vancia que alguna vez se tuvo al inicio de la República. Revertir esta tendencia 
está en nuestras manos. Un nuevo Chile, requiere de una Nueva Geografía, que 
reivindique su posición de disciplina integradora; que manifieste que lo social no 
es opuesto a lo natural, sino que constituyen parte de un todo, indivisible; que 
promueva la sustentabilidad integral de espacios urbanos y rurales y que comu-
nique la relevancia de la equidad y justicia territorial.

“Chile Cambiando” es un pequeño paso en este camino; esta obra recoge el 
trabajo de 55 autores y autoras que han aceptado este desafío y que con su que-
hacer buscan contribuir a alcanzar estas metas. Esperamos que el 2070, cuando 
las y los nuevos geógrafos repasen los últimos 50 años, puedan destacar la con-
tribución de la geografía nacional en la construcción de un modelo social y eco-
nómico basado en los principios del desarrollo sustentable, donde el resguardo 
del buen vivir y la justicia intergeneracional sean parte fundamental del nuevo 
Chile que hemos empezado a construir hoy.
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CHILE CAMBIANDO. 
REVISITANDO 
LA GEOGRAFÍA 
REGIONAL DE 
WOLFGANG 
WEISCHET

Esta obra busca rendir un homenaje al trabajo de 
síntesis, principio fundamental de la Geografía, 

realizado por el alemán Wolfgang Weischet (1921-
1998). Su vasta y amplia producción académica, 
demuestra el verdadero espíritu de un geógrafo 
que se interesó por comprender los diversos 
aspectos de la complejidad de nuestro territorio. 
Este libro no fue concebido ni debe ser considerado 
como una actualización de su trabajo, sino como 
una obra inspirada en su aproximación y en el 
enfoque regional para describir y dar cuenta de los 
numerosos cambios que el país ha experimentado 
en las últimas décadas. C
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